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1

PRESENTACIÓN

Impulsado por el entusiasmo que da la necesidad de cumplir con una meta, inicié la búsqueda aquí y allá en 
la antigua mancha urbana de la ciudad de Saltillo, que consta aproximadamente de cien calles, recorridas, 
ahora sí como dice la canción, de arriba abajo -de norte a sur y de oriente a poniente-,  en todos los lugares 
donde pudiera haber un dato, alguna información, que permitiera conocer la historia de los últimos 70 u 80 

años de mi querido terruño. Así surge el presente documento, basado en una idea que nació en un noticiero que 
conduje por algunos años en la radiodifusora XEKS. Obligado por esa fascinación de investigar, toqué puertas 
para preguntar a los más antiguos sobre sus vivencias de aquel Saltillo de antaño, que arrojaron un cúmulo de inte 
interesantes datos, hasta formar un compendio de más de mil 500 cuartillas, lo cual asusta a cualquier editor, pues 
un libro común y corriente apenas alcanza las 300 cuartillas. De toda esta información recopilada me vi forzado 
a seleccionar de lo que mis consejeros y correctores de estilo creyeron más prudente para poder cumplir con el 
requisito de la casa editorial.

La búsqueda constante en archivos, bibliotecas, periódicos, revistas y hasta bazares de lo antiguo, más la 
sensible participación, auténtica y bondadosa  de tres queridos amigos -Enrique Hurtado Vázquez, Armando Tapia 
y González y el licenciado Rodolfo Durán Nájera-, hicieron posible pasar tardes amenas de recuerdos en los mi-
crófonos de la primera estación de Saltillo; pláticas que encontraron eco en la comunidad. Día a día presentábamos 
uno o dos pasajes de la historia contemporánea de la ciudad.

Y así hemos logrado recuperar un pasado, un perfil del tiempo y de un espacio que amamos entrañable-
mente los saltillenses de sepa. Fue necesario entrelazar el pasado con el presente, y el progreso, con el avanzado 
ritmo de las tecnologías, sin sacar de la vida antigua sus raíces. Aquí hay páginas con la historia de gente  de los 
diversos estratos, que dio su testimonio de cómo era el Saltillo de hace más de siete décadas.

Motivado por mi sed de recuerdo de una ciudad pequeña, es que me he permitido adentrarme en esta 
nueva aventura, para descubrir muchas cosas que desconocía de mi pueblo, y que apoyado en miles de personas 
que entrevisté y documentos que consulté, sólo persigo rendir homenaje a quienes nos antecedieron y forman parte 
de las orgullosas y potentes raíces de cuya sabia muchos nos alimentamos.

Tal vez cometa algunas omisiones involuntarias, pero de lo que sí estoy seguro es que dejará historias 
de hombres y mujeres que a través de este documento, dejarán de ser efímeros, para plasmar  su paso por nuestra 
querida tierra, porque a través de los tiempos el hombre ha forjado su camino, ha dejado tras de sí un rostro impe-
recedero de costumbres, modos, obras y, sobre todo, consanguinidad.

El libro contiene apuntes y vivencias que a lo largo de mi carrera de reportero he conservado en docu-
mentos y en la memoria, en un oficio donde he aprendido a conducirme con honestidad y objetividad, pero sin 
ocultar la verdad, porque la subjetividad no está reñida con la veracidad; en tales circunstancias, hemos elaborado 
un documento muy apegado a la verdad, respetando y creyendo lo que la gente dijo.

Este documento no hubiera sido posible si no encuentro la comprensión, el apoyo y la colaboración de 
mi esposa Guadalupe Sabina Saucedo Solís. Gracias Lupita por tu paciencia y solidaridad.

Este trabajo de investigación reporteril constituye un abanico de historias, no sólo de hombres célebres, 
sino de gente del pueblo, que son contadas por sus protagonistas en un conjunto de textos que narran y registran 
la anécdota, el chascarrillo, la leyenda, en una redacción más que literaria, hospitalaria, para evocar un pasado 
inmediato de nuestra niñez, la juventud y la adultez de muchos que aún seguimos morando en el Saltillo; con 
costumbres y personajes que nos llevan de la mano en un recorrido por el recuerdo, así como una manifestación 
generacional, con una conjunción de testimonios verbales que nos regresan al ayer con toda dignidad en una 
complejidad de matices humanos de una ciudad muy provinciana, en el amplio sentido de la palabra. En fin, que 
rescatamos el pasado de quienes pusieron su semilla humana para estar ahora aquí, y que permitieron adentrarnos 
en sus intimidades y recuerdos.



2

INTRODUCCIÓN

La mayoría de las personas de mi edad (más para allá de la tercera etapa de la vida), recordamos antiguos 
pasajes de nuestro bregar por esta existencia. Nos gusta lo que más nos proporciona alegría, y solemos 
emocionarnos hasta las lágrimas por cualquier cosa, sobre todo cuando evocamos a nuestros ancestros. 
Los niños recuerdan todo y a los adolescentes lo que más les importa. Los mayores suelen contar sus 

experiencias, sobre todo donde resultaron triunfadores, y prefieren ocultar ante la gente sus fracasos; en tanto, los 
viejos  nos acordamos de cosas del pasado y olvidamos qué íbamos a hacer de inmediato.

Tengo un contemporáneo, que no recuerda lo que está platicando, y pregunta: “¿En qué nos quedamos?” 
A mí se me olvida para que abrí el refrigerador, pero no los hechos vividos durante mi niñez, mi juventud y un pa-
sado no muy lejano, que evocan anécdotas, sentimientos, sentidos y gustos. Cómo era mi ciudad en los años 40, 50, 
60, 70, 80, 90 y hasta algunos eventos importantes del año 2000. En este documento trato de narrar con la mayor 
veracidad posible, apoyado en mi aún lúcida mente, testimonios fehacientes de los usos, costumbres y tradiciones 
de una sociedad en la cual crecí.

Tuve la fortuna, como muchos saltillenses, de conocer la ciudad y sus más distinguidos personajes. 
Recorrí ya de viejo las calles que forman la antigua mancha urbana a lo largo y ancho del territorio saltillense, 
para platicar con los antiguos y no muy antiguos, y conocer relatos e historias o leyendas de acontecimientos que 
se suscitaron en sus respectivas familias, en una charla amena y fascinante, donde la gente sin tapujos, confesó 
algunas de sus intimidades.

Juntos pudimos recordar los pregones, los oficios desaparecidos, los lugares de diversión sana y no muy 
sana de la época; los juegos infantiles, los deportes que se practicaban, las reuniones con amigos y familiares, los 
anuncios, los letreros ingeniosos en las calles, en los periódicos, los paseos; en fin los usos y tradiciones, así como 
las buenas costumbres de nuestros mayores y la gente de mi época.

Aquí se reúnen el plano físico, el intelectual y el espiritual, para dar forma a un libro que lleva la inten-
ción de convertirse en un documento de consulta para los estudiosos del tema y para quienes de las nuevas gene-
raciones quieran conocer nuestro pasado, y es que en este documento están plasmadas no sólo el recuerdo sino las 
vivencias de nuestra niñez, a la juventud y la adultez, que es lo que  más me enriquece.

Bien dice el sociólogo regiomontano Óscar Ortegón: “Mucha de la valiosa información que obra en las 
personas, se escapa en las cenizas de la volatilidad o es sepultada junto a sus propietarios, y todos esos recuerdos 
se precipitan por las cañerías del inflexible olvido”. Es por eso que nos enfrascamos en una tarea de varios años 
de investigar, de hurgar en documentos, y de escuchar charlas con personas mayores, para hilvanar historias muy 
personales de los sucesos que enmarcan este libro. Es, en síntesis, la recopilación de las décadas recientes y los 
años que van transcurriendo.

El propio maestro Ortegón reflexiona así: “La vida es maravillosa y ofrece excelentes expectativas para 
la conformación de lindos recuerdos; no obstante, la frugalidad, la frivolidad o el siempre presente hedonismo en 
las costumbres de las generaciones actuales. Los cronistas de edad temprana, los historiadores juveniles debieran 
tener presente que todo es historia, y es tiempo justo y necesario de que algunos de estos jóvenes o adultos jóvenes 
emprendan la siembra y cosecha literaria de lo que es presente, y que a la vuelta de algunas décadas se convertirá 
en lejanos, pero gratos recuerdos”. ¡Porque recordar no es vivir… es mejor vivir!
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PRÓLOGO

“El  carácter de la gente y el perfil físico de una comunidad 
sólo se cumple si se recorre la historia. 

Y evitamos que la indiferencia y el conformismo 
desfiguren nuestro valioso acerbo del pasado”.

Juan Pablo Rodríguez Galindo 
Ex alcalde de la ciudad de Saltillo

La capital del estado de Coahuila es todavía, en muchos de sus rumbos con su traza original del siglo XVI, 
una población que se extiende por todos los puntos cardinales del valle en que se fundara, reclamando un 
desarrollo integral. Contra la indiferencia de muchas generaciones, fue necesario embellecer el centro de 
la antigua villa, remodelando y conservando sus edificios históricos, reconstruyendo el aspecto material 

de sus empinadas calles, y crear en sitios de interés organismos y edificios que nos comprometieran con la vigencia 
de nuestra conciencia histórica.

Y es que las ciudades son algo más que el espacio en que va tejiéndose las sucesivas biografías de sus 
habitantes. Las ciudades, como el ser humano, palpitan en su devenir histórico. Un espacio urbano es un organismo 
social que tiene vida y que, como tal -aparte de su apariencia física, de su panorámica urbanística-, va adquiriendo 
y fijando en el tiempo una imagen social propia. Puedo decir, sin temor a equivocarme, que al correr del tiempo 
los hombres que las habitamos les imponemos carácter y fisonomía, y ellas, a su vez, imprimen un cierto carácter 
a los hombres que las moran.

Así, el hombre procura en cada núcleo urbano crear la belleza, pues no le basta ni se conforma simple-
mente con vivir. En esta forma crea en derredor suyo la belleza, tanto en la casa como en la prolongación del hogar, 
que es la ciudad. Los hombres, desde inmemoriales tiempos han hermoseado sus poblados, porque a eso les ha 
llevado un deseo innato en ellos: la búsqueda y el encuentro de la belleza. Saltillo no es la excepción.

Con más de 400 años a cuesta, Saltillo es una región del país donde la naturaleza no ha sido muy pródiga, 
que ha pedido de su gente, en el transcurso del tiempo, un admirable esfuerzo que lo hace -con justicia- un ejemplo 
más de la voluntad humana. ¡Con toda razón, nos sentimos orgullosos!

Recordamos, con orgullo, el largo camino surcado de nuestra gente, de sus anhelos, de trabajos, de he-
roicidades notorias; conocidas unas, desconocidas y humilladas muchas, pero todas representativas de un ejemplar 
carácter en nuestros hombres y mujeres que admirablemente se fueron forjando a sí mismos.

Hoy, en este paréntesis en que nos volvemos hacia atrás, en que miramos de dónde venimos, precisamen-
te para estar seguros de saber a dónde vamos, y si acertamos en el camino estamos uniendo la ilusión de nuestros 
antepasados con la esperanza nuestra y su obra, en reciprocidad.

Buscamos los recuerdos o en los datos que nos da la historia y encontramos un Saltillo diferente, idea-
lizado por quienes desearían que permaneciera igual. Nosotros no queremos para nuestra ciudad ni inmovilidad 
eterna -que es imposible-, ni la mera mudanza por sí misma. Estamos conscientes de que la historia y la evolución 
constituyen un cambio continuo, pero que en ese devenir se debe distinguir y preservar lo que es fundamental y 
permanente, lo que constituye la mejor esencia de nuestras tradiciones. Cada región posee rasgos y peculiaridades 
que la enmarcan y definen. En lo material son lugares más característicos; en lo humano, el conjunto de cualidades 
que configuran la personalidad de sus habitantes. Saltillo los encierra en las edificaciones, rincones y detalles que 
hemos transformado en símbolos y que todos sentimos parte de nuestra personalidad.
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Algunos de ellos son: Catedral, la imagen del Santo Cristo, el Palacio de gobierno, El Ateneo Fuente, el 
sarape, su antigua estación del ferrocarril, el casino, casas como la de los Purcell, o las ubicadas en Allende y Ler-
do, Hidalgo y De la Fuente o en Purcell y Ramos Arizpe; el conjunto colonial  de la calle de Juárez, frente a la plaza 
de Armas; la Alameda con el pequeño lago República; las ruinas del Landín, los barrios Ojo de Agua y Águila de 
Oro, el perón y el membrillo; las fachadas de la antigua Academia Comercial Coahuila, la Normal del Estado, la 
Biblioteca Pública, o el Instituto Tecnológico, el Recinto de Juárez, el frontispicio del Teatro García Carrillo, el 
Cerro del Pueblo, ciertos portones y balcones; los arabescos que engalanan los enrejados de algunas ventanas, los 
caprichosos aleros que ostentan las portadas de señoriales casonas. Éstos y otros símbolos son parte fundamental 
de nuestra identidad y ante ellos se detiene nuestro deambular para, de  su inmovilidad e intemporalidad, redescu-
brir la más íntima y permanente belleza de Saltillo.

En su paso por la historia, el saltillenses que con esfuerzo dominaba la naturales en su trabajo campirano, 
también en  los foros contribuía a las tesis fundamentales para organizar la vida nacional. Desde el principio, con 
tesón inaudito se desenvolvió en uno de nuestros aspectos más preciados: el cultivo de la cultura.

Se hicieron así nuestros artistas, algunos de los cuales cobrarían fama notoria; se hicieron nuestros maes-
tros, de los cuales hemos tenido verdaderamente insignes, y con ellos nacieron y crecieron nuestras respetables 
instituciones educativas. Saltillo ha sido una ciudad pródiga en verdaderos maestros de vocación y obra inolvida-
ble. De las aulas saltillenses ha manado, como un rico surtidor, la cultura, la enseñanza y la investigación, llegando 
más allá de las fronteras coahuilenses. Con toda justicia podemos enorgullecernos de ello.  El Ateneo Fuente, la 
Normal del Estado, la Universidad Autónoma de Coahuila y la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, han 
quedado para siempre como los pilares fundamentales de la historia de Saltillo.

LOCALIZACIÓN, COORDENADAS 
GEOGRÁFICAS, LÍMITES Y ALTITUD

El municipio de Saltillo se localiza en el sureste del estado de Coahuila, en las coordenadas 25° 31′ al 
norte, al sur 24° 32′ de latitud norte, al este 100° 43′, y al oeste 101° 37′ de longitud oeste; a una altura de 1,600 
metros sobre el nivel del mar. Limita al norte con los municipios de Ramos Arizpe, Arteaga y General Cepeda; al 
sur con los estados de Nuevo León y Zacatecas, al oeste con el estado de Zacatecas y los municipios de Parras y 
General Cepeda; al este con el municipio de Arteaga y el Estado de Nuevo León. 

EXTENSIÓN 
Cuenta con una superficie de 6 mil 837 kilómetros cuadrados, que representan un 3.7 por ciento del total de la 
superficie del estado. Ocupa el lugar 11 en extensión, respecto a los 38 municipios del estado.

OROGRAFÍA 
Al oeste se localiza la sierra Playa Madero, que abarca también la parte del sureste de Parras de la Fuente. 
En el suroeste se localiza la sierra El Laurel, que forma parte también de Parras de la Fuente. 
La sierra de Zapalinamé se levanta al este del municipio y la sierra Hermosa está localizada en el suroeste.

HIDROGRAFÍA 
Al sur se encuentran la presa de San Pedro y la presa de Los Muchachos.

CLIMA 
El clima en el municipio es de subtipo seco semicálido; al suroeste subtipo semiseco templado, y grupos de cli-
mas secos y semifríos en la parte sureste y noreste. La temperatura media anual es de 17.5°C y la precipitación 
media anual en el sur del municipio se encuentra en el rango de los 300 a 400 milímetros; al centro tiene un ran-
go de 400 a 500 milímetros y al norte de 300 a 400 milímetros; con lluvias en los meses de abril, mayo, junio, 
julio, agosto, septiembre y octubre, además de precipitaciones escasas en noviembre, diciembre, enero, febrero y 
marzo. Los vientos predominantes tienen dirección noreste con velocidad de 22.5 km/hr. La frecuencia de hela-
das es de 20 a 40 días en la parte norte-noreste y suroeste; y granizadas de uno a dos días en la parte sureste, y de 
cero a un día en el resto.
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PRINCIPALES ECOSISTEMAS 
Hacia las partes montañosas predominan los bosques de pino-encino, de oyamel, mezclado con matorrales semi-
desérticos de tipo osetófilo y pastizales naturales. En las regiones intermontañosas y las llanuras hay una vegeta-
ción de matorrales semidesérticos y pastizales inducidos y naturales.

La fauna se circunscribe a especies del semidesierto como codorniz, conejo de cola blanca, liebre y paloma trigue-
ra; y entre las especies mayores predomina el venado, el coyote y el leoncillo.

RECURSOS NATURALES 
Explotación de candelilla, fibra de lechuguilla y palma.

CARACTERÍSTICAS Y USO DEL SUELO 
Se pueden distinguir cinco tipos de suelo en el municipio:

Xerosol: Suelo de color claro y pobre en materia orgánica y el subsuelo es rico en arcilla o carbonatos, con baja 
susceptibilidad a la erosión.

Regosol: No presenta capas distintas, es claro y se parece a la roca que le dio origen. Su susceptibilidad a la erosión 
es muy variable y depende del terreno en el que se encuentre.

Feozem: Su capa superficial es suave y rica en materias orgánicas y nutrientes. La susceptibilidad a la erosión 
depende del tipo de terreno donde se encuentre.

Rendzina: Tiene una capa superficial rica en materia orgánica que descansa sobre roca caliza y algún material rico 
en cal, es arcilloso y su susceptibilidad a la erosión es moderada.

Litosol: Suelos sin desarrollo con profundidad menor de 10 centímetros, tiene características muy variables según 
el material que lo forma. Su susceptibilidad a la erosión depende de la zona donde se encuentre, pudiendo ser 
desde moderada a alta. Respecto al uso del suelo, 40 mil 265 hectáreas son utilizadas para la producción agrícola. 
A la explotación pecuaria se dedican 250 mil 159 hectáreas, y a la forestal 266 mil 76 hectáreas. La superficie 
urbana ocupa 127 mil 200 hectáreas. En cuanto a la tenencia de la tierra, predomina el régimen de tipo ejidal. El 
9.55 por ciento de la superficie municipal se dedica a la agricultura; principalmente se siembra maíz, frijol, trigo 
y soya, empleados para uso comestible. El 9.55 por ciento de la superficie municipal es de pastizal y encontramos 
zacate banderilla, navajita y zacate tres barbas, mismo que se utiliza para forraje. La superficie boscosa es el 8.28 
por ciento de la superficie; se encuentran árboles piñoneros, cedros, pinos y encinos. En el 60.52 por ciento de la 
superficie municipal encontramos matorral: hojasé (uso medicinal), lechuguilla (fibras), gobernadora (medicinal) 
y sotol (artesanía).

Saltillo es la capital del estado de Coahuila de Zaragoza, México. Se localiza al norte de México en la región sures-
te del mismo estado, a 400 km al sur de la frontera con Texas, Estados Unidos y a 846 km de la ciudad de México.

Saltillo es la zona metropolitana 19 del país, con 823 mil 128 habitantes, es apodada la Detroit de México debido a 
la industria automotriz establecida en sus alrededores, y la Atenas de México, al ser reconocida por sus actividades 
educativas y culturales; es tierra del sarape y región del pan de pulque.

Actualmente es una ciudad cosmopolita que goza de vialidades sustentables y es de las muy pocas ciudades del 
país con ciclo vías y una ruta recreativa, que implica el cierre de algunas avenidas importantes para la recreación 
y el tránsito de subculturas urbanas.

Saltillo está rodeado por altas montañas de la sierra Madre Oriental que la cobijan al amanecer y al atardecer; 
también tiene su pequeño y olvidado cerro del pueblo al poniente de la ciudad. Saltillo se encuentra en una zona 
penisísmica, donde se han registrado varios sismos o movimientos telúricos. El último se registró en febrero del 
2010 con magnitud 3.8° en la escala de Richter. En Saltillo se realizó la primera unión entre dos personas del mis-
mo sexo en toda Latinoamérica. Esto sucedió en enero del 2007, cuando dos mujeres oriundas de Matamoros, Ta-
maulipas, se unieron mediante el Pacto Civil de Solidaridad.
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ESCUDO DE ARMAS 
DE LA CIUDAD DE SALTILLO

    Se dio el nombre de Saltillo a la ciudad capital del Estado de Coahuila de Zaragoza, debido a un pe-
queño salto de agua que aún existe, denominado el “Ojo de Agua”, a donde llegaron los fundadores.

El escudo de Armas  fue diseñado por el historiador Vito Alessio Robles, pintado por Mateo Saldaña y 
adoptado por el Ayuntamiento de Saltillo el 4 de diciembre desde 1937.

El también militar revolucionario saltillense Alessio Robles dijo que lo hacía para evitar que en su tiem-
po individuos audaces e ignorantes vayan a imponer un escudo de armas que no corresponda ni a su historia, ni a 
sus raíces y se establece un acuerdo, bajo el siguiente tenor:

ACUERDO

1.- La ciudad de Saltillo adopta como escudo de armas el descrito anteriormente.

2.- El ayuntamiento de Saltillo usará este escudo en el membrete de sus comunicaciones oficiales y como sello del 
mismo, agregándole: “Ayuntamiento de Saltillo, Coahuila”.

3.- Se autoriza el gasto para la colocación de este escudo de armas, hecho en azulejos y colores en la fachada del 
Palacio Municipal, agregándole en la parte inferior: “Escudo de Armas de la Ciudad de Saltillo”.

Protesto a ustedes las seguridades, mi respeto.

Sufragio Efectivo No Reelección. México, Distrito Federal, a 11 de octubre de 1937. Vito Alessio Robles, (rubri-
ca).

Al margen un sello con el Águila Nacional y la leyenda, Estados Unidos Mexicanos, Presidencia Municipal, Sal-
tillo, Coahuila, número 2739. Expediente 9-6-4.

En el centro: Asunto: Transcribiendo acuerdo del R. Ayuntamiento, sobre adopción de escudo de armas.

C. Vito Alessio Robles. Salamanca número 98, México, Distrito Federal.

Como lo ordena el cabildo, tengo el honor de transcribir a usted, los puntos concernientes al acuerdo que tomó en 
sesión verificada con fecha de ayer en relación con la solicitud de 11 de octubre del año en curso.

Se da cuenta en seguida con las contestaciones a la consulta que el Ayuntamiento se permitió hacer a 
distintas personas, sobre la iniciativa del señor ingeniero Vito Alessio Robles, para que la ciudad de Saltillo adopte 
como escudo de armas, que el citado profesionista se sirvió proponer, haciéndose las consideraciones correspon-
dientes.

Sufragio Efectivo, No Reelección. Saltillo, Coahuila, a 4 de diciembre de 1937. El presidente municipal, 
licenciado Mauricio D. González, (rubrica) y el Secretario Ruperto A. García (Rubrica)
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TIERRA RICA, CLIMA BENIGNO, 
HOMBRES FUERTES

Divídase el escudo en cuatro carteles. En el cantón distintivo del jefe, en fondo de plata, se yergue una 
torre almenada que lleva a los flancos dos árboles de sinople, coronada por tres estrellas de gules. Representa las 
armas de la aldea vasca, inmediata de San Sebastián, que lleva el nombre de Muy Leal y Noble Valle de Oyarzun. 
Este fue el solar nativo del Capitán Francisco de Urdiñola, que sí está demostrado que no fue el fundador de la Villa 
de Santiago de Saltillo, que tuvo por primer Alcalde Mayor al Capitán Alberto del Canto, quien con tal carácter 
hizo las primitivas mercedes de tierras a los primeros pobladores; sí está fuera de toda duda que el mencionado 
Urdiñola contribuyó con sus hechos al engrandecimiento de la naciente comunidad.

El cantón siniestro del jefe lleva, en campo de oro, una garza en actitud de emprender el vuelo desde un 
TEOCALLI,  tal es el escudo de armas del señorío de Tizatlán en la antigua República de Tlaxcala, gobernado por 
la estirpe de Xicoténcatl, y de cuyo sitio salieron con grandes prerrogativas los colonos tlaxcaltecas que fundaron, 
bajo los auspicios del capitán Urdiñola, el pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala, contiguo a la Villa de 
Santiago del Saltillo.

En el cantón diestro de la punta lleva, sobre campo de azur, una montaña de cuya cumbre surgen abun-
dantes linfas cristalinas. Representa el jeroglífico del nombre Saltillo, el que según el bachiller Pedro Fuentes es 
una expresión adulterada que en su origen significa “Tierra alta de muchas aguas”.

Consultado el profesor de lengua nahuatl don Mariano J. Rojas, el sabio lingüista fue muy servido en 
proporcionar los siguientes datos: Xal, síncopa de Xalli, arena, que también puede emplearse como Tierra; o 
TLAL, síncopa de TLALLI, tierra; a, síncopa de TL, agua: la o TLAN, abundancia, superlativo; AHCO, alto; 
AHCOTILLE, elevado. Con estos elementos pueden aglutinarse las siguientes palabras: XALAHCOTILATL, que 
significa arena de aguas elevadas o aguas elevadas en la arena; AXALAHCOTILLAN, arena de abundantes aguas 
elevadas; TLALACOTILLAN, tierra de abundantes aguas altas. A los que parezca forzada esta etimología, deben 
recordar que los españoles alteraban lamentablemente la fonética indígena. Así AHUILIZAUA fue convertida en 
Orizaba, CUAUHNAHUAC, en Cuernavaca, ATLACUIHU AY AN, en Tacubaya.

En el cuartel siniestro de la punta está representada la tribu de cuauhchichiles que habitaba el Valle de 
Saltillo en el momento del arribo de los hispanos. La etimología de CUAUHCHICHIL es águila roja. Por ello se 
diseñó sobre campo de plata un águila de gules explayada.

El acuartelado escudo de armas está orlado con una leyenda que reza: “TIERRA RICA, CLIMA BENIG-
NO, HOMBRES FUERTES”, y rematado por dos antorchas: la de la diestra es el símbolo que usa el benemérito 
Ateneo “Fuente” centro luminoso de la cultura del norte de México; la de la izquierda la tea de la Revolución 
Mexicana, que nació en la ciudad de Saltillo.
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LA INCIPIENTE INDUSTRIA DE SALTILLO, TUVO 
SUS PRIMEROS PASOS ANTES DE 1591…

Saltillo fue un importante productor de maíz y frijol. El trigo era a la vez cultivado en tierras buenas de Ar-
teaga y en algunas pequeñas partes de  nuestra ciudad, cuya fama trascendió las fronteras y fue motivo de 
comentarios de viajeros que llegaban al valle, de paso para otras zonas del país. Ya los historiadores de la 
colonia se han prodigado en darnos su testimonial fehaciente de lo que esto ocurrió. La vocación triguera 

de Arteaga, fue transformada en manzanera, como la conocemos ahora, pero aún existen empecinados saltillenses 
que tierras más arriba producen el albo alimento, en el municipio de Galeana, Nuevo León, grano que venden al 
único molino que existe en la ciudad.

Desde la Colonia, en la época del dueño de casi todo el Saltillo, Juan Navarro, cuya casa paterna de la 
familia aún existe, en lo que  es el Centro Cultural Vito Alessio Robles, en la confluencia de las calles de Hidalgo 
y Aldama, ubicó en colonia La Aurora, en  las goteras de la ciudad, el primer molino de trigo que hubo en la época 
moderna de nuestra capital coahuilense.

A finales del Siglo 19 había en Saltillo, una media docena de moliendas para la producción de harina de 
trigo. Los más conocidos fueron El Fénix, que es la única que subsiste actualmente con una buena producción de 
harina y pastas. El Fénix fue creado por don Evaristo Madero, quien fuera gobernador del Estado.

Surgieron igualmente El Labrador, propiedad del doctor  Fernando Mier; La Reforma, de don Rafael 
Peña; La Concepción, de Ramón de León Aragón; la Purísima, de Francisco Arizpe y Ramos, y el muy famoso de 
Belem, que funcionaba en las calles de Urdiñola. También recordamos el molino La Estrella, que operó momen-
táneamente en la calles de Zaragoza y que cerró por dificultades en las maniobras de los camiones que entraban y 
salían de dicha molienda.

Entonces, el más antiguo molino y en plena producción es El Fénix, que sigue operando en la esquina de 
Ramos Arizpe y Emilio Carranza, que estuvo a cargo de la familia Madero, hasta el año de 1915, y fue vendido al 
industrial regiomontano Manuel  Garza Guerra.

Primarias instalaciones de Molinos “El Fénix”.
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En 1925 un incendio acabó con sus instalaciones, lo que obligó a los propietarios a construir un nuevo 
edificio y adquirir la maquinaria más moderna del momento. Se construyeron más silos para el almacenamiento del 
producto y en 1947, pasó a ser  propiedad de Don  Isidro López Zertuche, que le dio fuerte impulso y competitivi-
dad con los mejores molinos que operaban en el país, hasta que en 1998 pasó a manos del consorcio La Moderna, 
que lo conserva con el mismo nombre y cuya producción  ha superado con creces a otras épocas de esta importante 
factoría de la ciudad.

La Moderna o El Fénix apoyan a productores de la zona de los Cinco Manantiales en el norte de Coahuila 
y a agricultores de trigo del municipio de Galeana, Nuevo León, mediante un programa de siembra por contrato 
que garantiza la adquisición de miles de toneladas del cereal para ser transformado en harina y de ahí el famoso 
pan y las tortillas de harina que caracterizan a una gran zona del norte del país, y desde luego las galletas y pastas 
que produce desde hace muchos años La Moderna.

La incipiente industria de Saltillo, tuvo sus primeros pasos antes de 1591, tiempo en el cual se construyó 
el primero de los molinos de trigo en el norte de México, en la hacienda de Palmillas, propiedad de Juan Navarro, 
quien vendió el molino a Don Domingo Aguirre. La construcción de este molino constituye el primer jalón en el 
lento proceso de industrialización de nuestra entidad.

Saltillo tenía una industria basada en la elaboración de alimentos; la primera en surgir en el ambiente 
agrícola y ganadero de una región situada en la periferia “de lo que pudiéramos llamar el mundo civilizado, una 
industria primordialmente al servicio de la Villa”.

En los últimos años del siglo XIX, Saltillo había iniciado su industrialización y se enriquecía con nuevos 
establecimientos. Las casas Guillermo Purcell, Dámaso Rodríguez y Marcelino Garza se asociaron para fundar 
una fábrica de pastas y galletas, una de papel hecho de paja de trigo, y adquirieron y ampliaron la fábrica de hilados 
Dávila Hoyos. La Casa Purcell fue fundada por un inmigrante irlandés venido a Saltillo en 1866, quien hizo for-
tuna y estableció varias negociaciones; explotó las minas de Concepción del Oro, construyó las fundiciones para 
cobre, zinc y plomo en Saltillo, y el Ferrocarril Coahuila y Zacatecas.

La Casa Dámaso Rodríguez se dedicó al comercio, pero fundó algunas industrias, entre ellas una tenería, 
fábrica de zapatos y una ladrillera moderna. Esta negociación es la única de capital exclusivamente mexicano que 
el historiador José C. Valadez menciona en su importante libro sobre la historia general de Coahuila durante el 
porfiriato, pero debe incluirse también la Casa Madero, de Parras, que construyó en Saltillo por el año de 1882, el 
hasta hoy conocido “Molinos El Fénix”.

Durante los primeros años del siglo XX surge en el extranjero una nueva industria, la automotriz y rela-
cionada con ella la de hule, dando origen en Coahuila a la explotación de un nuevo producto: el guayule, el cual 
se obtiene de la planta del mismo nombre en nuestras tierras áridas. Pronto brotaron en Torreón, Saltillo, Parras, 
Jimulco y Ocampo fábricas para elaborar guayule, pero su vida fue corta, pues el producto no pudo competir en 
precio contra el hule procedente de Brasil; sin embargo, esta industria reaparece con las guerras mundiales cuando 
la demanda aumenta sin reparar en precios.

Al inicio del siglo XX, la industria incipiente comenzaba un caminar armando su propia revolución 
industrial cuando en la tercera década se iniciaba con firmas de taller casi casero, como la de Isidro Lopez y her-
manos, elaboradores de trastos para cocina.

Esta firma fue evolucionando hasta convertirse en la Compañía Fundidora del Norte, durante la década 
de los 40s, para transformarse años más tarde en Cifunsa.

Fue este mismo negocio el ancla para generar nuevas oportunidades de negocios cuando se diversificó el 
hoy conocido Grupo Industrial Saltillo.

Este corporativo cuenta con empresas como Vitromex, Éxito, Cinsa, Cerámica Santa Anita, St. Thomas, 
Cifunsa, Calo-Rex, Tech-Matech, Castech, Asgis, Cefotech. Así, esta firma creada por Isidro López Zertuche,  
luego comandada por Isidro y Javier López del Bosque, es considerado uno de los grupos industriales más im-
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portantes del país y de América Latina. Posteriormente, a finales de la segunda década del siglo XX, en Saltillo 
el empresario Emilio Arizpe Santos adquirió, en el año de 1917, 10 mil metros cuadrados de terreno en la calle 
Ferrocarril # 25, ahora Emilio Carranza # 234, y en 1920 inició su aventura empresarial fundando una fábrica de 
hielo en Saltillo; aproximadamente 20 años después surgiría la fábrica de refrescos embotellados, que dio origen 
para la concesión de la Coca Cola Company de Estados Unidos, negocio que prevalece hasta nuestros días y que 
ha sido de gran éxito económico para la Familia Arizpe.

Alabemos a los varones  ilustres,
a nuestros mayores, 
a quienes debemos el ser.
Sepultados en paz fueron sus
Cuerpos y viven sus nombres por
todos los siglos.

Eclesiástico, 44-1-14.

NO ES POR PRESUMIR, 
PERO SOY DE SALTILLO

En Saltillo, el oleaje del tiempo se irisa con reflejos propios a la luz de una historia que ya tiene más de 
cuatrocientos años, así como ocurre con las delicadas gradaciones de sus famosos sarapes. Una ciudad 
que día a día se proyecta hacia el futuro, pero no renuncia a sus tradiciones, a sus costumbres, a su acervo 
cultural e histórico. Quizá esto explique el hecho de que en su presente, en la dinámica del acontecer de 

cada jornada, se perciba un fondo de resguardada quietud.

A más de cuatrocientos años de su fundación, Saltillo es casi una metáfora de la eternidad. En ese trans-
curso de los siglos, la ciudad fue creciendo, tomando forma gracias a la tenacidad y capacidad creadora de sus 
hijos; desde el pujar de los pioneros del remoto origen, al de las generaciones sucesivas, hasta llegar al presente.

Gente que lucha por la conquista de un porvenir, pero apegada a una manera de ser, a un modo de ver 
y de sentir la vida que hunde raíces en lo profundo de su propia historia y de su tradición cultural, afirmando una 
identidad que es su orgullo…

Artemio de Valle Arizpe,  uno de los hijos predilectos de Saltillo, lo expresaba así: “No es por presumir, 
pero soy de Saltillo” .O eso mismo, cifrado en el gracejo no menos cargado de un sentido de un anciano poblador 
de la ciudad: “Somos como piedritas que el viento arrastra… pero yo estoy contento, porque al fin me quedé en 
Saltillo…”

O con las palabras de un joven estudiante: “Saltillo es nuestra ciudad, la ciudad que amamos”… La frase 
del señor de Valle Arizpe, la adoptó aquel personaje muy nuestro Francisco Gámez Cardona “La Gallina”, jefe y 
primer tambor de la Danza Tlaxcalteca del barrio cuna de la ciudad “El Ojo de Agua”, quien además fue el líder 
del Sindicato Nacional de Captores y Vendedores de Aves Canoras de la República Mexicana, afiliado al Partido 
Revolucionario Institucional. Gámez Cardona era el único miembro de dicha agrupación. La Gallina solía decir: 
“No es por presumir, pero soy del Ojo de Agua”.

Armando Fuentes Aguirre, el cronista de la ciudad, conocido en el ámbito nacional e internacional de 
la intelectualidad, como “Catón”, dice que en Saltillo se vive mejor que en el cielo, y en verdad es que no sé qué 
tiene esta ciudad que la amamos tanto y no la cambiamos por nada. “Catón” cuenta que San Pedro recibió a unas 
personas que merecían la Gloria y sorprendidos preguntaron al Santo Varón, por qué estando en el cielo tenía ata-
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dos con cadenas a varios individuos. San Pedro contestó: “¡Es que son de Saltillo y se quieren regresar, pues dicen 
que allá se vive mejor que en el cielo”!

Ya son varias las publicaciones nacionales, de esas que se dedican a seleccionar lugares para vivir mejor, 
que han sugerido a Saltillo.

Aunque estamos en una etapa de industrialización y modernidad, la ciudad no renuncia a sus tradiciones 
y costumbres, a su acervo cultural e histórico, quizá a eso se debe que los editores de esas revistas hayan seleccio-
nado entre muchas ciudades a la nuestra para vivir mejor; por su seguridad en términos generales, por el futuro de 
los grandes capitales para invertir miles de millones de dólares en la región sureste de Coahuila, donde se enclava 
la capital del estado. El crecimiento continúa gracias al esfuerzo, la tenacidad y la capacidad creadora de sus hijos.

Desde los pioneros que en 1577 le apostaron al pequeño salto de agua que da origen a la ciudad y su 
nombre, hasta las nuevas generaciones en el Saltillo, contemporáneo nos toca vivir.

AL PRINCIPIO HUBO QUIENES SE HUNDIERON 
EN LA DESESPERANZA Y  EL PESIMISMO

Por muchos años, como diría en su soneto Ciudad Colonial, el poeta de este terruño Jesús Flores Aguirre, 
“la capital de Coahuila era una ciudadela derruída, silenciosa y bravía; pobre, humilde y ruinosa, no obs-
tante su noble prestigio de leyenda y de ser bizarra y noble, netamente español”. Otro bardo, Luis Lajous 
Madariaga, era más severo en su apreciación sobre Saltillo: “La ciudad es triste como todos los días, cua-

tro coches y un carruaje que venían de lejos, resonando sus hierros se quebraban de viejos, las casas eran enanas 
y la desolación sólo era rota por siete parejas que humanizaban la escena, la inmensa alameda y en los mustios 
hogares sobre sillas de Viena, las comadres murmuraban.

Los inversionistas de la época le negaron a Saltillo tener las dos grandes fundidoras que fueron el des-
pegue industrial de Monterrey y de Monclova, la ciudad había perdido el impulso que tuvo a finales del siglo XIX 
cuando un grupo de empresarios intentó inútilmente poner en marcha una etapa de industrialización.

Saltillo necesitó más de cien años para volver a ser la ciudad de más dinamismo y desarrollo de todo 
Coahuila. En un tiempo realmente corto, la capital del estado recuperó el tiempo perdido y entró de lleno a la 
modernidad.

ATRÁS HAN QUEDADO LOS RECUERDOS

Atrás quedó la ciudad cementera, fundadora de pueblos, que al lado de los conquistadores españoles y 
portugueses, forjaron auténticos emporios en el norte inhóspito y desconocido, a donde llegaron los tlaxcaltecas 
transculturizados para hacer la mezcla sanguínea de lo que ahora somos.

Saltillo forma parte de la geografía histórica de México. En Puerto Piñones al sur de la ciudad, los lugare-
ños logran una importante victoria ante los realistas, para contribuir  a la libertad de que ahora gozamos los mexi-
canos. En la guerra contra el invasor norteamericano se libra una batalla en el famoso punto heroico de La Angos-
tura, donde el General Santa Ana convierte la victoria en derrota por la absurda retirada de las tropas nacionales.

Durante la intervención francesa, Juárez encuentra la cálida acogida de los saltillenses y Coahuila re-
cupera su soberanía. Dando un severo revés al cacique regiomontano Santiago Vidaurri, y queda inmersa en la 
Revolución Constitucionalista que inicia Venustiano Carranza.

Saltillo es una ciudad tamaño mediano, donde aún se puede vivir con seguridad. Algunas revistas na-
cionales e internacionales la ubican como una de las diez mejores pequeñas urbes para el bienestar de la familia, 
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su clima y su tranquilidad son propicios para la cultura y la educación, asiento de prestigiadas instituciones de 
educación superior, que han ganado para la ciudad ese prestigio. La era del ferrocarril trajo a Saltillo un viento de 
prosperidad, dando un respiro a la ciudad que en la época colonial fue el centro de población más importante del 
noreste, pero la lentitud del desarrollo era desesperante.

La primera colonia residencial, La República, ya aparecía en los planos de los años treinta, sin embargo 
muy pocos, se animaban a vivir tan lejos del primer cuadro, que no llegaba más allá de Presidente Cárdenas, de 
Abasolo o Murguía. Por decenios Saltillo se mantuvo en 60 mil habitantes, luego en noventa mil, en un extraño 
fenómeno enorme demográfico, que trajo una frase que se hizo célebre: “Hijo que nace, padre que huye”.

De pronto la ciudad comenzó a cambiar, rompió sus límites tradicionales, aumentó el número de rostros 
desconocidos y que comenzaron a poblar en zonas antes agrestes y antiguos ranchos que se convirtieron en fraccio-
namientos; los constructores acabaron hasta con los campos llaneros donde los saltillenses practicaban el beisbol. 
En menos de 20 años la ciudad tuvo un cambio muy significativo.

Hoy surgen otros problemas como la vialidad, los embotellamientos y la falta de lugares dónde estacio-
nar los miles de automóviles que circulan por las diferentes arterias de la otra provincia que recibía un epíteto: 
“Bonito Saltillo, nada más de pasada, porque para quedarse pura fregada”. En menos de 20 años se dio una trans-
formación a la que todavía algunos no podemos acostumbrarnos.

Todavía queda en nuestra mente la estampa idílica del Saltillo de las huertas, de las calles de terracería, 
las de las acequias repletas de agua corriente, de los paseos por la Alameda, de las tardes quietas con los cielos 
poblados de pájaros; en fin, nos aferramos a un Saltillo que ya no existe y algunos como yo nos comportamos 
como si todavía existiera. Hay todavía en nosotros muchos recuerdos, tiempos y lugares, como cuando dejábamos 
la puerta abierta de la casa y nadie se robaba ni el periódico, ni los litros de leche dejados en la ventana de rejas o 
cerca de la puerta.

Se cuenta que hubo quien ofreció en venta su automóvil en el diario de Cabrerita: “Vendo Radio con 
coche”. Al ver que nadie se lo compraba dejaban deliberadamente puesta la llave cada noche, con los vidrios bajos, 
para ver si alguien se animaba a llevárselo… y ni así lo querían.

Aún en los años cincuenta Saltillo parecía una ciudad estancada, escaseaban los empleos y los jóvenes 
de la época se desesperaban. Con 90 mil habitantes las calles solitarias y la poca ocupación para quienes termina-
ban alguna carrera de las pocas opciones que existían en la educación superior y quienes no deseaban prepararse, 
preferían emigrar a ciudades como Monclova, Torreón, Monterrey y la ciudad de México, que ofrecían mejores 
perspectivas crecimiento.

El Saltillo de Alberto del Canto era una ciudad de emigrantes. Muchos, al término de la preparatoria, 
preferían hacer sus estudios fuera; muy pocos de ellos volvían y muchas generaciones de saltillenses hicieron ese 
viaje sin retorno, uno que otro regresaba para algún cargo político y terminado el mandado constitucional, otra vez 
de regreso a la ciudad donde encontró una buena acogida.

La ciudad de México absorbió a millares de saltillenses y las vueltas al terruño, sólo servía para reafirmar 
su deseo de salir de ella, algunos para jamás regresar. La atmósfera de la ciudad parecía asfixiarlos, así muchos 
paisanos lograron triunfar en el extranjero, entre otros el pianista Salvador Neira Sugasti, maestro del conserva-
torio de Viena. Él tiene más de 30 años viviendo allá y sólo visita Saltillo cuando es invitado a dar un concierto. 
Y podríamos citar a muchos más.

En las cuatro décadas siguientes Saltillo se transformó a pasos agigantados, y como dicen algunos po-
líticos y empresarios, “ahora la capital coahuilense juega en las grandes ligas”, a partir de la industria automotriz 
que la distingue a nivel mundial, cuya instalación fue obra y gracia de un gran gobernante: Óscar Flores Tapia. 
Pero existen quienes afirman no estar de acuerdo con este acelerado crecimiento, pues todavía se aferran a la frase 
provinciana muy nuestra: “Nunca había estado tan bien, pero nunca había estado tan mal”.
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Y SALTILLO SE CONVIRTIÓ DE CIUDAD 
DE EMIGRANTES A UNA CIUDAD DE INMIGRANTES

Las oportunidades de trabajo están al alcance de la mano. Hubo una época en que todas las mañanas por la 
XESJ de Ruiz Schubert, el “Compadre” Medina, aquel peculiar locutor saltillense, invitaba a los obreros 
a sumarse al cuerpo de trabajo de Grupo Industrial Saltillo, pues la mano de obra era acaparada por la 
industria automotriz y más de 200  factorías satélites que surgieron a su sombra; así entramos de hecho 

a la economía globalizada. Mientras que para miles de familias se acabaron “las quincenas apretadas”, para los 
gobernantes, el fantasma del desempleo ronda en las maquiladoras -que todo exportan-,  con  el  primer estornudo 
que  le da a  la economía de Tío Sam.

A pesar de estos altibajos, Saltillo registra un ambiente de prosperidad; los restaurantes son un buen 
termómetro y dejaron de ser exclusivos de trasnochadores y turistas, ahora son abarrotados centros sociales o de 
negocios.

Las franquicias de las grandes cadenas alimenticias norteamericanas vinieron a corroborar la bonanza, 
que aún vive la otra apacible comarca. Se acabaron los tiempos en que los saltillenses nos asombrábamos cuando 
veíamos circular tres automóviles seguidos, pues pensábamos que se trataba de un sepelio. Ahora las atiborradas 
callecitas trazadas por europeos y tlaxcaltecas, no dan abasto para desahogar el enorme flujo vehicular que registra 
la ciudad a todas horas.

SE SOLTARON LAS AMARRAS

A partir de los años setentas, prácticamente Saltillo soltó sus amarras, la ciudad se desbordó de sus lími-
tes naturales, y lo que era la lejana Colonia República quedó en el centro de una nueva mancha urbana.

A mediados de esa década, la política de planeación económica nacional benefició a la capital coahuilen-
se, se le ubica como de mediano tamaño y se le diseña imaginariamente para la industrialización. Era el gobierno 
de Luis Echeverría, quien hacía esfuerzos por balancear las inversiones y ya no saturar más a aquellas poblaciones 
en donde el crecimiento comenzaba a convertirse en un problema.

Una serie de improvisadas vialidades modernas comenzaban a cambiar el rostro y el cuerpo de la antigua 
ciudad aletargada que retrataba el poeta saltillense Jesús Flores Aguirre. Para muchos de nosotros los cambios 
urbanísticos y fabriles, no han sido asimilados; el propio Echeverría Álvarez dijo en el Hotel Camino Real ante un 
grupo de empresarios y políticos locales, que por favor no dejaran que Saltillo creciera más urbanísticamente, que 
así la dejaran de ese tamaño, pero industriales y políticos lo entendieron al revés.

Los cambios que ha sufrido la ciudad desde su incursión a la era industrial automotriz, para algunos 
saltillenses no han sido asimilados del todo, pues como yo siguen demostrando su amor al Saltillo tradicional 
de nuestra niñez y juventud. Quienes no tuvimos que abandonar el terruño para significar en esta vida, estamos 
conscientes que esto irremediablemente no tiene reversa y que si nos apegamos a las normas antiguas, provoca 
fricciones y conflictos, en una urbe que casi rebasa los 750 mil habitantes. La presencia de nuevos actores sociales 
en el escenario saltillense, una de las novedades de la modernidad, provoca suspicacia entre los  auténticos luga-
reños, lo que lógicamente nos obliga a rediseñar nuestras actitudes, aunque los hijos nuestros que nacieron con la 
modernidad de la ciudad se han adaptado perfectamente.

SALTILLO ES YA UNA COMPLEJA CIUDAD

Esto obliga a los gobernantes, como Humberto Moreira, a crear nuevas obras de vialidad, sin descuidar 
la construcción de sistemas de agua, drenaje, electrificación y pavimentación de las colonias periféricas que en-
sancharon el aro urbano de la antigua provincia, porque además no se puede gobernar en un gran núcleo industrial 
reputado como el primer exportador de la república mexicana, pues definitivamente no podemos actuar como si las 
armadoras de automóviles no estuvieran aquí; bueno, hasta la actitud protagónica de aquellos famosos sindicatos 
cetemistas, muy provocadores de huelga por los míseros salarios que ganaban nuestros abuelos en la CINSA o en 
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la Harvester, han cambiado de actitud y borrado de su memoria la palabra “huelga”, pues ahuyentamos al gigante 
automotriz y con él a las  maquiladoras satélites que dan ocupación a varias decenas de miles de trabajadores en 
la región sureste de Coahuila.

El filósofo vasco Fernando Savater, a propósito de la contaminación de las culturas que traen las “nuevas 
ciudades” como la de Saltillo,  que nacen a partir de la industrialización y de la gente que viene a radicar -algunos 
para siempre-, indica que la ciudad es el lugar donde la gente conoce lo diferente a sí mismo, la diferencia entre una 
ciudad y una aldea, como fue la nuestra. Todo mundo nació aquí, mientras que en la actual ciudad  te encuentras y 
te mezclas con gente que ha nacido muy lejos de ti. Están presentes personas y cosas que no tienen nada que ver 
contigo o con los puntos de referencia de tu infancia y juventud, o de tu pueblo. “Por eso a mí me gusta un tipo de 
ciudad con una cierta personalidad en la cual los recuerdos son un asidero”.

Saltillo, rostro multiforme
donde el progreso se hermana
con la tradición.
Espejo de tres culturas, la 
tlaxcalteca, la española y 
la portuguesa.
Tu cuerpo descansa sobre un
multicolor sarape que tus 
hijos han hecho para honrarte,
manantial de ricas y sólidas raíces.

EL SALTILLO QUE NOS HEREDARON 
ESPAÑOLES, PORTUGUESES Y TLAXCALTECAS

El nombre de Saltillo se identifica por proceder del agua, cuando españoles y portugués llegaron al sur de 
la ciudad, encontraron entre la maleza, formada por huizaches, berros, tejocotes y jarillas en la ondulada 
meseta, un límpido ojo de agua, y uno de ellos exclamó: ¡se nos hizo el saltillo! Pues el agua escurría 
hacia el arroyo de “La Tórtola”, que nace precisamente en ese punto y que serpenteaba al Saltillo de la 

antigua traza, y la palabra perdura desde entonces para oficialmente denominar a la capital coahuilense.

Tal vez el cansancio del extenuante viaje por el desierto zacatecano, hasta las ahora tierras de Coahuila, 
conminó a los viajeros a hacer aposentos a la orilla del venero que aún sigue brotando y proporciona agua potable 
de gran sabor a un gran sector de saltillenses.

Es fácil imaginar, dice el historiador saltillense Javier Villarreal Lozano, las ansias con que los solda-
dos de Alberto Do Canto y de Urdiñola, bebieron el líquido del Ojo de Agua de Saltillo. Llegaron al lugar luego 
de errar entre palmas, lechuguillas, cactus y gobernadora, y de sufrir del fiero sol del desierto, cansados, con los 
labios partidos y de andar con la mirada fija en busca del agua, cubiertos por el sudor y el polvo. A Do Canto y 
Urdiñola, el júbilo y el bienestar que les produjo el “Ojo de Agua” les empujó a levantar -junto a la corriente que 
bajaba libremente por la ladera del primer cerro del barrio cuna-, sus nuevos hogares. Incluso dice el obispo De la 

Los conquistadores abrevaron de las aguas que brotaban del 
manantial que dio nombre a la ciudad: “El Ojo de Agua”.

M
ur

al
 d

e 
Ta

ra
zo

na
 e

n 
el

 A
te

ne
o 

Fu
en

te
.



15

Mota y Escobar en sus memorias escritas durante su permanencia en estas tierras, hubo una conversión en aquellos 
hombres de armas, luego de su bautizo católico en el pequeño salto de agua -el saltillo-.

La acequia grande -ahora convertida en la calle de Allende-, alimentada por el Ojo de Agua principal, se 
transformaría años después, en 1591, en  línea divisoria entre el pueblo de San Estaban  de la Nueva Tlaxcala, y la 
villa española de Santiago del Saltillo, la aborigen al poniente y la de los iberos y portugueses  al oriente.

Y lo que en principio fue bendición se convirtió en causa de querellas, pues en ambos lados de la acequia 
se entablaron a lo largo de la época colonias, y años después, largos y enredosos litigios sobre el uso del agua de 
dicho cauce, pues no sólo servía para el uso doméstico, sino para la irrigación de grandes sembradíos de granos, 
frutas y hortalizas con que se mantenían ambas villas, que una vez y por poco tiempo unificaron su nombre “Leona 
Vicario”, una de las heroínas de la independencia de México.

Y tiene abundante razón el escritor Villarreal Lozano, al referir que aún nos seguíamos peleando por el 
agua, pues en las administraciones gubernamental de Enrique Martínez y municipal de Óscar Pimentel González, 
se tuvo “la bendita” idea de concesionar el suministro y la administración del agua del subsuelo de Saltillo, inclu-
yendo el venerado venero del Ojo de Agua, que aún sigue proporcionando el líquido a los saltillenses, pero ahora 
entubado, a una empresa española, por lo que el problema subsiste, pues los hijos de la madre patria, para juicio de 
miles de saltillenses, han venido “a hacer su negocio” con lo que no les pertenece, y por todo quieren cobrar con 
algo que es nuestro y que en mala hora se puso en sus manos.

Continuamos peleándonos por el agua con los españoles -los de Agsal-, igual que hicieron nuestros an-
tepasados tlaxcaltecas, los morenos de la gran familia saltillense. Incluso hemos ampliado la disputa hidráulica al 
enzarzarnos encarnizadas contiendas por la posesión ahora de las aguas negras.

Javier Villarreal Lozano dice que el hecho de que Saltillo haya sido en sus orígenes dos poblaciones, la 
villa española y el pueblo de la nueva Tlaxcala, redundó en el paso de los siglos en fastidiosos problemas viales, 
pues ambos complejos habitacionales separados apenas por una acequia que corría sobre la calle de Allende, en 
realidad estaban alejados por cuestiones más profundas a ratos insalvables, religiosas -cada quien tenía su propia 
parroquia-, culturales, sociales y políticas.

Mientras que los tlaxcaltecas elegían su cabildo en forma democrática, los de la Villa del Saltillo de-
pendían políticamente del gobierno de la Nueva Vizcaya. En tanto que los tlaxcaltecas practicaban una suerte de 
comunidades de bienes esenciales, la tierra y el agua de raíz prehispánica, los de la villa española profesaban el 
feroz individualismo occidental y, por lo tanto, eran defensores de la propiedad privada.

Esto y los problemas por el agua de la acequia de la calle de Allende hicieron que las dos comunidades 
vivieran de espaldas y ahora sufrimos las consecuencias. 

ASÍ VA SURGIENDO LA CIUDAD 
QUE AHORA CONOCEMOS 

Si lo vemos desde la Plaza de Armas, para salir de ahí, se desata todo un caos, que se ha agravado porque 
somos animales de costumbres y no damos pie al cambio o a la búsqueda de calles alternas para circular 
en automóvil de un lado a otro de la ahora amplia ciudad. Pues como San Estaban y la Villa del Saltillo no 
mostraron ningún interés en comunicarse y por el contrario, parece que se  obstinaban en separase, jamás 

cuidaron que las calles de ambos pueblos coincidieran entre sí. Además mientras que la traza de las calles del lado 
aborigen eran más rectas, las de los europeos eran mayormente  retorcidas, seguían tal vez la trayectoria del agua 
que baja tanto del venero, como consecuencia de las lluvias que forman auténticos pequeños arroyos en la terre-
cería de las propias avenidas.

Por ejemplo, la calle de Juárez muere en la de Allende, la antigua línea divisoria de ambas villas. Igual 
ocurre con Victoria, Ocampo y Abbott. También Ramos Arizpe, de poniente a oriente, finalizaba en Allende hasta 
que en la década de los sesenta del siglo pasado se decidió prolongarla, para conectarla con Juan Antonio de la 
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Fuente en la comarca española, lo que permitiría la circulación hacia el oriente del Saltillo Cinco de Mayo y Pípila, 
dos calles muy cortas también terminan en Allende y no hay manera de prolongarlas, pues hay vivienda e intereses 
económicos muy fuertes de por medio; además se dañaría la deteriorada imagen del Centro Histórico de Saltillo, 
con cientos de casas al punto del derrumbe. Pero en fin, eso ya es otro tema.

Y reafirma el famoso escritor saltillense: “Los resultados saltan a la vista, un Centro Histórico cuyas 
vías de oriente a poniente no tienen continuidad, como si alguien con mal de Parkinson las hubiera trazado. Ahora 
pagamos en largas colas de automóviles, claxonazos, policías al borde de la histeria y tiempo perdido, el costo de 
aquellos pleitos y localismos a ultranza”.

Luego, a alguien se le ocurrió emitir una ley para cuidar de nuestro Centro Histórico y la ciudad, que cre-
ció más en los últimos 30 años que en los cuatrocientos posteriores desde su fundación, se ha saturado de automó-
viles, ante el progreso y la modernidad que nos trajo la industria automotriz y sus empresas satélites o proveedoras.

Como consecuencia ya no es posible modificar ninguna de las calles torcidas, principalmente de la traza 
española, ni ampliar las del pueblo tlaxcalteca. Así Allende ofrece un auténtico cuerno vial para quienes pretenden 
ir al centro o bien cruzar la ciudad de Norte a Sur, aunque tenemos vías alternas como Obregón o Urdiñola, por 
citar algo, que por su trazo también se vuelven un “galimatías. Los problemas para circular de sur a norte, son los 
mismos.

Y qué bueno que a los gobernadores Moreira -apellido de origen portugués, como los primeros poblado-
res del Saltillo- se les ocurrió construir los puentes y los mega puentes, para dar fluidez cuando menos al tráfico 
foráneo y a quienes viven en colonias ya muy alejadas de la antigua mancha urbana.

FUNDACIÓN Y SUEÑOS DE RIQUEZA, 
TRAZAN EL DESTINO 

Saltillo, la ciudad más antigua en el noreste del país fue establecida en 1577 por un grupo de españoles y 
portugueses, encabezados por Alberto del Canto, quienes fijando límites y jurisdicciones recorrían y explo-
raban la región que con el tiempo llegaría a ser el más extenso de los reinos en la Nueva España. Asentados 
en un territorio donde imperaba un clima extremoso, difícil para habitar y donde en los paisajes se daban 

las espinas de cactáceas, las tribus indígenas se apostaron abriendo así las páginas de la historia de Saltillo.

Considerados por los españoles, en la mayoría de sus escritos, como bárbaros, flojos, traicioneros y 
supersticiosos, los indios que habitaron el territorio que hoy es nuestra ciudad fueron exterminados por la civiliza-
ción, no sin antes haber escalpado la cabellera de un considerable número de españoles que intentaron arrebatarles 
sus ideas de vida.

El primer modo de sociedad por el que optaron los indios huachichiles, que habitaron Saltillo, fue el 
nómada, etapa que evolucionó con el descubrimiento del barro, el cobre y el hierro, según nos comenta Francisco 
Martínez Pérez.

El director del Instituto Nacional de Antropología e Historia en Coahuila agrega que los indios hua-
chichiles, según escritos del español Alonso de León, vivían en regiones parecidas a las actuales rancherías y de 
acuerdo a una carta escrita a los reyes de España, “desde lejos podían apreciarse alrededor de 15 chozas”.

Los diversos materiales con los que fueron dando forma a vasijas, utensilios y armas fue importante 
factor para que los grupos se volvieran sedentarios.

De esta manera encontraron en la domesticación de animales y la recolección de frutos un modo de 
vida que permitió a los integrantes del clan organizarse como sociedad. Así, con una nueva concepción de la vida 
���}�u�µ�v�]�������]���U���o�}�����Z�µ�����Z�]���Z�]�o���������������v���]�����}�v���o�������P���]���µ�o���µ�����U���������À�]�����������µ�������o���������}�������o�������u���}���o�}�����������}�u�����v�������������}�v��
alimento. Durante gran parte de su existencia utilizaron el aguamiel de los magueyes y el jugo de la lechuguilla 
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como agua de uso. Esto pues descubrieron que además de saciar su sed les proporcionaba energía que les era ne-
cesaria para la vida diaria, pues entre el extremoso clima y los ponzoñosos animales debían siempre estar alerta.

Otros hombres de la tribu dedicaban su tiempo a la caza, actividad que, aunque peligrosa porque en 
ciertas ocasiones la inexperiencia terminaba con la vida de un miembro de la tribu, era la forma de procurarse 
alimento.

En cuanto a las mujeres, ellas dedicaban su tiempo a confeccionar ropa con piel de venado, que transfor-
maban para suavizarla y lograr que se entallaran a su cuerpo. También utilizaban las plumas de ave para adornar 
su cabello, y fibras restantes de la lechuguilla para hacerse sandalias.

Las pieles más grandes logradas durante la cacería eran utilizadas como paredes de sus jacales. Los arcos 
que fabricaban eran de madera oscura, lo que probablemente signifique estaban hechos con raíces de mezquite o 
huizache.

Las flechas eran fabricadas en un principio con puntas de lechuguilla, y tiempo después se hicieron con 
piedra. Los huachichiles procuraban alimento abriendo y raspando el corazón de magueyes, lechuguillas y sotoles, 
que consideraban abrevaderos, y así lograban  reunir considerables litros de bebida.

Esta actividad era muy frecuente, sobre todo en el verano, donde debían enfrentarse a los más recios 
calores. En la época invernal, debido al frío seco, los indios pasaban temporadas duras por lo que en vez de buscar 
agua, se enfocaban más a la producción de leña y grasas animales.

RELACIÓN CON OTRAS TRIBUS

Las relaciones con otras tribus frecuentemente se veían afectadas por problemas provocados por jóvenes 
guerreros, que gustaban de demostrar su virilidad atacando a otros grupos. Sin embargo, esto de iniciar rencillas 
entre tribus también era parte de la cotidianidad de las mujeres, las cuales, especialmente las de mayor edad, pro-
vocaban a los hombres quienes, para impresionarlas, demostraban su bravura atacando a otros grupos.

En ocasiones estos hechos llevaban a los guerreros a una lucha que terminaba en muerte y por consi-
guiente en una pelea sin fin entre las tribus. La venganza étnica podía darse de dos maneras: la primera era atacar 
por sorpresa y matar a uno de los guerreros contrincantes; y otra, capturar a un guerrero contrario para matarlo 
dando un flechazo en el pecho, así la venganza quedaba concluida.

El paso del tiempo llevaba a las tribus, que en un tiempo habían tenido fricciones, a reencontrarse. En 
ocasiones estos encuentros traían alegría, y si no eran conciliatorios, la consecuencia era la guerra. Cuando el 
reencuentro traía alegría se convivía y las partes terminaban por reconciliarse. Las fiestas entre tribus empezaban 
cuando una muchacha era enviada de visita al bando contrario y en son de paz portaba una flecha adornada con 
flores, plumas y sin punta.

Si la embajadora regresaba tranquila, tras ella vendrían una o dos mujeres de la tribu contraria portando 
un símbolo, señal que significaba que la alianza estaría sellada. De ahí seguiría un acuerdo para establecer la fecha 
de la gran convivencia, donde los guerreros eran los encargados de proporcionar el alimento, que era abundante.

Para el festín los agricultores de la tribu recolectaban peyote o elaboraban mezcal y las mujeres aca-
rreaban leña y harina de mezquite. Los ancianos de la tribu eran los que amenizaban la convivencia, por lo que 
arreglaban sus tambores, raspadores y flautas. La convivencia duraba toda la noche, o por lo menos hasta que el 
efecto del peyote terminara.

Se reunían alrededor de una gran fogata. A su alrededor, formaban un anillo, se alternaban, un hombre, 
una mujer, un hombre, y así todos pegados pecho con espalda y al ritmo de los tambores danzaban al son de los 
instrumentos que tocaban los ancianos. En ocasiones la danza terminaba en amoríos, pues luego del baile algunos 
guerreros desaparecían con alguna compañera ocasional de la convivencia. Otros se aislarían del grupo y se per-
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derían en visiones ocasionadas por el peyote, y más de uno dormiría simplemente embriagado. A la salida de los 
primeros rayos del sol cada indio buscaba su tribu y sin siquiera voltear para atrás, regresaba con su banda para 
continuar el camino de vuelta a su territorio.

ZAPALINAMÉ, EPOPEYA, MITO Y REALIDAD

La prehistórica cuenca rodeada de montañas azules, se abarcaba con la vista desde la Sierra Madre, que 
gallarda se levanta hacia el oriente del Saltillo. En una de sus partes se asentaba la furiosa tribu de los coachichiles, 
comandada por el Jefe Zapalinamé, indómito guerrero descendiente de los primeros pobladores del valle y dueño 
del territorio en su totalidad. Fue Zapalinamé que con sus tropas de a pie, armados con lanzas, arcos y flechas, 
quien encabezó la primera rebelión contra españoles y portugueses, al mando de Francisco de Urdiñola y Alberto 
Do Canto, que llegaron del sur en el año de 1577.

Los aborígenes sentíase dueños absolutos de las montañas y las suaves tierras que rodeaban a éstas, don-
de abundaba la vegetación natural y el agua. Zapalinamé se constituyó de su gente y sus pertenencias, sosteniendo 
encarnizadas batallas con los europeos intrusos, que al principio se asentaron en las cercanías del Ojo de Agua 
Mayor al sur de la ciudad, donde ahora se ubica el barrio, cuna de la capital coahuilense.

Zapalinamé y su gente no estaban conformes con el destrozo que los conquistadores causaban al bosque, 
pues comenzaron la construcción de la ciudad y lógico era suponer que necesitarían talar árboles para utilizar la 
madera en ello, así como para la elaboración de los alimentos. Los dominios de la tribu coachichil se extendían 
desde donde ahora se conoce como “Huachichil” en el Municipio de Arteaga, Coahuila, hasta el cerro del pueblo.

Cuando la tribu baja serpenteando el Camino del Cuatro -que todavía subsiste-, los primeros pobladores 
del valle prácticamente eludían a los indios que eran dueños de una ferocidad salvaje.

El lugar que ahora se conoce como Saltillo -aunque usted no lo crea- era un lugar boscoso, con una su-
perficie verde de siete tonalidades, algunas se conservan, como los caminos rumbo a la sierra donde se asentaba la 
gente del jefe guerrero, caminos que se engarzan unos con otros, unos bordean el cerro y otros se internan por la 
sierra para llegar al ejido “Huachichil”, paraje ejidal que aún conserva su verdor y su arboleda, con el que original-
mente se toparon los europeos cuando exclamaron: ¡Se nos hizo el Saltillo!, al descubrir el rico y abundante ma-
nantial de agua potable y dulce que aún seguimos disfrutando, aunque sea en garrafones de Fábricas “El Carmen”.

El Cuatro es el camino que bordea la montaña. Existe un solo trazo para subirla, eso no quiere decir que 
no se pueda ascender por cualquier lado, me refiero al trazo original y los coachichiles lo sabían perfectamente. La 
entonces encrucijada servía para esconderse o sorprender a los intrusos entre el bosque y el follaje.

Fue Zapalinamé un eficiente jefe indómito que encabezó la defensa de sus tierras, que por ser primeros 
en tiempo y espacio les pertenecían. El bosque se extendía hasta lo que ahora es la antigua traza de la ciudad en un 
perímetro que comprende del Ojo de Agua, al norte del periférico, hasta el cerro del pueblo y la propia sierra de 
Zapalinamé; los animales salvajes, abrevaban en los siete arroyos que actualmente cruzan el valle.

Los europeos lucharon denodadamente con armamento más moderno y a bordo de sus caballos para 
prácticamente aniquilar a los indios; algunos huyeron a otros lugares al reconocer que no podían con el enemigo, 
algunos se adhirieron al proyecto tlaxcalteca y se mezclaron entre ellos.

Los europeos eran creyentes de Santiago Apóstol, conocido como el mayor, patrono de los ejércitos espa-
ñoles. Aplican su nombre como fundador de la villa y lo nombran protector “del Saltillo”. Su nombre está inscrito 
en el Altar Mayor de la Catedral que lleva su nombre, con una leyenda en latín que dice: “Santo Patrono Jacobo 
Dicatum, que quiere decir “Dedicado al Santo Patrono Santiago.

Como es sabido, Alberto Do Canto, originario de la terceira en las Islas Azores, tiene el mérito de haber 
fundado la ciudad de Saltillo. La leyenda relata que Do Canto no contaba los 30 años de edad, cuando inicia la 
conquista del Saltillo, sosteniendo al frente de sus hombres encarnizadas batallas con los coachichiles. Se le acha-
can crímenes y violaciones.
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Respecto a la fundación de la ciudad, el Padre José del Río y Santiago, párroco de la Iglesia del Santísi-
mo Cristo del Ojo de Agua, coincide con otros investigadores, como Don Vito Alessio Robles, Armando Fuentes 
Aguirre y Javier Elizondo Karam, pues hay valores muy notables que es necesario que las actuales generaciones 
conozcan.

La fundación de la ciudad se llevó a cabo al pie de la ahora ermita de donde mana el agua, que en la época 
de la fundación serpenteaba hacia el arroyo de “La Tórtola” -cauce que nace metros más al sur-. Ahí bajo la ermita 
que formaba la pequeña cascada que da origen al nombre de la ciudad: “El Saltillo”.

El manantial era la única fuente de abastecimiento, que aún sigue suministrando el líquido que consume 
la ciudad, hasta en un 25 por ciento. 

Del Río y Santiago dice que el Santísimo Cristo de la Capilla del Ojo de Agua, es el patrono de toda la 
ciudad, como alguien una vez dijo, de hecho y de derecho, pero tiene dos advocaciones el Santo Cristo de la Capi-
lla Adyacente a Catedral y el del Ojo de Agua, que está junto al manantial, origen de la ciudad.

SALTILLO CIUDAD HERÁLDICA

Un valle y sobre el valle un ancho cielo.
Una montaña azul hosca y bravía 
Y al pie de la montaña tu hidalguía.

En el signo de un ala presta al vuelo
Una radiante cruz de erguido anhelo
Y una torre sonora como el día
Honda quietud acética energía.

Y almas llenas de luz como tu cielo
Ecos errantes, mudos callejones
En cada piedra hidalgas tradiciones
Levítico exterior y rejas moras.

Y en lo alto el manantial de tu leyenda
Donde el conquistador plantó su tienda
Se hizo cambiar el rumbo de las horas. 

Obra del poeta y abogado. 
Don Felipe Sánchez de la Fuente
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EL BARRIO DEL OJO DE  AGUA, CUNA 
DE LA CIUDAD Y EL DE MAYOR TRADICIÓN

El barrio es uno de los de más tradición en la ciudad y figura a partir de su iglesia, situada en la meseta en 
donde fue la primera garita instalada por los iberos para el cobro de impuestos de los productos agrícolas 
que salían de Saltillo, rumbo al Sur. El Ojo de Agua, es cuna además de grandes personajes, que abarca 
precisamente el periodo del libro que sobre el barrio escribí.

Tuvimos desde el aguerrido sinarquista Don Bruno Zúñiga, yerbero de profesión, por un gran defensor 
de los débiles. Igualmente Don Perfecto Delgado, que ni era perfecto, ni era delgado. Era priísta pero vivía del 
pan… sí, vendía morelianas en una canasta.

Perfecto Delgado fue un auténtico adalid social, en un Saltillo donde el ser líder era firmar sentencia 
de muerte ante autoridades que no coincidían mucho con la libertad de expresión y de la cual hacía gala nuestro 
personaje. 

Allá en el barrio también nació un campeón internacional de boxeo, Otilio “El Zurdo” Galván. En los 
deportes se significaron otros grandes: Julián Monsiváis, Nino Rendón, Santos Alemán, entre otros.

También ahí surge la Danza Tlaxcalteca del Ojo de Agua, que comandó a principios del Siglo XIX, Don 
Andrés Vázquez y que a la muerte de éste tomó la batuta Francisco Gámez Cardona, “La Gallina”, quien la inter-
nacionalizó.

El Club Deportivo Ojo de Agua fue fundado por la Maestra Amelia Uresti, directora de la escuela prima-
ria, en un afán de dar actividad a los jóvenes en la década de los 30.

P.D.: Existe un libro: “El Saltillo, su fundación, su vida y su leyenda”, que reúne toda la historia contem-
poránea del barrio, documento del cual soy autor.

CÓMO NACIÓ LA DEVOCIÓN 
AL CRISTO DEL OJO DE AGUA

Quizás el más certero es el de las hermanas Concepción y Manuelita García, sobrinas de Brígida García, quien 
junto con Guadalupe Fuentes y Jacinta de Anda, contribuyeron con dinero y trabajo para mandar construir el 
Cristo que actualmente luce la capilla, elaborado en Roma, Italia. Conchita y Manuelita, comentan que una tía de 
ellas, Ramoncita García, tuvo un accidente, cuando a bordo de un burro y con su recién nacido en brazos, el ani-
mal cayó y tiró la delicada carga al suelo.

Seguramente que el niño sufrió fracturas muy severas, y desde la población de Amargos, en el Municipio 
de Ramos Arizpe, regresaron a Saltillo a bordo de un exprés, tirado por un caballo. La mujer muy apesadumbrada 
solicitó el consejo de los mayores, quienes le dijeron que rezara por el niño para que se salvara y que el marido no 
la fuera a regañar o a mal tratar por el accidente.

La mamá de Doña Ramoncita, a la vez abuelita de las García -Concepción y Manuela-, recomendó co-
locar recipientes con sebo y una especie de veladora rudimentaria que todavía no se fabricaban, y entre las piedras 
las colocaron en torno a la antigua atarjea (especie de canalón abierto), por donde pasaba el agua desde el ojito 
hacia diferentes puntos de la ciudad.

Se organizó entonces un novenario dedicado a una imagen del Santo Cristo y durante nueve días, hom-
bres y mujeres de la familia, invitados por vecinos del lugar, rezaron a la santa imagen. El niño sanó y el esposo de 
la afligida mujer no se molestó por el accidente, sino por el contrario, agradeció a Dios que a su mujer no le hubiera 
pasado nada y que su niño no hubiese sufrido fracturas o torceduras en su cuerpecito. Se cree que de ahí nació la 
devoción al Santo Cristo.���>�}�������v���µ���]�������������À�����]�v�}�����������}���P���v�]�Ì�����}�v�����}�u�}���o�����P�����v���(���u�]�o�]�������µ�������}�u���}�v�_���v���˙�����]�����}�v��



Apoyado en los estudios del tema, quiero recordar al nativo de la isla Tercería en las Azores, 
el portugués Alberto Do Canto, quien fundó la villa del Saltillo en 1577, fue expedicionario 
y labrador, conquistador y colonizador. En lo que ahora constituye el barrio “Ojo de Agua”, 
en donde a los pies de la antigua ermita sigue fluyendo el milagroso líquido que dio origen a 
la capital coahuilense, se domina el valle, como portugueses y españoles lo observaron luego 

de una fatigada travesía por tierras inhóspitas  clamaron: “Se nos hizo el Saltillo”, cuyas aguas abrevaron 
hombres y caballos.

Do Canto, con el ibero Francisco de Urdiñola y otros muchos colonizadores, planean templos, 
escuelas, casas y sembradíos. En los días iníciales de Do Canto, moraban en “El Saltillo” sólo 16 familias. 
Tres siglos después había 15 mil habitantes.

Cuando el presidente Juárez llegó con su carruaje llevando en aras el prestigio y archivo de la na-
ción, asediado por los extranjeros, en 1864, la población de la capital coahuilense apenas llegaba a los 18 mil 
habitantes. Cuarenta y seis años después, en la Revolución Mexicana, crecimos el doble; ya éramos 35 mil.

LA FUNDACIÓN
En relación a la fecha de la fundación del Saltillo, existen algunas hipótesis. Según Don Pedro 

Fuentes, el primer cronista que tuvo la ciudad, la fundación se originó el 25 de julio de 1575. Para el histo-
riador saltillense Vito Alessio Robles,  antes de 1580 y su fundador fue el lusitano Alberto Do Canto.

Don Tomás Berlanga, destacado periodista e investigador histórico, dice que Francisco de Urdiño-
la, español, fundó el presidio del Ojo de Agua del Saltillo, el 25 de julio en 1555, en la primera de dos me-
setas al sur de la ciudad, lo que se conoce desde entonces como el primer barrio de Saltillo, el Ojo de Agua.

Como punto de referencia da la pequeña cascada que se formaba con aguas que brotaban del ojito, 
que aún aporta líquido a la ciudad, a los pies de la escalinata donde se ubica el Santo Cristo de la Capilla 
que lleva su mismo nombre, considerado monumento nacional, por la coincidencia en la fecha y lugar de la 
fundación.

Ahí la leyenda indica que portugueses y españoles, exclamaron “¡se nos hizo el saltillo!”, por el 
hallazgo del salto de agua que brotaba de donde ahora se localiza la ermita, bajo la iglesia del Santo Cristo 
del Ojo de Agua.

Para abundar, el investigador Wigberto Jiménez Moreno, descubrió en Chihuahua un documento 
al que denominó “Del Parral”, que señala que la fecha de la fundación de la ciudad de Saltillo fue en julio 
de 1577, que consigna en  lo siguiente: “Habiendo visto y reconocido los archivos de mi gobierno desde 
tiempos antiguos y vista la fundación y erección de la villa del Saltillo, que fue fundada en 1577 por el 
capitán Alberto Do Canto, alcalde mayor de las minas de San Gregorio y Valle Extremadura, que era y es 
jurisdicción de la Nueva Villa Vizcaya, la cual pobló las dichas minas, comisionado por el señor Martín 
López de Ibarra, Gobernador que fue desde este Reino y la dicha erección y fundación del Villa de Saltillo, 
lo confirmo y lo apruebo dicho Gobernador Martín López Ibarra”.

Según el mismo documento el nombre de la capital de Coahuila tiene precedente náhuatl, su topo-
nímica, (nombre propio del lugar) se asocia el salto de agua pequeño bajo la ermita: El Saltillo, que brinca 
y salpica desde muchos miles de año. 

SAN ESTEBAN DE LA NUEVA TLAXCALA
El 13 de septiembre de 1591 el capitán Francisco de Urdiñola dio posesión de los sitios de la fundación 

del pueblo Nueva Tlaxcala, al poniente de la calle Allende, que sería la línea divisoria entre el conglomerado au-
tóctono venido de Tlaxcala, descendiente de Aztecas y la villa española del Santiago del Saltillo, hacia el oriente 
de la mencionada arteria, localizada en el Centro Histórico de la capital coahuilense. Al poniente de la ciudad en una

ALBERTO DO CANTO Y EL SALTILLO
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El capitán Urdiñola a pedimento de los tlaxcaltecas, impulsó el nombre de San Esteban de la Nueva 
Tlaxcala, al nuevo poblado por la advocación que tenían del Primer Santo Patrono, de lo que ahora se conoce en su 
conjunto “El Saltillo”. La vida de los colonizadores de la Nueva España, transcurría llena de sobresaltos, debido a 
los continuos ataques de los bárbaros que habitaron en las diferentes regiones de los nuevos asentamientos de los 
ibéricos en la Nueva España. Los aborígenes sembraban el pánico y la incertidumbre, lo que propiciaba que las 
fundaciones de villas y minerales no prosperaran; lógico es suponer que no podían tener un asentamiento regular 
y formal.

Estos acontecimientos preocupaban al gobernador de la Nueva Vizcaya, General Rodrigo Río de la Loza, 
que haciendo eco de los colonizadores, elevó sus quejas al Virrey Antonio de Mendoza II. Las noticias que llega-
ban del norte eran preocupantes, las múltiples fechorías y los sangrientos enfrentamientos entre los conquistadores 
y los naturales, hicieron a las autoridades de la Nueva España tomar una medida eficaz y recordaron que las anti-
guas alianzas entre los españoles y tlaxcaltecas podrían solucionar este conflicto.

Entonces fue que aquel Virrey de Mendoza emitió una capitulación, solicitando la participación de cua-
trocientas familias tlaxcaltecas, rumbo al norte, para controlar el problema, sobre todo en el nuevo pueblo de 
Santiago del Saltillo.

Conducidos por el General Don Agustín de Villavicencio, se organizó el traslado de esas familias, que 
en 109 carretas hicieron el viaje de más de mil kilómetros rumbo al norte, dirigidos por Rodrigo Muñoz, Diego 
Gentil, Rodrigo García y Juan Bernal. Los tlaxcaltecas llevaban consigo utensilios de cocina, aperos de labranza 
y herramientas de los distintos oficios que desarrollaban en su tierra natal, así como semillas y árboles frutales.

La marcha desde la capital tlaxcalteca se hizo el 6 de julio de 1591, en una larga, fatigosa y fructífera 
caravana, que tardó varios meses para llegar a lo que ahora se conoce como Saltillo. Durante su recorrido fundaron 
entre otros pueblos Tlaxcalatilla, cercano a San Luis Potosí, más hacia el norte San Miguel Mexquitic y luego Co-
lotlán. Reunidos en un punto que denominaron Cuezillos o Cuisillos, con Don Francisco de Urdiñola, uno de los 
jefes militares, deciden fundar la nueva villa de San Esteban de la Nueva Tlaxcala, junto al Saltillo. Ellos se decían 
venir de Tizatlán, poblado del estado de Tlaxcala y descendientes directos de Xicoténcatl.

El segundo domingo de septiembre de 1591, por instrucciones del General Río de Loza, Urdiñola hace 
el deslinde de los terrenos que se tenían reservados para los nuevos pobladores del valle. Con su cargo de teniente 
de la gobernación del poblado, Urdiñola otorgó las primeras mercedes para la construcción de la iglesia, la casa 
parroquial, el convento y el panteón para los religiosos que acompañan al grupo de aborígenes tlaxcaltecas; luego 
dotó de terrenos para huertas y casas a 71 indios casados y 16 solteros, en fin que el nuevo pueblo de San Esteban 
quedó enclavado al poniente de Saltillo, donde precisamente los salvajes naturales identificados como los borra-
dos, por las pinturas amarillentas que utilizaban sus caras, reclamaban como suyas.

Entre tanto, los tlaxcaltecas nombraron a sus autoridades, encabezadas por San Buenaventura de Paz, 
descendiente directo de Xicoténcatl, quien procedió a la distribución de las superficies para huertas y casas, prepa-
rando las atarjeas (acequias o canales) para el aprovechamiento del agua en forma ordenada, que rodaba sin rumbo 
desde el antiguo “Saltillo”, precisamente a los pies de la ermita de la ahora capilla del San Cristo del Ojo de Agua.

La llegada de los tlaxcaltecas al valle, con habilidades tan notables como la agricultura y las artesanías, 
principalmente telares, tuvieron gran influjo en la vida de Saltillo. Su capacidad de trabajo en las labores de labran-
za fue incuestionable, a la vez que fueron creando el campo propicio para el pastoreo de ganado. La agricultura tan 
denominada por ellos contribuyó a la economía de los dos poblados, por la calidad y cantidad de su producción.

“Los Tecos”, sinónimo de tlaxcaltecos, cultivaron árboles frutales como membrillo, durazno, ciruelo y 
perón, con esta última fruta fue identificada la ciudad por muchos años en el ámbito deportivo: “Los peroneros de 

franja  que  abarca  Allende  a  la  actual  calle  de  Murguía,  y  entre  Cárdenas  y  Moctezuma  aproximadamente,  los 
tlaxcaltecas hicieron florecer la tierra, ahí construyeron sus casas de adobe e instalaron sus huertas de manzanos, 
perones, membrillo y duraznos, así como sus hortalizas tan famosas. Ellos llegaron del Señorío de Tizatlán en 
el centro del país.
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Saltillo”. Al pasar de los años la producción de dulce denominado cajeta, también trajo fama y mofa en el norte de 
México, por aquello de que: “En Saltillo el que no es poeta, vende cajeta”, tal era la abundancia de talentos, como 
de fruta, sobre todo perón y membrillo.

La cosecha se exponía en la época de los tlaxcaltecas en el ya desaparecido parián que se instalaba en un 
terreno que abarca la manzana entre las calles de Allende, Victoria, Morelos y Padre Flores, precisamente frente a 
la iglesia de San Esteban. Ahí concurrían compradores del norte del país y de San Luis y Zacatecas.

Al borde de las acequias plantaron magueyes, una planta traída por los padres tlaxcaltecas y que servía 
para delimitar sus terrenos; del centro de la planta se obtenía el famoso aguamiel, base para la elaboración de un 
licor muy fuerte, el pulque, con el cual amasaban la harina, pues Saltillo fue granero de trigo para el norte de Mé-
xico, en virtud de sus grandes cosechas.

Con la mezcla de harina y la natural bebida surgió una tradición: el famoso pan de pulque, cuya elabora-
ción se sigue realizando en la región, aunque la producción de pulque  en la región sureste, por la escases de pencas 
de maguey, terminó con la muerte de una famosa vendedora de la bebida “Doña Pepa”, al sur de la ciudad, en el 
punto denominado “La Loma Trozada”, rumbo al camino rural del ejido “Palma Gorda”.

Todavía, al final del siglo 19, doña Pepa o sus descendientes seguían ofreciendo la espirituosa bebida por 
sus altas propiedades alcohólicas, la que se convirtió en novedad, y a veces adicción para la sociedad, restringién-
dose, pues perdió su venta y consumo.

Si quisiéramos encontrar un eslabón que uniera a la cultura tlaxcalteca con la europea, el pan de pulque 
sería la muestra palpable para esa unión, además de la consanguínea. Los europeos eminentemente cerealeros uti-
lizaban la harina que repito aquí se producía en abundancia para la elaboración de finos panes, pero ante la falta de 
la levadura que le da el esponjado al producto, alguien descubrió que con el pulque la masa elevaba, por lo que se 
hizo una agradable costumbre y con el tiempo una tradición que ya lleva varios siglos.

Quedan muy pocas panaderías que al menos presumen utilizar pulque en la elaboración de su pan, que 
sigue siendo famoso; enseguida está el sarape, también de herencia tlaxcalteca.

Los tlaxcaltecas adoptaron a su vez las tradiciones religiosas de los frailes franciscanos que los catequi-
zaron, como las famosas pastorelas o escenificaciones del nacimiento del Niño Jesús, tradición que aún perdura en 
nuestros días, como la instalación de nacimientos y las acostadas y levantadas del Niño Jesús, que como las danzas 
autóctonas legado de ellos, forman parte de nuestra cultura coloquial.

La benevolencia de los padres franciscanos permitió desde un principio la celebración de las festividades 
religiosas importantes con bailes o danzas autóctonas rituales o paganas, con la finalidad de establecer una pari-
dad con las imágenes traídas de ultramar, iniciando así un culto y una costumbre que perdura hasta nuestros días, 
con procesiones de imágenes, cera y cohetes, que tienen sus mejores exponentes en los matlachines, que  no  han 
perdido su ritmo y evoluciones, así como su vestimenta, fiel herencia de los tlaxcaltecas. Una de las más famosas 
danzas es precisamente  “Danza Tlaxcalteca del Ojo de Agua”, barrio cuna de la ciudad.

Conforme la costumbre española, el nuevo villorrio tendría dentro de su trazo un lugar para el convento 
franciscano y una iglesia, la de San Esteban, que fue la primera que se construyó en la ciudad y que aún conserva 
parte de su estructura en las calles de Guadalupe Victoria y Padre Flores.

Así mismo, se marcaron calles y manzanas tiradas a cordel, la plaza de armas, las casas reales en torno 
a ésta, un hospital y la cárcel pública, así como el parían o mercado. Este se localizó donde todavía hasta la inde-
pendencia de México en la esquina de Allende y Morelos, donde posteriormente se construyó un edificio de tres 
pisos estilo europeo, que constituía un símbolo de la ciudad, pues se habilitó como el Hotel Coahuila, con toda la 
modernidad de la época.

Históricamente para la ciudad tenía un gran valor, pues era el centro ideal de reunión de los políticos an-
tes y después de la Revolución Mexicana de 1910. La fundación del Pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala 
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se hizo con las familias de 61 indios casados, a las cuales agregaron 16 aborígenes solteros. Es de destacar que el 
pueblo de la Nueva Tlaxcala cuenta con las calles mejor trazadas de la ciudad, que la antigua Villa del Santiago 
del Saltillo, así denominado el villorrio de los iberos, cuyas calles torcidas, no sabemos sí obedecen a la topografía 
natural del terreno  o a los caprichos de los españoles y portugueses, que habitaban al oriente de la calle de Allende. 

El Saltillo de la conquista fue sitio de organización y avanzada del norte de la ahora república mexicana, 
que hasta antes de la guerra de 1847 con los invasores norteamericanos se extendía a lo que ahora son los estados 
de California, Nuevo México, Texas  y Arizona, igualmente escenarios de numerosos hechos históricos, tanto de 
la independencia, como de la reforma y la revolución mexicana, que marcaron un parte aguas del México inde-
pendiente, libre y democrático, ante las amenazas constantes primero de los españoles, luego de países europeos y 
luego de “nuestros buenos vecinos” del norte, la poderosa nación de los Estados Unidos.

La ubicación del Saltillo fue determinante para el desarrollo del noreste del país, en sus primeros siglos 
de vida. Entre el 17 y el 19 el crecimiento demográfico en estas latitudes fue lento. Las guerras entre indígenas 
nativos del Saltillo y otras regiones contra españoles y portugueses, las epidemias y las dificultades para explotar 
los recursos naturales hicieron la vida muy difícil.

Ahora, Saltillo es una mezcla de ciudad antigua y media moderna. La parte más añeja de la ahora capital 
de Coahuila es un lugar de algunos edificios históricos que se ubican en el primer cuadro.

Conocida como la última frontera por ser la más alejada del enclave de la colonización, todavía conser-
va foros para las diversas manifestaciones del arte y la cultura, que la caracterizaron a mediados del siglo 19. El 
político y literato mexicano José Vasconcelos, comprobó que el Saltillo de antaño era la única ciudad en México 
que tenía más escuelas que iglesias.

Uno de los conjuntos arquitectónicos más armoniosos desde el punto de vista de la estética es sin duda 
su Plaza de Armas, lugar donde convergen edificios de señorial presencia, como la Catedral de Santiago estilo 
barroco, junto con edificios afrancesados como el Palacio de Gobierno y el Casino de Saltillo.

HISTORIA DEL AGUA DE SALTILLO

En la fundación del pueblo, existían 624 manantiales 
En 1900 quedaban 13 manantiales solamente

El ingeniero Fausto Destenave Mejía, acucioso investigador, estudioso y experto en el tema, proporcionó 
un documento que describe el número de manantiales con los que contaba la ciudad y cómo se fueron 
agotando, hasta llegar a nuestros días, donde las autoridades municipales recientes hicieron una asocia-
ción con una empresa global española para la distribución del líquido. El valle de Saltillo “era de riego” 

rico en campos de hortalizas y frutales; fue un hermoso valle con sus manantiales y arroyos vivificantes que ale-
graba el corazón del hombre. Han transcurrido cuatro siglos de su fundación y un siglo de ser un valle agrícola 
que hicieron tan deseable la residencia en esta parte del valle en medio de vergeles fructíferos, como lo fueron los 
huertos de membrillos, peroneros, higueras, nogales, granados, vides, tejocoteros, etc. De sus manantiales fluyeron 
aguas puras que dieron vida y bendición.

No sólo favoreció la abundancia de sus manantiales al establecimiento de las plantaciones sino también 
al ramo textil y molinero que dieron trabajo a la mano de obra del pueblo de Saltillo, La Hibernia, La Navarreña, 
La Arizpeña en Santa Anita, etc. A mediados del siglo XX esos manaderos de aguas se agotaron por el sin número 
de norias que abrieron la explotación los habitantes. Esa parte del valle dejó de ser un bello oasis para dar paso a la 
mancha urbana que ahora ha crecido de forma desmesurada y desordenada. Para nuestros abuelos y antepasados, 
estos manaderos abundantes de agua les parecían inagotables; sin embargo, no fue así, se agotaron. Ahora el rostro 
físico de este valle es árido e improductivo con población mayor a los 700 mil habitantes que se sustenta de unos 
acuíferos intensamente sobre explotados.
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MANANTIALES DE MAYOR CAUDAL 
EN LA ZONA QUE BORDEA LA MESA ARIZPE

La conformación topográfica entre la mesa mencionada y el nivel bajo donde está asentada la mayor 
parte de la ciudad está en declive y es ahí donde afloraban los acuíferos origen de aquellos manantiales; en la ac-
tualidad toda la mesa y declives de ésta se encuentra invadida por el crecimiento de la mancha urbana.

UBICACIÓN DE LOS MANANTIALES EN AQUELLOS TIEMPOS:

Lado oriente, por Urdiñola y colonia Lomas de Lourdes principiaba un acueducto que conducía el agua a 
la fábrica de hilados y tejidos “El Labrador”, se le conocía como la Arizpeña, su caudal era suficiente para mover 
la maquinaria de esa fábrica, de un molino de trigo y después para el regadío de huertos, que desaparecieron al 
poco tiempo por el abatimiento de los niveles freáticos; al norte de la falda de la mesa se localizaba la granja de 
“Santa Anita” entre Urdiñola y Abasolo, lugar de muchos veneros, que eran aprovechados para el riego de huertos; 
al agotarse los veneros, estos huertos también se acabaron; continuando ahí rumbo al suroeste en el extremo sur 
de la calle de Gral. Cepeda, se localizaba el manantial del “Ojo de Agua”, el más abundante; más adelante y por 
el mismo rumbo se encuentra asentada la colonia San Lorenzo, en ésta afloraba otro venero que era aprovechado 
también para riego de huertas de frutales.

Colindante al sur con San Lorenzo, se encontraba la fundición de los Purcell, ahora destinado a un parque 
recreativo, esta empresa fundidora construyó un túnel para obtener el agua que requería para su funcionamiento, de 
ese mismo caudal se compartió con los barrios cercanos y que abastecía también al lago República de la Alameda.

Rumbo al sur de la ciudad se localizaba el Rancho “El Refugio”, en este sitio se encontraba otro manan-
tial que alimentaba una laguneta llamada “La Ciénega de los Alisos”, al bajar el nivel de los mantos freáticos, éste 
también desapareció.

Más al sur y casi colindante al anterior, se encontraba otro manantial del que la población también se 
benefició, cuando éste se agotó, hubo la necesidad de optar por la perforación de pozos profundos, después de 40 
años de estar en servicio, actualmente estos han sufrido abatimiento. 

Por el noreste existían otros manantiales importantes tanto por su caudal como por el beneficio que 
aportaban al cultivo de hortalizas, cercano a éste, se localizaba el manantial “La Aurora”, que era conocido como 
“agua de la Navarreña” y que su caudal era conducido por el acueducto que se construyó para el funcionamiento 
de la maquinaria de los telares y los molinos de trigo. Por último citaré el sinnúmero de pequeños afloramientos 
que a lo largo del “Arroyo de los ojitos” localizado éste, al suroeste de la ciudad y aunque el gasto de su corriente 
era pequeño, debemos considerarlo.

Para el año de 1900, casi todos los manantiales se incorporaron a la red de distribución de la ciudad de 
Saltillo. Sin embargo, se presentó una época cuando se agudizó la escasez de agua, fue entonces que las autorida-
des intentaron traer a la ciudad el agua de Arteaga, que era la “Del Chorro” y la del “Ojo Negro”.

Proyecto que no se logró, porque esta agua estaba concesionada a la población de Arteaga y al riego de 
las parcelas… 7 Km al norte de Saltillo se localizaba otra fuente en “Guanajuato”, pero esta beneficiaba a la po-
blación de Ramos Arizpe.

LAS NORIAS A CIELO ABIERTO

Por no contar, desde fines del siglo pasado y principios del actual, con un sistema de distribución domici-
liaria y a pesar de que el agua era abundante y suficiente para abastecer a la población, muchos pobladores optaron 
por solucionar el problema recurriendo a la excavación manual de norias a cielo abierto en los patios o corrales de 
sus viviendas, estas norias se encontraban dispersas por toda la población, sobretodo en la parte suroeste (pobla-
ción predominante: tlaxcaltecas) y centro de la ciudad, los niveles freáticos aún se encontraban escasos 6-8 metros 
de profundidad y que en los sesentas también ya muchas de estas norias se habían agotado. Afortunadamente la 
red de distribución se había ampliado en toda la ciudad y resolvió el abasto.
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LA DENSIDAD DE POBLACIÓN Y LA PRIMERA 
RED DE DISTRIBUCIÓN DE AGUA

Durante el gobierno del Lic. Manuel Cárdenas (1898-1909), se construyó la primera red de distribución 
de agua que abarca la zona centro, comprendida entre las calles de Lerdo, Ramos, General Cepeda y Acuña que se 
abastecía del manantial del “Ojo de Agua” y que después fue necesario que el municipio adquiera agua de Arizpe 
y Buenavista, por el aumento que demandaban ya 25,000 habitantes y por el elevado consumo que estos generaban 
con el riego de sus huertos. 

En 1903, se concluyó la instalación de la red de distribución en el centro de la ciudad y en 1906 se ins-
talaron los primeros medidores, para obligar al usuario al ahorro, debido al desperdicio que hacían los pobladores; 
en esos años, la población era de 30 mil habitantes. De 1926 hasta 1956 la zona oriente se abasteció del agua del 
mismo rumbo.

AGUA DE ORIENTE... 1928
Concesión de la 2ª, Red de distribución de agua potable para la ciudad de Saltillo

Conforme al decreto 358 del 17 de octubre de 1928, el Gobierno del Estado, celebró un convenio con el 
Señor José de León Flores, a quien se le otorgaba la concesión para instalar la red de distribución del agua potable 
a lo largo de las calles: Urdiñola, Matamoros y Abasolo cuyo trazo es de sur a norte y en todas las calles transver-
sales de oriente a poniente, la vigencia de este contrato fue por 25 años… Cinco años después del término de esta 
concesión, se cambió la tubería sin que así lo ameritara, esta reposición innecesaria se ejecutó durante el periodo 
de Don Román Cepeda, quien enterándose de las perfectas condiciones en que se encontraba esta tubería la donó a 
ejidos del municipio de Arteaga… la calidad del material usado en esa red, demuestra la eficiencia de las empresas 
privadas.

Con esta obra se regularizó el servicio de agua potable en la ciudad y las condiciones de vida mejoraron 
notablemente.

En la década de los 40s una de las obras más útiles que dejó el gobierno de Don Benecio López Padilla 
(1941-1945) fue la instalación del sistema de agua potable a gran parte de la ciudad y el drenaje a las colonias 
de la periferia; es importante señalar que ambos servicios eran insuficientes debido al crecimiento poblacional, o 
rebasados por éste.

El Gobierno de Don Ignacio Cepeda D. (1946-1947) también le dio prioridad a la construcción de las 
redes de distribución de agua potable y drenaje de la ciudad, obras que continuó el gobernador interino, Ricardo 
Ainslie (1947).

En el periodo de Gobierno Municipal (1952-1954) presidido por el Lic. Carlos  Valdés V., se introdujeron 
a varias colonias de la periferia, los servicios de agua y drenaje; cabe resaltar que el crecimiento de la población de 
las décadas de los 60s a los 80s se incrementó hasta casi duplicarse obligando a las administraciones del Gobierno 
Estatal a redoblar esfuerzos e inversiones en la búsqueda de nuevas fuentes, logrando la exploración y extracción 
de 300 Lts./seg de agua potable de “Loma Alta”. El Gobierno Municipal participó con su programa de reposición 
de tubería de agua y alcantarillado. Sumándose a los 300 Lts./seg del manantial del “Ojo de Agua”.

Durante la administración del gobernador Don Eulalio Gutiérrez (1970-1975) le dio continuidad a las 
obras de introducción y ampliación de la red de distribución de agua y drenaje, estos avances se dieron en la me-
dida de la demanda que se presenta por las nuevas colonias que se asentaban en la periferia.

El organismo operador SIMAS (2000-2004) recibió el sistema con una problemática muy compleja y 
difícil de manejar; es necesario mencionar con claridad las diferentes causas que dieron origen a lo antes dicho: 
PRIMERO: el enorme crecimiento poblacional calculado en seis veces en los últimos 50 años… SEGUNDO: la 
falta de una adecuada planeación de desarrollo urbano, que propició un crecimiento desordenado, anacrónico, en 
una ciudad que está asentada en un valle con una orografía de fuertes pendientes, colindante a sierras, lomeríos y 
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cuatro principales arroyos que cruzan la mancha urbana. Todo lo anterior ha complicado las interconexiones de 
la vieja red general de distribución con las frecuentes ampliaciones que se ejecutaron a lo largo de los últimos 50 
años, por diferentes administraciones y por técnicos de muy diversa capacidad, experiencia y sobre todo criterio, 
así como los materiales y tubería de diferentes calidades… TERCERO: que durante los últimos 45 años no se 
llevó a cabo ninguna rehabilitación o reposición de la vieja red… CUARTA: la interrupción o no continuidad de 
este tipo de obras causada por los cambios de las administraciones municipales, aunado a esto lo ha sido también 
la falta de visión al futuro, de previsión y de preservación de las fuentes de abasto por sobre-explotación de los 
acuíferos… RESUMIENDO: todo lo antes analizado ha rebasado por un grave rezago que ahora ha ocasionado 
una red obsoleta y deteriorada que registra grandes pérdidas por fugas en la conducción en un 50% lo que obliga 
a sobreexplotar el acuífero hasta en un 30% provocándose un abatimiento desafiante de los niveles freáticos sin 
que se hayan tomado medidas para preservar la única fuente de abastecimiento, no existiendo otra alternativa de 
solución más que la rehabilitación integral de las redes lo antes posible con personal experimentado de capacidad 
y calidad técnica.

PERFORACIÓN DE POZOS PROFUNDOS

Con el crecimiento poblacional y el abatimiento paulatino de algunos manantiales se procedió a la per-
foración de varios pozos profundos en la “Hacienda de Buenavista” que a través de túneles estos se agregaron 
al gasto del agua “Del Refugio”, concluyéndose estas obras para 1948, una década después creció la demanda y 
el desabasto volvió a agudizarse, por lo que en 1963 las autoridades se vieron en la necesidad de buscar nuevas 
fuentes; para esa época la población ya llegaba a los 72 mil 500 habitantes, esta escasez se resolvió con el caudal 
que se obtuvo de los pozos de “Loma Alta” localizado en las cercanías de Arteaga, así como los pozos ubicados 
en la zona de bombeo de “Zapalinamé”, “El Álamo” y “Buenavista”, este sinnúmero de perforaciones sumado a 
las particulares, obligó a las autoridades federales a implantar y delimitar una zona de veda permanente ya que no 
se justificaban más popotes en el mismo vaso. En el poblado de “Agua Nueva” se localizaba un pozo de FFCC 
tan abundante que no sólo se abastecía al pueblo sino todavía por los 80s se surtía a las cisternas (pipas) de los 
programas de reparto y distribución a la zona rural de la forestal y plan acuario.

El desarrollo que se ha generado en la última década, exigió a la administración gubernamental anterior 
una más intensa búsqueda de fuentes de agua y que gracias a este esfuerzo se localizaron mantos en la zona de Car-
neros a una profundidad de 300 mts., y que aportaban un caudal de aproximadamente 500 Lts./seg.; sin embargo, 
este caudal sumado a los pozos de la zona Zapalinamé no será el suficiente para satisfacer la demanda que crecerá 
inevitablemente en los próximos años.

En 1997 se abatieron 20 pozos de los 66 que estaban en servicio.

Los pozos de la zona de bombeo alcanzan ya una profundidad promedio de 600 mts. que van en aumento 
a razón de 3 mts. por año y 1 de recuperación. En la nueva zona de bombeo de “Carneros” se bombean a 300 mts. 
de profundidad, con el mismo comportamiento anterior.

No se debe explotar irresponsablemente los mantos acuíferos más allá de su capacidad, porque esto 
provocará su agotamiento. La demanda del servicio ha aumentado considerablemente por una población que ha 
crecido seis veces los últimos 40 años. Por lo visto el desarrollo de la ciudad no fue planeado en función de los 
recursos disponibles.

ACEQUIA DE SAN ESTEBAN

El agua de la Acequia contaba con veintiocho accionistas en 1879.

A más de medio siglo de que se efectuara el reparto legal de tierra y agua, en propiedad, entre los des-
cendientes de los tlaxcaltecas que fundaran el pueblo de San Esteban de la Nueva Tlaxcala, figuran en la historia 
relación, distinguidas personalidades cuyos altos valores humanos y cívicos se perpetúan con toda dignidad entre 
los representantes generacionales que en la actualidad escriben la historia de Saltillo.

Al evocar sus nombres, consigno la cantidad de horas a que tenían derecho de disfrutar en propiedad del 
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agua de Las Barrancas: Antonio Fuentes (27), Candelaria Delgado (36), Dionisio Farías (6), Severiano Rodríguez 
(12), Segundo Rodríguez (12), Secundino Siller 12), Pedro Valerio (60), Rafael de la Peña (24), Ángel Aguirre (7), 
Jesús María Rodríguez (36) e Indalecio Rodríguez (48).

También fueron dueños del agua que abandonaba el lecho del Arroyo del Pueblo, justamente, en la presa 
del Pueblo de San Esteban, obra hidráulica tlaxcalteca que se ubica en Los Carrizales, los señores Agapito Sán-
chez, Benjamín Valdés, Doroteo Fermín Cázares y Enrique Mass.

Así mismo, los ciudadanos Antonia Valdés de Ramos, Francisco Cuéllar, Gregorio Salas, Francisco 
Fuentes, Juan Hilario, Juana de Luna, Jacinto Gloria, Lucas Valverde, Alejandro Brown, Simón Carvajal, Dionisio 
Reyes, Jesús María Santos y Cayetano Marcial.

Tal organismo social tenía al señor Jesús María Rodríguez y al licenciado Gabriel Valerio como presi-
dente y vicepresidente, respectivamente, quienes poseían las facultades necesarias para solucionar todos los pro-
blemas que se originaran por las construcciones que se hicieran sobre la cortina de la presa del pueblo.

Entre los nuevos accionistas de la acequia de San Esteban, la cual serpenteaba todavía en la década de 
los sesentas por la calle de Murguía, se encontraban los señores Crescencio y Dámaso Rodríguez, Molinos “El Fé-
nix”, José García Rodríguez, David Zamora, Eustaquio Pepi, Guillermo Purcell y los licenciados Melchor Cadena 
y Blas Rodríguez.

FUNDADORES DE SALTILLO
Alberto del Canto.  Primer alcalde

Baldo Cortés. Primer cura y párroco de la Iglesia San Francisco.

Diego de Montemayor. Segundo Alcalde.

Juan Alonso. Dueño de un molino de trigo

Juan Navarro. Dueño de un molino de trigo

Agricultores, ganaderos, comerciantes y soldados.

Santos Rojo, Juan Pérez, Martín Pérez, Luis Bogado, Baltasar de Sosa, Rodrigo Pérez, Manuel Mederos, 
Diego Muñoz, Alonso González, Pedro Gentil, Agustín Villa Sur, Miguel Zitúa, Juan Erbáez, Gaspar Castaño 
de Sosa, Antonio Hernández, Pedro Murga, Mateo de Barraza, Julián Gutiérrez, Cristóbal de Sagastiberri, Ginés 
Hernández.

Después de ellos llegaron varias caravanas de colonos a establecerse en la villa, entre los principales 
apellidos de los colonos que aún se conservan en la actualidad y que todos los habitantes de Saltillo, Arteaga y Ra-
mos Arizpe los llevamos de alguna manera son: Arizpe, Valdés, Rodríguez, Flores, García, Siller, Ramos, Dávila, 
Gutiérrez, Cárdenas, Cepeda, Sánchez, López, Martínez, De León, Gómez, Aguirre. Aguirre, Gutiérrez, Valdés, 
Flores, Dávila, López y Rodríguez predominan en los tres municipios antes citados.

¿DÓNDE ESTÁ LA ESTATUA DE ALBERTO DO CANTO?

Wilfredo Boch, español de origen, catalán de nacimiento, vivió algunas décadas entre nosotros. Fue co-
laborador de algunos diarios locales, escribió una ingeniosa columna en “El Coahuilense” de Óscar Flores Tapia, 
donde con sobrada razón exigía un monumento a Alberto Do Canto, el portugués fundador de la ciudad; monu-
mento que aún estamos esperando los saltillenses.

Recuerdo que Boch solía decir que Alberto se encariñó tanto de la ahora ciudad de Saltillo, desde que 
hace más de 400 años mojó sus pies en el chorro del “Ojo de Agua” y probó la calidad de su agua, decidió estable-
cerse aquí para siempre y dejar atrás azarosas peripecias, mostrar el deseo de ser un hombre de paz, que al final de 
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cuentas no lo consiguió siempre, pues los borrados huachichiles, los aborígenes nuestros, bravos como el demonio, 
lo mantenían muy ocupado.

Ante la falta del monumento al fundador de Saltillo, existe un Jardín de Niños en el barrio cuna de la 
ciudad y una calle en el primer cuadro que llevan su nombre.

Lamentablemente no contamos con una fotografía o un dibujo de él, están tan desaparecidos como su 
acta de nacimiento, que Sergio Recio el primer cronista de la era moderna que tuvo Saltillo, intentó rescatar de la 
Isla Terceira de Las Azores ortuguesas, sin ningún éxito.

Pero de todas formas es necesario que quienes nacimos en los antiguos pueblos de Villalongín y San 
Esteban, rindamos homenaje de reconocimiento al fundador.

Hay curiosidad ambiental por conocer el lugar donde en algún momento se levantará una estatua que 
recuerde a Don Alberto Del Canto, fundador y alcalde de Saltillo, en donde se avecinó al poco tiempo de conocer 
las delicias de clima de aquel entonces y comprobar la fertilidad de la tierra y la abundancia de agua.  Hombre 
controvertido, de carácter aventurero, el capitán Del Canto llegó hasta Monterrey, o por lo menos donde quedaría 
tiempo después la Sultana del Norte, y algo tuvo que ver con su fundación también. Prefirió el clima de Saltillo, 
más templado y aquí se avecinó hasta que desapareció por completo su rastro en estas tierras.

Es difícil encontrar señas físicas de su paso y su obra  en esta capital; incluso, el acta de fundación que 
indudablemente se levantó, ha desaparecido a pesar de que son muchos los eruditos que todavía se afanan en su 
búsqueda.

De todos modos quedan recuerdos en forma de otras actas, especialmente las que hacen referencia a la 
fundación de la Nueva Tlaxcala, en donde se le menciona frecuentemente y quedan además otros testimonios re-
ferentes a sus hazañas de tipo doméstico, más o menos laudatorias.

Alberto del Canto es uno de los conquistadores que sin abundancia de noticias propias, tiene ante noso-
tros, las gentes del siglo XX, una imagen más humana que otros. No despierta las pasiones que otros capitanes de 
buena aventura y no recordamos que se lo haya tratado con animadversión en los comentarios. Es más, ahora que 
lo recordamos, en realidad nos preguntamos dónde pondrán su estatua, si es que se la ponen, pero lo cierto es que 
aún en caso contrario, su memoria nos resulta agradable.

¿QUIÉN FUE ALBERTO DEL CANTO?

ALBERTO DEL CANTO: Expedicionario, colonizador y agricultor. Fundo la Villa de Santiago del Sal-
tillo el 25 de julio de 1577, según documento localizado por Wigberto Jiménez Cantú en los archivos de Parral, 
Chihuahua. 

Y LA LEYENDA DICE:

Alberto do Canto y Díaz de Viera, colonizador, aventurero, temido y respetado Nació en el año de 1547 
en la Isla de Praia de las Islas Azores, pertenecientes a Portugal. Hijo de Sebastián A. Martins  Do Canto y de María 
Díaz Viera. Siendo un adolescente de 15 años, osado como era se embarca  para las Islas de Castilla y de ahí hacia 
México. Cruza por Zacatecas. Tiempo después llega a las minas de San Gregorio, donde recibe el nombramiento 
de Alcalde. Sale de las Minas de San Gregorio con dirección a lo que posteriormente llamaría la villa de Santiago 
del Saltillo, en compañía de 25 soldados, donde en el mes de julio del año de 1577, con 30 años de edad, funda la 
capital coahuilense, de donde es su primer y más joven alcalde.

Como dato adicional de aquí sale años después la expedición comandada por Diego de Montemayor 
para fundar la ciudad de Nuestra Señora de Monterrey, en los antiguos Ojitos de Santa Lucía, que inicialmente por 
disposición de España es considerado un asentamiento poblacional. Do  Canto fundó la ciudad de Monclova, de 
la que también fue alcalde. El joven Alberto se distinguió  por su porte aventurero y su hombría. Es asediado por 
las mujeres y es así como se da un gran romance con doña Juana de Porcallo, esposa de Diego de Montemayor, 
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quien al enterarse se dio a la persecución de Do Canto y juro no cortarse la barba, hasta matar a su rival en amo-
res, situación que no se dio, pues cuenta la leyenda que Montemayor enfiló hacia el norte de la ciudad de Saltillo 
en persecución de Alberto, parando a descansar en un bello paraje arbolado, con agua suficiente para animales y 
hombres, que denominó los Ojitos de Santa Lucía, donde se cree se fundó la ciudad de Monterrey.

Ante tal situación bélica amorosa, Luis Carvajal y de la Cueva, quien era protector de ambos, despojo 
de alcalde de Saltillo, a Alberto do Canto. La propia historia refiere que siendo como era el portugués, las damas 
de su tiempo se enamoraban del recio y apuesto soldado, a quien los saltillenses de la época pusieron el mote de 
“¡Alberto del Diablo!”.

Después del desaguisado que tuvo con Montemayor, Alberto Do Canto, enamoró a Estefanía, hija de don 
Diego, quien aún no se cortaba la barba, promesa hecha  por el primer problema que tuvo con el galán y su esposa, 
Juana Porcallo. La leyenda no lo dice, pero seguro que el ofendido marido y padre de familia perdonó al joven Al-
berto, pues con el tiempo llegaron los nietos: Miguel Do Canto de Montemayor, Diego Do Canto de Montemayor 
y Elvira Do Canto, su única hija.

Al final de su vida Alberto Do Canto Díaz Viera se retira a su finca en la Hacienda de Buena Vista, al 
sur de Saltillo, donde murió sin haber llegado a la tercera edad. Los historiadores consideran que tenía al fallecer 
unos 47 años de edad.

OSADO Y AMBICIOSO…

Poseedor de un espíritu osado y ambicioso durante su vida, en el noreste de la Nueva España dejó testi-
monios como colonizador, militar, labrador, personaje audaz, novelesco y galante, aún dentro de la misma familia; 
su devenir pasa a formar parte de la leyenda.

Fue regidor y Alcalde de Saltillo en repetidas ocasiones y desempeñando esta última función lo encontró 
la muerte en 1611. La investigación del historiador Sergio Recio Flores señala que sus padres fueron el escribano 
Sebastián Martins Do Canto y María Díaz Vieira, familia muy distinguida relacionada con la nobleza de la Isla 
Terceira.

Al Muelle de la isla llegaban de paso navíos procedentes de las Indias, americanos y asiáticos, deslum-
brando al adolescente los cargamentos de especias, pero sobre todo los de oro, plata y piedras preciosas, papagayos 
y “naturales”, despertando su interés por participar en la conquista y colonización de aquellos remotos y legenda-
rios lugares para alcanzar la gloria terrenal.

Se desconoce cómo llegó al norte, suponiéndose haya sido formando parte de una expedición de Francis-
co de Ibarra a la región de San Martín y Mazapil por el año de 1562. Un poco antes de 1577 descubrió las minas 
de San Gregorio (hoy Cerralvo, Nuevo León), explotó las minas de la Trinidad (hoy Monclova), Santa Lucía (hoy 
Monterrey) y el Potosí (hoy Cuatro Ciénegas).

EL ACTA DE CABILDO…

La fundación de Saltillo se corrobora en acta de cabildo del 1 de Abril de 1611, aclarándose de esta ma-
nera la fundación, el fundador y primer alcalde de la actual capital del estado de Coahuila.

Parte de la vida de Del Canto la dedicó a la “caza” de indígenas para suministrarlos a los mineros de la 
región. En 1604 aparece como labrador, pero pronto vuelve a formar parte, al lado de Francisco de Urdiñola, de las 
incursiones en contra de los bárbaros. Contrajo matrimonio con Estefanía, hija de Diego de Montemayor y Juana 
Porcallo de la Cerda. Procrearon tres hijos: Miguel, Diego y Elvira. Poco antes de morir este singular personaje, 
repartió entre sus familiares sus bienes. Entre 1589 y 1593 fue acusado ante el Tribunal de la Santa Inquisición. 
Don Vito Alessio Robles, al referirse a don Alberto del Canto lo califica como “arisco  y valiente”.
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¿QUIÉNES FIRMARON EL ACTA?

En el acta de fundación de Saltillo aparecen los siguientes nombres: Alberto do Canto (portugués), Juan 
Alonso, Julián Gutiérrez, Rodrigo Pérez, Cristóbal de Sagastiberri (vasco), Agustín de Villa Sur, Santos Rojo (vas-
co), Miguel de Zitúa, Juan Erbáez (vasco), Antonio Hernández Grimón, Baldo Cortés, Juan Navarro (portugués), 
Mateo Barraza, Juan Pérez Chocallo (portugués) y Ginés Hernández (portugués).

LOS REFUGIADOS ESPAÑOLES 
Y EL ESCRITOR WILFREDO BOCH 

Cuando la península Ibérica se desgarraba con la lucha fratricida entre franquistas y republicanos, nues-
tro gobierno brindó su ayuda generosa, material y espiritual a estos últimos, que eran acosados por el 
fascismo. Era presidente de la República el celebérrimo Lázaro Cárdenas del Río. Así fue como nuestra 
nación abrió las puertas para recibir a centenares de niños españoles, que envió el Gobierno Republicano 

Español establecido en Venecia, como también a numerosas familias españolas republicanas entre las que venían 
hombres de ciencia, de industria, trabajadores, intelectuales, artistas, etc.

Wilfredo Bosch fue uno de esos personajes, quien muy joven llegó a nuestra tierra para pagar con su 
trabajo honesto y callado la ayuda desinteresada de los mexicanos. Nació el 21 de mayo de 1914 en Barcelona, 
España; hijo de Ismael Bosch de oficio músico y de su esposa Trinidad Pardo; imponiéndosele el nombre de Wil-
fredo Francisco Javier e Ismael.

Se recibió de abogado en su lugar de origen, aunque nunca ejerció su profesión; fue un hombre de ex-
tensa cultura y conciliador, a quien tuve el privilegio y el honor de tratar, ya como escritor y articulista de algunos 
periódicos y revistas, así como en algunas actividades oficiales, como en la Dirección de Asociación Social y 
Cultura del Gobierno del Estado, en la administración del gobernador Flores Tapia.

Recuerdo a Don Wilfredo con su inseparable pipa, su caminar con pasos cortos, sus periódicos y libros 
bajo el brazo, y su plática con acento español, que era interesante y amena, que nos llevaba a su querida Barcelona, 
a la Guerra Civil Española donde él participara, a sus primeros años en México o su primer trabajo en Saltillo dado 
por su amigo Don Óscar Flores Tapia en un periódico que dirigía.

A Bosch Pardo, el trabajo como funcionario público jamás lo alejó de sus actividades intelectuales. Se 
daba el tiempo para escribir diariamente en diferentes periódicos en las páginas editoriales, y lo hacía de una mane-
ra honesta y responsable. Escribió varias obras, entre ellas una novela en unión del Lic. Roberto Orozco Melo; un 
libro sobre “Pastorelas en Saltillo”, y otro más titulado “Con un Vaso de buen Vino”. Como conferencista participó 
con temas de tipo histórico.

En 1938 llegaron refugiados españoles a México, un grupo de ellos enviado a Coahuila de acuerdo con 
sus profesiones y oficios. En Saltillo el Ing. David Alonso pasó a laborar con Don Nazario en la compañía vitiviní-
cola “El Álamo”; José Iranzo también enólogo, se hizo cargo de la empresa de “Casa Madero” a la que, por cierto, 
convirtió de una empresa, prácticamente “quebrada”, en una de las más prósperas productoras de vino del país.

Todavía se recuerdan sus actividades culturales entre los que sobresale la famosa “Coral de San Loren-
zo”, donde por cierto, se iniciaron muchos de los que después serían valores de la canción y la música mexicana.

En Saltillo quedaron los licenciados Francisco Adell Ferrer y Wifredo Bosch Pardo. Se habían desem-
peñado en tareas de información en los ejércitos republicanos españoles y aunque nuestro medio era muy pobre, 
en el caso de Bosch Pardo pasó a colaborar en los semanarios que publicaba Don Óscar Flores Tapia. En cuanto a 
Don Francisco Adell, que también era periodista, le dio por el lado comercial, en tanto su esposa María, maestra 
de profesión, empezó a trabajar en las escuelas oficiales de la Ciudad de Saltillo.
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Pero fue el licenciado Bosch Pardo quien más se identificó con los saltillenses y las labores que realizaba 
tenían íntima relación con la cultura. Entre periodistas y escritores saltillenses, el licenciado Bosch era simplemen-
te un saltillense más, de origen catalán, durante más de 40 años Bosch trabajó duramente por la cultura y fallecida 
su esposa empezó a decrecer el vigor y entusiasmo del saltillense-catalán hasta su muerte.

Laboró en la Revista Provincia, El Diario, Resumen, y al crearse el Colegio Coahuilense de Investigacio-
nes Históricas se consideró al licenciado Bosch con los méritos suficientes para ser uno de esos miembros.

Gran amigo, el buen historiador y excelente compañero  fue Wifredo Bosch Pardo.  Después de haber 
fundado aquí en México su hogar y formado una familia, murió en la Ciudad de México el 24 de marzo de 1989. 
Con estas líneas lo recordamos con aprecio y le reconocemos su calidad humana que siempre tuvo.

Cuando ya se despedía de sus amigos los saltillenses, me regaló un libro sobre la vida de Pancho Villa 
y en la dedicatoria, recordó a mi papá Carlos Gaytán Villanueva, con quien guardó estrecha amistad y de trabajo, 
pues fueron compañeros en muchas lides.

“El hombre y su historia no pueden

reducirse a cálculos económicos.

El hombre es mucho más que todo eso”.
Karol Wojtyla, 

Arzobispo de Cracovia, Polonia 
JUAN PABLO SEGUNDO.

EL CRISOL DE EUROPEOS 
Y TLAXCALTECAS

Desde el principio familias de españoles, portugueses, indígenas de la región y familias tlaxcaltecas, en-
traron al crisol donde se fusionaron las culturas, las que dieron origen al hombre nuevo, heredero de la 
riqueza de esta noble tierra.  Coincidieron en un punto de encuentro la ambición europea por extender 
sus horizontes, la tenacidad tlaxcalteca para domar la tierra y hacerla producir, y la rebeldía nómada de 

tribus, las que a la larga aceptaron el empuje eterno de la evangelización. 

Esta amalgama de raza y cultura tiene a Saltillo hoy en día como una de las ciudades más importante de 
México y como uno de los polos de desarrollo industrial más productivo y modernos del continente.  Los primeros 
tres siglos fueron una avanzada colonizadora, la que enfrentó la asechada de grupos hostiles, los que poco a poco 
se fueron integrando a los “Saltillos” de aquella época: Santiago del Saltillo y San Esteban de la Nueva Tlaxcala, 
villas independientes que compartían la misma tierra.

Desde su fundación y hasta iniciar la década de los sesentas del siglo 20, Saltillo apenas alcanzaba los 
100 mil habitantes y gracias al impulso que le imprime el talento emprendedor de algunos empresarios saltillenses, 
empieza su crecimiento. 

Pero Saltillo ya era una ciudad famosa por sus ferias, aquí llegaban desde la época colonial mercaderes 
de todo el país, caravanas cargadas con una gran variedad de productos, muchos de los cuales terminaban en el 
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centro de México y en el sur de los Estados Unidos, actividad que refuerza la llegada del ferrocarril. La “Atenas 
del norte” la siembran hombres y mujeres del Ateneo Fuente, el colegio de San Juan y la Escuela Normal de Pro-
fesores, a donde asisten destacados personajes, los que en ocasiones tenían que emigrar a otras ciudades a concluir 
sus estudios superiores. 

Es a partir de 1923 en que se funda la Escuela Regional de Agricultura Antonio Narro; del 1 de enero de 
1951 que abre sus puertas el Instituto Tecnológico de Saltillo, y de 1957 que se funda la Universidad Autónoma 
de Coahuila, que los talentos de la región continúan su preparación en casa y Saltillo se convierte en una ciudad 
estudiantil.

Actividad que refuerzan instituciones privadas como el Tecnológico de Monterrey, la Universidad Autó-
noma del Noreste, la Universidad del Valle de México, instituciones todas, públicas y privadas que han contribuido 
a formar los hombres y mujeres del futuro. Trabajo y ciencia son palabras que se respiran en nuestra ciudad y que 
han impreso su vocación, gracias a la cual empresas de clase mundial como Chrysler y General Motors, decidieron 
asentarse y apostar al futuro de la mano de los saltillenses.

Ahora estos gigantes multinacionales han creado a su alrededor una cadena de proveedores compuesta 
por cientos de empresas, para dar empleo a miles de trabajadores, los que han contribuido a que el “Detroit de 
México”, tenga el liderazgo nacional en producción de autos, camiones, motores y autopartes. Saltillo hoy recibe 
a miles de familias de otros estados del país y del extranjero, en los últimos 50 años, nuestra población ha crecido 
de 100 mil habitantes a casi 700 mil, lo que demuestra el importante polo de desarrollo en que se ha convertido 
esta prodigiosa tierra.

La ciudad ha perdido el aire provinciano, para ingresar a la era del calentamiento global y el desarrollo 
sustentable. Ahora Saltillo es diferente, hay libertad y tolerancia y aunque no se respira la paz y la tranquilidad de 
antes, sí sentimos un futuro promisorio.

En el Ojo de Agua vivo, el que quiera
algo conmigo, pa’ servirle aquí estoy
Sarapes multicolores
Pa´ cobijar mis amores
Entonando esta canción;
“El Barrial”, “La Guayulera”,
Son los barrios de mi tierra
de Saltillo ónde soy…
en el “Ojo de Agua” vivo…
El que quiera algo conmigo
pa´servirles aquí estoy…
Tengo mi cerro del Pueblo…
Tengo mi Sierra del Muerto…
¡Siempre digo lo que siento,
porque de Coahuila soy!…

Alfredo Parra nació en Saltillo, vivió en el Ojo de Agua  y murió en 1954 en Guanajuato.
Algunos de sus éxitos: Altivez, Resignación y Venganza.
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“EL OJO DE AGUA” 
EL BARRIO TRADICIONAL Y FUNDADOR DE LA CIUDAD

Volver al barrio, siempre es como una huída
Casi como enfrentarse a los espejos,
Unos que evaden de cerca y otros de lejos
En la propia memoria repetida.

La infancia que fue, sigue perdida
No así los patios que son reflejos,
Esos niños que juegan ya son viejos
Y van con más cautela por la vida.
El barrio tiene encanto y lluvia mansa,
Rieles para un tranvía que descansa
Y no irrumpe la noche, ni la madrugada

Si uno busca trocitos de pasado
Tal vez se halle a si mismo ensimismado,
Volver al barrio siempre es una fuga.

EL MANANTIAL DEL QUE BROTÓ SALTILLO

Uno de los más valiosos tesoros con que cuenta Saltillo, es el bello manantial que brota de las entrañas 
de la tierra desde antes de la fundación de esta ciudad, en el Ojo de Agua, de allí su nombre. De este 
manantial, según una hipótesis, nació el nombre de esta ciudad, ya que era la vertiente principal de 
todos los ojitos de agua de la zona. Así empezaron a llamarle el “salto de agua”, pero al ver que éste 

no era tan elevado, optaron por ponerle el “saltillo del agua”. De allí el nombre original de esta ciudad: “Villa de 
Santiago del Saltillo”.

Según la tradición más conocida, cuando llegaron los colonizadores a este valle encontraron allí una 
excelente zona de vegetación. Por tal motivo la calle General Cepeda, que desemboca en el Ojo de Agua, era con-
siderada como la principal y se llamaba Primera Calle de Santiago, por el apóstol.

Cuando los españoles se establecieron en la zona precisamente del Ojo de Agua, llegaron  aproxima-
damente de 70 a 75 familias tlaxcaltecas, que se instalaron a un lado de los españoles, los cuales desviaron una 
acequia hacia el barrio tlaxcalteca.

“Esta agua fue la única fuente de abastecimiento de la ciudad durante los primeros 325, aunque su origen 
es anterior a la historia de Saltillo”.

A principios de este siglo otras fuentes abastecieron la ciudad. Pero hay que mencionar que “jamás se ha 
secado este ojito de agua, ni aún durante las peores sequías, siempre sale limpia, cristalina y abundante, inclusive, 
cuando llueve, aumenta su nivel pero nunca sale turbia o sucia”.  En la actualidad abastece al 25% de la población.

En 1840 se construyó una pequeña ermita, en una de cuyas paredes fue pintada la imagen de Cristo cru-
cificado.
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En este tiempo el agua se filtraba visiblemente en la pared y fluían pequeños hilos que caían sobre el 
rostro de Jesucristo, que parecía sudar. El pueblo pensó que se trataba de un milagro, inclusive vinieron personas 
de muchos lugares a percatarse del fenómeno.

Durante algún tiempo se mantuvo esta creencia hasta que el gobernador del estado, Raúl Madero, mandó 
efectuar una investigación. Gracias a esto y a la ferviente fe, tanto de Saltillo como de otros lugares, se incrementó 
el interés por el Santo Cristo del Ojo de Agua, y se empezaron a organizar las fiestas en su honor. Las fiestas sola-
mente se celebraban en la ermita, ya que todo lo demás era loma.

Se acostumbraba, a las cinco de la mañana que el ejército disparara varios cañonazos. Había celebracio-
nes religiosas durante todo el día. A las 17 horas se presentaba la orquesta de la ciudad. En fin, todo era alegría y 
devoción. A principios de siglo se decidió construir un templo encima de la corriente: es la actual parroquia del 
Santo Cristo del Ojo de Agua.

El presbítero José Luis del Río y Santiago señaló cuatro valores fundamentales de la historia de este 
manantial: primeramente, el agua en sí; en seguida, que de allí viene el nombre de la ciudad; por otra parte, la 
devoción por el Santo Cristo, ya que en este punto la fiesta del Santo Cristo se celebra en Catedral, y exactamente 
al mes siguiente se realiza en el Ojo de Agua; el cuarto, es el valor turístico.

En 1977, cuando llegó el padre José Luis a esta ciudad, como ya estaba muy deteriorada la imagen del 
Cristo en la ermita, mandó hacer una pintura “propia de este lugar”.

En el costado norte de la modesta ermita que resguarda el bendito manantial existe una placa en la que 
se lee: “1577-1977, a nuestra ciudad en sus 400 años de fructífera existencia. El club de Periodismo de Saltillo, 
A.C., junio 7 de 1977”.

EL PASADO QUE SE ESFUMA

Aunque aún existen edificaciones que dan cuenta de la evolución histórica de Saltillo, éstas no tienen 
gran difusión entre los mismos pobladores. Ejemplo de ello es el barrio de La Ermita, que posee una pequeña ca-
pilla dedicada a Santa Ana y que data del siglo XIX.

Cerca de ahí se encuentra el paseo peatonal Santos Saucedo y el callejón Miraflores, que no obstante su 
reciente restauración, muy pocos visitan. Es un lugar bello aunque incómodo para llegar, porque por un lado está 
muy difícil y por el otro las escaleras están ´matadoras´”

Otro sitio que nadie visita es el acueducto ubicado al sur de la ciudad, que  pudiera ser un lugar inte-
resante al que habría que añadirle algunos atractivos para que pudiera ser un punto de visita. El acueducto en sí 
parece difícil que la gente vaya a verlo, pero si hubiera algo alrededor que atrajera a las personas, seguramente lo 
harían”. Considero que hay lugares que requieren de una adecuada promoción y agregarles atractivos para que la 
gente asista.

El  historiador Carlos Recio Dávila explica que este acueducto data de mediados del siglo XIX. Ori-
ginalmente le llamaban el acueducto de la Arizpeña, porque por él corría el agua para un molino de trigo y una 
fábrica de hilados, propiedad de la familia Arizpe. Su conservación en medio de la mancha urbana se debió a que 
el crecimiento de Saltillo se dio a partir de los años 80s hacia el norte, y aquella área no tenía interés para la gente 
en términos comerciales.

“Es una zona que si bien a principios de siglo estaba prevista para casas campestres, ya que había varios 
chalets, entre ellos el del General Pérez Treviño y el de la familia Quintanilla, se pretendió una gran explotación 
urbana hacia ese sector, pero nunca se concretó. En los años setenta hubo otro intento en Lomas de Lourdes, pero 
tampoco se concretó, de modo que se abandonó la idea”, recordó. Otro punto de interés a destacar es una edifica-
ción abandonada que se localiza en la calle Victoria y que tiene características muy especiales. “Esta casa es una 
especie de chalet con jardín al frente, construido con una amalgama de arena y concreto que data de 1923”, dice 
Recio Dávila.
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“Había otra casa con rasgos similares en la esquina de Purcell y Victoria cerca de la Terraza Romana, 
pero fue derribada aproximadamente en 1986, que pertenecía a la familia de Ismael Ramos”, agrega. “Es probable 
que la casa de 1923 tenga algunos de los simientes y partes de sus muros de épocas anteriores porque era muy co-
mún que en Saltillo hubiera muros del siglo XVII o XVIII, que se recuperaban y se construían sobre ellos”, agrega.

Un ejemplo más de los lugares que la gente desconoce y que es parte de su historia, es la construcción 
ubicado en la calle Bravo, justo a un lado del Museo de las Culturas, y que es conocida como “la casa de las esca-
leras mochas”.

“Lo único que puedo decir es que ahí vivió el Señor Obispo Guízar hacia el año 1975, y esa imagen ´de 
las escaleras mochas´ era muy usada por la propaganda turística de Saltillo en los años 50” -apunta Recio Dávila-, 
“hay varios folletos que promocionaban la ciudad y aparece esa escalera con la cúpula de catedral al fondo”.

FUNDACIÓN CONJETURAL Y CALLES REALES

El historiador saltillense, arquitecto Jesús Ricardo Dávila, hace una exacta  descripción de la ciudad des-
de su fundación, hasta de un pasado no muy lejano, pero además aborda el análisis de las costumbres y vialidades, 
así como otros aspectos muy valiosos en el devenir de los años de la capital coahuilense.

Había una cédula real de Felipe II donde marcaba cómo se deberían fundar, o cuando menos planificar, 
las ciudades. Una gran plaza en medio. Las casas reales o consistoriales frente a la iglesia principal. Las casas de 
comercio, al otro lado, frente a las casas de los principales.

Aquí en Saltillo, todo nos hace pensar en dos posibles fundaciones. Quizá sea la única ciudad con dos 
calles reales. Tanto Hidalgo como General Cepeda llevaron ese nombre y las dos cumplen más o menos con la 
idea de las Casas Reales y una iglesia, aunque sabemos que San Francisco fue construida muy posteriormente a lo 
que sería la Capilla del Santo Cristo, que fue la piedra angular de las construcciones eclesiásticas frente a la Plaza 
de Armas.

Después, en 1591, cuando llegan los tlaxcaltecas, fundan San Esteban de la Nueva Tlaxcala y les toca 
edificar el actual templo de San Esteban. Creo que, porque ahí ya era un terreno santificado, Lorenzo de Gavira 
había hecho, veinte años antes, una pequeña construcción para evangelización. Como era un terreno ya dado a la 
iglesia, ahí se volvió a construir la actual villa de San Esteban.

Si medimos de la Plaza de Armas a San Esteban, dan las trescientas varas que pedía la cédula real para 
que no estuviera tan cerca una iglesia de otra.

La calle de Allende es la que dividía a los dos pueblos: a San Esteban de la Nueva Tlaxcala y a la Villa de 
Santiago del Saltillo. En la parte tlaxcalteca, el nombre de las calles refería a plantas, como El Tejocote, El Álamo 
Gordo, La Calle del Huizache. Los tlaxcaltecas siempre mantuvieron su amor por la naturaleza. Si nos fijamos 
en los antiguos nombres de las calles del pueblo español, éstos tenían otra forma de pensar. El Reloj, Las Barras, 
cuestiones más europeas.

Dentro del centro histórico de la ciudad, la construcción que tiene más presencia, la más antigua, es el 
templo de San Esteban. No hay ninguna iglesia en todo México que tenga los contrafuertes redondos que tiene su 
fachada, la que está en la calle de Ocampo, no la que está por la calle de Victoria.

Las puertas a Victoria se abrieron por cuestiones más que todo sociales. Ese era el paseo de doce y San 
Esteban estaba fuera de contexto. Pero la verdadera, la primera fachada, tiene unos contrafuertes que no se en-
cuentran referidos en ninguna parte. Todos conocemos los contrafuertes como una forma de sostener una cúpula de 
medio cañón para que no haya coceo y también para sostener paredes de gran altura, pero todos los contrafuertes 
que conocemos son de planta cuadrada.

La fachada de San Esteban está hecha con mucho ritmo. La altura de la puerta es cuatro veces la altura 
de la torre. La media altura de la puerta coincide  con un claro que hay entre ésta y la primera ventanilla del coro. 
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Aunque sabemos históricamente que los franciscanos no tenían método para hacer sus iglesias, posiblemente el 
que construyó San Esteban sí lo tenía.

La torre fue añadida años después. Era una nave simple con un ábside trunco y una segunda nave a un 
lado. Estudiando los cimientos de San Esteban, a la hora de hacer una restauración, primero tuvimos que liberar 
los daños que había y el principal era la humedad. Por el centro de la nave pasaba un caño de agua de lluvia que 
estaba roto. Comenzamos a hacer calas y nos dimos cuenta que antiguos jerarcas tlaxcaltecas habían sido enterra-
dos dentro del  cuerpo de la iglesia y que además había ocurrido también un incendio. Encontramos muestras de la 
pintura original, así como del piso. En el lado poniente del templo hay un registro. Lo puede uno levantar y ver el 
piso original, que tiene como 420 años. Su color es rojo. Cuando uno llega a eso, piensa que, en realidad ya llegó 
a la raíz de su pueblo.

También he querido estudiar lo que fue la Capilla de las Ánimas, aquella que mandó construir Santos 
Rojo para dar albergue al Santo Cristo de la Capilla y que, de hecho, fue la primera piedra de lo que ahora cono-
cemos como la Capilla del Santo Cristo. Desgraciadamente, no tenemos acceso a ese templo para hacer un trabajo 
más científico y localizar aquella primera construcción de 1608, que fuera la segunda más antigua de Saltillo.

Ahora, con el cambio de acabado del piso alrededor de la Plaza de Armas, así como en las calles de 
General Cepeda y Bravo, hemos encontrado algunas de las primeras losetas. Estas calles estaban adoquinadas de 
cantera blanca.

La antigua casa saltillense tenía un patio en medio y la fuente como un aljibe para guardar agua. Todos 
los accesos daban al patio y los cuartos alrededor. Esto obedece a una forma muy especial de construcción europea 
que se refleja en Saltillo. Quizá lo único que hayan cambiado sean las fachadas. Quitaron el aborregado, el almoha-
dillado, o algún acabado que tenía, pero no levantaron el ritmo de puerta y la altura. Las forraron de ladrillo. Pero 
la forma de la casa saltillense nos dice que no han cambiado absolutamente en 400 años. Algunas se han perdido. 
Donde ahora se ubica el Casino, había uno de nuestros edificios más antiguos.

Las casas de Saltillo cuentan historias: sobre invasores norteamericanos, sobre Juárez en su éxodo, de 
Hidalgo y Allende. No hay página en la historia de México donde no aparezca Saltillo. Es una lástima que no se 
hayan podido conservar esos monumentos.

A veces nuestro principal enemigo es la plusvalía y decimos que todo se hizo en aras del progreso. 
Tomaban una fotografía y decían: “Saltillo progresa” y eran cinco o seis chimeneas aventando una cantidad de 
humo increíble. Así, el progreso era también abrir grandes calles para el tráfico. Ahí se perdió la escala humana. 
Iluminamos la calle con arbotantes de chicote, pero los carros traen faros y no los necesitan. Debemos iluminar la 
banqueta, que es por donde camina la gente.

¿Para qué ampliaron Aldama? Perdimos una gran cantidad de edificios, como el Élite. Fuimos a dar al 
Teatro García Carrillo y ahí todo se acabó. ¿Para qué tumbamos San Francisco, si la siguiente casa se amparó y ya 
no se pudo ampliar la calle de Juárez?

Estamos hablando de los cincuentas y los sesentas, cuando el automóvil era importante. Había que bus-
carle estacionamiento al coche y se tumbaron los Arcos de la Independencia. Es lo más estúpido que nos haya 
pasado. Se perdió la escala humana, se olvidó el hombre común y se tomó al automóvil como ejemplo y llegamos, 
hasta cierto modo, a ser sus esclavos.

Los saltillenses tenemos la idea de pasar por el centro y simplemente queremos pasar por la calle de Vic-
toria. Yo sé que si le preguntamos a la gente que pasa por Victoria a dónde van, no sabe. Van a un lugar incierto, 
pero tienen que pasar por ahí por costumbre. La calle de Victoria va de ningún lado a ningún lado. Comienza en 
Palacio de Gobierno y muere en la Alameda. Eso nos ha creado cuellos de botella.

Todas las rutas de camiones pasan por Aldama. No hay ninguna ruta que pase por la calle de Obregón y 
siga. Todos tienen que voltear por Aldama, porque la vialidad también tiene que ver con un sentido inteligente de 
las rutas de camiones.
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Son costumbres perdidas. Antes daban las ocho de la noche y en verano todos sacaban su silla o su me-
cedora a la calle. Regaban la banqueta y se ponían a ver pasar a la gente. Había dos o tres focos en toda la calle y 
no había ningún problema. Se la pasaban contando leyendas o historias de tesoros y de aparecidos.

Te estoy hablando de hace cincuenta años. La costumbre desaparece porque, hoy en día, si se pasa a la 
señora a visitar a la vecina, la atropella una combi. Ya no hay seguridad; la pueden asaltar. Si alguien saca una 
silla a la puerta, en diez minutos está intoxicado con el humo, si es que no lo golpean. Antes los jóvenes le daban 
a uno la acera, aunque no te conocieran. Ahora van caminando los muchachos y avientan al pobre viejo a la calle.

Se han perdido muchas cosas. Cuando entraba uno a visitar a una persona, siempre lo pasaban al zaguán. 
Ahí había helechos, que no son originales de aquí, los trajeron los tlaxcaltecas. También había figuras de yeso. Las 
clásicas de Saltillo eran la cabeza de un indio junto a un negrito.

Ahora ya nadie tiene abierto el zaguán. Ya no se puede entrar a la casa del vecino porque está cerrada con 
una puerta metálica. Ya no es el Saltillo de 120 mil habitantes, rebasa el medio millón, con gente que ha venido de 
todos lados y que no conoce nuestras costumbres.

PLANEAR LA CIUDAD: DEFENDER UN ESTILO DE VIDA

Saltillo ha crecido a lo bestia. Y no digo a lo bestia en grande, sino sin inteligencia. Cuando estudiábamos 
Saltillo en la escuela, decíamos. “Hasta las estribaciones de la Mesa de Arizpe, hasta ahí va a llegar. Es una barrera 
natural. No vamos a poder subir agua, no van a subir los camiones”. Sin embargo, ya andamos llegando casi a 
Agua Nueva. Ya estamos a la mitad del Cerro del Pueblo. Teóricamente, Saltillo tenía qué crecer hacia Arteaga o 
irse a Ramos Arizpe, pero la gente que ha dado los permisos para hacer colonias, no piensa o no ha estudiado el 
verdadero significado de las fuentes de trabajo con la vivienda del obrero.

Aunque son odiosas las comparaciones, en Europa el obrero vive cerca de donde trabaja. Sale de su casa 
y llega a su trabajo con poco desgaste físico. Se planea un área verde entre la zona de vivir y la zona de trabajar. 
Puede el obrero ir en bicicleta, a pie o parado de manos. Nadie lo va a atropellar, no tiene que usar una combi y 
cuando llega a su trabajo rinde al cien por ciento.

Aquí una persona vive cerca de Arteaga y trabaja en General Motors, entonces tiene que levantarse a las 
cuatro de la mañana. Eso cuando tiene carro, cuando no, pues yo creo que no duerme. Se la pasa en combis toda 
la noche para llegar a tiempo.

El estudio de áreas se ha hecho muy mal. Tenemos mucho terreno plano y lo desaprovechamos. Estamos 
haciendo casas de obreros muy lejos de los centros de trabajo. Además, para mi muy personal forma de ver, yo creo 
que Saltillo no debe ser industrial, no tiene cara de serlo.

No tenemos ni el agua, ni el gas, ni los ferrocarriles, ni las carreteras suficientes para ser como Monterrey. 
Aquélla es una ciudad industrial, la nuestra tiene más pinta de ser una ciudad para estudiantes. Vienen de todas par-
tes, del noreste de México a estudiar aquí. Las casas de asistencias son una verdadera industria, una industria que 
no contamina. Pensemos un poquito. El uso del suelo se ha dado indiscriminadamente. Si sabemos que no tenemos 
agua, y cada año autorizamos veinte colonias, va a llegar un momento en que no vamos a tener agua para nadie.

Somos un foco de atracción para todas las rancherías y ejidos. Nadie les ha preguntado a los pandilleros 
de dónde vinieron. Los jóvenes chocaron con la ciudad. Todos creen que nacieron en Saltillo. No es cierto. Vinie-
ron de ejidos y la ciudad, lógicamente, los rechaza. No sé, de repente alguien debía de pensar y decir: “Hasta aquí 
creció Saltillo. Ni un permiso más”.

Yo defendería principalmente la antigua forma de ser de Saltillo. Este pueblo es de barro, es de lodo, 
hecho de adobes. Defendería, más que todo, el ser. Yo veo que con el paso del tiempo se va degradando. Si no 
tenemos cuidado, por ejemplo, con el Centro Histórico, se tenderá a hacer fachadismo, a decir mentiras con sus 
materiales y aparentar algo que nunca ha sido, que nunca fuimos, que nunca seremos.



39

SE INICIA LA HISTORIA 
CONTEMPORÁNEA

El Merendero Saltillo es uno de esos lugares antiguos y casi mágicos

Ubicado al poniente, sobre la calzada Madero, en un espacio que antes constituía las orillas de la ciudad 
y hoy es casi una parte de la zona centro de la misma, frente al antiguo Panteón San Esteban, cuenta 
ya con varias generaciones desde que sus primeros dueños lo fundaron. Al frente del mismo, la señora 
María del Carmen García Coronado recuerda sus antepasados tlaxcaltecas. Dice pertenecer a la cuarta 

generación de aquellos que traídos por los españoles vinieron a establecerse en 1591 para ayudarlos a fortalecer la 
población y defenderla de los ataques de los feroces guerreros de la región.

No sé cuántos años tenga la actual casa que alberga el Merendero, quizás haya sido construida a princi-
pios del siglo XX, pero todavía está en el mismo lugar desde hace más de 100 años. Y no hace mucho tiempo, el 
parroquiano que se sentaba en una de sus mesas a cenar las riquísimas enchiladas típicas saltillenses, podía ver a 
través de la ventana un cuarto extraño, porque es difícil mirarlo en estos tiempos en alguna casa de esta ciudad, que 
por un lado se resiste a la modernidad, y por el otro levanta amplios bulevares y calzadas para agilizar el perpetuo 
tráfico de automóviles, y que constantemente levanta nuevos fraccionamientos, grandes y pequeños, para cambiar 
su rostro y albergar a su creciente población.

La escena en cuestión es un gallo dormitando trepado en una gruesa rama del árbol que sombrea el patio 
del merendero. El mismo gallo cuyo canto debe despertar en la madrugada a las dos o tres familias que habitan 
los cuartos circundantes para que inicien sus afanes diarios: La elaboración del tradicional pan de pulque, la más 
sabrosa de toda la ciudad, cocida todavía en horno de leña y cuya especialidad son las semitas y las empanadas de 
nuez. 

Doña María del Carmen afirma que el pan de pulque es herencia tlaxcalteca, nacida de la bebida que 
acostumbraban ingerir los habitantes del pueblo San Esteban de la Nueva Tlaxcala, contiguo a la Villa de los es-
pañoles que llevaba el nombre de Santiago de Saltillo. Dice que su padre, Leonardo García Jiménez le enseñó a 
su madre Doña María Coronado el oficio de hacer pan, quien a su vez le trasmitió la noble herencia; y ella, conti-
nuando con la tradición, la inculca a sus tres hijos.

El Merendero de Saltillo, origen de una ciudad.
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Desde la época de los tatarabuelos de Doña María del Carmen, el merendero huele por las tardes a pan 
recién horneado, y la familia conserva vivo el recuerdo de cuando estando al frente su abuelo, en 1864 el presi-
dente Benito Juárez durante su estancia en Saltillo iba a consumir las enchiladas, los tamales, el atole y el sabroso 
pan de pulque que todavía hoy podemos saborear. También se precian de las visitas de otros gobernantes, asiduos 
comensales del negocio, como Don Nazario Ortiz Garza y Don Óscar Flores Tapia.

Hermosa tradición de la familia García Coronado, es la de elaborar el pan de cada día. Una tradición que 
debe enorgullecer a los saltillenses y que debe ser recordada para el conocimiento y la delicia de muchas genera-
ciones más. La historia cuenta que es el mismo  merendero, donde solía asistir el benemérito de las Américas, Don 
Benito Pablo Juárez García y su familia, durante su estancia en Satillo.

HISTORIAS DISPERSAS, SIN  CONEXIÓN APARENTE, 
QUE  SE INSERTAN EN UN MISMO ÁMBITO

“El sarape primoroso,
tenerlo para presumir, 
ver el cielo azul hermoso
con un clima venturoso
antes que vaya a morir”.
Sarapes multicolores
a´cobijar mis amores
entonando una canción.

EL SARAPE DE SALTILLO, 
UNA TRADICIÓN MUNDIAL

La fabricación de Sarapes aquí en Saltillo en las décadas de los años 30s al 70, fue un atractivo para el turis-
mo mundial y una extraordinaria fuente de ingresos en beneficio de muchas familias. Jesús Santos Barre-
ra fue un empresario quien por su empeño y constancia llegó a tener la mayor y mejor fábrica de sarapes, 
tapetes y cobijas en el mundo. Curiosamente don Jesús Santos Barrera nada sabía de dicha artesanía, 

pero fue en el año de 1936 cuando un primo hermano le propuso el negocio de la fabricación de sarapes y cobijas.

Luego de pensarlo un poco, el señor Barrera aceptó y se instalaron en un local ubicado en la calle de 
Xicoténcatl sur, número 234, con sólo cuatro telares.

El negocio no resultó como se esperaba y la mercancía se vendía muy poco, por lo que el primo de Santos 
Barrera, le dijo un buen día que iba a la ciudad de San Antonio, Texas y que se iba a vender el producto allá con 
los “gringos”.

Nadie sabe cómo le fue al famoso “primo”, porque un día le habló por teléfono a don Jesús, sólo para 
informarle que ya no se regresaba a Saltillo y que se iba a quedar con la mercancía y que don Jesús se quedara con 
los telares. Santos Barrera vio que la situación económica del país no era nada buena y trató de cerrar el negocio, 
pero ahí obró el milagro de una mujer visionaria, su esposa, doña Elena Méndez Treviño, quien no lo dejó que 
cerrara y por el contrario le ayudó a salir adelante en la crisis provocada por la guerra.

El negocio que fue bautizado como “Fábrica de Sarapes El Saltillero”, inició su cuesta arriba y gracias 
a Dios y al empeño de don Jesús y el entusiasmo de su esposa Elena Méndez, se colocó como la fábrica líder, ya 
instalados en el edificio ubicado en las calles de Victoria y Acuña.
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Ese local de tres pisos se convirtió en una gigante fábrica de sarapes y cobijas, pues llegó a contar con 
40 telares a cargo de artesanos de primer orden, y la tienda en dos pisos con 12 empleados en el mostrador, pues 
también vendían artesanías de plata y joyas; las primeras las traían de Taxco y los objetos grandes, como jarras, 
charolas, licoreras, juegos de té y otras, del Distrito Federal.

En dicha empresa de artesanía trabajó el inolvidable “retratista” Juan Mendoza Juárez, considerado en 
esa especialidad como el mejor del mundo, como también fueron clasificados los sarapes. Cuenta Ramón Santos 
Méndez, que cuando estaba joven, en una ocasión sonó el teléfono y lo contestó. De pronto se llevó la sorpresa 
de su vida, pues se trataba ni más ni menos del Presidente de la Republica de México, el licenciado Gustavo Díaz 
Ordaz, quien quería hablar con don Jesús.

Ramón le dijo: “Papá, te habla por teléfono el presidente de México”… Por lo que don Jesús, molesto le 
dijo: “No juegues muchacho  y dime quién me busca”. Cuando Ramón le contestó lo mismo, don Jesús contestó y 
se quedó sorprendido al escuchar al licenciado Díaz Ordaz, quien sólo le habló para felicitarlo por el sarape que le 
regalaron donde iban retratados en hilo, el Presidente con su esposa.

Anécdotas como ésta hay muchas, como las visitas de artistas extranjeros que fueron como clientes, Ro-
bert Ryan, William Holden, Ernest Voragine, Joan Crawford, Ben Johnson y otros muchos más.

También fueron muchos los artistas mexicanos los que fueron de compras a la tienda de “El Saltillero”, 
como la inolvidable Blanca Estela Pavón, Elena Velasco “La India María”, con su esposo Julián Meriche;  Ofelia 
Guilmain, “Paquita la del Barrio” y otras, también figuras como Manuel Benítez “El Cordobés”, y muchos perso-
najes de la política.

En ese entonces los guías de turistas de la vecina ciudad de Monterrey tenían en su itinerario la visita a 
las instalaciones de “El Saltillero”, pues a los turistas les encantaba ver cómo se elaboraban los sarapes, pero esto 
era un problema para los artesanos, pues les quitaban mucho tiempo, posar sobre los telares,  pues era  todo un 
espectáculo para los visitantes.

Esto fue durante 62 años y desgraciadamente en el año de 1993 falleció esta gran mujer, doña Elena 
Méndez Treviño de Santos, y tres años después la siguió en el camino don Jesús Santos Barrera.

Una parte muy importante en el florecimiento de las artesanías lo fueron los guías de turistas de Saltillo, 
quienes tenían como base en el mejor Hotel de Saltillo, el “Arizpe Sáenz”, ubicado también por la calle de Victo-
ria, y estos fueron: Alfredo Ayala, los hermanos Gustavo y Víctor Carranza, Jesús “Jessy” García, Leoncio López 
Santos “El Turista”, Luz Acosta y Mariano Santos Barrera.

Pero sin duda alguna, el mérito es de los excelentes artesanos tejedores Nicéforo Rodríguez, Manuel 
Valdés Lozano, Roberto y Juan Mendoza Juárez, Cuauhtémoc, Don Pedro Navarro, Luis Sánchez, Nicolás Leyva, 
Antonio Monsiváis, “La Pacha”, la familia Padrón Báez Marcelino, Alfonso y Francisco, Juan Sustaita, el tinto-
rero José Pacheco Duarte, de San Luis Potosí, y en el acabado de los sarapes, limpieza, anudado y aplicación del 
fleco “Chanita” López, Elena Padilla, Rosita, Rosa María, María Guadalupe, María Elena, Jesús, Ana M., Ramón 
Eduardo y Carlos Federico.

Tlaxcaltecas y españoles habrían compartido sus conocimientos en la materia hasta dar forma y color a 
una tradición que sigue vigente en nuestros días. 

El sarape de Saltillo se distingue de los confeccionados en otros lugares de la república por su diseño: 
ocho sobras de distinto color y un diamante al centro minuciosamente detallado y matizado. Llegó a ser comple-
mento indispensable del traje nacional, el de charro.

Originalmente, se elaboraban con lana pura. Pero por razones de costo y porque es más fácil venderlos, 
ahora se hacen de acrilán. También los colorantes naturales fueron sustituidos por pigmentos artificiales. Sin em-
bargo, los telares sí son originales. Se utilizan desde hace 80 años. Desde entonces, algunos fabricantes mantienen 
la costumbre de obsequiar un sarape a los presidentes y gobernadores en turno. Una de las épocas de mayor auge 
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para la venta de sarapes fue durante la Segunda Guerra Mundial. Al no poder viajar a Europa o Asia, miles de 
estadounidenses venían a México y lo compraban, entre otras artesanías.

Debido a la demanda, aquí hubo varios negocios del ramo. Cada uno ocupaba en promedio 20 trabajado-
res. Las técnicas del tejido y teñido del sarape se transmitían de padres a hijos, y así sucesivamente. Empero, en la 
actualidad hay muy pocos conocedores del oficio, pues la mayor parte de los jóvenes se procuran otros medios de 
ingreso mientras la tradición empieza a desvanecerse en las complejidades del siglo que está por terminar.

A los nombres de La Favorita, El Saltillero, entre muchos otros, habrá de agregar el de La Nacional, 
fundado por dos grandes artesanos: don Francisco y doña Paulita García. La Nacional se localizaba en el número 
329 de la calle de Bolívar, esquina con Calle Nueva, en el mero corazón del Barrio “Águila de Oro”, que en los 
albores de la ciudad, se llamó el barrio de Guanajuato.

Prácticamente ahí se concentró el mayor número de artesanos que dieron lustre a Saltillo en el mundo, 
a partir de la confección del policromo y bello sarape. Justo es reconocer y rendir homenaje a esa laboriosa gente 
que nos antecedió y que forman parte de la historia de la capital coahuilense.

A su descendencia que aún en el siglo 21 sigue aferrada a la famosa tradición, ya no como un negocio, 
sino como un orgullo muy propio de ser saltillense, de ser saraperos.

Los descendientes de los señores García, son su hijo Marcos y doña Emilia Nuncio, y la hija de ambos 
María de los Ángeles García Nuncio. La leyenda cuenta que a los 116 años de edad, doña Emilia Nuncio de García, 
tejió el último sarape de su centenaria empresa y que con su muerte, también cerró para siempre La Nacional en 
1985. Todavía al momento de escribir esta historia, perduraban en la esquina de Bolívar y Calle Nueva, las tapias 
de lo que fue La Nacional y creo que hasta un letrero tenía que decía: “Se vende”

LA FAVORITA

Rosendo García Atik, iba a ser abogado, vocación que sentía desde niño. Cursó su secundaria  y pre-
paratoria en el glorioso Ateneo Fuente, pero bueno, la situación no era tan bonancible, como para sostener sus 
estudios de leyes en la ciudad de México y en 1947, siendo un chamaquillo se hace cargo del taller de los sarapes 
“La Favorita” que actualmente se ubica en Bolívar, casi esquina con el arroyo de “La Tórtola” que nace en el Ojo 
de Agua y que cruza  toda la ciudad de sur a norte  y que gracias al gobierno del estado, se ha convertido en una 
escuela para preparar nuevos artesanos.

Desde entonces, con un ahínco y con una devoción casi apostólica (a excepción hecha cuando fue alcalde 
por decreto de su tierra natal General Cepeda, para sustituir al doctor Manuel Treviño) García Atik ha seguido paso 
por paso desde la carda de la lana, la pintura y el hilado, hasta el tejido de los policromos y maravillosos sarapes, 
hechos por artesanos locales.

No podemos dejar de lado que los telares y la enseñanza la trajeron los tlaxcaltecas. El gobierno espa-
ñol dio amplias facultades a Francisco de Urdiñola, para invitar a varias familias del Reino de Tlaxcala, para que 
sirvieran en tareas de defensa, cultivar tierra y otras actividades propias de la cultura tlaxcalteca a los aborígenes 
que poblaron esta región de lo que ahora es Coahuila. Fue así que trajeron sus  telares y dejaron la enseñanza que 
luego se volvió tradición: La fábrica de cobijas de lana y sarapes. Las primeras en forma rústica y los segundos 
todo un arte de gran belleza y color.

Los tlaxcaltecas serían considerados como caballeros e hidalgos, bajo el título de “Don”. Podrían montar 
a caballo y portar armas y estaban exentos de aportar tributos a contribuciones. Junto con sus telares, trajeron reto-
ños de maguey, con lo que hicieron recordar sus  tierras, a partir del sabroso aguamiel y el exuberante y alucinante 
pulque, así como semillas con lo cual fomentaron la horticultura, la fruticultura y la floricultura.

A ellos, a los tlaxcaltecas, debemos el origen de una tradición de uno de los más famosos barrios del 
Saltillo: “El Águila de Oro”, donde aún está enclavada la fábrica de sarapes “La Favorita”.
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ACOCEMALOTIC TILMATLI

La técnica náhuatl para elaborar sarapes

Existen antecedentes de estos textiles desde el año de 1750, cuando se tejían tilmas de ixtle con tintes 
naturales; índigo para los azules, grana cochinilla para los rojos y rosados, palo de Campeche para los 
tono naranja, café y morado. Es con la llegada de los españoles que el ixtle se convierte en lana y seda, 
haciendo de esta prenda una fina pieza que todos querían lucir en los días de fiesta, en la charrería y en 

ocasiones especiales. Los sarapes de Saltillo, de diseño tripartito, con un diamante al centro, un efecto de arcoíris 
en sus colores y su delicadeza en el hilado, se convierten en los más buscados del mundo. 

¿Qué saltillense no tiene un sarape en su casa?, pregunta Gloria del Pilar García Ayala, de la tradicional 
fábrica “Sarapes La Favorita”, quien se siente orgullosa de conservar esta prenda en el mercado. Y es que el sarape 
se ha convertido en una pieza costosa por el arte de su elaboración y la técnica que representa, por lo que son pocas 
las personas que invierten en comprar esta prenda de colección.

“Los turistas ya compran piezas pequeñas por el precio y son los empresarios quienes más las adquieren 
para un regalo”, platica. Para Gloria, el sarape sigue siendo una pieza poco valorada, porque se conoce poco del 
trabajo que lleva elaborarla. Explica que al menos el sarape de Saltillo, sigue siendo elaborado en malacates y 
tan sólo para terminar una prenda se requieren más de 20 días de trabajo e infinita paciencia, por lo que es difícil 
reducir los costos de elaboración.

Existen antecedentes de que los primeros sarapes llevaban al menos un año de trabajo, de ahí que esta 
tilma se convirtiera en un lujo. La técnica en náhuatl se conoce como acocemalotic tilmatli.

Sin embargo, la tradición de tejerlos está a punto de perderse. “Hay como siete personas que conocen 
bien el arte del hilado; ya las nuevas generaciones no quieren aprender y no queremos que esto desaparezca”, co-
menta Gloria, quien ya presentó un proyecto al Gobierno del Estado para instalar una fábrica de sarapes que sirva 
además como museo y los visitantes conozcan este arte.

“Es muy importante que los saltillenses conozcamos nuestra cultura y valoremos esta prenda que hará 
sentirnos orgullosos de ella”, explica. A lo largo del siglo 19 muchos artistas nacionales y extranjeros plasmaron 
en sus lienzos y litografías la belleza de los sarapes: Nebel, Linati, Rugendas, Egerton, Casimiro Castro y Agustín 
Arrieta nos dejaron magníficos ejemplos de ellos y algunos escritores costumbristas y viajeros los describieron con 
detalle: Guillermo Prieto, Antonio García Cubas y Franz Mayer, entre otros.

Con porte y elegancia, esta prensa es motivo de baile, capa cuando el charro quiere ocultarse o cubrirse 
del frío, regalo de lujo y sudario que cubre el cuerpo y lo envuelve en su descanso eterno.

LOS GUÍAS DE TURISTAS

A la sombra de la fábrica de Sarapes “La Favorita”, nacieron como guías de turistas (sobre todo nortea-
mericanos y canadienses) Alfredo Ayala, Luz Acosta, Daniel Gallegos, (sí, quien fue posteriormente dueño de la 
Tintorería Majestic) y José Peña.

Se acuerda usted de don Alfredo Ayala. El puntal fundamental de una gran familia, que precisamente 
nació y creció en el famoso barrio “Águila de Oro”.

Lo mismo sucedió con Luz Acosta, quien fundamentó una buena familia. Y seguramente el más próspero 
de los guías de turistas (que quizá ya no quiso voltear para atrás) fue don Daniel Gallegos, fundador de la gran 
Tintorería Majestic, una de las pioneras en el lavado y planchado de trajes y pantalones a vapor.

José Peña requiere de un reconocimiento aparte. Mi gran contemporáneo, con quien corrí mil y una aven-
turas, cuando estábamos chavos. Le decíamos por cariño “La Loca” Peña, quien fue luchador y promotor de lucha 
libre y bailes también. Pero sobre todo fue un gran amigo y mejor padre de familia. Lo recordamos con gran cariño.
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LA EVOLUCION POBLACIONAL

Saltillo de los últimos 70 años, punto de partida de este documento recordatorio se manifiesta así:

1940  49,430 habitantes

1950  69,842       “

1960  98,839       “

1970  153,481     “

A partir de este momento se da un crecimiento poblacional muy acelerado, por la industrialización y la llegada de 
campesinos y gente de otros lugares atraídos por el empleo.

1980  327,756 habitantes 

1990  420,947       ”

2000  578,046       “

2005  700,000       “

20l0                 860,000       “

ACADEMIA DE CORTE 
Y CONFECCIÓN  MONCADA

Antes en los propios hogares se confeccionaban

las vestimentas de hombres y mujeres… Hasta la llegada

de la fabricación de prendas en serie

Estamos ciertos que la elaboración de prendas de vestir en la etapa inicial y las subsiguientes de la ciudad 
de Saltillo, se daba en los mismos hogares y la enseñanza se transmitía de madres a hijas. Luego surgirían 
las costureras autodidactas, que tenían  gran demanda, hasta antes de la elaboración en serie de vestidos 
y ropa para niños y adultos. Todavía hasta fechas recientes era muy común que las familias tuvieran una 

máquina de coser o algunas lo hacían a mano. Después llegarían las fábricas de ropa de los “árabes” (sirios, liba-
neses, palestinos, etc.)

La ciudad poco a poco se fue modernizando y en esa lentitud surgen primero una academia particular y 
luego la Escuela Industrial Femenil, para ofrecer secundaria con clases de corte y confección, y corte de cabello. 
De ahí egresan las primeras profesionales tituladas en ambas actividades.

La primera academia particular  formal, para la enseñanza de corte y confección fue la de doña Gudelia 
Moncada La Academia de Corte y Confección de Doña Gudelia Moncada, en Bravo norte 116 con más de 80 años 
de vida, se convirtió en toda una tradición en el arte de instruir a la mujer saltillense en la elaboración de prendas 
de vestir. El centro Histórico de Saltillo ha visto pasar los años junto con la Academia de Corte y Confección, que 
a poco más ocho décadas seguía en pie, de la mano su directora Gloria Moncada de la Peña. En el año de 1925 
doña Gudelia Moncada fundó la academia que ha instruido a centenares de mujeres en la elaboración de prendas 
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de vestir. Infinidad de saltillenses de todas las clases sociales solicitaban desde entonces los servicios de costura de 
Doña Gudelia, quien al mismo tiempo impartió sus conocimientos en la academia por espacio de cuatro décadas, 
hasta su fallecimiento en 1965. 

Durante unos 8 ó 9 años la academia fue trasladada a otro lugar, sobre la misma calle de Bravo, para 
acondicionar y ampliar el edifico donde se fundó, y de la que desde 1966 se hizo cargo Gloria Moncada, en suce-
sión de su tía Gudelia. “Me gradué aquí en 1959, pero hasta unos años después mi tía me dio diploma; decía que 
entre familia no se aprende”. 

UN MÉTODO ORIGINAL 
DE CORTE Y CONFECCIÓN

En 1984, la señora Gloria Moncada concluyó y mandó editar el libro “Método de Corte y Confección 
Gudelia Moncada”, en honor a su tía, y que presume orgullosa de contener las técnicas básicas creadas en la Aca-
demia de Corte y Confección.

“Es un método completo que hizo mi tía. Yo plasmé en el libro todo lo que ella nos enseñó, desde los 
patrones hasta la redacción, sólo una alumna me hizo favor de escribir en máquina”, indica.

“Con el tiempo aprendí lo que me faltaba. La práctica y viendo lo que mi tía hacía, me ayudaron mucho. 
Tenemos que traer a las muchachas a la moda”, menciona Gloria Moncada.

Con las técnicas básicas de corte y costura, con las que puede realizarse desde una blusa sencilla hasta 
un vestido de novia, el libro de Gloria Moncada, como ella lo señala, “es esencial en la vestimenta tradicional de 
la mujer”.

Recuerda que durante la entrega de un reconocimiento a una de las alumnas fundadoras del instituto, 
otorgó a Guadalupe Rivera Ruiz el primer ejemplar del libro, por ser una alumna muy destacada.

En conjunto con Romanita Martínez y Julia Cardona de Valdés, la señora Gloria continuó impartiendo 
clases en la academia, mandando imprimir un libro por alumna en cada año de inscripción.

TRADICIÓN QUE PIERDE ADEPTOS

Aún cuando la Academia de Corte y Confección se mantuvo  en pie durante tantos años, la melancolía 
invade en ocasiones a Gloria Moncada, quien lamenta la poca afluencia de alumnas que la escuela fue teniendo. 
Ella lo atribuye a la falta de constancia y paciencia por parte de las alumnas: “Se requiere mucho amor, pero las 
muchachas prefieren estudiar esas carreras modernas de computadoras y quién sabe qué más, ya que no tienen 
tiempo para esto.

“Además, la moda ha cambiado mucho, las muchachas ya no saben usar vestido, puro pantalón y blusa, 
la agarran del tendedero y se la ponen”, comenta entre risas.

En su escritorio quedaron fotografías de las graduaciones, de las fiestas de aniversario de la escuela y 
reuniones con las ex-alumnas; y en la pared diversos reconocimientos y placas de las que, presuntuosa, recuerda 
una por una.

Y como toda casa característica del centro, tiene un extenso pasillo donde se alberga al tradicional insti-
tuto. Entre largas mesas, sillas y máquinas de coser, no más de cinco alumnas, entre jóvenes y adultas, terminaban 
sin mayor apuro su trabajo.

“Todas tienen derecho a estudiar, pero de unos años para acá vienen más señoras que muchachas, pero 
en aquel tiempo sí venía mucha chiquillada. Es que, precisamente -recalca-,  me atrevo a decir que el alumnado 
ha bajado casi un 100 por ciento”.
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 LA PRIMERA EMBOTELLADORA DE REFRESCOS, 
FUNDADA EN 1923 POR DON EMILIO ARIZPE DE LOS SANTOS

Mi recuerdo de don Emilio Arizpe y de la Maza, me remonta hacia mi niñez, cuando por la empinada 
cuesta del barrio del Ojo de Agua, al sur de la ciudad de Saltillo, subía una camionetita fortinga 
(de la marca Ford) de los años cuarenta, cargada con pequeñas cajas de 24 botellitas de vidrio que 
conservan un líquido de colores, a los cuales apodaban sabores de acuerdo a la tonalidad: limón, 

fresa, manzana, piña, etc., que los lugareños conocíamos con el nombre de sodas de carbonato, porque nos hacían 
eructar, pero además eran utilizadas por nuestros padres, para purgarnos, “sana costumbre” que a nosotros aterrori-
zaba, y relaciono a este gran hombre con las fábricas de refrescos y de textiles, denominadas “El Carmen” -donde 
trabajaban decenas de personas-, empresas  que eran propiedad de su padre y en ellas se desempeñaban él y sus 
hermanos, Joaquín, Pepe Nacho y Miguel.

Mi trabajo de comunicador me permitió tratar a Don Emilio Arizpe y de la Maza, su hijo, con amistad y 
cordialidad; conocerlo y saber de sus actividades empresariales y comerciales, incluso hasta familiares, pues fue 
uno de los propietarios del consorcio refresquero “Coca Cola” y otros productos más grandes del país, incluyendo 
a la fábrica de mezclilla que se significó por ser también de importancia nacional e internacional, por las famosas 
telas que aquí elaboraban obreros saltillenses para la fabricación de prendas de vestir de mucha calidad.

Don Emilio sonreía siempre. (Es una característica de la mayoría de los Arizpe). Como reportero tuve 
muchas oportunidades de conocer sus sabias opiniones sobre la economía nacional y su desarrollo industrial, casi 
nunca se negó a emitir una declaración, que muchas de las veces, era de “ocho columnas” en los periódicos en que 
trabajé.

De sus empresas, Arca fue el segundo consorcio más grande de Coahuila y noveno por su valor comer-
cial en el mercado de valores nacional. Aún así esto no hizo mella en su sencillez y su buen trato. Un solo disgusto 
tuve con él, cuando en una colecta de la Cruz Roja de Saltillo, le sugerí que ellos, los Arizpe, solitos podrían sos-
tener de por vida a la humanitaria institución y serio sólo me dijo: “¡Cállate no sabes lo que dices!”

Don Emilio tenía una expresión de la vida muy simple, pero muy asertiva: “Hacer bien las cosas”. El 
hombre, quien murió en el año 2010, dejó una honda huella entre nosotros y gran dolor y recuerdo grato entre sus 
familiares más directos. Tuvo la oportunidad cuando cumplía los noventa años de edad, de acudir a un homenaje 
que dejara grabado su nombre para la posteridad, cuando el gran gobernante que ha tenido Coahuila, Humberto 
Moreira Valdés, impuso el nombre de “Emilio Arizpe” a un nuevo bulevar que comunica a Saltillo de norte a sur 
o de sur a norte, como usted quiera.

Él jamás oculto su orgullo por sus raíces y quienes pusieron la semilla de lo que hoy es una gran em-
presa, cuando menos las embotelladoras dispersas por todo el país, que inició con una “modesta” fábrica con las 
originales sodas de carbonato, porque la textil cerró precisamente con la muerte de don Emilio en ese año, pues la 
competencia ilegal china y el contrabando de ropa obligaron a la terminación de la factoría que tenía cien años de 
existencia y fue un pilar muy importante para los hombres de la mitad del siglo pasado y parte del presente.

De  hecho, el ramo textil es la especialidad industrial con que inició la familia Arizpe y recuerda: “Papá 
pidió dinero prestado en 1923  para poner la fábrica textil “El Carmen” y terminó de pagarlo en dos años. En ese 
tiempo nadie producía mezclilla en México, entonces a mi papá le fue muy bien. Para la familia lo textil era un 
gran negocio, pero la competencia china fue muy dura y nos quitó muchos clientes. Hubo muchas y muy buenas 
fábricas, no sólo en México, sino en Saltillo como La Aurora, Villa Unión, La Libertad y Borman, entre otras, y 
sólo quedaba El Carmen, que tuvo que cerrar”.

“Fábricas El Carmen” nace el primero de mayo de 1936, cuando las empresas de la familia, con la textil 
y la embotelladora, se unen a una sola razón social “El Carmen, S.A”.  En esa época la relación obrero patronal, 
era hasta cierto punto tensa, pues se consideraba que los obreros y los patrones eran enemigos. Los trabajadores 
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se pensaban explotados y los empresarios que los obreros eran muy tercos y no querían trabajar (producir), pero 
esa visión la cambiaron empresarios como don Emilio con mayor sensibilidad hacia los productores de la fibra o 
la materia prima que es el objeto de la empresa para obtener ganancias y poder sostener a los padres de familia 
que entregan “el pellejo” en pro del negocio. Esa apreciación cambió por completo. Ahora los obreros y patrones 
se consideran socios y deben luchar por la subsistencia de la negociación, porque si se acaba la fábrica, pierden su 
chamba y el empresario también.

ENTREVISTA EN VIDA A EMILIO ARIZPE DE LA MAZA

El hombre, que recién cumplía 90 años, consideró un gran “tino” el hecho de que don Emilio Arizpe de 
los Santos -su padre- incursionara en el negocio de la producción, envasado y comercialización de refrescos, que 
fue el primer paso de una larga carrera que llevaría a la familia a fortalecer su éxito en el embotellado de bebidas 
refrescantes.

Pero la trayectoria empresarial de los Arizpe no había iniciado ahí, sino en la producción de telas.

“Mi papá trabajaba en una fábrica textil en Saltillo (La Aurora) de un tío abuelo mío, a principios de 
1900, que es la fábrica textil más vieja del norte de México, fundada por mi bisabuelo, allá por 1840”, recuerda.

“De hecho, el ramo textil es la especialidad industrial con que inició la familia”, dice, pero considera que, 
de algún modo, “antiguamente era más fácil iniciar una empresa”.

Apunta que las nuevas generaciones tienen la situación más complicada. “Siento que ahorita hay más 
reto, hay más competencia. En aquellos años, papá pidió dinero prestado en 1923 para poner una fábrica textil -“El 
Carmen”-, que todavía sigue trabajando, y terminó de pagarlo dos años después, en 1925. “En ese tiempo nadie 
producía mezclilla en México, entonces a mi papá le fue muy bien; sí, en aquellos años era más fácil”.

Aún así, Arizpe de la Maza dice considerar que sí hay “madera de empresarios en las nuevas generacio-
nes”, aunque (insiste), “yo diría que está más difícil hacer dinero ahorita, por la competencia”. Pone como ejemplo 
que para la familia lo textil era un negocio de gran importancia, pero que la competencia china ha sido muy dura 
y les ha quitado clientes.

“Se han cerrado muchas fábricas de mezclilla a nivel mundial, no sólo en México. Aquí en Saltillo había 
10 fábricas.

VISIÓN SOCIAL

Según el empresario, los patrones deben ver a los obreros como socios: si le va bien a la empresa, le va 
bien a los dos. “Antes se consideraba que los obreros y los patrones éramos enemigos de plano, los trabajadores 
pensaban que estábamos explotándolos y nosotros (los empresarios) que los obreros eran muy tercos y no querían 
ni trabajar”.

“Pero esa visión ha cambiado y el empresario debe ser socialmente más sensible”, opina. “Esa aprecia-
ción cambió completamente. Ahorita, los obreros y patrones nos consideramos socios; somos socios porque si se 
acaba la fábrica los obreros pierden su chamba y desde luego que el empresario también”.

LLEGA COCA-COLA

El emporio refresquero de la familia Arizpe de la Maza vio su nacimiento con una pequeña embotellado-
ra llamada Néctar, que comercializaba bebidas de sabores.  “Vinieron los de la Coca-Cola a México, a Tampico, a 
Monterrey y a Saltillo, no tengo idea por qué escogieron estas tres ciudades, ha de haber sido más por Monterrey, 
porque Monterrey tú sabes que siempre ha sido mucho más importante. “Como vieron que mi papá tenía también 
una planta embotelladora que se llamaba Néctar y embotellaba refrescos, lo invitaron a que fuera embotellador de 
Coca-Cola”.
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Narra que en un principio la gente no aceptaba ese refresco porque en sus inicios se acostumbraba tomar-
la “al tiempo” -sin refrigerar. “Me acuerdo que papá nos platicaba que cuando empezó con la Coca-Cola, nadie la 
quería comprar porque todos decían que era medicina yanqui, medicina americana, porque se vendía al tiempo”, 
comenta.

“Después de un tiempo  surgió la idea  de venderla  helada, en cajones de lámina recubiertos con madera 
(las hileras) repletos de hielo, y entonces cambió la situación. Ese era el secreto. Empezó a subir la venta poco a 
poco”, destaca.

Don Emilio recalca que, incluso, en los primeros años de embotellar y distribuir la Coca-Cola, la familia 
empezó perdiendo dinero. “...Y era entonces cuando la fábrica textil tenía que ayudarle a la Coca-Cola, porque 
papá empezó perdiendo dinero; para cuando yo me fui a Estados Unidos el negocio textil representaba el 90% y el 
10% restante las embotelladoras, pero ahorita es el 95% de Coca- Cola y el 5% lo textil”, específica.

Actualmente, por su valor de mercado en México, según el periódico El Financiero, el conglomerado de 
refresqueras denominado Arca, conformado por la unión de las empresas Argos (de la familia Fernández), Arma 
(de la familia Arizpe) y Procor (de la familia Barragán), es la novena empresa más grande del país. Don Emilio 
apunta que “ahorita, realmente para nosotros lo textil es más por el cariño que le tenemos, pero la que nos hace 
fuertes es la Coca-Cola”.

Con la adquisición de Mazapán, de Bokados y la participación con FEMSA para adquirir Jugos del Valle, 
parece que ahora Arca quiere poner todo para la fiesta. El empresario señala que ya son el segundo grupo embote-
llador de América Latina: “El primero es FEMSA, que está en Monterrey, pero ellos no venden en Monterrey, ellos 
tienen la Ciudad de México, tienen todo el sur.

“Nosotros pensamos en la fusión, en primer lugar para estar más fuerte y poder competir con mayor faci-
lidad, pues el embotellador de Pepsi en México también es el principal embotellador de esa compañía en el mundo, 
y nosotros no podríamos competir solos contra él. Ya juntos las tres (embotelladoras) es más fácil”

Arca constituye el segundo grupo embotellador de América  Latina. La primera es FEMSA, que se ubica 
en Monterrey. La fusión era urgente y necesaria para competir con la poderosa Pepsi que ya se posesionó de Méxi-
co y es la principal compañía embotelladora del mundo. Muy acertadamente don Emilio, dijo un día a un reportero 
que lo más importante para él fue su familia, porque aseguró: “De que te sirve tener mucho dinero, si estas solo en 
este mundo. Todo hay que compartirlo con la gente que quieres”.

Hay algunos datos importantes que marcan el proceso de crecimiento de la embotelladora. Por ejem-
plo, en 1943 se inaugura una nueva planta en Saltillo  y se adquiere la franquicia de la planta de Piedras Negras, 
Coahuila. Luego, en 1956 surge la de Sabinas en nuestra propia entidad. En 1970 inicia operaciones Embotelladora 
de Monclova. En 1977 nace la corporación Arma, siglas de los apellidos Arizpe y de la Maza, para consolidar la 
administración y el crecimiento de las industrias.

Tres años después se instalan la embotelladora de Matehuala, en el vecino estado de San Luis Potosí. 
Luego vendría la industria de plásticos, con los famosos tapones en lugar de la corcholata de lámina que fue muy 
tradicional. Se adquiere la Compañía Embotelladora del Pacífico, con sede en Mazatlán, Sinaloa, se inaugura otra 
planta en Baja California Sur. En el año 2001 se conforma la asociación de empresas ARCA.

DE CÓMO SURGIÓ LA EMBOTELLADORA DE COCA COLA Y OTROS 
ACONTECIMIENTOS IMPORTANTES EN LA VIDA DE LA CIUDAD

En el año de 1924 empezó a embotellar, en una maquina Dixie C, con una capacidad de 12 botellas por 
minuto, el refresco llamado “Néctar”, el cual era distribuido localmente en dos guayines de caballos con capacidad 
para 36 cajas de refrescos cada uno.

En noviembre de 1926, Don Emilio Arizpe Santos adquirió la concesión para embotellar Coca-Cola, 
siendo uno de los tres primeros en la república mexicana.
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El crecimiento de las empresas Arizpe requiere de una razón social como grupo, lo cual genera en mayo 
de 1936 el nombre de Fábricas El Carmen. El 1 de marzo de 1943 se inauguró la nueva planta de Coca-Cola, con 
una lavadora Miller Hydro y una llenadora CEM 20, con capacidad para 60 botellas por minuto.

En 1958 compró reservas territoriales para ampliación inaugurada el 16 de julio de 1960 por Emilio Ari-
zpe Santos y la señora Elena de la Maza de Arizpe, acompañados por el gobernador Raúl Madero y W.O. Solos, 
presidente de Coca- Cola México y Emilio, Joaquín, Miguel y José Ignacio Arizpe de la Maza.

Posteriormente, a finales de la segunda década del siglo XX en Saltillo, el empresario Emilio Arizpe 
Santos adquirió, en el año de 1917, 10 mil metros cuadrados de terreno en la calle Ferrocarril 25, ahora Emilio 
Carranza 234, y en 1920 inició su aventura empresarial fundando una fábrica de hielo en Saltillo.
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Y LA INDUSTRIALIZACIÓN CONTINÚA; 
MEJORAN LOS SALARIOS…

Cinco años después de esa fecha, se inició la construcción de la empresa International Harvester, en 1946, 
y al año siguiente arrancó labores; dieciocho años más tarde, al norponiente de Saltillo, comienza la 
construcción de la compañía Zincamex. La década de los 70s fue determinante para iniciar la transforma-
ción de la capital del estado en una región manofacturera, en donde uno de los tres grandes de la industria 

automotriz determinó instalarse en Ramos Arizpe, atraído por la industria de la fundición boyante en la región.

Hace 20 años eran 260 hectáreas de tierra árida con cactáceas e irregularidades topográficas. Hoy esas 
mismas 260 hectáreas encierran a General Motors complejo Ramos Arizpe. Fue en 1979 cuando los ejecutivos de 
General Motors Company cerraron el trato de adquisición de dos millones 600 mil metros cuadrados en Ramos 
Arizpe.

Hoy este territorio desértico ha sido transformado en un área productiva desde donde se exportan uni-
dades de pasajeros a la Unión Americana, Canadá, Colombia, Venezuela, Costa Rica, Chile y Jamaica, entre otras 
naciones. Hace un par de décadas la hegemonía industrial era en ese momento Grupo Industrial Saltillo, y el perfil 
de una región automotriz ni por el pensamiento de los habitantes de esta región pasaba.

En esa época llegó a Ramos Arizpe la empresa General Motors y durante la administración de Óscar Flo-
res Tapia se albergó en Saltillo a los primeros trabajadores reclutados por GM para edificar lo que ahora se conoce 
como General Motors Complejo Ramos Arizpe.

El inicio de la construcción de este complejo automotriz se dio en mayo de 1980, cuando la corporación 
decide invertir más en este desértico territorio coahuilense, al aprobar la construcción de la planta motores que 
culmina en el año de 1981. Es durante el inicio de los años 80s cuando Chrysler decide abrir la primera operación 
en el norte del país con la construcción de una planta motores, la cual en el 2000 inició una ampliación concluida 
en el primer trimestre del 2002 y puesta en operación en mayo del 2002.

Siendo aún Chrysler, en 1993 definió instalar una planta de estampado en Saltillo. Durante 1994 y 95 se 
edifica la planta de ensamble camiones Saltillo.

Para los años 90s Saltillo se convierte en un polo de atracción industrial estratégico para la inversión 
extranjera, y llegan firmas como la productora de Cementos Apasco, Kimberly Clark, Delphi Automotive Systems, 
John Deere fortalece su experiencia, General Electric, Textron Automotive y Magna Cosma Body & Chassis Sys-
tems. El asentamiento de más de cinco mil millones de dólares de inversión extranjera y privada conseguida en 
1994 a 1998, atrajo capitales comerciales como Bodegas Aurrera, Carrefour, Gigante y Soriana con una tercera 
tienda, Wal-Mart, Sam’s Club, H-E-B y, en la actualidad, Tiendas Ley se prepara para tomar una rebanada de pastel 
del consumidor.

Así, con la presencia de dos de los tres grandes de la industria automotriz instalados en Saltillo y una 
cadena de proveedores apiñados en el área conurbada de la capital del estado, hoy a esta región se le conoce en el 
mundo como el pequeño Detroit de México.

La incipiente industria de Saltillo, tuvo sus primeros pasos antes de 1591, tiempo en el cual se construyó 
el primero de los molinos de trigo en el norte de México, en la hacienda de Palmillas, propiedad de Juan Nava-
rro, quien vendió el molino a Don Domingo Aguirre. “La construcción de este molino constituye el primer jalón 
en el lento proceso de industrialización de nuestra entidad”, expone el autor de “Historia General del Estado de 
Coahuila”.

De acuerdo al autor de estas obras históricas, Saltillo tenía una industria basada en la elaboración de 
alimentos; la primera en surgir en el ambiente agrícola y ganadero de una región situada en la periferia “de lo que 
pudiéramos llamar el mundo civilizado, una industria primordialmente al servicio de la villa”. En los últimos años 
del siglo XIX, Saltillo había iniciado su industrialización y se enriquecía con nuevos establecimientos.
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NUESTRA PRINCIPAL MAQUINARIA: 
EL CUCHILLO Y LA CHAIRA: ALANÍS

En el 2010 se cumplieron noventa años de la fundación de uno de los tradicionales negocios caseros del 
Saltillo de antaño, donde todo comenzó con la matanza de un “marrano” y lo convirtieron en chicharrones 
y carnitas. La Empacadora Alanís sigue como el primer día en 1920 en que se creó la primera empresa,  
elaborando  productos con base al cerdo, para deleite de los paladares más exigentes, como solía decir la 

publicidad que los domingos decía Mario E. Garibay en la XEDE: “Guitarra y canciones”.

La empresa familiar fue fundada por don Francisco R. Alanís y sus hermanos Benjamín, Elio y Manuel. 
Primero se denominó Empacadora Alanís Hermanos, después Empacadora Alanís, S.A., y actualmente Empaca-
dora Alanís, S.A. de C.V. 

Siendo gobernador del estado el general revolucionario Pedro Vladimir Rodríguez Triana, le preguntó a 
don Francisco que cuál era el equipo con que contaba, y él orgullosamente dijo: “Nuestra principal  maquinaria lo 
forman el cuchillo y la chaira (especie de punta cilíndrica delgada, con que se “asienta” el cuchillo para quitarle o 
darle más filo, según sea la necesidad).

En 1954 la revista Proceso, que dirigía Óscar Flores Tapia, publicó una nota bajo los siguientes términos: 
“Los productos de la Empacadora Alanís han revolucionado algunos aspectos de la típica alimentación norteña. 
Por ejemplo la carne seca, tan apreciada para la preparación  del clásico machada, generalmente se obtiene cortan-
do la carne en cecina que luego se  seca con procedimientos especiales e higiénicos y se vende en paquetes de 150 
gramos y proporciona el deleite de comer el rico platillo con la seguridad de la pureza. Lo mismo sucede con las 
carnitas de puerco, que muy sabrosas se presenta en latitas de 300 gramos.

Pero el primer producto que se elaboró en la empacadora casera fue el chorizo marca “Selecto”, que en 
aquellos viejos tiempos renovó el mercado pues su presentación era en seco, envasado en papel celofán y colocado 
en cajitas de cartón con la leyenda en azul y rojo “Selecto, de Empacadora Alanís”. A pesar de que el inicio fue un 
cerdo que no hallaban que hacer con él, posteriormente a la elaboración del chorizo se amplió la oferta a los embu-
tidos, como la salchicha, los fiambres como el jamón que de la marca Alanís era un lujo por su calidad y pureza y el 
chicharrón, así como las carnitas, que se siguen vendiendo a granel en las instalaciones originales de este negocio 
emblemático de Saltillo. Alanís siguió evolucionando o revolucionando y ahora independientemente del chorizo 
y los embutidos, las carnitas y los chicharrones se agregó al jamón, el tocino, la manteca de puerco preferida por 
los taqueros de la ciudad que fríe en ella la milanesa que venden en trocitos y en taquitos, que le dan un sabor muy 
especial a este producto que se ha vuelto el preferido de los saltillenses.

La idea la trajo a Saltillo un veracruzano, Ángel Reyna, quien instaló un primer puestecito en la vía pú-
blica en Allende, casi esquina con Corona,  allá por los años setenta del siglo pasado, donde venía exquisitos tacos, 
rociados con ricas salsas, una a base de guacamole, que no he vuelto a probar. Después fue una copiadora enorme 
y ya donde quiera venden los tacos, cuya carne de res es frita en manteca de puerco pura de Alanís. Además la em-
presa vende alimentos preparados y envasados en lata, como barbacoa, carnitas en salsa verde, frijoles a la charra 
y menudo. Recientemente encontré frijoles cocidos en bola en bolsas de polietileno con el sello de la casa Alanís.

Don Francisco R. Alanís Júnior se hizo cargo del negocio, a la muerte de su padre y sus tíos. Durante su 
permanencia fue un ejemplo de empuje y tenacidad, quien ha impregnado a sus trabajadores una especial ética de 
servicio basada en la seriedad, el delicado cuidado y la higiene en la preparación de los productos para conseguir 
la confianza y la preferencia de miles de clientes y decenas de distribuidores, tanto en la localidad, como en la 
región y el país. El trabajo y el empeño que distinguió la labor de esta empresa le han hecho acreedora a diferentes 
reconocimientos tanto del comercio organizado, como de la sociedad civil y la cámara de la industria de la trans-
formación, de la cual en Saltillo, Alanís fue fundador.

El Tratado de Libre Comercio no afectó el desarrollo del negocio, sino por el contrario, le dio seguridad 
de que manteniendo la calidad y el buen precio puede continuar con sus niveles de competitividad e incluso llegar 
a exportar comida en los mercados internacionales. En esta empresa familiar, cien por ciento mexicana, prevalece 
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su lema: “Prefiera usted lo que el país produce”. Don Francisco comenzó a trabajar en la empacadora cuando él 
tenía 18 años. Nació en la ciudad de Saltillo el 28 de octubre de 1925. Curso estudios comerciales en la Academia 
Victoriano Cepeda de nuestra ciudad y casó con la señora Lila Canales, con quien procreó dos hijos Armando y 
Jorge. Al momento de escribir este artículo, Jorge Alanís Canales se desempeñaba como secretario de  Fomento 
Económico del Estado y ha ocupado importantes cargos, como el de tesorero de la Universidad Autónoma de 
Coahuila. Lamentablemente tenemos algún día que partir y esto le sucedió al bueno de don Francisco, quien en el 
2009 falleció víctima de la edad y el tiempo que no perdona.

ESCENARIOS DEPORTIVOS

14 de Noviembre, de 1937 inauguran

el majestuoso Estadio Saltillo

El Estadio Saltillo fue el antecedente del actual Parque Madero. El antiguo campo donde se practicaba 
el beisbol, el atletismo, el futbol americano y las festividades cívicas escolares, se localizaba frente a la 
Alameda Zaragoza, en la confluencia de las calles Ramos Arizpe, Purcell, Obregón, Salazar y Colón, 
para mayor exactitud forma parte de la manzana donde ahora se ubica la Escuela Secundaria Federico 

Berrueto Ramón  y la primaria Anexa a la Normal, donde una vez el constructor de la obra, don Braulio Fernández 
Aguirre, gobernador de la época intentó que ahí funcionara la Benemérita Normal del Estado, abandonando el 
edificio de Aldama, lo cual originó la protesta de intelectuales, maestros y gente de Saltillo. Entonces la Normal 
volvió a su recinto original. 

AHÍ SE ESCRIBIERON GRANDES 
ESCENAS Y ANÉCDOTAS DEPORTIVAS

Pero ubiquémonos en la inauguración del Estadio Saltillo, que cuando yo era niño le decían Vetusto, 
cuyos sinónimos son: Decrépito, achacoso, añoso, viejo, caduco, decadente. Yo lo veía grandioso, fuerte, potente, 
pues su construcción todavía aguantaría unos años más; sin embargo, el gobernador Fernández Aguirre ordenó su 
demolición porque el anterior gobernador, el General Raúl Madero González, había construido un nuevo estadio, 
denominado Parque de Beisbol Francisco I. Madero, en homenaje a su hermano el prócer de la democracia, sacri-
ficado prematuramente.

El Estadio Saltillo -mientras existió de pie- se ofrecía a la colectividad de la capital coahuilense como 
una moderna obra que edificó el gobierno del Doctor don Jesús Valdés Sánchez, honorable médico, benefactor de 
la comunidad saltillense.

El estadio Saltillo contaba con moderna gradería y equipado con amplificación de sonido, rezaba el vo-
lante de mano que se repartió en aquel domingo 14 de noviembre cuando fue inaugurado, corría el año de 1937.

Ahí se jugaron los mejores juegos del beisbol mexicano de la época, con su pléyada de peloteros y sus 
hazañas que son recordadas por la gente de mi edad y que aún vive en este valle.

También el Estadio Saltillo fue recinto de los equipos del futbol amateur que se practicó por muchos años 
en dicho lugar y recordar a los equipos participantes, nos llevaría a omitir alguno. Fue escenario de justas atléticas 
y de peleas de boxeo, donde la figura del momento era el chaparrón del Ojo de Agua, Otilio “Zurdo” Galván, cam-
peón gallo de México y de Norteamérica, lo que ahora equivale al Consejo Mundial de Boxeo.

Al día siguiente de la inauguración del Saltillo, se enfrentaron las potentes novenas profesionales del 
beisbol mexicano “Agrario”, de la ciudad de México, y los “Alijadores” de Tampico, en una seria de tres encuen-
tros.
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ASÍ REZABA EL VOLANTE DE INAUGURACIÓN

ESTADIO SALTILLO

Obra del Gobierno de Coahuila        Equipado con Amplificación de Sonido

El Comité que suscribe tiene el honor de invitar a usted y a su familia a los Festivales de Inauguración del Estadio Saltillo, 
organizado por el Gobierno del Estado, con la colaboración del 40 Regimiento de Caballería y el Departamento Autónomo 

de Educación Física.

Saltillo, Coah., noviembre de 1937

Gral. Alberto Zuno Hernández                             Prof. José  Trinidad Pérez                           Prof. Hugo del Pozo

Programa del domingo 14, lunes 15 y martes 16 de noviembre de 1937

Domingo 14 a las 10 hs. en punto

El ciudadano Gobernador del Estado, Dr. Jesús Valdés Sánchez, izará en el mástil de honor del Estadio, la Bandera Nacio-
nal con los honores de ordenanza.

Himno al Deporte, del Profesor Pedro Reyes, por la Banda de Música del Estado.

Declaratoria de Inauguración  del Estadio a cargo del Gobernador del Estado.

Marcha Triunfal de Rubén Darío, declamado a tres voces por un grupo de 50 alumnos de la Escuela Normal del Estado.

Desfile Deportivo, con atletas locales y visitantes, encabezado por la banda de Guerra y una sección de alumnos de la Es-
cuela de Agricultura “Antonio Narro”

Tabla gimnástica por mil niños de escuelas primarias de la ciudad.

Orfeón de Alumnos de la Escuela Normal.

A: Lucerito, Música y letra de Alberto Escobedo

B: Chivita de Mario Talavera, letra de Manuel Múzquiz Blanco

Los viejitos, baile michoacano por 200 alumnos de la Escuela Anexa a la Normal.

Presentación del Equipo Gimnástico Monterrey, integrado por 20 atletas.

Ejercicios individuales en barras paralelas.

Cuatro pirámides.

Ejercicios en “elefante” con los espectaculares clavados en tierra.

Tehuanas, bailable por 700 alumnos de las escuelas primarias y de la Normal del Estado.

Concurso de Saltos de obstáculos a caballo entre Oficiales y Tropa del 40 Regimiento a las órdenes del General A. Zuno 
Hernández.

Himno Nacional, cantado por todos los concurrentes y participantes, acompañados por las Bandas Militares y del Estado.

Domingo 14 a las 15 horas en punto

Primer Juego de Beisbol entre las potentes novenas Agrario de México y Alijadores de Tampico.

Lunes 15 a las 15 horas

Segundo Juego de Beisbol entre Alijadores y Agrario

Martes 16 a las 15 horas

Tercero y último juego entre Agrario y Alijadores.
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EL BEISBOL ES COMO UN VIRUS QUE SE INTRODUCE 
EN EL CUERPO Y JAMÁS SALDRÁ DE AHÍ

Mario Isidro Gaytán Dávila, recuerda el Estadio Saltillo, que fue escenario de extraordinarias jugadas 
y de magníficos lances de este pequeñín pelotero que figuró en la selección Coahuila de las Ligas 
Pequeñas y si no fueron a William Sport, fue por dos derrotados apretadamente,  que les propinaran 
los que serían  posteriormente “Los niños Campeones del Mundo”. Sí, la selección de las Ligas Pe-

queñas de Monterrey,  a  la que se enfrentó el modesto, pero grandioso equipo local, en el mismo vetusto campo 
de beisbol ya desaparecido.

“Cuando niño el estadio Saltillo me parecía inmenso y cuando se llenaba me ponía más nervioso, “apaña-
ba” y llenaba de respeto. Así y a pesar de todo pisar el diamante del Estadio Saltillo me ocasionaba enorme alegría 
y miles de fantasías. Las horas pasaban en nada, muy pronto anochecía, pues era tal nuestra entrega que no nos 
importaba el tiempo que pasábamos en él.Para mí en el inicio de los años sesenta, practicar el Rey de los Depor-
tes, en una ciudad romántica y provincianita como Saltillo, era sencillamente hermoso. Las primeras lecciones de 
beisbol fueron de mucha emoción e importancia, después ya nada, ni nadie te importa más que recibir el impacto 
de la bola en el guante.

Bajo la vigilancia del maestro y gran pelotero mexicano, originario de Saltillo, don Ramón Mendoza 
Dávila, recibimos las primeras enseñanzas, ya atrapando rolas y elevados con gran potencia o bien con el bat, 
tratando de hacer contacto con la bola.

Ese es el beisbol, un virus que se introduce en el cuerpo y que jamás saldrá de ahí. Eran los días de aque-
lla ciudad chiquita, de ensueño que la formaban un cuadro de Abasolo a Murguía y de Cárdenas al Ojo de Agua, 
mi barrio, llena de huertos, manantiales, de aquel cielo azul y estrellado donde se podía admirar completamente 
el firmamento. Soñaba con llegar a ser un gran jugador, como los de mi época Vinicio García, Leo Rodríguez, 
“Zacatillo” Guerrero, Marcelo Juárez y muchos más.

Al fondo se aprecia la entrada de lo que fuera el Estadio Saltillo.



Las noches se me hacían muy largas, despertaba en la madrugada y quería que ya fuera de día para 
continuar aprendiendo el juego de la pelota, porque para mí no había más importante que el hermoso depor-
te que recién habíamos descubierto, gracias a mi hermano Carlos, que un día llegó con algunos guantes, bates 
y pelotas, pues era el encargado de resguardarlos en casa, pertenecían a la Escuela Primaria “Ojo de Agua”.

Recuerdo que mi hermano mayor y yo comenzamos a  hacer tiradas  y de ahí nació el amor a este deporte. El 
viejo Estadio Saltillo se ubicó frente a la Alameda Zaragoza. Era un edificio construido ya de concreto, con sus medidas 
reglamentarias, sus bardas altas, hechas con toda la mano, al igual que su gradería que ofrecía una visión excelente 
para disfrutar los encuentros de la Liga Central, más poderosa que la actual mexicana y los de la Liga Otoñal, donde 
se combinaban peloteros profesionales y novatos de ciudades regionales de Nuevo León, Tamaulipas y Coahuila.

El local que fue demolido para dar paso al edificio de la Secundaria del Estado Federico Berrue-
to Ramón, sirvió lo mismo para espectáculos de motocicletas, carreras pedestres, juegos de fútbol soc-
cer, presentación de artistas, (ahí actuó el inolvidable ídolo de México, Pedro Infante; lucha libre y box.

En este mismo deporte el chaparrón de mi Barrio “El Ojo de Agua”, Otilio “El Zurdo “Galván”, gana el cam-
peonato nacional de peso mosca al tapatío Jorge “La Pulga” Herrera. También en el Estadio Saltillo se celebraban tradi-
cionales fiestas, como la del Día de las Madres, donde concurrían grandes grupos de escuelas básicas, para representar 
bailes regionales nacionales o los ritmos de moda, en un sincero homenaje al ser más querido sobre la faz de la tierra. 

“Pescar mariposas, gallitos
y papalotes, por teléfono
con botes Rexal,
hablar con niñas hermosas”.
Amado Morales Ramos.

¿Cuántas historias, romances, desencuentros, citas o simples conversaciones habrán quedado guardados 
en  más  de dos mil aparatos telefónicos con que contaba la ciudad de Saltillo en el año de 1939 del siglo pasado 
(XX) Realmente no tenemos la cuenta, pero sí el hecho mismo de contar con una copia muy interesante del Di-
rectorio Telefónico o Lista de suscriptores de la Compañía Telefónica y Telegráfica Mexicana, que por ese tiempo 
operó en la capital coahuilense, con una modesta sucursal en la ahora ciudad de Ramos Arizpe, en el sureste del 
estado.  En 1939 Saltillo contaba con dos consulados, uno el de los Estados Unidos y el otro de la Gran Bretaña, 
ubicados ambos por la Calle de Victoria,  muy cerca uno del otro, lo cual nos lleva a imaginar  que habitaron aquí 
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“Una extensión a su teléfono mexicana,
es una extensión más de comodidad
por unos cuantos centavos diarios”.

(Decía el anuncio en la portada)
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TELEFÓNICA
DE 1939
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un buen número de ciudadanos de ambas nacionalidades. Entre los apellidos predomina en la lista telefónica el 
Valdez, 49 familias con ese (mote). Tres agencias de inhumaciones, las de los señores Moya, don Jesús y don 
Fernando, una por Aldama y la otra por Juárez, así como la Compañía de Inhumaciones de la Cooperativa de Car-
pinteros de la ciudad de Saltillo,  que estaban más organizados que ahora.

Había en la ciudad un médico muy famoso, el doctor Amarillas, que según decían algunos vecinos del 
Barrio Ojo de Agua, no tenía título, pero era más atinado que los que lo poseían. Ya existía la fábrica de embutidos 
de carne de res de los Hermanos Alanís. Una de muchas sastrerías que lleva el rimbombante nombre de “Arte y 
Capricho”, propiedad del maestro Dionisio de la Peña, ubicada en Juárez 205 poniente con teléfonos 8-20 y 11-55. 
La provincianita saltillense, poseía cuatro bancos: Banco Capitalizador del Ahorro, Banco Nacional de México, 
Banco “Purcell” y Banco Refaccionario y Fiduciario de Coahuila, en lo que fue el bonito edificio que se ubicó en 
Juárez y Allende y que criminalmente fue demolido, lo que representaba un emblema de la ciudad y del Centro 
Histórico por su original arquitectura.

El maestro don Federico Berrueto Ramón, ilustre coahuilense de prestigio nacional, ya vivía con su 
familia en la Calzada Antonio Narro, antes del Centenario en el número 53, con teléfono 1.58. Vicente Berlanga, 
tenía su gasolinera en las calles de Juárez y Abasolo, y por el rumbo existió una fábrica de bolsas de papel. Veinte 
boticas o farmacias inscribía la Compañía Telefónica Mexicana, entre ellas La Colón, de un extraordinario salti-
llense Aurelio Vélez Álvarez, que no sólo vendía, sino que como cualquier médico, sin título recetaba y aplicaba 
inyecciones.

En la Zona Roja o de Tolerancia que en aquel entonces se ubicó en la calle de Terán número 48, entre 
Pérez Treviño y Comandante Leza, había un cabaret “El Cinco Rojo” que contaba con el teléfono 10-14, “para 
cualquier emergencia” rezaba la publicidad. Don Isauro Cabrera, padre de periodistas, atendía una tienda de aba-
rrotes, en tanto que ya existía otro inolvidable personaje de nuestro Saltillo, Don Raúl Aguirre, hermano de doña 
Carmen, la mamá de los muchachos Fuentes Aguirre, Jorge, Armando, Odila y Carlos. Don Raúl siempre tuvo un 
negocio de carga, reparación y fabricación de acumuladores para el automóvil. Su taller inicial se ubicó  en Allende 
norte 723, teléfono 12-12. Él fue papá de “La Tía Teté”, cronista de sociales del periódico Vanguardia.

Existió una casa de salud, en un bello edificio que aún se conserva en parte, en la calzada del Centenario, 
ahora Antonio Narro, donde lo mismo se atendía a enfermos, lesionados que podían ser internados personas con 
problemas mentales (una especie de manicomio). El doctor Gil Siller contaba con una clínica en la calle de Obre-
gón 5 Norte, teléfono 8-88 negro. Estaban en ese tiempo en plena campaña política dos candidatos a la presidencia 
de la República y cada uno tenía su representación en la ciudad de Saltillo, registradas como “Comité Pro Manuel 
Ávila Camacho”, (que a la postre fue el ganón) y “Comité Pro Almazán”, que fue el perdedor. Las oficinas se en-
contraban a unos metros una de otra por la calle de Venustiano Carranza, ahora Manuel Pérez Treviño. Ya existía 
la Compañía Industrial Saltillo fábrica de hilados y tejidos, con domicilio en Hidalgo norte 101, el teléfono 2-80.

El Congreso del Estado tenía sus instalaciones en el ala sur oriente del Palacio de Gobierno. El 40 Regi-
miento de Caballería contaba con un cuartel improvisado donde fuera el Colegio de San Juan, cuyos patios fueron 
deteriorados y convertidos en caballerizas. El terreno se extendía hasta colindar con algunos patios de domicilios 
en el Barrio del Ojo de Agua, donde la chiquillería observábamos las maniobras que los militares realizaban a 
bordo de los cuadrúpedos. 

La famosa fábrica de sodas de carbonato (la antecesora de la Coca-Cola), propiedad de los Arizpe de la 
Maza, se anunciaba ya con el seudónimo de Fabricas “El Carmen”, en Ferrocarril número 25 y teléfono 42 negros. 
La publicidad de este negocio, indicaba que la fábrica contaba con teléfono en cada uno de sus departamentos. 
Recuerdo que muy frecuentemente subía la empinada cuesta del barrio Ojo de Agua, la camioneta fortinga (de la 
marca Ford), que pujando llevaba las deliciosas sodas de carbonato en botellas de vidrio y sin etiqueta, acomoda-
das en cajas de madera. Había imitación  de fresa, limón, uva, naranja y manzana, desde luego no tenían el sabor 
a dichos frutos. Costaban cinco centavos y se vendían enfriadas con hielo o al tiempo.

En el Directorio Telefónico  de 36 páginas, inscrito con diminutos letras, contaban con el servicio 12 
escuelas  de educación básica, incluyendo la Normal del Estado y la Escuela Regional de Agricultura “Antonio 
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Narro”, que así se llamó inicialmente la ahora UAAAN. Tenía teléfono la Escuela Tipo Rural “Ojo de Agua”, era 
el 9-14 que era alquilado por 10 centavos la llamada a los vecinos del barrio. También en el Depósito del Agua que 
surtía totalmente a la comunidad Saltillo, había otro aparato de cuerda que estaba en el exterior del estanquillo que 
ahí a un ladito del depósito, tenía don Perfecto Delgado,  ilustre personaje del barrio cuna de la ciudad, que cubrió 
toda una brillante página, por sus encendidos discursos políticos y la defensa que hacía de los pobres contra las 
injusticias de los ricos o empresarios, así como de  las autoridades.

Y ya que andamos por el barrio, al sur del Ojo de Agua, se encontraba el gran almacén de abarrotes y 
otros productos necesarios, de don Luis González. El teléfono estaba registrado a nombre de su esposa, doña Con-
cha Escobedo de González, con el número 6-41 negro, de ahí la muchachada del barrio hablaba a la radiodifusora 
XEKS para solicitar canciones y dedicarlas al novio o a la novia, según fuera el caso.

Cinco gasolineras contaba la ciudad en aquel entonces, en Juárez y Abasolo, Allende y Pérez Treviño, 
Servicio Tena frente a la Alameda Zaragoza, por Victoria y Purcell, la estación gasolinera de la Huasteca Petrolium 
Company y el Servicio “Pierce” de Acuña y Victoria. Según el directorio, existieron 12 fábricas, una de bolsas de 
papel, tres de calzados, una de tenis, denominada “Hulera de Saltillo”, en Abasolo sur 307, teléfono 7-08. Dulces 
La Gloria de Francisco Canales ubicada en Aldama 535 y el teléfono 13-43. La Aurora Industrial de hilados y te-
jidos ubicada en la comunidad que estuvo algunos años aislada de Saltillo que ahora está súper conectada y forma 
parte de la mancha urbana citadina.

Dos ladrilleras y “El Fénix”, fábrica de ropa en pleno centro histórico. La fábrica de velices y petacas 
de todo un personaje saltillense de origen libanés don Felipe J. Mery, quien se destacó por ser un gran filántropo, 
fundador de sociedades mutualistas y gran promotor deportivo. Él tenía su taller en las calles de Zaragoza Norte 
308 y su teléfono era el 10-91 negros.

Había también en ese tiempo la fábrica de Velas y Veladoras de don Anselmo Cabello, que llevaba el 
sugestivo nombre de “La Aurora” y que por muchos años se estableció en Castelar, entre Galeana y General Ce-
peda. El señor Cabello, era un hombre chaparrón, de tez blanca, nariz aguileña que invariablemente utilizaba un 
sombrero de ala corta. Igualmente tenía teléfono la Fábrica de Hilados y Tejidos “El Carmen”, esta negociación 
tenía aparatos  en cada uno de los departamentos.

Existían 41 personas con el apellido García, 47 Garza, tres Gil y 37 González, uno Govea y otro Groves, 
18 Hernández. La ciudad inscribía en su guía telefónica 15 hoteles, entre ellos el Huizache Turist Courts, que esta-
ba “muy retirado del centro de la ciudad”, en el ahora Bulevar Venustiano Carranza, casi esquina con la avenida de 
las Américas, unos cuantos metros al norte del Periférico Echeverría, que en esos años, era dominado por parcelas 
o campos de cultivos diversos.

La lista de los hoteles era la siguiente: América de Rafael Vega en Aldama y Acuña,  Arizpe de  Nicolás 
Sáenz en Victoria 20, Azteca Daría Peña Viuda de Aguirre, éste hotel tenía teléfono en cada una de sus habitacio-
nes, Casa Colonial  de Luis Govea en Hidalgo Sur y en Mexiquito, Coahuila de Ricardo Prida, del Jardín de don 
Manuel Ramos González, Fronterizo de la señora Govea, Hidalgo de J. De la Garza en Abbott y Padre Flores,  
México de los señores De los Santos, Regis de la señora Flora C. De Berchelman,  Roma de José Flores Méndez, 
Sáinz de Nicolás Sáinz, Universal de J. X. Lona, y  Saltillo de M. Álvarez.

En la guía comercial se anunciaba el restaurante del griego, don Teodorakis Kalionchis,  que decía así: 
Para saborear un exquisito lonche y delicioso refresco, visite la casa KALIONCHIS, Teléfono 11-91, Venustiano 
Carranza (ahora Pérez Treviño y Allende). El directorio consigna también la existencia de la Farmacia Coahuila 
del doctor Daniel González, que utilizaba un local de los portales de la Independencia, enclavados en la parte norte 
de la plaza de Armas. Existían tres federaciones de trabajadores y la Ferretera del Norte de don Isidro López y 
Hermano (apodado el Chato, de nombre Ricardo), que tuvo siempre el mismo domicilio en la esquina de Ocampo 
y Zaragoza, frente al Palacio de Gobierno.

El directorio registraba a 38 suscriptores con el apellido Flores. Nueve talleres mecánicos, 35 personas 
bajo el apellido García, 27 con el de Garza y uno el de Garduño. El Partido Nacional Revolucionario, el antece-
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sor del PRI,  se ubicaba en  calle de Victoria número 319 y existió por esa época un Partido Revolucionario Anti 
Comunista, casi pegadito al PNR.

Dos planchadurías de nombre Saltillo, una en Aldama 554 y otra en Morelos número 29 en el Centro 
Histórico de la capital coahuilense. Igualmente existió una pasteurizadora de leche denominada Cremería Saltillo.

Se inscribió un detective privado, quien ofrecía absoluta seriedad  y discreción en sus trabajos. El doctor 
Paurquel, tal vez de origen francés, ponía a disposición de los saltillenses su consultoría en el callejón del Truco 
número 2, al lado norte de la Catedral de Santiago. Don Pedro Quintanilla se anunciaba como agente de radios, 
pues ya operaba en la ciudad la radiodifusora XEKS, que curiosamente no está registrada como clienta de la Te-
lefónica Mexicana.

En la sección dedicada a los comercios, sólo viene el título “Estaciones de Radio-Radiodifusoras”. Ra-
dios en General, anunciaba la ya desparecida Casa Cabello de Allende y Abbott. Saltillo contaba con cinco joyerías 
y relojerías debidamente establecidas, entre ellas la Italiana de los Hermanos DeNigris, con domicilio en Juárez y 
Allende. Cincuenta y dos personas con el apellido Rodríguez, estaban inscritas en el directorio; había dos cines; el 
Teatro Coahuila y el Teatro Obrero, 24 personas con el apellido López y 15 con el de Martínez.

Tres madererías registraba la guía telefónica, entre ellas la de don Jesús Flores Luna. Así como cinco 
mueblerías: del Bosque, Borja, del Golfo de don Ramón Leal, la Mueblería Hinojosa de don Evaristo, papa del 
ingeniero Humberto, personaje distinguido en el comercio, la sociedad y la política de la ciudad en los años del 30 
al 80 aproximadamente.

Don Luis Nakasima tenía mucho éxito con su nevería y florería, cuyo prestigio y presencia se extiende 
hasta nuestros días. Fueron famosos las nieves que el asiático elaboraba y degustábamos los saltillenses.

El directorio contenía cinco apellidos Narro, que es una familia muy numerosa y una de las fundadoras 
del antiguo valle del Saltillo. Ya consultaba el maestro, músico y doctor don Mariano Narváez González.

Hubo un reparador de sombreros, muy eficiente y por eso muy famoso don Manuel Naves. Cuatro ne-
gocios dedicados a los cereales y las harinas. Se anunciaba igualmente el cajón de ropa de los señores Gallart y 
el doctor Nordon, dentista ubicada en Victoria y Padre Flores. La Abarrotera Nuevo México en Rayón y Pérez 
Treviño. Cinco clientes con el apellido de Ochoa, entre ellos los dueños del Cinema Palacio, que todavía no existía, 
siete oficinas del Ferrocarril Nacional de México, la Oficina Federal de Hacienda.

Así mismo 13 salones entre negocios para la belleza femenina, como cantinas y entre ellas el Monte 
Carlo, un cabaret ubicado en la antigua zona de Tolerancia de la calle de Terán, con el número teléfono 5-20 rojo.

Cuarenta personas con apellido Sánchez. En Bravo norte existió un señor de apellido Santoscoy de nom-
bre Apolonio. La sastrería el Mundo Elegante de don Sotero Bautista Guerrero en Morelos 124. Doce apellidos 
Siller y tres sindicatos, el de electricistas, el de los Ferrocarrileros y de Propietarios de Cantinas y  Similares, que 
presidió por muchos años Plácido Domínguez.

Veintiún sitios de automóviles tenían la ciudad, la mayoría con automóviles del año y de lujo, dos si-
tios de coches de pasajeros y dos de guayines para carga. Cuatro sociedades mutualistas: Zarco, Manuel Acuña, 
Obreros del Progreso y Saltillo Oriente. El Merendero El Álamo anunciaba su sucursal en Pérez Treviño poniente. 
Tres personas bajo el apellido Suess: los hermanos Alfredo, Eduardo y Ricardo. Doña María Viuda de Sutton, en 
el domicilio que ocupó por muchos años su hija la maestra de inglés Ethel Sutton en Victoria 322, con teléfono 
5-46 rojo.

En la letra T del alfabeto, como en forma ordenada y progresiva colocaba a sus clientes la telefónica, se 
registra entre otros apellidos a  Jorge Tafich, con un cajón de ropa en Aldama 209 poniente; don Emilio y don Jesús 
Talamás, con su fábrica de ropa en las calles de Mexiquito y Manuel Acuña; Don Emilio Tamargo con su tienda 
de abarrotes en Allende y Ocampo. Don José Tapia Ramos ofrece su servicio a través de la orquesta de la cual fue 
director. La Telefónica pone a disposición un aparato público en Hidalgo 20 sur. La Tenería Castro de don Jesús 
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Manuel Castro, abuelo del concesionario actual de la XEKS, Jesús López Castro, anuncia su tenería en las goteras 
de la ciudad, (la prolongación de Castelar”, hacia el oriente de Abasolo, donde prácticamente terminaba la mancha 
urbana). Había otra tenería y Calzado Valdés. La primera tintorería de Saltillo, la Juárez propiedad de Josefina 
Pradis de De la Peña en calle de Juárez Oriente 520, teléfono 13-70.

Operaban cinco empresas de transporte de Pasajeros y de Carga, Monterrey-Saltillo-Torreón de carga, 
“Barreda Garza”. Monterrey-Saltillo de pasajeros, Pánfilo Sánchez y el actual Ramos Arizpe-Saltillo.

En la letra U había pocos suscriptores registrados: José L. Manuel  y  Ramón Udave, los tres abarroteros, 
doctor Marco Antonio Ugartechea, señora June Ulmar, Umezawa Sabás, quien anunciaba su quinta, donde vendía 
flores en la calle Cuitláhuac 16 norte, ahora Francisco Murguía, antes también conocida como la de los Baños, por 
la acequia por la calle corría y que era muy concurrida por los saltillenses que la utilizaban como balneario público.

Cuatro Uniones, tenía inscrito sus organizaciones una de Comerciantes en Pequeño, otra de Choferes, la 
de Crédito de la Unión de Productores de Cera de Candelilla y la Nacional de Veteranos de la Revolución.

Cuarenta y  siete personas con el apellido Valdés, 22 Villarreal.  Uno de ellos el de don Marcial Villarreal 
González, con domicilio en Hidalgo sur 140 y teléfono 13-68 rojo. En la letra Doble U, solo había tres suscriptores: 
Hermanos Wong Abarrotes, Mercado Juárez quinta nave, teléfono 7-11, José Wong y Compañía y Wood William. 
Así mismo cuatro con el apellido Y: José Manuel Yánez, Jonás Yeverino Cárdenas, Carlos Abraham Yga y Agustín 
Isunza, Bravo norte 120. En la Z, los apellidos Zamora, Zapata, Zárate, Zarzosa, Zermeño y Zertuche.

En la sucursal Ramos Arizpe, había registrados 29 teléfonos, entre ellos el del famoso doctor José Polak, 
propietario de los laboratorios “Pharmaton”.

EN 1949 CORRIÓ POR PRIMERA VEZ UN BALÓN 
DE FUTBOL AMERICANO EN  EL ATENEO FUENTE

El famoso libro escrito por “Eximan”, el famoso cronista deportivo saltillense,  retrata perfectamente esa 
etapa de la prestigiada  institución, para orgullo de todos los que habitamos esta entidad. Cuando corría el 
año de 1949, un balón de futbol americano surcaba por vez primera las instalaciones de un glorioso co-
legio de bachilleres Ateneo Fuente.  La estampa joven de un Carlos Roldán Sanders, era la figura central 

de la nueva camada que entusiasta y orgulloso aceptaba la viril disciplina.

El joven primer entrenador ateneísta reunió a un primer grupo que lleno de carencias, pero con la emo-
ción clásica que brinda la edad adolescente dio pie a dinastías más fecundas en la historia de este deporte.

Y entonces vistieron por primera vez los arreos deportivos muchachos como Juan Salas, Felipe Vela, 
Sergio Flores, Erasmo Coss, José Rodríguez del Río, Atanasio Gonzáles, Óscar Pimentel, Herminio Montelongo, 
Omar Sarabia, Enrique González, Ernesto Ruiz, Juan Galán, Homero Gómez, Juan Zaldúa, Ítalo Rotuno, Roberto 
Martínez Cuéllar, Javier Monsiváis, Mario Pérez Espinosa, Bernardo Mellado, Jesús Santos Méndez, Iram Flores, 
Antonio González, Virgilio Múzquiz, Baltasar  Mata, Arturo Chaparro Sánchez, Miguel Bustamante, Hernán Agui-
rre Isa, Carlos Martínez, Valdemar Espinosa, Alfonso Bermea y Jorge García Villarreal, el famoso Padre Chapo. 

Todos pioneros de lo que hasta nuestros días es la tradición rojiblanca y la gran hermandad danesa. Ca-
madas enteras se han levantado invencibles bajo el mismo grito “Vamos daneses”, que alentó a los primeros y así 
se recuerda al equipo del Ateneo Fuente, que se coronó por primera vez en categoría juvenil, como intermedia en el 
año de 1957.  O aquellos que ganaron el primer título en la ciudad de Monterrey en 1958.  Y así se va recorriendo 
la cadena del tiempo, con los triunfos que saben a gloria a quienes han pasado por la institución y han disfrutado 
las mieles del éxito en el difícil deporte de las tackleadas.

Todos esos blasones de ahora, sólo pueden compararse con la felicidad del primer triunfo ateneísta contra 
los Castores de Ingeniería Civil de Monterrey 6-0, y que fuera el inicio de una senda de victorias que marcaron los 
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fundadores. Encarnizadas batallas fraguaron desde su primer juego, sobre todo porque  se trataba de los Buitres de 
la Narro, dando nacimiento también así a la clásica rivalidad de las casas de estudio.  La Escuela Técnica Álvaro 
Obregón de Monterrey, también sería uno de los primeros rivales que aún compiten contra los Daneses.

Fue Juan Salas, quien bautiza al aguerrido y novel equipo como los Daneses y a partir de entonces to-
dos los estudiantes que han estado en este prestigioso y maravilloso colegio, llevan con orgullo el sobrenombre 
en México y en el  mundo. Pues al margen del futbol americano, hay un Grupo de Danza del Ateneo Fuente, que 
viaja cada año a Europa, para presentar nuestros bailes folklóricos, portando con mucho orgullo el estandarte del 
Ateneo Fuente y uno de sus muchos ilustres ex alumnos, sólo por mencionarlo a él, Salvador Neira Sugasti, radica 
en Viena, donde es maestro de una de las escuelas más prestigiadas de música.

Una vez sembrada la semilla, en 1949, no se puede concebir al Ateneo, con su famoso equipo de futbol 
americano.

Y no podría faltar el homenaje a aquellos deportistas que se han adelantado en el tiempo, que seguirá por 
siempre en el recuerdo de la gran familia ateneísta y al grito de la porra: “Ese equipo de doctores, ingenieros, abo-
gados, bachilleres afamados. Ese equipo sin igual. Vamos Daneses a ganar”, harán vibrar a las cortes celestiales.

Cada año, en cada instante regresan los grupos de ex alumnos a rendir homenaje a sus maestros, a sus 
aulas, al legendario edificio que los albergó y les dio los amplios conocimientos, que les convirtieron en útiles 
profesionistas, que con sus años a cuestas, rejuvenecen con las risas y actos juveniles que siguen asistiendo al 
centenario colegio, que los sigue esperando no importa la cantidad de años que hayan pasado desde su graduación.

Un testimonio lo fue Juan Lobato Sánchez, entrenador en jefe de los Daneses en la década de los años 
cincuenta, quien enfático y emocionado declaró en una ocasión:

“Si me hubiera dicho alguna gitana o adivina, no lo hubiera creído, todo lo que me sucedió en mi vida, 
que me ha dado grandes satisfacciones he rejuvenecido en mi corazón”.

Esto aconteció en vida del gran entrenador, al enterarse que el Estadio del Ateneo Fuente, donde se 
practica el futbol americano, llevaría su nombre. Se develó un placa en las instalaciones del colegio de bachilleres 
en honor del señor Lobato Sánchez, considerado el más grande entrenador que han tenido los Daneses del Ateneo 
Fuente.

LA NOMENCLATURA DE SALTILO 
EN LOS AÑOS CINCUENTA

La aletargada capital coahuilense, vivió épocas de grandes carencias. Una de ellas fue su deficiente no-
menclatura (nombres de las calles), y en este pueblo la gente le da por hacer bromas con sus problemas, 
y en lugar de mencionar el nombre original de equis calle, simplemente decía: “Ahí en el cruce de Mejor 
Mejora Mejoral y Cafiaspirana. O en la calle de Alkastzer y Cigarros Faritos. Otros cruceros muy po-

pulares eran el de Manteca Inca y Sal de Uvas Picot, Coca Cola y Cigarros Montecarlo,  o bien Tequila Cuervo y 
Canadá Dry, al fin y al cabo que el tequila con cualquier refresco se lleva bien, y es que los publicistas de aquellos 
años utilizaban las esquinas de las calles para anunciar con enormes láminas sus productos. En algunas ocasiones 
tapaban los apenas legibles nombres de las arterias citadinas.

Pero alguien más sensato, pide ante el diario de Cabrerita, que las autoridades de los tres niveles se coor-
dinen para colocar la nomenclatura donde haga falta o bien reponer la que ya no se nota, y creo que surtió efecto 
la protesta, pues recuerdo que en poco tiempo las principales calles de Saltillo amanecieron con nuevas placas y 
en los barrios se hacía lo mismo.

El mismo periódico publica una serie de notas, entre ellas, la celebración del octavo aniversario de la 
Radiodifusora XEDE. Los socios de este medio de comunicación (todavía no era dueño don Alberto Jaubert) ofre-
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cieron un convivio a autoridades y anunciantes. Entre otros concurrentes, se encontraba el gobernador del Estado, 
Raúl López Sánchez y el alcalde de la ciudad de Saltillo, el doctor Carlos de la Peña, Don Flavio Zermeño, gerente 
de la Cámara de Comercio; Ramón Mier, gerente de la comisión de Turismo; el profesor Severiano Urteaga, Li-
sandro Dávila, Jesús Cano, Vicente de la Fuente, el licenciado Raymundo de la Cruz López, Cruz Alfredo Valdés, 
entre muchos otros. Además, los locutores estrellas de la radiodifusora, mi querido maestro don Mario E. Garibay 
y don Rafael Valdés Morales.

En esta misma página el periódico informa que llegaron a Saltillo varios jóvenes estudiantes mexicoes-
taounidenses residentes en Del Río, Texas, cuyos padres nacieron en nuestra ciudad. El periodista catalán, avecin-
dado en Saltillo, Wilfredo Bosch Pardo, dicta una conferencia en la sesión del Club Rotario, bajo la presidencia de 
don Roberto de León.

Quedó integrado el comité de vecinos para la construcción del puente sobre el arroyo que divide a la Co-
lonia González Cepeda, a la altura de la calle de Río Pánuco. En la sección deportiva, se anuncia la carrera ciclista 
de cien kilómetros contra reloj a celebrarse en la carretera Saltillo-Torreón. Escapa del Penal del Estado de Caste-
lar y General Cepeda, José Esquivel, quien había sido recluido a petición de sus padres, por mal comportamiento.

Inicia el Torneo de Golf del Club  Lourdes, al sur de la ciudad. Abrieron la competencia Elías Sánchez, 
Raymundo Gallart, Enrique Reyna y Antonio Palacios. En la página policíaca: Roberto Escobar, de 10 años de 
edad, vecino del barrio del Ojo de Agua, se estrelló contra una camioneta que circulaba por Juárez y General Ce-
peda. El menor presenta golpes en diferentes partes del cuerpo, que a pesar de lo aparatoso, no ponen en peligro 
su vida, dice el parte emitido por el Centro de Salud. De este hecho tomó conocimiento el agente de tránsito local, 
don Pedro Sosa. En el año de 2005, cincuenta y cinco años después, encontré a don Pedro Sosa, caminando muy 
erguido por las calles de la ciudad, con su característico sombrerito.

En páginas interiores del diario de Cabrerita, se leía este recuadro: “Gracias a la Virgen del Rosario de 
Fátima se me quitó un intenso dolor y mejoró mucho mi salud”. Señora Paula Galdeano de Narváez.

El propio periódico, haciendo eco de la comunidad, hace una exhortación a las autoridades municipales y 
del estado, para que se aproveche el levantamiento del censo de población y vivienda, a fin de incluir en el listado 
de las calles que no tienen nombre.

Y es que como dije al principio, los publicistas de la época aprovecharon la ausencia de la nomencla-
tura para colocar las enormes laminotas de sus productos, donde debería existir el nombre oficial de la calle. (El 
problema de la nomenclatura se notaba todavía en el año 2005, por los problema de los abusos de los anuncios, 
que al fin fue reglamentado, pero no por afectar la imagen urbana, sino por la desorganización en los nombres de 
las calles y número de vivienda colocados al arbitrio. En algunos casos hay calles con tres nombres o cambia de 
nombre al cruzar una avenida.

Los anuncios en el diario del señor Reyes, el propietario, eran entre otros  Mueblería Flores Luna, Agen-
cia Chevrolet,  Importadora Saltillo, que anunciaba el nuevo modelo Pontiac 1950. Eustolio Valdés ofrecía en El 
Espejo la nieve que él mismo elaborada. El Espejo se localizaba en Allende Norte 417, con teléfono 1695 y añadía: 
“Todos los días exquisitos cocteles de ostiones y camarones frescos. Servicio a domicilio”.
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EL PRIMER SITIO DE COCHES 
TIRADOS POR CABALLOS

Se estableció en el año de 1888, alrededor de la antigua plaza Tlaxcala, lo que actualmente se conoce como 
la Plaza Manuel Acuña. Los aspirantes a cocheros tenían que pasar por un riguroso examen o proceso de 
selección, para poder acreditar su licencia. El horario del servicio de taxis era de las cuatro de la mañana a 
diez de la noche y las tarifas eran de acuerdo a la distancia que tenía que recorrer el coche tirado por caba-

llos y conforme a lo pactado entre cliente y chofer, de común acuerdo. Los cocheros o choferes tenían prohibido 
aceptar el transporte de cadáveres o personas infectadas con alguna enfermedad contagiosa. Tampoco podían jugar 
carreras, azotar a los animales de otros carros y conducir en estado de ebriedad.

TERMINA EL SERVICIO DE TAXIS, 
EN COCHES ESTIRADOS POR CABALLOS

En la última parte de los años cincuenta el Ayuntamiento de la Ciudad, retiro de la circulación este medio 
de transporte que prestaba excelente servicio a los ciudadanos de este valle, sobre todo porque en época de lluvia, 
difícilmente se atascaban en el lodo que acumulaban las calles de la capital coahuilense, todavía en el periodo que 
le indicó.

Pedro Galván Ruiz dice que de la noche a la mañana llegó la orden del Ayuntamiento de Saltillo, de que 
había que retirar el servicio de “taxi” en coches tirados por caballos o mulas, porque los animales ensuciaban las 
calles de la ciudad, con sus heces fecales. No había otro motivo.

Y eso obligó al dueño de un sitio de coches a darle un giro de 360 grados a su negocio, pues adquirió mo-
dernos automóviles para sustituir al tradicional sistema de transporte, muy utilizado por mi papá (Carlos Gaytán 
Villanueva) cuando “andaba en la uva”. Mandaba en un coche su fino sombrero de fieltro y luego en seguida 
llegaba él en otro coche.  En uno de esos automóviles debutó como chofer, luego de haber incursionado en la 
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electricidad, un gran amigo, Pedro Galván Ruiz, eficiente y educado taxista saltillense, que al momento de escribir 
esta nota, todavía manejaba su auto en el sitio de Soriana, al norte de la calle de Abasolo, esquina con Echeverría. 
Don Román y su tío Fidencio fueron los número uno de los cocheros de Saltillo, el transporte más popular por la 
década de los años cincuenta del siglo pasado. Otros cocheros fueron Don Matías y Don Sebastián García. El sitio 
se ubicaba en la calle de Padre Flores, entre Aldama y Abbott en la acera donde se localizaba el no menos famosos 
Bar Primavera, centro de reunión de la bohemia saltillense, con distinguidos clientes, incluyendo algunos maestros 
de la Benemérita Normal del Estado.

El Señor Soto también era dueño del original recinto, que en ocasiones reunía a más músicos que clien-
tes, sobre todo trovadores con guitarra en mano, listos para cualquier serenata. Prácticamente por muchos años fue 
el “Garibaldi” de Saltillo, porque ahí encontrabas la música y la canción para la amada. Ya para retirarse de esta 
tierra, don Román cedió la cantina a sus empleados “La Bola” y Villalobos.

Tras la desaparición de los coches tirados por caballos se establecieron siete sitios de automóviles en 
torno a la plaza Manuel Acuña, por Padre Flores, por Aldama, por Abbott.

Fueron compañeros taxistas de Pedrito Galván Ruiz,  Rodolfo Vázquez, Isaías “La Perrita”, Valerio 
Trejo, Jesús Hernández “La Bacha”, Jacobo, hijo de un cochero,  Don Joaquín Sánchez o Dávila. Así como “El 
Caperuzo”, Ramón Sánchez, Pancho Soto, Beto González, Gamaliel de León, Chuy Carrillo, “El Borrado” Porto, 
Zamarripa, entre muchos otros; muy queridos personajes por su calidad humana y  el gran servicio que prestaban 
a los saltillenses.

El sitio de El Primavera de Don Román Soto estaba frente a otro en la acera oriente, donde se ubicaba 
otra cantina, Alsacia y Lorena, que compartía muy amenamente el mismo teléfono 15-62. “Carretera o no Carre-
tera, 15-62, prefiera”, era el slogan que se escuchaba en la radio local.

El mayor volumen de clientes de los cuatro negocios (dos cantinas y dos sitios de autos), era de estudian-
tes de la Narro, muchos de los cuales llegaron a destacar en las ciencias y en la investigación, otros tantos fueron 
maestros y algunos rectores de la propia Universidad, y los que sobreviven todavía tienen amistad con los choferes 
que muchas veces les fiaban la carrera.

Pedro se cambió al sitio de Allende y Aldama, a un costado de la Plaza Manuel Acuña, cuyo teléfono era 
el 2-84. Sus compañeros fueron Manuel y Arturo Cárdenas, José Coss, “El Chulo”, Perfecto Hernández, Francisco 
Castañeda, “El licenciado Díaz  Ordaz”, Palma, “La Chepa”, “El Parrol” Galván y Rodolfo, del mismo apellido.

El señor Rueda tenía su sitio en la acera sur de la misma Plaza Manuel Acuña, por la calle de Aldama, y 
ahí los choferes eran Rafita, Víctor Covarrubias, Ramón “El Quemado” Valdés, personajes muy singulares. Aparte 
del señor Rueda, que vestía siempre de elegante traje y que sucumbió en forma dramática, víctima de una asalto a 
su domicilio, que a más de cincuenta años de distancia sigue sin ser resuelto.

En el lado poniente de la plaza Acuña,  don Félix Cortés, que tenía como choferes a Gumaro Ortiz, “El 
Pingüino” Apolinar, “El Tribi”. Ahí también operaban los automóviles de alquiler de la señora Rebeca, hermana 
del famoso personaje del corrido hecho popular nacionalmente por “El Piporro”, Agustín Jaime. El teléfono era 
el 5-70. 

Ahí mismo tenía dos autos don Eugenio Valerio. En torno a la plaza Acuña, había cuarenta automóviles 
de alquiler y todos tenían trabajo o clientela. Al tiempo de escribir esta reseña aún perdura, como rememorando el 
tiempo, uno de esos sitios en Allende y Aldama.

Fueron padres de Pedrito: Carlos Galván y Felipa Ruiz. Ellos procrearon a Ninfa, Francisco, María, Ani-
ta y Pedro. Éste casó con Vicenta Monsiváis Camarillo, y son padres a su vez de Norma Esther y  Pedro.

Como señalamos al principio, Pedro Galván Ruiz se inició como electricista, pero atraído por su cuñado 
José Luis González Estrada, fue que se hizo taxista para siempre, empleo que desempeñaba en un automóvil de su 
propiedad desde hace casi 50 años con gran eficiencia y educación a toda prueba.
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LOS PRIMEROS SITIOS DE AUTOMÓVILES EN SALTILLO

En  la década de los cuarenta y todavía en los cincuenta, el litro de gasolina en Saltillo, costaba 12 cen-
tavos. Cada uno de los cincuenta automóviles de alquiler de la época, utilizaba diez litros del combustible por día. 

Así lo recuerda Don José María Carral Hernández, un tranquilo y reposado taxista, en cuya actividad se 
ha desempeñado a lo largo de más de sesenta años, y de hecho vio crecer este servicio de taxis en la ciudad.

Él nació en Parras de la Fuente, Coahuila; fueron sus padres José María Carral González y Javiera Dolo-
res Hernández. Tuvo nueve hermanos.

Casó con Antonia Moncada y procrearon ocho hijos: José Antonio, María de Lourdes, María del Socorro, 
Luz Dolores, José María, Víctor Manuel, María Magdalena y Santos Raúl. Casaron en el año de 1948 en nuestra 
ciudad. El señor Carral dice que ya es saltillense por voluntad propia.

Recuerda que en el año 1950 la capital coahuilense contaba con diez bases de sitio, cada una tenía cinco 
autos, que se ubicaban en el Mercado Juárez;  lado oriente, por Allende, Plaza de Armas, Portales, San Francisco, 
Juárez frente a Catedral. (En el sitio de los portales trabajó don Alfonso Sifuentes, “Poncho” Sifuentes para sus 
cuates, que la última vez que lo vi contaba con 90 años de edad y aún manejaba su automóvil y tenía su base en 
Hidalgo y Aldama).

Otro sitio de la época era el ubicado frente a la cantina de lujo en Saltillo, Jockey Club, precisamente 
frente al despacho del señor Gobernador, por la calle de Juárez. Ahí trabajó Don Antonio Escobedo y Casas, quien 
fue regidor del Ayuntamiento a la vez y luego administrador de la XESJ.

Había una base de autos de alquiler frente al Salón Gustavo, en Morelos y Juárez, y en Presidente y Ma-
nuel Acuña, que daba servicios a los pasajeros de los Ferrocarriles Nacionales de México; pues al norte, en lo que 
ahora es Francisco Coss, se localizaba la estación del tren en Saltillo

Pero había sitios en los mismos terrenos de la estación ferroviaria de Coss y Acuña y en la del Coahuila 
y Zacatecas, frente a la planilla donde se encontraba la oficina de abordaje en Cuauhtémoc y Luis Gutiérrez.

Como muchos buenos choferes u operadores, el señor Carral también trabajó en el traslado de las uni-
dades -camiones, camionetas y corazas que la armadora International Harvester, ubicada en Hidalgo y Valdés 
Sánchez, enviaba desde su planta a diferentes puntos del interior del país y hasta allá iban como pilotos de prueba 
varios choferes saltillenses. En 1951 se inició el armado total de las unidades en Saltillo. En 1963 la armadora 
cerró sus puertas, para dar paso a la armadora de tractores John Deere, que sigue operando en el mismo sitio.

Entre otros choferes de automóviles de alquiler, el señor Carral recuerda a Pedro Zavala Cerda, Perfecto 
y Nicolás Aguilar, Enrique de Valle “La  Matildona”. Su sitio se ubicaba en las calles de Humboldt y Abasolo

Así como José Moyeda, José Cardona y Félix Cortez, el patriarca de una gran familia, que aún vive de 
los automóviles de alquiler, a partir de una enorme base denominada Radio Taxi, pionera en el servicio de taxi con 
radio de comunicación interna para dar mejor y más rápido servicio al cliente. La empresa la dirige muy eficiente-
mente Félix Cortez III, hijo de David Cortez Manzaneras, a la vez descendiente director de don Félix.

En los años cuarenta y cincuenta la ciudad de Saltillo era muy chica, y en donde más se utilizaba el ser-
vicio de taxi, era en el barrio cuna de la ciudad “El Ojo de Agua”, que aunque no está muy distante del centro de la 
ciudad, para quienes tenían la posibilidad económica, era como darse un gusto de viajar en automóvil, con chofer 
a su servicio, como los grandes magnates de la época.

Mi papá, Carlos Gaytán Villanueva, era un hombre muy peculiar, cuando se excedía en las copas, tam-
bién era exagerado en algunas cosas, por ejemplo enviaba su sombrero a la casa en un automóvil de alquiler y lue-
go aborda otro para llegar al hogar. Cuando llegaba el chofer con el sombrero, ya todos en la familia Gaytán Dávila 
sabíamos que venía papá en camino. Y  con una enorme bolsa  de papel de estraza llena de comestibles caros que 
había surtido en Casa Chapa, la prestigiada tienda abarrotera de don Amado Chapa  González.
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En la bolsa venía una gran barra de mantequilla, un frasco de crema de cacahuate, pan de barra de la 
marca “Regiomontano”, que en la envoltura traía a un fornido levantador de pesas, pues el slogan decía que quien 
comía dicho producto se pondría como él. Chorizo Selecto de los Alanís, jamón de la marca “India” y queso de 
muy buena calidad, que hacía unas hebrotas al calentarlo.

Esa misma noche mis seis hermanos y yo, así como mamá y papá, dábamos cuenta de una buena cantidad 
de los comestibles.

Pero volvamos al señor Carral y los automóviles de alquiler de Saltillo. En época de lluvia recuerda nues-
tro entrevistado, el vehículo no subía más allá de la plaza Félix Uresti Gómez del barrio del Ojo de Agua, pues el 
empedrado llegaba hasta ahí y más al sur los autos se atascaban en el lodo.

Originalmente él fue mecánico. Trabajo primero con el señor Alburne, propietario de la Agencia Ford, 
que se ubicaba en donde ahora es un estacionamiento, al lado del Restaurant Arcasa por la calle de Victoria. Poste-
riormente se empleó en la Chevrolet por la misma arteria. Colabora en el taller de su cuñado Secundino Martínez, 
famosísimo y exitoso mecánico que hasta se anunciaba en los programas dominicales de variedades que conducía 
en la XEDE, Mario E. Garibay. Secundino tuvo varias direcciones y fue el primer taller mecánico de la ciudad en 
contar con grúa para la mejor atención de los clientes.

Al tiempo de redactar la presente crónica, José María Carral Hernández habita en una antigua casa que 
rehabilitó por la calle de Bravo al sur. Recuerda a sus vecinos los José Rodríguez (José es apellido), quienes lle-
garon a Saltillo de El Salvador, Zacatecas, a Lucita y Victoria Recio, así como a Víctor Iga, la familia Flores, al 
licenciado Neftalí Dávila y su familia y a las hermanas de don Jesús Flores Luna, Lolita y Dora. A las señoritas 
Carranza, sobrinas directas del Varón de Cuatro Ciénegas, el presidente Venustiano Carranza.

El señor Carral contaba con 80 años de edad, al tiempo de la entrevista y seguía manejando su auto de 
alquiler en la calle de Pérez Treviño, donde era su base o sitio.

CUANDO HABÍA VENADOS 
CERCA DE SALTILLO

Del órgano oficial de la Federación de Caza, Tiro y Pesca de la República Mexicana, en su número 29, 
correspondiente al año de 1948, se ha extraído el presente relato escrito por el doctor Raúl Recio Flores. 
Veamos un resumen que definitivamente descubre un panorama ecológico que ya no existe.

CACERÍA A 10 KMS. DE SALTILLO

 “Mi padre don Cirilo Recio (fallecido), nos oyó muchas veces comentar los incidentes siempre apasio-
nantes de la cacería de venados, siendo cazador escrupuloso, se figuraba que mentíamos y parecía decir mienten. 
-¡A mí se me hace que me están tomando el pelo!-. En una ocasión nos pidió que le permitiéramos que nos acom-
pañara, me voltee sorprendido. ´Pero papá, a tus años, con los kilos que pesas; te vas a quedar sentado a la mitad 
de la vereda´, le dije.

“Pero resultó todo lo contrario y el 17 de diciembre de 1947, a las 3 de la mañana ya estábamos de pie, 
hacía un frío endemoniado, la niebla prendía sus gasas de Navidad en los aleros de los canales, y de la sierra bajaba 
un vientecillo que nos mordía las orejas rabiosamente.

“El motor ronroneaba perezosamente, pero la gasolina puso fuego en sus entrañas y a regañadientes 
emprendió la marcha.

“Dejamos el automóvil a los treinta minutos de camino y comenzamos a saltar rocas en las faldas de la 
sierra. El frío acuchillaba nuestros miembros, pero el ejercicio violento nos hizo entrar en calor. “Al amanecer no 
habíamos visto aún ningún venado; la luz se extendía rápidamente por todo el valle, descubriendo primero el perfil 
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de las altas sierras, arrebujadas amorosamente por su manto de niebla. El valle estaba salpicado de jirones de nieve, 
era un paisaje fantástico; bajamos la ladera y almorzamos acompañando los alimentos con el cafecito estrictamente 
montañés, dulce y fuerte.

“Nos esperaba la grata sorpresa de una huella fresca de venado, todavía hubo de andarse mucho, hacía 
la una de la tarde aún no encontrábamos al noble ciervo cola blanca. Pero dimos con él y fue mi padre, Don Cirilo 
quien dio cuenta del macho de pura estirpe. Murió.

“No terminó ahí nuestra expedición, hubimos de repartirnos el peso del animal y regresar con bastante 
más lentitud de la que habíamos comenzado la cacería; acampamos en el aguaje durante esa noche y partimos a 
Saltillo al día siguiente”.

Como puede observarse hubo un tiempo en que los alrededores de Saltillo contaban con una fauna de 
cérvidos y con ella de la riqueza de una vida más amable, aunque también más cansada, pero de un cansancio 
benéfico. Una fauna que se ha perdido por el exceso de caza y por los ahora hipertróficos asentamientos humanos.

MENOS DE UN KILÓMETRO TIENE LA CALLE DE DOBLADO 
Y ES DUEÑA DE EXTRAORDINARIAS HISTORIAS

Algunas calles de la ciudad de Saltillo

muestran grandes historias, a pesar de su cortedad

La calle de Doblado, nombre que se aplica en honor del político jalisciense Manuel Doblado -1818-1865-, 
liberal mexicano, nombrado por el Presidente Benito Juárez, como ministro de Relaciones Exteriores; es 
una arteria de menos de un kilómetro de extensión y forma parte de la antigua traza tlaxcalteca de princi-
pios de la ciudad. Los saltillenses todavía en la década de los años cuarenta, decíamos a los habitantes de 

este histórico sector “Los Tecos”, un sinónimo de tlaxcaltecos, que algunos tomaban como ofensa, pues pensaban 
que teco era un sinónimo de prieto o moreno, pero no era así, sino tlaxalteco

Pues bien, la calle de Doblado se significó por ser una de las entradas naturales del sur de la capital 
coahuilense, por donde ingresaban campesinos que llegaban con sus carretas, sus bestias y sus productos agrícolas, 
para surtir a los grandes almacenes de dicha zona, aún en la época de mi niñez, allá por los años cuarenta del siglo 
20. Cargaban y descargaban maíz, fríjol, trigo, frutas y hortalizas, así como leña para la cocción de los alimentos.

El principal mesón al que llegaban los rancheros se localizaba en la esquina de Doblado y Penquita, 
donde después fue el almacén y tienda de abarrotes de don Lucio Alvarado, que luego se transformó en un salón 
de fiestas.

Otros mesones que serían como hoteles o casas de asistencia para los campiranos se localizaban en Pen-
quita, que ahora lleva el nombre del general liberal mexicano Pablo D. Mejía, soldado de la reforma, preso de las 
tropas francesas, que incluso lo mantuvieron encerrado en “mazmorras” del país galo.

Esta calle también se llamó “La del Carrizo”, por la abundancia de esta planta que nace a la vera de los 
arroyos, que aún existe en nuestros días, ahí a un lado en donde se construyó el Hospital de Zona número Uno del 
Instituto Mexicano del Seguro Social.

A espaldas de este edificio, donde se ubica el Teatro del Seguro Social, fue una gran huerta tlaxcalteca 
con sus famosos árboles de membrillo, manzana, higos, granadas, hortalizas y flores, donde dominaba una flor 
silvestre denominada “maravilla”, pues crecía en cualquier parte y sin mayores cuidados. 
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Todavía hasta los años cincuenta la calle de Doblado se encontraba en pésimas condiciones, pues no con-
taba con pavimento y se convertía en un gran lodazal, en tiempos de lluvia. En algunos espacios o terrenos baldíos 
se instalaban modestos circos y juegos mecánicos.

En el patio del mesón de Penquita y Doblado existió una pequeña arena de box y lucha libre. Doña Lupita 
González, comenta que ahí vio luchar a su hermano José Encarnación, que lo hacia enmascarado, para que no lo 
identificara su papá que acudía a las funciones de lucha libre, sin percatarse que uno de los “gladiadores” era su 
hijo “Chon”. Él se apodaba “El Puma” y hacía pareja con Jorge Rodríguez, polifacético saltillense, quien enmas-
carado adopta el sobre nombre del “Pumita”.

Jorge era hijo de un litigante muy parecido al dictador mexicano Porfirio Díaz, de nombre Benito Rodrí-
guez, a quien la raza le decía  “Don Porfirio o Tío Porfirio”; y el hombre, con una gran sonrisa, aceptaba el gran 
apodo. Jorge Rodríguez fue además ciclista y un gran bailador, además organizador de eventos deportivos, como la 
carrera pedestre “Antorcha Navideña”, donde los participantes portaban una antorcha y la Noche Buena recorrían 
las principales calles de la ciudad.

En esta antigua traza del Saltillo de nuestra niñez aún persiste la calle de Penquita, que se ubica a un par 
de cuadras hacia el sur del Hospital de Zona del Seguro  Social y comprende de la Calzada Antonio Narro (antes 
calzada del Centenario de la Independencia) y muere en la calle de Obregón.

Ahí vivieron importantes personajes de la vida profesional, cultural y social del Saltillo, de un ayer muy 
próximo.  Don Federico Berrueto Ramón, ilustre luchador social y maestro mexicano que aportó mucho al país y a 
la comunidad, y que nos dejó una noble herencia en sus hijos Arturo, Ariel y Alicia, y claro, sus no menos famosos 
nietos.

En la misma cuadra habitó el famoso “Químico Gámiz” don Rafael,  maestro universitario, padre de los 
célebres guitarristas y cantantes saltillenses Jorge y Marco Antonio Gámiz, quienes con el que posteriormente sería 
su cuñado, José Antonio Medrano, formaron uno de los mejores tríos de la era moderna del Saltillo, de los últimos 
60 ó 70 años: “El Trío Mayab”.

Penquita también fue recinto del electricista don Alfonso Luna, padre de Javier y de Cuy, empleados de 
la Comisión Federal de Electricidad. La esposa de don Alfonso se llamó Cirila. Además de los dos mencionados, 
Pablo, Vicente, Julián, Leonardo y Cruz, así como dos hermanas, forman parte de la gran familia de don Alfonso 
y Doña Cirila.

En Doblado y Presita, los hermanos Luna tenían una tienda de Abarrotes. La familia cambió posterior-
mente de dirección, pues se fue a ocupar una vivienda contigua a la Alberca “Olivia”, propiedad de don Camilo 
Alcázar, hombre de   variada condición y de múltiples actitudes, quien ya mayor gustaba jugar a las canicas con 
los niños de la barriada y siempre les ganaba.

Don Camilo fue un gran comerciante, jefe de una grandiosa  y numerosa familia, de apuestos caballeros 
y hermosas mujeres. Le apodaban “La Bola”, por su estructura física, tirando a la obesidad.

Pero volviendo a la calle de Penquita, por esa arteria había también uno de muchos molinos de nixtamal 
con que contaba la ciudad, antes de que llegara la modernidad de las tortilladoras automáticas y la Maseca (harina 
de maíz para elaborar las muy mexicanas tortillas). La gerente y principal empleada del negocio era doña Angelita 
Berumen, integrante de una familia saltillense muy reconocida.

Los mayores hallaban “la paz espiritual del alma” en las cantinas denominadas “La Palma”, “La Vera-
cruzana” y la “Número Uno”, donde el principal producto era el pulque que se producía al sur de Saltillo y que fue 
una de las herencia de los tlaxcaltecas que trajeron el maguey que se reprodujo en nuestras tierras, planta donde se 
origina esta bebida, que ahora sólo se le conoce por el nombre que aparece en el  pan, supuestamente elaborado con 
pulque. Esta zona de la ciudad contaba con un hospital que en principio identificábamos como “El Consejo”, que 
dependía del gobierno federal y su nombre original era el Consejo de Salud, el antecesor de la actual Secretaría de 
Salud Pública. Ahí funcionaba paralelamente una casa de Salud (manicomio o centro psiquiátrico).
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También fue asiento del primer edificio que ocupó en la ciudad la Cruz Roja Mexicana. El director del 
Consejo de Salud era el doctor Benítez y no había enfermeras, las monjitas “capuchinas”  cubrían estas vacantes. 
El edificio aún se conserva sobre la Calzada Narro, con una característica torre.

El barrio también tenía sus profesionales del hampa, como Ramiro y Mario Peña, Martín Zavala, otros a 
quienes decían “La Chencha”, “La Chaca” y “El Bolillo”. Este último murió  a los 18 años de edad, pues cuando 
saltaba una barda con un botín de gallinas, fue asesinado de un tiro en la nuca por el dueño de la vivienda.

Los primeramente mencionados eran delincuentes finos, de los llamados “piñeros” o “paqueros” que 
operaban casi siempre fuera de la ciudad, donde no los conocieran. Regularmente se iban con cabello de Saltillo y 
regresaban pelones a rapa, pues en aquellos años se acostumbraba en las cárceles mexicanas, rapar a los delincuen-
tes, mientras cumplían sus condenas, como una medida de higiene, pues había epidemia de piojos.

Estos tipos, junto con otros saltillenses, eran unos profesionales del fraude, mediante trucos realizados 
con inteligencia que hacía caer no sólo a los incautos, sino a los inteligentes.

Por ejemplo, en el juego del billar siempre actuaban en pareja: uno era el patiño del otro, o sea el menso, 
que simulaba apenas saber tomar el “taco” o bastón, pero que fácilmente acomoda la bola al compañero para ha-
cerlo ganar y así desvalijar entre los dos al contrario, mediante apuestas altas, incluso en  dólares, pues actuaban 
en ciudades fronterizas con Estados Unidos.

Regularmente les caían los “investigadores” de la policía secreta de estas entidades, que resultaban más 
sinvergüenzas que los propios ladrones o “piñeros”, a quienes los despojaban de sus utilidades, luego los pelaban, 
los mantenían unos días presos y los dejaban libres; sólo con la bendición del boleto de regreso a Saltillo. Cuando 
los muchachos llegaban sin pelo a la ciudad, era señal de que no habían obtenido ganancias.

PORFIRIO DIAZ OTORGÓ 
DIPLOMA A SALTILLENSE

El señor Porfirio Valdés representó a nuestra ciudad 
en una exposición de calzado en París, 
fabricado por zapateros saltillenses

Descendientes de distinguidas familias saltillenses que son ejemplo de tenacidad, trabajo, honradez y 
acendrado entregó a su bisabuelo el presidente de México, Porfirio Valdés, el que en 1889 acudió a 
París, Francia a una suntuosa exposición mundial de comerciantes. Don Porfirio Valdés representó dig-
namente a Saltillo en ese evento con un stand de finísimo calzado para damas y varones de las clases 

elitistas de aquella bella y romántica época del célebre actor Charles Chaplin.

Chaplin, como dato de referencia para las nuevas e inquietas generaciones, fue el cómico más cotizado 
del momento e incluso su inspirada canción “Candilejas”, recorrió el mundo bajo la ejecución de prestigiadas 
orquestas. Don Porfirio Valdés recibió el diploma el día 30 de agosto de 1891, dos años después de la exposición 
mundial, en un evento especial que encabezó el presidente Porfirio Díaz, en el Palacio del Poder Ejecutivo. Don 
Porfirio Valdés promovió su fábrica de calzado en un catálogo mundial que se distribuyó en 1913, impreso en 
diferentes idiomas.

En sus páginas hay elocuentes fotografías y logotipos de las empresas que en ese medio promovieron 
sus artículos. Fue así como el nombre de Saltillo se conoció más a nivel mundial y eso llena de satisfacción a sus 
familiares. La fábrica de calzado de Don Porfirio Valdés nació en 1880 y cerró sus puertas en 1950. Fueron 70 
años de entrega constante al trabajo con una plantilla de tres operarios expertos en la elaboración de calzado, que 
se hacían a la medida y en el sistema de pedidos que demandaban las negociaciones del territorio nacional. Don 
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Porfirio Valdés mantuvo en actividad laboral su fábrica en la calle de Nicolás Bravo, entre los números 435 y 439, 
en donde actualmente existen modernas residencias.

LA FIEL COMPAÑERA DE SU VIDA

El empresario saltillense Porfirio Valdés, formó su matrimonio con Rosaura Dávila, quien lo apoyó en su 
negociación por muchos años y de esa unión nacieron sus hijos, Carlos Porfirio, Raúl Francisco, Angelina, “Piro” 
o Porfirio, Carmen y Bertha. Angelina se casó con el destacado comerciante Eduardo Suess, dueño y creador de la 
conocida ferretera Sieber, que en la actualidad sigue atendiendo al público en la calle de Zaragoza.

Bertha formó su hogar al ser llevada al altar por el saltillense Luis Cabello Cárdenas. Antes de partir el 
viaje que no tiene retorno, Don Porfirio y su esposa Rosaura dejaron como herencia a sus hijos su amor hacia el 
comercio y el trabajo creador.

NACIÓ LA CASA VALDÉS

Fue así como en el año de 1948, los hermanos Carlos Porfirio y Raúl Francisco, se establecieron en la 
calle de Zaragoza número 225, en una negociación dedicada a la venta de finísima telas para elaborar vestidos de 
dama y trajes para caballero.

Por la época romántica de Saltillo, cuando el dinero tenía valor, en la Casa Valdés, se vendían cortes o 
telas de algodón y finísima lana para elaborar trajes para caballeros en la cantidad de 99 pesos. En este Saltillo, era 
costumbre entre los varones y damas, acudir a esa negociación a comprar telas.

Nuestra ciudad se distinguía por tener sastres expertos en la confección de trajes, como Roberto Reyes, 
José Trinidad Montelongo, Antonio Garza, Mario Valdés y los hermanos Severo y Severino Durón.

Ellos tenían la tarifa de 120 a 150 pesos por la manufactura de un traje a la medida, ya con botones y 
chaleco. En la actualidad, la elaboración de un traje tiene un costo de mil 500 a mil 700 pesos, según expresó Felipe 
Garza, quien es un sastre de la época moderna.

En esto hay que hacer mención que tener metros de casimir, ahora se cotizan en más de 400 y 500 pesos, 
por metro. La Casa Valdés continuó vendiendo telas y zapatos, y fue hasta 1978 cuando la negociación se dedicó 
a la elaboración de uniformes para alumnos de las escuelas primarias y secundarias.

En la actualidad se elaboran uniformes sobre pedido a 27 instituciones educativas. También en la Casa 
Valdés se expenden cobertores, ropa interior y otros accesorios que se utilizan en los uniformes escolares.

La negociación es atendida con esmero y cariño por la señora Concepción Valdés de Pimentel. Conchita 
Valdés, tiene el apoyo en ese comercio de sus hijos Rodolfo y Hugo Pimentel. Tanto Conchita como sus hermanos 
están enterados de precios y de darle atención al público que acude a esa tienda ubicada en una moderna zona 
peatonal.

La señora Concepción Valdés de Pimentel está casada con el contador público Hugo Pimentel García, 
ampliamente estimado y conocido en Saltillo. Doña Conchita es hija de Carlos Porfirio, fundador de la Casa Val-
dés.
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LA VALENCIANA, LA MÁS ANTIGUA ZAPATERÍA 
DE LA ERA MODERNA DE LA CIUDAD

Más de un siglo de calzar a los saltillenses

Hace más de 102 años llegó a esta legendaria ciudad de Saltillo, procedente de Palestina, el señor Santos 
Talamás, quien fundó la Zapatería La Valenciana en el año de 1902, en la esquina de Allende y Aldama, 
lugar en el cual permanece aún. Se dice que el señor Santos adoptó el nombre de Valenciana, debido a 
que le gustaba mucho viajar a la madre patria y le encantaba Valencia, y posiblemente conoció y quiso 

a una mujer nativa del lugar.

La calidad del calzado era única, pero lo que la mantuvo y ha mantenido es el precio accesible a sus 
clientes, por lo que la zapatería pronto se convirtió en la principal de esta ciudad.

Desafortunadamente el hábil comerciante falleció por el año de 1926, quedándose al frente de la zapate-
ría don Jesús Talamás, mismo quien falleció en el mes de marzo de 1958.

Asís Talamás Talamás, hijo de don Jesús continuó con la tradición de la familia y del negocio de La 
Valenciana.

¿QUIEN DE LA ÉPOCA CONTEMPORÁNEA 
NO RECUERDA A ASIS TALAMÁS?

En aquel entonces el joven Asís, con el entusiasmo que le caracterizaba, escribió una época dentro de 
todos los ámbitos del Saltillo. Su alegría de vivir lo convirtió en un extraordinario deportista, pues aparte que jugó 
basquetbol, beisbol, boliche con muy buena calidad, patrocinó infinidad de equipos por lo que le dieron una im-
portante proyección a nivel estado, por lo menos a la Zapatería La Valenciana.

La virtud de la humildad siempre estuvo presente en Asís Talamás, pues como fue socio del Casino de 
Saltillo, Sociedad Manuel Acuña, Club de Leones, así convivía y compartía su amistad con todas las personas que 
lo trataron. Los aficionados del deporte ráfaga, o sea el basquetbol, no olvidarán nunca cuando el equipo mun-
dialmente conocido como los Glob Trhoters se enfrentaron a un equipo de Saltillo en el gimnasio de la Sociedad 
Manuel Acuña.

Entre los jugadores saltillenses estaban “El Chino” García, Julio Herrera, Jesús “Chucho” Calderón, 
Conrado Rodríguez Ibarra, Eugenio “Fantasma” Rodríguez y, desde luego, Asís Talamás. Ellos se pusieron al tú 
por tú con los magos del baloncesto y brindaron un esplendoroso espectáculo que el público no creía… y a lo mejor 
ellos tampoco.

Asís no sólo destacó como jugador, porque también fue entrenador de basquetbol de selecciones de Salti-
llo en juegos estatales, de zona y nacionales, así mismo fue couch y manager de equipos de beisbol. El inolvidable 
amigo deportista y comerciante estuvo al frente de la tradicional Zapateria La Valenciana del año de 1958 hasta el 
mes de enero de 1987, cuando un traicionero ataque al corazón cortó la extraordinaria vida de un hombre que supo 
ganarse la amistad y cariño de quienes lo tratamos.

No podemos dejar de recordar a quien fue su brazo derecho, nos referimos a Don David Gaytán, quien 
trabajó ni más ni menos 57 años en la zapatería y por infortunio ya falleció. Asís contrajo matrimonio con Graciela 
Dieck, con quien procreó nueve hijos, dos de ellos por desgracia ya fallecidos, y estos son: Josefina, Graciela, 
Norma, Asís, Javier, Sergio, Lorena, Raquel y María Auxiliadora.

Ahora está al frente de la Zapatería La Valenciana, Asís Talamás Dieck, quien, como su padre, atiende 
diligentemente a clientes y amigos. Unos de los anuncios publicitarios que más llamaron la atención fue el que 
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reza: “El baile es un deporte sano, Cuando el calzado no le molesta”: Zapatería La Valenciana. “Vender por vender 
no es productivo. Nuestro objetivo ha sido siempre el de tratar bien al cliente para que no sea la única ocasión que 
nos compre; por eso cuidamos la calidad, por eso vendemos calzado totalmente garantizado”, afirma Asís Talamás 
Dieck.

 “Esa ha sido la clave de nuestra permanencia en el mercado y de nuestro éxito”, dice quien representa a 
la cuarta generación de sus propietarios, ya que dicha zapatería, ubicada en el edificio “Antonio Dávila Ramos y 
Sucesores de 1912”, contigua al Teatro García Carrillo, fue fundada en 1902 por su bisabuelo, don Santos Talamás 
Talamás, originario de Palestina.

Después, la negociación permaneció a su abuelo, Jesús Talamás, y a partir de 1958 a su señor padre, Asís 
Talamás, quien falleció el 19 de enero de 1987.

A través de más de 100 años de trayectoria, La Valenciana no sólo se ha mantenido en el gusto de los 
saltillenses, sino que además ha permanecido en el mismo local donde inició: Allende y Aldama.

HAY HISTORIAS O LEYENDAS QUE NOS 
PERMITEN SOBREVIVIR COMO 
INDIVIDUOS Y COMO INSTITUCIONES

Al momento de escribir la presente remembranza habría transcurrido 108 años de la fundación de la 
legendaria, tradicional y popular Zapatería “La Valenciana”, ubicada en la planta baja del Teatro García Carrillo, 
exactamente en la esquina de Aldama y Allende, en el Centro Histórico de Saltillo, que ha sido testigo mudo de 
múltiples acontecimientos, como el incendio mismo del escenario teatral en mención.

Y sería muy interesante conocer cuántos millares de pares de calzado habrá vendido La Valenciana, con-
siderando que fue una de las principales zapaterías que por muchos años se mantuvo en el gusto de los saltillenses, 
por su calidad, atención y precios.

Procedente de Palestina, región del próximo oriente, limitada por el Mediterráneo, los montes de Líbano 
y  el desierto de Sinaí, llegó a Saltillo Don Santos Talamás, y  en  el año de 1902  fundó su famosísimo negocio. 
El nombre de la zapatería, lo adopta porque en su larga y peligrosa travesía hacia tierras de América, tuvo que 
pasar por Valencia, España  y hay quienes suponen que allá conoció a una dama y que en su recuerdo le puso “La 
Valenciana”, nada que ver con los nombres de otros negocios de sus paisanos, pues cabe recordar que en Saltillo, 
hubo una tienda de ropa denominada “La Palestina”.

La Valenciana fue prácticamente la preferida de los saltillenses, pues el calzado era de calidad, duradero 
y no era caro. A la gente le gustaba mucho presumir sus zapatos y cuando le preguntaban donde los compraste, 
orgullosos decían ¡en la Valenciana!, o con Talamás.

El hábil comerciante Don Santos Talamás falleció en 1926, apenas 24 años después de haber inaugurado 
la tienda. En su lugar queda su hijo Jesús, quien falleció en el año de 1958 y siguió con el negocio un personaje 
muy popular y querido en la ciudad, gente de nuestra época, Asís Talamás Talamás, hijo de don Jesús, quien man-
tuvo la tradición de calidad y servicio.
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“LA TIENDITA”

Inspirado en la tienda Sears de Estados Unidos, 
donde trabajó, Don Daniel De León instaló 
la famosa y distinguida tienda

Es otro de los negocios tradicionales de Saltillo con más de 70 años de vestir a los saltillenses y de los 
cuales ha subsistido a los embates de las crisis económicos de todos los tiempos y de la actual. Fue Don 
Daniel de León quien la fundó en el año de 1932, cuando regresó de los Estados Unidos, donde trabajó 
en la matriz de las tiendas mundialmente conocidas como Sears en el departamento de telas y ropa. Pre-

cisamente ahí fue donde Daniel de León tuvo la idea de poner una tienda de ropa y telas en su tierra natal Saltillo, 
en donde nació en el año de 1904.

Sus padres,  Daniel de León Dávila y Juanita del Bosque de León, cuando terminó la educación primaria 
en el Colegio San Juan, lo mandaron a estudiar a los Estados Unidos la carrera de contabilidad, y una vez que 
terminó el inquieto Daniel de León se quedó a trabajar siete años en la ciudad de Chicago.

Don Daniel,  vivió junto con otros saltillenses, como  Don Rodolfo Aguirre “Popo”, Rosendo Ayala, 
padre de Carlos Ayala y de don Jesús Alanís, parte de la final de las mafias de los años 20 cuando John Dilinger, 
Al Capone y “El Padrino” Corlione fueron nulificados por la ley.

Don Daniel del Bosque regresó a su tierra natal en el año de 1932 y fundó lo que resultó ser el negocio 
que aún perdura, pero esto no fue en forma sencilla, con sólo una docena de camisas de importación.

Dos años más tarde contrajo nupcias con María de la Luz Ramos, con quien procreó nueve hijos: Luz 
María, Daniel, María del Carmen, Carlos, Jesús, Francisco, José Luis, Eduardo y su gemelo.

El primer local de “La Tiendita” fue en la calle de Manuel Acuña, precisamente en el hueco que existe 
ahora de calle Narciso Mendoza, esto fue en el año de 1945. En el año de 1953 se cambiaron a la calle de Aldama, 
entre las de Acuña y Padre Flores. Fue en  ese  año de  cuando ocuparon el local que hasta la fecha es de la familia 
De León Ramos; y Carlos fundaría la Camisería De Leon’s

Don Francisco de León se quedó al frente del negocio junto con su hermana Carmen, y él está felizmente 
casado con la señora María Eugenia Fuentes Siller, con quien procreó tres hijos, quienes son: Francisco Javier, Ma-
ría Eugenia y Jorge Armando de León Fuentes. El primero de ellos se recibió de contador público en el Tecnológico 
de Monterrey. María Eugenia es licenciada en Ciencias de la Educación y es coordinadora en el Instituto Alpes, en 
tanto que Jorge Armando cursa el último año de Preparatoria en el Colegio Ignacio Zaragoza. Por cierto, su hija 
María Eugenia contrajo nupcias con Carlos de la Peña Jr.

Don Paco recuerda que de pequeño estaban de vecinos del negocio de su papá, la tienda llamada “Las 
Tres B”, propiedad de Don Alejandro Villanueva, así mismo de “La Casa Laredo” propiedad de don Héctor Laredo.

Frente a La Tiendita se encontraba la Sombrerería “La Popular”, propiedad de Manuel Naves, quien 
recibió tremendo golpe emocional cuando su único hijo “Pancho” sufrió fatal accidente en una avioneta que se 
desplomó, y pereció él y su amigo Carrillo.

Este hecho conmovió a Saltillo, pues las víctimas fueron dos jóvenes ampliamente conocidos y estima-
dos en todos los círculos sociales. Esta tragedia fue en el año de 1957. También recuerda la tienda denominada 
Saltillo Mercantil, propiedad de Tofic Iga.

 El señor De León afirma que su familia es comerciante por naturaleza, pues su hermano Carlos 
es propietario de la Camisería “De Leon’s”, en tanto su tío Aldegundo Garza y su tía Rebeca abrieron el negocio 
conocido como “Selecciones”. Danielito, era denominado con cariño el famoso comerciante saltillense, quien cu-
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brió una época muy importante en la vida de los habitantes de esta ciudad, a quienes vistió con prendas de calidad, 
lo cual, para muchos, no sólo era un lujo sino una garantía; además, no había la necesidad de ir a Monterrey o a 
Estados Unidos para bien vestir o vestir elegantemente.

El ejemplar padre de familia y emprendedor comerciante consiguió un local en la calle de Aldama, entre 
Allende y Zaragoza, donde instaló su famosa Camisería “De Leon´s”, que por más de cincuenta años fue una de 
las de mayor prestigio en la ciudad, por la calidad y la atención que prestaba a los saltillenses, sin necesidad de 
gastar mucho dinero para vestir bien.

Tuvo miles de clientes muy buenos, que nunca le fallaban, por eso se mantuvo en el gusto de los consu-
midores, uno de ellos fue don Magdaleno  Sucedo Santillán, vendedor de billetes de lotería que sabía vestir bien, 
por eso prefería la tienda de Danielito, donde las marcas de moda, las más famosas, eran una garantía de durabi-
lidad y elegancia, y no quería comprar en otra tienda ni en otra ciudad. Fue un cliente muy constante, y como él, 
muchos más lo favorecieron.

Al principio no fue tan fácil para el emprendedor De León, quien recordaba entre risas y algo de nostal-
gia, como en Monterrey, el fabricante de una conocida marca de camisas le reclamaba por qué sólo compraba una 
docena de ellas y don Daniel le respondía: “Es que no hay para más”.

Pero gracias a su facilidad para hablar inglés, logró que una conocida y prestigiada empresa estadou-
nidense fabricante de una buena marca de camisas, lo designara distribuidor del producto para una amplia zona 
del norte del país, lo que le dejó muy buenas ganancias y además la oportunidad de ofrecerlo a sus clientes de la 
ciudad de Saltillo.

Los hijos de don Daniel colaboraron en el negocio y se hicieron comerciantes, algunos terminaron sus 
carreras y no quisieron saber más de la tienda, pues sus respectivas profesiones les exigían tiempo completo.

Quien sí siguió con esa tradición fue Carlitos de León Ramos, al instalarse primero en el centro, a unos 
pasos de la tienda de su señor padre, para fundador la no menos importante Camisería De Leon’s, negocio que 
fundó en 1968, siguiendo con la tradición familiar de tiendas especializadas en ropa para caballeros.

Intempestivamente, y sin dar a conocer el motivo, el hecho es que cambió su negocio de la calle de Al-
dama y Zaragoza al periférico Echeverría, casi esquina con Sinaloa, en lo que se conoce aún como la Colonia Re-
pública, donde personalmente atendía a su clientela. Al momento de escribir este artículo la Camisería De Leon´s, 
aún operaba en este último domicilio y era atendido por su esposa Orbilia Rumayor y algunos de sus hijos, pues 
lamentablemente en marzo del 2008, Carlitos de León dejó de existir.

Sus hermanos son Daniel, María del Carmen, Jesús Guadalupe, Francisco Javier y Eduardo. Su mamá 
era Doña María de la Luz Ramos de De León.

En el año 2004 fue el 75 aniversario, desde que Don Daniel de León Bosque había instalado la famosa 
camisería “La Tiendita”, en las calles de Aldama, entre Allende y Zaragoza, el corazón o la zona comercial del 
Saltillo que nos tocó vivir; en la década de los setenta y ochenta del siglo pasado existieron también las negocia-
ciones La Tienda “El Ocho”, las Tres BBB, la discoteca de Abraham JOC o Las Novedades, que vendían artículos 
de mucha calidad, por citar sólo algunas de estas prestigiadas empresas.

Y así rendimos homenaje a esta pléyade de buenos comerciantes, que junto a Don Daniel fueron piezas 
fundamentales en la economía saltillense de los últimos 70 años.

Como ya quedó asentado, Carlos de León Ramos, uno de los hijos de Don Daniel y Doña María Ra-
mos, conservó no sólo los genes, sino el empuje empresarial, que desde niño se inculcara su padre. A pesar de 
que estudio y se preparó para la vida, mediante una carrera con licenciatura, prefirió seguir la tradición e instaló 
su camisería en el año de 1968, en el antiguo edificio de la Casa Laredo, que también vendía ropa fina para caba-
lleros. Sus vecinos, comercialmente hablando, eran, entre otros, seres muy queridos por la comunidad saltillense, 
por ejemplo, don Constantino Tafich, con su tienda El Ocho; Jorge Tafich, de Casa Jack; Elías Tafich y Abraham 
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Joc, propietario de una de las tres primeras tiendas de ventas de discos que tuvo la ciudad, las otras dos eran la de 
Ampelio Sánchez y Yolanda José. Así como Tofic Iga, de Saltillo Mercantil; Alejandro Villanueva, de la Tres BBB; 
Nicolás Saade, de la Casa del Zapato, en Aldama y Allende.

A Carlos le tocó la suerte de conocer a otro de los grandes comerciantes de la ciudad, Don Elías Sánchez, 
co-propietario de la Casa Sánchez, local donde se vendían desde tractores hasta implementos para la agricultura 
y la ganadería y que tuvo miles de clientes de la región del sureste de Coahuila, que colinda con San Luis Potosí, 
Zacateca y Nuevo León.

Y si de calzado se trata, pues también fue vecino el señor Castro, con su famosa zapatería, sin dejar de 
lado a La Valencia, de Asís Talamás.

Carlos decide dejar el caos del primer cuadro, que ya resulta muy chico para la gran cantidad de au-
tomóviles que registra la ciudad. Antes, la gente iba a pie a la tienda pero luego se hicieron de un vehículo y no 
encontraban dónde estacionarse, por lo que se traslada al periférico Echeverría, donde tiene un cajón para cinco o 
seis automóviles y quien conoce de calidad, pues lo siguió.

Ni duda cabe que quien nace bajo el espíritu y la vocación empresarial, desde el seno materno, es un 
exitoso hombre de negocios, como lo fue en vida Carlos de León Ramos, quien instaló una moderna tienda de ropa, 
donde se siguen vistiendo los caballeros saltillenses.

El caso con Orfila Rumayor, hija de otro gran comerciante y agricultor, don Antonio Rumayor, distribui-
dor de DINA y Rambler, y de doña Adelina Flores.

La Tiendita, el negocio primario de la familia de León Ramos, fue atendido  por el hijo  menor de don 
Daniel, de nombre Francisco, cuando el señor de León Bosque decide retirarse, pero en 2003 dar por terminada 
la tradición familia y cierra La Tiendita, establecimiento de gran tradición en nuestra ciudad, bajo el argumento 
de que es imposible sostener utilidades en el Centro Histórico y en Saltillo particularmente donde surgen como  
“chiches de liebre”, tiendas departamentales, que constituyen una desleal competencia por los altos volúmenes de 
ropa que maneja, lo misma para mujer, que para hombre

La Tiendita se suma a otros negocios, como la Zapatería Damián y la Librería Martínez, que por décadas 
sirvieron a los saltillenses, que ya desparecieron del mapa comercial y tradicional de Saltillo.

31 DE MARZO DE 1965, ASESINAN AL 
MATRIMONIO RUEDA SOTO; 
EL CRIMEN SIGUE IMPUNE

Los Rueda Soto fueron asesinados con gran saña. Uno de esos crímenes que han quedado impunes en 
Saltillo, conmovió a la comunidad de hace más de 40 años cuando fueron victimados en su domicilio. El 
conocido chofer de taxi y empleado del Instituto Mexicano del Seguro Social, Alfonso Rueda Quijano 
y su esposa Socorro Soto de Rueda. Mientras la señora aparentemente fue asfixiada, el señor Rueda fue 

asesinado con un tubo de acero.

La nota de El Heraldo de Saltillo dice que el mismo sujeto fue posiblemente el que cometió el doble ase-
sinato. Hasta ahora, después de más de cuatro décadas, se desconoce el móvil que tuvieron los o el delincuente para 
cegar la vida a esta pareja que no tuvo descendencia. Toda la casa se encontraba en orden y aparentemente nada 
fue sustraído, por lo que quedó descartado el móvil del robo, pero tampoco se pudo constatar si faltara o no, algo 
en el domicilio. El asesinato fue perpetrado por la tarde, entre las 18:00 y 19:00 horas, según la autopsia practicada 
a ambos cuerpos y las investigaciones hechas por la Judicial del Estado. El señor Rueda recibió ocho golpes con 
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un tubo de hierro en diferentes partes de la cabeza, dos de los cuales fueron dados con uno de los extremos del ins-
trumento. Uno de los golpes con lesión en la parte de la ceja izquierda, hasta el lado derecho y la nariz. La señora 
Soto de Rueda presentaba sobre la boca y la nariz  amoratadas, la huella de una mano que se mantuvo presionada 
fuertemente hasta asfixiarla.

Se le aprecia además una contusión en la parte posterior de la cabeza, seguramente provocada cuando el 
asesino la mantuvo contra el suelo.

Rueda Quijano cumplió hasta ese día su trabajo como chofer del Seguro Social, cuando regresó de Mon-
terrey, luego de haber trasladado en un automóvil propiedad de la Institución al doctor Rafael Ángel Ortíz, con 
quien regresó a Saltillo como a las cinco y cuarto de la tarde.

Ambos acordaron descender en Ramos Arizpe para comprar pan de pulque, bolsa que se encontraba 
sobre un mueble todavía con el pan intacto. Se supone que inmediatamente después de que Rueda Quijano dejó 
al doctor en su casa fue a guardar el automóvil en que viajaron y luego se fue a pie a su casa, partiendo de ahí la 
hipótesis de que el doble crimen se haya cometido entre las  18 y   las 19 horas.

Se supone que primero fue la muerte de la señora y que probablemente cuando el asesino aún se encon-
traba dentro de la casa de los Rueda Soto, por la calle de Xicoténcatl, se enfrentó a don Rubén en el momento  en 
que éste entró al domicilio, que se abalanzó contra el taxista y chofer del Seguro Social para golpearlo con el tubo 
de acero, cuando éste lo descubrió dentro del domicilio.

Al momento de redactar la presente información la Policía Judicial ni el Servicio de Investigaciones 
Municipales tienen indicios de quién o quiénes fueron los criminales, se lee en el cuerpo de la nota.

Sin embargo, de buena fuente se sabe que la misma tarde del crimen fue detenido el ex agente de tránsito 
local Vicente Sánchez, sobre quien recaen fuertes sospechas, ya que el día del crimen por la mañana tuvo un fuerte 
altercado con el señor Rueda Quijano, por una credencial del Seguro Social donde Sánchez prestó sus servicios 
por algún tiempo y que por alguna situación la conservaba el señor Rueda Quijano.

Sobre la detención de Vicente Sánchez, ambas corporaciones policíacas -dice la nota de El Heraldo de 
Saltillo- no se confirmó absolutamente nada, pues los investigadores acostumbran a no soltar “prenda” hasta en 
tanto tengan la certeza de que el detenido es el presunto responsable del delito que se le atribuye, en este caso el 
doble crimen del señor Rueda y su esposa.

El director de Seguridad Pública del Estado, Alberto Murguía negó que se hubiera detenido al señor 
Sánchez.

Sin embargo, este último no fue sujeto a detención o investigación alguna y las indagaciones se enca-
minaron hacia otras personas, incluyendo a un personaje a quien apodaban “El Pelos”, de nombre Carlos, cuyo 
apellido ignoro y quien también resultó inocente.
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DON GABRIEL CARRUM, EL RESTAURANTERO…

Trajo dos cedros de Líbano, que con 
sus propias manos plantó como 
símbolo  de  esperanza y  libertad

De origen sirio libanés y miembro distinguido de aquellas honorables familias que llegaron de Siria, 
de Palestina y de Líbano para quedarse definitivamente en Saltillo, Don Gabriel Carrum es recordado 
con mucho cariño por quienes tuvieron la dicha de comer en su famoso restaurante de la antigua “rin-
conada”, que se formaba en un tramo de lo que ahora es la calle Nueva, entre Manuel Acuña y Padre 

Flores. Era un restaurante no apto para ricos, sino para pobres, para gente de la barriada, para gente venida de las 
rancherías. Había algunos platillos en el menú, pero seguramente lo que más atraía a la clientela eran los famosos 
caldos de Carrum.

Don Gabriel llegó a Saltillo en 1920 y trajo consigo dos pequeños árboles de cedro de Líbano, que aquí 
como allá fueron el símbolo de quienes decidieron vivir en esta ciudad.

Los cedros de Líbano fueron plantados en la Plaza Manuel Acuña, frente al ala suroriente del edificio del 
Mercado Juárez, que además de ser una característica de dicho paseo, daban sombra a propios y extraños.

Carrum fue un hombre caritativo, de grandes sentimientos. Él traía la consigna de instalar un restaurante 
para gente humilde. Había ocasiones en que las personas de plano decían que no traían dinero y él gustoso les daba 
de comer; nadie se iba con hambre.

Contrajo matrimonio con Doña Juanita Yunes. Como no recordar a esta singular pareja que eran toda 
bondad y cariño.

Los Carrum Yunes procrearon cinco hijos: Jesús, Elías, José, Jorge y Pedro.

En el restaurante se alimentaron los personajes populares radicados en Saltillo o venidos de otras latitu-
des. Boxeadores, cantantes, acróbatas, maestros, pintores; en fin, una infinidad de gente que quiso mucho a Don 
Gabriel.

Cuenta su nuera María de Jesús Cedillo de Carrum que en 1942, cuando falleció el Sr. Carrum, asistió 
un número impresionante de gente, sobre todo de origen humilde, a quien el buen restaurantero dio de comer de 
gratis en muchas ocasiones.

Era tan larga la fila de gente a pie, que mientras que la carroza que llevaba los restos de Don Pedro se 
encontraba ya en el Panteón de Santiago, había todavía gente caminando rumbo al cementerio en el primer cuadro 
de la ciudad.

Su esposa Juanita y sus hijos continuaron la famosa tradición del restaurant de Gabriel Carrum.

Juanita fue una mujer muy emprendedora y de gran carácter (bueno), risueña, amable con toda la gente. 
Ella falleció en 1985, también era originaria del Líbano.

LOS CEDROS DE LÍBANO

No recuerdo en qué fecha, pero merced a la modernidad repentinamente los cedros de Líbano fueron 
cegados por la picota oficial, que no respeta sentimientos, menos historia.

En 1999, a iniciativa de la llamada colonia árabe de Saltillo, el Gobierno del Estado, que encabezó Ro-
gelio Montemayor y el municipal a cargo de Manuel López Villarreal, se llevó a cabo una nueva plantación de los 
famosos cedros de Líbano. Fue orador oficial de la ceremonia el doctor Jorge Fuentes Aguirre, quien recordó que 
en 1920, Don Gabriel Carrum, originario del Medio Oriente, había plantado los dos primeros cedros de Líbano en 
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la llamada Plaza del Mercado, ahora Manuel Acuña, por considerar como lugar representativo de la identidad  y el 
arraigo de las familias siro libanesas y palestinas, que se asentaron aquí a principios del siglo XX.

Ramón Hassa Chamely, miembro del comité organizador, dijo que este árbol significaba la esperanza y 
la libertad

La libertad en la que habremos de crecer juntos y la esperanza que nos mantendrá siempre de pie para 
vencer el infortunio.

LA ÚLTIMA EJECUCIÓN POR PENA DE MUERTE 
EN EL PAÍS SE DIO EN SALTILLO

Un soldado, José Isaías Constante Laureano, el sacrificado

Sólo una bala era de verdad, el resto era de salva

En Saltillo se dio la última 
ejecución por la pena de 
muerte en México. Hora: 
4:30 de la madrugada; 

día: 9 de Agosto de 1961; lugar: la 
antigua y ya desaparecida Prisión 
Militar, donde ahora se ubica el es-
tacionamiento de la Secretaría de 
Finanzas del Estado, exactamente en 
la confluencia de las calles Maclovio 
Herrera y Dionisio García Fuentes, 
entre Manuel Pérez Treviño y Cas-
telar. La ciudad de Saltillo testimo-
nió al principio de la década de los 
sesenta del siglo pasado, a través de 
una nota publicada por el periódico 
“El Sol del Norte” -de la desapare-
cida Cadena García Valseca-, la cul-
minación de la ejecución de la pena 
de muerte en México. 

En la desvanecida Prisión 
Militar, a espaldas de la también 
proverbial Penitenciaria del Estado 
(donde ahora se ubica el edificio de 
la Secretaria de Finanzas), fue fusi-
lado o pasado por las armas un insu-
bordinado soldado que en un lugar 
del estado de San Luis Potosí causó 
la muerte de un oficial y de dos com-
pañeros.

Isaías Constante Laurea-
no, era el nombre de aquel capricho-
so soldado, a quien una madrugada Antiguo penal del estado.
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del 17 de junio de 1961, lo pusieron en el paredón, previo el juicio militar, cuyo veredicto fue inapelable. A cada 
uno de los soldados se entregó su rifle, cargado con una sola bala. Sólo uno de los proyectiles era de verdad, el resto 
eran de salva, pero ninguno de los ejecutantes sabía quién lo poseía, para que ninguno sintiera el peso de haber 
quitado la  vida de un compañero.

El evento de Isaías Constante Laureano, el soldado insurrecto, había pedido clemencia ante el entonces 
presidente de la república, Adolfo Ruiz Cortínez. Suplicó al mandatario que le perdonara la vida a su hijo y la 
clemencia fue negada. Tiempo después sería abolida de la Constitución General de la República, este apocalíptico 
siniestro.

A esa hora y ante la expectación de una pequeña ciudad, como lo era en aquella época la capital coahui-
lense, el soldado José Isaías Constante Laureano fue conducido al paredón, donde lo esperaba el pelotón, que habrá 
de cumplir la sentencia de muerte del juzgado castrense. La noticia la manejaba El Sol del Norte en su página 
policíaca, que estaba a cargo del ahora cronista e historiador de Saltillo, Armando Fuentes Aguirre “Catón”, quien 
cubrió paso a paso el proceso de la ejecución para narrarla al día siguiente en las páginas del matutino, a pesar de 
las restricciones de que fue objeto por parte de la Comandancia de la Sexta Zona Militar, que tenía su sede donde 
ahora es la Casa de la Cultura de Saltillo.

Constante Laureano fue encontrado culpable de insubordinación y homicidio en perjuicio de dos de sus 
compañeros, delitos castigados con la pena de muerte de acuerdo a la Constitución General de la República, y 
aplicada en el Código de Justicia Militar de nuestro país. Desde esa fecha jamás se ha vuelto a ejecutar a ningún 
mexicano, pues el precepto fue anulado de la carta magna.

Fue el último fusilamiento que se dio en México y tuvo lugar en la capital coahuilense, en la parte poste-
rior de la Penitenciaría del Estado, que ocupaba la Secretaría de la Defensa, como prisión militar, donde compur-
gaban pena los castrenses con delitos, sometidos a juicio por las propias leyes militares mexicanas.

José Isaías no tuvo defensa.  Cometió los delitos en estado de ebriedad y  no fue atenuante para justificar 
sus crímenes. Ante una llamada de atención de sus superiores, solamente alzó su fusil “Máuser” y disparó contra 
dos de ellos, a quienes eliminó en el acto. Sus cuerpos cayeron como fulminados por un rayo. Eran el sargento 
Cristóbal Granados Jasso y el subteniente de Infantería, Juan Pablo Dorbecker, hechos registrados en la comunidad 
semi rural de “Charcas”, del vecino estado de San Luis Potosí. La cercanía con Saltillo, obligó a la justicia militar, 
someter a Constante Laureano, ante el gran tribunal que decidió la pena de muerte.

El director de la Prisión Militar era un viejo soldado revolucionario, Don Gregorio Ruiz Martínez, quien 
narraba consternado que el coronel que dirigió la ejecución de Isaías Constante le había confesado que sólo uno de 
los fusiles de los soldados tenía una bala de verdad, que al resto se les dio balas de salva, pero nadie sabía, cuál era 
la real, a fin de no dañarlos sicológicamente. Todos apuntaron al pecho del prisionero militar, quien tenía 28 años 
de edad. Pidió como última voluntad que no le vendaran los ojos, pues quería morir viendo el alba de Saltillo. Esta 
fue su última petición y le fue concedida.

A casi medio centenar de años, después de ser Coahuila testigo de la muerte de  este soldado rebelde, que 
marcó la última ejecución de un ciudadano en México, el Consejo de Guerra Militar, se volvió a reunir por primera 
vez en muchos años en Saltillo, para juzgar a seis elemento del Ejército Mexicano, que en la ciudad de Castaños, 
Coahuila, estando en servicio violaron a varias prostitutas, noticia que trascendió por todo el país y que motivó una 
enérgica recomendación de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos.

Pero no pasó de ahí, pues los militares fueron juzgados por el fuero común por los ataques a sexo ser-
vidoras y por abandono del servicio por parte del Código de Justicia Militar. La abogada defensora de los siete 
militares, Aída Margarita Guardiola, explicó que el delito de abandono de servicio tiene una sanción de dos años 
de prisión para los oficiales y de un año para los elementos de tropa.
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SALTILLO TUVO MUY BUENOS FABRICANTES 
DE CALZADO DE MANERA ARTESANAL

Uno de ellos fue Don Antonio Tovar Romo, “El Zapatero” Mayor

“Aprendí este oficio cuando trabajé con Don Zenobio Suárez y luego con Don Luis Rodríguez, pero ya antes 
me había desempeñado en muy diversas labores; prácticamente empecé trabajando cuando tenía cinco años 
de edad”, afirma con orgullo Don Antonio Tovar Ramos, el zapatero de mayor edad en Saltillo. A sus 97 
años continuaba laborando un promedio de 10 horas diarias, en la “Zapateria Rayón”, de la cual es propie-

tario, y que él mismo fundó en el año de 1933.

Don Antonio es uno de los grandes personajes del siglo pasado en Saltillo, pues a base de trabajo, tesón 
y entrega a toda prueba, logró convertir su modesto taller en una pequeña fábrica, gracias a lo que brindó estudios 
profesionales a todos sus hijos.

A PRINCIPIOS DEL SIGLO PASADO…

El personaje no espera mucho para transportarnos a su infancia, allá en los principios del siglo XX. “Nací 
en la calle de Aldama, donde topa Manuel Acuña, en una privada muy antigua que existía en ese lugar. Mis padres, 
Esteban Tovar y Juana Ramos, eran originarios de San Luis Potosí”.  “Luego nos cambiamos por el rumbo de la 
antigua Cruz Roja (Manuel Acuña al sur) y mis padres me enviaron a una escuela que estaba por la calle Moctezu-
ma”. Don Antonio recuerda la anécdota por la cual empezó a trabajar siendo muy pequeño… “En la escuela había 
un muchacho que siempre me perseguía, que siempre me pegaba, pero un día tomé varios pedazos de ladrillo y los 
escondí en mi camisa; esperé a que me volviera a pegar, y cuando estaba sentado entre dos maestras, que le dejo ir 
una pedrada… de inmediato empezó a sangrar”.

“Corrí al salón, tomé mi cuaderno y me fui rumbo a las huertas, pues me iban siguiendo varios compa-
ñeros, pero me escondí y no me encontraron”, relata Don Antonio.

“Tenía miedo de regresar a la escuela por temor a que me mandaran a la correccional, por eso durante dos 
meses me fui a las huertas en lugar de asistir a clases, hasta que me descubrieron y fue cuando mi padre amenazó 
con llevarme él mismo a la escuela, pero llegó mi abuela y me defendió”, dice Don Antonio, recordando el hecho 
con mucha alegría.

TAMBIÉN FUE “GUAYINERO”…

“Ahí fue cuando decidí comenzar a trabajar ayudándole a mi papá como “guayinero”, pues entregaba mercancía 
a todas las tiendas alejadas del centro de la ciudad, en un carrito estirado por mulas. Después laboré un tiempo 
en Molinos El Fénix, y más tarde llegué con Don Zenobio Suárez y Don Luis Rodríguez, de quienes les aprendí 
este oficio”.

“Luego, en 1916 viajé a los Estados Unidos; trabajé un tiempo para regresar en 1920 a Saltillo y casarme 
aquí con Maximina Bernal”.

Después de trabajar un tiempo en la zapatería “La India”, que se ubicaba en Aldama y Xicoténcatl, fue 
en el año de 1933 cuando inició la “Zapatería Rayón”, en la calle del mismo nombre, entre Manuel Pérez Treviño 
y Leza, donde se mantiene desde aquel entonces. El señor Tovar es ahora un prestigiado comerciante de zapatos 
ortopédicos, los cuales realiza a mano y de acuerdo con las recetas de los médicos ortopedistas.

“ES UN TRABAJO ARTESANAL”

“Es un trabajo muy artesanal el que realiza mi padre y lo hace con mucho gusto, pues sabe que es para 
ayudar a personas con problemas físicos”, dice su hija, la profesora Inés Tovar Bernal, quien explica que en el 
taller de su papá, nunca han parado las reparaciones, y es muy grande el número de clientes que han ido ganando 
a través de 69 años de servicio. (Esta entrevista fue hecha unos meses antes de que muriera Don Antonio.)
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SU FAMILIA

Su esposa: Maximina Bernal (+). Sus hijos: Antonio y Consuelo Vázquez, José y Romelia Maldonado; 
Raúl; Melitón y Yolanda Silva: Inés;  Esteban y Consuelo Sánchez. Sus nietos: Antonio, Patricia, Angélica, Leo-
nor, José Antonio, Jesús Alberto, Ubaldo, Aracely, Beatriz, Juan Antonio, Óscar, Madsi Yolanda, David, Nadia 
Verónica, y Esteban de Jesús.

Sus bisnietos: Carlos Armando, Claudia, Silvia, Raúl, José Alberto, Andrea, Ubaldo, María Fernanda, 
Ana Sofía, Cinthya, Karina, Antonio, Lorena, Araceli y Ana Lucía.

Y quién, que se jacte de ser saltillense de pura sepa, no conoce esa gran familia de Don Antonio Tovar 
Ramos y Doña Maximina Bernal, a los hermanos Tovar Bernal y toda su digna descendencia. La gente muy valio-
sa en la comunidad, en gente que abrevó las buenas costumbres, la honestidad y el trabajo de sus señores padres.

A poco usted no conoce al doctor Antonio Tovar Bernal, que aún jubilado sigue apoyando a los que me-
nos tienen, o a los ejemplares maestros José, Inés, Melitón, Raúl y Esteban, gente buena, buenísima es la palabra, 
hecha a semejanza del padre y de la madre. ���o���î�î�����������]���]���u���������������î�ì�ì�æ�����v���u���v�}�����������î�ð���Z�}�������U���^���o���o�o�}�����������]��������
���}�������������}�v���i�����������������������_�������}���������o�����]�����]�}�����µ���Z�������������]�������]�v�}�U�����µ���P�]���}�����������o�������µ�o���µ�����������o�������(�µ�����Ì�}�W�����o���Ì�������������}�����}�v��
���v���}�v�]�}���d�}�À�������Z���u�}�����˙�����o�����}�u�������]���v�����������������}�������}�����}�v���Z�}�u���}���D�}�o�]�v�����������o���������µ�Ì�X��A Don Antonio, que contaba con 
100 años de edad, se le recuerda como “El Zapatero Mayor”, ya que por su taller de reparación, fundado en 1933 
y ubicado en la calle Rayón, entre Pérez Treviño y Leza, vio pasar a varias generaciones de saltillenses.

Desde ahí fue testigo de la evolución que experimentó nuestra ciudad, de una pequeña comunidad neta-
mente comercial a la importante capital industrial de nuestros días. Todavía hace algunas semanas y pese a su edad 
Don Antonio atendía su taller, ahora especializado en calzado ortopédico.

El estimado personaje fue despedido ayer con una misa en el Sagrario de la Catedral de Santiago e inhu-
mado en el panteón Jardines del Santo Cristo, hasta donde se dieron cita una gran cantidad de amigos y familiares. 
Le sobreviven sus hijos Antonio, José, Juan Antonio, María Inés, Raúl, Melitón y Esteban Tovar Bernal. Don 
Romeo Molina de la Cruz, , falleció a los  71 años de edad, 50 de los cuales despachó en su tienda de abarrotes 
Las Estrellas, ubicada en Jacobo M. Aguirre y Centenario, convirtiéndose como todos los tenderos de su época, en 
parte de las familias de ese tradicional barrio saltillense.

Madrugador como pocos, acostumbró a sus clientes a servirles desde las 5:00 horas, para lo cual se le-
vantaba antes de las 4:00, pues como relata Catarino, su hermano: “Todos los días iba hasta la panadería La Reyna 
a traer dos canastos de pan recién hecho, los cuales cargaba en su bicicleta: uno en mancuerna, el otro en su cabeza, 
así como vimos muchas imágenes en las películas del México de los años 50.

“Fue un hombre muy trabajador, luchón, que incursionó también en la agricultura, pero definitivamente 
lo suyo fueron los abarrotes; y la prueba está en que todavía hace algunos días estuvo al frente de su negocio, donde 
forjó grandes amistades”. La familia de Don Romeo la integra su esposa Gloria Cortés de Molina y sus hijos Gloria 
Alicia, María Teresa, Patricia Guadalupe e Irasema Deyanira, así como sus hermanos René (+), Gloria, Ramiro 
(+), Francisco (+), Pedro, Josefina, Juanita (+), Lupita, Catarino, Sergio, Tereso y María del Rosario.

LA ESQUELA DE DON ANTONIO TOVAR RAMOS

El hombre fuerte, infatigable
que fuiste para nosotros,
hoy llamado por Dios;
te decimos un hasta luego
con dolor y amor a la vez.
Tus hijos
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AYER

A las 15:30 Hrs.

Falleció en el seno de nuestra Santa Madre La Iglesia Católica,

Apostólica y Romana, confortada su alma con todos los auxilios

espirituales y la bendición papal, el señor

ANTONIO TOVAR RAMOS

a la edad de 100 años.

Lo participan a usted con profundo dolor sus hijos: Antonio, José, Juan Antonio, María Inés, Raúl, Melitón y Esteban Tovar 
Bernal;

Hijos políticos: Romelia, Ana María, Yolanda y Consuelo;

Hermanos, sobrinos, nietos, bisnietos, amigos y demás familiares, quienes le ruegan orar por el eterno descanso de su 
alma.

Su duelo se recibirá en la capilla de velación Hidalgo,

ubicada en Hidalgo y Valdés Sánchez

Se oficiará misa hoy en la Catedral de Santiago a las 12:00 Hrs.

Su inhumación en el panteón Santo Cristo.

Domicilio particular: Rayón #510, Zona Centro.

Saltillo, Coahuila; a 23 de diciembre del 2005.

Iglesia de La Hibernia.
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CARLITOS GUTIÉRREZ SALAZAR

Agente de boletos de Ferrocarril 
que iba a la ciudad de México

Era común que algunos empleados del Ferrocarril escondían los boletos para ofrecerlos al mejor postor. 
Humberto Gómez Villarreal, cuenta una anécdota: Urgía salir por tren a la Ciudad de México y llegó a la 
antigua estación, apostando con el encargado  en turno, cincuenta pesos a que ya no tenía un boleto hacia 
la capital del país. “¡Pues ahora sí que perdió licenciado!”, le dijo el empleado detrás de la ventanilla. 

¡“Pues fíjese que sí tengo!. ¡Vénganse los cincuenta pesos. Tengo uno de primera y otro de dormitorio!”.

Lo conoció como enérgico y a veces corajudo boletero de los Ferrocarriles Nacionales de México, (la 
ya desaparecida empresa del Gobierno Federal). Desde la antigua estación en la confluencia de Manuel Acuña y 
ahora el Bulevar Coss, hasta la conocida nueva Estación frente a la Secundaria Nazario S. Ortiz Garza, al sur de 
la calle de Emilio Carranza.

Don Carlos, inteligente personaje, a la vez que solidario circunstancial, con los pasajeros, de antes de 
que los aviones llegaran a Saltillo,  el tren era  para ellos el sistema más utilizado para ir a la ciudad de México o a 
otros puntos del país, donde el Ferrocarril tuviera “corridas”, como así denominaba a los recorridos. Hizo toda una 
historia, llena seguramente de anécdotas el señor Gutiérrez Salazar, pues como ferrocarrilero se desempeñó por 
cincuenta años de su vida. Nació en Río Bravo, Tamaulipas. Allá, su papá Don Doroteo María Gutiérrez, era Jefe 
de la Estación, pero por el cambio a Saltillo se trajo a su familia y aquí permaneció por doce años.

Desde muy jovencito Carlos se enroló en los Ferrocarriles de México, donde permaneció por cincuenta 
años, siendo el primer empleado en durar tanto tiempo al servicio del público usuario, desarrollando diversas ac-
tividades, escalando todos los puestos de la rama de oficinistas, llegando a ser Agente de Boletos (boletero para la 
raza), donde se perpetuó e hizo de su espacio un exacto dominio que manejó con inteligencia y circunstancialidad.

Su calidad de líder queda demostrada por algunos periodos la otrora combativa Sección 23 del Sindicato 
Nacional de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana, que en un tiempo fue temible y desestabi-
lizadora para el gobierno en turno, pues queda como testimonio las que pasó el presidente López Mateos, con 
Demetrio Vallejo y todos “los ferrocos” de hueso colorado detrás de él.

Gutiérrez era un tipo afortunado y dedicado a su trabajo, de tal suerte que el gobierno del presidente 
Alemán lo designa como encargado del movimiento de los carros del ferrocarril que transportaban las estructuras 
metálicas y el material para el programa de construcción de escuelas en el Estado de Coahuila. Entre otras intere-
santes actividades en la  escalafonaria ferrocarrilera, Don Carlos tuvo a su cargo el movimiento de los carros del 
ferrocarril cargados de fresa del Bajío para su distribución en el norte del país, dirigiendo no sólo la operación de 
los trenes, sino a choferes y cargadores que llenaban los camiones de hielo para mayor protección del delicioso, 
nutritivo y aún más delicado frutillo.

Tuvo sin lugar a dudas una vida plena, este azaroso individuo que sin ser saltillense se convirtió en un 
personaje importante para nuestra sociedad, en donde cabe el título de una canción de “Cuco” Sánchez: “No soy 
monedita de oro, para caerles bien a todos”.

Gracias a ese trabajo con que Dios le bendijo y el liderazgo que por varios periodos tuvo en el sindicato 
ferrocarrilero, Don Carlos Gutiérrez, por derechos ganados en la batalla política (campaña), fue diputado suplente 
del licenciado José de las Fuentes Rodríguez, que una vez que fue gobernador del Estado, no se olvidó de Carlitos, 
a quien le confirió el difícil trabajo de casar parejas (de unir amores).
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Así fue oficial el Registro Civil número 30, donde por 14 años hizo un excelente papel, sobre todo cuan-
do de concejos a los nuevos contrayentes se trataba, pues el sí fue un ejemplo de fidelidad a su estimada esposa 
Amparito, mujer bella e inteligente, binomio que no se consigue tan fácilmente en una mujer.

Cientos de saltillenses (espero que muchos permanezcan unidos) recibieron la buena vibra de Carlitos; a 
ellos entregó el documento que los unía en matrimonio ante la ley y ante los hombres. Tenía un estilo muy singular 
de arengar a los contrayentes y se apoyaba siempre en la epístola de Melchor Ocampo, para prodigar ejemplos e 
intenciones en su decir y que los muchachos lo comprendieran, pues -como solía decir- el matrimonio no es un 
juego, es un alto compromiso entre dos personas con diferentes caracteres, costumbres y tendencias que tienen que 
acoplarse en uno solo, con el debido respeto de uno al otro, para sacar adelante una familia ejemplar.

Tuvo la opción de celebrar bodas comunitarias en el Centro Penitenciario de Saltillo y en el Parque Ma-
dero, donde decenas de parejas legalizaban su unión. Uno de estos acontecimientos fue luego de finalizar un juego 
de beisbol, entre los Saraperos de Saltillo y los Charros de Jalisco. Ese día estuvo lloviendo copiosamente, pero 
es no fue obstáculo para el señor Gutiérrez, quien cumplió con creces su importante cometido. Mucha gente que 
él casó por el civil en esa ocasión, lo recuerda y saluda con cariño. Carlos Gutiérrez casó con Amparito Mendoza. 
Tuvieron cuatro hijos, dos niños y dos niñas, pero por designio de Dios murieron los dos niños y una de las bebés, 
sólo quedó una, ahora señora Martha Consuelo, que es ampliamente conocida en el ámbito político de la ciudad y 
del estado, a través de los diferentes y difíciles cargos de secretaria particular que ha desempeñado, uno de ellos 
al lado del gobernador Óscar Flores Tapia, así como del también gobernante José de las Fuentes Rodríguez, de 
tesoreros del estado, como Antonio Juan Marcos Issa, Javier Guerrero y del profesor Higinio González Calderón.

Carlos fue alumno de la Escuela Anexa a la Normal, del Colegio Roberts y de la Academia Comercial 
Coahuila del inolvidable maestro José Ángel Rodríguez, de gran prestigio por su calidad en la enseñanza (la mejor 
de su época);  también cursó la secundaria en el Ateneo Fuente, pero a petición  de Don Doroteo María, ingresó a 
los Ferrocarriles Nacionales de México, siendo un jovencito.

Carlos y Amparito se conocieron desde niños, pues fueron vecinos por algún tiempo y estudiaron en 
la Escuela Anexa a la Normal, llevaron una amistad muy profunda y de jóvenes se hicieron novios por voluntad 
propia. Celebraron su boda en el año de 1941 (al momento de redactar este escrito, en el 2010 cumplieron 69 años 
unidos). Es una pareja feliz, sólo la ensombreció la muerte de sus tres hijos pequeños, pero Martha Consuelo, los 
compensó con cuatro nietos y nueve bisnietos, que son el tesoro más grande que Dios y la vida les ha regalado. 
El matrimonio Gutiérrez Mendoza es ampliamente conocido por las personas de su época, pues fueron gente de 
sociedad cultural de la ciudad, grandes bailarines; la gente los recuerda por sus grandes dotes artísticos.

Doña Amparito, entre muchas actuaciones que como bailarina tuvo, representó a la Sociedad Manuel 
Acuña con un baile español, actuando para el público del Teatro de la Ciudad; también representó al Circulo María 
Enriqueta (del cual es destacada integrante) en varias ocasiones, bailando en el Restaurante Marco Antonio, con 
bailes cubanos, en el Elite, danza española; en el Hotel Casa Colonial, con la Danza Húngara número 5. En la 
Sociedad Manuel Acuña, acompañada por un amigo, ganaron un concurso de chachachá, En la Academia Roberts 
bailó folklórico y participó en obras de teatro bajo la dirección de doña Manuelita Villanueva de Puig.

Fue presidenta del Círculo Cultural María Enriqueta en cinco ocasiones y en una ellas tuvo la satisfac-
ción de haber recibido de manos del gobernador Flores Tapia, la Presea Saltillo, y ha recibido el reconocimiento 
de las mujeres literatas que son integrantes de esta organización, por donde han pasado celebres mujeres de nuestra 
contemporaneidad,  que sería largo enumerar y omitir. La señora Mendoza ha dejado para posteridad su libro de 
cuentos “Retablo Navideño”.

Doña Amparito es modista de alta costura, sus maestras fueron Angelita Ruiz, hermana de la pintora 
coahuilense Eloísa Ruiz. También abrevó conocimientos de Doña Victoria Recio. Además toca el piano, pues para 
eso estudió con la maestra Isabel Zermeño; fue alumna de otra gran artista Margarita Prince Roja y de Esperancita 
Domínguez. Por el trabajo de Don Carlos y por la convicción propia, la pareja ha conocido la mayor parte de la 
República Mexicana, por aire, mar y tierra, además fueron a Estados Unidos, Canadá y Hawaii. 
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“ESTO ES LO QUE  QUIERO HACER”

Un maquillista, muy suigéneris  

A los 30 años de edad, Dios y el destino le tenían 
preparada una muy difícil encomienda

Cada ser humano tiene marcado su destino. Tal es el caso de Óscar Camacho Coronado, quien no cumplía 
los 30 años de edad y ya había ayudado a 10 mil saltillenses a no “sufrir” deterioro en sus cuerpos y a 
once más con sus procedimientos lograr una mayor durabilidad. De un metro sesenta centímetros de es-
tatura, con un mostachón que lo hace aparecer más grande de edad, delgado y taciturno, de poco hablar 

y más accionar, Oscarito tiene un oficio que muy contados hombres se dedican a adoptar.

Y es que sus instrumentos de trabajo son el bisturí de cirujano, la sangre y el formol, elementos que 
maneja con mucha destreza para regresar al muerto su color natural a base de masajes y formol, embalsamar, 
y en pocas palabras, preparar el cuerpo para que tenga mayor durabilidad en buen estado, mientras es llevado a 
la última morada. Sí, Óscar Camacho Coronado es lo que la gente en forma despectiva y temerosa da en llamar 
“muertero”, lo cual es una misión muy especial y muy delicada, pues tiene contacto con gente que se desconectó 
de este mundo y requiere de la manipulación para dejarlo bien presentado ante sus deudos; que recobre el color y 
que desaparezcan los moretones; maquillarlo, incluso rasurarlo y la parte más sencilla, que muchos no queremos 
hacer… “vestir al muerto”.

La mayoría de sus días transcurren vaciando la sangre y las vísceras de los cadáveres. Son la sangre y 
el formol sus líquidos cotidianos. Él soñaba con ser soldado y se veía con grado de general, portando orgulloso 
el uniforme castrense; sin embargo, su aspiración tendría un sesgo definitivo, pues siendo su papá chofer de una 
reconocida funeraria de la ciudad y escuchando las pláticas que su progenitor llevaba al domicilio, de cómo eran 
tratados los cuerpos de los saltillenses que morían, el niño ponía mucha atención y lejos de “espantarse” quedó 
encantado del trabajo que realizaban esos hombres a quienes consideraba mágicos, pues trabajaban para evitar que 
los cuerpos humanos se echaran a perder antes de tiempo.

“¡Apá, quiero se embalsamador!”, dijo Oscarito a su papá, y éste, incrédulo, se le quedó mirando y pen-
só: ‘Mi hijo está soñando a ser grande, como cuando dice que quiere ser soldado’.

Pasa el tiempo y el joven Camacho llega a la mayoría de edad y sin mayor preámbulo, apenas terminada 
la preparatoria, le recuerda a su papá que quiere ser embalsamador o preparador de cuerpos en la funeraria donde 
trabaja. Lo dice con tanto convencimiento que el papá acepta y lo pone en manos de la gente -poquísima gente- que 
se dedica a esta tan especial tarea… un tanto macabra.

¿CÓMO SE PREPARA UN MUERTO?

Acudamos a la sala donde labora Óscar… En el lugar los olores son diferentes a todo y una extraña sen-
sación se apodera del lugar, como si de un momento a otro el muerto te fuera a reclamar. Oscarito prepara en una 
bandeja los químicos que deberá aplicar, que incluyen formol y conservadores, los cuales coloca en un aparato 
especial que está conectado a una sonda que conecta al cadáver para que esto los reciba.

Acto seguido toma, un pedazo de algodón y con fuerza lo introduce a la boca del difunto, hasta rellenár-
sela y luego jala los labios para evitar que queden cerrados, para que el muerto tenga buen semblante, o sonriente, 
como muchas veces los vemos en las cajas mortuorias. “¡Mira, si hasta parece que sonríe!”. O, “¡que tranquilidad 
expresa, parece que nos sonríe!”, suele decir la gente. 

Con cepillo de delicadas cerdas, lava el cuerpo de pies a cabeza. Una vez que completa la limpieza total 
y seca el pelo, con un bisturí hace una pequeña incisión en el cuello  y la sangre en abundancia aparece en el esce-
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nario, la cual es canalizada al drenaje. En seguida, busca la yugular para introducir la sonda con los químicos que 
fluyen a través del aparato especial, para este proceso. Hace otra incisión para que salgan los líquidos del cuerpo 
mezclados entre sangre y formol.

Una vez que el cuerpo se vacía, se llena de otros productos para mantener el cuerpo presentable… y 
como por arte de magia recobra su color. Desparecen los moretones que pudiera tener… Los resultados son sor-
prendentes: los labios que al principio estaban morados, o casi negros, ahora son color rosa; el color de la piel 
parece luminosa y las orejas brillan con un tono rosado, también.

La parte más tétrica de esta labor es cuando extrae por el abdomen los líquidos, gasas y otras sustancias, 
tal vez vísceras que son succionadas automáticamente por un tubo transparente, el cual que mueve por todas direc-
ciones para cerciorarse que todo el interior quede limpio. Limpia nuevamente en forma cuidadosa todo el cuerpo, 
seca, y una vez terminado, sigue la estética: coloca crema en toda la superficie del difunto, principalmente en la 
cara, donde coloca un líquido facial leve que hace las veces de maquillaje; colorea ligeramente los labios y luego 
procede a vestirlo.

Entre las anécdotas que cuenta Óscar, hay una que muestra la madera de la que está hecho y como real-
mente le agrada manejar muertos. En una ocasión acudió a recoger una persona que fue destrozada por el tren. 
Armó todas las piezas, hizo la operación de limpieza y lo entregó a la familia como si nada hubiera pasado; lo 
reconstruyó totalmente. Frecuentemente le toca reconstruir cráneos de personas accidentadas… y hay deudos que 
hasta se lo agradecen.

Una vez le tocó preparar el cuerpo de un de sus tías, hermana de su mamá que murió a los 58 años. Le 
cubrió la cara para poder trabajar y una vez terminada la tarea no pudo aguantar el llanto y pidió perdón a su tía, 
por si acaso le había maltratado de más. Hay dos tipos de embalsamamiento –explica-: uno cuando la persona tuvo 
una muerte normal o por algún accidente, y el otro cuando el cuerpo tuvo que pasar por una autopsia.

En caso de un homicidio, un accidente o cuando la familia duda de la muerte de su deudo, el médico 
legista practica una revisión de la caja toráxica para conocer las causas reales del deceso. Abre prácticamente el 
cuerpo (en canal), revisa y determina el por qué del fallecimiento; esto sirve para seguir una o varias líneas de 
investigación para concluir quién o quiénes pudieron causarle la muerte y con qué.

Óscar, cuando recibe estos cuerpos, tiene que hacer una labor muy específica, pues hay que rellenar los 
órganos del cuerpo que fueron dañados y suturar las heridas perfectamente, con una técnica que no tiene los del 
forense.

Algunos trabajos llevan tres o más horas. Por ejemplo, cuando tiene que preparar a una persona que se 
ahogó, pues acumula una gran cantidad de agua. También realiza reconstrucción facial cuando la muerte fue vio-
lenta. Se pide a los familiares una fotografía a color del difunto para guiarse con los colores  y las facciones; en 
esta tarea utiliza cera. En el caso de los quemados es un proceso a base de polvos en seco. No cualquiera puede 
embalsamar, pues  ante todo hay que lograr el tono de piel del muerto; por ejemplo, la piel de quienes murieron 
por hepatitis queda amarilla y hay que regresarlo al tono que tenía antes de enfermarse.

Hay en algunas universidades cursos o diplomados para embalsamadores, pero cuestan caras”, dice 
Óscar, quien es un experto, práctica que aprendió observando. Hay cuerpos que no se embalsaman, ni se preparan; 
por ejemplo, de personas que mueren por gangrena, cólera, hepatitis C, debido a que son enfermedades altamente 
contagiosas. El cadáver tiene que ir directo del hospital o del domicilio al panteón y quienes estuvieron cerca de él 
o lo manejaron deben quemar sus ropas y tener un baño específico; así mismo,  hay que fumigar la casa y la ambu-
lancia o el vehículo en que fue transportado. Quien muere de SIDA sí puede ser embalsamado, pero se debe tener 
mucho cuidado. �����M�������������•�v���o�������������������µ�v�������������o�o�����u���������}�����o�]���������U�����µ���������µ���������������o�����Z�����������]���}�����µ�������µ���v���}���u�µ�������U��
� �o���˙���v�����]�����u���������������v�������P�µ�����������o���������������������]���v�����������µ�����µ�������}�X���^�E�}����� �����]�����µ�������U���������}��� �o�����µ�]�������Y���N�����u�}���v���P�����u���M

A Óscar le gusta su trabajo y  sus padres están orgullosos de él.  Ha enviado cuerpos por él preparados a 
Inglaterra, Francia, Nebraska y Brasil, y llamó vía telefónica para preguntar cómo habían llegado y le contestaron 
que muy bien, felicitándolo por el excelente trabajo realizado.
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DON JOSÉ CÁRDENAS VALDÉS, POR MÉRITOS PROPIOS 
FUE UN GRAN DIRECTOR DEL ATENEO FUENTE

La grandeza de este hombre, 
se mide por su sencillez

Don Pepe Cárdenas se convirtió a lo largo de su existencia, parte  muy importante para la ciudad de 
Saltillo y sus habitantes, sobre todo en la época en que éramos menos y a pesar de que no pasamos por 
el Ateneo Fuente, si figura y su presencia nos parecía muy cotidiana, muy nuestra. De sonrisa amplia, 
siempre dispuesto a servir, Don Pepe Cárdenas fue designado para organizar las fiestas del centenario 

del Ateneo Fuente, del cual fue director por 22 años consecutivos, porque no había quién le hiciera sombra en el 
cargo, pues siendo un dirigente excepcional del gran colegio preparatoriano de Saltillo, nadie se atrevía a  preten-
der  su puesto, tal vez por el temor de no igualar la labor del sabio y paciente ingeniero, quien fue además fundador 
y primer director de la ahora Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Autónoma de Coahuila.

Don Pepe dejó una huella imborrable de su querida institución, de esta centenaria escuela, logrando su 
prestigio, tanto en Saltillo como el país, pues preparó a grandes ciudadanos que de la capital del estado han salido 
a otros lugares del país y del extranjero, a demostrar el temple y los conocimientos que abrevaron de maestros que 
siempre tuvieron muy bien puesta la camiseta. Don Pepe se encargó de orientar, encabezar y educar con palabras 
y hechos a decenas de generaciones de ateneístas, quienes le estarán agradecidos por siempre.

El ingeniero Cárdenas nació el 22 de noviembre en la ciudad de Saltillo. Fueron sus padres el ingeniero 
Severiano Cárdenas Solís y Doña Manuelita Valdés Aguirre. Cursó la primaria en la legendaria Escuela Miguel 
López e ingresó al Ateneo Fuente en el año de 1923, donde curso la secundaria y el bachillerato, destacándose 
como un brillante alumno. Estudió la carrera de Ingeniero Químico Farmacéutico Biólogo en la Universidad Na-
cional Autónoma de México, graduándose en el año de 1934. Fue gran deportista, destacando en boxeo y atletismo.

No sólo creó la Facultad de Ciencias Químicas, sino que también fundó la Faculta de Enfermería y Obs-
tetricia. En el año de 1949 fue designado director de la Escuela de Bachilleres Ateneo Fuente, de gran abolengo 
y prestigio en el país, cargo que desempeñó hasta el año de 1970. Fue el organizador del primer equipo de futbol 
americano, los famosos “Daneses”, en el año de 1950.

Un hombre muy creativo, pues a él se debe el escudo que ostenta la Universidad Autónoma de Coahuila. 
El lema “En el Bien Fincamos el Saber”, es del maestro Arturo Moncada Garza.

Es muy amplio el historial del gran maestro, que entre otras cosas fue designado coordinador general de 
los eventos del centenario del Ateneo Fuente. Maestro Emérito de la Universidad Autónoma de Coahuila.

Su huella en la comunidad universitaria fue profunda. En reconocimiento a ello, el gobernador Óscar 
Flores Tapia promovió ante el Ayuntamiento para que una de las calles de la Colonia República, a un lado de la 
Facultad de Ciencias Químicas, que él fundó, llevara su nombre.

Fue miembro de una numerosa familia, encabezada por sus padres Don Severiano Cárdenas Solís y su 
bella esposa Manuelita Valdés Aguirre, quienes procrearon once hijos. El ingeniero fue el menor.

Contrajo matrimonio  el 26 de enero de 1942, con Doña Carmen Acosta Chávez y a su lado guió por el 
camino del bien a sus hijos Martha Elena, José Agustín, María Teresa, Armando, Teresa Sofía y Adriana.

El 19 de marzo del año 2005, a los 96 años, el Día de San José -su santo- el ingeniero Cárdenas dijo adiós 
a esta vida. La Universidad y el Ateneo Fuente le  rindieron un homenaje póstumo, aunque el maestro en vida fue 
muy querido y recibía constantes manifestaciones de quienes lo quisimos, por su grandeza, y no digo de estatura, 
muy superior a la normal de los mexicanos, y por su sencillez que hacen a los hombres más grandes.
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Durante 22 años fungió como director del Ateneo Fuente y no sólo los que tuvieron la dicha de pasar por 
sus aulas, sino los saltillenses en general, conocieron el don de gente y la calidad humana del ingeniero Cárdenas, 
que tenía siempre una sonrisa. Aunque usted no lo crear, nunca lo vi enojando o de mal humor, o contestando con 
groserías. Cada una de las generaciones de ateneístas lleva en su corazón el recuerdo y el entrañable cariño del 
ingeniero Cárdenas, que perdurará cada día de nuestra existencia.

Su amor por el Ateneo quedó de manifiesto hasta el último día de su vida. y el día de su muerte el colegio 
lo recibió con los brazos abiertos.

Su hija Martha Elena coincide con nosotros, pues su expresión no era verbal, con una sonrisa, un apre-
tón de manos o una palmada en el hombro transmitía confianza y seguridad. La honestidad y la verdad fueron los 
grandes valores de su persona.

Hombre culto, humanista, de respeto y acción, que puso muy en alto el lema del Ateneo: “La Verdad”. 
Enfrentó con firmeza sacrificio y prudencia las muy diversas situaciones que se suscitaron durante su gestión. 
Conservó el prestigio del Ateneo y veló en todo momento por la superación académica, deportiva y cultural a favor 
de los jóvenes que tuvieron la fortuna de contar con un gran director de excelencia, modelo para otros dirigentes 
escolares.

Y es que el Ateneo Fuente con el ingeniero Cárdenas cerró un importante ciclo en la institución, y dejó 
las bases para una nueva etapa y una nueva generación de directores, que en honor a la verdad y sin menospreciar a 
nadie, no ha sido comparable la labor y el legado dejado por Don Pepe. Honor a quien honor merece, y así decimos 
adiós  al amigo, al maestro que entregó la mayor parte de su vida a forjar la grandeza que ahora tiene el Ateneo 
Fuente de Saltillo.

LOLITA TAMAYO PERALTA, LA PRIMERA 
ENFERMERA PROFESIONAL DE SALTILLO

Su vocación nace desde que era casi una niña, 

cuando atiende a uno de sus hermanos enfermos de gripe

Cuando el ídolo mexicano Pedro Infante Cruz, artista de la celuloide y cantante de música mexicana y 
romántica, hizo una de tantas visitas a Saltillo al principio de las década de los años cincuenta del siglo 
pasado, tal vez porque ya tenía los síntomas de la diabetes, el mocetón, nacido en Guamuchil, Sinaloa, 
solicitó el servicio de una ambulancia de la recién nacida Cruz Roja de la ciudad, para atender al famoso 

actor. Y en la unidad iban dos personajes contemporáneos, Juan Felipe Mery, chofer del vehículo, y la primera 
enfermera de Saltillo, Dolores Tamayo Peralta.

Y ahí en los límites de Coahuila y Nuevo León, sobre la antigua carretera a Monterrey, recibieron a In-
fante Cruz para trasladarlo al  vetusto Estadio de Beisbol Saltillo, ubicado en calle de Ramos Arizpe, frente a la 
Alameda Zaragoza.

La vocación de Lolita Tamayo como enfermera nace desde que era una niña, cuando su mamá le enseñó 
a atender al hermano mayor enfermo, a quien le daba la pastilla a la hora que le tocaba y cuidaba que no tuviera 
ningún problema, pues tenía la consigna de avisar de inmediato a su mamá. Luego, en 1927, cuidaba de su madre, 
y un año después a su papá. Sus padres murieron en Monterrey y Lolita tuvo la necesidad de trasladarse a Saltillo 
para vivir con su tía.

Toda la vida fue una digna enfermera. Lolita solía decir: “Siento profunda satisfacción por el origen de 
mi vocación.  Primero siendo niña cuidé a mi hermano; a mi mamá lo hice en 1927 y luego, en 1928, a mi  papá, 
al proporcionarle la medicina puntualmente. Así nace el interés por cuidar a los enfermos, dando pastillas a sus 
familiares enfermos, sin tener idea de la responsabilidad que significa ser una enfermera profesional, pero ya sentía 
la vocación de servir a sus semejantes.
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Además de ser una de las fundadoras de la Cruz Roja, Lolita Tamayo Peralta fue una mujer de mucho 
temple, al margen de las costumbres de la época, en actividades que sólo estaban reservadas a los hombres, puesto 
que fue la primera enfermera en manejar la ambulancia para prestar cualquier servicio de emergencia.

Así nace como enfermera Lolita, actividad que toma muy en serio, tras aquellas enseñanzas de disciplina 
y entrega que le abrieron su auténtica vocación de servir a los demás, sin distingo de color, sexo, religión o nacio-
nalidad.

En 1942, junto con un grupo de entusiastas médicos, llega a ser la primera enfermera de la Cruz Roja 
y por ende de la ciudad, actividad que desarrolla durante una década, donde hacía de todo, no sólo curar heridos, 
inyectar o ser asistente de médicos, sino además chofer de la ambulancia, en una época en donde era un escándalo 
para la sociedad saltillense que una mujer manejara un automóvil. El machismo relegaba a las mujeres a la cocina 
y eran pocas, como Lolita, que lograban sublevarse.

Lolita se estableció como enfermera fundadora del Hospital Universitario de Saltillo. Ella aprende el ofi-
cio en la práctica, perfeccionándose en el Hospital Ferrocarrilero, siguiendo las enseñanzas de su primer maestro, 
el doctor Aurelio Sosa Chicati, director en jefe, y con la jefa de la sala de cirugía, la doctora Margarita Galván; 
luego perfecciona su técnica y teoría durante los diez años que sirvió a la humanidad a través de la Cruz Roja de 
Saltillo, teniendo como mentores  a  los doctores Arnoldo Elizondo Cárdenas, Gustavo Morales del Bosque y Juan 
Morales Benavides.

Fue muy precisa en su actuar y decir, pues en una ocasión que platicó de su vida profesional, dijo: “El 
honor es más grande para ellos, no para mí, porque nunca los defraudé”. Fue una mujer con una enorme satisfac-
ción por servir al prójimo, que con energía y calidez atendió a quien lo necesitaba. 

En 1955 ingresó al Sector Salud, desempeñándose eficientemente como enfermera de esa especialidad, 
que las autoridades federales instalan en la cabecera municipal de Ramos Arizpe, Coahuila.

Luego se convierte en fundadora del Centro de Salud de Saltillo, donde permanece ocho años, y de la 
Clínica Ixtlera, en la propia ciudad de Ramos Arizpe. Tuvo muchos reconocimientos de la gente que la queremos, 
y en el panorama oficial, el ISSSTE, donde también colaboró le otorgó una placa, un 6 de enero del año de 1993, 
“Día de la Enfermera”, que decía: “Por su actitud humanitaria y su labor desarrollada en forma voluntaria”.

Tuvo muchos pacientes y prestó servicios desinteresados a familias enteras en sus propios domicilios, 
entre ellas a Don Isidro López Zertuche, el zar de la industrialización más reciente de Saltillo, así como a la esposa 
del empresario, Doña Anita del Bosque de Zertuche. La lista resulta interminable…

Perfeccionó y modernizó sus conocimientos en hospitales de Houston, Texas y luego regresó a Saltillo 
en 1990, para servir de voluntaria en la Cruz Roja local, en el ISSSTE, el DIF Municipal y en otras instituciones de 
beneficencia. Dio pláticas a estudiantes de enfermería y a amas de casa sobre higiene y prevención de accidentes, 
así como a practicar curaciones en caso de lesiones.

Ese mismo año el entonces presidente de la República, Carlos Salinas de Gortari, la condecoró por haber 
ejercido por más de cincuenta la profesión de enfermera, para poner muy en alto el nombre de su familia y de 
Saltillo. Salinas, tomándola de las manos, le agradeció el tiempo que destinó a esa tan noble y humana actividad.

Ella casó con Guillermo Martínez Govea, quienes procrearon a María de Jesús y María Alicia, ambas 
casadas y que residen en la ciudad de Monterrey. 

Perdí el contacto con la señora Tamayo, desde la más reciente vez que la vi en un reconocimiento que 
le brindó en el 2009 el DIF de Coahuila. Era guiada por una de sus hijas, quien le asesoraba sobre lo que debería 
decir, pues aparentemente le había ganado el Alzheimer.  Recuerdo que Lolita Tamayo estuvo al borde de las lá-
grimas, pero su hija la tranquilizó diciéndole que no lo hiciera, que debería estar alegre por el reconocimiento que 
el pueblo y el gobierno de Coahuila le hacían en vida.
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ATISBOS DE LA CULTURA EN SALTILLO

Se promueve la instalación de una dependencia

estatal dedicada a promover y difundir la cultura

El 2 de diciembre de 1956 el periódico “El Sol del Norte” dedicaba una plana completa a ponderar el éxito 
obtenido en la Primera Feria de Saltillo de la era moderna, que tuvo como escenario el amplio terreno 
del Instituto Tecnológico  de Saltillo, conocido como “El Ejido”, una superficie donde ahora se ubican 
nuevas construcciones de la institución, cuando sólo se contaba con el edificio original.  Y en verdad que 

fue exitosa esta feria, pues contó con la más pulcra organización del Club de Leones de Saltillo y con el respaldo 
del gobierno del estado. Tenía muy bien definidas sus secciones de comercio, industria, ganadería, cultura popular, 
gastronomía y artesanías.

Los artistas y grupos musicales del momento a nivel nacional, desfilaron por los diferentes stands o es-
cenarios improvisados. El concurso de pintura fue ganado por el estimado maestro Eloy Cerecero.

Y se alzaban las voces de un sector de la sociedad saltillense para integrar el “Patronato Pro Institución 
de la Cultura”. Corría el penúltimo año del gobernador Román Cepeda Flores y era la primera ocasión en que se 
hablaba con formalidad del caso, de erigir y poner en marcha una dependencia gubernamental que reglamentara y 
estimulara la creación de artistas coahuilenses.

No obstante carecer de una institución administradora del arte y la cultura de Saltillo y de Coahuila, los 
creadores mantenían una vigorosa actividad pictórica, teatral, literaria, musical, dancística, integrada por famosos 
personajes de nuestra época, como Óscar Flores Tapia, quien sería casi 30 años después gobernador de Coahuila, 
por el gran compadrazgo que tenía con el entonces presidente de la República, Luis Echeverría Álvarez, así como  
auténticos promotores y practicantes de la cultura, como Carmen Aguirre de Fuentes, Carmen Guerra de Weber, 
Carmen Harlam Laroche, Alfonso Gómez Lara, Eloy Cerecero, Roberto Orozco Melo, Eduardo Arizpe, entre 
muchos otros.

Los amantes de la literatura encontraron en la Asociación de Escritores y Periodistas de Saltillo un au-
téntico escaparate para sus inquietudes, con obras poéticas, entre ellas: “La Noche Alucinada”, de la chihuahuense 
Hilda Sala, radicada en la ciudad, o de Raúl Flores Villarreal, con su “Andamiaje de Estrellas”.

Otro ejemplo fue la actriz saltillense, Lulú Valdés, quien se adelantaría a todos para crear su Centro 
Regional de Iniciación Artística, (CRIA), dependiente del Instituto Nacional de Bellas Artes, donde se forjaron 
grandes exponentes del arte, sobre todo en la dramaturgia.

María L. Pérez de Arreola reunió a escritoras locales, en torno a la figura de la poeta María Enriqueta 
Camarillo de Pereyra, para conformar en su honor el famoso Círculo Cultural María Enriqueta. Mora Sánchez, 
coreógrafo discípulo de la inolvidable y grandiosa Amalia Hernández, fundó en 1996 el Ballet Coahuila, con el 
apoyo del INBA, y con el cual no sólo cosechó éxitos en México, sino en el extranjero, donde era memorables sus 
viajes anuales a Europa.

El maestro y escritor Arturo Ruiz Higuera dirigía la Revista de la Universidad de Coahuila “UC”. y ya el 
melómano Armando Fuentes Aguirre obtenía permiso de Don Alberto Jaubert Agüero, una hora diaria en la legen-
daria XEDE, para transmitir música de los grandes maestros. El Seminario de la Cultura Mexicana, creado por el 
entonces presidente Miguel Alemán Valdés, para estimular la producción  científica, filosófica y artística, difundir 
la cultura en todas sus manifestaciones y mantener activo el intercambio cultural en todas sus manifestaciones y 
formas con los estados de la república y el extranjero, llegó a Saltillo atraído por los grandes maestros de maestros, 
Federico Berrueto Ramón e Ildefonso Villarello, entre otros.



90

Fue hasta el gobierno de Óscar Flores Tapia, en el año de 1981, en el que por decreto fue creado el Ins-
tituto Estatal de Bellas Artes. Por ese entonces, el Instituto más aspiracional que operativo, pues su perímetro se 
circunscribía al Centro de Artes Visuales e Investigaciones Estéticas, el famoso CAVIE, por sus siglas, asentado 
en la vieja casona de Juárez e Hidalgo, donde hoy es la sede del Instituto Coahuilense de Cultura, el ICOCULT.

Fue también el visionario Flores Tapia quien habría de construir el Teatro de la Ciudad de Saltillo, con 
todas las de la ley, que mucha falta hacia a capital coahuilense, inaugurado el 26 de marzo de 1979, ya que carecía 
de un lugar, digno, desde  el incendio del Teatro García Carrillo.

El Teatro de la Ciudad lleva el nombre artístico del saltillense Fernando Díaz Pavía: “Fernando Soler”. 
Fue su primer director el ingeniero Armando de la Peña y en el cargo han desfilado varios destacados ciudadanos 
de este solar patrio. Así como grupos y artistas de todo el mundo, sin faltar obras y comedias de teatro y uno que 
otro “vodevil” con toda la frivolidad imaginable.

De esa época y fruto del mismo impulso nacieron la  Casa de la Cultura de Saltillo y el Centro Cultural 
Santa Anita, así como el Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas.

En el gobierno de don José de las Fuentes Rodríguez, el CAVIE fue asignado a la pintora Griselda Tamez 
de la Garza, quien trabajó en la promoción y estímulo de la plástica mexicana.

La primera Subasta de Antigüedades, lo que ahora es la Muestra Nacional de Antigüedades y Arte, es 
organizada desde 1994 por el Voluntariado de Coahuila y toma como escenario el CAVIE.

En el gobierno de Eliseo Mendoza Berrueto  se da la cohesión del Instituto Estatal de Bella Artes, me-
diante un reestructurado organigrama de las Casas de la Cultura, el Teatro de la Ciudad,  la Compañía Estatal de 
Teatro, el CAVIE, entre muchas otras instancias de promoción cultural, lo cual permitió emprender proyectos uni-
formes que atendieran las demandas locales del orden cultural y estimularon la producción artística coahuilense.

En esa ocasión se da el auge de la solidez actoral de Jesús Valdés, Eduardo Arizpe y René Gil, entre mu-
chos más. Se constituyó  el Teatro Rural bajo la dirección del inolvidable y  aún llorado Alejandro Santiex.

El  IEBA, por primera vez, tuvo un departamento formal de literatura a cargo del poeta Domingo Ortíz, a 
quien se encomendó promover a los escritores coahuilenses y entre otros destacaban los jóvenes Gerardo Carrera 
(“Cuando irrumpe la noche”) y Juan Antonio Villarreal (“Entre el manicomio y la pared”).

En 1989  se promulga la Ley del Patrimonio Cultural del Estado de Coahuila para la conservación, pro-
tección, restauración, recuperación y enriquecimiento del patrimonio cultural de la entidad, patrimonio que está 
constituido por bienes históricos, artísticos y científicos, zonas protegidas y valores culturales.

Sus primeras bondades por ejemplo en Saltillo, se manifestaron con el rescate del edificio del desapare-
cido Colegio de San Juan, convertido en Museo de las Aves de México.

Fue en la administración del gobernador Rogelio Montemayor Seguy, donde por decreto se crea el Ins-
tituto Coahuilense de Cultura, de fecha 15 de febrero de 1994, organismo descentralizado de la administración 
pública del estado.

Sus objetivos son coordinar, dirigir, promover, presentar y difundir las actividades culturales que en sus 
diversas manifestaciones realice el gobierno de Coahuila. Entre sus atribuciones promueve  el desarrollo integral 
de los coahuilenses, planea y realiza eventos de difusión e intercambio  cultural, fomentando las investigaciones 
de las artes, la  cultura popular, la capacitación y actualización del personal dedicado a la cultura.

El gobierno estatal, que entró en funciones el 1 de diciembre de 2012 le dará mayor importancia y atri-
buciones a este organismo pues lo convertirá en Secretaría de Cultura.

En 1999 Coahuila recibe uno de los regalos más significativos y elocuentes de su propia cultura: “El 
Museo del Desierto”, edificado sobre una bella colina al oriente de la ciudad, resultado de la colaboración entre el 
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Gobierno del Estado, la Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Nacional de Antropología e His-
toria, la Dynamation Internacional Society, Asociaciones Civiles y el empresariado del Estado. Este es un proyecto 
único y original para México, cuyo objetivo fundamental es fomentar la cultura ecológica de respeto y valoración 
del medio, a través de la difusión de sus riquezas.

DE SALTILLO, COAHUILA, 
MÉXICO: ¡EL SON YUMURÍ!

La única sonora de la era moderna que ha tenido Saltillo

El presidente Somoza los recibió como embajadores; 
luego los obligó a salir violentamente de Nicaragua, 
como si fueran delincuentes 

Entre los sobrevivientes (tal vez el único al escribir este artículo) de aquel famoso son tropical, Don Luis 
Mendoza Dávila, de la dinastía de beisbolistas saltillenses, hermano de dos extraordinarios peloteros Ra-
món y Felipe, e hijos del maquinista del Coahuila y Zacatecas, aquel romántico trenecito que diariamente 
hacía el recorrido entre Saltillo y Concepción del Oro, Don Refugio Mendoza. El ideólogo  y director del 

grupo musical fue Daniel Revuelta Arcarás, español de origen, y quien llegó a México formando parte de aquel 
conglomerado denominado “Los Niños de Morelia”, porque primero llegaron ahí y luego se distribuyeron por el 
territorio nacional.

Daniel y un grupo de jóvenes saltillenses, de entre los 18 y los 24  años de edad, emprendieron en 1946 
la empresa de formar un son tropical, copia o calca  de la famosa Sonora Matancera de Cuba.

Y se llamó “Son Yumurí”, nombre  de un aborigen cubano, que así denominan los habitantes de la isla a 
un enorme valle, entre La Habana y las playas de Varadero.

Todo se inició copiando las canciones que por la radio escuchaban de la Matancera. Muy pronto el joven 
grupo de músicos saltillenses fue catalogado como la sonora más cubana de México, por el puertorriqueño Daniel 
Santos, que fue uno de los muchos cantantes que tuvo la Matancera, de la cual formó parte también Celia Cruz.

Tuvo dos épocas el Son Yumurí: Una de 1946 a 1960 y la otra de 1962 a 1968, cuando se desintegró defi-
nitivamente. En la primera  el Yumurí recorrió el territorio nacional, centro y Sudamérica; en estos últimos lugares 
fue considerado un conjunto mexicano  con calidad de exportación.

Hay  una anécdota muy importante e impresionante que nos contó el maestro Luis Mendoza Dávila. 
En 1956, cuando llegaron a Managua, Nicaragua, fueron llevados casi a la fuerza por hombres armados desde el 
aeropuerto de la capital “nica”  donde había llegado de Bogotá, Colombia, a la casa del famoso dictador Anastasio 
Somoza, quien personalmente los recibió.

Les deseó grata estancia en su país, les ofreció comida y bebida. Somoza solicitó algunas melodías al 
Son Yumurí, entre ellas “Murundanga”, que hiciera famosa Celia Cruz con la Sonora Matancera y que interpretaba 
magistralmente el cantante del grupo saltillense, a quien identificaban como Jasso.

El Yumurí estuvo seis meses en Managua, donde era el número uno y actuando casi a diario a lo largo y 
ancho del pequeño país centroamericano, hasta que un día el ministro del Interior, o sea “la migra”, a pesar de que 
los muchachos tenían su documentación migratoria en regla, les dio a cada uno de los integrantes del son “24 horas 
para salir de Managua”, por órdenes del mismo quien los había recibido tan amablemente, el dictador Somoza. Los 
muchachos se presentaron ante el presidente nicaragüense para solicitar una explicación y textualmente les dijo 
que el Sindicado de lal Música de su país se había quejado con él, porque las orquestas y conjuntos de ahí no tenían 
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trabajo, pues los lugareños sólo querían escuchar al Son Yumurí… Y tuvieron que regresar a la ciudad de México 
a bordo de un bimotor de American Air Lines.

EL INICIO DEL SON YUMURÍ

Todo comenzó en los albores de 1946, recién terminada la Segunda Guerra Mundial, que propició una 
fuerte crisis económica mundial, y en Saltillo no fue la excepción. Daniel Revuelta Alcaraz comenzó a reclutar 
gente para formar el son Yumurí, y uno de esos invitados fue Germán Rosas, quien cantaba en las iglesias y era 
poseedor de una voz privilegiada.

Rosas, de oficio zapatero, por su parte, invitó a Luis Mendoza Dávila, quien se desempeñaba como fe-
rrocarrilero en el Coahuila y Zacatecas, y pudo alternar su chamba con la tocada.

Los originales integrantes del grupo fueron: Daniel Revueltas, Luis Mendoza, Germán Rosas, Antonio 
Castillo “El Jaibo”,  Andrés Corpus, Raúl Jasso, Edmundo Hernández, Polo Hernández, Francisco Aguilera, So-
corrito Brondo e Irene Treviño.

Don Germán Rosas Castro, fue guitarrista y primera voz. Al igual que él, hubo otras primeras voces que 
integraron el Son Yumurí, entre otros eran: Julio Espinoza, Raúl Jasso (la sombra de Daniel Santos), Luis Men-
doza (hermano de Ramón Mendoza), quien destacara en el beisbol nacional), Fidel Prado, Andrés Corpus, Pepe 
Sánchez, Francisco “El Gordo” Reyna, Mundo y Polo Hernández, Antonio Castillo, Leonardo Quiroz, Socorrito 
Brondo, Clemente Bárcenas, Germán Rosas Castro, y como director y trompetista el señor Daniel Revueltas.

Como músicos empíricos que eran, todos los días escuchaban los éxitos de la Sonora Matancera para 
copiarles, a través de Radio Progreso de La Habana, una estación con gran potencia de señal que pareciera de la 
localidad. Aprendían las canciones de memoria y estudiaban arduamente hasta dominarlas con los instrumentos 
clásicos de una sonora: trompetas, guitarras, contrabajo, piano y percusiones.

Estudiaban todas las noches en  la XESJ que se localizaba en  unas oficinas del segundo piso del Cinema 
Palacio, por la calle de Manuel Acuña. Exactamente arriba de la lonchería de un famoso boxeador regiomontano, 
avecindado en Saltillo, “Kid Monterrey”.

En la SJ, “La llamada de la cultura”, El Yumurí pasó sus primeros programas en vivo. Ahí se fueron 
perfeccionando hasta dominar el ritmo cubano de la Matancera. Actuaban invariablemente en los bailes populares 
de la ciudad de Saltillo.

Pronto surgieron los contratos para otras plazas del estado y luego viajaron a la ciudad de México, donde 
se presentaron en la XEW y en los mejores lugares de la actividad nocturna de la gran metrópoli.

Trabajando en el cabaret “El Patio” de la ciudad de México, los observó y los escuchó quien fuera uno 
de los cantantes de la Sonora Matancera, el portorriqueño Daniel Santos, quien les dijo que eran “la sonora mexi-
cana, más matancera”, y les invitó a salir del país… y le tomaron la palabra. Por cuenta  y riesgo, los muchachos 
emprendieron el viaje a Centro y Sudamérica, donde se sucedieron los éxitos. 

Por cierto, Raúl Jasso imitaba a la perfección a Daniel Santos, y éste le pidió que le cantara la clásica 
“Despedida”, de Pedro Flores. Luego vino la primera disolución, aparentemente por nostalgia,  pues ya varios de 
ellos eran casados.

De regreso a Saltillo, en 1962, Daniel  Revuelta convocó nuevamente a algunos de los integrantes anti-
guos y se reforzó con nuevos músicos y cantantes, entre ellos el inolvidable Carlos Corpus Zamora, “El Negrito 
Sandia”. En 1968 se terminó para siempre este gran grupo que creó toda una época en la música saltillense.
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DON ANTONIO ESTRADA SALAZAR

Maestro del periodismo y valiente comunicador, en una época 
en donde decir la verdad era firmar sentencia de muerte…

En la historia de los medios de comunicación de Coahuila han existido y existen muy buenos e importantes 
periódicos y periodistas que por su labor a favor de los intereses de la comunidad, es necesario recordar-
los y reconocerlos, más aún porque en estos días de la información está tan diversificada y existen tantas 
formas de hacerlo, que es más obligatorio dar a conocer a las nuevas generaciones de comunicadores 

sobre las condiciones en que los pioneros de la  carrera tuvieron que vencer obstáculos y marcar escuela, dejando 
todos ellos importantes antecedentes en el estado.

Con la trayectoria de don Antonio Estrada Salazar, valiente adalid del periodismo de mi época, quiero 
rendir homenaje a otros muy buenos comunicadores que fueron guía y ejemplo de cientos de nosotros que tuvimos 
como escuela la redacción de un periódico.

Don Antonio fue un profesional de la palabra impresa, comprometido con su trabajo en pro de los ciu-
dadanos de este nuestro estado y de otros del país, donde prestó invaluables servicios a la comunidad, escribiendo 
siempre con la verdad; bien vale recordar la vieja pero acertada frase que utilizó mi padre, Carlos Gaytán Villanue-
va, como eslogan de un modesto semanario que editaba en la ciudad de Monterrey: “La verdad… aunque duela”.

A través de su aguerrida crítica y acertada columna diaria  “Muralla”, en la cual tocaba temas escabrosos 
del momento de la política local, estatal y nacional, pero en especial de la región sureste, donde se editaba por 
ejemplo El Sol del Norte de Saltillo, empapado del acontecer diario, y amplio conocedor de la misma se atrevía a 
la crítica constructiva y a dar consejos a los personajes más encumbrados del estado, a sabiendas que su opinión era 
respetada y hasta tomada en cuenta para grandes decisiones, como lo hacían otros grandes y auténticos periodistas 
con toda la extensión de la palabra, dedicados por adopción propia de ser defensores de la comunidad contra los 
malos gobernantes.

Don Antonio, a quien así lo llamábamos todas las personas que lo conocimos y lo tratamos; fue una 
figura clave para el periodismo regional de los años 60 hasta muy pasados los 80 en Saltillo, a donde llegó ini-
cialmente para hacerse cargo de la dirección del recién inaugurado periódico “El Sol del Norte”, de la famosa y 
ya desparecida Cadena García Valseca, propiedad de un mercantilista del periodismo, que se decía coronel del 
Ejército Mexicano, sin serlo, y de nombre José García Valseca, que, como cualquier presidente de la república de 
la época, ocupaba uno o dos carros pulman del ferrocarril para viajar de un lado a otro del país, dada su influencia 
que tenía con las autoridades centrales de México.

El señor Estrada Salazar, lo decía -pues originario de Torreón, donde nació en 1913-, se sentía muy or-
gullo de regresar a la tierra que lo vio nacer (Coahuila) para servir a su gente, luego de recorrer la república para 
abrir periódicos de la propia cadena y otros independientes, pero nunca tuvo la opción de regresar a la laguna para 
cimentar un diario. Era una especie de utility para corregir errores en algunos de los matutinos  que fueron pro-
piedad del señor García Valseca, ya sea porque andaban bajos en circulación o no tenía una buena administración.

Era  el hijo mayor de una familia de comerciantes e industriales muy respetada y tradicional en la ciudad 
de Torreón. Sus primeros estudios los realizó en su ciudad natal, y tan pronto se graduó viajó a la capital zacateca-
na para hacer el bachillerato, pues  su ideal era convertirse en abogado, para lo cual se inscribió en la Facultad de 
Leyes de la Universidad Nacional Autónoma de México, allá por los años 30 del siglo XX.

Pronto se distinguió en sus estudios y su especial carácter de líder lo llevó a ser elegido como presidente 
de la sociedad de alumnos de la escuela. Fue contemporáneo de José de las Fuentes Rodríguez, quien se significó 
en la política y que llegó a ser gobernador del estado de Coahuila,  con quien siempre le unió una gran amistad, 
fuerte y sincera. A ambos les tocó vivir una época maravillosa de desarrollo y florecimiento de la UNAM, teniendo 
a grandes maestros, como Antonio Caso y José Vasconcelos.



94

Debido a una caída en los negocios de su padre, Estrada Salazar tuvo que dejar los estudios y dedicarse 
a ayudar a su familia en el desarrollo de varias empresas. Siendo pasante de leyes, se convirtió en asesor jurídico, 
y gerente de crédito y cobranza.

Pasan los años y ya casado en los años cuarenta, un famoso diario de San Antonio, Texas le brinda la 
oportunidad de desarrollar el talento que poseía y para el cual nació: el periodismo. Ocupó el cargo de redactor en 
jefe del periódico “La Prensa”, en español, de gran circulación en la urbe texana.

De regreso a México es contratado por el periódico “El Norte” de Monterrey, con mismo cargo de jefe de 
redacción. En este diario se consolida como periodista, disfrutando al máximo esta nueva faceta de su vida, gracias 
a su carácter  por la información y el análisis del acontecer cotidiano, con sus respectivos movimientos políticos, 
sociales y culturales de la pujante capital neolonesa.

Ya en la metrópoli regiomontana, es detectado por el coronel García Valseca, dueño de la cadena de pe-
riódicos que lleva sus dos apellidos, presente en casi cada una de las capitales de los estados y en otras ciudades 
importantes, como León; jamás fue aceptado en Torreón.

Don Antonio tomó en serio el gran reto y como primicia, apertura un periódico, eslabón de la famosa 
cadena, precisamente en la capital de San Luis Potosí, donde los designan director general, viviendo por casi 10 
años en esa ciudad. También laboró  para un periódico independiente: “El Heraldo” de San Luis.

En las páginas de este matutino emprende una campaña histórica contra el también cacique, dueño de 
vidas y haciendas, Gonzalo N. Santos, a quien apodaba “El Alazán Tostado”, cacique potosino. Con la fuerza del 
medio informativo, dirigido por don Antonio, San Luis Potosí decide zafarse para siempre de ese temible individuo 
que tanto dañó, política y económicamente, a los potosinos.

Amenazado de muerte constantemente,  Estrada Salazar, combatió desde el periódico a este personaje 
de la mala política mexicana (¿quedarán pocos?), hasta que cayó su dominio, cuando el presidente Adolfo López 
Mateos escuchó todas las voces del solar potosino.

Volvió a la Cadena García Valseca invitado por el coronal y ahí cumplió sus grandes retos. Le tocó abrir 
El Sol de México, en la mera capital del país, potentísimo y moderno diario para la época; luego fue director del 
Occidente de Guadalajara, El Sol de Puebla, El Sol de León, El Sol de Celaya, hasta que su trabajo lo regresó a 
Coahuila, donde toma las riendas de El Sol del Norte, (periódico ya desaparecido en la actualidad).

En 1965, a unos años de su inauguración, Don Antonio, precedido de una gran fama, conocimientos y 
capacidad para la información y la administración de periódicos, se hizo cargo del otrora destacado matutino de la 
capital coahuilense, sintiéndose feliz de regresar a casa, donde puso en práctica ese bagaje de experiencia que la 
vida y los medios de información le permitieron acumular.

En diciembre de 1969, cuando le da un primer infarto, decide retirarse de la cadena y formar su propio 
periódico, con grandes dificultades económicas, pues nunca aceptó un socio, entonces los grandes retos se fueron 
sorteando. A casi un año y medio de preparación, por fin, el 6 de octubre de 1970, vio la luz el primer vespertino 
de la era moderna de Saltillo: “Adelante”, en formato de tabloide, que en su nombre significaba el espíritu del 
comunicador que no decaía, un hombre luchador y de carácter.

“Adelante” contó con muy buenos reporteros que le dieron el toque ideal que Don Antonio quería. Poco 
después de muchas pruebas nace “El Independiente”, que en su nombre llevaba su misión, ser independiente y 
no tener compromisos con nadie, para en su momento poder informar con veracidad y cumplir la gran misión del 
periodista lagunero.

Inició con 16 páginas con un formato tradicional y siendo diario matutino, a diferencia de “Adelante”, 
que era tabloide y auténticamente vespertino, con las noticias de esa mañana y parte de la tarde. (No como ahora 
que los vespertinos de Saltillo se hacen en la noche anterior, con notas de un día anterior). “Adelante” sólo se pu-
blicó por varias semanas, ya que sirvió como una prueba y adelanto de lo que el señor Estrada quería hacer de “El 
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Independiente”. Repito, con un equipo de especialista de la información y de las artes gráficas, magníficos linoti-
pistas, formadores y prensistas de aquella época, con maquinaria que con algunos años de servicio, pero que fue 
acondicionada y modernizada, para hacer realidad de este hombre, de formar, de crear su propio diario, veraz y de 
servicio a los coahuilenses, que sirviera de defensa en contra de las arbitrariedades de los poderosos, un periódico 
sin ataduras, que se editó por poco más de 20 años.

Tuvo sus problemas al inicio, pues parte de la maquinaria que había comprado en Estados Unidos resultó 
averiada, consecuencia de un accidente del tráiler que la trasladaba a Saltillo. Varios linotipos y la prensa fueron 
afectados, entonces Don Antonio echó mano de sus relaciones con los especialistas en la materia, quienes vinieron 
para hacer las reparaciones correspondientes y dejar todo en orden,  conocía a maestros mecánicos especialistas en 
las artes gráficas, en su paso por tantos periódicos del país, a quienes con toda confianza pidió su ayuda y asesoría, 
y volvieron esos fierros maltratados convertidos en maquinaria de impresión que sirvió por muchos años y libró 
grandes batallas.

Sin tener un título y menos dar clases en alguna facultad o escuela de Ciencias de la Comunicación, el 
señor Estrada Salazar fue maestro de muchos alumnos que se hicieron periodistas a su sombra y a sus consejos.

Formó su propia escuela con tantos y tantos reporteros y redactores que a su lado aprendieron la difícil 
labor de la información. Sus consejos y sus formas aún son vigentes en este mundo tan escabroso, como apasionan-
te del periodismo y la comunicación, por eso con muy buen tino la presea al mérito periodístico, que año tras año 
entrega el gobierno de Coahuila, a un periodista o comunicador destacado, lleva el nombre de “Antonio Estrada 
Salazar”.

Don Antonio, creía en los designios de la suerte o las cábalas. A los 13 años de haber hecho realidad su 
sueño, muere el 6 de febrero de 1983. Y como un hombre bueno, justo y generoso, tuvo una muerte digna de elo-
gios, pues se quedó dormido en su sillón favorito, después de un largo día de trabajo.

Después de su muerte ya nada fue igual para “El Independiente”, que sobrevivió algunos años más, pues 
la presencia de su creador siempre fue necesaria, nunca pudo ser superada para quienes le precedieron (sus hijos 
de dos familias).

Agradecemos a la maestra Silvia Yolanda Estrada de Izquierdo, las importantes aportaciones para esta 
semblanza a Don Antonio, como dice ella: “Con todo amor para honrar su memoria”.

Aún suponiendo que fuera imposible ofrecer en una semblanza de reducidas proporciones como ésta, 
más de lo que el lector posee sobre Don Antonio Estrada Salazar, ya bajo la misma o parecida forma, no creemos 
que haya un encargo que más pueda honrarnos que el de redactar un escrito como en el que se condensa en estas 
breves páginas, en honor de un hombre que se desempeñó como fiel defensor de los intereses más puros del pue-
blo, a través del periodismo valiente y sagaz. 

Fue campeón nacional de ajedrez, pero además un gran enamorado de la vida de y la belleza femenina. 
La siguiente narración es parte de la vida íntima de un hombre público.

El amor lo sorprendió en plena carrera. Se casa con Ofelia, una bella mujer que da a sus hijos Miguel y 
Guillermo, quienes se distinguieron en la docencia y en el periodismo.

Estrada Salazar, en el inter, viajó a los Estados Unidos a los Estados Unidos, donde amplio sus cono-
cimientos sobre periodismo y ajedrez. Por motivos personales Don Antonio sufrió la ruptura de su primer matri-
monio. Luego se casaría con María García, guapa mujer potosina, hermana mayor de un gran fotógrafo contem-
poráneo: Héctor García Bravo. Con María García Bravo procreó cinco hijos: Silvia Yolanda, Ricardo Antonio, 
Alejandro Manuel, Norma Adriana y Jorge Arturo Estrada García.

Don Antonio, desde muy joven fue director de El Sol de San Luis, donde combina su trabajo con el 
ajedrez. En aquella ciudad hace amistad con el ingeniero José Reza de León, en aquel entonces funcionario del go-
bierno potosino, quien fue Campeón Nacional de esa especialidad. Y dentro de esa frenética actividad que llevaba, 
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con el tiempo dieron jaque mate a su segundo matrimonio con Doña María García Bravo. De regreso a Torreón, 
nuevamente contrae nupcias ahora con una paisana, y dan vida a Diego y María.

Fue director de El Sol de León y en 1968 llega como director de El Sol del Norte de Saltillo, donde echó 
raíces y dejó un gran legado, enseñando el periodismo a muchas personas. El gobierno del estado instituyó una 
medalla con su nombre, para premiar a los comunicadores con 25 años de actividad.

Varios de los descendientes de Don Antonio se quedaron a vivir para siempre en nuestra ciudad, donde 
formaron sus propias familias, quienes se desempeñan en sus respectivas actividades con una calidad indiscutible, 
herederos del talento del gran comunicador, que sin lugar a dudas dejó una historia dentro del periodismo salti-
llense.

Estrada Salazar tuvo una muerte tranquila, la “llamada muerte de los justos”, pese a que llevó una vida 
llena de riesgos. Murió mientras veía un programa de televisión, pues cuando su esposa lo llamó para la cena en la 
casa que ocupó en la exclusiva y residencial Privada Guadalupe de Saltillo, ya había expirado.

Simplemente el corazón le dejó de latir y acabó con la vida de un hombre toda entrega y pundonor en 
el difícil oficio de comunicar, en un periodo donde la libertad de expresión no existía para el gobierno federal en 
turno, y donde, como ahora, quienes dicen la verdad, son “borrados del mapa” de uno o varios plomazos, o tiros, 
para ser más exactos, y es que Don Antonio en eso de la crítica mordaz e incisiva no se andaba por las ramas.

Estoy cierto que hay muchas anécdotas en torno a esta figura pública, yo sé sólo una. Siendo director de 
la Policía del Estado (la Judicial temible), el hijo del revolucionario Francisco Murguía, del mismo nombre, recibía 
muchas críticas ciertas y bien fundamentadas de parte de Don Antonio Salazar, cuando fue primero, director de El 
Sol del Norte, y luego de su periódico “El Independiente” de Saltillo. Murguía no encontró mayor razonamiento 
o inteligencia para desmentir al periodista, que incitándolo a la violencia y como toda respuesta una vez quiso 
sacarlo de sus oficinas, para retarlo a duelo a muerte, poniendo como escenario un paraje del Cerro del Pueblo al 
poniente de Saltillo. 

Don Antonio, sonriente, lo conminó a dejar su salvajismo y corregir los errores que como jefe policiaco 
al servicio de los coahuilenses tenía. Murguía presumía que Estrada era un cobarde, y Don Antonio decía que 
Murguía era un “bruto”.

En el año de 1983, el señor Estrada Salazar dijo adiós para siempre. El director y propietario del periódi-
co matutino “El Independiente” murió viendo la televisión, mientras le preparaba la cena.

GUILLERMO LÓPEZ GÓMEZ

Dibujante, caricaturista y maestro 
de la plástica mexicana; amante de la fiesta brava

El maestro Guillermo López Gómez, hombre modesto, pero grandioso con sus pinceles, es uno de los 
pintores notables del Saltillo, de Alberto Do Canto. Nació en nuestra época, en el siglo XX. Ser discípulo 
de Rubén Herrera le valió a Guillermo López Gómez, ser recibido en la grande y afamada Academia de 
San Carlos, donde se han forjado los mejores pintores mexicanos. Era un jovencillo cuando comenzó a 

colaborar como dibujante y caricaturista de El Heraldo del Norte. Era la época de Roberto Orozco Melo como 
director del famoso matutino, consagrado a los más puros intereses de Coahuila.

Memo López, “La Coyota”, como le decían sus amigos, era un fino dibujante, pero en El Heraldo hacía 
las caricaturas políticas o deportivas. 

Guarda en su memoria bonitos recuerdos, y regresando la película del tiempo, dice que el caricaturista 
debe pensar antes de actuar, y seguir lo que la gente opina, no escuchar sólo al director sino a la Vox Populi, para 



97

reflejar, en un plano humorístico, los problemas sociales. Dibujante desde de los 12 años, López se incorpora en 
los años cincuenta al periódico El Heraldo de Saltillo, como cartonista, ya antes lo hacía para dos periódicos de los 
Estados Unidos. No era ningún improvisado. Además del cartón diario, elaboraba un dibujo para el suplemento 
dominical.

Incluía personajes muy sui géneris en el matutino. Además de Orozco Melo, Pepe González, el profesor 
Jesús Alfonso Arreola Pérez, Carlos Gaytán “La Sabana”, Don Isauro Cabrera -con su inseparable puro-, Héctor 
González, el poeta y dramaturgo, colaborador del suplemento dominical. Hugo Cardona, quien escribía sobre cine  
y teatro.

Un personaje de apellido Castoreño, Pepe Rodríguez, Orozco Melo y Memo López, escribían una co-
lumna que se llamó Panzazos.

Entre sus anécdotas, recuerda que iba al periódico un jovenazo llamado Óscar Flores Tapia, que era 
motociclista de tránsito de la ciudad, todavía no pintaba para político, pero pasado el tiempo se hace amigo de 
los grandes, como Luis Echeverría Álvarez, que llegaría a ser presidente de la República. Óscar crecería como la 
espuma.

Flores Tapia se instaló en la ciudad de México y los paisanos que visitamos la gran capital, no le podía-
mos ni hablar, pues fue muy orgulloso y altanero, recuerda. Llegó a ser Senador de la República, líder nacional 
de la CNOP, una de las alas políticas del Partido Revolucionario Institucional, y bueno, llegó a ser gobernador de 
Coahuila.

Antes fue periodista, porque editaba una revista mensual, con cuya publicidad se hacía vivir, líder del 
PRI  local, pre candidato a alcalde, objetivo que no logró por oposición férrea a la iniciativa privada local, a la 
cual luego sirvió como gobernante; además, fue maestro, porque dio clases de historia de México a los estudiantes 
estadounidenses que venían a los cursos de verano, a la escuela que dirigía Cuquita Galindo en las instalaciones del 
antiguo Azteca, de las calles de Murguía y Pérez Treviño, al poniente de la primera mancha urbana de la ciudad.

“TODO UN GARBANZO DE UNA TONELADA”

El maestro Guillermo López, hombre modesto pero grandioso con sus pinceles, es uno de los notables 
saltillenses de Alberto Do Canto, de Francisco de Urdiñola y de muchos más que fundaron el Saltillo, en un recodo 
del semi desierto.

López es además gran aficionado a la llamada fiesta brava y ha dejado para la memoria las grandes faenas 
de los más célebres toreros de este periodo de nuestro existir, pero también las semblanzas de íconos que se han 
adelantado en el tiempo, como es el caso del doctor Carlos Cárdenas Valdés, “El Rayito”, médico traumatólogo de 
gran prestigio, de quien muestra un retrato con el fondo de una plaza de toros, durante una rejoneada y un bellísimo 
sarape de Saltillo en la parte superior.

Los colores que utiliza Memo son inconfundibles, sus óleos son un homenaje a la pintura testimonial, 
que también ha sido su quehacer cotidiano a lo largo de más de 50 años ejerciendo el arte con dedicación y amor, 
mediante cargos académicos, viajes al exterior y su amistad con importantes personajes. Pero López sabe será ami-
go de todos, pese a mostrar una seriedad a veces de pocos amigos, pero una vez que se ha adentrado en la charla, 
el hombre no deja de hablar sobre diferentes tópicos, principalmente del periodismo que ejercició a través de la 
caricatura, de la tauromaquia o de la cátedra que impartió en varias escuelas universitarias de Saltillo.

El maestro López Gómez inició su afición por la pintura a temprana edad, en que reproducía a lápiz las 
figuras, estampas o paisajes que venían en las cajetillas de los cerrillos, principalmente de la fábrica La Central.

Como ya quedó descrito, esta inclinación lo llevó posteriormente a trabajar en periódicos y revistas de 
Saltillo y de la capital del país, donde pasa un buen tiempo de su formación profesional. Una gran parte de su obra 
como caricaturista y dibujante o pintor al óleo quedaron grabados para fortuna de muchos en los recuperados ar-
chivos de “El Sol del Norte”, que logró el gobierno de la gente de Humberto Moreira Valdés.
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Conoció a grandes personalidades del arte contemporáneo, como al cuentista Francisco Rosas González, 
a quien le ilustra eficientemente sus trabajos, por eso cuando cursaba la secundaria ya recibía “jugosos” cheques 
que le otorgaban sus colaboraciones. También dibujó para los escritores Javier Villaurrutia y Elías Nandino. Du-
rante varios años fue el caricaturista y dibujante titular de El Heraldo del Norte, cuyo director era Don Isauro Ca-
brera, hermano de Don Benjamín, el director del periódico competidor, “El Diario”, conocido popularmente como 
“El Diario de Cabrerita”.

Como estudiante del Ateneo Fuente colaboró con la revista “Ateneísta”, estudió  la carrera de arquitectu-
ra, y en la ciudad de México estuvo dos años en la Facultad de Leyes de la UNAM, donde conoció al pintor tapatío 
Fernando Ríos.

LA ANÉCDOTA

A la vez asistía, sin ser alumno -de oyente-, para aprender en la afamada y prestigiada Academia de San 
Carlos, en la capital de la república. En una ocasión una maestra, al ver que al margen del alumnado Guillermo po-
nía más atención que los otros a quienes explicaba, casi le grita, y le dice: “¡A ver tu  jovencito, el que está parado 
cerca de la puerta Sí, tú, toma el pincel y acércate al caballete, quiero que me muestres lo que has aprendido!

 Al ver los trazos que hacía López Gómez sobre el lienzo, le lanzó de improviso la pregunta: “¡A ver, a 
ver! ¿Tú de qué Academia vienes?... Guillermo respondió: “Soy de Saltillo y fui alumno del maestro Rubén He-
rrera”. Ese sólo dicho le  permitió ser alumno del plante del prestigio nacional e internacional, donde perfeccionó 
su técnica.

Esa maestra a quien apreció mucho, se llamaba Cecilia Calderón, descendiente del poeta Pedro Calderón 
de la Barca. Por cierto, esa maestra tuvo un fin tráfico, pues se suicidó en la misma Academia de San Carlos.

Aunque ahí perfeccionó su perspectiva de retrato, se inclinó por la fiesta brava, la fiesta de los toros y 
toreros, que retrata con su pincel casi a la perfección, con lo cual ha ganado renombre no sólo en México, sino 
en Europa, donde se han vendido algunos de sus cuadros que aparecen en galerías de arte, dedicadas al afición de 
“cuchares”.

Durante su larga estadía en la ciudad de México, todos los sábados iba a las funciones de box en la Arena 
México, o la Coliseo, donde estableció amistad con el escritor Luis Spota, a la postre presidente de la Comisión 
de Boxeo del Distrito Federal, el encargado de sancionar las peleas, de verificar todo lo concerniente con las fun-
ciones propias de este viril deporte, sus contendientes, pesaje, vendaje, salud, emolumentos, contratos, permisos, 
licencias, tanto para manejadores, como para peleadores.

A su regreso a Saltillo, Guillermo López suplió una vez a un maestro de la Escuela de Artes Plásticas de 
la Universidad Autónoma de Coahuila, gustó tanto su trabajo que se quedó como maestro y ascendió al cargo de 
director, con cuyo grado se jubiló de la institución.

Estudioso del arte, tuvo la opción de viajar por el mundo para conocer lugares donde nacieron los gran-
des pintores y las obras que dejaron plasmadas en edificios y en iglesias principalmente. Así pudo estar en Francia, 
Italia, Grecia, Egipto, Tierra Santa, La India, Inglaterra y Asia, entre otros países. A Flórense, Italia, López Gómez 
la denomina “La Cuna del Arte Universal”, y vamos que no se equivoca, pues ahí nacieron los grandes del arte y 
también surgieron los grandes inventores.
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LERDO DE TEJADA, LLENA 
DE HISTORIAS Y PERSONAJES

Ahí moró gente importante de nuestra ciudad

La calle de Lerdo de Tejada está llena de historia contemporánea, contada por quienes aún siguen viviendo 
en el centro de la capital coahuilense y rememoran momentos felices cuando la callecita que atraviesa 
Saltillo, de poniente a oriente, era muy tranquila y llena de romanticismo, camaradería y amistad. Em-
pecemos con la historia que nos cuenta Arnulfo Flores Solís (Jr.). Hay personajes que se convierten en 

institucionales a lo largo del tiempo. Tal vez no tuvieron la intención de trascender, pero lo lograron porque se 
apasionaron en una actividad.

Seguramente usted a través de las ondas hertzianas, ya en la XESJ, ya en Radio Tecnológico, ha escucha-
do una gruesa y agradable voz pausada, que denota ser de una persona con sabiduría.

Egresado del Instituto Tecnológico de Saltillo, como técnico, creo que jamás ejerció su profesión, pues 
inmediatamente fue a las oficinas administrativas y luego al recién creado Departamento de Comunicación de la 
institución, luego cuando “Chanín” (Manuel Feliciano Flores Revuelta), logra la concesión de una señal cultural 
para el Tec, ahí va “Fito” Flores a cubrir con su calidad y potente voz programas deportivos y culturales de gran 
contenido.

Es un autodidacta de la música, que él denomina de salón, o de grandes salas o teatros, interpretada por 
los grandes maestros, de lo que algunos llaman música clásica.

Arnulfo Flores Solís o “Arnulfo Flores Jr.”, como es su nombre de batalla, es descendiente de Don 
Arnulfo Flores, quien por 38 años fue empleado de la  empresa antecesora de la CFE, la  Compañía Nacional de 
Electricidad, y de Doña Evita Solís Aguirre. Sus hermanos: María del Rosario, Juan Manuel y Óscar Humberto.

Arnulfo Flores Solís, como sus hermanos, nació en la casa marcada con el numero 518 de la calle de 
Lerdo de Tejada, en el centro histórico de Saltillo. Y ahí sigue morando “¡hasta que Dios me llame!”, dice sonriente 
el buen “Fito”. 

Recuerda a algunos de sus vecinos de toda la vida, como Don Eugenio Duque Landeros, Don Elías Vi-
llalobos Cuéllar, Doña Rosa Ofelia de la Peña, Don Alfonso Arreola, padre del maestro e historiador saltillense 
Alfonso Arreola Pérez. Don Alfonso fue también empleado de la Compañía Nacional de Electricidad, después tra-
bajó en la Oficina Federal de Hacienda y fue presidente de la Sociedad Recreativa y Mutualista “Manuel Acuña”. 
Algunos de sus hijos, a saber, fueron Jesús Alfonso, María Elena, Jorge y Lupita.

Muchos años después llegó a la barriada, Don Alfonso Flores Romero, locutor hidrocálido quien trabajó 
en la radiodifusora XEKS, además fue líder de la sección local del terror de los concesionarios de la radio nacional, 
el Sindicato de Trabajadores de la Industria de la Radio y la Televisión, el CITATIR.

Flores Júnior siguió los pasos de su señor padre en la narración deportiva, especializado en el beisbol; 
fue colaborador de varios periódicos locales y nacionales, como el ESTO y el Ovaciones; revistas y estaciones de 
radio, donde hacía auténticos editoriales del deporte que más le apasionó. Por muchos años, como su papá, fue 
el anotador oficial de los Saraperos de Saltillo, el hombre que lleva los récords y los scores entrada por entrada, 
pitcheada por pitcheada.

Arnulfo Júnior, a diferencia de muchos que nos hicimos reporteros empíricamente en el trajín de los talle-
res de redacción de los periódicos o en los noticieros de las estaciones de radio y televisión, tuvo una preparación 
gracias a su visionario y extraordinario padre.

Don Arnulfo tuvo una bendita idea, enviar a su hijo a estudiar periodismo, no ha una escuela en particu-
lar, sino con un decano maestro, apodado “Fray Nano”, cronista deportivo de grandes vuelos y grandes dotes, a 



100

quien conoce en el beisbol profesional, y que era el cronista número uno del periódico “La Afición” de la ciudad 
de México. Hasta allá va el joven Arnulfo, casi un chamaquillo, para abrevar del personaje deportivo, ampliamente 
conocido en la república mexicana, por su calidad en la escritura y sus conocimientos del deporte en general, los 
conocimientos que le permitieron a Arnulfito destacar de los periodistas del montón.

Y se graduó con muy buenos honores, pues regresó a su patria chica a desempeñarse como tal, pero 
además estudió en el Tecnológico de Saltillo una carrera técnica, lo que le ha servido como acicate para subsistir 
en este valle de lágrimas, luego de quedar soltero y solo a la muerte de Doña Evita, en 1994. Primero falleció Don 
Arnulfo, en 1973.

Y lo que es el destino, de esa misma calle es una conocida intelectual saltillense, que por muchos años 
fue el brazo derecho de Armando Fuentes Aguirre, el ahora cronista de la ciudad, cuando el abogado era director 
del periódico saltillense “Vanguardia”.

Me refiero a Celia  Bérchelman Castañeda, quien habita aún en la antigua casona de su familia en Lerdo 
de Tejada, entre Acuña y Xicoténcatl. Es una hermosa casa antigua que conserva las características de las fincas 
saltillenses, en donde desde hace ya varios lustros vive la maestra y periodista, quien entre otras actividades fue 
fundadora del matutino ya mencionado, propiedad de Armando Castilla Sánchez, pues fue la secretaria de redac-
ción del primer director que tuvo este matutino. Fueron sus padres Guillermo Bérchelman y Flora Castañeda. Él 
del mineral  Esperanzas, Coahuila,  y ella de Saltillo. Ambos procrearon cinco hijos.

La casa, como las construidas antes, conserva los materiales originales que le permiten ser fresca en 
época de calor y calientita en el invierno. Conserva las puertas y ventanas con las cuales se inauguró el edificio, 
así como el piso de ladrillo, todo adornado o aderezado con los tradicionales helechos y otras plantas en macetas 
de latas donde se  empacaba la manteca de puerco, tan usual en la época de nuestra niñez.

Celia, como Arnulfo Flores, tuvo muchos y muy buenos vecinos, como por ejemplo a Goyita, quien daba 
clases de mecanografía en forma privada, donde muchos jóvenes aprendieron a escribir en la máquina mecánica. 
Ella prestaba sus servicios como mecanógrafa profesional a algunos sacerdotes, empresarios y gente del pueblo. 
El papá de Goyita era “industrial colchonero”, muy competente, pues vendía la borra blanquísima y limpia para 
formar el “jergón”, o sea, el alma del  colchón primitivo que nos tocó usar. (Ahora son hasta posturopédicos, “tan 
cómodos” que ni puedes dormir, pero en fin).

Otro vecino de la calle de Lerdo, fue Don José González, propietario de una de las rutas de autobuses que 
hacían el servicio entre Saltillo y Torreón y puntos intermedios. Su hija Teresa González se hizo cargo del negocio 
a la muerte del patrón, tras un accidente automovilístico. Eran los Autobuses Blancos, que fueron vendidos a los 
hermanos Cárdenas, David y Josué, que tenía su matriz en Piedras Negras, y estaciones de servicio en Saltillo y 
Torreón. Precisamente en Lerdo y Allende se encontraba la denominada “Terminal de los Autobuses blancos” y 
de los Anáhuac.

Juan, el otro hijo de Don José, estudió ciencias políticas y quien siempre ha radicado en la ciudad de 
México. Él casó con Alicia Lomelí, también saltillense. Tere, al igual que su padre, murió en un accidente auto-
movilístico. 

También fueron vecinos de la calle de Lerdo de Tejada, la maestra Oralia Villarreal, primera inspectora 
de jardines de niños que tuvo la región sureste y tal vez del estado. Ella era hermana de Lilia, quien fuera boletera 
del Cine Obrero (luego denominado Saltillo, donde ahora se localiza la tienda Coppel por la calle de Aldama).

En la casa de Oralia, una sobrina, hasta hace poco abría sus puertas para exponer las pinturas que esta 
maestra y artista plasmó en el lienzo. Así se rinde homenaje a esta gran mentora, precursora de la educación pre-
escolar de México y  además escritora.

Otro vecino importante lo fue Don Juan García, quien con toda su familia habitó una casona de esa calle. 
Él fue famoso por contar con uno de los primeros talleres de hojalatería que contaba Saltillo, taller que heredó a 
Juan García Júnior. Socorro, una de las hijas del famoso orfebre, vivía aún en la casa paterna al momento de es-
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cribir este artículo, cuyo frente servía para taller y el fondo para vivienda. Una artista de la pintura, Doña Julia de 
la Fuente, también fue vecina de Celia Bérchelman, en esta importante arteria citadina. Ella era pintora por voca-
ción y en cualquier pedazo de papel plasmaba sus obras de arte, bellos dibujos a lápiz. Ella hizo muchos trabajos 
denominados de “monograbado”, para las chicas casaderas que aún bordaban sus sábanas y fundas, para la cama 
y la almohada, respectivamente. Casó con Don José Cárdenas y, entre otros hijos, procrearon a Federico y Rafael 
Cárdenas de la Fuente.

EL COSTO DE LA CASA DE LOS BÉRCHELMAN

Celia dice que su madre compró mucho antes de casarse la bella casa de Lerdo de Tejada, cuyo costo fue 
de tres mil pesos, de los de antes. Claro que era una gran fortuna y ahora más con la plusvalía que adquieren las 
propiedades en el Centro Histórico de Saltillo.

La belleza, tradición y las bunas costumbres de quienes habitan o vivieron en la callecita de Lerdo, se 
han ido perdiendo con el tiempo y la modernidad, pues casi al llegar a Acuña (bueno, ahora hasta Allende), la 
arteria se ha convertido en un ente comercial muy singular, donde proliferan algunas cantinas, o fondas chiquitas 
que parecen restaurantes, como la canción de la mesera, como “El Casinito” y otras. También se ubica la famosa 
y tradicional peluquería “Del Chalío”; talleres de herrería y un taller mecánico. 

Así mismo un hotelucho de paso, que después fue restaurante bar, a un lado de la casa de Don Ángel 
Cárdenas, con su famosa academia de canto “Ángela Peralta”.

DON FEDERICO CÁRDENAS DE LA FUENTE

Muy cerca de los domicilios de Cecilia Bérchelman y de Arnulfo Flores habitó Don Federico Cárdenas 
de la Fuente, quien ingresó en 1942 a trabajar en la desparecida compañía telefónica “Ericsson de Saltillo”, una de 
dos empresas que en la década de los treinta comenzaron a dar servicio a la ciudad. La otra era la denomina “La 
Mexicana”.

Don Federico entró de mozo. Quien ocupaba el cargo de celador se regresó a Guanajuato, y fue en ese 
momento cuando recibe la oportunidad de laborar como ayudante de técnico en el área de larga distancia manual,  
donde era uno de los oficiales Alfredo Ramírez Cantú, simpático personaje saltillense, de la famosa dinastía de 
radiotécnicos saltillenses. La primera de las telefónicas se localizaba en Hidalgo y Santos Rojo (ahí donde tiene la 
central principal Teléfonos de México, del hombre más rico del mundo, en el país más pobre del mundo, Carlos 
Slim Helú). La otra planta estaba unas cuadras más al sur, por la misma calle Hidalgo. En 1950 se unieron las dos 
empresas y nace la actual Telmex, inicialmente operada por el gobierno federal y luego vendida en una gran oferta 
al señor Slim.

Once años permaneció como ayudante “El Güero” Cárdenas, como decían a Don Federico, sus compañe-
ros de trabajo. No era empleado de planta, pues cada 39 días le renovaban el contrato, hasta que por fin, al inicio del 
año 12 como contratado, le llegó su base. Don Federico contrajo matrimonio en el año de 1958 con Julieta Salazar. 
No hubo familia, pues la señora murió a los dos meses de su casamiento. Federico se volvió a casar con María de 
Jesús del Bosque, con ella tuvo dos hijos: Federico y Julieta del Carmen, ambos profesores.

Entre otros compañeros fundadores del Sindicato de Telefonistas, fueron: Luz Angélica de la Peña, Ma-
ría de la Luz Delgado Cepeda, María del Rosario Juárez Cuevas y Juan Ramos, así como Margarita Rodríguez 
Huereca, Irma Raquel Galarza Aguirre, Luis Ramírez Gómez, Cesáreo y Mónico Rivera Vázquez, Alma Elizabeth 
Gómez del Río, Úrsulo Freire Casilla, María Isabel de la Garza Sánchez Juan María Flores Galindo, Felicia Yolan-
da Rodríguez Cárdenas, Antonio Buenrostro Hernández, María del Socorro Hernández Aguillón, Alicia Guerrero 
Álvarez  y Mario Buenrostro Fernández. Igualmente María Guadalupe y Leticia Estrada Cisneros, María Angélica 
Obregón Rubio, Marina Rivera Blanco, Juan María Hernández Moncada, María Elda Castro Morales, Salomón 
Jaime Torres Meléndez, Laura Leza Hernández, Fidencia García Reyes, María Araceli Daniel Monjarás, Andrea 
Coronado Rodríguez, entre otros.
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“DON POLO BAILES”

Otros vecinos, aunque un tanto retirados por la misma calle, en la confluencia con Guillermo Purcell, 
fueron por ejemplo “Don Polo Bailes”, así le decía la raza porque en un enorme guayín tirado por dos caballos 
ponía el mobiliario para las fiestas, para los bailes, las sillas, las mesas, los manteles, la loza y la cuchillería.  El era 
padre de un sabio y eficiente médico, atinadísimo Polo Dávila y hermano del primer ventrílocuo que tuvo Saltillo, 
Raúl Dávila y la calaca “Doña Perpetua”.

En el número 776 de la misma calle de Lerdo de Tejada, casi esquina con Purcell, vive doña Margarita, 
quien está emparentada con los Tovar Bernal. Ella casó con Víctor Padilla Alemán, quien fue ferrocarrilero. Tuvie-
ron un hijo: Víctor Padilla. Tovar es maestro en un colegio particular de Saltillo.

Los papás de Doña Margarita, fueron Melitón Tovar Ramos y la señora Cecilia Hilario Rizo; Don Me-
litón fue hermano de Don Antonio Tovar Ramos, el fabricante de calzado de la calle de Rayón y padre de una 
prestigiada familia de profesores, doctores y otras profesiones.

Desde los 12 años de edad, Doña Margarita Tovar Hilario vivió en la casa que ocupa actualmente, y en la 
fecha en que escribimos el presente testimonio, Lerdo de Tejada 766. Al lado viven los hermanos del doctor Polo 
Dávila, Beatriz, María y Raúl, hijos del empresario del alquiler de muebles y loza para las fiestas y los banquetes, 
identificado como “Polo Bailes”, el padre de los Dávila, quien fue quizá el primer proveedor de sillas, loza, mante-
les, tarimas y otros artículos para la celebración de fiestas o comidas masivas en la ciudad, que yo tenga memoria.

Era muy característico su acarreo de los muebles y los platos, vasos, tazas cubiertos, etc., pues utilizaba 
un carro de madera, tirado por un caballo, donde cargaba “hasta el perico”, como suele decirse a quien lleva sobre 
carga o cosas de más en su equipaje. Todavía en la década de los sesenta lo veíamos ir y venir por la ciudad con el 
mismo mueble rodante, que estiraba un “pujante” caballo.

Otra vecina de la señora Tovar, era Doña Hortensia, quien vendía comidas en su domicilio y logró pro-
gresos económicos muy importantes.

CON UN BULTO DE HARINA COMENZÓ 
DON MELITÓN TOVAR SU PANADERÍA

Don Melitón fue uno de los tahoneros de la panadería “La Cebra”, pero al  paso del tiempo quiso inde-
pendizarse y optó por iniciar su propio negocio. Todo comenzó con un bulto de harina, como único activo. La fama 
de Don Melitón como buen panadero le valió que su producto tuviera gran demanda, y así nació precisamente la 
denominada Panadería “La Fama”, que hacia honor a su nombre.

Desde hace más de medio siglo “La Fama” sigue en manos de Tovar Hilario. A la muerte del jefe, su 
hijo Víctor Padilla Tovar -quien es maestro en un colegio particular de Saltillo-, continúa la tradición de laborar 
el exquisito manjar, con la tradicional receta saltillense que no se compara en sabor y calidad a ninguno del país.

Don Melitón y Doña Cecilia tuvieron además a María del Carmen, María Teresa, María Margarita y José 
Ángel.

LOS OTROS VECINOS DE LOS TOVAR HILARIO

María Concepción García Luna, vive hacia el oriente de la casa de los Tovar Hilario. Fueron sus padres 
Emilio García Santiago, quien era talabartero. Trabajó muchos años con Don Santiago Rodríguez, empresario 
zapatero y de productos de cuero y piel. Su mamá fue Carlota Luna, quien tiene un único  hermano de nombre 
Emilio.

Ella sólo tuvo un hijo de nombre Carlos Alberto Acuña García, quien fue secretario de un influyente 
funcionario público. En Lerdo de Tejada, como en Múzquiz al poniente, abundan los vecinos de Las Encinas, mu-
nicipio de Ramos Arizpe, a quienes les gustó el barrio para vivir, y existen apellidos como los Coss y los Aguirre.
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EL JARDÍN DE NIÑOS LUIS E. BEUREGARD

Conchita García Luna trabajó hasta su jubilación como intendente del prestigiado Jardín de Niños “Maes-
tro Luis E. Beuregard”, y recuerda con cariño y respeto a las profesoras Alicia Espinosa, Carolina Muñoz, Lucita 
Balderas, Porfiria Gutiérrez y Xóchitl  Berenice Rangel.

LOS ESTUDIANTES DE ARQUITECTURA

Los eventos que conmocionaron a Saltillo…

Jaime Cleofas Martínez Veloz, “El Jimmy”, político lagunero con grande presencia en la autonomía universi-
taria, recuerda su grata estancia en el Saltillo de los años sesenta. Entre los estudiantes había de todo, desde 
los que regularmente siempre andaban “pachecos”, o sea en un estado psicoemocional a toda madre, pero 
sobre todo solidarios y amigables. Martínez Veloz dice que el entonces rector Jesús Ochoa Ruesga, era muy 

querido por su actitud bonachona y caballerosa.

“Cuando ingresé a Arquitectura, la escuela pertenecía al Instituto de Estudios Profesionales de Saltillo,  
junto a las carreras de Economía, Ingeniería Civil, que estaban incorporadas a la Universidad de Coahuila. El fun-
dador fue el Dr. Mariano Narváez González, reconocido profesionista saltillense y promotor de la educación en el 
estado. La colegiatura era de 190 pesos mensuales. La escuela estaba por la calle de Juárez, a un lado de la Iglesia 
de San Francisco.

“El estudio lo compartía con mi trabajo como dibujante en el Catastro del Estado. Depuré la técnica de 
dibujo gracias a mi amigo Marco Antonio Orta “La Zorra”, que me transmitió algunos secretos del dibujo arqui-
tectónico.  “Competí en concursos de carteles convocados por el Gobierno del Estado y gané dos premios, uno con 
el cartel “El Cuarto Coahuilense”, y otro con el tema “En Coahuila: Vencimos al Desierto”.

“Durante el primer año me hospedé en casas de asistencia, y al empezar segundo (grado), un grupo de 
estudiantes de Torreón rentamos un departamento en la calle de General Cepeda. Ahí vivimos Alejandro de León, 
Elías Mercado, Javier García, Joaquín “El Chato”, Carlos Juárez y Javier González “La Gringa”.

“En ese tiempo, Elías Mercado me bautizó con el apodo de “Jimmy”, que conservo hasta la fecha. Me 
llamo Jaime y no soy gringo, le decía al Elías, pero le valía madre e insistió en ese apelativo con el que me han 
identificado en Saltillo. En Torreón era Cleofas, en Saltillo “El Jimmy”, pero Jaime en ninguna parte.

“El director de la escuela, era el arquitecto Jesús Ochoa Ruesga, que en ese tiempo manejaba un Opel 
del año, patilla bien cortada y vestido al estilo de los arquitectos de las películas de la época; sin embargo, a todos 
los estudiantes nos caía bien por su actitud bonachona y caballerosa. Nos hicimos amigos y es una de las personas 
que más respeto y quiero en Saltillo. Su amistad con el arquitecto Pedro Ramírez Vásquez, le permitió a nuestra 
escuela tener el apoyo que tanto necesitaba en sus inicios.

“Entre los estudiantes había de todos. Desde “El Baby” Gallegos y su novia Paty, pero sobre todo solida-
rios y amigables; los más estudiosos como Domitilo Barragán, Juventino y Julio Meléndez; los “hooligans”, como 
“La Chiva”, Huguito, Roy Carrum; el incansable promotor deportivo Roberto “La Singer” Ramos del Bosque, o 
“El Pichón”, Arnoldo Martínez , bohemio y miembro de una familia de restauranteros, nos invitaba a la Cava o al 
Élite a pasar el rato, pero nos encantaba sus convites en verano, cuando las gringas atiborraban su salón de baile.

Alejandro de León era el mayor y nuestro guía en educación sexual, aunque la mayoría resultamos pési-
mos alumnos. “Eran los tiempos de los hippies y la onda psicodélica. La marihuana era para muchos cigarrillos de 
uso diario; a la hora de dibujar, la horneada nos llegaba a todos, incluso hasta los que no fumábamos: “pura cola 
de caballo”, decían los que se sentían peritos en la materia. “En 1972, la escuela se cambió a la calzada Madero, a 
un lado de la Escuela de Enfermería.
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Los estudiantes conveníamos con la Universidad de Coahuila una absorción paulatina, para aligerar la 
colegiatura mensual. El ambiente de camaradería subsistía en el alumnado, no así entre los maestros, que guar-
daban una distancia frente a nosotros. Les disgustaba todos lo estudiantil: el pelo largo, pero sobre todo, nuestra 
irreverencia.

“El plan de estudios estaba diseñado con los patrones de la enseñanza tradicional: conocimientos frag-
mentados, escasa interacción magisterial, nula vinculación con la realidad como fuente básica del conocimiento. 
Un verdadero desmadre. Ante algún cuestionamiento sobre ese sistema de enseñanza, la descalificación de algu-
nos maestros era lapidaria. -¡Han de ser ustedes comunistas!, nos decían. -¿Qué chingaos  es el comunismo?, le 
pregunté a mi tío Rodolfo, y me dio una cátedra de Materialismo Dialéctico e Histórico, al mismo tiempo me rega-
ló dos libros: “La Noche de Tlatelolco”, de Elena Poniatovska, y el “Diario del Che Guevara”… Y de ahí pa´l real.

“Empecé a tener problemas con algunos maestros. Me calificaban arbitrariamente. Sin embargo, la lucha 
en Arquitectura fue ajena a asuntos personales, se fundó en dos formas de concebir la profesión: el mundo y la 
vida”.

Las calles de Saltillo están llenas de nostalgia. La Sociedad Manuel Acuña cobija a sus socios entre me-
sas de dominó, billar y ajedrez. Los baños de vapor los atiende “El Cheroke”, Manuel “El Ciego” y “La Flecha”, 
tres personajes muy queridos. En la calle de Victoria, Toño “La Bola” distribuye periódicos y revistas.

“Paso horas nocturnas frente al restirador. Mis bolsillos están vacíos, pero para qué quiero billetes si 
frente a mi tengo a la flaca más bella del mundo. Son los tiempos de los pantalones acampanados y la rebeldía 
estudiantil. Por la Alameda abundaban las parejas, las manos juntas y el cachondeo juvenil… A los 18, hasta de 
los árboles te abrazas.

“En 1973, al término del rectorado de Arnoldo Villarreal Zertuche, la Junta de Gobierno de la Univer-
sidad de Coahuila designó como rector al licenciado Jorge Mario Cárdenas González, quien fue impugnado por 
diversos sectores universitarios que se movilizaron en contra de la imposición, y reivindicaron la bandera de la 
“Autonomía Universitaria”. Arquitectura se sumó al movimiento y junto a Irene, mi novia y después esposa, an-
duve volanteando a favor de la Autonomía, que se consiguió gracias a la movilización universitaria y a la buena 
disposición del gobernador Eulalio Gutiérrez Treviño.

“El Consejo Universitario paritario sustituiría a la Junta de Gobierno. Como Secretario General, encar-
gado del despacho de Rectoría se quedó el licenciado Melchor de los Santos Ordóñez, que organizó la elaboración 
del Estatuto Universitario. En 1975, Melchor se postuló como candidato a la Rectoría de la Universidad y ganó el 
primer proceso electoral de la UAC.

“En el año de la autonomía, los estudiantes de Arquitectura hicimos los proyectos para construir las 
escuelas de Ingeniería Civil, Psicología, Economía, Trabajo Social y la nuestra. Fuimos a “Los Pinos” con el 
presidente Echeverría y nos propuso que si aceptábamos los modelos del CAPFCE  de inmediato empezaría la 
construcción”.

Así se comenzó a construir la Unidad Campo Redondo, que estuvo lista en el verano de 1975”.

En los años posteriores a la Autonomía, se produjo un importante movimiento cultural y de extensión 
universitaria. Las obras teatrales de Alejandro Santiex como “Santa María de Iquique” y “¡Libertad! ¡Libertad!”, 
junto a grupos universitarios folklóricos y de protesta, y la solidaridad con el pueblo chileno después del golpe 
militar, marcaron una época universitaria. En 1974 el movimiento universitario se solidarizó con la huelga de los 
obreros de Cinsa-Cifunsa.
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“PÓNGANSE AGUZADOS PORQUE AHÍ 
VIENE MI NIETO EMPUJANDO FUERTE…

Jesús Ochoa Ruesga y los rectores de la Autónoma de Coahuila

Fundador alumno del Colegio Zaragoza. Único rector hasta ahora de la Universidad Autónoma de 
Coahuila (1983-1986), cuyo hijo -Jesús Ochoa Galindo-ocupó el cargo por dos periodos seguidos.

Solía decir Don Jesús Ochoa: “Y pónganse aguzados porque hay viene mi nieto empujando fuerte”, en 
tono jocoso, con esa vena que Dios le dio al célebre arquitecto y mejor amigo.

Potosino de origen y saltillense por voluntad de sus padres, recuerda que en 1954 la nuestra era una 
ciudad perfecta: No faltaba nada, ni agua, ni drenaje. Tenía las escuelas suficientes, el comercio, las iglesias, las 
cantinas; en fin, todo lo que había en aquel entonces completaba para vivir bien.

Jesús Ochoa Ruesga se graduó de arquitecto en la Facultad correspondiente a la Universidad Nacional 
Autónoma de México en ese año de 1954 y eligió elaborar su tesis profesional con un problema de orden urbano 
en su ciudad de residencia  y tubo que abultar los datos del censo, incluyendo el  número de habitantes para que 
Saltillo presentara determinadas necesidades de planeación y de desarrollo urbanístico.

Fue alumno fundador del Colegio Ignacio Zaragoza, con “El Pecas” Arzuaga, Toño Palacios, Beto Ro-
dríguez, Luis Ortiz, Pancho Garza y Arturo Cepeda, entre muchos otros que terminaron su primaria y secundaria 
en 1947. Algunos de ellos tuvieron que emigrar a la ciudad de México para hacer la preparatoria, porque en el 
Ateneo Fuente no había el bachillerato para la especialidad de arquitectura.

Entre otros que viajaron a la metrópoli, fueron Memo López, Chema Morales y Arturo Cepeda. Todos 
estudiaron la preparatoria en el Colegio Cristóbal Colón, de la gran capital mexicana.

Ochoa Ruesga regresa a Saltillo para comenzar una prolongada carrera de constructor y diseñador de 
edificaciones públicas y privadas. Posteriormente se convierte en el primer director de Obras Públicas que tuvo la 
capital coahuilense, y tal vez de todo el estado.  Era la administración del licenciado Roberto Orozco Melo. Había 
un encargado de Obras Públicas, pero no un director, ni había oficinas o instalaciones propias para  el área. Recibió 
como único antecedente un sello raído, que servía para aprobar o cancelar obras.

Con esa cantidad de agua, la ciudad tuvo su primer despegue, que se solidificó con el gobierno de Óscar 
Flores Tapia, quien dio el paso a la auténtica industrialización de la región sureste. (El parque Industrial de Ramos 
Arizpe, debería llamarse “Óscar Flores Tapia”).

Cuando Don Jesús Ochoa fue el director de Obras Públicas del Ayuntamiento de Saltillo, sólo se auto-
rizaron dos fraccionamientos. Luego vendría el crecimiento hasta cierto punto desordenado, pues en una admi-
nistración posterior en tres años se autorizaron 70 fraccionamientos, lo cual elevó el número de colonias, hasta 
llegar a más de 800, al año 2010, entre regulares e irregulares, con las necesidades ineludibles del gran crecimiento 
poblacional y la demanda de servicios como agua, drenaje, pavimento, seguridad y los demás satisfactores para 
una mejor vida.

Ahí hay que incluir al otro Saltillo, al de la periferia, donde hay todavía casas de cartón y de madera, que 
día a día ascienden a los cerros que rodean a la capital del estado, con las carencias ya mencionadas.

Para el urbanista Ochoa, afortunadamente y con todas las carencias, las condiciones económicas actua-
les no se comparan con las de los años cincuenta. Porque Saltillo creció lo que no creció en cuatrocientos años, a 
partir del gobierno de Flores Tapia y creció por que hubo empleos, los cuales marcan un antes y un después de la 

Primer Director de Obras Públicas que tuvo la ciudad de Saltillo, constructor de 600 edificios, entre ellos 
el comedor de la Universidad Autónoma Agraria “Antonio Narro”, la actual Zona de Tolerancia y el Depósito de 
la Cervecería Modelo.
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administración de este tozudo mandatario estatal. El arquitecto Ruesga considera que no fue tan desastroso como 
opinan otros, pues creció positivamente junto con las fuentes de trabajo y con el agua, junto con todo.

El arquitecto Ochoa Ruesga, como otros profesionales, proyectó y dirigió la construcción de importantes 
edificios en la ciudad. Su última obra fue el grande edificio de la Cervecería Modelo de Saltillo (el depósito más 
grande de cerveza en la ciudad).

Fácilmente proyecto, diseño y dirigió las obras de entre 500 y 600 edificios: casas, escuelas, iglesias, 
mercados, negocios, etc.

Él y su hijo fueron rectores de la Universidad Autónoma de Coahuila. El arquitecto Jesús Ochoa, con ese 
buen carácter, no hizo quedar mal al entonces gobernador del Estado, licenciado José de las Fuentes Rodríguez, 
y vino a poner la paz definitiva que necesitaba y que hizo crecer a la llamada Alma Mater, tan agitada años atrás.

Y es que fue electo rector emergente, en un momento donde caldeaban los ánimos en la máxima casa 
de estudios de Coahuila. Logró hacer que las elecciones del nuevo rector, en substitución de Valeriano Valdés, 
impuesto por el rector saliente Óscar Villegas Rico, se hicieran dentro de la Universidad y no salieran de ella, ni 
permitió que gente extraña ingresara para crear conflictos.

Antes, se habían registrado muchos problemas porque estudiantes y gente externa de tendencia comunis-
ta o socialista, llevaron la elección fuera del recinto universitario.

Valeriano Valdés fue de hecho designado por su cuñado Óscar Villegas Rico y toda la comunidad uni-
versitaria lo sabía, Lo rechazaron con protestas y manifestaciones; tomaron las calles de la  ciudad de Saltillo y de  
otras del estado, como escenario de la repulsa, hasta lograr la deposición del buen “Vale”, quien sólo duro cuatro 
meses en el cargo.

El astuto político coahuilense, De las Fuentes Rodríguez, como mánager de la novena política del estado, 
mandó calentar el brazo a Ochoa y  lo designó pitcher emergente para apagar el fuego. Éste convoca a elecciones, 
las cuales –repito- no salen de la universidad; desde entonces ha habido orden en la institución, pues el gobernador 
en turno es dueño y domina la situación para evitar alteraciones en la sociedad coahuilense.

Y eso ha permitido una autonomía a ultranza, donde los rectores son designados por el ejecutivo del 
estado y esto ha permitido su pacificación y su crecimiento en calidad académica y en inversiones, donde estado y 
rectoría conjuntan esfuerzo y dinero, como es el caso de la nueva Ciudad Universitaria de Arteaga, que dará otro 
status de comodidad y presencia al trabajo educativo y académico de la máxima casa de estudios.

Ochoa Ruesga siente mucho orgullo por su hijo Jesús júnior, pues como él, fue  también rector de la 
Universidad Autónoma de Coahuila, por méritos propios y resulta insólito y único en el mundo que padre e hijo 
hayan ocupado ese mismo cargo. Ni en Estados Unidos, ni en Europa, ni en América Latina, se ha dado tal fenó-
meno, en donde las instituciones de educación superior son casi particulares, con grandes capitales de por medio 
lógicamente  y podría darse la herencia rectoral de padres a hijos, por la influencia económica. 

-¡Y pónganse aguzados, porque ahí viene mi nieto!, dice jocosamente Don Jesús, con ese sentido del 
humor que estamos seguros le abrió las puertas del cielo. Descanse en Paz, un gran hombre, amigo de todos.

Ochoa Ruesga nació en 13 de octubre de 1928 en San Luis Potosí, y a partir de 1937, sus padres lo tra-
jeron a Saltillo, y desde entonces vivió en esta ciudad.

Al terminar su carrera de arquitecto, contrajo nupcias con  Guadalupe Galindo, con quien procreó a sus 
hijos, Jesús, Guadalupe, Odila y Laura Ochoa Galindo.

Durante su vida ocupó cargos importantes, como los de secretario general y rector de la Universidad 
Autónoma de Coahuila, del 17 de mayo de 1984 al 12 de marzo de 1985, Ochoa Ruesga convocó al III Consejo de 
Reforma Universitaria que definió el rumbo que ahora tiene esta casa de estudios.
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En la función pública, el arquitecto Ochoa Ruesga ocupó varios cargos:  fue el primer  director de Obras 
Públicas que tuvo el ayuntamiento de Saltillo  de 1964 a 1966, director del Instituto Estatal de la Vivienda, director 
de la Junta Administradora de Agua Potable y Alcantarillado de Saltillo, (JAPAS), así como director del Servicio 
de Agua Potable y Alcantarillado de Coahuila (SAPAC).

Fue fundador y presidente del Colegio de Arquitectos de Saltillo, así como presidente de la Sociedad 
Mexicana de Planificación, y perteneció a la Asociación de Arquitectos Revolucionarios de México.

También destacó en actividades sociales, de apoyo a gente necesitada, durante el tiempo que fue presi-
dente y gobernador de Distrito del Club de Leones.

Formó parte del Consejo Internacional de Buena Vecindad y del Grupo de Ciudades Hermanas, y presi-
dió el patronato de la Feria de Saltillo en dos ocasiones, una de ellas en 1977, cuando Saltillo conmemoró los 400 
años de su fundación.

LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA Y LA LUCHA 
POR EL PODER, TRAS LA RECTORÍA

Hacía dos años que José López Portillo asumía la Primera Magistratura del país y en el estado, Flores 
Tapia era el primer mandatario a quien tiempo atrás se le identificaba como el autor intelectual del movimiento que 
dio origen a la autonomía de la Universidad de Coahuila en 1973.

Era el año de 1978, 10 años después de los sucesos del 2 de octubre en la Plaza de las Tres Culturas, en 
Tlatelolco. A siete años del 10 de junio y a cinco años de las movilizaciones estudiantiles y populares que dieron 
a los universitarios la capacidad jurídica de regir su propio destino.

Como una jugarreta del destino, el principal opositor a la autonomía universitaria, Óscar Villegas Rico, 
siendo secretario general de gobierno en el sexenio de Eulalio Gutiérrez Treviño, llega a la rectoría de la universi-
dad, a pesar de la oposición de Flores Tapia, pero con todo el apoyo de López Portillo.

Rodeado de un numeroso grupo de solemnes abogados, algunos tras la idea de acomodarse en una buena 
chamba, pues eran los tiempos de la bonanza en el país. En este periodo, formalmente se constituye la Unidad 
Norte. Se crean cinco escuelas de contaduría y administración, y dos carreras de mercadotecnia.

Este sexenio adquiere una característica represiva, cualquier asomo de oposición era violentamente aca-
bado. El primer intento por levantar un movimiento universitario lo constituyó aquel gran número de aspirantes a 
ingresar a la Universidad, alrededor de ocho mil, que fueron rechazados tanto de preparatoria como de profesional 
y que, organizados por Jesús Salas Jáuregui, estudiante de Arquitectura, y un grupo de estudiantes de la preparato-
ria Mariano Narváez, fueron duramente reprimidos de manera selectiva, amenazando y golpeando a sus principa-
les dirigentes, así como a sus familias.

Un bastión importante para acabar con los principales enemigos del villeguismo fueron las facultades 
de Arquitectura de la Unidad Saltillo y la Escuela de Derecho y Ciencias Sociales, de Torreón; la Facultad de 
Derecho, en Saltillo; la Facultad de Comercio y Administración; en Saltillo y, como contrapeso a la Escuela de 
Ciencias Administrativas de Torreón, se creó aquello que se denominó la “Equita”, electoralmente justificable, 
pero académicamente absurda.

El autoritarismo se hizo patente, incluso grupos identificados con la “izquierda universitaria” se convir-
tieron en los principales aliados del villeguismo. Tal es el caso de Jaime Martínez Veloz, en Saltillo, y Salvador 
Hernández Vélez y Raúl Amador Sifuentes, en Torreón. Aunque estos últimos solamente pretendieron conservar 
sus posiciones.

El caso de Martínez Veloz es distinto. Este milita en las filas del villeguismo con un papel activo que se 
demuestra en aquel desalojo violento de la rectoría a Roxana Flores Cuevas y Xicoténcatl Riojas Guajardo que, 
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encabezando un nutrido grupo de universitarios, protestaban contra las fraudulentas elecciones de la coordinación 
Unidad Saltillo en la que  Flores  Cuevas participó como candidata de las fuerzas opositoras a Villegas.

En los dos periodos de Villegas Rico, Jaime Martínez Veloz le dio un apoyo incondicional a cambio de 
obtener la Dirección de Arquitectura, en donde en 1981, y tras romper con Higinio Valdés García, que lo había 
hecho secretario administrativo en 1978, llega a la dirección después de un asalto violento a la misma, con el 
beneplácito de Villegas Rico y Enrique Huber Lazo, padre del porrismo en la Universidad desde los tiempos del 
movimiento de autonomía en 1973. Entonces jugó el papel del brazo armado de Villegas, quien ocupaba el cargo 
de secretario general de gobierno.

En la administración villeguista, Huber crea la Federación de Estudiantes de la Universidad Autónoma 
de Coahuila, FEUAC, imponiendo como dirigente a su delfín Javier Castrejón, entonces estudiante de la Escuela 
de Ingeniería Civil en Torreón.

Con la creación de esta organización, se pretende reproducir en la universidad el modelo de control de la 
Federación de Estudiantes de Guadalajara.

En la Unidad Torreón, la coordinación estaba a cargo de Rodolfo Castro, del grupo huberiano. Incluso, 
cabe comentar que cuando triunfa el movimiento pro dignificación, en 1984, las fuerzas democráticas encuentran 
en el bunker de la coordinación que la oficina de Castro era adornada por cuadros que albergaban fotografías de 
Hitler y Mussolini, lo que es clara muestra de la ideología con que este grupo concebía la política universitaria.

En el año de 1981, Villegas Rico convocó a elecciones para rector, con la pretensión de reelegirse. Sin 
embargo, ahora encuentra una cerrada oposición en la figura de Mario Dávila Flores, destacado economista y 
connotado  intelectual  de la región quien había hecho un papel significativo como tesorero de la universidad en la 
administración de Melchor de los Santos y en  ese momento profesor de la Escuela de Economía, Unidad Saltillo.

La candidatura de Flores Dávila se da en condiciones desventajosas; se le impide el acceso a las escuelas 
y facultades, se coacciona el voto de los universitarios y se reprime toda manifestación opositora.

Jaime Martínez Veloz y Huber afianzan sus lazos políticos y amistosos. Nuevamente la Facultad de 
Arquitectura se constituye en el brazo represor de cualquier oposición al villeguismo, a cambio de mantener una 
careta de facultad de vanguardia en lo académico, pues en 1979, Martínez Veloz, utilizando la pluma de izquierda 
de Rodolfo Gómez Arias, impone un nuevo plan de estudios a una planta de profesores que no entendía el nuevo 
lenguaje arquitectónico, pero, obviamente, este nuevo plan fue un importante instrumento político para permitir a 
Jaime ir escalando posiciones en su corta pero productiva militancia villeguista.

Así, reprimiendo a la oposición, aprovechando hasta las coronaciones de reina, Villegas controló férrea-
mente la universidad durante seis años, donde destaca el nombramiento de López Portillo como doctor honoris 
causa de la Máxima Casa de Estudios de Coahuila.

En el mes de marzo de 1984, ya bajo el gobierno estatal de José de las Fuentes Rodríguez, Villegas Rico 
pretende heredar el trono de la universidad a Valeriano Valdés. Sin embargo, ahora la oposición es más fuerte, 
mediante apoyos de la izquierda nacional, principalmente de Evaristo Pérez Arreola, Martínez Veloz rompe con 
Villegas Rico y postula su candidatura para ocupar el máximo cargo de la universidad.

Nuevamente, fiel a su costumbre, niega a quien en el pasado inmediato, lo cobijó en su seno y lo hizo 
partícipe del gozo de las mieles del poder. Al mismo tiempo, Armando Fuentes Aguirre ve con cierta certeza que 
esta es su oportunidad histórica para hacerse de la rectoría y, con el patrocinio del grupo de Luis Horacio Salinas 
Aguilera, que en la universidad estaba representado por Xicoténcatl Riojas Guajardo, José Ángel Reyes, Félix 
Hernández y otros enemigos históricos del villeguismo, lanza su candidatura.

Logra Villegas imponer a Valeriano Valdés como rector, generando con esto un gran movimiento po-
pular universitario en el que destacan el bloqueo de carreteras, la toma de la rectoría, la gran marcha a México y 
movilizaciones urbanas que culminan con grandes concentraciones en la Plaza de Armas. Aún con la universidad 



109

paralizada, Villegas no quería soltar el poder. En la gran marcha muere el profesor de Artes Plásticas, Juan Fer-
nando Gallegos Monsiváis. Finalmente, cuando la marcha llega a la ciudad de México, cae Valeriano Valdés y con 
ello termina la era del retroceso en la universidad, y así se inicia la reconstrucción de la UAdeC, bajo el interinato, 
efímero pero glorioso y significativo de Jesús Ochoa Ruesga.

FUNDADOR Y PRIMER DIRECTOR 
DE LA FACULTAD DE INGENIERIA

Maestro Universitario, constructor 
y excelente señor Benjamín Cantú Cavazos

Don Benjamín Cantú Cavazos cumplió 80 años al momento de la entrevista en 2006, y su esposa María 
del Carmen Barrera, tenía 79. Formaron una ejemplar familia: Benjamín, Javier, Eduardo, Carmen y 
Laura. No llevan cuenta de los nietos, pero recuerdan que recientemente una de sus nietas les dio un 
bisnieto, el primero de esta familia saltillense. De joven, Cantú Cavazos tuvo que emigrar a Monterrey 

para estudiar la carrera de ingeniería en el famosísimo y prestigiado Colegio Civil de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León.  Pronto consiguió empleo, una vez terminada la carrera. Fue uno de los residentes de la construcción 
de la Presa Falcón en Tamaulipas.

Cinco años después, y ya con sobrada experiencia, regresó a Saltillo. Era gobernador del estado Don 
Román Cepedas Flores y director de Obras Públicas, el ingeniero Héctor Gil Alcocer. El padre de Benjamín, Don 
Jesús Cantú Sánchez, era mecánico de patio de los Ferrocarriles Nacionales de México y tenía amistad con el se-
gundo de los funcionarios, así que lo recomendó y fue aceptado en la administración estatal.

Al ingeniero Cantú Cavazos le tacó hacer el estudio de la mecánica de suelo del nuevo Mercado Juárez 
de Saltillo, aquel que por los años  cincuenta se incendió. El inquieto pero positivo doctor Mariano Narváez Gon-
zález, lo invitó a fundar las facultades de Arquitectura e Ingeniería. De esta última, Don Benjamín sería el primer 
director.

Mezcló su trabajo docente con la construcción y así lo llevó a realizar importantes obras. Una de ellas fue 
el nuevo y único edificio que ha tenido (y quizás tendrá) la radiodifusora XEKS en la calle de Pérez Treviño. Tuvo 
gran amistad con Don Efraín López Cázares, Doña Rosa Ofelia de López y con los hijos de ambos: Rosy, Chuy, 
Efraín y Carlitos. A la muerte de uno de los pioneros de la radio comercial de Saltillo, la obra del edificio continuó 
hasta su culminación, ya como gerente de la estación icono de la ciudad y del estado, el hijo mayor de Don Efraín, 
el ingeniero Jesús Manuel López Castro.

El ingeniero Cantú conoció a la que fue su querida esposa, Doña María del Carmen Barrera -hermana de 
Nacho Barrera, el propietario de la Botica Lourdes- en un baile de la Sociedad Manuel Acuña, que era transmitido 
por la XEKS. Fue precisamente a acompañar a Don Efraín, que era su gran amigo.

Doña Carmen, mujer que no esconde su belleza exterior e interior, dice en broma: “Es que se me estaba 
pasando el camión y por eso me casé con Benjamín”, y sonríe con muchas ganas, y ya seria, dice: “No se crea, este 
hombre es el amor de mi vida y es un excelente señor”.

LA CALIDAD DE VIDA SE HA PERDIDO

A veces es necesario reconocer las cosas positivas de los gobernantes, pero también hay que señalar lo 
negativo.  “Óscar Flores Tapia se preocupó muy acertadamente de dotar de empleo, no sólo a miles de saltillenses, 
sino a gente venida de otros estados y del extranjero para laborar en las armadoras de automóviles y a las más 
de 200 maquiladoras, que como satélites se instalaron en el sureste de Coahuila, pero se olvidó de establecer los 
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términos y reglamentos para el crecimiento ordenado de Saltillo”, dice Don Benjamín. Y tiene mucha razón, pues 
al 2010, el joven y pujante alcalde de la ciudad, Jericó Abramo tuvo como tarea pendiente a favor del crecimiento 
ordenado de Saltillo, el Plan de Desarrollo Integral, con la futura  “Ciudad Industrial de Derramadero”, lo cual no 
cumplió, pues no hay un avance positivo… ni lo habrá.

La expansión de la capital coahuilense ha sido muy caótica. No estábamos preparados y el crecimiento 
se convirtió además en anárquico. Hubo y hay muy mala planeación, o de plano por muchos años crecimos “a lo 
loco” con los problemas que esto conlleva y que tienen que enfrentar las autoridades venideras.

La calidad de vida se trastocó. Hay muchos pobres y muy pocos ricos, como es la máxima que ahora 
identifica a México, con Carlos Slim como el “mexicano más rico del mundo”, en el país más pobre del mundo, 
donde un ochenta por ciento de los mexicanos subsiste con 54 pesos diarios, para mantener a esposa e hijos.

El dinero, en pocas manos, no tiene buena distribución y el que lo tiene sólo piensa en su futuro, aunque 
a la tumba no se lleve un solo céntimo, seguramente le quedará la satisfacción de haber sido sepultado en una 
“jaula de oro”.

Dice Don Benjamín que éramos muy pocos habitantes todavía en la década de los setenta y se vivía 
tranquilamente en Saltillo, pero quien puso el “cascabel al gato”, fue Don Óscar Flores Tapia, pues la expansión 
desordenada fue muy rápida y en  menos de 10 años creció la ciudad, lo que no creció en más de cuatrocientos 
años de su existencia.

No estábamos preparados para el crecimiento y repentinamente surgieron colonias por todos lados. Se 
calcula que hay en Saltillo cerca de un millar de ellas, cuando en los años cincuenta del siglo pasado sólo había 
cuatro y los tradicionales barrios.

Los grandes terratenientes, constructores y políticos metidos a constructores “hicieron su agosto”. “Y 
así Saltillo -asegura el ingeniero Cantú- creció en forma desordenada, porque siempre hemos carecido de estudios 
de planeación adecuada, considerando las necesidades y la ubicación y no precisamente un traje a la medida, de 
quienes detentan el dinero o se han enriquecido con terrenos mal habidos y con las propias obras”.

Las colonias o los nuevos asentamientos deberían tener los satisfactores que demandan sus propios ha-
bitantes, como escuelas, mercados, iglesias y otros importantes servicios.

En Saltillo se acostumbra que todos estos servicios estén juntos. Las escuelas en torno de la Alameda, 
por ejemplo, decenas de comerciantes en el mismo recinto y dependencias públicas también “apiñadas” en una 
misma zona.

En el caso de la Alameda, en 2010 el alcalde Jericó Abramo “se amarró los pantalones” y sacó a decenas 
de mercaderes, algunos con cincuenta años de estadía en el lugar, para limpiar y recuperar así un paseo que corres-
ponde a los saltillenses.

Ya es tiempo que la Preparatoria Nocturna y la propia Secundaria Berrueto Ramón tengan edificios en 
la periferia, con amplios estacionamientos, como debieron haber sido diseñadas o proyectadas, al igual que otras 
escuelas para desahogar el primer cuadro.

Hay un ejemplo tácito de ordenamiento urbano, lo hecho por la Universidad Autónoma de Coahuila, a 
sugerencia del visionario y progresista gobernador Humberto Moreira, con la moderna Ciudad Universitaria en 
terrenos del municipio de Arteaga, donde contará con las instalaciones adecuadas para evitar aglomeraciones en 
la mancha urbana de Saltillo.

En los años setenta éramos cien mil habitantes y ahora nuestra calidad de vida se agravó. Los ricos loca-
les guardando debajo del colchón su dinero y las empresas trasnacionales aprovechando la ocasión para instalarse 
con grandes plazas comerciales, supermercados, que poco a poco van acabando con las modestas tiendas de aba-
rrotes de la barriada y el sustento de cientos de familias. 
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JOSÉ AGUIRRE QUIRINO, 
“EL SANTO DE SALTILLO”

Hizo realidad un sueño y luchó por él. 
Lo compartió con muchos seguidores. 
Muchos contribuimos a su fama. 
Y él actuó para deleite de muchos. 

Cuando veo el noticiero de la noche y observo los muchos problemas existentes en mi país, y lógico en mi 
ciudad, me hace recordar a mi Saltillo de la década de los años cincuenta del pasado siglo XX, cuando 
siendo un niño, cientos de nosotros vivíamos en la tranquilidad y la paz de una hermosa y pequeñita 
ciudad, llena de huertas –de hortalizas y frutales-, herencia de nuestros padres tlaxcaltecas, españoles y 

portugueses, que bien aprovecharon la acequia principal que bajaba del Ojo de Agua “del saltillo”, para irrigar no 
sólo eso, sino hermosos vergeles que posteriormente comercializarían los Nakasima. La tradición perduró por casi 
400 años, aún canalizadas las aguas, para dotar de ellas a la ciudad.

Había poca diversión en el Saltillo de mi infancia. Tres cines: El Saltillo, Royal y Palacio. Matiné los 
domingos: tres películas por  treinta o cincuenta centavos. Una paleta de agua de 10 centavos, o si era de crema, 
20… y párale de contar, Nos emocionaba más cuando llegaba el sábado o el domingo, pues en mi barrio “Ojo de 
Agua” se instalaba una modesta arenita de lucha libre, en un reducido patio de una casa antigua que denominaron 
“Deportivo Raúl Madero”, en homenaje en vida del revolucionario hermano del mártir de la democracia, que fue 
gobernador de Coahuila. En Obreros del Progreso, la sociedad mutualista fundada por el señor Felipe J. Mery, 
luchaban los profesionales de la época: Santo, El Cavernario Galindo, Blue Demon, Sugi Sito, La Tonina Jackson, 
El Enfermero,  Rolando Vera, Campa, Gori Guerrero, y otros tantos atletas de los encordados que daban memo-
rables peleas, bajo la organización ya de Don Hildebrando de León, o de José “La Loca” Peña, quien también fue 
luchador profesional.

LA LUCHA LIBRE EN MÉXICO 
COMENZÓ A PRACTICARSE EN 1933

En el Madero lo hacían aficionados que imitaban a los profesionales, donde surgieron figuras como el 
Cavernario Uribe, Pénjamo Pequeño, Copetes Palomo, Imperio Rojo, El Zorro Plateado (El Santo de Saltillo) y 
muchos otros, decenas de ellos que por el momento deliberadamente omito, para dar paso a la historia que hoy 
nos ocupa.

Al momento de escribir esta nota, hace casi sesenta años de la aparición en los encordados del norte de 
México de José Aguirre Quirino, que enmascarado adoptó el apodo de “El Zorro Plateado”, émulo de la leyenda 
nacional, “El Santo”, el Enmascarado de Plata.

Para muchos aficionados “El Zorro” ha sido el luchador más grande, querido y respetado de Saltillo, 
porque se ganó el aplauso y el reconocimiento de la afición a pulso limpio, dentro y fuera de los encordados, pues 
quienes lo conocimos y lo tratamos, no podemos negar que fue un caballero en toda la extensión de la palabra, un 
profesionista y un amigo muy querido.

“El Santo de Saltillo” subió a la lona siendo un chamaquillo de 17 años, el 19 de marzo de 1953, pre-
cisamente el día de su santo y de su cumpleaños. En un improvisado ring, instalado en la antigua y desparecida 
Plaza de Toros “Guadalupe”, en la confluencia de las calles Allende, Corona, Alvarez y Acuña, echó sus primeras 
maromas. Se le promocionó como “Flecha Roja” y se enfrentó a otro aficionado luchador: “El Marqués” de Santa 
Catarina, Nuevo León. Aguirre Quirino utilizó una máscara plateada, símil de la de “El Santo”, para ocultar su 
identidad, pues no quería que la gente lo reconociera.
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“MY  BEUTIFUL WIFE”

Doña Evangelina del Socorro Valdés Dávila, la madre, la maestra…

Siete hijos y miles de alumnos la admiran…

Es una mamá como todas, dice ella. Sin embargo, en la vida de Doña Evangelina del Socorro Valdés Dávila 
hay una vida llena de buenas anécdotas y enseñanzas y de cómo supo salir adelante con sus inquietos 
hijos -dos de ellos gobernadores: Humberto y Rubén Moreira Valdés. La existencia de Doña Evangelina, 
maestra de profesión, se vio afectada luego de perder de manera precipitada a su esposo el físico-mate-

mático Rubén Humberto Moreira Flores, un singular hombre, también muy querido por la comunidad normalista 
de Saltillo y heredero de una gran familia de educadores, a partir de Jovita y de Rubén Moreira Cobos, iconos de 
la enseñanza en el estado y el país.

La madre de los  Moreira es cálida y sencilla, y deja ver un interior rebosante de anécdotas familiares. La 
forma de ser de esta maravillosa mujer, originaria de Villa de Santiago, Nuevo León, no ha cambiado, pues es muy 
común ver barrer  la banqueta y ponerle agua a los helechos, mientras su hijo “Beto” se desempeña eficientemente 
como uno de los mejores gobernadores que ha tenido Coahuila en toda su historia. 

En el silencio de su casa, nos traslada a su pasado, donde no hubo lugar para la soledad. Desde los siete 
meses su mamá la dejó al cuidado de sus abuelos y tíos que la adoptaron como una hija más, consentida por todos, 
pero educada bajo la rigidez de aquellos tiempos.

Gracias a ellos pudo estudiar la carrera de maestra en la Benemérita Escuela Normal de Coahuila, y que 
en un baile con motivo del Día del Maestro conoció a Rubén, el amor de su vida, con quien duró dos años de no-
viazgo y luego se casaron. Hasta el momento no hay día en que no llore su prematura partida.

Como ella vivía con unas tías en Saltillo, tuvo que estar de acuerdo a las costumbres de la época: a las 
8:30 de la noche en la casa, sólo se veían los sábados y domingos. Desde que la conoció, el profesor Moreira le dijo 
que iría comprando cosas para cuando se casaran, y le informó que ya había adquirido en Electricidad y Novedades 
-la tienda de mayor prestigio de entonces en la ciudad-, una estufa… su primera estufa.

Cuando habla de su marido, a Doña Evangelina se le cristalizan los ojos, pues ha significado el real y 
puro amor de su vida, y conserva un dije en el que guarda la imagen de aquel hombre que le cantaba la melodía 
“Aquellos Ojos Verdes”. Se remonta a aquel memorable y feliz día en que la pidió en matrimonio, a través de un 
oficio.

Le mandaron una carta a uno de sus tíos y él le avisó a su papá; entonces, el licenciado Dávila y su futuro  
suegro fueron a la casa a pedirla en matrimonio para Rubén Humberto. El padre de la maestra vino de Villa de 
Santiago y juntos fijaron la fecha de la boda, pero no conocían al novio físicamente.

Un día que el profesor Moreira Flores fue a buscarla para llevarle el dinero para la tela del vestido de 
novia, ella recibió la terrible noticia de que a una de sus tías, quien había significado como su madre, le quedaban 
tres meses de vida. Le pidieron que no pospusiera la boda y se casó en la fecha señalada. Fue en su casa y ese día 
arregló a su tía para que, desde una ventana que daba al patio,  vieran la ceremonia de casamiento.

Con los años, el hogar de los Moreira Valdés se llenó de niños: Rubén, Elisa, Humberto, Carlos, Montse-
rrat, Álvaro e Iván, todo un batallón al que Doña Evangelina había que preparar la comida mañana, tarde y noche.

En el cuidado de los niños Moreira Valdés mucho tuvo que ver la tía Nena, mientras ambos maestros 
salían a dar clases a mañana y tarde. Él hasta en la noche, pues el profe Rubén trabajaba además en la Normal 
Superior.
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LA TÍA NENA NO PODÍA CAMINAR, PERO 
ENSEÑÓ A CAMINAR A SUS SOBRINOS

La profesora Evangelina sabía que a sus hijos los dejaba en las mejores manos al cuidado de la Tía Nena, 
quien debido a un problema de salud estaba impedida para caminar. La tía, desde su cama, los cargaba, sobre todo 
al bebé en turno, y cuando ya estaban en posibilidad de caminar, los tomaba de la manita y los andaba alrededor 
de ella, sobre la cama o sobre el piso.

Para estar al pendiente de ellos los inscribió en la escuela donde la maestra Evangelina trabajaba. Re-
cuerda que el más inquieto de sus hijos era Humberto, pues cada que había un accidentado de sus hijos, ya sabía 
de quien se trataba, puesto que en la Cruz Roja y en el Hospital decían que era su cliente.

En el año de 1987 le diagnosticaron al profesor Rubén Moreira, el padecimiento de “lupus eritematoso”, 
y Doña Evangelina le pedía a Dios todos los días un milagro, nuevos medicamentos, un avance en la ciencia… 
una esperanza.

“En el ISSSTE,  donde le no hicieron absolutamente nada, nos dijeron un día que había que llevarlo a la 
ciudad de Monterrey”, y en una ambulancia de la Sección 38 trasladaron al matemático. Iban en el vehículo doña 
Evangelina y su hijo Carlos Ariel. En el trayecto, el profesor Moreira comenzó a delirar y a resolver un problema 
matemático. La maestra Valdés le dijo a Carlos: “Tu papá está acabando, y ya no hay remedio”.

Doña Evangelina, aún no se acostumbra a vivir sin él. Aquel extraordinario hombre, cariñoso, amable, 
educado y servicial que le decía: “My Beutiful Wife”. Se había ido para siempre el héroe de sus hijos y con él se 
iba la alegría de la casa. Ella sola logró sacar adelante, con gran esfuerzo, a aquella numerosa  y ejemplar familia, 
que con el correr del tiempo nos iba a dar a los saltillenses y a los coahuilenses, motivos para hablar bien de ella. 
Cada uno de los hijos de Doña Evangelina y del maestro Rubén, son líderes en su entorno y queridos en la comu-
nidad, gracias al empuje de cada uno. Sus siete hijos al momento de redactar esta nota, le han dado 16 nietos y una 
bisnieta.

FROYLÁN MIER NARRO

Pilar de la radiodifusión comercial saltillense

Froylán Mier Narro fue uno de los tres pilares fundamentales en que se cimentó la incipiente radiodifusión 
comercial de Saltillo. Los otros dos fueron Don Efraín López Cázares y Don Alberto Jaubert Agüero. 
Después de la XEKS, que se fundó en 1938, correspondió a Don Froylán ser el concesionario de la XESJ, 
“la llamada de la cultura”. El periodista, escritor e impresor tenía la idea fija de crear una estación de radio 

que se caracterizara por la transmisión de música clásica o de salón, como solía decirse antaño. Su sueño se con-
cretó cuando aquella mañana del 16 de junio de 1942, Antonio Escobedo Casas, se convertiría en el primer locutor 
de la SJ, pues don Froylán le habló telefónicamente de la ciudad de México para decirle que ya habían autorizado 
la concesión que se lanzará de inmediato al aire, con la célebre frase: “XESJ, la llamada de la cultura, está en el 
aire”…Y se inicia toda una época musical de los grandes maestros, mezclada con programas de música popular.

La estación de radio inicia sus operaciones en un pequeño local que Don Miguel Ochoa le alquiló al 
señor Mier en el segundo piso del edificio del Cinema Palacio, por la calle de Acuña, exactamente sobre el restau-
rante del popular ex boxeador “Kid Monterrey”. Su planta de transmisión se ubicaba en las calles de Hidalgo norte, 
entre Cárdenas y Corona, muy cerca de la famosa huerta de los Chinos.

Don Froylán  ya había sido tocado por el gusanillo de la comunicación radiofónica, cuando junto con 
otros entusiastas saltillenses, como David Cabello, Federico Berrueto Ramón, Antonio de la Peña y Trinidad 
Pérez,  instalaron una incipiente estación de radio en un altillo del edificio de la Benemérita Escuela Normal del 
Estado, que tuvo un efímero tiempo.
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El primer locutor de la radio saltillense, Don Jesús Flores Aguirre, ferrocarrilero que combinaba su tra-
bajo en los Nacionales de México, con la locución, contaba que compartía el micrófono con los grandes maestros 
que tuvo la Benemérita, que cerró sus micrófonos, porque no había recursos para sostenerla.

La programación de la SJ está integrada por música de los grandes maestros, eventos culturales basados 
en la literatura nacional e internacional de la cual nuestro personaje era versado, pues a lo largo de su vida había 
adquirido un sólido bagaje de conocimiento, que deseaba transmitirlos a través de la radio; propósito que logró 
con mucho éxito.

El resultado económico no era bueno, pues nunca una estación cultural es un buen negocio. Deja la admi-
nistración de la XESJ a Don Antonio Escobedo y Casas, quien la condujo con mucha honestidad, hasta que 12 años 
después Don Froylán decide pasar la concesión, mediante una muy buena operación a los hermanos Quintanilla, 
que ya monopolizaban la radio regional, a partir de estaciones de radio en la ciudad de Monterrey.

Entonces la SJ toma otro derrotero hacia el éxito ante el público y económicamente rentable, bajo la 
conducción del licenciado Jorge Ruiz Schubert, quien tuvo la visión de conducirle con buen tino por más de 40 
años. A su muerte, quedó en manos de Enrique Mussa González, lamentablemente fallecido en forma prematura. 
La XESJ tuvo varios dueños posteriormente, hasta el año 2013 en que queda en manos de la empresa de radio y 
televisión de Casimiro González: “RCG”

Froylán Mier Narro nace en la Villa de Viesca, Coahuila, el 27 de mayo de 1898, siendo hijo del señor 
Froylán Mier Cabada y la señora Ángela Narro de Mier.

Hace sus estudios en el Colegio Roberts y en la Escuela Anexa a la Normal, y los comerciales y secun-
darios en el Ateneo Fuente -en este último, de 1911 a 1913-; todas estas instituciones de la ciudad de Saltillo, 
Coahuila.

En 1917 se inicia en el periodismo bajo las órdenes de Gustavo Solana, que entonces dirigía “La Refor-
ma”. Después, entre los años 1921 a 1923, en “El Coahuilense”, de Manuel Mijares.

Posteriormente, funda el periódico Gil Blas, el cual dirige. En 1924 labora en “El Combate”, pero ha-
biendo atacado -según su propia confesión- a un gobernante estatal, se ve obligado a residir en Monterrey, Nuevo 
León, en donde es nombrado director del periódico “El Noticiero”, y secretario de redacción de “El Sol”, del cual 
era gerente Rodolfo Junco de la Vega . En este último periódico publica en verso, breves comentarios satíricos y 
jocosos –epigramas y burlas en cuartetas endecasílabas.

En 1927, habiendo regresado a Saltillo, funda y dirige la revista Magazine de la Frontera. Durante este 
tiempo, reanuda las relaciones de amistad con su antiguo maestro ateneísta, Don José García Rodríguez, del que 
publica algunos de sus poemas inéditos.

Como consecuencia de la designación que en su favor hacen –en sus respectivos periodos gubernamen-
tales- el general Manuel Pérez Treviño y Don Nazario Ortiz Garza, como director del periódico “El Diario del 
Norte”, ocupa este puesto hasta 1933, en cuyo año renuncia. Luego, y durante algún tiempo, se sostiene como 
corresponsal de los periódicos “El Universal” y “La Prensa” y, más tarde, como colaborador de Rogelio Carbajal 
y José Trinidad Pérez, en “El Heraldo del Norte de Saltillo”.

Froylán Mier Narro funda y dirige la radiodifusora XESJ de la capital del Estado de Coahuila. Finalmen-
te, siendo propietario de una de las más prestigiadas impresoras de Saltillo, muere en esta ciudad, el 13 de octubre 
de 1970.

SON DIFERENTES, NO SON DEMENTES…

Adrián Rodríguez García, al como otros imprudentes y arriesgados, pero pacíficos ciudadanos, que 
deambularon por la ciudad, con su forma de vida muy respetada y sus manifestaciones, que nos llevan a preguntar: 
¿Perdieron la razón?
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La ciudad de Saltillo, como cualquier otra urbe, contó y  cuenta con sus personajes, la mayoría pacíficos 
ciudadanos que deambulan de un lugar a otro, sin causar problema a nadie, siendo a veces víctimas del escarnio y 
la burla de sujetos desconsiderados.

En los más de 70 años que me tocó vivir en este valle de lágrimas, conocí a varios de estos personajes, 
que me causaban miedo al principio, luego curiosidad y al final de cuentas comprensión, pues su enajenación los 
hacían maravillosos y distinguidos, porque formaron parte indispensable del paisaje urbano de la provincianita 
ciudad.

Así recuerdo a algunos de ellos: 

Con un costal a cuestas, repleto de “tiliches” (trapos), recorría la ciudad Martín Liachos. Los niños de la 
época le insistían con la famosa cantaleta: ¡Martín Liachos, quiere café con azúcar y pan francés! A pesar de las 
burlas no era hostil. Fornido, harapiento, serio y tranquilo... Aún así, mis padres y abuelos me amenazaban: ¡Si no 
duermes, viene Martín Liachos y te lleva en el costal!

María, era otra demencial dama que huía llena de pánico cuando chicos y grandes le gritaban simplemen-
te ¡María! Ella fue dueña de su propia drama, pues siendo jovencita fue abusada por un individuo que la embarazó. 
Trajo a este mundo una preciosa nena, que le fue entregada por sus familiares a un matrimonio saltillense, que le 
bautizó bajo el nombre de Margarita, quien fue maestra egresada de la Normal  del Estado y que casualmente se 
encontraba con María en las calles de la ciudad y solían platicar como dos grandes amigas, sin saber, aparentemen-
te, ni una ni otra que eran madre e hija o hija y madre.

Había una dama, más o menos joven, a quien apodaban “Panchita”, que tenía como una de sus caracte-
rísticas físicas, poco pelo en la parte frontal de la cabeza que se desprendía ella sola, vestía modestamente y tenía 
como residencia particular la antigua Cárcel de Mujeres, que funcionaba en una vieja casona de la confluencia de 
las calles de Bravo y Praxedis Peña, donde estaban las mujeres  que delinquen.

Panchita recorría la barriada en torno de la prisión para damas, solicitando dinero o comida. Gustaba mu-
cho de acariciar a los niños, les tomaba sus manitas y las besaba al tiempo que exageraba en su emoción  y decía:  
¡Me las como, me las como! Lógico que los niños lloraban.

Otro de esos ilustres individuos era alto para la estatura media de los saltillenses de la época. Tenía los 
ojos azules. Se le vía de vez en cuando en las calles de la ciudad. Regularmente por el barrio de la calle de Salazar 
al sur de la Alameda Zaragoza. A diferencia de los otros personajes no practicaba la caridad pública. Más bien era 
una especie de filósofo, que tocaba temas teológicos y religiosos. Era el famoso “Pepe Catedrales”, apodado así 
por la altura. Había sido seminarista y pertenecía a una familia  de los ricachones de Saltillo.  Usaba tres sombreros 
empalmados sobre su cabeza, lo que lo hacía verse más alto de lo que era. Usaba una gabardina que le quedaba 
corta.

Otro de esos personajes era una robusta mujer,  que denotaba cierta belleza en su cara, y que deambulaba 
por el primer cuadro de Saltillo “cargando su recámara”, como solía decir al costalote que llevaba de un lado a 
otro donde conservaba principalmente cobijas y almohadas, pues en época de buen tiempo cualquier rincón de la 
calle era bueno como habitación.

Sara Licón se llamaba y es dueña de una historia de Amor: “Me casé con un profesor, cuyo  nombre no 
digo por que lo quemo ante su actual familia. Tuvimos un hijo, que es el que me mantiene”, solía platicar a quien 
quisiera escucharla. Cuando se despedía uno de ella, decía: “Que te vaya bien, para que no te pase nada, vete por 
el anden, no te vaya a atropellar el tren”, y se reía estentóreamente, dejando ver  su dentadura, casi perfecta.

También hablaremos de Manuel, quien acostumbraba visitar el interior y exterior del Mercado Juárez. 
Los niños y los adultos le gritaban ¡Manuel! y él se acercaba a cualquier mujer que pasaba y le decía: ¡Mamá, 
defiéndeme! No era agresivo, pero cuando se enojaba decía cada palabrota, que dejaría descolorido al más lepero 
de los mortales.
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También visitaba mucho el mercado un señor originario de Ramos Arizpe, a quien decían “La Barata”, 
porque en la época de su lucidez anunciaba una tienda de ropa, a través de una enorme bocina de lámina, como 
las utilizadas en los circos antiguos. Siempre traía a la plática a Juan Tanus, un sirio libanés dueño de la tienda  de 
ropa “Los Dos Mundos”, seguramente era el que lo contrataba. También se le veía frecuentemente en el convite 
previo a las corridas de toros de la plaza Guadalupe, recorriendo las calles de la ciudad, con su enorme bocina, 
anunciando el cartel de esa tarde.

Agustín era el nombre de otro pacífico ciudadano, que al igual que los otros recorría la ciudad caminando 
grandes distancias, ofreciendo en una canasta quesos y mantequilla, y en el  otro brazo cargaba con varios ejem-
plares de “El Heraldo del Norte” y “El Diario de Coahuila”. ¡A la mantequilla, al queso, al diario, al heraldo!, era 
el grito peculiar de Agustín, quien no solía vender toda su mercancía, dejaba un ejemplar de cada periódico, una 
mantequilla y un queso sobre la canasta y cuando algún cliente se interesaba por los productos, decía muy serio: 
“No,  no los vendó, luego que grito”.

Los vecinos de la calle de Leza, donde vivía, dicen que conocieron a Agustín cuerdo,  cuando se sacó el 
premio gordo de la Lotería Nacional y fue a cobrarlo a la ciudad de México, donde regresó varios meses después, 
sin un solo peso, pues aseguran que lo gasto en darse la buena vida en cantinas y burdeles de la gran metrópoli. 

Creo, sin temor a equivocarme, que  el más cuerdo de estos personajes fue Adrián Rodríguez, polémico  
y puntillado  filósofo, que se convirtió en defensor de los pobres y de los derechos humanos, y que dejó amplia 
constancia de su obra, como presidente de la Ciudad Lux, Rey de las Américas y ministro plenipotenciario  de 
México ante la ONU y presidente vitalicio de la patria, entre otros trascendentales cargos  que  sólo estaban en su 
alborotada mente, obtenidos mediante el efectivo voto popular sic.

Su ciudad Lux, Luz o Louis, situada entre Monterrey y Saltillo, lugar donde deberían ir a vivir los que 
no tuvieran casa, ha quedado en la mente del ministro

Adrián. Con  sus axiomas y costumbres hace historia en la ciudad y ha sentado los pronósticos de los 
avances en la población, como si se tratara de un Julio Verne de tru trú, y como prueba irrefutable ahí está su salario 
mínimo de cuarenta pesos que en la actualidad no sirve ni para mal comer.

“Te has de haber dado cuenta –dijo Adrián-, que gané las elecciones presidenciales; los tres candidatos 
de los partidos, PRI, PAN y PP, son una misma cosa, nada más que le hacen creer a los ciudadanos que están de 
pleito para hacer un negocio fabuloso, pero el pueblo está conmigo, porque yo soy, sino la resurrección y la vida, si 
la verdad llana y sincera, que no promete las perlas de la virgen en campañas políticas sino simple y sencillamente 
que el pueblo coma opíparamente, ya que una panza llena trabaja más”.

Cuanta verdad encierran estas palabras. Adrián no era ningún orate, sus bienes todos se los han robado, 
pero esto forma parte de la lucha diaria que ha llevado durante muchos años.

Cuántas veces ha estado Adrián tras las rejas, cuántas más ha obtenido su libertad para continuar en la 
brega; así continuará haciendo huelgas raras, comiendo una vez a la semana, caminando con un solo zapato duran-
te medio año, tomar agua cada tercer día, pintar en toda la ciudad Farolito, dormir una siesta de cinco minutos por 
la tarde durante tres meses, y hacer como única comida un helado de a tostón.

SI ADRIÁN VIVIERA EN OTRO CONTINENTE, LE HARÍA SOMBRA 
A GHANDI, OPINABA MI PAPÁ, CARLOS GAYTÁN VILLANUEVA

“La Cámara de Diputados debe tener hombres responsables, no a quienes les falle el cerebro. Es por eso 
que lo exhorto a usted señor presidente, atentamente, me permita poner en práctica mi cerebro. Anticipo que si me 
falla, ordeno a usted que me fusilen en el acto. No deseo vivir de lástimas… Y a mi patria, ¿para qué le sirven los 
hombres inútiles?”

Carta enviada desde la Ciudad Federal Internacional Lux, al entonces presidente de la República, Gene-
ral Manuel Ávila Camacho, por el economista non, Adrián Rodríguez, quien en su delirio solía decir que la gloria 
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de un estudioso del proceso, es inventar fenómenos económicos que produzcan millones de pesos en beneficio de 
la humanidad.

Fueron muchas sus axiomas, muchos sus planteamientos. Uno de ellos: “Tres salarios mínimos para los 
trabajadores de la América Latina”.

1.- El mismo que está, con pequeñas reformas, sujeto a las leyes de la oferta y la demanda.

2.- Salario sujeto a circulación sin pegarle al capital, sino a la circulante y sin perjudicar al capital ahor-
cado.

3.- Salario mínimo de 5 a 40 pesos diarios, fenómeno económico producido por la médula de mi cerebro 
en beneficio de la humanidad, sin que lo pague el capital, sino el mismo sistema.

Habrá seguramente muchas anécdotas que contar de este ilustre personaje. Yo recuerdo una que causó 
un problema diplomático al gobierno de Luis Echeverría. Era presidente norteamericano Richard Nixon. En carros 
del ferrocarril, alquilados por la empresa paraestatal, Adrián y algunos niños que solía “contratar” por 20 centavos, 
pintaron la siguiente consigna: Muera Nixon, viva la Universidad Universo. UU. UU.

¡YO SOY EL PRESIDENTE!...

Los vio demasiado tarde… y volteando una esquina, prácticamente los arrolló. Sacando la pistola regla-
mentaria, lo encañonaron.

-Vas pa’l bote, cabrón.

-¿Y yo por qué?

-Por perturbar el orden público y por algo más grave: por ofensas y burla a la sagrada institución presi-
dencial.

-Pero si yo soy el presidente constitucional, ¿qué chingados no lo sabían?

No lo dejaron terminar. La banda tricolor estaba arrugada sobre su pecho. Lo agarraron de las solapas 
del frac.

-Sí, sí, y yo soy el Santo Niño de Atocha ¿No me ves la cara de inocencia? ¿Eh? ¿No me la ves, cabrón?..

-¡Vamos! ¡Andando!

-¡Exijo que respeten la Constitución! ¡No pueden encarcelar al presidente de la República! ¡Están vio-
lando el artículo 79 de mi Constitución, que claramente establece el fuero del presidente!

-¿No saben lo que es el fuero, pendejos?

Un macanazo acabó con la discusión… ¡y Adrián acabó en la cárcel!

Amanecía en Saltillo. El flamante primer magistrado sólo alcanzó a mascullar: “¡Enanos!”. Y mirando al 
sol pensó que el siguiente manifiesto iría firmado: “En este hermoso amanecer”.

“El economista non”, Don Adrián Rodríguez García, saltillense inolvidable del siglo XX, quien fue pre-
sidente de México, diputado federal por Saltillo, fundador y propietario del Banco Único, rector de la Universidad 
Universo, defensor del trabajo y benefactor de la humanidad, gracias a las ideas que generó en uno de los extremos 
de la sabiduría.

“En occidente toda razón ha sido razón de estado, y la única  forma de salirse del estado, es perder la 
razón”.
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EL ECONOMISTA NON 
ADRIÁN RODRÍGUEZ GARCÍA

Visionario personaje de la ciudad de Saltillo

Mucho se ha publicado del economista non, Don Adrián Rodríguez, pero vale la pena recordar ese pa-
sado inmediato de nuestra juventud, cuando fuimos testigos de “las hazañas” de este hombre, a quien 
mi padre lo consideraba más cuerdo que cualquier individuo que se jactara de ser normal. Mi papá 
solía preguntar: “¿Quién es el loco?”, al referirse a las ideas tan innovadoras y visionarias del catrín 

que conocimos con smoking y un rosal blanco en la solapa del saco.

Hizo de Saltillo su cuartel general, desde donde lanzaba manifiestos y consignas hacia el mundo, contra 
el gobierno federal, la iglesia, la misma Casa Blanca, sede de los poderes de los Estados Unidos, y hasta el propio 
Kremlin; la ONU y los congresos de todo el mundo. 

Tuve la opción de ser su secretario particular involuntariamente, cuando yo siendo un jovencillo, era 
conserje en la XESJ de las calles de Allende y Múzquiz en el centro Histórico de la Ciudad de Saltillo, y estudiaba 
la carrera comercial. 

Supe de sus manifiestos, volantes, edictos, iniciativas y resoluciones que el primer ministro del mundo 
me dictaba -lamentablemente jamás pude reunir uno solo de esos valiosos documentos, cuyo contenido tuve en 
mis manos por mucho tiempo y que luego entregaba al economista, donde se dirigía  a las autoridades del mundo 
para exigir el bienestar de los pobres, cuando la pobreza extrema era más notoria que ahora, y pese a que no había 
aún estadísticas.

Cuando quería en mi infantil edad intelectual corregir alguna palabra o algún párrafo de los escritos, los 
cuales elaboraba después de las ocho de la noche en que se iba el personal de la difusora y poniendo una pausa a 
mis tareas, con una voz firme y sarcástica, me decía: ¡Cállese, los pendejos no opinan!

Al paso de los años, cuando yo ya era redactor y locutor, gracias a la práctica ortográfica a la que me so-
metió el buen Adrián, éste me buscaba no sólo para que le escribiera sus documentos, sino que se los transmitiera 
en los noticieros de la XESJ -lo cual tenía prohibido-, con un señalamiento muy preciso y autoritario del economis-
ta non: “Ahí te lo encargo”, y hacia una pausa como escudriñando mi actitud, y remataba: “¿A qué horas pasa?”, 
-es decir, a qué hora se transmite o en cuál noticiero.

Los saltillenses de aquella época -que lógicamente éramos muchos menos que ahora-, nos enterábamos 
de los enfrentamientos verbales que el señor Rodríguez tenía con las autoridades locales, estatales y federales; y 
luego lo reprimían por sus ideas, en una flagrante violación a la libertad de expresión contenida en la Constitución 
del país, que él tanto pregonaba.

Tal vez si hubiera existido en esa época la Comisión de los Derechos Humanos, otra cosa hubiera suce-
dido, pues estoy seguro que protegerían sus derechos de hablar con la verdad y decirle a la clase gobernante los  
errores cometidos contra todo los mexicanos, y en donde el hablar mal de un gobierno de los tres niveles era firmar 
tu sentencia de muerte.

Aún así, Adrián Rodríguez tuvo la ocurrencia de provocar todo un reclamo diplomático de los Estados 
Unidos, el poderoso vecino, contra el gobierno mexicano en turno, cuando pintó en varios carros del ferrocarril, 
arrendados por los Nacionales de México, a  empresas norteamericanas -unidades que iban y venían, con produc-
tos diversos a lo largo y ancho de ambas fronteras, divididas por el Río Bravo-, una leyenda pintada en colores rojo 
y negro, que decía: “Muera Nixon”.

De la noche a la mañana, agentes de Gobernación, que era tan temidos en aquel entonces por su agre-
sividad casi salvaje, se apostaron a la salida de la residencia del Primer Ministro (unas tapias abandonadas de lo 
que fue una gran casona, convertida en privada, cuyos cuartos rentaba para subsistir y cumplirse sus caprichos 
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intelectuales y políticos). Cargaron con él, no obstante un amparo que le elaboró el leguleyo saltillense  Ricardo 
de la Peña. Días después, apareció el señor Rodríguez muy limpio y pelón. Tras ser interrogado severamente y 
ante su comportamiento natural, se dieron cuenta que la tal campaña era producto de una mente como usted podrá 
imaginar, ¿no muy normal?

Adrián Rodríguez vivió una época muy difícil para los mexicanos, cuya libertad de expresión era amplia-
mente reprimida por los gobiernos federales que antecedieron al señor Fox, desde donde y a partir de su mandato, 
se abrió primero la democracia incipiente que vivimos, y luego el abanico de la libertad de expresión contenida en 
la Constitución General de la República

Sus axiomas eran elocuentes y llenos de una gran verdad y realidad que se vivía en el país, en la época 
de su existencia en esta tierra. Campañas en pro de los niños mal alimentados, mediante un programa de lácteos: 
agua y leche para los niños pobres del mundo. “Beca Farolito”, para que los más humildes puedan seguir con su 
instrucción básica, que muchas veces se quedaban en el tercer año de primaria.  “Beca bolo” de 10 millones de dó-
lares en forma vitalicia  para que cada niño pueda realizar sus estudios completos. Y así modelar niños del mundo 
de estatura universal.

El banco del pueblo, donde ordenaba como presidente del universo, arrojar una moneda a la calle y reunir 
una importante suma  para que la gente tome el dinero que necesite y luego vaya pagando como pueda. O la cam-
paña a favor de los pizarrones escolares, como única  solución al problema agudo de la educación de ese tiempo, 
donde se notaban más aún las carencias en las escuelas.

Como rector del mundo, demandaba del Gobierno Federal escuelas amplias y dignas en todos los rin-
cones de México. Otra de sus banderas visionarias, en una época en que apenas se ganaba 70 pesos por semana, 
Adrián demandaba cuarenta pesos diarios y así lo lucía en la hebilla  de metal que mandó fabricar con la célebre 
frase, para portarla por siempre en su grueso cinturón.

Se convierte además en el primer grafitero del mundo, cuando con gises de colores, estampaba en el 
pavimento y en las paredes, autobuses o carros del  ferrocarril, sus célebres consignas bajo las siglas de UU, el 
logotipo de su Universidad Universo, cuya sede era la ciudad Lux (Saltillo), sede  de la paz.

Murió en el destierro -como el solía decir-, en el lugar que amablemente le proporcionó  el periodista 
español, avecindado en nuestra ciudad, Ángel Sánchez Gregó, quien incluso elaboró un libro con pasajes muy 
importantes de la vida de este personaje de nuestra época, cuyo pensamiento inicial lo pintaba de cuerpo entero: 
“En occidente toda razón ha sido razón de estado, y la única  forma de salirse del estado, es perder la razón”.

Al final de su vida, ya no era lo mismo, pues la vejez no perdona, y enfermo, salía a la calle ya no con el 
smoking y el clavel sevillano blanco en la solapa.  Usaba ropa raída, un sombrero manchado de pintura, un ramo 
de flores en una mano y en la otra un rollo de manifiestos que repartía entre sus amigos que aún lo protegían y le 
daban algunos pesos o comida.

Pero entre Toño Martínez “La Bola”, el distribuidor de periódicos más antiguo de la ciudad, y Sánchez 
Gregó, le hicieron los últimos días de su vida más llevaderos. Incluso, pagaron las honras fúnebres de este singular 
filósofo saltillense, una de las figuras inolvidable de la otrora pacífica y tranquila ciudad Lux (Saltillo).

OTRO TESTIMONIO DEL EXISTIR DE ADRIÁN

Adrián Rodríguez García, “El Economista Non” y “Rector de la Universidad Universo”, se santigua des-
de su ateísmo creyente. Algunos decían que estaba loco, porque no entendían la sabiduría de un hombre visionario. 
Saltillo no se puede explicar sin Adrián Rodríguez… y mi vida, menos. El alma del original del Quijote deambula 
por las calles y avenidas saltillenses.

Adrián fue un activo y apasionado militante de la “raza cósmica”. Cuando Vasconcelos se exilia, Adrián 
no acepta su silencio y en un discurso en la Plaza de Armas, ocupó “La Presidencia Vitalicia de la República”, 
dictando el decreto: “Alimentos Directos, Gratis para Todos”. No faltaron quienes lo criticaron. Para ellos acuñó la 
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frase que lo haría célebre: “Los pendejos no opinan”. Desde su toma de posesión, Adrián anduvo vestido con frac 
y una banda tricolor cruzada al pecho. Hizo pintas promoviendo el “Partido Adrianista” y dio a conocer el “Frente 
Único de Ciudadanos no Votantes”. Y así fueron surgiendo sus creaciones: “La Columna Universal de la Paz”, y 
sobre todo, su querida “Universidad Universo”.

“Conocí a Adrián una noche que estaba con unos amigos. Se acercó con un viejo saco deslavado, un som-
brero arrugado, un ramo de flores en una mano y con las bolsas del saco llenas de papeles. -¿Quién de ustedes sabe 
dibujar?, preguntó. “Y con su voz impositiva hizo que volteáramos a verlo, pero nadie le hizo caso y ante nuestra 
indiferencia, Adrián ordenó: “¡Cuádrense, que ya llegó el Ciudadano Economista Non, Rector de la Universidad 
Universo!”… Y me señaló: “Tú sabes dibujar. -¡Saca un papel, que tenemos que hacer un manifiesto! “Yo contesté 
divertido”: -Los papeles los tengo en mi casa. -Y qué esperas, muévete tarugo, -me dijo”.

“Escribe con letra grande y buena”, me dijo: “Ciudadano Presidente de los Estados Unidos. Por este 
conducto ordeno: Alimentos Directos Gratis. Niños Sol. Máxima Autoridad. ONU. Los emplazo, concediéndoles 
setenta y dos horas a los que se crean contrarios. Rúbrica.”, lo firmó. Luego lo enrolló y se despidió, diciéndome: 
“Esta bien. Voy a ordenarle al pendejo de Echeverría que deje la Presidencia que está usurpando, porque es de 
mi propiedad. Yo soy el único presidente de México reconocido por la ONU. ¿O qué?, espetó. -Lo que tú digas, 
contesté. “Cállate, los pendejos no opinan”.

-“Oh qué la chingada, ¿quién te entiende?, preguntas y te encabronas porque te contesto, ¡vete mucho al 
carajo!”.

Entonces rió y me dijo: -Desde hoy somos aliados, pero recuerda, acata mis órdenes… “Desde ese día 
nos hicimos amigos. Adrián, quién designó a Saltillo como la Ciudad Luz, venía a mi casa y me traía lonches de 
huevo con chorizo que le regalaban sus amigos cocineros del restaurante Enos. Llegaba con documentos y cartas 
para pasarlas en limpio. Yo escribía todo lo que se le ocurría, pues su filosofía y axiomas mostraban su inteligencia 
brillante y generosa.

“El fin de año del 83, comiendo frijoles con yogurt y té de canela, nos la pasamos él y yo solos, en mi 
departamento de la calle General Cepeda. Adrián se bañó, y como siempre, la ropa que traía había que tirarla. Le 
preste ropa limpia y se durmió en un sofá-cama. Antes de dormirse me “giro instrucciones” de estar alerta ante un 
eventual ataque sorpresa de la “Pirata Margaret Tatcher”, gobernante de Inglaterra e invasora de las Islas Malvinas.

“En la mañana del Primero de enero, tomó café y con un frío que calaba hasta los huesos, salió de mi casa 
con el propósito de desagraviar al Cristo de la Catedral, ya que enfrente, en el Palacio de Gobierno, despachaba “El 
Diablo” José de las Fuentes Rodríguez.

“Adrián murió como los guerreros: en el centro del combate. La Plaza de Armas fue el centro de sus 
arengas, allí estaban sus molinos de viento, tenía –según él- varios años en huelga de hambre en ese lugar. Murió 
en la Plaza de Armas el 14 de enero de 1984 víctima de un paro cardio-respiratorio. Cuando murió, yo estaba en 
Torreón, porque había nacido mi segunda hija. Cuando supe de su muerte, me fui a Saltillo. No alcance a velarlo, 
lo sepultaron en una fosa común.

“Fui al DIF a preguntar por su cuerpo y me entregaron la ropa que días antes le había prestado, junto con 
papeles, axiomas, panfletos, cartas, telegramas y algunas monedas. Me puse a llorar y me fui a dormir a la Pancho 
Villa en la casa de Julián Espinosa Tapia, viejo amigo mío al que le falta un brazo, pero le sobra corazón.

“Me prestó una cobija y me enredé en ella junto con la inmensa soledad que me acompañaba. Con Adrián 
murió algo dentro de mí, pero como herencia me dejó lo mejor de su vida: la magia del sueño de luchar por lo 
imposible. Mi segunda hija se llama Adriana. Tal vez por eso es tan rebelde e irreverente. “¡Ojala algún día cuando 
mi cuerpo se convierta en polvo y mi espíritu vague por el mundo de los sueños imposibles, pueda volver encontrar 
a Adrián para que me invite a montar en su pegaso, y juntos pintemos en el cielo consignas rebeldes e irreverentes, 
hasta que nos agotemos toda la pintura celestial! Como frase de inicio se me ocurre: ´¡Ensuciamos el cielo, pero 
limpiamos las almas!´ Por supuesto, siempre y cuando Adrián le parezca adecuado y lo autorice.
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ANTONIO ALCALÁ FLORES 
SE ADELANTÓ AL INFONAVIT 

Construyó decenas de  casas modestas, con renta modesta 
y dio solución al problema habitacional del Saltillo de ayer

A partir de la década de los 30, Antonio Alcalá Flores comenzó la construcción de pequeñas viviendas por 
todos los rumbos de la ciudad, y de ello hay constancia en los cuatro puntos cardinales. Alcalá Flores 
murió soltero y con una gran fortuna, tanto en bancos como en propiedades. Sus herederos vinieron a ser 
sus sobrinos, hijos del único hermano que tuvo descendencia, de nombre Jesús. Las tres hermanas que 

tuvo Alcalá Flores,  murieron señoritas.

A algunos sobrinos, el señor Alcalá los heredó en vida, pero a otros los dejó al margen y  persistió  por  
un tiempo  litigio por la gran cantidad de casas y el dinero que aún está en bancos.

Alcalá Flores fue víctima de la diabetes. Siendo un hombre corpulento, de gran estatura, llegó al cenit de 
su vida convertido en apenas un montón de masa muscular y huesos. Perdió ambas piernas. Aun así era conducido 
por un empleado para cobrar la renta de las casas, para luego depositarla en los bancos.

Al principio las rentas eran de 10 a 20 pesos mensuales. Ahora, las casitas de Alcalá se cotizan hasta en 
más de mil pesos mensuales.

Más de mil casas construyó Don Antonio Alcalá Flores, el pionero de la edificación de vivienda en serie 
de la ciudad, muchos años antes de que naciera el INFONAVIT. Eran casas modestas de unos 3 ó 4 metros de fren-
te  por unos 10 de fondo. Lo que pudiera denominarse un “chorizo”, cuartos seguidos, con su cocina y el servicio 
sanitario. Claro, un pequeño patio.

Pues así sucedió. Antonio Alcalá se anticipó a la construcción de casas en serie auspiciadas por el INFO-
NAVIT y en diminutos terrenos. El visionario hombre, construyo pequeñas viviendas, una tras otra, todas iguales 
en fachada y dimensiones que eran rentadas a precios módicos.

Por todos los puntos cardinales de la ciudad, tenía casitas Alcalá. Miles de saltillenses nacieron, vivieron 
y quizás murieron en muchas de ellas. 

El hombre, alto y de buena estructura física, recorría a diario y hasta muy noche la ciudad para cobrar la 
renta. No extendía recibo, pero en un cuaderno llevaba el récord de cada inquilino.

Aún persisten por calles, como Obregón, M. Bolívar o el Ojo de Agua, casitas o vestigios de aquellas 
diminutas viviendas en hilera que no rebasaban los cuatro metros de ancho, por unos 10 de fondo.  

No se daba abasto Alcalá para cobrar las rentas, de tal suerte que hasta solicitaba  de comer, donde le 
daba hambre a algún inquilino. La gente piadosa de Saltillo siempre lo favorecía aún a sabiendas que el individuo 
era inmensamente rico.

La vida de Antonio Alcalá finalizó en una silla de ruedas. La diabetes le afectó y primero perdió una 
pierna, y luego la otra, y jamás lo volvimos a ver cobrando su renta aún en silla de ruedas. El rentero falleció.
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INGENIERO EULALIO GUTIÉRREZ TREVIÑO

El visionario constructor de la primera autopista 
entre Saltillo y Monterrey, y del Periférico 
de Saltillo, cuando el presupuesto no alcanzaba

Quiero rendir homenaje sincero a aquel gober-
nante de Coahuila, que proporcionaba confe-
rencias  de prensa  a diario y que convivió muy 
de cerca  con los reporteros que cubrían la fuen 

            te del Palacio de Gobierno. Nunca ocultó su trabajo, 
pues su administración fue transparente. Don Eulalio Gutiérrez 
Treviño fue un hombre de carácter, pero sencillo y muy humano. 
Fue un político de grandes logros en la historia de Coahuila. Era 
de una fortaleza casi granítica.

Muy temprano iniciaba sus labores y se le recuerda con 
su famoso sombrero tejano de lado, dando vueltas en la manzana 
donde se localizaba su casa, por el bulevar Venustiano Carranza, 
acompañado de una o varias personas, principalmente colabora-
dores o gente que le hacía alguna solicitud, y durante el recorrido acordaba, aceptaba o no, lo que se le pedía, con 
una determinación muy importante, sin falsas promesas, para cubrir el expediente de “buen gobernante”, de “bue-
na onda”, que a todo mundo atiende, pero que a pocos resuelve sus asuntos.

Todo lo contrario a los falsos redentores, pues con la verdad como signo, siempre mostró voluntad y 
compromiso social, pero sin exagerar, sin prometer lo que no pudiera cumplir. Las necesidades sociales, lo moti-
vaban a ser defensor directo de los coahuilenses que pasaban tiempos difíciles.

Tuvo muchas demostraciones de valentía y amor a su gente. Recordemos aquel trágico acontecimiento 
que dio la vuelta al mundo: el accidente ferroviario de Puente Moreno en la década de los años setenta, donde 
cientos de personas perdieron la vida y miles resultaron lesionadas y otros tantos mutiladas.

Don Eulalio “paró en seco” a Víctor Manuel Villaseñor, aquel nefasto director de los Ferrocarriles Na-
cionales de México, que buscaba encontrar responsables en la tripulación del tren, sin considerar las fallas que el 
armatoste presentaba, lo cual  originó la gran tragedia.

El entonces gobernador de Coahuila le exigió al torvo funcionario federal que respetara el dolor de los 
deudos y de los propios tripulantes. A los primeros les exigía una serie de trámites difíciles de cumplir para que lo-
graran la indemnización y a los segundos los criminó como responsables del accidente, argumentando que venían 
ebrios y hasta exigió al director del Hospital Ferrocarrilero que extendiera el acta correspondiente, pero el doctor 
Morales Benavides se solidarizó con sus compañeros y prefirió renunciar.

-¿No es bastante con el dolor que enfrentan?, expresó el ingeniero Gutiérrez con voz fuerte, firme e in-
dignada, ante el burocrático trato frío a los familiares de las víctimas.

Cuando algunas personas se quejaban del incumplimiento de alguna obra o de algún compromiso, el 
gobernante mandaba llamar al responsable del asunto y delante de la gente le exigía que cumpliera con su obliga-
ción, porque para eso el pueblo les pagaba, solía decir. No era el gobernador, era la comunidad con sus impuestos 
la que mandaba en Coahuila, decía.

Otro pasaje muy difícil de borrar en la memoria de los saltillenses que lo tratamos y que fuimos testigos 
de ello, sin que nadie no lo contara, fue la huelga de Cinsa-Cifunsa,  donde como suele suceder, en lugar de aliarse 

Don Eulalio Gutiérrez Treviño.
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con los empresarios lo hizo con los trabajadores, porque consideró que tenían la razón, y exigió al joven presidente 
de la Junta de Conciliación y Arbitraje de Saltillo, Francisco Javier Almaguer Valdés, que actuara conforme a de-
recho. Una ocasión un familiar muy cercano tuvo un accidente carretero muy próximo a Saltillo, donde murieron 
algunas personas y el agente del Ministerio Público de aquel entonces, otro joven y brillante abogado Francisco 
Javier Robledo Méndez, daba fe de los cadáveres en el Hospital Saltillo, cuando el Policía Federal de Caminos 
que tomó conocimiento del accidente le dijo que por instrucciones del gobernador no levantara ninguna acta, y en 
eso estaban, cuando se hizo presente el Gobernador Gutiérrez, quien sin voltear a ver al federal, le dijo al agente 
del Ministerio Público, “proceda conforme a derecho, licenciado”. De ese tamaño era el hombre, que además tenía  
buena estatura, muy superior a la media de los coahuilenses.

Personalmente encabeza las acciones encaminadas a auxiliar a quienes sufrieron los embates de algún 
incidente, ya sea inundaciones, incendios, etc. Y no se diga en los incendios forestales, donde personalmente su-
pervisaba las labores de combate al fuego.

Eulalio Gutiérrez Treviño, nació en la ciudad de Saltillo. Sus padres fueron el ex presidente de la Re-
pública, General Eulalio Gutiérrez Ortiz, revolucionario y artífice de la nueva república a partir de los próceres 
Madero y Carranza, con quienes luchó a brazo partido por la democracia de México. Su mamá fue Petrita Treviño, 
a quien el ingeniero tenía un gran cariño, que demostraba a diario, cuando no tenía giras dentro o fuera del estado, 
pues hacía un espacio en su agenda para ir a saludarla en la casona de la calle de Ramos Arizpe, frente a la Alameda 
Zaragoza.

Fue alcalde de Saltillo de 1957 a 1959, agricultor, ganadero, minero y empresario. Donó su sueldo como 
presidente municipal de la capital coahuilense a favor de la educación, y su labor como jefe de la comuna salti-
llenses fue reconocida y apreciada por la colectividad que lo eligió senador de la República, de 1964 a 1969, y 
posteriormente gobernador de su estado natal, de 1969 a 1975.

Su labor fue muy intensa y de gran contenido social en momentos en que no tenía el estado el ingreso 
que actualmente posee. Don Eulalio fue el impulsor ante la federación para que de las participaciones del gobierno 
central, el estado destinará un 25 por ciento para los ayuntamientos. Además logró que la federación absorbiera los 
sueldos de los maestros, denominados municipales, que lógicamente pagaban los ayuntamientos, lo cual era una 
carga enorme y no tenían forma de hacer obras públicas.

Seguramente una de las muchas obras que realizó a favor del pueblo, fueron los caminos rurales y una 
red de carreteras en el desierto para cubrir unos mil kilómetros. Además de los apoyos que otorgó a los ejidatarios 
y a los productores agropecuarios.

APOYO PARA OBRAS DE MEJORAMIENTO 
EN LAS ZONAS URBANAS

Tuvo una magnifica y visionaria idea, pues acordó con Petróleos Mexicanos y logró la aprobación del 
Congreso de la Unión para que los coahuilenses aportaran unos cuantos centavos por litro de gasolina, a fin de 
construir la doble vía entre Saltillo y Monterrey, vía terrestre que aún subsiste.  Fundó 22 escuelas técnicas agrope-
cuarias, contribuyó a lograr la autonomía de la Universidad de Coahuila y expidió el decreto que creó el Estatuto 
Jurídico de los Trabajadores al Servicio del Gobierno del Estado.

Fue el constructor del actual Periférico Echeverría, importante vía que sirve de desahogo para 
millares de automóviles que se desplazan por este circuito que prácticamente quedó dentro de la man-
cha urbana, y de la actual penitenciaría de Saltillo; eliminando el vetusto apando de las calles de General  
Cepeda y Castelar.

En 1942  caso con la maestra normalista Margarita Talamás, con quien procreó a once hijos: Mario Eu-
lalio, Jaime Luis, Magdalena, Margarita Leticia, Graciela, Patricia, Karina María, Martha Elisa, Betina, Norma 
Estela  y Javier. Falleció el 14 de enero de 1977 en Saltillo. Sus restos reposan en el Panteón Santo Cristo. 
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“La verdadera profesión del hombre, 
es encontrarse a sí mismo”.

Herman Hesse, escritor.

ROMEO DELGADO FLORES

Testigo de una época de gran convivencia humana, 
en una cantina, que contaban como clientes 
a grandes personajes de la  ciudad

Cada ser humano tiene algo que contar de su paso por esta vida, que está llena de recuerdos, que nos llevan 
a remontar acontecimientos, que aunque hayan ocurrido hace más de medio siglo, aún perduran en nues-
tra memoria. Tal es el caso  de Romeo Delgado Flores, quien durante cincuenta años realizó un trabajo 
con el cual no sólo sobrevivió, sino que sacó adelante a su familia y dio carrera profesional a sus hijos.

Y vamos que el oficio de cantinero o de “botanero”  (cocinero) en cualquier antro, no sólo es riesgoso, 
sino peligroso, y haber permanecido por más de cincuenta años en la misma actividad  puede ser hasta para los 
registros o libros de Ripley o para el récord Guines. A ver, dígame a usted, ¿cuántas personas conoce que hayan 
aguantado, mentadas de madre e insultos de los ebrios, que por lo regular ocurren en este tipo de establecimientos 
y que “envalentonados” por el alcohol, son capaces de hacérsela de “bronca” al mismo diablo?

De aspecto “bonachón” o buena onda, como dirían los jóvenes actuales, Romeo, laboró el mayor tiempo 
de su existencia en el Salón “Carta Blanca”, propiedad de su cuñado Francisco “Kiko” Treviño, que sin ser una 
cantina de lujo, sí recibía a una selecta concurrencia de saltillenses de buen ver, buen vestir y mejor cartera. Sólo 
se descomponía el ambiente cuando hacían su aparición en pandilla los estudiantes de la Narro, que para no pagar 
simulaban pelear entre sí,  para que el dueño o el cantinero los corriera.

Desde su más tierna infancia, Delgado Flores se dedicó a trabajar. Su padre fue Don José Delgado Caba-
llero, quien fue panadero por muchos años en “El 20 Negro”, en las calles de General Cepeda, entre Pérez Treviño 
y Comandante Leza. Romeo nació en 1932 y su madre fue Doña Narcisa Flores. Estudió la primaria en la Escuela 
Miguel López. En sus ratos libres colaboraba en la fábrica de belices y petacas de Don Felipe Juan Mery.

Terminada la primaria, por siete años colaboró con el prestigiado empresario libanés y en el mismo oficio 
fue a laborar a una fábrica ubicada en Mazatlán, Sinaloa, lugar donde radicó por un lapso de dos años.

Corría 1956 cuando regresó a Saltillo, y en ese mismo año inició labores con su cuñado “Kiko” Treviño, 
en la cantina Carta Blanca de las calles Ramos Arizpe y Manuel Acuña.

La raza decía, cuando citaba a alguien en el lugar: “Ahí nos vemos case Kiko”. El lugar era el preferido 
de muchos saltillenses de poder económico, incluyendo periodistas, intelectuales y otros adoradores de “Baco”, 
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que gustaban tomar la copita o la cerveza, en la amena  cantina del señor Treviño, quien además se preocupaba de 
otorgar buena “botana” (comida entre bebida y bebida), ambiente limpio y música de buen gusto.

De hecho, el bar se caracterizaba por su higiene, por su tranquilidad y el servicio, bajo la atención de can-
tineros como Tereso Estrada, Federico Vázquez “La Perica”, su primo José Martínez “El Pájaro”, serios y además 
responsables, con un buen trato a la clientela.

Fíjese usted nada más, quienes eran los más asiduos al lugar: Don Miguel Arizpe y de la Maza, de la 
famosa dinastía de los propietarios de la principal embotelladora de refrescos del país y de la fábrica textil “El 
Carmen”; Don Efraín López Cázares, propietario de la radiodifusora XEKS; el ingeniero Eulalio Gutiérrez Trevi-
ño,  empresario minero, regidor, alcalde, senador de la república y gobernador del Estado; el abogado, ex diputado 
federal y ex gobernador de Coahuila, José de las Fuentes Rodríguez, y los hombres de negocios Mauricio y José 
Díaz Malacara, Lupe Vega “El Tomate”, Guillermo Elizondo, el locutor y poeta saltillense Clemente Bárcenas, 
Toñito Rodríguez, propietario de la primera casa de empeños que tuvo Saltillo en la era moderna, que la gente 
denominaba “Puertas Verdes”; Gustavo Leza, el licenciado Arturo Ruiz Higuera, Arturo Barrientos, Don Alberto 
Murguía, el profesor Homero González, Antonio Galicia, el licenciado Francisco Coronado Jasso y una lista in-
terminable de intelectuales, políticos, empresarios, locutores, periodistas y estudiantes, que forman parte de esta 
historia de los últimos sesenta años de la vida del Saltillo.

Obviamente que con la presencia de esa calidad de gente, el ambiente era de armonía, camaradería y 
respeto; tranquilo, con su música romántica, de fondo suave, distintivo del lugar.

Todo eso lo platicó Romeo, quien agrega que el ambiente tranquilo que se respiraba casi siempre en el 
bar. De pronto, se venía abajo cuando llegaban en parvada “los famosos Buitres” de la Narro, para “hacer su des-
madre”, para no pagar casi nunca la cuenta.

Cuando llegaba la horda de seudoestudiantes, los clientes se retiraban pacíficamente, pues de antemano 
sabían que nada bueno iba a suceder; por fortuna, Delgado Flores no recuerda de un incidente desagradable. Es 
decir, donde hubiera corrido la sangre, con saldo de muertos o heridos. Dice Romeo que los estudiantes no eran 
tan jóvenes, como se suponía, tal vez eran fósiles que tardaron mucho en terminar la carrera en la prestigiada uni-
versidad agrónoma.

Acostumbraban a pedir bebidas de todas clases, desde botellas de vino caro, cerveza preparada. Al pasar 
el tiempo simulaban un pleito campal (todos contra todos) y para evitar que destrozaran los muebles de la cantina, 
los empleados los sacaban. Claro los “buitres” se iban felices y hasta abrazados, como si nada hubiese pasado. 
“Don Kiko” nunca quiso poner una denuncia ante las autoridades universitarias, porque hubo  comerciantes que lo 
hacían y la rectoría se comprometía a pagar los daños.

Una vez que terminaban su carrera “a gritos y a sombrerazos”, regresaban al Carta Blanca y se iden-
tificaban con los cantineros a quienes les invitaban una copa o les dejaban una buena propina, ante la disculpa: 
“Perdónenos, éramos estudiantes”.

A la muerte de “Don Kiko”, un tiempo después cerró el Carta Blanca, como muchas otras cantinas tradi-
cionales de la ciudad. Luego vimos a Romeo en una de las cantinas de Chuy Mata -“El Cosmopolitan”- en el centro 
histórico de Saltillo, y fue muy espléndido con la comida que nos sirvió, “para recordar viejos tiempos”, dijo.

Él contrajo nupcias con Catalina Flores Sánchez, y fueron padres de siete hijos: José, Laura, Juana Ma-
ría, Cristina, los cuates Juan Alberto y Juan Antonio, y Verónica; todos ellos destacados profesionistas.
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DR. HUGO ROGELIO CASTELLANOS RAMOS

Un hombre, que de cuna humilde, nació 
para ser un sanador científico y “colmilludo” 
en su acertado diagnóstico

La vida de Hugo Rogelio puede antojarse plena. Sin embargo, tuvo que enfrentar muchos obstáculos para 
llegar a ocupar el sitial que la comunidad saltillense le edificó en monumento tan imaginario, que ahí 
sigue de pie el buen médico, para  seguir recordándolo con gran cariño y respeto. Lo satisfactorio de este 
relato es que personalmente se lo reconocimos (sin necesidad de hacerlo por interés). Originario de una 

comunidad rural, hizo sus estudios en varias escuelas, y no estoy seguro, pero tal vez intentó ingresar como mu-
chos a la Universidad Autónoma de su estado y tal vez no tuvo cupo.

Vino a Saltillo e ingresó a la Facultad de Medicina, pero con tan poca suerte que quedó fuera. Entonces 
emigró a Torreón, tocándole a su generación inaugurar la Escuela de Medicina de la comarca lagunera, abierta por 
la Universidad Autónoma de Coahuila, donde se graduó con honores. Lejos de quedarse en esta tierra lagunera, 
decide radicar para siempre en Saltillo. Aquí formó su gran familia, muy respetada como él.

Nació el 14 de julio de 1939 en la  comunidad rural  de “Mátatenos”,  del municipio de Vallecillos, Nuevo 
León. Hijo de Juan Francisco Castellanos Tamez y de María Santos Ramos Garza.

Hugo Rogelio hizo su instrucción primaria en el poblado más cercano a su casa, en la cabecera municipal 
de Sabinas, Hidalgo, Nuevo León. Ahí mismo terminó la secundaria para luego cursar la preparatoria en Nuevo 
Laredo, Tamaulipas.

Sin que el médico me lo explicara, me quedo con el relato que doy al principio, porque lo conocí de una 
persona muy allegada a él, con quien hizo a través de su labor como médico una gran amistad y compadrazgo.

El graduar de la Escuela de Medina con grandes honores, sería sólo el principio de una exitosa trayecto-
ria profesional, que lo llevarían a ocupar la dirección del hospital que tanto amó y desde el cual sirvió a miles de 
saltillenses, con esa personalidad tan característica que tienen los científicos: a veces taciturno, a veces distraído  y 
muchas otras dejando correr la memoria para encontrar la cura del paciente.

Fui testigo del profesionalismo y sensibilidad del doctor Castellanos, quien angustiado abría la ventana 
del cuarto para fumarse un cigarrillo, y ya con más calma y lucidez regresar con el enfermo para decirle simple-
mente, con voz muy suave: “Te vas a salvar”. En ocasiones también tenía sus momentos para bromear, diciendo: 
“De esta no te salvas”. Y conste que ni para cuándo surgiera la serie de televisión internacional del “Doctor Hou-
se”.

Hay muchas anécdotas contadas por los propios pacientes de Hugo Rogelio, como cuando visitó a una 
persona diagnosticada con cirrosis hepática, a quien algunos de sus colegas habían desahuciado, y sin mayor 
contemplación, fríamente el buen médico Castellanos le dijo: “Te vas morir”. Encendió un cigarrillo, como era su 
costumbre, abrió la ventana del cuarto del Hospital Universitario y se quedó en silencio, sólo y sus pensamientos, 
para luego girar instrucciones a las enfermeras que cuidaban al paciente. Quien me contó la historia, dice que 
realmente Hugo le salvó la vida y de paso lo separó del alcohol, enfermedad incurable, progresiva y mortal, pero 
que con terapia se puede controlar.

Tan grande era su capacidad como médico, como su gran espíritu de servicio y entrega a sus pacientes, 
a tal grado que a muchos de los cuales no cobraba. Su gran labor médica la inicia en el entonces Hospital Civil, al 
cual toma mucho cariño y donde fue jefe de Medicina Interna durante 28 años. Fue subdirector médico en varias 
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administraciones, para culminar con la anhelada dirección del nosocomio, en el año de 1999.

Una de sus hijas, casi paralelamente, es designada la segunda mujer médico, Secretaria de Salud Públi-
ca del Estado, en la administración de su compadre Enrique Martínez y Martínez, con quien estableció una muy 
grande y desinteresada amistad.

Castellanos Ramos defendió a capa y espada el Hospital Universitario de Saltillo, mediante acciones y 
declaraciones a los medios que criticaban “su mano dura” para administrar el nosocomio, en medio de deudores 
de la región, que bajo el señuelo de tener un cargo público o de elección enviaban pacientes, sin responder al pago 
correspondiente. Modernizó el edificio y dotó de equipo médico al centro de salud.

Sin duda alguna fue un hombre muy altruista,  y sus conocimientos de la medicina, los utilizó en bene-
ficio de la población de la región sureste de Coahuila y zona aledañas de los estados de Nuevo León, Zacatecas y 
San Luis Potosí, que eran los que más lo necesitaban.

Era generoso y de gran corazón, y así lo recordamos quienes tuvimos su amistad y la necesidad de 
consultarlo. Mucha gente aún con recursos económicos sustentables, recibían la atención del buen médico y en 
muchas ocasiones no les cobraba, desde luego a la gente pobre, con quien gustaba charlar de cosas del campo, que 
seguramente le recordaba su origen.

Al lado de su estimada esposa, Doña Bertha Alicia Muñoz Guedea, construyó una hermosa y ejemplar 
familia, con bases muy sólidas, formada por Berta Cristina, médico de profesión, quien fue secretaria de Salud del 
Estado; Hugo Rogelio y Julio Román, todos herederos de su invaluable ejemplo de trabajo, altruismo, honradez y 
responsabilidad.

Hugo Rogelio fue indudablemente un destacado profesionista que en vida recibió merecidos homenajes, 
como la Presea Saltillo 2001, alta distinción que la ciudad y las autoridades de la capital coahuilenses otorgan a sus 
hombres y mujeres más distinguidos en los diferentes campos de la actividad humana. Otro de muchos lo otorgó el 
Colegio de Medicina Interna de México, A.C., por sus valiosas aportaciones en pro de la salud  de sus semejantes. 

UN HOMBRE ALTRUISTA, 
UN HOMBRE EJEMPLAR

Los pacientes de Don Hugo sabían de su colección de búhos. De diversos tamaños, colores y materiales, 
llegó a reunir alrededor de mil 500 piezas, que con sus misteriosas miradas adornaban cada rincón de su consul-
torio.

Su colección hubiera sido más grande, pero de vez en cuando regalaba algunos a sus pequeños pacientes. 
Y los que ellos a su vez le obsequiaban, eran los que con más satisfacción coleccionaba.

“Porque los búhos siempre están ligados al conocimiento”, dijo alguna vez  el gran doctor, acerca del 
motivo que lo llevó a esta afición a lo largo de 37 años.

Y el conocimiento tan valorado, el doctor Castellanos lo utilizó en beneficio de la población que más lo 
necesitaba. Generoso y de gran calidad humana, así lo recordarán todas esas personas que con pobres recursos acu-
dían a su consulta y eran atendidos sin necesidad de pagar. También aquellos a los que nunca dejó desamparados, 
por largo y difícil que fuera el tratamiento.

Más homenajes sigue recibiendo después  de su fallecimiento, causado por el cáncer contra el que lucho 
varios años.

UNA TRAYECTORIA DE TRABAJO Y AMOR POR LA MEDICINA

Nació el 14 de julio de 1939. Originario de Vallecillos, Nuevo León. Hijo de Juan Francisco Castellanos 
Tamez y María Santos Ramos Garza. Recibió su instrucción primaria y secundaria en Sabinas Hidalgo, Nuevo 
León; y la preparatoria en Nuevo Laredo, Tamaulipas.
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Formó parte de la primera generación de la Escuela de Medicina de la entonces Universidad de Coahuila, 
unidad Torreón.

Inició su labor médica en el Hospital Civil de Saltillo, hoy Hospital Universitario. Fue Jefe de Medicina 
Interna del Hospital Universitario (1969 – 1992). Subdirector Médico del Hospital Universitario  (1969 – 1975).

Director de Previsión Social en la administración municipal encabezada por Enrique Martínez y Martí-
nez. Director General del Hospital Universitario (1999 a la fecha). Coordinador Clínico, Jefe de Medicina Interna 
durante 28 años. Subdirector del Hospital Universitario en tres diferentes administraciones Finalmente en la cul-
minación de su fructífera vida, director del nosocomio que tanto amó y escogió para ejercer la medicina siempre.

Seguramente que lo que más les satisfacía, al extraordinario doctor, eran las  mil 500 figuras de búho que 
coleccionaba y que llegó a reunir cientos de ellos. Muchos los exhibía en su consultorio y su rancho que semana 
a semana supervisaba, donde tenía vacas y otros animales, así como siembre de diversos productos, como para no 
olvidar sus raíces campiranas de Vallecillos, Nuevo León, donde nació.

PRECISO EN SUS DIAGNÓSTICOS

“Castellanos tenía un ojo clínico muy desarrollado”, cuenta el doctor José Luis Pacheco, quien atendía 
a un paciente en la Sala General del Hospital Universitario de Saltillo. “El paciente tenía los dedos negros, no 
morados. Lo empezamos a revisar. Estaba en la cama 113-C. No se tenía aún un diagnóstico, pues los especialistas 
decían que no era su área. Ni angiólogos, ni hematólogos, ni el internista, decían algo. Me encontré a Castellanos, 
que ya era director, y le dije:

“Fíjese doctor que tengo un paciente en la cama 113-C. Y me contestó con esa sencillez que tienen los 
sabios. ‘Sí, el de la lepra’. Y al platicarle los datos clínicos me dijo: ‘Es lepra’. Me fui a repasar los datos con los 
residentes y vi que efectivamente era lepra”.

El doctor Castellanos le había dado una lección; que hay dos tipos de medicina: la que se aprende viendo 
al paciente y la que se aprende  en los libros. “Nunca había visto yo una lepra. El contacto con los pacientes es lo 
que puede dar la certeza con los diagnósticos correctos”.

Escuela de Enfermería.
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DON JOSÉ AGUIRRE DÁVILA

Ha sido un Narro incansable y todo un ejemplo

En medio de un atronador aplauso que tardó varios minutos, la comunidad de la Universidad Autónoma 
Agraria “Antonio Narro” rindió cálido homenaje a uno de sus más brillantes alumnos. El maestro José 
Aguirre Dávila, miembro de la Octava Generación de la UAAAN en el año de 1934. A sus noventa años 
de edad fue llevado en “andas”, (metafóricamente tablero para transportar personas y cosas, palabra utili-

zada para decir que llevas casi cargando a una persona), por su amigo Benito Canales, hacia  el teatro del Auditorio 
Carlos Martínez de la prestigiada institución.

De vestir modesto, con una gorra de beisbolista, Don José se levantó con dificultad para agradecer la 
ovación del público, luego de que su hijo Luis Alberto Aguirre Uribe, hizo un reconocimiento público a su padre.

“No puedo entregar una placa, porque no me corresponde, pero quiero reconocer la presencia en este 
auditorio a un ingeniero agrónomo egresado de la  Universidad. 

“Ha sido un Narro incansable y todo un ejemplo. Quiero presentarles a mi papá, el ingeniero José Aguirre 
Dávila”.

Las sinceras y emotivas palabras de Aguirre Uribe sorprendieron a los concurrentes, que le brindaron un 
cariñoso y extendido aplauso a este hombre, que todavía a sus noventa años, iba a la costa a comprar fruta para 
venderla en su negocio de frutería que tenía en nuestra ciudad. Lo único que le obligó a tranquilizarse fue la en-
fermedad de su esposa.

“Muchas gracias papá por ser un ejemplo de vida, no sólo como agrónomo, sino como padre y como 
amoroso esposo”.

Dios, con su infinita bondad, brindó la oportunidad al rector de la Narro -Aguirre Uribe- de ofrecer un 
reconocimiento público a su señor padre.

Esto ocurrió al final de su segundo informe como rector de la famosa universidad enclavada al sur de 
Saltillo, que ha dado al país y al extranjeros miles de agrónomos.

PERO, ¿QUIÉN ES DON JOSÉ AGUIRRE DÁVILA?

Este gran hombre nació el 25 de septiembre de 1914. Realizó su instrucción primaria en la ciudad de 
Piedras Negras, en la modesta escuela “Modelo” de la fronteriza comunidad, y la secundaria en el Instituto del 
Pueblo. Fue a Eagle Pass, Texas a aprender inglés.

En el año de 1930 viajó a Saltillo para hacer la carrera de agronomía en la ahora legendaria escuela, 
becado por la propia institución educativa, donde permaneció como interno durante cinco años. Una vez egresado 
fue directamente a dar clases en materias agrícolas a la Escuela Regional de Santa Lucía en el estado de Durango. 
En la propia entidad fue empleado de la Comisión Agraria Mixta, luego jefe de zona del Banco de Crédito Ejidal 
en la ciudad de Torreón, Coahuila.

Posteriormente fue comisionado por el banco para organizar escuelas para la preparación de técnicos en 
agronomía, exclusiva para ejidatarios, tanto en nuestro país como en Guatemala, El Salvador y Perú.

El ingeniero Aguirre Dávila contrajo matrimonio en la ciudad de Torreón en el año de 1938 con una 
extraordinaria mujer, Virginia Uribe Batis, con quien procreó cinco hijos: María de la Luz  (Mary), José Arturo  
(Pelón), Virginia (La Yayis), Elisa Cristina (La Chiquis) y Alberto (El Keko).
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Quien hace la narración de una parte de la vida de los Aguirre Uribe, Armando Tapia y González tuvo 
el privilegio de convivir por mucho tiempo con esta extraordinaria familia, domicilio que era visitado por muchos 
estudiantes y amigos de las muchachas y muchachos Aguirre Uribe.

Tanto Doña Virginia como Don José fueron como padres para muchos que concurrían al domicilio ubi-
cado en la calle de General Cepeda, entre Leza y Pérez Treviño. Entre muchos otros, José Guadalupe Obregón e 
Ignacio Carrillo, quienes se convirtieron en yernos del extraordinario matrimonio, pues se casaron con Mary y con 
Virginia, respectivamente.

Entre otros más que parecían “abonados” o huéspedes de la casa de Don Pepe y Doña Virginia, figuran 
Ramón Mellado, Marcelino Brondo, Jorge y Rubén Castro Estrada, Mario Rangel y la bella Chely Rodríguez.

El ingeniero Aguirre, además de estricto y educado, era muy comunicativo con los jóvenes, y no se diga 
con sus hijos, a quienes aconsejaba y educaba en forma correcta, pues por eso hizo hombres y mujeres de bien, 
quienes lo recuerdan con infinito cariño y ternura, aún sin tener la genética de él. Y Doña Virginia tiene iguales 
virtudes. Recibía con agrado a los amigos de sus hijos, y los atendía y regañaba como si fueran suyos.

Don Pepe ampliamente conocido en la ciudad, fue asiduo concurrente a la Sociedad Mutualista y Re-
creativa Manuel Acuña, donde era uno de los famosos jugadores de dominó, entretenimiento que reunía a muchos 
famosos de la capital coahuilense.

El ingeniero Aguirre, hombre inteligente y servicial, conoció y trabajó con varios gobernadores del es-
tado. A pesar de que la fortuna le favoreció, nunca cambió su manera de ser: amable, respetuoso y amoroso con 
sus hijos a quienes formó como profesionales. Unos meses antes de cumplir los noventa años, manejaba su propia 
camioneta hasta Xicoténcatl, Tamaulipas, para atender unas tierras que tenía a su cargo su hijo José.

“El reconocimiento de “El Keko”, el hijo agradecido con su padre, quedará grabado en la mente de quie-
nes tratamos de una manera u otra -dice Tapia González- al ingeniero Aguirre Dávila”.

Con su sencillez característica el día de la ceremonia, permitió que su gran amigo Don Benito Canales, 
casi lo cargara para subir al escenario.

Edificio La Gloria de la Escuela Superior de Agricultura.
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PROFESOR Y LICENCIADO 
GILBERTO CORTÉS DE LA FUENTE

Un saltillense inteligente, arrancado 
prematuramente de una azarosa vida…

Los hombres buenos y útiles de la sociedad mueren pronto y jóvenes. ¿Por qué? No lo sé, supongo que el 
‘Gran Hacedor del Universo’, al apreciar su fortaleza física y espiritual, los elige para que pasen a ocupar 
su columna y vigilen sus  tesoros. Gilberto Cortés de la Fuente nace en esta ciudad, por la calle de Ge-
neral Cepeda, antes de llegar a Escobedo. Sus orgullosos padres lo fueron Don Gilberto Cortés Jiménez, 

nativo de Galeana, Nuevo León, y la señora Lilia de la Fuente; tengo entendido que ella era nativa del municipio 
de Arteaga, Coahuila. Don Gilberto,  hombre probo y honrado se desempeñó durante muchos años como tesorero 
general del Estado, dejando el cargo en la época en que empezaba a gobernar Don Braulio Fernández Aguirre. 

Gilberto júnior, inquieto y vivaracho, cursó su primaria en el Colegio Ignacio Zaragoza, que se ubicaba 
en las calles de Miguel Hidalgo al sur, cruz con la calle Práxedes de la Peña, en el año de 1943, para terminarla 
en 1949. Siendo adolescente aún, viaja a la ciudad de Torreón, Coahuila, para trabajar en la carretera que uniría la 
ciudad lagunera con Saltillo.

Era del criterio que para poder entender a nuestro pueblo y a la vida misma, sólo podría ser posible si se 
codeaba con los humildes y si se bañaba con los rayos del sol, con polvo y sudor; él no tenía necesidad de desem-
peñarse en trabajos rudos. Sus padres, si bien no eran millonarios, tenían lo suficiente para que se desarrollara sin 
privaciones.

En la carretera aprendió a manejar desde un automóvil hasta un buldócer, así como a hacer tortillas de 
maíz y harina; a dormir en la intemperie, cobijado por el frío del desierto y arrullado por los aullidos de los coyo-
tes. Al terminar de construirse la carretera a Torreón regresa a Saltillo, y con los ahorros que había juntado decide 
costearse sus estudios; a sus padres nunca los molestó para que le cubrieran sus gastos, aún los más indispensables.

Se inscribe en la secundaria nocturna, en donde cursa también su bachillerato en los años de 1954 a 1959; 
o sea en la institución educativa que ahora conocemos como Escuela de Bachilleres “Doctor Mariano Narváez 
Gonzáles”, de la Universidad Autónoma de Coahuila, y en la que en futuro inmediato impartió las materias de 
sociología e historia de la Revolución Mexicana, así como ética. De la secundaria nocturna fue alumno fundador.

Tan luego como termina su bachillerato, decide inscribirse en la Escuela Normal Superior de Estado, 
en donde en enero de 1964 obtiene su título de Maestro de Educación Secundaria, en la especialidad de Ciencias 
Sociales, con la tesis: “Ensayo Historiado de la Revolución Mexicana”. Fue maestro también de esa institución 
educativa, en donde impartió la misma cátedra, tema que dominaba, pues la mayoría de sus lecturas, versaban 
sobre el movimiento social, así como el problema agrario en México.

En febrero de 1960 inicia sus estudios de derecho en la Escuela de Leyes del estado, hoy Facultad de 
Jurisprudencia, edificio que se encontraba ubicado en la calle de General Cepeda, al sur de Castelar; ahí terminó la 
carrera  de Licenciado en Derecho en enero de 1965, presentando su tesitura titulada: “La Herencia Como Caudal 
Reelecto”. 

Quien nos narra esta historia muy reciente es Rodolfo Durán Nájera, al ser  alumno del maestro Cortez 
en la secundaria nocturna; él fue su secretario, colaborador y amigo hasta el día de su fallecimiento, acaecido un 
7 de julio de 1976.

Por méritos propios y por unanimidad fue electo presidente de la sociedad de alumnos “José García Ro-
dríguez”, de la Escuela Preparatoria Nocturna, así como primer consejero propietario alumno de dicha institución 
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ante el consejo de la Universidad de Coahuila en sus inicios. Fue presidente de la sociedad de alumnos de la Es-
cuela Normal Superior en el año escolar 1960-1961. En los años de 1961 a 1964, fue nombrado por la asamblea de 
la Escuela de Jurisprudencia, consejero alumno propietario. En la escuela preparatoria nocturna, de la universidad 
de Coahuila fue catedrático titular, desde el año de 1960 de las siguientes materias: historia de México, historia de 
la Revolución Mexicana, civismo, filosofía y ética.

En la Escuela Normal Superior fue maestro titular a partir de 1964, de la cátedra historia general, tercer 
año. En la escuela de jurisprudencia fue catedrático titular de las materias: sociología primer año, derecho interna-
cional público y derecho agrario 5to año, a partir de 1966 a 1973.

En 1966–1967 impartió clases en el Instituto Tecnológico Regional de Coahuila: literatura mexicana, 
derecho administrativo y derecho civil. Fue secretario de Organización y Secretario General de la delegación de la 
Sección 38 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. 

Fue consejero técnico de la Escuela Preparatoria Nocturna de la Universidad de Coahuila, así como 
Secretario de Finanzas de la delegación sindical, de la Escuela de Jurisprudencia ante el Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Educación Sección 38. Después de haber trabajado  en la construcción de la carretera Salti-
llo-Torreón por méritos y por su dedicación al trabajo, es nombrado oficial administrativo en el año de 1952 hasta 
el año de 1954, tanto en la Junta Local de Caminos como en la Secretaria de Recursos Hidráulicos, de Coahuila.

De 1963 a 1968 fue nombrado sub-delegado estatal del Registro Nacional de Electores, cuando se imple-
mentó la credencial de elector por 25 años, según se decía.

En una reunión convocada por el secretario de Gobernación en la ciudad de México, licenciado Luis 
Echeverría Álvarez, Gilberto Cortés de la Fuente, se oponía a su expedición y uso, por considerarla anti funcional, 
por su tamaño y por estar impresa en un papel fácil de romper, al ser una credencial en color verde, aproximada-
mente de 12cm de largo por 6cm de ancho; él pugnaba porque fuera de dimensiones pequeñas, y de ser posible 
en ella se fijara la fotografía del ciudadano elector. Su ponencia, en aquellos años no próspero, pero vemos que el 
tiempo le dio la razón; su idea fue aplicada en la expedición de la credencial de elector actual.

Fue presidente de la Comisión Regional de los Salarios Mínimos Zona Económica #21, que abarcaba 
los municipios de Arteaga, General Cepeda y Saltillo, del estado de Coahuila. De 1960 hasta el año de 1974 es 
nombrado representante legal de los Ferrocarriles Nacionales de México, división San Luís, a quien le tocó inter-
venir como abogado de la empresa, con motivo del accidente de Puente Moreno, donde murieron varios cientos de 
peregrinos y también una cantidad muy fuerte de lesionado.

Gilberto Cortés de la Fuente, después de haber cumplido honesta y legalmente la encomienda que como 
apoderado jurídico de los Ferrocarriles Nacionales de México, división san Luís, renuncia a ello, para dedicarse a 
la docencia y atender su oficina. Un saltillense inteligente, arrancado prematuramente de una azarosa vida, que lo 
realizó actividades difíciles y temerarias, y que desde una edad muy corta lo enfrentó con la realidad que vivía el 
país. Gilberto Cortez de la Fuente, no obstante haber tenido un hogar bien cimentado y con amplias posibilidades 
económicas (su padre, Don Gilberto de la Fuente, fue tesorero del estado), prefirió ganarse el sustento por cuenta 
propia, desechando la comodidad de la posición económica del jefe de la familia.

Gilberto se ocupó como peón banderero en la construcción de la carretera Torreón- Saltillo, allá por los 
años cuarenta, siendo un jovencito de escasos 18 años. Su inteligencia lo llevó a ocupar importantes cargos en la 
antigua Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, la famosa SCOP.

A Cortez de la Fuente se le adjudica la famosa frase utilizada por Luis Echeverría para su campaña: 
“Arriba y adelante”, rumbo a la Presidencia de la República, y precursor en la credencial de elector que posterior-
mente hizo realidad el IFE. Y es que a su corta edad, tenía ideas brillantes, pues fue precisamente en su cargo de 
subdelegado estatal del Registro Nacional de Electores, en que se le ocurrió una credencial de elector para siempre, 
de por vida, para darle sentido democrático al país, que en ese sentido estaba en la lona con un PRI que “dominó” 
la política y la vida de muchas personas durante más de 72 años… Todavía lo hace. Se estaba adelantando a su 
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tiempo, pues esto que se narra fue en la década de los sesenta. Gilberto Cortez de la Fuente rindió tributo a la madre 
tierra en el año de 1982. Descanse en paz este inteligente e inolvidable saltillense.

La historia de las ciudades, está íntimamente ligada a aquellas callecitas, bares, cafés o fondas que fueron 
el lugar preferido de nuestros abuelos y padres y que a algunos nos tocó frecuentar, donde nos encontramos a seres 
excepcionales de carne y hueso, a veces con ideas extravagantes, a veces con buenos propósitos en procura de una 
mejor calidad de vida o la ampliación estricta de la justicia y la distribución equitativa de la riqueza.

ARTURO RUIZ HIGUERA

Historiador, ensayista, crítico literario y poeta

El profesor y licenciado Arturo Ruiz Higuera nace en Saltillo, Coahuila, el 3 de septiembre de 1922. Sus 
padres fueron el señor Don Servando Ruiz, quien era empleado de la Tesorería General del Estado, y 
de Doña Mercedes Higuera. A los cuatro años sus padres lo inscriben en el jardín de niños Luis A. Beu-
regard, cursando sus estudios primarios, en la Escuela Anexa a la Normal, los que concluyó en 1928. 

Ingresa a la Benemérita Normal del Estado, titulándose de profesor el 30 de junio de 1941.

Su bachillerato lo realizó en el Ateneo Fuente en 1942. El 1º de abril de 1943, ingresa a la escuela de 
leyes del estado, egresando de la misma en 1948, formando parte de la primera generación; tras sustentar y aprobar 
el día 24 de julio de 1948 su examen profesional con la tesis “La lesión en materia civil”.

EL HOMBRE

Simiente de cristal, flor de obsidiana
El hombre crece a la mitad del sueño,
Nace como la aurora, luz de ensueño,
El milagro solar de la mañana.

De pronto la tristeza se te hermana
Inundándote la máscara, el risueño
Fulgor, se vuelve oscuro en pleno
De apurar el dolor, flor de obsidiana

Trasunto de caverna iluminada
En esa eterna dualidad pereces
Flor de cristal, semilla de la nada.

Para decir tus íntimos afanes
Y pintarte el paisaje que me ofreces
Aquí te dejo escritos mis rebanes

El hombre es un peregrino
Que camina sobre su propio corazón
Una sed infinita de luz, una flecha lanzada al infinito
Un coro de mástiles sonoros
Un ángel con alas de cadenas
Una grieta iluminada
Una noche rasgada de relámpagos
Una piedra atravesada de luz
Un arquero sideral que no atina
Un inmenso proyecto entre proyectos.

Tallo fecundo, follaje de palabras
Roca obscura –entraña de diamantes-
¡Oh grávida montaña de esperanzas!
Una pequeña gruta iluminada
Arcilla morena que canta.

(Uno de sus poemas más representativos).
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SU TRAYECTORIA PROFESIONAL 

En 1949 es nombrado agente del Ministerio Público, puesto que desempeñó hasta el 15 de diciembre de 
1953. Ese mismo año, es designado juez segundo de primera instancia en materia penal de este distrito judicial, 
desempeñándose como tal hasta el año de 1955.

En el aspecto de la docencia, el profesor y licenciado Arturo Ruiz Higuera alcanzó reconocimiento y 
prestigio como destacado y ameritado maestro.

En la escuela preparatoria nocturna “Doctor Mariano Narváez Gonzáles” impartió las cátedras de lógica 
y literatura mexicana; fue catedrático de la Escuela Normal Superior, Ateneo Fuente, Instituto Tecnológico Regio-
nal de Coahuila, así como de la Facultad de Jurisprudencia, donde impartió desde el 16 de febrero de 1949 hasta 
1967, las cátedras de derecho mercantil primer curso, filosofía del derecho y sociología. No sólo fue reconocido 
educador e incorruptible abogado y funcionario. 

Aquí quiero contar una anécdota que deja clara su honestidad.  Siendo gobernador del estado Román 
Cepeda Flores,  Arturo era agente del Ministerio Público, recibe una llamada del mandatario para que ejercitara 
acción penal en contra de unas personas que estaban acusadas de robo de ganado, cuyo delito se conoce como  
“abigeato”.

Él, sereno como era su característica, sin inmutarse le contestó que no había elementos para consignar 
y que los iba a poner en inmediata libertad. El señor gobernador enojado le ordenó: “Pues me renuncias”. Ruiz 
Higuera le contestó: “Señor, no se moleste en pedirme mi renuncia, ya la tengo formulada”, así de vertical y leal 
era en sus principios, así como ese ejemplo de honestidad profesional podría contarles muchos.

FUE ADEMÁS HISTORIADOR, 

ENSAYISTA, CRÍTICO LITERARIO Y POETA

Colaboró, en diversas publicaciones culturales, como la revista “Provincia”, en la que figuró como jefe 
de relaciones públicas; la revista de la Casa de Coahuila; en la Escuela Preparatoria Nocturna patrocinó y colaboró 
con artículos en la revista, “Cabileño”, que editaba dicha institución educativa.

Su obra poética es extensa. Como ejemplo, citaré algunas: “Para cantar a mi tierra”, “El hombre”, “Frag-
mento de la ruta aclarecida”, “Soneto de la crónica inconclusa”, “Poema de una amiga ausente”, “El tiempo coli-
brí”, “Semblanza de José León Saldívar”, “Reflexión sobre el magisterio”, “El tema de nuestro tiempo”, “Coahuila 
en la cultura”, “Romancero español” y “Sinfonía heroica”,

Como crítico literario destacan “La pequeña emoción y el camino a Rubí”, dedicado al estudio de la obra 
del poeta de Lagos de Moreno, Jalisco, Federico Gonzáles Leo; “La desnudés del caracol”, sobre la vida y obra del 
poeta nicaragüense Rubén Darío.

Como historiador destacan sus trabajos de la vida y obra de Vito Alessio Robles; “Los hombres de la 
reforma”, “Vocación por Morelos”, “El Plan de Guadalupe”, “Código de honor”, “La emboscada de Baján” y “La 
pureza patriótica”, ensayo histórico sobre la vida y obra de Juan Antonio de la Fuente. Hago notar que a este tra-
bajo sólo lo vio en la imprenta de la universidad en donde le hizo pequeñas correcciones; no vio la obra terminada 
y publicada, días después lo sorprendería la muerte.

El 26 de marzo de 1967 fue designado director de la Escuela de Jurisprudencia, cargo que desempeñaba 
al morir, a la edad de 45 años; el día 13 de noviembre de 1967.

Sus funerales fueron todo un acontecimiento de dolor y tristeza, tanto en los círculos educativos, litera-
rios y políticos de la ciudad, como del estado en donde era ampliamente conocido y estimado.

Ante su féretro desfilaron todos los personajes de la vida cultural, pronunciando, sentidas oraciones fúne-
bres, como el escritor y poeta Eduardo L. Fuentes a nombre de la Sociedad de Escritores y Periodistas de Saltillo, 
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Federico González Náñez, a nombre de las autoridades del Instituto Tecnológico Regional de Coahuila; así como 
el ingeniero José Cárdenas Valdez, director del Ateneo Fuente, de cuyos festejos del centenario de su fundación, 
era presidente el licenciado Arturo Ruiz Higuera; el licenciado Roberto Orozco Melo, en representación del Semi-
nario de Cultura; del cual el licenciado  Higuera era miembro destacado.

Ante el féretro del maestro Ruiz Higuera, el licenciado Francisco Ramos Ramírez  dijo esta sentida pie-
za: “Me embarga un dejo de melancolía al escribir estas notas como homenaje póstumo al maestro Ruiz Higuera. 
Escribir la grandeza de un hombre en unas cuantas líneas es una tarea difícil, pues la vida del intelectual coahui-
lense -si acaso-, debe resumirse en gruesos tomos, donde varias fojas para la historia, las andanzas. Hombre de 
letras, pero sin embargo, deseo escribir el sentimiento puro que me dicta mi conciencia, pues de esta manera veré 
cumplida mi obligación que como universitario tengo encomendada.

“La muerte de un hombre cuya preocupación principal era la cultura y la proyección de esta hacia la 
sociedad, no deja de causar profunda consternación, más cuando éste es, como el desaparecido escritor, un hombre 
que su constante lucha fue hacer de la educación un anhelo que todos pudieran ver cumplido y ahí están como 
ejemplo de su obra las escuelas de jurisprudencia, en el Instituto Tecnológico de Coahuila, en la Normal Superior, 
y en otros centros educativos que, aunque humildes, recibieron la que docta palabra del maestro como una sabia 
que vivificaba sus entrañas, cuando ya se notaban los signos del fallecer en el ámbito educativo de Coahuila.

“El maestro Ruiz Higuera no solamente trabajó para la educación, sino llevaba su labor más allá; enta-
blaba el diálogo directo con el estudiante para fortalecer la idea y robustecer el conocimiento del educando a la vez 
que nos incitaba al estudio y a la investigación. Creo realmente, y lo afirmo de manera categórica, que habrán que 
pasar largos años para que Coahuila pueda tener un educador de la magnitud de Ruiz Higuera.

“Decía el gran pensador Federico Schiller: ‘Vive  con tu siglo y has para tus contemporáneos lo que ellos 
necesitan, no lo que ellos aplaudan’. Y Arturo Ruiz Higuera, objeto de esta inmortal frase, vivió en la realidad de 
este siglo y elaboró para nosotros la más fecunda de las obras, enmarcada en el ambiente de  los más altos valores 
humanos, y comprendió que su valor sería estéril si no la proyectaba hacia las capas menesterosas de la sociedad; 
y por ella vivió, y como hombre de letras, como profesionista y como humano vivió elaborando pasados, vivien-
do presentes, y avizorando futuros, que para él y para su creación como literato presentaba gran porvenir pues se 
forjaban en el yunque incorruptible de la verdad.

“Así fue Ruiz Higuera: incorruptible como pocos y soñador infatigable; pero ahora la naturaleza le arre-
bató la existencia cuando su obra toma forma exquisita y magnitudes insospechadas. Pero creo hoy más que nunca 
enlodo cuando afirma: ‘La materia inmoral como la gloria cambia de formas pero nunca muere’. Ya, el querido 
Ruiz Higuera ha fallecido, pero su espíritu volverá en cada escrito, en cada verso y en cada libro a tomar el vigor 
de la existencia para mostrarnos su verdad, para ser el paradigma de la juventud”.

CARMELITA VALDÉS DE LA PEÑA
 
Investigadora de la cultura autóctona 
y de la danza folklórica mexicana

Con la pérdida de la maestra María del Carmen Valdés de la Peña, el mismo año del 2004 -“la maestra 
Carmelita”, para muchos- Saltillo perdió no sólo a uno de sus principales baluartes y pionera de la danza 
folklórica de Coahuila, sino a una investigadora de los bailes regionales de todo el país. Carmelita fue 
para su tiempo una aventurera. Siendo casi una chamaca, la vocación la llama y se va a estudiar a una 

escuela de Bellas Artes, por el auditorio Nacional de la Ciudad de México. Ella solita viajó en el único transporte 
más moderno en los años cincuenta, el ferrocarril que hacía de Saltillo a la capital del país hasta 24 horas o más, 
eso si no había alguna contingencia.

Carmelita Valdés hurgó en los archivos y preguntó a los más antiguos de la villa  coahuilense, en los 
baúles y en las castañas; en fotografías antiguas y en el ambiente de la época para dar con la indumentaria y los 
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pases del famoso baile, ahora convertido en el sello de identidad del municipio de Arteaga, y cuya proyección no 
sólo ha sido nacional, sino internacional, pues los grupos folklóricos de Coahuila han llevado la contradanza al 
viejo continente, a Asia, a América Latina y a Estados Unidos. 

He aquí algunos datos  y actividades que llevó a cabo en su prodigiosa y rica vida, la maestra Carmelita. 
Nació en la ciudad de Saltillo el 20 de abril de 1933. Maestra de educación primaria y educadora, egresada de la 
Escuela Normal Superior de la Ciudad de México.

Para ella la danza -la cual ejerció durante casi medio siglo- era el alimento de los dioses. Solía decir: 
“Cuando el ser humano danza, se transforma mental, sentimental y físicamente, y alcanza otras dimensiones. Estu-
dió a partir de 1958 danza clásica, moderna y folklórica mexicana en el Instituto Nacional de Bellas Artes. Luego 
de su graduación se dedicó en cuerpo y alma a investigar, y a enseñar. Sus grupos se presentaron en diferentes 
escenarios del mundo.

Su prestigio como maestra lo obtuvo en la delegación local del Instituto Mexicano del Seguro Social, 
donde enseñó a miles de personas y sembró la semilla en otros directores dancísticos; muchos de los actuales di-
rectores de danza fueron sus alumnos en el Seguro Social. 

Sobresale su investigación y difusión de la danza “kikapoo”, la  tribu piel roja de origen estadounidense, 
enclavada en el poblado de “El Nacimiento” del Río Sabinas, en el municipio de Múzquiz, Coahuila.

Carmelita aseguraba que la danza “kikapoo” tenía un alto contenido de fuerza espiritual, paz y unión que 
no tenían otras danzas.

Ella no se limitó a interpretar y enseñar a quienes fueron posteriormente maestros de este movimiento 
folklórico, sino que convivió  con aborígenes para conocer sus costumbres y a partir de ahí adoptar los bailes ori-
ginales a los grupos dancísticos que dirigió, mediante el estudio sociológico que la llevó a  diseñar los atuendos 
propios de cada región en que investigó; entro otros, los hermosos trajes de las mujeres tarascas del estado de 
Michoacán, el reboso poblano, donde sobresale la finura de su bordado, o bien la indumentaria kikapoo, la etnia 
de indios pieles rojas y el vestido singular de las yucatecas.

La danza folklórica fue para Carmelita Valdés la más grande pasión de su vida. Solía decir: “La danza, 
es impulso vital, anímico y creativo que poseen los distintos grupos étnicos del país. Hablar de danza es hablar de 
la sensibilidad de nuestros pueblos autóctonos, en donde sus raíces étnicas aún poseen una extraordinaria impor-
tancia, cuya comprensión consideramos imprescindible para poder captar en  todo su esplendor y oportunidad ese 
fenómeno artístico, que por sus características  tan especiales es único en el mundo entero, pues todos nuestros 
danzantes tienen ese poder creativo, fantástico y maravilloso.

DON ENRIQUE MARTÍNEZ Y MARTÍNEZ

Un hombre de mucho esfuerzo, que llegó 
de un poblado de Nuevo León, para radicar 
y aportar su trabajo en favor de los saltillenses

La Casa de las Moreira, lugar honorable de puertas abiertas y de trabajo en la producción de dulces salti-
llenses recibía a sus clientes, familiares y amigos y cotidianamente había una larga tertulia en la que se 
trataban todos los temas habidos y por haber, con el sabor de la amistad y confianza. Ahí, un día en el 
enorme zaguán llegó un hombre simpático y sincero que era originario de Monterrey y quien dijo llamar-

se Enrique Martínez. Desde ese instante hizo muchos amigos siempre.

Su presencia respetuosa y sencillez lo hacían accesible a todas las edades, a todos los pensamientos, para 
todos tenía atención y respeto; caía muy bien y entablaba una charla amena. En aquel entonces dijo que se insta-
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laría en Saltillo y que además conocía el trabajo de las honras fúnebres. Esto debió haber sucedido con todas las 
personas a quien él trató, pues pronto fue muy apreciado en la ciudad; se vestía con corrección: de traje y corbata. 
Su estatura era de 1.70m y bien constituido; de tez blanca y el cabello negro; bien peinado. Todo con naturalidad 
y perfectamente aceptado por la comunidad saltillense.

Ya establecido, encabezaba las ceremonias luctuosas vestido de negro; su buen trato sobresalió para to-
das las tareas, sus servicios fueron siempre distinguidos por las buenas maneras de él y de todo su personal.

Tuvo un lugar de respeto en el Club de los Rotarios que alguna vez presidió; a los gambusinos los es-
timuló comprándoles las muestras de oro que le llevaban; a la Escuela Anexa a la Normal le tendió la mano, por 
conducto de la profesora Ethel Sutton, maestra de los compañeritos de su hijo, cuando ocupó puestos públicos, 
como la Tesorería Municipal de Saltillo. Todas las personas que iban a algún asunto salían encantadas después de 
haber hablado con él y supo enseñar ese buen modo de hacer las cosas a todos los que lo rodearon.

Enrique Martínez, hombre de empresa, construyó el cementerio “Panteón de Santo Cristo” y extendió 
sus servicios; su recuerdo es placentero y edificante.

En la calle de Aldama, con el cruce de la calle de Hidalgo, existe desde el año de 1947 los Funerales 
Martínez, mismos que fundó Don Enrique Martínez y Martínez, padre del  que fuera gobernador del Estado, del 
mismo nombre y apellidos.

La funeraria fue fundada al filo del año de 1945, y el primer local que ocupó fue por la calle de Morelos, 
frente a la Sociedad Manuel Acuña, para posteriormente cambiarse a la calle de Victoria y Acuña.

Originario de un pueblo cercano a  la ciudad de Monterrey y con ideas claras, fundó su negocio de 
Pompas Fúnebres. Don Enrique compró la propiedad de Aldama e Hidalgo, donde estuvo el Hotel Universal, a 
unos metros al norte de la Telefónica, para instalar el día 13 de agosto de 1947 la Funeraria Martínez, la cual se 
encuentra en ese lugar.

De ahí nació el panteón denominado Jardines de Santo Cristo, ubicado en el bulevar Valdés Sánchez, y 
así mismo, la marmolería localizada en la calzada Madero y Murguía.

JUAN VÁZQUEZ RUÍZ

Lagunero que recién nacido fue traído a Saltillo 
y que fue testigo de una fascinante historia al lado 
de los grandes periodistas de la época

Romántico de cepa, con una extraordinaria carrera en los medios de comunicación desde repartidor de 
periódicos, ayudante de formador, formador, reportero ahora columnista es Juan Vázquez Ruíz. Su re-
cio carácter, de hombre amable y con deseos siempre de superación dio como resultado el aprecio de 
sus compañeros, no sólo de Saltillo sino también en los lugares que ha vivido. Juanito, apodado   “El 

Chamuco”, nació en la ciudad de Torreón, siendo sus padres Enrique Vázquez Escobedo y Ambrosia Ruíz Ovalle.

Desde luego, Vázquez Ruíz nació con sangre y tinta de imprenta en sus venas, pues su padre fue también 
toda su vida impresor. Quién trajo a esta ciudad capital a su hijo cuando aún no cumplía un año de nacido.

Su padre Enrique se vino a prestar sus servicios, primero a la Imprenta de Gobierno del Estado, para 
luego trabajar con Mier Narro, en la calle de Victoria; en la de Castillas Salas, de la calle de Allende, y con Jesús 
Cruz Contreras, en la calle de Bravo y Castelar. En ese inter, Vázquez Ruíz hizo su educación primaria, cuatro 
años en la escuela Centenario y dos en la Escuela Coahuila, y tan pronto terminó entró al periódico El Diario de 
Cabrerita, como repartidor.
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Cuenta Juan que lo hacía en bicicleta y que le tocaba la zona oriente; es decir, de la calle de Allende 
rumbo a la calle de Murguía, recorrido en el que repartía como mínimo 500 ejemplares, en tanto que su compañero 
Homero Jaramillo “El Wama”, le tocaba el reparto en la zona oriente, lloviera, tronara, relampagueara o lo que era 
común, las heladas.

Juan era un hombre que sabía disfrutar de la vida. Desde joven se iba con su compañero de reparto, “El 
Wama”, todos los domingos a Monterrey a disfrutar de las obras de teatro y la comida, para luego regresar y seguir 
con su rutina.

Fue en el año de 1956 cuando tuvo la gran oportunidad de ser llamado como ayudante de formación en 
el periódico El Heraldo del Norte, de Roberto Orozco Melo, y en el que estaba como jefe de taller Carlos Gaytán 
Villanueva, y el segundo formador era José María Gámez “El Chanate”.

Refiere Vázquez Ruiz que ahí aprendió con mucha calidad la tipografía, pues más que nada fue por sus 
jefes Carlos Gaytán, apodado “La Sabana”, y José María Gámez.

Fue hasta el año de 1958 que estalló la huelga en el periódico El Heraldo del Norte, debido a que el Co-
ronel García Valseca compró las acciones a los socios del periódico El Heraldo, con el fin de quitarlo de en medio, 
y por ese motivo Roberto Orozco Melo renunció a la dirección, quedando en su lugar Juan Muñiz Silva.

Por  actitudes entendidas, el nuevo director descuidó mucho el periódico, pero ahí fue donde Juan apren-
dió más el oficio, ya que Carlos Gaytán Villanueva, por el amor a su oficio y dignidad de trabajador, lo esquemaba, 
corregía, cabeceaba y en fin todo lo que fuera necesario para que el periódico saliera; claro está, con el apoyo de 
los trabajadores del taller.

Pese al apoyo del Sindicato Industrial de Trabajadores de Artes Gráfica, las puertas de El Heraldo del 
Norte hubieron de cerrar en el año de 1958, en el sexenio del General Raúl Madero González.

Una vez que recibió su indemnización, Juanito se fue a trabajar a la Compañía Industrial del Norte (CIN-
SA), pero con tan buena suerte que 15 días después estalló la huelga y por ello el destino, que ya tenía marcado, lo 
llevó a prestar sus servicios en el periódico El Diario de Cabrerita, donde estaba de primer formador Juan Manuel 
Torres Alonso “El Mexicano”, época de la dorada juventud que nunca volverá, dice Juan Vázquez con nostalgia 
pura, en la que andaban de moda las canciones de Lupita Palomera y Fernando Fernández.

Desgraciadamente en este diario pasó lo mismo que en El Heraldo, el pulpo periodístico de la CGV 
compró las acciones del diario para quitarlo del medio y lo logró, pero antes que nada el líder Ascensión Jáuregui, 
verdadero luchador social, realizó  un embargo precautorio y los trabajadores, con el apoyo de los estibadores, 
sacaron todo el mobiliario y maquinaria del local, por lo que los presuntos afectados lograron obtener órdenes de 
aprehensión para todos los que intervinieron en el hecho.

Por tal motivo Juan Vázquez Ruiz hubo de irse a la ciudad de Tampico para trabajar irónicamente en El 
Sol de Tampico, en donde al llegar, su buena suerte lo volvió a proteger pues encontró ahí a Emilio Hernández “El 
Indio”, tipógrafo de arraigo y amigo muy estimado del padre del Chamuco y originario de Saltillo.

En el año de 1962, Juan Vázquez regresó a Saltillo para visitar a su madre Antonia Ruiz Ovalle y de 
nuevo su buena suerte o el propio destino, encontró en la calle a Roberto Orozco Melo, quien después de saludarlo 
le invitó para que fuera a colaborar con él en un periódico ubicado en las calles de Pérez Treviño y Nicolás Bravo, 
en El Heraldo de Saltillo.

Juan Vázquez aceptó y quedó como “formador” y corrector de pruebas y donde estaba como jefe de la 
sección deportiva Mauro de la Rosa, quien en una ocasión se disgustó con Paco de la Peña y renunció a su trabajo.

Fue ahí donde Juan Vázquez empezó a hacer sus pininos como reportero y redactor de dicha sección, 
labor que realizó en forma excelente. Poco después, Paco de la Peña contrajo matrimonio con la señorita Alicia 
de León, por lo que al realizar su viaje de luna de miel, Vázquez Ruiz se quedó de encargado del periódico y a su 
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regreso de Francisco de la Peña lo dejó como jefe de redacción, donde duró 16 años.

Fue en el año de 1986 cuando Juan Vázquez Ruiz recibió la presea Antonio Estrada Salazar y un diploma 
del Gobierno del Estado por 25 años dentro del periodismo, cuando era gobernador del Estado José de las Fuentes 
Rodríguez, y el secretario del ejecutivo ahora ex gobernador Enrique Martínez y Martínez.

De El Heraldo, Juan Vázquez pasó a trabajar al periódico Vanguardia, donde duró siete meses para luego 
ir a prestar sus servicios al periódico El Coahuilense, donde estaba como director Javier Villarreal Lozano “El 
Suavecito”, como secretario de redacción, donde estuvo cuatro años.

De nuevo Juan Vázquez se fue a laborar al periódico El Heraldo, de Paco de la Peña, dos años, para 
luego ir a la Agencia Informativa SIP, del jefe Carlos Robles, como reportero policiaco, ya que José Mena Soto 
era el reportero estrella de Gobierno, y ahí duró activo 17 años, y ahora continúa en dicha agencia con reportajes 
especiales, por lo que dice es feliz, pues sigue dentro del medio y además tiene tiempo suficiente de disfrutar la via 
como todo un americano, y agregó que también se le otorgó la Presea Efraín López Cázares, por 35 años.

JORGE RUÍZ SCHUBERT 

Hombre de una gran presencia y  personalidad, 
nació para la comunicación escrita y hablada, 
dueño de una cultura excepcional 

Con un profundo agradecimiento a Dios, Jorge Ruíz 
Schubert fue un hombre afortunado de la vida, pues 
su anhelo de la infancia de ser locutor Dios lo dotó 
de una extraordinaria voz, la cual fue escuchada por 

tres generaciones.

El maestro y abogado, quien no ejerció ninguna de 
sus dos profesiones, pues sólo le sirvieron para enriquecer 
sus conocimientos para aplicarlos en la radiodifusión, nació 
en esta ciudad de Saltillo un 5 de mayo de 1930, hijo de Jesús 
Mario Ruíz, otro personaje histórico del Saltillo de ayer, pues 
fue muy conocido por sus trabajos de plomero, herrero y ho-
jalatero, y de la señora Enriqueta Schubert de Ruíz.

Ruíz Schubert realizó sus estudios de Jardín de ni-
ños, y primaria en la Escuela Anexa a la Normal, para luego 
continuar la secundaria y carrera de maestro en la Benemérita 
Escuela Normal del Estado.

Posteriormente, en el glorioso Ateneo Fuente hizo 
el bachillerato, para luego inscribirse en la Escuela de Leyes, cuando era director el maestro Don Francisco García 
Cárdenas, y ahí recibió su título de licenciado en Derecho en el año de 1948.

Para ello, Ruíz Schubert ya había hecho sus pininos en la radio en la XEKS, por lo que se le facilitó en-
trar de lleno a la radiofusión en ese mismo año, en la propia estación de radio de Don Efraín López, hasta el año 
de 1952.

El licenciado se fue a la radiodifusora XESJ donde prosiguió  su exitosa carrera de locutor, y gracias a 
su constancia, responsabilidad y sobre todo su gusto para trabajar, le fue otorgada la gerencia de la “SJ”, por los 

Jorge Ruíz Schubert
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señores Mario y Jesús Quintanilla. Fue jefe y gran compañero de los inolvidables Alfonso Flores Aguirre, Delfino 
Cabello, Leopoldo Pérez Malagamba, Francisco Aguilera Acuña, Clemente Bárcenas, Mario González, Manuel 
Román Tapia, de la década de los 50s; y de los 60s, a Luis Carlos Contreras, Mario Baca Castro, Inés Infante, 
Rodrigo Sarmiento, Carlos Gaytán Dávila, Rubén Aguirre Fuentes (El Profesor Jirafales), Enrique Musa y Carlos 
Agundiz.

En esa estación de radio tienen un lugar muy preferencial el locutor José Guadalupe Medina “El Com-
padre”, quien supo, con su simpatía y buena voluntad, lograr el afecto y cariño de la comunidad campesina con 
sus mensajes y su alegría natural.

La magnífica voz del licenciado y profesor Jorge Ruíz Schubert ganó el cargo de locutor oficial del Go-
bierno del Estado del año de 1956 hasta 1970.

La XESJ tuvo teatro estudio cuando estaba en la calle de Manuel Acuña, al lado sur del Café Palacio, 
entre las calle de Jiménez y Victoria.

Ahí conoció a la extraordinaria soprano Mercedes Caraza, cuyo nombre llevó el auditorio, a la orquesta 
de Ismael Díaz, Salvador García, El Cuarteto Armónico, la orquesta de Luis Arcarás, y desde luego las orquestas 
más populares en Saltillo de aquella época, como la de José Tapia R., Nicolás Cuevas, con su pianista estrella, su 
hermano Antonio, y la de Jonas Yeverino Cárdenas.

En sus 56 años de trabajar en el radio en forma ininterrumpida incursionó en todas las actividades de la 
locución, desde maestro de ceremonias hasta cronista deportivo.

Ruíz Schubert fue muy agradecido con la voluntad de Dios, porque le dio la oportunidad de ser lo que 
tanto añoró desde niño, oficio o profesión que le ha dejado infinidad de satisfacciones, y dos de ellas de las más 
importantes es su hogar y la educación de sus hijos Jorge Armando, ingeniero civil, quien está casado con Mar-
garita Fuentes Garza; Rodolfo, médico veterinario zootecnista, casado con Ana Laura Wah; Lorena, educadora 
normalista casada con Ricardo Fraustro Siller; Luis Humberto, ingeniero agrónomo casado con Claudia Borrego 
Farías; Germán Alonso C.P.T., matrimoniado con Liliana Villarreal de León, quienes entre todos le han dado la 
dicha de ser abuelo por 15 veces.  Él casa con Lolita Cabello.

ANGELINA COMPARÁN Y “EL EGIPCIO”

La matrona de una de varias casas de cita 
que tuvo la muy persignada ciudad de Saltillo, 
de los años cuarenta y poquito más atrás

“El Egipcio” fue uno de tantos salones y casas de cita que tuvo “el atribulado” Saltillo de los años cuarenta, 
hasta casi los setenta. Era uno de los sitios de diversión de nuestros padres y abuelos. Pocos de los salti-
llenses de las generaciones actuales, es decir los que nacimos en las décadas de los cuarenta, cincuenta, 
setenta, etc., conocemos a ciencia cierta la historia de este legendario lugar de recreo para hombres adultos, 

exclusivamente.

Rodolfo Durán Nájera, un contemporáneo del barrio del Ojo de Agua, tuvo la oportunidad de convivir y 
platicar con Angelina Comparán, la dueña de “El Egipcio”, cuando nuestro amigo tenía apenas 12 años y se des-
empeñaba como ayudante de un famoso lechero (Lázaro Méndez), del ejido “Agua Nueva”.

La mujer frisaba los cincuenta años de edad, cuando regenteaba el famoso centro de gran tradición y 
prosapia en la vida nocturna de nuestra ciudad, de hace más de cincuenta años.
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Para Rodolfo fue el lugar más elegante y distinguido que haya existido en su época en el norte de Mé-
xico, localizado en la cera norte de la calle de Colón, al poniente de Cuauhtémoc. Portaba un enorme portón de 
caoba y en su interior el piso del patio que se usaba como pista de baile, era de granito de color negro en forma de 
triángulo. Las paredes cubiertas de azulejo estilo morisco. Al poniente y al oriente del patio se encontraban seis 
columnas griegas, tres por cada lado, semejando el Partenón.

Al oriente, bajo el techo que sostenían las columnas, se encontraba la cantina en forma horizontal. Los 
encargados de atender a la clientela eran Refugio Castillo y un personaje de la barriada del Ojo de Agua conocido 
como “El Bole” o “La Piedra”,  así como Juan Jiménez. Estos eran los cantineros.

Al lado poniente de la pista de baile se encontraban los cuartos, destinados a “las accesorias”. Al lado 
norte había una portezuela que conducía a los sanitarios para hombres y mujeres.

Alrededor del patio se colocaban mesas y sillas donde compartían clientes y “las odaliscas” en el famoso 
“Egipcio”. El edificio en su interior y exterior tenía pintura verde esmeralda. Precisamente se ubicaba “El Egipcio” 
enfrente al terreno baldío propiedad de los Ferrocarriles Nacionales de México, denominado “La Planilla”. Ahí se 
instalaban los circos y los espectáculos que venían a Saltillo, entre otros la carpa del “Chato” Padilla, con su famo-
sa estrella Blanquita Morones, donde ahora hay lujosas residencias y un gimnasio que pertenece a la Secundaria 
Nazario S. Ortiz Garza.

Durán Nájera era un niño recién egresado de la primaria, muy inquieto, quien pronto encontró empleo 
con el lechero Lázaro Méndez, y fue así como conocía el movimiento diurno del cabaret y a su famosa propietaria 
Angelina Comparán.

Entregaba diez litros de leche en la mañana y diez litros de leche por la tarde. Seguro es que las meretri-
ces y doña Angelina consumían mucha leche.

Una de tantas mañanas, Durán Nájera, a quien apodamos “El Tigre”, se topó de buenas a primeras con 
doña Angelina, quien parada junto al mostrador de la cantina, contaba los billetes que le entregaba de la venta de 
la noche anterior Juan Jiménez.

La señora Comparán paró la contabilidad al ver al chamaquillo famélico, le dijo: -¿Qué andas haciendo?

“El Tigre”, lógico, contestó: -Pues entregando la leche.

-Te felicito, porque si de pequeño estas trabajando espero que así seas de grande. Que no faltes a la 
escuela, que estudies una carrera y cuando ya seas todo un profesionistas no te olvides de nosotros y nos visites.

-Espero que seas discreto y que no vayas a contar lo que aquí vez. Tal vez te encuentres algunas mujeres 
desnudas caminando por el patio, o algunas ebrias o bien bailando con algún cliente, de esos que prefieren ver salir 
el sol en este lugar, que estar disfrutando al lado de sus esposas y sus hijos, como Dios manda.

Según “El Tigre”, Comparán era una mujer guapa, piel aperlada, de buen cuerpo y en el momento en que 
él la veía, portaba una bata de seda que hacían resaltar más su silueta.

En el salón las noches eran amenizadas mediante discos de pasta dura de 78 revoluciones por minuto, 
que se tocaban en una radiola. La música que prevalecía era de los artistas de la época, las orquestas contemporá-
neas de Luis Arcaraz, Pérez Prado, Gamboa Cevallos, Carlos Campos, Acerina y su Danzonera.

En el año de 1957, para “El Tigre”, como entregador de leche todo había terminado. Sus visitas al Egip-
cio terminarían; contaba en ese entonces con 15 años de edad, parte de su infancia  y vida se quedaban en aquel 
lugar.

Lázaro Méndez, agobiado por una crisis, había vendido sus vacas para convertirse en materialista, pues 
compró un camión con el cual cargaba arena y cascajo de los arroyos cercanos a la ciudad.



142

Durán Nájera se inscribía en la Academia Coahuila para estudiar contabilidad, luego haría la carrera de 
Leyes y pues se entregó de lleno al estudio. Le perdió la pista a doña Angelina Comparán.

Mientras tanto, Lázaro fracasaba como materialista y se fue a vivir a Zapopan, Jalisco, donde un herma-
no había ganado las elecciones para ser presidente municipal del lugar.

Cierta mañana que “El Tigre” caminaba por la calle de Cuauhtémoc, precisamente casi en la confluencia 
de Colón, muy cerca donde se ubicó “El Egipcio”, a Durán Nájera le pareció conocer el rostro de una viejecita que 
caminaba con dificultad.

De inmediato la reconoció y dijo con esa voz fuerte y sonora que posee: -¡Es doña Angelina! La señora 
levantó el rostro y preguntó lógicamente: -¿Y tú, quién eres?

Rodolfo se identificó como el chamaquillo que le entregaba la leche en “El Egipcio”.

La señora recordó a Lázaro Méndez, el lechero, y preguntó por él.

-Cómo está, preguntó “El Tigre”, y Doña Angelina, dijo: -Pues así como me vez: vieja y jodida. Nadie 
de mis amigos y clientes se acuerdan de mí, pero que tal cuando fui joven, sobraban aduladores y serviles; pero el 
día que me muera  moriré contenta, pues con mi cuerpo y el de muchas otras mujeres, hicimos felices a muchos 
hombres.

La señora Angelina Comparán falleció en el año 2000, contaba con casi 90 años de edad.
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DON FRANCISCO RIVERA JAIME, EL FAMOSÍSIMO 
ZAPATERO DE LA CALLE DE ACUÑA

Constructor de calzado de forma artesanal, 
cuando no existía la tecnología para 
elaborar zapatos en serie

A excepción de La Victoria de los Martínez, que al momento de escribir esta nota, aún fabricaba botines 
a la medida para vaqueros y charros, una de las últimas fábricas de calzado de la ciudad de Saltillo fue 
indudablemente la de Don Francisco Rivera, quien heredó el oficio a hijos y nietos El hombre, quizá uno 
de los más longevos de la capital coahuilenses, ha visto pasar tres siglos, pues nació en 1895 y tuvimos 

la suerte en este 21 de saber, por los medios impresos de la ciudad, la celebración de su 110 aniversario.

Don Panchito, como cariñosamente lo nombran sus vecinos de la calle de Acuña, en el Centro Histórico, 
nació un 10 de octubre del año ya descrito en la Saltillo. Fue soldado revolucionario, ferrocarrilero y zapatero. Se 
quedó con este último oficio al término del movimiento armado, del cual creó todo un modesto emporio, pues se 
dedicó a fabricar calzado denominado choclo y botas vaqueras.

Muchos saltillenses tuvimos la fortuna de calzar los modelos que elaboraba Don Francisco y luego sus 
hijos y nietos, quienes jamás defraudaron la enorme responsabilidad y tradición que el ex carrancista les dejó.

Pues se empeñó en enseñarles a sus hijos la elaboración del calzado en forma artesanal, pero de una gran 
calidad. Era toda una delicia verlo trabajar en su banco, con esas manos fuertes que “requintaban” los hilos para 
dar formar ahora sí, que a las formas del zapato -y conste que no es trabalenguas-, montadas sobre las hormas con 
las medidas de los pies del cliente.

Don Francisco Rivera Jaime, al lado de sus tataranietos Elisa y Jesús Rivera 
Solís.
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El modesto, pero grandioso taller se ubicaba en Acuña, casi esquina con la calle de Lerdo. Su clientela 
fue muy numerosa, sobre todo estudiantes de la Universidad Autónoma Agraria “Antonio Narro”, los galanes de la 
época que vestían pantalón y botas vaqueras, estas últimas hechas de muy buena calidad por el señor Rivera Jaime.

Pero además, reparaba calzado y botas, así mismo fabricaba los zapatos de seguridad  para los trabajado-
res de los Ferrocarriles Nacionales de México y del Coahuililla, el tren que hacia el viaje de mineral, y gente entre 
Saltillo y Concepción del Oro, Zacatecas.

Don Francisco casó con Doña Catalina  Moncada Chaires, con quien vivió 54 años, hasta que la muerte 
de ella los separó. Procrearon a Raúl, Saúl, Candelaria, (Candita), Luis, Homero, Francisco y Olga. En los últimos 
años de su vida, Don Panchito, fue asistido cariñosa y diligentemente por Candita, quien a los 88 años de edad ella, 
le celebró el aniversario 110 de su existencia.

Conoció el Saltillo rural de sus padres y abuelo, luego vio como la pequeñita ciudad se fue agigantando, 
hasta convertirse en una metrópoli con sus avenidas y puentes y todo el progreso que sus alcaldes y gobernadores 
le han impuesto.

A sus hijos Don Panchito, les augura una larga vida, pues su familia es de herencia muy resistente y como 
ejemplo puso a su hermano Felipe, menor que él, quien murió a los 105 años de edad.  Padre de siete hijos, abuelo 
de 30 nietos y bisabuelo de muchos más.

María Candelaria, expresa que su papá fue un hombre muy bondadoso, espléndido, de muy buen carác-
ter, “es un gran ejemplo, trabajador y sin vicios. Él es un tipazo”, afirma con mucho orgullo su hija.

La familia Rivera Moncada recuerda a algunos de sus vecinos en la calle de Acuña. Ahí radicaron Al-
fonso González y su familia, así como otros personajes que de alguna manera dejaron huella en este tramito del 
Centro Histórico. “Todos ellos forman parte de la historia contemporánea de nuestra bella ciudad”, dice Candita.

En la cantina “El Casinito”, de Lerdo y Acuña, se filmaron escenas de la película Alma Grande en el 
Desierto, que protagonizara, entre otros, Manuel López Ochoa, y algunos extras entre los parroquianos que acudía 
al famoso lugar de gran tradición, para muchos adoradores del dios Baco, entre otros Enrique “Pipo” Linares y 
Rodolfo Hernández.

También recuerda la peluquería González, escuela de grandes peluqueros; a los Valdés Gómez, quienes 
tuvieron una Casa de Asistencias, que atendía Doña Petrita Gómez, originaria de Allende, Coahuila. El hijo mayor 
de esta familia, Raúl, fue un excelente bailarín de clásico, es decir de ballet, actividad que aprendió en las antiguas 
instalaciones de la delegación local del Instituto Nacional de Bellas Artes, que dirigía la excelsa actriz saltillense, 
Lourdes Valdés de Gómez.

Saúl Alfonso González Rasgado, hijo de Don Alfonso, una familia muy numerosa, recuerda una lamen-
table anécdota, pues tuvo la encomienda de avisar a los familiares de Doña Petrita, la de la casa de asistencias, que 
ésta había fallecido en el Seguro Social, víctima de un lamentable descuido, pues a los médicos se les pasó la dosis 
de anestesia mientras la operaban.

Los Valdés Gómez, familiares de doña Petrita, insistían en que era consanguíneos de la cantante de rock 
y balados de los años sesenta en la ciudad de Monterrey, Vianey Valdés.

También habitó en ese tramito de la capital peronera, Sarita Borrego Montoya, de rancio abolengo, que 
fue el amor platónico  e imposible de Adrián Rodríguez, el economista non, quien con su eterno cigarrillo de la 
marca “Delicados”, pululaba por la ciudad, dejando sus manifiestos y promoviendo sus ideas, para unos de locas, 
y para otros, muy visionarias y positivas. El rector de la Universidad Universo pretendía en su  juventud a Sarita, 
pero ésta lo desdeñaba. Otro de los vecinos fue Raúl Morales, “El Sastre”, quien se especializó en ciudad cubana 
de La Habana, donde aprendió a elaborar trajes a la medida para los norteamericanos que llegaban a la Isla, antes 
de que a Fidel Castro se le ocurriera tomar por asalto el gobierno, poder que a través de su hermano Raúl aún 
ostenta.
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En fin, que Raúl “El Elegante”, el sastre de Saltillo, tenía su taller unos metros al norte de Lerdo de Teja-
da, por la calle Acuña. Era un hombre muy peculiar, pues importó un convertible descapotable, color blanco, con 
el cual era la sensación y la atracción de las chamacas en la diminuta ciudad de los años cincuenta.

Otro que tal vez heredó el oficio de Raúl, fue Don Jesús Alcocer, quien paradójicamente tuvo su sastre-
ría en la misma cuadra, y a unos cuantos metros de donde se localizó por mucho tiempo “El Elegante”. El señor 
Alcocer vistió a muchos saltillenses, y fue además diputado federal por el Partido Socialista Unificado de México, 
ahora el PRD.

Ahí, frente a la sastrería Alcocer, se ubicaba la famosa panadería “La Chontalpa”, propiedad de Miguel 
Cárdenas, que escribió un capítulo  aparte, pues las semitas que elaboraba muy originales y de su creación, no 
tienen igual, y creo que ya no se hacen en ninguna panadería saltillense. Era una especie de empanada salada, con 
la mezcla similar al pan francés, que era revolcada en harina natural, lo cual le daba esa característica especial.

En la casa marcada con el número 667 de Manuel Acuña, radicó la familia del griego Don Teodoro Ka-
lionchis, que forma parte también de la historia contemporánea del Saltillo de los años cincuenta. Don Teodoro  fue 
el propietario de uno de los mejores restaurantes que se recuerdan en todas las épocas de la ciudad. Fue el fundador 
y propietario del Restaurant Kalionchis, que primero se ubicó en la esquina norponiente del Mercado Juárez, y que 
trajo varias novedades a la capital coahuilense.

Por ejemplo, los famosos refrescos naturales, antecesores de los ahora embotellados que denominaba 
gaseosas y que en varios sabores servía  espumeantes, en vasos de cristal. Fue el inventor de las tortas o lonches de 
ternera, cuyo sabor y calidad jamás han sido igualados por los imitadores; además preparaba un café a la griega, 
cuyo secreto aún conservamos algunos saltillenses.

Fue Don Teodoro Kalionchis maestro de buenos cocineros, todos excelentes,  pero sobresaliente lo fue 
Chuy Martínez, que luego fundaría sus no menos famosos y prósperos restaurantes Élite y Saltillo, por mencionar 
sólo algunos de los negocios.

Al norte de los Kalionchis, habitó la familia de Don Jesús Carranza, padre del homónimo del “Varón de 
Cuatro Ciénegas”, Venustiano Carranza. Los Carranza de oficio cameros. Sí, porque construían las antiguas camas 
de resortes, que aún se utilizan en algunos lugares de México y el mundo.

Finalmente por Acuña también vivió uno de los pilares fundamentales de la actual radiodifusión salti-
llense, Don Alberto Jaubert Agüero, y su esposa Doña Cristina Ancira.

DON FRANCISCO RIVERA, 110 AÑOS DE VIDA

El ex carrancista, agricultor, ferrocarrilero y fabricante de calzado Don Francisco Rivera Jaime, tuvo 
una vida muy longeva, pues murió a los 110 años de edad. Fue testigos de un sinfín de acontecimientos, como la 
llegada del Ferrocarril a Saltillo, el aterrizaje de la primera avioneta y el desembarco del primer automóvil Ford 
“T”. Todavía algún par de años atrás, recorría el centro de la ciudad y visitaba sus hijos, sus nietos y sus bisnietos, 
así como  familiares y amigos.

Era un hombre muy positivo y supo ganarse el cariño no solamente de los suyos, sino de sus vecinos y 
de la gente que lo trató, pues durante más de 70 años se dedicó a la fabricación de zapatos, especialmente botín y 
bota vaquera, que hacía en forma artesanal. Sólo tenía en Saltillo, dos  competidores: Los Martínez, de la Zapatería 
Victoria, y el señor Tovar, denominado “El zapatero mayor”.

Miguel Rivera, uno de sus bisnietos, recuerda parte de la historia de este singular personaje saltillense. 
Entre sus hijos se cuenta Don Raúl Rivera Moncada (que viene siendo abuelo de quien nos hace este relato), Olga, 
esposa del ingeniero Francisco Arredondo; la tercera era Candelaria, luego seguía Homero (zapatero), Francisco. 
Este último, al tiempo de redactar este artículo contaba con 85 años de edad, y es el último de los descendientes 
directos del señor Rivera y de Doña Catalina Rivera. Don Francisco fue miembro del Ejército Constitucionalis-
ta creado por  el  “Varón de Cuatro Ciénagas”, además un tío de él, el teniente coronel José Jaime, era el jefe de 
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seguridad de Venustiano Carranza en el estado de Coahuila. El oficio de zapatero se remonta a su padre, de quien 
recibió las primeras enseñanzas. Una vez que se retira del Ejército Mexicano se dedicó al cien por ciento a la ela-
boración de botines y de botas vaqueras. La artesanal fábrica se localizaba en las calles de Manuel Acuña, entre 
Lerdo y Múzquiz.

Al retirarse del oficio, por motivo de la edad, heredala factoría a su hijo Homero,  quien falleció en enero 
del año 2015. Franklin, el papá de los Rivera Solís, es el  primer hijo de Raúl Rivera Moncada, que a la vez es el 
primer hijo de don Francisco Rivera Jaime. Franklin casó con María del Refugio Solís Hernández y procrearon 
a Franklin, Miguel, Raúl y Pilar, ninguno se dedicó a la fabricación de calzado, aunque de niños y adolescentes 
acudían a la factoría, donde les elaboraba las botas picudas o vaqueras.

Todos los hijos de Raúl Rivera Moncada, conocieron el ramo de la elaboración de botines y botas vaqueras. 
Hay una coincidencia en los descendientes de los dueños de la Zapatería Victoria, los Rivera Moncada, también 
son impresores, como una rara coincidencia.

Como elaborador de botas vaqueras, Don Pancho diseñaba sus modelos, y hay una anécdota, que uno de sus hijos, 
de nombre Raúl, recibió un pedido para elaborar decenas de botas para la Policía Montada de Canadá, allá por los años 60. 
Don Panchito tuvo tres matrimonios. Al quedar viudo de su primera esposa, Doña Catalina, contrajo matrimonio 
con una vecina, viuda, la  señora Lucy, ella tenía 78 años  y don Francisco 80.

Cuando él comunica a sus hijos la decisión de casarse, su hijo mayor Raúl se molestó mucho, incluso  lo 
amenazó, pero ni así lo hizo desistir de su deseo de contraer matrimonio con la señora Lucy, ceremonia que por 
lo civil se celebró en Monterrey. Pasado algún tiempo volvió a enviudar y entonces empezó a tener una relación 
con una joven mujer de unos 30 años de edad, que bien podría ser su bisnieta, él con más de 93. Se casaron por la 
iglesia y por el civil e hicieron una fiesta muy especial.

Esta unión sólo duró dos años, pues la mujer hizo creer a Don Francisco que estaba embarazada, y él 
estaba seguro que no, puesto que años atrás se había practicado la vasectomía. En vida, Don Francisco conoció su 
sexta generación varonil, pues Miguel, hijo de Franklin, a la vez hijo de Raúl y este primogénito de Don Panchito, 
tuvo su primera hija y esta su vez su primero hijo que forma parte de la sexta generación.

Don Panchito, nació en el siglo 19, vivió todo el siglo 20 y hasta el siglo 21, pues murió en el año 2007. 
Don Francisco Rivera Jaime fue  primo hermano de Agustín Jaime, el del famoso personaje del  corrido, hecho 
todo un éxito por el cómico regiomontano Eulalio González “El Piporro”.
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DALIA LA GRANDE 

La deportista, la mujer, la hermana 

Con una silla de ruedas prestada, pone 

en alto el nombre de Coahuila

Idalia fue la última de las cuatro mujeres que trajeron a este valle de lágrimas, Carlos Gaytán Villanueva 
y Estelita Dávila Aguirre. Fueron siete los hermanos Gaytán Dávila. Idalia era la adoración del padre, un 
trabajador de la tipografía,  formador en jefe de las páginas de El Heraldo del Norte, antecesor de El Heraldo 
de Saltillo y de El Sol del Norte. Todavía no aparecía Rogelio, el “coyotito”, el último de la familia. María 

Idalia, le impuso como nombre Don Carlos, en homenaje a una poetiza y actriz de origen cubano que radicó por 
algunos años en Saltillo. La niña, sin exagerar era como un capullito en plena apertura, con aquellos ojos grandes 
y expresivos, la nariz casi perfecta, igual al del papá; la piel blanca y unos labios carnosos, como los de la abuela 
“Lolita”, la mamá del padre.  Sin exagerar, tal vez no una belleza, pero si una hermosa cara, que aún conserva a 
sus cincuenta años, en que escribo este artículo.

La historia de Idalia tiene un principio triste, y ella es un ejemplo para todos aquellos que nos creemos 
perfectos física y mentalmente, porque ha sabido superar con creces un desgraciado problema que la mantiene en 
silla de ruedas, en donde estoicamente se mantiene y desde ella lucha denodadamente para subsistir, a pesar de la 
indiferencia de algunos de los que pudieron y pueden echarle la mano. Pero ella sola ha demostrado que puede con 
esa pesada carga que el señor le legó, para probar de qué estaba hecha, y ha sabido responder con creces el reto; se 
dobla, pero no se quiebra. Y repito, es digna de imitar, por quienes supuestamente estamos “sanos” y que somos 
sus consanguíneos.

A los dos años contrajo la poliomielitis, cuando ya de la mano de sus hermanos y padres, caminaba y 
hacia los clásicos “solitos”. Aunque hay una versión no confirmada que estando muy cerca una pila, donde se sur-
tía de agua la barriada del Águila de Oro, donde vivimos, casi al final de Bolívar y el inicio de Evaristo Madero, 
dicen que a una de nuestras primas, se le cayó la niña y golpeó la cabeza en la orilla de la pila, y que aunque no 
hubo sangre, en ese momento la bebé convulsionó. Le llamaron al doctor Amarillas, quien diagnosticó que tenía 
poliomielitis. 

Y comenzó el tratamiento, primero para salvarle la vida, atención que se prolongó por varias semanas y 
al fin lograron sacarla adelante en el Hospital Universitario, en esa década de los años cincuenta, que en Saltillo 
hubo algunos casos del terrible mal, antes de que se descubriera la vacuna Sabin. Y luego iniciaría la rehabilitación 
y el peregrinar de Doña Estelita por diferentes lugares del país para encontrar una cura, algo que era imposible, 
aunque para una madre no hay imposibles.

Y haya va Estelita a la ciudad de México, donde en la Basílica de Guadalupe, fue sorprendida por un 
sacerdote quien hizo oración con la niña a cuestas; en la plática, padre supo que procedían de tan lejos para pedirle 
a la Virgencita del Tepeyac, algún remedio para su pequeñita.

Pasado el tiempo se comunicaron telefónicamente a Saltillo, para avisar a su esposo que no se preocupa-
ra, que ya se alojaban en una casa de  monjas, en un convento cercano a la Basílica de Guadalupe, pues esperaban 
que terminaran de fabricarle los aparatos ortopédicos que por algún tiempo utilizó Idalia, pero que luego cambió 
en definitiva y por siempre por la silla de ruedas.

Idalia, quien es una “hormigota”, no por lo despectivo, sino por el afán que pone a todo, nos demuestra 
que desde ese incómodo ha realizado una vida plena. Ya de maestra de manualidades, de lo cual es una experta, 
ya de eficiente trabajadora de una maquiladora -a pesar de las deficiencias y la falta de condiciones para personas 
con discapacidad-, ya de deportista, gracias al impulso del DIF y de Salvador Alcázar, su entrenador.  Con ese 
empuje que –insisto- es modelo para mucho, Idalia formó parte de un equipo de atletas sobre silla de ruedas que, 
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representando a Coahuila, pusieron muy en alto el nombre del estado, pues los nueve atletas se trajeron todos los 
primeros lugares de la especialidad de carrera sobre pista. Seis medallas y un primer lugar para Idalia, quien joco-
samente, como es, comenta que tuvieron que pedir prestadas las sillas de ruedas especiales a otros atletas, pues las 
que les otorgó el Gobierno del Estado no eran para ese tipo de competencia, sino para el basquetbol, para lo cual 
no se habían preparado.

La hazaña apenas apareció en forma escueta en una pequeñita nota en una página interior del Vanguardia, 
bajo el título Atletas Minusválidos irán  a los Panamericanos. Y el hecho sobresaliente fue que las sillas con que 
ganaron ese boleto, fueron prestadas por otros deportistas. Sin embargo, el sueño de los corredores con discapa-
cidad no se hizo realidad, el gobierno de entonces -1990- no valoró el esfuerzo hecho por las atletas. Creo que el 
ejecutivo era Eliseo Mendoza. De la señora Malú  Altamirano –la primera esposa de Eliseo-, los atletas en sillas de 
ruedas recibieron algunos apoyos.

Bueno, pero volvamos a cosas más positivas. Idalia, como toda mujer, logró cristalizar un sueño, llegar al 
altar y se casó con quien fue el amor de su vida:  Sergio. Lamentablemente el matrimonio no funcionó como ellos 
hubieran querido y se presentó la separación definitiva.

Pero María Idalia nunca ha bajado la guardia, a pesar de que la diabetes ha comenzado a hacer estragos 
en su cuerpo. Por eso, al principio del artículo, decía que es una mujer a toda prueba y un real caso puesto como 
modelo. Sigue luchando con la vida en forma inteligente. Afortunadamente mis padres y su marido le legaron 
cada quien una casa, que dadas sus condiciones físicas y de salud, son un gran acicate para su sostenimiento y sus 
necesidades más apremiantes. 

Y en ocasiones no queremos reconocer que Dios está con nosotros y más con Idalia, a quien cubre con 
su enorme velo, para muestra de todos. Y ese Dios omnipotente ha querido que a Idalia, le cuiden dos ángeles bue-
nos: sus sobrinas Lupita y Olga, hijas de la hermana Alicia, ya desparecida, y los hijitos de Olga y Lupita, que son 
cuatro grandes varoncitos que se convierten muchas veces en los pies, las manos y los ojos de la querida hermana.

Tampoco hay que olvidar la colaboración que también le brindan los esposos de Lupita y Olga. Y una 
amiga también con discapacidad, Paty, que es parte de una importante familia de comerciantes saltillenses, enca-
bezados por Don Gustavo, el abuelo, que heredó los genes comerciales a sus descendientes.

JOSÉ ÁNGEL CASTILLO, “EL CANTI”

En las plazas de toros del país se 
le conocía como Cantinflas II

En aquel banderillero germinaba en serio la semilla del arte de la tauromaquia.  El deseo de José Ángel 
Castillo era pararse frente al toro en medio de la plaza, pero  la faena no era con capote y espada, había 
que burlar al animal con dos largas puyas en todo lo alto del lomo de la bestia, y tras estético giro en 
redondo, sobre la punta de los pies, colocar certeras las banderillas en el burel, para salir por entre los 

cuernos en forma artística y ágil, para evitar la cornada.

Este personaje de la vida saltillense había nacido frente a la antigua plaza de Toros Guadalupe, en la 
confluencia de las calles Allende, Corona, Álvarez y  Manuel Acuña, llamado por los taurinos de la época el barrio 
de Triana, por la cantidad de novilleros y matadores que surgieron ahí. 

Desde pequeño se maravilló con los toreros y sus trajes de luces. Y esa fue su inspiración fija en la vida, 
pues a lo largo de cincuenta años se dedicó, primero como novillero serio y luego bajo la indumentaria del gran 
mimo de México, quien por cierto le otorgó el permiso para imitarlo. Podríamos hacer otra historia aparte de un 
afamado matador de reses bravas, que se presentó en casi todas las plazas de la república mexicana, como novillero 
y específicamente como banderillero en las cuadrillas de los más afamados toreros, donde obtuvo a pulso un lugar 
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en la fiesta brava nacional, pero su fama mayor se debe a la parodia que en los ruedos y por varias décadas hizo 
de Don Mario Moreno Cantinflas.

Efectivamente, José Ángel Castillo se dedicó al toreo bufo y portó con calidad la indumentaria del cómi-
co de la “gabardina” y el  pantalón a media nalga, (fue  Cantinflas, el que impuso la moda de la blusa ombliguera 
que hoy utilizan mucho las mujeres mexicanas), pero fue Cantinflas Segundo (o sea el señor Castillo), quien con 
mucho éxito se presentó en casi todo el país, para torear,  animales de peso y trapío, a los cuales hacía la faena con 
gracia y salero, pero con amplio conocimiento del astado.

Lo cierto es que imitaba completamente al mimo mexicano, pues Castillo no sólo tenía un gran parecido 
con Mario Moreno, lo cual difícilmente se podría distinguir uno de otro. Además actitudes, bailes, puros danzones 
con los pantalones a punto de caer, caminados similares, con ese aire de saleroso y autosuficiente, y la inseparable 
gabardina al hombre (un pedazo de trapo raído) y bien arrastrándola por el suelo, tras una faena valerosa y torera, 
pues de esto último sabía más que el propio Cantinflas.

La verdad es que José Ángel en cada festejo taurino en que actuaba, toreaba de verdad y alternaba cada 
actuación con la jocosidad que había copiado  totalmente del famoso cómico guanajuatense, arrancando el aplauso 
generalizado del respetable, que así reconocía el arte de este singular saltillense, que por muchos años se desempe-
ñó en una de las cajas de cobro del Sistema de Agua Potable, antes de que pasara a manos de los españoles.

Castillo comenzó su carrera en 1945. Siendo un jovencillo, formó parte de la cuadrilla de los matadores 
saltillenses Ramiro Morales “La Pulga” y Jesús Ramos. Los banderilleros y ayudantes eran Manuel Cardona, Ma-
nuel Camarena, Agustín Herrera y el propio José Ángel. Su deseo era convertirse en torero, desafortunadamente 
la competencia era muy cerrada. 

Él nació en una de las casitas frente a la desparecida Plaza Guadalupe, en el Centro Histórico de la Ciu-
dad de Saltillo, exactamente donde ahora se ubica el edificio abandonado de lo que fueron los primeros cinemas 
gemelos “Florida”, propiedad de los Ochoa del Cinema Palacio. Desde niño acompañaba a su papá a todas las 
corridas y festejos taurinos que se presentaban en el ahora desparecido coso y fue precisamente el señor Castillo, 
quien le regaló su primer capote y parte de un traje de luces.

El hecho de imitar sólo toreando y bailando a Cantinflas, le trajo muchos problemas a José Ángel, pues 
la gente le pedía que hablara como el mimo y él siempre contestaba que sólo imitaba en los gestos, en lo torero y 
en los bailes, incluso llegó a dar espectáculos de danzón en teatros y siempre imitando a Cantinflas en funciones 
de boxeo.

Y recuerda que le debe a Hugo Cardona, su amigo, el haber adoptado el mote de Cantinflas Segundo. 
Eso ocurrió en un festival cómico taurino, precisamente en la Plaza de Toros Guadalupe. Había faltado un cómico 
y Hugo le pidió que se disfrazara de Cantinflas para suplir al histrión que por fuerza mayor no pudo acudir al coso 
taurino ese día Sábado de Gloria de 1946.

Un cómico cualquier no podría hacer nada frente a un  toro, pero a José Ángel se le facilitó por los años 
de pisar arena, de adquirir experiencia, porque que gustó mucho a la gente. Desde entonces se vistió como Cantin-
flas, toreó como Cantinflas y bailó como Cantinflas. Así cumplía su objetivo de ser torero, pero ahora torero bufo. 
El chiste era estar en el ruedo, realizar lo que tanto le gustaba, alternar con auténticos toreros y ganar buen dinero 
por sus actuaciones.

Muchas veces toreó como Cantinflas, en festejos en donde actuaba el cuñado de Don Mario Moreno, 
Shilinsky, el patiño del cómico Manolín. Nunca tuvo dificultades con el mimo y su familia, por las imitaciones 
que hacía.

Una ocasión en Reynosa, Tamaulipas, actuaba un cómico Ramiro Leija, que imitaba en voz, presencia 
y baile a Cantinflas, en una plaza de toros, y por la paga tenía que lidiar un toro, pero tuvo miedo. José Ángel se 
acercó al empresario y dijo que él imitaba a Cantinflas y que además era torero. “Si no le gusta, no me paga”, dijo 
Castillo, pero tanto gustó la actuación que le pagó doble y lo contrató por un año en el mismo coso taurino.
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DON TOMÁS LÓPEZ GARCÍA, 
PUNTAL DE UNA GRAN DINASTÍA

El maestro rural y la antigua 
calle de Salazar de Saltillo

El profesor Jesús Ciro López Dávila, descendiente de maestros rurales, recuerda el barrio de la Calle de 
Salazar, al sur de la calle de Ramos Arizpe, cuando una límpida acequia serpenteaba la ahora avenida, 
cuyas aguas iban a desembocar en el Lago República de la Alameda Zaragoza de Saltillo. Al maestro 
López Dávila, como a muchos otros saltillenses, le tocó la ciudad semi urbana que fue la capital coahui-

lense, donde abundaban las huertas y los plantíos de hortalizas, donde el agua se extraía de las norias que cada casa 
tenía. Donde se consumía, lo que se producía en el traspatio, donde además se criaban, gallinas, palomas, conejos, 
cerdos, uno que otro venado, y hasta vacas poseían algunos lugareños para surtirse de leche fresca y pura.

Pero dejemos que sea el propio profesor y licenciado Ciro López Dávila quien nos cuente una partecita 
de la historia de su gran familia.

Mi abuelo fue el profesor rural Tomás López García, en Hipólito, municipio de Ramos Arizpe, y en Los 
Lirios, Municipio de Arteaga, entre otros lugares. Una escuela primaria de Saltillo lleva su nombre.

Con su esposa, Sara Iriarte, criaron una familia muy numerosa, entre los que figuran un ex integrante del 
Escuadro 201, el Sargento Leoncio López Iriarte, que dirigió el general coahuilense Antonio Cárdenas Rodríguez.

Otro de los descendientes de esta gran familia lo fue el profesor Lucio López Iriarte, quien fue director 
de Educación Normal en el país, egresado de la Escuela Normal de Saltillo; la profesora Josefina López Iriarte, 
también maestra de muchos años en el medio rural y urbano en la región.

El papá de Jesús Ciro López fue el ingeniero agrónomo Ricardo López Iriarte, quien estudió la carrera, 
siendo chofer de uno de los autobuses que transportaban a los estudiantes de la ahora Universidad Autónoma Agra-
ria Antonio Narro. Operaba la unidad motriz “El Buitre” y a él le decían “El Richi”; estudió siendo trabajador de 
la Narro, la carrera de ingeniero agrónomo.

“El Richi” terminó su carrera a los 42 años. Primero terminó Jesús Ciro López Dávila, su hijo mayor 
como maestro normalista y luego un año o dos después se recibió de agrónomo.

El barrio donde vivían los López Iriarte era el de la calle de Salazar y Héroe de Nacozari, de ferrocarri-
leros, pues ahí se ubicaban los patios del Ferrocarril Coahuila y Zacatecas.

“Por la calle de Salazar -recuerda Ciro-, pasaba una acequia de cantarinas y claras aguas, que descendía 
de San Lorenzo y que desembocaba en el Lago República de la Alameda Zaragoza”. 

En la casa de su abuela y en todas las viviendas de San Lorenzo tenían norias y el agua se utilizaba para 
el aseo personal, para tomar y para la elaboración de alimentos. No había aparatos sanitarios, en todos los patios 
había animales como chivas, gallinas y conejos; además de huertos y hortalizas. “A mí me tocó vivir en la casa de 
mi abuela, con un patio central y cuartos alrededor”.

GRANDES ARTESANOS: LOS  SASTRES

Vistieron a los saltillenses por muchos años, con trajes a la medida, hasta que la confección en serie aca-
bó con los artesanales talleres de costura

En la época de mi niñez y juventud, desde los años cincuenta a los 90, era tanta la competencia que los 
sastres, los constructores de trajes a la medida para caballero, como Don Zeferino Rendón, se instalaban en plena 
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vía pública en el primer cuadro de la ciudad de Saltillo, para ofrecer sus servicios. Llevaban todo lo indispensable: 
cinta para medir, lápiz, cuaderno y sobre todo el folleto donde venían los figurines o modelos para que el cliente 
escogiera el estilo de traje que querían que le fabricaran; los sastres se instalaban muy cerca de donde se vendían 
las telas para estas prendas de vestir, a las cuales sólo aspiraban los saltillenses con poder económico de sobra o 
quienes se casarían, o bien, terminaban alguna carrera profesional.

Poco a poco las fábricas de trajes en serie fueron acabando con esta artesanal actividad, que realizaban 
principalmente hombres, que constituían una admiración y un espectáculo verlos utilizar la máquina de coser, o 
bien la aguja para coser pantalones, sacos y chalecos, todo perfecto a la medida.

Una precisión increíble en el trazo sobre la tela de las piezas que habría de formar el conjunto o la vesti-
menta, y luego, todavía más habilidad en el corte exacto de cada retazo del género, para luego ensamblarlo a veces 
a mano, pero regularmente con la máquina. Parece fácil, pero no lo es; era un trabajo que requería toda la atención 
y el tiempo para terminar las prendas y probarlas sobre un maniquí de carne y hueso, que era el cliente.

Y vamos que hubo muchos y muy buenos sastres en Saltillo. Mi papá prefería al maestro Reyes, inge-
nioso individuo, polifacético y experto en estas lides, quien era un gran artífice de la confección de este tipo de 
prendas para caballero, fue él quien me elaboró el smoquin con el cual contraje nupcias para siempre con Lupita 
Saucedo. Podríamos mencionar muchos más, pero por el temor de omitir a uno, mejor preferimos quedarnos con 
unos cuantos.

Con el tiempo, las tiendas de ropa comenzaron a ofrecer trajes ya hechos, con diferentes medidas, ofre-
ciendo incluso arreglo al saco, al pantalón y al chaleco, para que le quedara al cliente. Ya no había  mucho por 
hacer para los buenos sastres de Saltillo, que se localizaban en cada barrio o uno enfrente del otro, y aún así tenían 
clientela.

Los tiempos en que la gente vestía traje de sastre quedaron atrás y se pueden contar con los dedos de una 
mano, los confeccionistas de estas prendas que hay en la capital del estado, pero además resulta más cómodo o 
barato un traje hecho, que uno mandado a hacer.

Sólo queda la añoranza de aquellas épocas del Saltillo, de los pocos habitantes y de la infinidad de ofi-
cios. Así como Don Zeferino Rendón, ofrecía su trabajo de sastre en la vía pública, teníamos también diferentes 
servicios a la puerta de la casa y en alguna esquina del centro de la ciudad. El pan, la  verdura, la fruta, el afilador 
de tijeras y cuchillos, el soldador de ollas agujeradas, el reparador de máquinas de coser y muchos otros más, pues 
estos orfebres recorrían la ciudad ofreciendo sus inmejorables servicios.

Lo más trágico, como sucede con la gran tradición saltillense de la fabricación de sarapes, el símbolo de 
la ciudad, así como quedan pocos tejedores, escasean los sastres y ya no hay quién transmita ese arte en la capital 
coahuilense.

Roberto Alvarado Quiroz se inició  en la costura o hechura de trajes en los años cincuenta del siglo pa-
sado, afirma que sólo los obesos y los atletas son los que ocurren con los pocos sastres que hay en la localidad, en 
virtud de que no encuentran la ropa adecuada en las tiendas que venden trajes hechos.

Don Roberto se inicia en el aprendizaje de la sastrería, con cinco hermanos que tenían un gran taller en 
Saltillo y que  sin  escrúpulos  enseñaban este arte. Las cosas no fueron fáciles al principio, como suele suceder 
en el aprendizaje de cualquier oficio. Y es que a pesar de conocer los primeros pasos del trabajo con los hermanos 
sastres, la enseñanza no fue completa, por lo que Don Roberto tuvo que “emigrar” con otro maestro en la Calle de 
Doblado, que se convirtió en el que realmente le enseñó el corte y confección de un traje completo.

Alvarado, perfeccionó su arte yendo a  trabajar a la frontera de Coahuila, con los Estados Unidos, donde 
la fabricación de las prendas era más exacta, más sofisticada. De regreso a Saltillo, siguió aprendiendo de otros 
experimentados sastres e incluso estudió por correspondencia. El maestro Alvarado utilizó la esquina de Manuel 
Acuña y Escobedo para establecer su famosa fábrica de trajes a mano, no en serie, es decir a la medida del clien-
te. Ninguno de sus cuatro hijos quiso aprender el oficio y él ni siquiera les insistió, por lo difícil que representa 



152

actualmente. Además, confiesa que no es buen maestro, aunque no tiene mal carácter, si es muy directo y muy 
pocos alumnos lo aguantaron, a expresión de un señor de Parras de la Fuente, que se enseñó a hacer pantalones, 
seguramente reconoce, era mucha la necesidad del hombre.

DON ROBERTO RECUERDA UNA ANÉCDOTA

En una ocasión, había que entregar un traje completo para un cliente que estaba a punto de casarse. Se 
casaba a las 10:00, y pasaban de las 9:00 cuando por fin terminamos el traje, entre otras tres personas y yo. Sólo 
faltaba la planchada y se le encomendó a uno de los ayudantes. Las planchas en aquel entonces eran de carbón. Un 
descuido, un accidente provocó que el saco se quemara, con las brazas al rojo vivo. El saco quedó arruinado y el 
novio estaba por llegar. 

El maestro Alvarado actuó con inteligencia y le dijo que el traje no había podido quedar terminado. El  
cliente lógicamente se fue muy enojado.

DON DARÍO HERNÁNDEZ ARISTA

 
Líder obrero, autodidacta en la ley laboral, 
gran ser humano y un modelo de padre de familia

Aunque no era originario de Coahuila, el líder sindical, dedicó su vida e hizo de esa actividad su forma 
de ingreso, para formar una extraordinaria familia, pues se dedicó a la defensa de los obreros de nues-
tro estado, y creó las bases para importantes sindicatos y organizaciones que ahora forman parte de la 
poderosa CROC en Coahuila. Don Darío Hernández Arista, fue bisnieto del General Mariano Arista, 

quien fuera presidente de la República. 

El líder sindical radicó en saltillo la mayor parte de su vida, en una hasta cierto punto modesta vivienda, 
en un barrio de iguales características en la calle de Matamoros, entre Pérez Treviño y Maclovio Herrera en el 
Centro Histórico.

Nació en el poblado denominado Panalillo, del municipio de San Luis Potosí, el 19 de diciembre de 
1905. Estuvo en algunas ciudades de Coahuila siendo un joven, pero decide ubicarse en nuestra ciudad, donde es-
tuvo escalando cargos en la CROC, hasta convertirse en su dirigente estatal por muchos años y asesor permanente 
del comité ejecutivo nacional de la propia organización.

Don Cruz Arista, padre de Darío, decidió viajar de San Luis Potosí al ejido La Cuchilla, del municipio 
de Múzquiz, Coahuila, donde creció, y tras trabajar en las minas de carbón, sorpresivamente se dedicó a defender 
a los obreros de la compañía carbonífera donde laboraba.

Pese a que sólo estudio la instrucción primaria, Don Darío fue un estudioso de las leyes laborales y llegó 
a estar tan bien instruido, con base a la lectura y aprendizaje de la jurisprudencia laboral, que la mayoría de los 
pleitos entre obreros y patrones, los ganaba a favor de los trabajadores, que le tenían un enorme cariño.

Hay muchas anécdotas en la vida de este aparentemente apacible hombre, pues no obstante su educa-
ción y su forma de tratar a sus familia con gran cariño y respeto, también a sus vecinos dio una muestra de valor 
y heroísmo, pues en la explosión de una mina en la carbonífera, en el año de 1939, se metió a las entrañas de la 
tierra para rescatar heridos y muertos. En esta acción ganó aún más reconocimiento de la clase trabajadora, a la que 
siempre defendió con tesón y entrega.

Don Darío decide trasladarse con su familia a Saltillo, para que sus hijos se prepararan, pues quería que 
todos le dieran un título de cualquier profesión. Así por ejemplo, Darío, el mayor fue exitoso médico que por años 
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sirvió en la difícil tarea de urgencias en uno de los hospitales del Seguro Social. Lupita igualmente estudió medi-
cina; Eloy maestro; Pura contadora pública, y el más pequeño, José Luis, quiso ser abogado.

Al señor Hernández Arista se le adjudica aquel refrán, pues algunos amigos suyos abogados, solían sa-
ludarlo, diciéndole: “¡Adiós abogado sin título!”; y él contestaba: “¡Adiós título sin abogado!”, lo cual en muchas 
ocasiones es cierto, pues cuánto abogado con título hay por doquier ocupando cargos ajenos a la profesión que 
estudiaron.

Y es que en verdad a muchos les dolía que un hombre sin título, pero con una gran vocación por el dere-
cho laboral, les ganara los pelitos en el tribunal o en la Junta de Conciliación y Arbitraje.

Entre otros sindicatos, el señor Hernández Arista, fundó el de Vitromex, el de voceadores, el de costure-
ras, de choferes y el de la Estrella de Parras de la Fuente. 

Fue un hombre entregado a su oficio de defensor de obreros, pero también incursionó en la política, 
conociendo de cerca a varios presidentes de la República, y no se diga la amistad que le brindaban varios gober-
nadores y alcaldes del estado de Coahuila.

También sufrió persecuciones, pues en una ocasión por defender a trabajadores de la Zincamex, la anti-
gua fundidora de zinc de Saltillo, fue desaparecido por 48 horas. Lo dejaron en los límites de Coahuila y Nuevo 
León y regresó a la ciudad, nada más para que lo encerraran en las celdas de Aldama y Bravo, donde se localizaba 
la prisión municipal, donde afortunadamente lo identificó el famoso   Jesús Martínez, el propietario del Restau-
rante Saltillo, quien avisó a su familia para proceder a ponerlo en libertad, pues no había delito denunciado qué 
perseguir.

Entonces, la familia le pidió que dejara el sindicalismo, pero él quiso continuar defendiendo trabajadores 
y era tanto su altruismo que en su domicilio ocupaba varios cuartos con camas, para recibir a los trabajadores que 
de otras ciudades venían a Saltillo para arreglar sus problemas laborales.

Quiso ser alcalde de la capital coahuilense y en la recta final fue superado por el ingeniero Eulalio Gutié-
rrez Treviño. Seguía recibiendo ofertas para cargos públicos y siempre los rechazaba. El hombre era muy recto y 
muy honesto en sus decisiones y en su forma de ser, herencia que dejó a sus hijos, para que actuaran siempre con 
honestidad, orgullo y dignidad. Bajo su sombra crecieron muchos políticos, a los que él proponía para cargos de 
elección popular y los llevaba además al triunfo. Muchos de ellos se olvidaron del líder.

Luchó incansablemente por la instalación definitiva del Instituto Mexicano del Seguro Social, donde 
años después trabajaría su hijo Darío, quien fue un excelente y eficiente médico, para cuestiones de emergencia, 
tarea tan desgastante que le provocó un infarto, que le obligó dejar el trabajo, después de más de 20 años atendien-
do, lesionados por diferentes accidentes e incidentes en la ciudad.

Fue amigo de grandes políticos, como Óscar Flores Tapia y Alberto Juárez Blancas, el eterno líder nacio-
nal de la CROC. El gobernador de Coahuila le dispensaba una amistad pura, de tal suerte que cuando el dirigente 
enfermó lo apoyó siempre, pero además lo visitaba en su domicilio para solicitarle consejo sobre algunos proble-
mas que enfrentaba.

Pese a sus amplias amistades con políticos, funcionarios, alcaldes, regidores y gobernadores, don Darío 
murió en el abandono, pues la maldita diabetes lo dejó primero ciego y luego sufrió la amputación de una pierna.

El señor Hernández Arista falleció el 31 de enero de 1978, a la edad de 72 años. Él casó con Doña Elena 
Zamarrón, extraordinaria dama, muy querida y respetada en el barrio, donde algunos años fuimos vecinos, pues 
sólo nos separaba la pared entre la vivienda de la familia Hernández Zamarrón y la de los Gaytán Dávila. Mi padre 
era gran amigo de Don Darío, a quien quería y respetaba. Yo, siendo un niño, lo recuerdo apacible, tranquilo, de 
buen carácter, siempre sonriente, enseñando el oro en uno de sus dientes. Nunca lo vi en estado inconveniente.

Sus hijos, el doctor Darío, la doctora Lupita,  Pura, Eloy  y José Luis.
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ALFONSO REMOND EBERGENYI

Malogrado piloto aviador, gran 
deportista y altruista ejemplar

Poca  gente  conoce  la  historia de Alfonso Remond Ebergenyi. Este grandulón, nacido en Tuxpan, Vera-
cruz el año de 1950, fue capitán piloto aviador. Saltillense por adopción propia, pues caso con otra im-
portante figura del deporte que ambos amaban,  Carmen Rodríguez. El capitán Remond tiene una foja de 
servicio de 465 juegos internacionales en su importante carrera como voleibolista de gran calidad, que fue 

entre las décadas de los sesenta y setenta del siglo pasado, representando a nuestro país.

Sería largo enumerar juegos y países en los que participó, pues lo hizo prácticamente en todos los con-
tinentes, destacando por su calidad de conjunto e individual. Remond poseía un saque potentísimo y certero, téc-
nica que adopta de entrenadores coreanos que la Federación de Voleibol trajo a México. Igualmente destacó en el 
bloqueo de clavados y en el ataque. Su corpulencia le hizo merecedor a varias ofertas para jugar en el extranjero 
profesionalmente, cosa que rechazó, pues él soñaba con ser piloto aviador, cuya consolidación se da en la ciudad 
de Saltillo.

Incluso, en Corea lo vieron dueños de equipos profesionales cuando la Selección Nacional realizó varios 
partidos de preparación rumbo a los Juegos Panamericanos de 1972, en donde el equipo tricolor ocupó el tercer 
lugar, apenas debajo de potencias como Cuba.

Y siguieron otros encuentros internacionales oficiales, tanto en América, como en Asia y Europa, con 
miras al Campeonato Mundial de Voleibol, que se celebró en la ciudad de México en 1974.

Durante los años del 75 al 76 Remond se retiró un poco del deporte que tanto le apasionó, para dedicarse 
a perfeccionar su técnica como piloto aviador,  por más de 30 años.

Retorna por invitación nacional a lo que sería su última etapa en este deporte. Participa en el evento 
internacional en La Habana, Cuba. Reinicia una gira por Asia y participa en la Copa del Mundo de Japón, donde 
obtiene premios individuales, como el mejor sacador del torneo, gran bloqueador y ofensivo singular (clavadista).

Participa en la Copa Intercontinental en Francia, en 1978, donde recibe con sobresalientes méritos la 
medalla al mejor jugador del torneo. De regreso a México se incorpora a la selección nacional militar, para parti-
cipar en el Campeonato Mundial a celebrarse en Arabia Saudita, donde el equipo azteca ocupa el segundo lugar. 
Remond es una vez más designado el jugador más valioso de este evento. De regresó, es incluido en la Selección 
Nacional, con la cual realiza su última participación en un torneo amistoso, celebrado en Honduras.

En febrero de 1979 dice adiós definitivamente al voleibol. Se instala en la ciudad de Monterrey donde 
es contratado como piloto civil, no comercial, en una empresa que operaba en el Aeropuerto del Norte, y en mayo 
del mismo año decide instalarse por su cuenta, con una nave de su propiedad, para servir a varias empresas en el 
Aeropuerto Plan de Guadalupe de Ramos Arizpe, Coahuila, donde es ampliamente conocido y muy estimado este 
hombrón, en toda la extensión de la palabra.

Se casa con otra gran voleibolista mexicana, la saltillense Carmelita Rodríguez, hija del maestro Conrado 
Rodríguez Ibarra. Forman una ejemplar familia. Él se dedica a la aeronavegación y ella a la cátedra, pues es egre-
sada de la Escuela Nacional de Educación Física, donde también estudió su señor padre, muy querido y respetado 
por miles de saltillenses.

Cuando tripulaba un avión propiedad del empresario carbonífero Santana Armando Guadiana Tijerina, 
se estrelló en las inmediaciones del Aeropuerto Plan de Guadalupe de Saltillo; regresaba de Cancún, de donde 
trasladaba al comunicador lagunero avecindado en esta ciudad, Antonio Dávila Campos, su esposa e hijo pequeño, 
así como dos damas saltillenses; todos murieron en el fatal accidente.



rancisco Aguirre González, predicaba la palabra de Dios y con ese psiquis (espíritu) retaba a la 
ciencia médica a comprobar sus trabajos de sanación “sin bisturí, sin medicamentos”, rezaba la 
publicada que a plana completa publicó en el periódico Vanguardia. Don Panchito era un hombre 
muy estudioso y manejaba razonamientos mentales para ayudar a la cura de sus enfermos… y en 
muchas ocasiones lo lograba. Decía que con fe el alma y el espíritu podrían viajar por el cosmos, 

hasta la diabetes, males puestos y hasta el SIDA, y retaba sobre sus curaciones a los científicos del mundo.
En las páginas de los periódicos donde anunciaba sus éxitos en la curación, se autodenominaba 

“El Exorcista de Saltillo, obrero de Dios”, y detallaba una infinidad de actitudes para sanar cuerpos y almas.
Aún lo recordamos pasear por la ciudad de Saltillo, con su amplia frente, pelo rizado, piel blanca, 

mirada perspicaz, penetrante y con un dejo de inteligencia, que daba seguridad a quien lo consultaba.
En su domicilio de la calle de Colón, en el Centro Histórico de Saltillo, Don Panchito conservaba 

muchos testimonios de personas a quienes había sanado.
El día de su cumpleaños parecía una verbena popular, por la gran cantidad de personas que cada 

4 de octubre llegaban a casa, exactamente el día de San Francisco de Asís. Los trinos de innumerables ave-
cillas que criaba, se confundían con las notas alegres del mariachi o del conjunto norteño (el fara fara), que 
llegaban a diferentes horas para cantarle “Las Mañanitas” y algunas otras melodías que le gustaban. Don 
Francisco era zacatecano de origen.

De joven trabajó en la minería y después se dedicó al comercio del calzado con mucho éxito; pero 
desde pequeño traía esa inquietud, y descubrió que tenía virtudes para encaminar almas hacia la sanación. 
Tenía una zapatería en su propio domicilio de la calle de Colón.

Por algunas circunstancias el negocio se vino abajo y optó por el cierre. Tomó un tiempo que al-
gunos denominan “sabático”, para no hacer alguna actividad productiva.

Frecuentaba los restaurantes y cafés de moda en la ciudad de Saltillo, donde casi siempre ante sus 
amigos y quienes lo quisieran escuchar, abordaba temas de corte místicos y de las facultades que decía, Dios 
le había dado, y el poder de la mente.

Repentinamente los saltillenses nos dimos cuenta que Don Panchito se había dedicado a la  tau-
maturgia, y la gente comentaba de cosas de sanación que se antojaban maravillosas. Sus vecinos de la calle 
de Colón, entre Xicoténcatl y Obregón, lo recuerdan con cariño.

Era un hombre sano de cuerpo y mente, educado y fino. Comentan que había incrédulos que que-
rían jugar con Don Francisco; acudían a su domicilio para burlarse de su capacidad, y salían asustados y con 
versiones que aunque parezcan fantásticas, resultaban ciertas.

Cuentan los vecinos que en la habitación que Don Francisco utilizaba para hacer sus curaciones, 
se encontraban dos sujetos que se habían puesto de acuerdo para hacer burla del trabajo de Don Panchito. 
Repentinamente,  uno de  ellos  sintió que le  propinaron una  fuertemente  nalgada, y al otro, lo empujaron
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Practicaba la sanación física por medio
de la religión, algunos dudaban de sus “milagros”.
Estorbaba a la ciencia médica, por eso
–dicen-tuvo una dudosa muerte

DON FRANCISCO AGUIRRE GONZÁLEZ,
EL EXORCISTA SALTILLENSE

F
“de esta nave llamada tierra, de la cual todos somos expertos tripulantes”.

Guiado -como él decía- de la “mano de Dios”, de lo cual estaba convencido, curaba desde el cáncer 
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para afuera de la habitación. Dicen los vecinos que los sujetos salieron como locos, implorando la bondad de Dios. 
Ocupaba páginas enteras, principalmente en el periódico Vanguardia, donde daba testimonio de sus curaciones, 
firmados por los beneficiados, a quienes Don Pancho sanó con el poder de su mente -como rezaba la publicidad-, 
sin operaciones, sin bisturí. 

Se supo, sin confirmar, que casos difíciles que ya había tratado la ciencia médica de Saltillo eran solucio-
nados por el famoso curandero de la calle de Colón, en el centro histórico de la capital del estado.

Cada semana publicaba una plana en algún periódico de la localidad, dando constancia de los casos de 
sanación que había logrado, argumentado que todo lo hacía de la mano de Dios.

Fue entonces que la Secretaría de Salud, con base en la ley federal correspondiente, prohibió tanto a los 
periódicos  como al propio sanador publicar los testimonios. La gente, no obstante, seguía buscando al antiguo 
comerciante, buscando mejorar su salud. 

Francisco Aguirre González no consiguió que alguien de su talento y carácter lo sacara de un añejo pa-
decimiento, y una mañana de 1989 murió por un error médico, le aplicaron excesiva anestesia; se les pasó la dosis. 
¿Estorbaba a la ciencia médica por sus increíbles curaciones, y por eso lo mataron?

Doña María, su esposa, no pudo disponer de todos los bienes terrenales que le dejó el curandero de la 
calle de Colón, porque no pasó mucho tiempo en que dejara ese hermoso jardín de pájaros cantarinos y el desfile 
de rondallas, mariachis y conjuntos norteños, que año con año visitaba a Panchito. Muy pronto se encontró con 
él en un espacio de la gloria que les tenía reservado el Todo Poderoso, al que alababan y dignificaban con tanto 
decoro en la Tierra.

“Que se planten los hombres sobre la tierra y que crezcan igual los árboles; que sus pies se hundan hechos 
raíces y sus pensamientos traten como las hojas más altas, de besar nubes o de alcanzar estrellas”. Magda-
lena Mondragón, escritora lagunera quien con su pluma describe a quienes fueron los primeros en habitar 
los nuevos centros de población en la década de los cincuenta. El ingeniero Antonio Neira es dueño de una  

increíble historia que lo ubican como uno de los más importantes artífices para la dotación de tierra a campesinos, 
que armados de valor y bajo el convencimiento del profesionista de la agronomía, dejaron su terruño para ocupar 
algo de su propiedad.

Muy joven, pues apenas tenía 23 años cuando el Gobierno Federal le encomendó la tarea de sembrar 
pueblos, cuando recién había egresado de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro.

 A él correspondió realizar estudios para conocer la existencia de propiedades particulares con exceden-
tes de tierra. Así se inicia la creación de los famosos Centros de Población Ejidal, que por su origen podrían ser 
localizados en cualquier parte de la República Mexicana. Lo mismo se hizo en superficies propiedad de la nación, 
que en terrenos particulares, fundamentalmente en el sureste del país y la zona desértica del norte de México. Eran 
los años cincuenta, cuando el Gobierno Federal tenía hasta cuatro mil solicitudes de campesinos de diferentes pun-
tos, entre ellos los de la Comarca Lagunera, pero no podía entregarles tierras en sus lugares de origen.

Neira comenzó una ardua tarea de convencimiento de los campesinos de Coahuila, para llevarlos a los 
lugares disponibles y ellos decidirían si se quedaban o no de acuerdo a las condiciones agrícolas positivas, el agua, 

INGENIERO ANTONIO NEIRA

Fundador de nuevos ejidos. Expone su vida  
al lanzarse de un avión en movimiento, para 
hacer llegar alimentos y medicinas a campesinos 
del sureste de México
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elemento número uno para la siembras y las condiciones generales de la región. Así comenzaron las más grandes 
movilizaciones de miles de familias de la era moderna en busca de la aventura, que llegaron para quedarse a fin 
de hacer producir la tierra con las más altas tecnologías de la época, que la de los moradores de aquellos lugares.

Esta actividad se dio principalmente en estados como Campeche, Quintana Roo, Baja California, Coahui-
la, Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí, norte de Veracruz y en Chiapas, entre otras entidades.

El primero de estos asentamientos fue el ejido Piloto, en el estado de Veracruz, denominado así por ser el 
primer experimento con gente de la Comarca Lagunera; la gran mayoría permanece allá, los más viejos  tuvieron 
el privilegio de escoger esa tierra “hasta para morir.

Neira recuerda que tuvieron que ver primero en qué condiciones de salud se iban a trasladar al ejido Pi-
loto. Se les hicieron estudios para que no fueran enfermos. La primera condición fue que tenían que ser hombres 
jóvenes, casados y con el mayor número de hijos posible. Los laguneros fueron los primeros en ser trasladados. 
El saltillense Neira afirma que eran hombres trabajadores y honestos; sin embargo, llevaban el carácter  árido de 
su piel.

No fue fácil convencerlos, pues a pesar de que es gente honesta y trabajadora, tienen mucho carácter. 
Cada familia recibió un lote de dos mil quinientos metros, un cuarto de hectárea, donde se encontraría la casa y el 
terreno suficiente para una zona de hortalizas y árboles frutales, igualmente para el gallinero y otros animales. Ade-
más la zona contaría con plaza pública, campo deportivo, escuela primaria, secundaria y un centro de salubridad.

Como es natural se desató mucha polémica, pues los negativos siempre existen. Decían que el Gobierno 
Federal dejó a la deriva a los nuevos pobladores, lo cual desmiente el ingeniero Neira. Los laguneros se enfrenta-
ron a los mosquitos propios de la zona y a las garrapatas, y tuvo que aprender junto, con ellos, como jefe del nuevo 
centro de población, que las garrapatas se separan del cuerpo con un cigarrillo encendido.

Antonio Neira de 73 años de edad, tuvo la oportunidad de asistir a los festejos del cincuenta aniversario 
de la fundación del nuevo centro de población Piloto, en el norte de Veracruz, y aunque los nuevos pobladores no 
lo conocían, inmediatamente al oírlo platicar, recordaron lo que sus padres les contaban de este valeroso saltillen-
se, que merece un reconocimiento muy especial.

El ingeniero Neira, hombre valeroso por naturaleza y valiente por convicción, dio una muestra de ello, 
cuando al viajar en un helicóptero que llevaba víveres y medicamentos, el aparato, por el peso, comenzó a ceder 
altura, poniendo en riesgo a tripulantes y a ocupantes.

A mediados del año 1961 el político norteamericano Edward F. Kennedy visitaría el ejido Piloto, en 
Chapacao, Veracruz.

La escritora coahuilense Magdalena Mondragón dejó testimonio de una gran anécdota en su libro “Mi 
Corazón es la Tierra”.

“Las voces caían como lluvia torrencial y el motor batallaba por mantener la altura.

Bueno, dijo el piloto -en forma impaciente-: ¡Hay que decidir!

De pronto y sin pensarlo, Toño Neira, dijo: “Yo me arrojo”.

Y el ingeniero Neira se tiró del aparato en marcha, para salvar los medicamentos y alimentos que llevaba 
a los nuevos pobladores. El saltillense lo narra sin aspavientos y dice que cualquiera  pudo haberse lanzado del 
helicóptero, pero al ver que ninguno  lo hacía, él decidió correr el riesgo y poner su vida en peligro. Por fortuna 
todo salió bien y sólo unos raspones resultaron en su cuerpo.
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DON ALFONSO GÓMEZ LARA, EL 
ACUARELISTA URBANO DE MAYOR OBRA

Uno de los constructores de la era moderna de Saltillo

Alfonso Gómez Lara como acuarelista fue excepcional y no sólo fue el retratista de Saltillo, con estampas 
bellas de la ciudad, sino que nos dejó a su hijo Marco Antonio, quien posee la misma calidad y calidez 
para plasmar a la ciudad. Gómez Lara  se declaró satisfecho y orgulloso de la obra creada a través de 
su maravilloso pincel, y de los no menos numerosos lazos de amistad que formó a lo largo de su vida y 

presencia en la capital coahuilense, ambas reunidas –simbólicamente-, en sus maravillosos cuadros.

Desde muy joven Gómez Lara se dio cuenta de que quería pintar, y eso es una ventaja, porque muchas 
veces los muchachos llegan a los 20 años y no saben lo que quieren en la vida. Él siempre supo que sería acuare-
lista.

La historia de Don Alfonso y de cómo llegó a Saltillo, es muy singular. Originario de la capital del país 
donde estudió la carrera de arquitecto, siendo un jovencito  tuvo la suerte -no muy a su gusto- de que lo trajeran a 
la ciudad en 1948. Llegó para construir algunos edificios, entre ellos el Tecnológico de Saltillo y desde entonces se 
integró -dicen algunos- a la muy cerrada sociedad saltillense, donde Gómez Lara cultivó grandes amistades e hizo 
compadres a varios habitantes de la entonces provinciana capital coahuilense.

Laboró en la Dirección de Ingeniero Militares de la Ciudad de México, de donde era originario,  donde 
había nacido  en 1924. Contaba con el rango de técnico y el grado de teniente, cuando fue invitado a participar en 
los proyectos de construcción del que más tarde sería el Hospital Saltillo, hoy Universitario, y el bello edificio del 
Instituto Tecnológico.

Nunca se imaginó que el entonces recién designado por voluntad presidencial gobernador de Coahuila, 
Raúl López Sánchez, solicitara ante la Secretaría de la  Defensa Nacional el traslado del arquitecto Gómez Lara a 
la capital del estado, para dirigir estas obras.

El entonces joven arquitecto argumentaba ante el empecinado gobernante que no tenía la suficiente 
práctica para dirigir dichas construcciones. “Absolutamente ninguna, siempre he estado en proyectos. En segundo 
lugar soy militar y dependo de la Secretaría de la Defensa Nacional en la Dirección de Ingenieros”.

Al día siguiente, el secretario de la Defensa lo mandó citar a su despacho, cosa muy rara, pues nunca un 
oficial de tal jerarquía habla con un teniente, pues hay los conductos correspondientes para dirigirse a los mandos 
inferiores y no se diga a la tropa. “En el Ejército se respeta mucho el mando”.

Gómez Lara recibió instrucciones de presentarse a las órdenes del Gobernador de Coahuila. El prestigia-
do profesionista no tenía necesidad de buscar empleo fuera de la ciudad de México, pues allá ganaba buen salario 
y toda su familia radicaba en la gran metrópoli. Fue el único miembro del clan Gómez Lara que vivió el resto de 
su vida en la provincianita ciudad.

Ya es de sobra sabido que la incursión de Alfonso en la arquitectura permitió la terminación de dos 
obras inconclusas: el Hospital Universitario y el Tecnológico de Saltillo, sólidas construcciones que perduran en 
nuestros días. Entre él y el ingeniero José Fernando Paredes concluyeron ambas obras y las demás que se fueron 
presentando, con importantes proyectos arquitectónicos en todo el estado, como el Hospital Civil de la ciudad de 
Torreón, el campo aéreo “Plan de Guadalupe”, de la ciudad de Ramos Arizpe; edificios de las presidencias muni-
cipales, plazas, centros escolares en Monclova, Sabinas, Nueva Rosita, Guerrero, San Pedro y General Cepeda.

Contaba con 25 años de edad, un chamaquito para tan grande responsabilidad y volumen de obra. Cuenta 
Gómez Lara: “No sé si los dueños de las constructoras eran demasiado tontos o yo muy aguzado”. Lo cierto que 
es que hay aún mucha obra de Gómez Lara en Coahuila. Un testimonio tangible es la tercera parte de las actuales 
casas que conforman la colonia República de Saltillo, de gran extensión y prestigio en la ciudad.
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Además, siempre estuvo haciendo acuarelas; dejo de construir cuando ya no le emocionó la construc-
ción. Hizo una última casa, más a la fuerza que con ganas, porque de plano ya no sentía emoción al hacerlo. Se 
dedicó de plano a la acuarela, de cuyo arte fue gran creador y maestro. Su obra fue de originales cuadros de pro-
testa, de pobreza, pero también de riqueza espiritual. La obra de Don Alfonso se convirtió en una ventana abierta 
al pasado de su infancia y juventud en la ciudad de México, con sus vecindades y típicos mercados; la casa de sus  
abuelos en el callejón de Zavala.

Las calles, las iglesias y las plazas de Saltillo trascendieron en la obra pictórica del defeño, avecindado 
la mayor parte de su vida en la ciudad. Todo lo que hay de importancia en Saltillo él lo pintó, y además hizo una 
serie de 10 acuarelas sobre la catedral.

Conocí a Gómez Lara a la perfección, como saltillense que soy. Me brindó su sincera amistad. Él casó en 
segundas nupcias con mi vecina Socorrito Gallart, que vivía en la primera pendiente de la calle de General Cepe-
da, rumbo al Barrio del Ojo de Agua,  casi enfrente de mi humilde “residencia”. Fue compadre de mi patrón Don 
Alberto Jaubert Agüero, propietario de las estaciones de radio que luego conformaría el pequeño emporio “Jaubert 
Organización”.

En una ocasión, buscando una buena fotografía o pintura para ilustrar la portada de una micro historia 
que escribí sobre mi barrio, cuna de la ciudad de Saltillo, “el Ojo de Agua”, visité a Don Alfonso, y ante la pre-
gunta de qué andaba haciendo, le expliqué el motivo y sin contestarme absolutamente nada, me dijo: “Toma. Te la 
regalo. Úsala como portada en tu libro; si quieres darme crédito, hazlo”. Es la más auténtica acuarela de la Iglesia 
del Santísimo Cristo de la Capilla del Ojo de Agua, que se haya logrado.

Don Alfonso plasmó los más bellos monumentos, paisajes y detalles de Saltillo. Es sin querer ofender a 
nadie, fue el mejor acuarelista y cronista pictórico que tuvo la ciudad.

Sus obras hablan de una historia reciente, plasmada en bellos y reales lienzos, que no sólo muestran 
nuestra cultura arquitectónica, sino de un extraordinario pasado, su gente, sus costumbres; en fin, el Saltillo del 
ayer inmediato.

Su obra pictórica fue expuesta en las galerías y museos más importantes de Barcelona, Nueva York, y el 
orgullo de haber obtenido de la UNESCO un reconocimiento como “Artista Internacional de las Artes Plásticas. 
Luego se dedicó a dar clases gratuitas a varias decenas de jóvenes, hombres y mujeres, que abrevaron de los cono-
cimientos del gran artista, porque para él, el arte no es únicamente para la gente de dinero; “la pintura es un medio 
de comunicación para todos los estratos sociales”, solía decir.

El maestro Alfonso Gómez Lara es uno de los pioneros de la pintura al agua en Coahuila, logrando des-
tacar por su incansable labor en la docencia dentro de las artes plásticas, con más de cincuenta años en el oficio, 
que le han permitido una constante e importante presencia dentro del arte en el mundo.

Gómez Lara siente, interpreta, capta, expresa, logrando en sus acuarelas un lenguaje de aparente senci-
llez, pero en él encontramos una sutilidad difícil de conseguir

E insisto, Gómez Lara no sólo fue acuarelista, sino extraordinario constructor de la era moderna del Sal-
tillo de un pasado no muy remoto

El teniente del Ejército Mexicano, Alfonso Gómez Lara, amigo de uno de los grandes comunicadores 
de nuestra época, Don Alberto Jaubert Agüero, de quien fue su compadre, siempre solía platicar, como siendo un 
jovencito fue traído a Saltillo con engaños para realizar algunas obras.

En el año 2009, murió el muy querido maestro Alfonso Gómez Lara, quien se enamoró tanto de la ciudad 
que decidió que sus restos de quedaran en Saltillo.
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JOSÉ HERRERA RODRÍGUEZ, FERROCARRILERO

Analiza del accidente ferroviario de Puente Moreno, 
que causó centenares de muertos; responsabiliza 
a la empresa por el mal estado de las máquinas

José Herrera Rodríguez ingresa en 1965 a los Ferrocarriles Nacionales de México, del cual se jubila al cumplir 
30 años de servicio. Su salida fue anticipada pues el departamento de paquetería exprés que tenía la empresa 
nacional, fue lo primero que desapareció cuando el Gobierno Federal -en mala hora-, decide vender Ferro-
nales a la Unión Pacific de los Estados Unidos. Su primer jefe fue Don Rosalía Armando Valdés Hernán-

dez. Algunos de sus compañeros fueron Jesús Ruiz Tejada Pérez, José Castillo Coss, Francisco Rodríguez Siller, 
Adrián Monjarás de Jesús, entre otros

El departamento al cual pertenecía Don José era donde se manejaba el equipaje de los pasajeros, y 
servicio paquetería de la industria y el comercio de la época.  Se utilizaba para la distribución  de los paquetes a 
domicilio un camión Chevrolet que los saltillenses identificábamos como “El Exprés”, y que fue manejado por 
miembros de una sola familia encabezada por Don Abundio Morales Capetillo, luego Abundio Morales Martínez, 
y después los hijos de éste, José y Saturnino Morales.

El departamento de exprés y equipaje operaba precisamente en las instalaciones de la  antigua estación 
de Coss y Acuña, que fue parcialmente desmantelada por el entonces gobernador Óscar Flores Tapia, cuando la 
aún empresa nacional de Ferrocarriles construyó un nuevo edificio en las calles de Emilio Carranza y Penquita.

 Como jefe de la estación estaba en esa ocasión Donaciano Salinas, que también fue secretario general 
del Sindicato de Ferrocarrileros, Sección 23. Don José Rodríguez recuerda un hecho real, la nevada de 1965 que 
fue cuando la nieve subió 70 centímetros.

FOX,  DIO  LA PUNTILLA A LA DESAPARICIÓN 
DE LOS FERROCARRILES NACIONALES

Fue una  cosa gloriosa, cómo el Sindicato Ferrocarrilero pugnó por la no desintegración de la empresa y 
con todas las de la ley luchó abiertamente en  favor de los trabajadores. Pero al fin cedió ante la poderosa empresa 
estadounidense y el complot, o amafiamiento del Gobierno Federal, que acabó con un servicio que no sólo era de 
carga, sino de pasajeros y que daba vida a cientos de ejidos y pequeñas comunidades por donde pasaba el tren. 
Algunos de estos lugares, son ahora “pueblos fantasmas”, pues su gente tuvo que emigrar, incluso acabaron con 
la producción agropecuaria de muchos poblados que vivían gracias al movimiento de sus cosechas y animales a 
bordo del ferrocarril.

José Rodríguez, con un grupo de sus compañeros, forma parte de una Asociación de Jubilados del Ferro-
carril y montan anualmente en ocasión del día del ferrocarrilero, una exposición en Ramos Arizpe.  “La mayoría 
de la gente, al ver nuestra exposición, preguntaba que cuándo volvería a funcionar el tren de pasajeros”.

Hasta antes de la privatización los fines de semana, desde algunos poblados a San Luis Potosí,  se movía 
una enorme producción agropecuaria por el ferrocarril, cuyo destino final era  el gran mercado de la ciudad de 
Monterrey.

LA HISTORIA NO DICE QUE LA CORRUPCIÓN  
IMPIDIÓ EL CRECIMIENTO DE FERROCARRILES

Hay una anécdota que da una idea de lo que pasó. Se construyeron dos máquinas de vapor, más económi-
cas, mayor tracción, menos gastos y más adaptadas para el terreno en México que las compradas en Estados Uni-
dos, que eran más caras, no adaptadas para el territorio, pero jamás se utilizaron por claros intereses del Gobierno 
Federal, donde la corrupción imperaba, como sucede actualmente en el país.
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EL ACCIDENTE FERROVIARIO DE PUENTE MORENO DEJÓ UN 
SALDO DE MORTANDAD, ORFANDAD  Y DECENAS DE HERIDOS

Finalmente… ¿De quién fue la culpa del lamentable accidente en Puente Moreno?

En los primeros días del mes de octubre de 1972 se registró uno de los sucesos más escalofriantes y la-
mentables en Saltillo, donde el descarrilamiento de los vagones escenificó escenas desgarradoras.

De acuerdo al peritaje más acertado, las causas de este accidente se atribuyen a los mimos vagones que 
se suponían estaban ya enlistados como chatarra para ser enviados a la fundición de Altos Hornos de México, en la 
ciudad de Monclova, clasificados como: “Mal orden, clave B.O.”. Los dos sistemas de frenado estaban reportados 
con fallas: el freno manual no servía y el de aire fallaba.

La tripulación de este tren de peregrinos procedentes del poblado de Real de Catorce, San Luis Potosí, 
donde se venera a una imagen milagrosa de San Francisco de Asís, estaba compuesta por el maquinista Don Mel-
chor Sánchez Echavarría, fogonero Ignacio Carrizales, conductor Jesús Rocha, los garroteros Juan Juárez Alvara-
do, Rodolfo Fernández y Vicente Martínez Torres.

La noticia del descarrilamiento del viejo tren, a la altura de Puente Moreno, un paraje al sur de la ciudad 
de Saltillo, dio la vuelta al mundo. Escenas dantestacas exhibían las cadenas televisoras y periodísticas. El saldo 
de muerte fue calculado superior a mil, considerando que fue una de las peores tragedias mundiales del ferrocarril. 
Hubo decenas o cientos de heridos, muchos mutilados y hogares enteros desaparecidos.

El tren, con sus 16 vagones repletos de pasajeros y más de mil toneladas de peso, descendía desde su 
salida de la planicie que se forma rumbo al sur de Saltillo, en las colindancias con los estados de Zacatecas y San 
Luis Potosí. En un momento dado, cuando ya estaba cerca el puerto (la estación ferroviaria), el tren se hizo in-
controlable, para descarrillar en la oscuridad de la noche a la altura de Puente Moreno, lugar que aún separa a la 
mancha urbana, por un arroyo y un accidentado terreno.

Las pesadas unidades prácticamente se telescopiaron y cayeron una sobre otra, provocando la muerte de 
miles de pasajeros, muchos de ellos quedaron sepultados y otros colgados de los hierros humeantes de las moles. 
Las llamas hicieron presa de cientos de peregrinos y dramáticas escenas vivieron socorristas, policías y reporteros 
que acudieron al escenario, donde los llantos y los gritos invadían la otrora quietud de la noche.

Titánicas fueron las labores para rescatar con vida a cientos de estos infortunados viajeros. Hay escenas 
impresas en la película del tiempo, donde aparecen hasta voluntarios, como Antonio de la Cruz, singular personaje 
de los medios de comunicación de Saltillo, que fue captado cargando a una bebita que acababa de sacar de uno 
de los vagones incendiados, aún con vida. La fotografía recorrió el mundo y al parecer obtuvo un premio por el 
dramatismo y oportunidad de la escena.

El piso del anfiteatro del Hospital Universitario resultó insuficiente para dar cabida a decenas de cuerpos, 
mucho de los cuales fueron embolsados y previa identificación fueron entregados a sus familiares, quienes como 
indemnización recibieron 80 mil pesos por  cada muerto. Hubo algunos casos en donde se perdió toda la familia. 
Recuerdo el dolor y la angustia de un antiguo policía municipal, quien quedó él como único sobreviviente, porque 
no viajo en el tren de la muerte. Ahí pereció su esposa y sus hijos; siete en total.

Muchos no cobraron la indemnización. Familias enteras fallecieron y sus cuerpos fueron sepultados en la 
fosa común, sin reclamación alguna. Varios cuerpos quedaron sepultados en el mismo lugar de la tragedia, donde 
al pasar de los años, ni una sola cruz se ubica para recordarlos. El Gobierno Federal prefirió echarle tierra al asunto, 
para tapar a cientos de pasajeros.

Y si de inventar responsables se trata, el presidente Echeverría, de triste memoria para los mexicanos por 
la matanza de decenas de estudiantes en Tlatelolco, envió al nefasto Pedro Ojeda Paullada, entonces procurador 
general de la República, quien no tuvo un poco de inteligencia para investigar, y a la antigua usanza mandó golpear 
a la tripulación para que declararan que conducían ebrios el tren, y lógicamente ser culpables de la enorme trage-
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dia, lo cual originó la renuncia del entonces médico de Ferrocarriles, Luis Morales Benavides, quien rotundamente 
se negó a manifestar por escrito y en forma oficial que la tripulación manejaba ebria el convoy.  

Morales Benavides, que en su primer apellido llevaba la divisa, pues lógicamente por su calidad moral 
prefirió la renuncia que ser cómplice de una burda y brutal acusación del gobierno central.

El hombre fue reinstalado tiempo después, dándole un espaldarazo a su conducta, pero al día siguiente 
renunció al cargo, dando así una bofetada con guante blanco al aun gobierno prevaleciente de Luis Echeverría 
Álvarez.

La Sección 23 del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana luchó denoda-
damente y a lo largo de nueve años, logró la libertad del total de los tripulantes. Las familias de estos hombres 
sufrieron junto con ellos durante el ilegal cautiverio.

Y el argumento de los abogados del sindicato rielero fue sostenido siempre ante las diligencias, pues el 
tren de la muerte, en general, era pura chatarra, y que los ferrocarrileros, encabezados por Don Melchor Sánchez 
Echavarría, habían pagado injustamente por las fallas del sistema a cargo de un no menos nefasto personaje de 
nombre Víctor Manuel Villaseñor, quien años después de esta tragedia en su libro “Memorias de un hombre de 
izquierda”, aún insistía que el accidente había sido producto de un sabotaje.

El argumento de Villaseñor siempre encontró rechazo de miles de ferrocarrileros en la república mexi-
cana, que constantemente se quejaban de la chatarra que rodaba por las vías del país, ante el peligro de propios y 
extraños.

El gran apogeo de los Ferrocarriles.

Negligencia y corrupción propiciaron el accidente 
ferroviario de Puente Moreno.

Antigua estación ferroviaria en lo que ac-
tualmente es el bulevar Francisco Coss.
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ESTANISLAO “TANIS” MOLINA NÚÑEZ

Miente señor Presidente, no ha construido ningún 
aeropuerto en Matamoros; un entregado periodista, 
que pagó con su vida en aras de la verdad

Tuve la bendita oportunidad de conocer a “Tanis” Molina, excepcional reportero y comunicador, escritor 
y poeta, pues al alimón con su hermano, un gran locutor, Bernardo, ambos saltillenses, compusieron el 
famoso corrido de Agustín Jaime, que Lalo González “El Piporro” hiciera famoso a nivel nacional. Hubo 
polémica sobre el particular, por la autoría del texto, incluso recientemente donde una de las hermanas de 

Agustín Jaime, desmintiera algunos de los versos, pues el joven saltillense muerto a mansalva en la plenitud de su 
vida, no ingería alcohol, por aquello de que salía de una cantina y para que el corrido rimara le pusieron que fue 
velado en casa de Joaquina, lo cual no es cierto. Fue velado en su domicilio paterno, por ser un hombre soltero, de 
apenas 18 años de edad.

Sin embargo el corrido de Agustín Jaime fue registrado con la autoría de los hermanos Estanislao y Ber-
nardo Molina Núñez, que inicialmente fue grabado por el grupo de música folklórica norteña “Los Montañeses del 
Álamo”, originarios de Montemorelos, Nuevo León, la zona citrícola del estado vecino a Coahuila, y eso es lo que 
cuenta. “Tanis” fue quizá el primer periodista de la época contemporánea que fue sacrificado, en persecución de 
una información, para el periódico “El Norte” de Monterrey, donde se desempeñaba en la página policiaca.

La investigación de su muerte, como la de muchos colegas, fue acallada rápidamente, pues ni el medio 
para el cual trabajaba, ni las autoridades policiacas federales, ni su familia, quisieron saber del asunto. Fue en un 
hotel de la ciudad de México -repito- mientras seguía una nota, seguramente ligada con el narcotráfico, cuando una 
mañana encontraron muerto  a tiros al buen “Tanis”.

El asunto ha sido guardado celosamente por su familia, y en los archivos  policiacos no se tiene dato 
alguno de la detención de los presuntos responsables, como suele suceder.

Pero dejemos esta mancha más en el periodismo mexicano, para recordar al valiente reportero saltillen-
ses que se caracterizaba por profundizar en sus notas policiacas, y mediante las cuales hacía temblar a los jueces 
penales y civiles de la época.

Muchas veces los defensores se apoyaban en las investigaciones de “Tanis” Molina para proteger a su 
cliente; o los mismos jueces ataban cabos, luego de las “culebrotas” -así se decía en el argot periodístico de antaño 
a las noticias largas-, que regularmente escribía Molina Núñez en el periódico El Sol del Norte, donde por muchos 
años fue pareja inseparable de Héctor García Bravo, el también valiente comunicador potosino, que era un as con 
la cámara fotográfica.

Yo era un jovencito que apenas comenzaba en las lides de la comunicación y recuerdo muy bien que 
“Tanis”, contemporáneo de mi papá, también reportero, me decía textualmente:

“Júntate con nosotros, para que aprendas y se te quite lo pendejo”. Pues si aprendí, pero lo último no se 
me ha quitado.

“Tanis” Molina, era muy inquieto y antes de llegar a Saltillo, para trabajar en El Sol del Norte, tuvo pro-
gramas de noticias en radio, en Matamoros, Tamaulipas, y varios periódicos. Uno de ellos “El Picudo”,  del cual 
fue director, reportero, propietario, administrador, secretario, fotógrafo y conserje. En este semanario se atrevió a 
desmentir con todas las palabras al Presidente Adolfo Ruiz Cortínez, que en su informe de gobierno había dicho 
que construyó el aeropuerto de las tres veces heroica frontera tamaulipeca, lo cual no era cierto.

“Miente señor Presidente”, decía el encabezado de la nota, cuyo contenido era un desmentido muy pro-
fundo y sagaz en contra del primer mandatario de la nación por mentiroso.
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De inmediato, como se acostumbraba en aquellos años, pues el principal enemigo de la libertad de ex-
presión era el Gobierno Federal, que tenía constitucionalmente la obligación de respetarla, agentes de la Secretaría 
de Gobernación viajaron a Matamoros y fueron directamente al domicilio de Molina Núñez para prácticamente 
secuestrarlo, sin ninguna orden de un juez, para arrestarlo.

Fue presentado ante Ruiz Cortínez -“Adolfo el Viejo”, como le decían tras bambalinas al presidente de la 
República-, y ante éste, “Tanis” Molina reiteró que no había ningún aeropuerto en la mencionada ciudad fronteriza. 
Tras la investigación y el engaño de que fue víctima Adolfo “El Viejo”, éste dejó en libertad al periodista saltillense 
y ordenó la construcción del aeropuerto denominado “Servando Canales”.

Los colegas de “Tanis” solicitaron formalmente, mediante oficio al presidente Ruiz Cortínez, que el Ae-
ropuerto de Matamoros llevara el nombre de “Estanislao Molina Núñez”, petición que lógicamente fue desechada. 

EL DIÁLOGO DE LAS TROMPETAS

Julio Arce, músico potosino, miembro 
de famosas orquestas y fundador 
de la propia en Saltillo

En el Saltillo provinciano de los años sesenta aún disfrutábamos de la música de Lorenzo Hernández, 
maestro de piano que también ejecutaba el saxofón y el acordeón, y que logró conjuntar a un buen núme-
ro de músicos, la mayoría de origen potosino. La juventud y los adultos de aquella época nos divertíamos 
sanamente, acudiendo a los bailes donde actuaba la gran orquesta del maestro Hernández. Acompasados 

ritmos de moda y un novedoso sistema de darle un giro más atractivo a la actuación del conjunto orquestal, hacía 
el deleite de los bailadores y la admiración para los ejecutantes de los diversos instrumentos.

Mientras que en el escenario quedaba el resto de la orquesta, un joven trompetista de mucha calidad y 
prestigio, Julio Arce, se iba al otro extremo del patio español o en el salón de la Sociedad Manuel Acuña, o en 
cualquier otra parte de la pista de ambos lugares, para contestar las sonoras notas rítmicas  del danzón “Teléfono 
a la Larga Distancia”.

Ese número gustaba mucho a los bailadores. Era prácticamente “el diálogo de las trompetas”. La de Julio 
Arce Díaz fuera del escenario y  los otros metales en el estrado.

Julio Arce, dueño de una prodigiosa memoria, recuerda algunas anécdotas de la orquesta de Lorenzo 
Hernández. Dice que en una ocasión había concluido de tocar en un casamiento y buscaron al novio para que les 
pagara, y cuál sería su sorpresa que algún familiar les dijo que el flamante esposo se encontraba en el Hospital 
Universitario.

Los músicos pensaron que se trataba de una desgracia y que por lo pronto “bailarían” con el dinero de la 
tocada. Un familiar les dijo que no se preocuparan que no era grave la cosa, lo que pasaba es que la novia comenzó 
a sentir los dolores del parto y estaba dando a luz a un robusto bebé, que nació -que coincidencia- precisamente el 
día en que sus padres se casaron. Así suele suceder en algunas bodas, en donde la pareja en lugar de buscar padrino 
de arras, por ejemplo, buscan de bautizo.

Al terminar el periodo de la orquesta del maestro Hernández, Julio Arce decidió seguir en la música y con 
todos sus ex compañeros formó la formidable Orquesta Casino, que era igual de buena que la de Lorenzo.

CARMEN ADOVASIO Y JULIO ARCE

Arce, que tuvo la fortuna de pulir su estilo con un gran trompetista norteamericano de origen italiano 
que vino a Saltillo, contratado por el  Grupo Industrial Saltillo, para trabajar como técnico en la fábrica de Moto-
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cicletas ISLO. Carmen Adovasio venía precedido de una gran fama, no sólo como fabricante de motocicletas sino 
como maestro trompetista, pues formó parte de la orquesta de Henri Manzini. La amistad entre Carmen y Julio se 
prolongó por muchos años e influyó en la carrera del gran trompetista originario de Matehuala, San Luis Potosí.

Puede afirmarse y así lo confirma Julio, el señor Adovasio fue su profesor de trompeta. Carmen había 
estudiado ese instrumento desde muy joven y gracias a la música logró la carrera de ingeniero químico.

LOS BAILES

En esos mismos años era un gran recorrer las calles a pie, pues era más cómodo y económico, además de 
la poca cantidad de automóviles de alquiler y camiones urbanos, en búsqueda de bailes caseros o bien acudíamos a 
los salones de baile que tradicionalmente y cada fin de semana organizaba lo que solíamos conocer como “saraos” 
(reunión nocturna, donde hay música y baile), para dar rienda suelta al cuerpo.

Eran muy populares las tertulias en el Parque Azteca, donde luego fue la Universidad Iberoamericana de 
Cuca Galindo, donde se daban clases de español, a una gran cantidad de gringuitas y güeros que venían de Allende 
el Bravo, más mujeres que hombres. El parque Azteca y la universidad posterior se ubicaban frente al Santuario de 
Guadalupe, por la calle de Murguía.

Igualmente en la Casa Lozano, donde ahora es el edificio de la Sección Quinta del Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Educación, en la confluencia de las calles Emilio Carranza y Aldama, o en la Sociedad  Mutua-
lista y Recreativa Manuel Acuña. 

En esta última, con su patio Español y el gimnasio de voleibol y basquetbol, que se convertía en pista de 
baile, los saraos eran muy tradicionales, pues traían orquestas foráneas, principalmente de la ciudad de México, de 
muy buena calidad, que alternaban con las locales. Las orquestas eran la de García Esquivel, García Médeles, los 
Solistas de Agustín Lara, Pablo Beltrán Ruiz, Beto Díaz, Pérez Prado, Mariano Mercerón, Luis Arcaraz, Lorenzo 
Hernández, la Casino de Julio Arce.

Fueron inolvidables los bailes rancheros, donde los participantes se disfrazaban con trajes típicos de 
México, algunos iban de vaqueros como los artistas de las películas del Oeste norteamericano. El primer baile 
ranchero en Saltillo lo organizaron las muchachas de la época de los años cuarenta del siglo pasado, en el Mesón 
de Don José María Lucio, en el barro del Ojo de Agua.

En la misma sociedad mutualista y recreativa fueron célebres los bailes del último día del año y la noche 
de plenilunio, entre otros. Para tener acceso al baile, lógicamente tenía uno que pagar el boleto. Pero se exigía a los 
caballeros de traje y corbata. A las damas con un buen vestido, no precisamente traje de noche.

Había otros salones de baile, como el Deportivo Ojo de Agua, el de Obreros del Progreso, Zarco de 
Artesanos, Saltillo Oriente, los patios de carga y descarga de la Compañía Industrial del Norte, (CINSA). Otros 
salones más chicos eran el Deportivo Madero y el Club Deportivo Tapados, donde además se practicaba la lucha 
libre, donde hicieron toda una época aficionados al pancracio.

Estos últimos salones presentaban a grupos norteños de la ciudad de Monterrey y de Saltillo, mano a 
mano. A los cantantes norteños de lo que fue el inicio de la onda grupera, que tanto éxito tiene en la actualidad.

En la Acuña, los bailes de las normalistas eran un éxito rotundo, pues asistían las denominadas alumnas 
internas que procedían de diferentes lugares del estado y del país, y que competían con las bellas muchachas de 
Saltillo. Muchas de estas normalistas, cazaron con ingenieros agrónomos, pues era el sueño de muchas ellas “ama-
rrarse” a un estudiante de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro, que vestían regularmente pantalón 
vaquero ajustado y camisa a cuadros, sin faltar las botas picudas, y el sombrero al más puro estilo del viejo oeste.

Había una gran cantidad de jóvenes estudiantes que procedían de varios estados del país y del interior de 
Coahuila, que se quedaron para siempre entre nosotros. Otros emigraron incluso a países de centro y Sudamérica 
de donde eran originarios, llevándose a una saltillense o a una coahuilense como esposa.
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Las muchachas más bonitas eran las preferidas de los estudiantes de la Narro, y los muchachos más gua-
pos, eran los preferidos de las estudiantes de la Normal del Estado.

Hay un sin fin de anécdotas de quienes, sobre todo los hombres que se hacían pasar como estudiantes 
de la Autónoma Agraria Antonio Narro, utilizando similar vestimenta que los alumnos de esta institución y hasta 
libros portaban, sin ser estudiantes, para “amarrarse” a una normalista y muchas cayeron en el engaño.

En muchos domicilios de Saltillo, bajo cualquier pretexto se organizaba un baile y allá íbamos a los di-
ferentes barrios, aunque no nos invitaran, para disfrutar de esta especial diversión y ejercicio.

Era la pequeña provincia un paraíso. No había violencia, todo era seguro, pues los muchachos en grupos 
al finalizar los bailes se dirigían a sus domicilios. Las damitas muy cansadas de los tacones altos solían quitarse los 
zapatos y descalzas emprendían el regreso a casa, las cuales permanecían abiertas para que los jóvenes no tuvieran 
dificultad para entrar, y se daban muchos casos en donde en horas de la madrugada la novia platicaba con el galán 
en la puerta de su domicilio, sin ningún problema; además no había muchos embarazos antes de la boda.

Las damas saltillenses engalanaban los bailes con sus atuendos regionales.
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CINEMA TEATRO PALACIO

Dueño de una singular belleza y diseñado 
para no pasar de moda, estaba a punto 
de desaparecer al tiempo de redactar esta croniquilla

¡Cuántos romances nacieron en el Cine Palacio! ¡Cuántos susurros, lágrimas y sonrisas debieron quedar en el 
vejo cascarón, entre la puerta del baño de caballeros en el lado izquierdo, el reloj luminoso que marcaba la hora 
en el muro derecho y el telón que se cerraba cuando todavía el proyector lanzaba a la pantalla la palabra “Fin”! 
Diseñado y construido por el arquitecto Carlos Crombe (ignoro la nacionalidad), el Cinema Teatro Palacio de 

      Saltillo, propiedad de los señores Gabriel y Miguel Ochoa, fue inaugurado casi terminado el otoño, cumplió 73 
años el uno de diciembre del año 2014.

El simbólico listón corrió a cargo del entonces gobernador del Estado, general Benecio López Padilla. 
La espectacular pantalla del Cinema Palacio proyectó en esa ocasión tres películas: Señorita Dinero, Plenilunio 
en Miami y Ratonerías Acuáticas.

Su tradicional fachada forma parte del Saltillo histórico, pero corre el peligro de ser demolido para 
construir un centro comercial, por conocidos empresarios  regiomontanos. Pues sí. A  más de 70 años de su in-
auguración, el viejo Cine Palacio se resiste a morir, pues un puñado de saltillenses se ha unido para exigir a las 
autoridades que no permitan su demolición.

A últimas fechas el Cinema Palacio, de vez en cuando realizaba funciones en su gran sala, la mayoría 
para obras de beneficencia. El coloso sigue vivo. Y más vivo en el corazón de muchas generaciones de saltillenses 
que pasamos en él momentos tan significativos para nuestras vidas.
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Los domingos en el Cine Palacio eran de “estreno”. En la tarde acogía a la mayoría de los jóvenes de la 
ciudad que llegaban en grupos a comprar los boletos en taquilla, ubicada en el centro del vestíbulo. Aquel espa-
cio exhibía en sus muros los primorosos carteles impresos a colores con las imágenes de los actores principales 
y alguna escena de las películas que se proyectaban en esos momentos y las de fechas próximas. A la función de 
la noche llegaban los papás de aquellas parvadas de muchachos y muchachas a quienes habían dado permiso de 
ver las películas después de consultar su clasificación en el boletín “El Parroquial”, que editaba semanalmente el 
párroco de San Esteban.

Ya con boleto en mano, se encaminaba uno a la sala, y en la entrada del “pórtico” se le entregaba al por-
tero. El pórtico era una especie de antesala, y en algún tiempo hubo ahí una dulcería especial, que vendía, entre 
otras cosas, unos exquisitos hot dogs con chile que mucha gente iba sólo a comprarlos, sin entrar a la función. El 
cine siempre tuvo una dulcería a la que se ingresaba por una puerta interior y que también daba servicio a clientes 
por la calle de Victoria.

La Dulcería Palacio fue famosísima. Era uno de los pocos lugares en donde se podían comprar, además 
de las clásicas palomitas y el refresco que deben acompañar a cualquier buena película, deliciosas golosinas como 
los chocolates rellenos de cereza y los de nuez, llamados enjambres, además de las pasitas cubiertas con chocolate; 
todo un lujo en la época.

Las funciones de entonces no eran como las de hoy en día. Claro está que las películas no eran tampoco 
tan largas. Una función se componía de dos películas diferentes, una tras otra y al terminar la segunda, la sala se 
vaciaba para dar paso a los espectadores de la siguiente. Sólo los viernes en la tarde había una función de “po-
pular”, en la que con poco dinero se podían disfrutar hasta tres películas diferentes. Los alumnos del Ateneo, de 
la Narro y de otras escuelas, solíamos faltar a las clases para asistir ese día al Cine Palacio y encontrarse con sus 
parejas y los amigos.

Los recuerdos que deben guardar las butacas y los altos muros del Cine Palacio no morirán jamás. Los 
romances y noviazgos que nacieron ahí, ahí tienen su historia. Igual que aquel mágico y delgado halo de luz que 
salía de lo más alto en la parte trasera para detenerse en la gran pantalla del foro en la que aparecían las imágenes 
de Cantinflas, Charlie Chaplin, El Gordo y el Flaco, Rock Hudson, Doris Day, Cary Grant, James Dean, Elvis Pres-
ley, Vivían Lehigh, Red Butler, Judy Garland, Ingrid Bergman, Yul Brynner, Charlton Heston, Elizabeth Taylor, 
Humphrey Bogart, Sarita Montiel, Fred Astaire y tantas otras estrellas de la época.

Las risas y llantos, sueños, fantasías y tragedias que provocaban entre el público, siguen guardados en los 
muros del entrañable Cine Palacio, así como la caleidoscópica presencia cotidiana de su viejo edificio en la cén-
trica calle de Victoria. Personalmente recuerdo una película: “Ahí está el detalle”. Dirección de Juan Bustillo Oro, 
fotografía de Jack Dreper, música de Raúl Lavista, intérpretes: Mario Moreno “Cantinflas”, Joaquín Pardavé, Sara 
García, Sofía Álvarez, Dolores Camarillo y Agustín Isunza. Sin duda, una de las mejores películas de Cantinflas.

La Sinopsis (muy apretada): Cantinflas mata a “Bobby” un perro y es acusado de la muerte de “Bobby” 
un gángster. En el juicio Cantinflas se auto defiende. Hace que la confusión se torne más confusa, y tanto el fiscal 
como el juez, el defensor y los jurados, terminan resolviendo el asunto en medio de un contagio generalizado del 
caótico “cantinflismo”. El Cinema Palacio resultó insuficiente para dar cabida a cientos de saltillenses, que reían a 
carcajadas ante la gracia y las puntadas del gran cómico.

El Cinema Palacio, uno de los símbolos históricos de la ciudad de Saltillo en el siglo 20, ha sido vendido 
por la Familia Ochoa a empresarios regiomontanos que convertirán dicho inmueble en plaza comercial, que tendrá 
como “ancla” una zapatería. Se desconoce el monto de la negociación, pero lo que sí se sabe que ya quedó liqui-
dado. Sus nuevos propietarios de apellido Villarreal, de la ciudad de Monterrey, han establecido el compromiso 
de respetar la fachada y la mayor parte de los elementos del cine que sea posible conservar y que pueda servir de 
identificación al nuevo proyecto.

La misma Familia Villarreal, compró el terreno donde se localizó por muchos años  el Restaurante “El 
Cisne”, por la misma calle de Guadalupe Victoria, casi en la confluencia de Padre Flores, que era propiedad de la 
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familia del doctor “Fito” Garza, los Garza Gutiérrez. Y otros terrenos en el  mismo Centro Histórico para crear tres 
zapaterías de una acreditada cadena.

Sin duda alguna el Cinema Palacio fue testigo de una época de fulgor, que resistió estoicamente una in-
dustria altamente competitiva en el género del entretenimiento, sobreviviendo a otras salas cinematográficas, como 
los cines Saltillo, Royal, Saltillo, los tres de la época moderna de la ciudad.

El edificio ubicado en la confluencia de las calles de Victoria y Acuña, fue construido donde 62 años atrás 
había nacido el militare historiador saltillense, Vito Alessio Robles. Desde su apertura el Cinema Palacio  fue un 
importante punto de reunión de los habitantes de esta comunidad, que cobijada por su majestuosa arquitectura, se 
pudo entregar en sus butacas al ensueño propio de las historias del celuloide.

Cuántas cosas no contaría el Cinema Palacio, si hablara, un lugar donde se acrisolaron infinidad de his-
torias. La apertura aquel 1 de diciembre de 1941, con bombo y platillo, contó con la Sinfónica de Saltillo, dirigida 
por el famoso músico pateño Jonás Yeverino Cárdenas.

En 1946, el célebre pintor norteamericano Edward Hopper, desde la  azotea del Hotel Arizpe Sáinz (ya 
desaparecido), montó su caballete y  sobre él los lienzos, para plasmar tres impresionantes acuarelas del edificio 
cinematográfico, que llamaba la atención de propios y extraños en el llamado centro histórico. La obra titulada “El 
Palacio”, forma parte del acervo Whitney Museum of American Art, de la ciudad de Nueva York.

César Augusto Morelos Ochoa, nieto de Don Gabriel, manifiesta que su abuela aconsejó a su abuelo que 
hiciera un edificio muy familiar y asi fue como se concibió la idea del Cinema Palacio. 

“Mi abuela María, que en paz descanse, era muy devota, muy católica y a mi abuelo le decía haz algo 
Gabriel, un lugar para que vayan muchas personas, una cosa bonita, construye algo donde la gente pueda ir a dar 
gracias. Él tenía en mente un cine, un cine al que fuera mucha gente.

Fue entonces que el visionario hombre, mandaría construir el famoso edificio de las calles de victoria y 
Manuel Acuña, que sería el refugio natural para los amantes, no sólo del séptimo arte. Fue un arquitecto regiomon-
tano el que eligió el estilo “Streamline” (aerodinámico), muy en boga en la industria estadounidense y con toques 
de barroco tardío, según el juicio del historiador en arquitectura Juan José Esparza, citado por el escritor Alejandro 
Pérez Cervantes.

El edificio, a la muerte de Don Gabriel, fue rentado por muchos años, para luego ser retomado por el 
señor Ochoa, luego la madre de César Augusto y finalmente para que la tradición siguiera. 

Hubo una época en que estuvo cerrado, pues golpeado por las crisis económicas y el duro impacto que 
representó la llegada de la televisión, el video casero y los videoclubes, el Cinema Palacio resistió por años viendo 
como sucumbían a la tentación de proyectar pornografía, como lo hacían otras salas cinematográficas para subsis-
tir, y un día sin más, cerró sus puertas.

Años más tarde, el emblemático edificio reabrió sus puertas con un concepto de Cinema-Teatro, para dar 
paso a varias obras como la Dama de Negro del reconocido actor Germán Robles, o la fastuosa producción  “Qué 
Tal Dolly”, con Silvia Pinal a la cabeza.

César Augusto recuerda algunas anécdotas y dice que desde niño guardó cariño por el Cinema Palacio. 
“Me traía mi abuelo desde chiquillo, ‘vente, vamos al cine’, me decía y me encargaba con uno de los empleados 
a quien le daba 10 pesos, que en aquel entonces era mucho dinero, y le decía ‘cómprale dulces al niño y quédate 
con la feria’. Y cuando no me llevaba al  cine, el empleado le preguntaba, ‘Don Gabriel, por qué no trajo al niño’ ”.

Recuerda que en muchas ocasiones parejas y personas en lo individual, le piden permiso para entrar al 
cine para recordar viejos tiempos. Entra y buscan asiento que solía ocupar en su juventud o en la niñez. “Eso a mí 
me da mucha alegría, algunas personas salen muy contentas, otras llorando”. Hubo una ocasión en que le solicita-
ron que proyectara sobre la enorme pantalla un video de la vida de una persona que iba a cumplir 80 años de edad. 
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Le iban a dar una sorpresa, pues el festejado pidió como un favor especial lo trajeran a Saltillo, su tierra natal, pues 
él habitaba en el extranjero y quería recordar sus lugares favoritos que frecuentaba en sus niñez y juventud. Uno 
de ellos era el Cinema Palacio.

La familia había hecho un video de todo lo que pudieron reunir de su vida y se lo proyectaron en la 
pantalla, desde que era niño. Ese día había público, estaba casi lleno y les extrañó ver ese video. Emocionados 
aplaudieron al festejado y casi todos salieron llorando.

Además de  conmovedores recuerdos,  en el Palacio han surgido historias de amor y desamor, incluso 
algunos hechos extraños, como el sujeto que compró boleto de alta (la luneta) y salió por la parte baja del edificio. 
Es que se lanzó desde el segundo nivel en medio del griterío de la gente, algunas personas salieron muy asustadas. 
Por fortuna ni el amigo, ni otra persona resultaron lesionados.

Había varias personas interesadas en comprar el edificio. Se decía que se constituiría en una Cineteca; 
luego surgió el comprador de Monterrey para construir una plaza comercial y como ancla una famosa zapatería con 
prestigio regional en el norte del país. El último evento realizado en el Cinema Palacio fue el Foro Internacional 
de Cine Kikapoo.

Por lo pronto, se desconoce qué pasará con los negocios que operan en el propio edificio del Cinema 
Palacio; por ejemplo, una peluquería, una óptica, una tienda de regalos y otra de bolsas para dama.

Hay la promesa del Ayuntamiento de Saltillo de conservar cuando menos la fachada del famoso edificio.

“Lo que haya pasado y  no sirva de ayuda, 
no debe de servir de aflicción.

Shaquespeare

ARIEL GONZÁLEZ 

Y  le pregunté a Dios: ¿por qué las manos?

Hay en la ciudad de Saltillo, un grupo de profesionistas que han adoptado a la música como hobby y lo 
hacen con buena calidad. Se iniciaron hace algunas décadas y se han desintegrado por razones obvias, 
pues no han tomado la música como profesión, cada quien tiene su carrera, pero se vuelven a unir para 
deleite de los que los escuchamos. Ariel González es un ejemplo de perseverancia, que no obstante 

haber tenido una amarga y dramática prueba, pudo salir avante, y para beneplácito de nosotros sigue tocando la 
guitarra extraordinariamente. Ariel, en cierto momento de su vida pensó que su carrera de guitarrista estaba perdi-
da, pero el ser todo poderoso puso bendición en sus manos para que volviera a pulsar el instrumento como antes 
y lo trajo de nuevo a la escena musical que tanto ama. Ariel sentía desde niño que tenía habilidades para tocar la 
guitarra.
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El talento lo heredó de su padre, que dominaba varios instrumentos. A los 14 años comenzó a tocar 
formalmente. En Saltillo apenas se empezaba a poner música en las misas católicas, así que se formó un quinteto 
de guitarristas con alumnos del Colegio México, para participar en estos eventos religiosos. Además, el grupo se 
convirtió en el atractivo de las fiestas juveniles del propio colegio. Su repertorio era de música pop y rock and roll. 
Antes había tomado clases de piano, pero descubrió que la guitarra era lo suyo, así que inició su perfeccionamiento 
con varios maestros, como Enrique Velasco, con métodos clásicos, pero él sentía mucha inquietud por los boleros, 
el bosa nova y por supuesto el jazz light.

Con un grupo de amigos, como Popo y Joaquín Mario Arizpe, así como Poncho González, formó parte 
del incipiente grupo “Los Anillos”, que comenzó a destacar en los bailes del Casino de Saltillo y en otros salones, 
incluso en las terrazas del Ateneo Fuente y en el Tecnológico de Saltillo, donde se celebraron célebres bailes.

LA VIDA LE CAMBIÓ 
POR COMPLETO

La llave del gas se había quedado abierta. Ariel entró confiado a su domicilio, pero percibió un fuerte olor 
y le pareció fácil abrir la puerta del patio para que el combustible acumulado buscara salida, pero desgraciadamen-
te la mecha encendida del boiler, lo convirtió en una tremenda ráfaga de fuego, que destruyó la casa y alcanzó al 
joven González.

Sufrió quemaduras en el setenta por ciento de su cuerpo. Los dedos de las manos le quedaron pegados, 
semejando las de un pato. Fue trasladado al centro de especialización de Galveston, Texas, donde permaneció más 
de cuatro meses, donde le salvaron la vida y le hicieron los injertos necesarios. Su recuperación tardó tres años.

Le preguntaba a Dios -sin reclamos, pues gracias a él estaba vivo-, ¿por qué sus manos? En Galveston 
recibió injertos en los dedos y parte de los brazos, hasta los hombros. Ariel tenía sus manos atrofiadas, aquellas que 
alguna vez endulzaron el oído de cientos de personas, con suaves, agudas o fuertes notas en su guitarra. Hoy esta-
ban casi deshechas. Pensaba ante la interrogante: “¿Todo está perdido? ¿Su guitarra le devolvería las facultades 
y la esperanza?

Y es que Ariel tenía sus dedos pegados unos a otros, aquellas manos que eran su principal baluarte en 
la interpretación de la guitarra. Consideró que haciendo ejercicio lograría la separación. El médico local que lo 
curaba le quitó las horquillas con las que se intentó separar los dedos y dijo “tráiganle la guitarra”. Empezó a tocar 
con los dedos aún atrofiados, pues no era tan fácil lograr la separación total, luego de que prácticamente fueron 
soldados por el fuego uno a otro. Ariel lloraba porque ni siquiera le salía el paseo de Do, incluso regresó a tocar con 
su amigo Timo y al tiempo lograron grabar una canción que Ariel le compuso a una persona de Galveston, y Timo 
se sorprendió al ver que le sangraban las manos al famoso guitarrista. Los dedos apenas comenzaban a cicatrizar.

Tuvo otras intervenciones quirúrgicas, con excelentes médicos plásticos de Saltillo. Y al fin quedaron sus 
dedos separados completamente de la mano izquierda y un poco cerrados de la derecha. La guitarra en sus manos 
le ayudó a devolverle la confianza y a recuperar la pasión, pues el instrumento fue una gran parte de su rehabilita-
ción, y reinició a tocar con seguridad, sin necesidad de brincarse tonos y  forma parte de un grupo con excelentes 
músicos. Inicialmente “Los Anillos”, estaba integrado por Fernando Herrera,  Luis Aguilar y Fernando Morales.

Una vez que el conjunto se desintegró, Ariel formó parte del grupo “Amén”, que fue muy famoso en 
la ciudad y en varios estados, teniendo una duración de diez años. Luego surgió “Fusión”, con Alejandro Arizpe, 
como pianista; Joaquín Mario Arizpe, en la batería; en la voz Paty Ayala, y Gilberto Anguiano, en el bajo. El ritmo 
era jazz puro. En el  inter le tocó dirigir la parte musical de las primeras revistas musicales del Tequito y formar 
parte del grupo del propio Tecnológico de Monterrey, Campus Saltillo.

Cuando vemos llegar a Ariel con su guitarra al hombro y con esa sonrisa que siempre porta, nos remon-
tamos a su accidente y nos llena de satisfacción saber que superó una severa crisis y una prueba que Dios le puso 
en su camino.
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DON MÓNICO MARTÍNEZ, 
EL FOTÓGRAFO DEL CABALLITO

La plaza Manuel Acuña era el campo de acción 
del famoso retratista rústico, que utilizaba 
un paisaje artificial como telón de fondo

La fotografía es un recuerdo perecedero de lo que fuimos y lo que somos. El caballito y el fotógrafo pla-
cero que ha quedado en la historia y en la mente de muchos saltillenses, fueron utilizados no sólo por el 
populacho, o familias venidas de las rancherías para llevarse un recuerdo de la ciudad, sino hasta ciuda-
danos de “alto linaje”. Políticos, intelectuales, ricos, artistas, aseadores de calzado, etc., posaron para el 

“monero”, que así llamaban despectivamente a este gran artífice de la lente y el laboratorio químico, para plasmar 
en el papel las imágenes que causaban admiración entre los clientes y que eran coloreadas a mano para darle más 
vistosidad.

¿Cuantos años permaneció en la Plaza Manuel Acuña, aquel famoso fotógrafo de inseparable sombrero 
tipo tejano y con características de sureño? Realmente no lo sé; lo único que sé es que tuve la dicha de ser com-
pañero por muchos años de un extraordinario fotógrafo de prensa, Rafael Martínez “El Tabito”, y de un excelente 
boxeador profesional, Mónico, quien estuvo a punto de noquear al campeón mundial gallo Clemente Sánchez, en 
la modesta arenita de Boxeo de la Sociedad Mutualista Obreros del Progreso, parte de una gran familia descen-
dientes directos del dueño de dicho negocio. Casi medio siglo se mantuvo Don Mónico, con su novedoso sistema 
de fotografiar en la vía pública y ahí mismo revelaba al minuto, mágicamente, casi a la vista del público, sacando 
como los magos de la “chistera”, las impresiones. Pues sí, poseía una habilidad mágica para evitar que al revelar la 
foto le diera la luz y se velara. Con una vista de lince y un poco de imaginación, por un pequeño agujero verificaba 
que la fotografía estuviera lista para entregarla al cliente, luego de un breve secado.

Plaza Manuel Acuña, 1930. Enfrente, el Teatro García Carrillo.
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Su cuartel general siempre fue la plaza  dedica al poeta Manuel Acuña, casi pegadito a la estatua del 
prócer saltillense.

Don Mónico Martínez fue un sui géneris de la lente, pues su instrumento de trabajo fue por muchos años 
una cámara de un solo lente, marca “Minuta”. Tenía otros componentes: un caballo de pasta tamaño pony, con 
todos los pertrechos que un buen penco debe poseer sobre él, sombreros grandes y pequeños de charros y téjanos, 
o de ala ancha, así como la indumentaria del jinete mexicano, una enorme manta con dibujos muy coloridos, regu-
larmente rosas y corazones, donde posaban los clientes para la impresión de la fotografía, labor que constituía todo 
un arte, pues a falta de cuarto oscuro, el revelado se hacía dentro del mismo artefacto.

Una vez impreso el papel, lo lavaba con agua común y corriente en unas pequeñas tinitas que tenía a un 
lado de las patas del mueble que sostenía a la poderosa “Minuta.” 

De carácter aventurero, el señor Martínez se adentraba en las serranías de la región sureste del estado 
para retratar el paisaje y a los lugareños.  Era un empedernido “andarín”, pues en una ocasión viajó a pie hasta San 
Luis Potosí, ofreciendo sus servicios, con la cámara al hombro. Otro legendario personaje de la ciudad, Don Pedro 
Sánchez, fue quien le enseñó a tomar fotografías y a revelar al minuto.

Don Mónico casó con la señora María Genoveva Márquez, con quien procrearon doce hijos, entre otros 
Rafael, Mónico, Cristóbal, Ciro, Juan Ubaldo, Luciano, Virginia, Carlota, María Genoveva y Olga Lidia; el resto 
falleció

De la cámara minutera -como la denominaban los que conocen de fotografía-, salía para mantener a la 
familia  numerosa que tenía. Don  Mónico no se conformó con ser “monero”, sino tuvo algunas concesiones de 
automóviles de alquiler en uno de los cuatro sitios que circundaba la plaza Manuel Acuña de Saltillo.

SE HIZO RICO CON EL  41

Don Mónico le pegó al gordo de la lotería, con el número  que muy pocos querían, porque estaba salado 
y porque identificaba a los homosexuales, el número 41, de la cual hay una anécdota.

En la época de presidente Porfirio Díaz, en una fiesta de hombres vestidos de mujer, la policía hizo una 
redada y todos fueron a parar a la comisaría de la ciudad de México. Ahí se contabilizó cada uno de los detenidos 
que iba entrando a las ergástulas y el último fue el número 41, que luego se supo quedó en libertad inmediatamen-
te, pues se identificó como el yerno de Don Porfirio, motivo por el cual el número 41 sirve desde entonces para 
identificar a quienes tienen esa tendencia a la homosexualidad.

Todos los  muchachos de Don Mónico aprendieron la fotografía al minuto o de agua, como le decía la 
gente al proceso, ignorando que se usaban los químicos para revelar, pensaba que tan sólo con enjuagar el papel 
fotográfico en el agua,  ya salía por arte mágico la imagen, sin imaginar todo el proceso químico que debería llevar.

La tradición fue muriendo poco a poco, como el famoso fotógrafo del caballito. Los Martínez Márquez 
culpan a los políticos de la época, pues con el afán de hacer obra (que es lo que deja dinero y hasta sobra), fueron 
retirando al monero del caballito, a otros comerciantes y a los boleros que utilizaban la plaza Acuña y las calle 
aledañas para ofrecer su mercancía y sus servicios, como el famoso taquero conocido como “manos prietas”, que 
vendía la asadura de puerco con un proceso de cocimiento especial, que luego servía en blanca y delgadas tortillas  
de maíz hechas a mano, con pico de gallo (chile, tomate y cebolla) y una salsa casera muy especial, sobre todo para 
aliviar a los “crudos”, es decir los que sufrían los estragos posteriores a una juerga. 

El fotógrafo del caballito rindió tributo a la madre tierra, y sus hijos, principalmente Cristóbal, siguieron 
con la tradición que se mostraba renuente a desparecer, pero que al final sucumbió, como muchas otras tradiciones 
del pueblo de México.  En la Plaza Acuña hubo épocas en que los clientes formaban fila para retratarse con Don 
Mónico, ya fuera para algún documento oficial o simplemente por llevarse un recuerdo a casa de su estancia en 
Saltillo.
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La fotografía al aire libre duró en la plaza Acuña aproximadamente cincuenta años, hasta que 
repentinamente una mañana ya no estaban ni el caballito, ni la mampara, ni los arreos de charro. Los Martínez 
Márquez fueron obligados a cerrar el negocio familiar, todo un atractivo de la cultura popular.

Y fue precisamente Cristóbal, quien heredó de su papá Don Mónico Martínez el arte de la fotografía en 
forma tan rudimentaria, pero tan intensa y laboriosa, pues el raro artefacto lo era todo: cámara para imprimir las 
imágenes en directo al papel y el laboratorio donde se fijaba la figura, con la utilización de los químicos que al 
parecer ya no se venden a granel en las tiendas especializadas, como antaño, pues la tecnología vino a desplazar 
todo este trabajo artesanal, que en nuestra ciudad realizaron famosas personas, como el señor Mora, “El Güero” 
García, los ceñores Carmona, los Carrillo, los Montenegro y centenares de buenos  artistas de la lente que trabaja-
ban con mucha calidad en blanco y negro.

La Minuta, de origen estadounidense, era la única cámara de su tipo que existió en Saltillo (sería una lás-
tima que los Martínez Márquez se hayan deshecho de ella). Y es que la maquinita del tiempo era toda una novedad 
para quienes nos visitaban, pues fue uno de los primeros artefactos que se utilizaron a principios del siglo pasado 
para la elaboración de “degarretipos” -así se le denomina  a este arte en homenaje a su inventor, el francés Degarre. 

Y el trabajo del fotógrafo es tan exacto y tan puro, que en cinco minutos el cliente tenía sus fotografías. 
Recuerdo que en mi niñez un fotógrafo francés recorría los barrios de la ciudad, ofreciendo sus oficios y no sólo 
retrataba en blanco y negro, sino que coloreaba las fotografías que le daban la impresión de una acuarela.

MÓNICO MARTÍNEZ HIJO, 
EL BOXEADOR

El segundo de los hijos del monero, Mónico, fue un destacado boxeador profesional y uno de los acon-
tecimientos que lo marcaron de por vida fue el hecho de que derribó y prácticamente noqueó al entonces campeón 
mundial Gallo, el regiomontano Clemente Sánchez, pues siendo monarca universal del Consejo Mundial de Bo-
xeo, venía de vencer al durísimo japonés Shibata, en la misma tierra del sol naciente, a quien prácticamente retiró 
del boxeo.

La pelea entre Mónico Martínez y Clemente Sánchez fue en la arenita de la Sociedad Mutualista “Obre-
ros del Progreso, abarrotada como suele decirse “de bote en bote”.

En el primer raund, Mónico logró conectar sólido en la quijada del campeón del mundo y éste cayó a 
la lona como tabla. Félix Chávez era el referee en el combate y mañosamente le contó más de los diez segundo 
reglamentarios al regiomontano, quien dada su juventud se recuperó, de otra manera Mónico hubiera sido el ga-
nador por nocaut, incluso el manager de Sánchez le dio a oler una substancia mientras prevalecía el conteo, para 
“alivianarlo”.

Duró 7 rounds la pelea y fue el propio Chávez, ex boxeador profesional saltillenses, quien paró el com-
bate, ante la tunda que Mónico estaba dando al campeón mundial. La noticia dio la vuelta al mundo, pues un pro-
vinciano con muy poco cartel en el boxeo de paga estuvo a punto de lograr oficialmente la hazaña de noquear (de 
hecho así fue) al monarca universal de los plumas.

Más de un centenar de peleas llevó a cabo Mónico ante boxeadores regionales, estatales, nacionales e 
internacionales, pero nadie le dio la oportunidad de ser campeón del mundo. Solamente tuvo un empate, con Sán-
chez, pues el referee declaró un empate, para no perjudicar más a Clemente Sánchez, que tiempo después se retiró 
del boxeo y murió asesinado a tiros en una cantina en la ciudad de Monterrey.
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AGAPITO ROCHA IBARRA

El atleta saltillense que saludó 
al Papa Juan Pablo Segundo

Originario de Real de Catorce, San Luis Potosí, Don Agapito Rocha llegó a Saltillo para llenar de lustro, 
y representar dignamente a nuestra ciudad y al estado en justas deportivas nacionales e internacionales. 
Con más de cuarenta años en las lides deportivas, el señor Rocha Ibarra, siendo trabajador de la Inter-
national Harvester, la armadora de tractores que operó en Saltillo bajo ese nombre y que sigue produ-

ciendo este vehículo para el campo con otro firma, jugaba muy bien a beisbol y era un veloz corredor de las bases, 
campeón absoluto de varios campeonatos en la primera fuerza amateur.

Un día el profesor de educación física Jesús “Chucho” Calderón, otro atleta muy completo, que lo mismo 
jugaba beisbol, basquetbol, voleibol y atletismo, le dijo: “Así como corres de veloz las bases, tu puedes ser un buen 
corredor de los cinco mil o más metros”.

Y se dedicó a entrenarlo, a enseñarle la técnica de este desgastante, agobiante y apasionante deporte. 
Fue así como Don Agapito se hizo un gran corredor internacional y en una competencia en Roma, Italia, tuvo la 
fortuna de ser felicitado por el inolvidable santo Juan Pablo Segundo, en la misma ciudad del Vaticano. Tiene un 
récord impresionante de triunfos obtenidos a lo largo de su exitosa trayectoria en el atletismo, local, regional, es-
tatal, nacional e internacional. Ha acumulado decenas de medallas, diplomas, trofeos y la satisfacción de sentirse 
admirado y querido por propios y extraños

Debutó en un de las carreras “Antorchas Navideñas”, que organiza año con año, otro apasionado del 
deporte, el ex ciclista amateur Jorge Rodríguez y que se corre en la noche del 25 de diciembre. Es una carrera muy 
original, pues cada corredor debe llevar una antorcha en cualquiera de las dos manos. El itinerario son las calles 
de la ciudad de Saltillo y tiene una distancia de cinco kilómetros. Pues aunque usted no lo crea, el señor Rocha 
llegó en primer lugar en su primera salida en este deporte. Y desde entonces el hombre cada que participaba en un 
evento, se traía para su casa un trofeo, un diploma o una medalla.

CENTENARES DE TROFEOS, MEDALLAS 
Y DIPLOMAS ADORNAN SU DOMICILIO

Sin duda alguna dos de sus más grandiosas y exitosas participaciones, son los eventos para master ce-
lebrados en San Juan de Puerto Rico y en Roma. Este atleta saltillense, hasta que la edad le permitió, se mantuvo 
activo, gracias a la buena vida que se dio, sin vicios, sin desvelos, sin gastar los recursos en francachelas. Excelente 
disciplina y constante entrenamiento son las dos divisas que identificaban a Rocha Ibarra. Cuando en San Antonio 
Texas vio correr a la repartidora de periódicos de la ciudad de México, Doña Chayito, que a sus noventa años de 
edad seguía conquistando triunfos, Agapito se hizo el propósito de seguir corriendo, hasta que el cuerpo y la edad 
lo permitan.

En la última etapa de su vida participó en carreras de mil quinientos metros, lanzamiento de bala, ja-
balina, salto de altura, campo traviesa, además practicó el boxeo, donde figuró por dos años como campeón de 
peso ligero en el torneo municipal de los “Guantes de Oro”. Y en el beisbol dejó un currículum impresionante, 
pues fue jugador del famoso equipo de la Armadora de Tractores, que fue de onda tradición en Saltillo, por los 
emocionantes juegos que protagonizaba con novenas como la de los Electricistas, los Textileros de El Carmen, 
los Danzantes del Ojo de Agua, los Caceroleros de la Cinsa, todos unos trabucos en el beisbol de aficionados de la 
capital coahuilense. Agapito casó con María de Jesús Valdés, con quien procreó cuatro hijos, todos profesionistas, 
que son el orgullo de él y su esposa, además de los nietos que los hijos le han ido otorgando.

Casi al finalizar el año de 2014, encontré a Don Agapito, siendo guiado por una monjita, que cruzaban 
la plaza de Armas. La edad no perdona y pues el buen atleta saltillense, caminaba con mucha dificultad y cuidado.
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“EL RADIO PANADERÍA”

Cuando aún no había radiodifusoras en Saltillo, 
la panadería tenía un radio para novedad 
y beneplácito de sus clientes

Muy a pesar de los avatares industriales y los altos signos de “progreso” que registra la ciudad, los 
saltillenses seguimos siendo tradicionalistas. Así, gracias a la clientela y a los señores Guzmán, la 
capital de Coahuila conserva la panadería “El Radio”. Todo surge a partir de 1920, cuando la ciudad 
no contaba con más de 40 mil habitantes y la radiodifusión ni para cuándo. Constantino de Tarnava, 

ingeniero regiomontano de origen ítalo, hacía experimentos con base a los estudios adquiridos en la Universidad 
de Notre Dame, donde hizo la carrera en técnico en electrónica, para purificar su idea del transmisor de las ondas 
en el éter.

Sin embargo, Estados Unidos, precursor en ese terreno, ya fabricaba rudimentarios radios con enormes 
bulbos, que eran toda una novedad en el vecino país.

Dice Don Jesús Luis Guzmán Macías, miembro de la tercera generación de la panadería “El Radio”: 
“No preguntes ni cómo ni cuándo, ni menos por qué, pero el hecho es que allá en 1920, su abuelo José Guzmán 
Cabello, tuvo la ocurrencia de colocar uno de esos novedosos aparatos a la vista y oídos de la clientela, de la  que 
originalmente se llamó Panadería “La Perla” ”.

La panadería se ubicaba en Manuel Pérez Treviño y Acuña, y hasta allá iba la gente de la barriada para 
comprar el exquisito pan, y repentinamente, en lugar de mencionar “La Perla”, los clientes comenzaron a decir “El 
Radio”, ‘vamos a la panadería “El Radio” ’.

-¿Dónde compraste el pan?, preguntaban.

-En El Radio, decían.

A la muerte de Don José, su hijo Juan Guzmán Morales se hace cargo de la panadería, ya con el imbo-
rrable nombre de “El Radio”.

José Luis Guzmán Padilla, quien forma parte de la tercera generación, recuerda que el centro de la ciu-
dad, como ahora acontece, era un espacio sumamente concurrido; los barrios aledaños eran El Águila de Oro, Topo 
Chico, Saltillo Oriente, entre otros. Los más distantes eran La Guayulera y el Ojo de Agua.

Era la época de oro de las panaderías. Todas eran famosas. Todas tenían gran clientela. El Fénix, La Ce-
bra, La Muralla, entre otras. El clima, principal aliado para considerar a Saltillo como centro panadero reconocido.

Fue tan grande la industria tahonera que se constituyó un gran sindicato de panaderos, cuyo líder por 
muchos años fue Don León V. Paredes (QEPD), quien con la fuerza de los panaderos, llegaría a ser diputado local, 
funcionario público municipal y estatal. En el Gobierno de Flores Tapia, todavía ocupó un importante cargo de 
asesor.

Su antecesora “La Perla”, data de 1900. Al surgir la Panadería “El Radio”. Por un tiempo los Guzmán 
se olvidaron de “La Perla”. Luego allá por los sesenta instalaron una nueva panadería “La Perla” y el Restaurante 
Indiana. Pero no fue lo mismo. Primero cerró “La Perla” y luego la Indiana, y El Radio “siguió tocando”. Su actual 
propietario pide a sus hijos que cuando menos dejen llegar a “El Radio” hasta el 2020, cuando se cumpla el primer 
centenario de la panadería. “Después pueden hacer lo que quieran”.
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HOMENAJE A CARLOS VARGAS RODRÍGUEZ

“Vivillo”, un joven toro, le causó graves 
heridas, que finalmente propiciaron 
la muerte del torero saltillense

Irónicamente dejó de existir un día de muertos y dejó este mundo como él quería, toreando, como mueren los 
valientes, en el ruedo. Tuve la fortuna de ser su amigo. Me decía “hermano” y me prodigaba un fuerte abrazo 
fraternal de torero. Lo conocí siendo ambos unos jovencillos. Él vivía en el famoso “Barrio de Triana”, que 
así bautizaron al cuadro que forman las calles de Álvarez, Allende, Corona, Acuña, en torno de la antigua y 

desaparecida plaza de toros “Guadalupe”, donde a muchos de los lugareños les viene el gusto por el toro; de ahí 
surgieron figuras  contemporáneas de Saltillo, por eso le decían “El Barrio de Triana”. Yo laboraba como locutor en 
la estación de radio XESJ, en la esquina de Lerdo de Tejada y Allende, unas dos cuadras al sur del barrio de Triana.

Fuimos testigos de muchas de sus hazañas en los ruedos, de la huelga de hambre que hizo fuera de la Mo-
numental México en la capital del país, para que le dieran una oportunidad… ¡y lo logró! También fuimos testigos 
de su retiro momentáneo de los ruedos, lo cual nos dio mucho gusto, pero el gusanillo por la fiesta brava nunca 
desapareció y siguió haciendo lo que más le gustaba en la vida. Carlos murió en la Plaza Nuevo Progreso de Gua-
dalajara, cuando lidiaba un novillo, que burlona y finamente bautizó como “Vivillo”, el 2 de noviembre del 2007.

La muerte de Vargas Rodríguez enluto a la afición taurina del norte de México, donde actuó en decenas 
de corridas a lo largo de su trayectoria como torero. Fue la segunda víctima de los cuernos de un toro en la Nueva 
Progreso. Siete días después de haber recibido las gravísimas lesiones que lo mantuvieron en muerte cerebral, 
falleció en el Centro Médico de Especialidades de la capital jalisciense, a donde había partido para actuar en una 
serie de novilladas.

Pocos minutos antes del último natural que pegó en su vida, en ese trágico festival de Guadalajara, el 
rubio torero saltillense reflejó en su rostro la sonrisa, volteando hacia el público, como diciendo mírenme estoy 
más vivo que nunca.

Para Carlos Vargas, no había otro gusto mayor en su vida que el torear, ese inexplicable, casi irracional y 
adictivo gusto que le significaba jugarse la vida y retar a la muerte. Esa tarde se entregó con tal pasión y decisión 
al arte que dominaba, con tan mala suerte que “Vivillo”, salió más listo que él.

Esa tarde tuvo un presagio y se lo confesó a su compañero de legua, Mario González: “Tengo miedo, 
mucho miedo”. Incluso le pidió a González que tomara su lugar. Sin embargo, fiel a su compromiso y decisión 
prefirió cumplir así el último capítulo de su azarosa vida. Un elegante  traje corto andaluz, para agradar no sólo 
en el toreo, sino en la presencia, ante una afición que dos años atrás lo había ovacionado por sus extraordinarios 
lances, siempre al filo de la navaja (los pitones del toro).

A sus 63 años, Carlos Vargas Rodríguez desbordaba no sólo pasión y afición, sino cualidades físicas 
insuperables, que lo hacía especial, pero también incomprendido, dice en una reseña de su vida, otro grande del 
toreo saltillense, Antonio Santos.

ESTA ES UNA BREVE HISTORIA TAURINA 
Y DEPORTIVA DE CARLOS VARGAS

Nació en la ciudad de Saltillo, el 17 de mayo de 1944, fue hijo de Don Teodoro Vargas, ferrocarrilero y 
aficionado práctico que inculcó en él, el gusto por los toros. Inició su carrera taurina en la década de los 60, con 
apenas 16 años de edad y debutó como novillero en 1967, en la desaparecida plaza “Armillita” de Saltillo.



Fue el máximo triunfador en un serial de novilladas organizadas en Monterrey, por un grupo de 
aficionados que se hizo llamar el Grupo de los Cien. Toreó una gran cantidad de novilladas y luego otras 
muchas más como aficionado práctico. Hizo una huelga de hambre en la Plaza México, y logró su propósito 
en una novillada el 24 de septiembre de 1972, alternando con Marcos Ortega y Jaime Solo, con  toros de la 
Viuda de Fernández. Actuó como sobresaliente con el rejoneador saltillense José Antonio García. Además 
de torero, Carlos Vargas fue un buen atleta, al participar en las carreras que cada año se organizan en la 
ciudad de Saltillo.

En los años Cuarenta del siglo pasado, la ciudad podría presumir primero que Monterrey y otras 
importantes urbes del país, que poseía una negociación que años más tarde sería famosa por ser 
una tienda departamental, con gran variedad de mercancía, negociaciones de otros tipos en un 
mismo edificio y un grande estacionamiento. La historia del extraordinario comerciante Inocen-
cio Aguirre Oyervides, se inició desde su nacimiento, como su nombre lo indica, nació el 28 de 

diciembre, día de los inocentes en 1920, en la ex hacienda de “Los González”.
En Saltillo cursó su instrucción primaria, la cual era obligatoria de cuatro años, y al terminarla 

siendo aún un niño, Chencho dijo a su padre que deseaba trabajar porque el estudio no se había hecho para 
él, y todo porque en una ocasión uno de sus tíos le regaló un peso y compró muchos dulces, los cuales vendió 
entre los niños de la comunidad, entonces le entró el deseo de ser comerciante.

Su padre, que comprendió el sentir de su hijo, con 12 años de edad lo llevó con el francés Feli-
ciano Groués, propietario de la original  tienda “El Puerto de Liverpool”, la cual se ubicaba en las calles de 
Aldama y Zaragoza.

A la postre, el extranjero fue su primer maestro de tenacidad y buenos hábitos, porque en una oca-
sión Don Feliciano se dio cuenta que estaba encendido un foco, por lo que ordenó que lo apagaran.

Uno de sus empleados le dijo que era igual, ya que antes la compañía de luz  cobraba cuota fija. 
Fue ahí donde aprendió la lección de economizar para prosperar, pues Don Feliciano le dijo al empleado: 
“Está bien, pero el foco se va a acabar más pronto y reponerlo sí cuesta”.

La meta del adolescente Inocencio era llegar a ser vendedor del Puerto de Liverpool, por lo que se 
dedicó al cien por ciento a su trabajo, aprendiendo el movimiento de la tienda, y cuando le pidió a su patrón 
una oportunidad detrás del mostrador, éste se la brindó inmediatamente.

Y le fue muy bien, pues del peso cincuenta centavos que ganaba por semana, pasó a ganar 12 pe-
sos. Iban las cosas muy bien, era la época del cardenismo, y las medidas de expropiación de los bienes de 
los extranjeros atemorizaron al señor Groués, quien optó por cerrar su negocio y regresar a Francia.

El empresario le dio a elegir a “Chencho” el cómo quería que lo indemnizara: 400 pesos en efectivo ó 
700 pesos en mercancía. Con la visión ya de comerciante, Aguirre Oyervides prefirió la mercancía, con la cual se 
puso a trabajar de inmediato en un localito del Mercado Juárez.En su primer día de comerciante, vendió 14 pesos. 
Cuando  el negocio de “Chencho” Aguirre iba en ascenso, el infortunio llegó una noche de 1952, al suscitarse 
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Utilizó la publicidad para hacer 
crecer sus negocios

INOCENCIO AGUIRRE OYERVIDES 
Y “EL  PRIMER LIVERPOOL” DE SALTILLO 
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un voraz incendio en las instalaciones del Mercado Juárez, y la mercancía y las instalaciones del vetusto edificio 
fueron convertidos en cenizas.

Dramático fue ver a los comerciantes del mercado, cuando se unieron  a ver con impotencia y desespe-
ración, como su patrimonio, su trabajo de muchos años y sus ilusiones quedaban reducidos a cenizas. Gracias a la 
fortaleza de los comerciantes y al apoyo del gobernador del Estado, Román Cepeda Flores, y el alcalde Carlos Val-
dés Villarreal, se tomaron las providencias necesarias para recomenzar su misión de servicio y fueron autorizados 
a construir cajones y tendajos con láminas y madera en la propia Plaza Manuel Acuña y sus calles aledañas, para 
ofrecer de nuevo sus mercancías y sus servicios, hasta la reconstrucción del inmueble. 

“Chencho” Aguirre, ya no volvió al mercado, se instaló fuera de él, pues afortunadamente, hombre pre-
visor, el señor Aguirre había asegurado su tienda y la empresa respondió legalmente para que así nacieran varios 
negocios, como Telas Aguirre, Aguiso y la primera encargada de surtir despensas a domicilio a las familias salti-
llenses, principalmente a las de los obreros del Grupo Industrial Saltillo. Cinco años después del incendio “Chen-
cho” Aguirre ya era un próspero empresario.

Como pocos comerciantes de la ciudad, que todavía tienen el viejo slogan de “bien venido, bien podri-
do”, Inocencio Aguirre Oyervides le apostó a la publicidad para hacer prosperar sus negocios, y era frecuente es-
cuchar en la radio local y leer en los periódicos las ofertas de “Telas Aguirre”, en su venta primaveral, por ejemplo.

Tanta confianza tenía a la publicidad el señor Aguirre, que hasta un gran locutor tenía de planta en sus 
negocios y así fue como Pachito Torres López, pudo continuar con su vertiginosa carrera de anunciador, que se 
inició en la XEKS, de Don Efraín López Cázares, y que culminó en las empresas del señor Alberto Jaubert. Prema-
turamente murió la voz de Telas Aguirre y de Aguiso, “que llegó para su beneficio”. También tuvo el supermercado 
Joya, cuyas letras es una simplificación  de su nombre José Inocencio Aguirre, JOYA. Aguiso es la combinación 
de su apellido Aguirre y el de su esposa Rosario Sosa.

Don Inocencio Aguirre se adelantó al tiempo, y en forma visionaria, cuando nadie se imaginaba que Sal-
tillo sería invadida por las trasnacionales súper mercados , que ha obligado al comercio tradicional a desparecer, 
incluso a los canasteros que ofrecían sus productos casa por casa, e instaló la primera tienda de Auto Servicio de la 
ciudad. Otra exclusiva para campesinos, donde había de todo, Sombreros Cuauhtémoc. Una tienda para gente de 
escasos recursos denominada “Telas Aguirre”. Creó los Servicios Sociales de Coahuila, una negociación que fue 
pionera en la región sureste de Coahuila, al surtir el mandado o la despensa a domicilio a miles de trabajadores del 
Grupo Industrial Saltillo.

El señor Aguirre sirvió por muchos años a la comunidad al frente de sus negocios. Tuvo que retirarse 
cuando los años se le vinieron encima. Primero fue su yerno José Luis Moreno, quien se haría cargo de las tiendas. 
Luego terminaría de estudiar su hijo mayor Cruz, para hacerse cargo de los negocios; después Inocencio, quien fue 
el que duró más tiempo. Finalmente las empresas quedaron a cargo de Enrique Aguirre Sosa.  Al tiempo de escribir 
esta crónica sólo funcionaba una parte de Aguiso, los demás negocios fueron cerrados y sus locales rentados.

Lamentablemente Cruz e Inocencio se fueron muy jóvenes de esta vida. Cruz, que era dueño de un 
carácter jovial y dinámico, murió de un infarto, mientras practicabas golf en el Campestre de Saltillo. Inocencio 
Junior perdió el control de su automóvil en las famosas y peligrosas curvas de “La Muralla”, rumbo a la ciudad 
de Monclova, y cayó a un barranco. Su muerte fue instantánea. Como usted se puede imaginar, las dos muertes de 
estos dos seres queridos en plenitud de la vida fue un traumático golpe para el empresario, del cual jamás se repuso. 
Cada uno de ellos tenía 27 años cuando fallecieron.

LA PRIMERA TARJETA DE CREDITO EN SALTILLO

Por la década de los años sesenta, este imaginativo comerciante, Inocencio Aguirre Oyervides, tuvo la 
idea de poner en circulación la primera tarjeta de crédito que conocimos lo saltillenses de la “era moderna”.

Fue así mediante una tarjeta de plástico se controlaba y contabilizaba el otorgamiento a crédito de pro-
ductos alimenticios y para el hogar, para los empleados del Grupo Industrial Saltillo, quienes lógicamente no 
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tenían que desembolsar dinero en efectivo, simplemente presentaba la tarjeta y se les hacía electrónicamente el 
cargo respectivo -toda una novedad-; la empresa se encargaría de descontar de sus salarios el importe de la nota del 
mandado, incluso se hacía en abonos, lo cual aligeraba aún más la carga económica de los obreros de las factorías 
de los señores López del Bosque.

Pero además surtía a domicilio todas las despensas, tanto de GIS como de otras empresas, a través del 
famoso Centro Comercial JOYA y de Servicios Sociales de Saltillo, ambas negociaciones instaladas en la calle de 
Presidente Cárdenas, entre Acuña y Xicoténcatl. 

En el año 2003 Don Inocencio Aguirre, el famoso “Chencho” Aguirre, dijo adiós para siempre.

El señor Aguirre dejó como herencia grandes consejos o máximas, como por ejemplo: “La publicidad es 
la llave del éxito” (en momentos, en que la publicidad asustaba a los comerciantes, pues el argumento era que no 
tenían ventas, para qué se anunciaban). Otras frases: “El secreto para tener éxito es la honestidad. No se debe abu-
sar del comprador, sino buscar poca utilidad, vendiendo barato y en volumen. El que vende mucho, hace negocio 
hasta con la basura”.

Los negocios que fundó fueron: El Triunfo, La Favorita, La  Burrita, Telas Aguirre, Sombreros Cuauh-
témoc, Aguiso, Centro Comercial Joya, Servicios Sociales de Coahuila y fue el primer concesionario de Helados 
Holanda.

LA ANÉCDOTA

Fernando Oyervides Thomas y el Presidente Adolfo López Mateos, inauguraron las obras de rehabilita-
ción prácticamente de lo que consideramos los saltillenses el nuevo Mercado Benito Juárez, en el primer cuadro 
de la ciudad.

Oyervides, que a los nueve años de edad se incorporó a las filas de la notable comerciante comarcano, su 
tío Don Inocencio Aguirre Oyervides, sin querer queriendo, estuvo al lado del Presidente López Mateos, cuando 
éste cortó el simbólico listón del recién reparado inmueble comercial, que un par de años atrás se había incendiado, 
dejando prácticamente en la calle a aquellos buenos comerciantes.

Corría el año de 1959. Fernando se inicia en la recién abierta tienda de Aguiso, (Aguirre-Sosa, los apelli-
dos del matrimonio de Don Inocencio); a su tío se le ocurrió que podría atraer la atención del público vistiéndolo 
de payasito, pero Fernando no aguantaba ni una hora la pintura en la cara  y las burlas de los niños y los adultos 
que llegaban al negocio.

Don Inocencio, hombre bueno y comprensivo, le dijo a su sobrinito de apenas 9 años, que se pusiera 
entonces con una caja de retazos a la puerta del negocio y desde entonces hasta 1986, en que llegó a ser gerente de 
todos los negocios de la Firma Aguirre Oyervides y Aguirre Sosa.

Él siempre ha creído que su tío José Inocencio Aguirre Oyervides fue uno de los más fuertes pilares del 
comercio organizado de la ciudad, sin embargo las nuevas generaciones que se traspasan de mano en mano la 
dirección de la Cámara Nacional de Comercio de Saltillo, se han olvidado de éste y otros personajes que fueron 
forjadores de lo que ahora disfrutan algunos comerciantes.

Don Inocencio se adelantó al tiempo y en forma visionaria, cuando nadie se imaginaba que Saltillo sería 
invadida por las transnacionales tiendas de autoservicio, que han desaparecido al comercio tradicional, incluso a 
los canasteros, con la ayuda de las autoridades municipales; instaló la primera tienda de auto servicio de la ciudad: 
“Joya”

Sus hermanos también fueron notables: el doctor Cayetano, el empresario Cruz y el notario Benigno.

José Luis Moreno y Rosario Aguirre Sosa, procrearon entre otros hijos a José Luis Junior, por cuyas 
venas corre esa sangre y madera del abuelo. José Luis Moreno Aguirre es un magnifico joven profesionista, con-
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cesionario de la radio,  funcionario en el Gobierno del Estado y destacado político saltillense. Los negocios que 
competían con Don Inocencio Aguirre, eran la sombrerería La Nutria, La Casa Ochoa, La Casa Laredo, Las Nove-
dades, La Casa del Ocho de Don Constantino Tafich, la Casa Jack, Almacenes La Virgen, la Mueblería Hinojosa, 
la mueblería EL Mundo, ubicada en Pérez Treviño.

La vida de Inocencio Aguirre, se sublimizó  el 28 de diciembre, precisamente el día de su aniversario, 
ya que en 1950 contrajo matrimonio con la maestra Rosario Sosa Sánchez, quien fue un pilar muy importante en 
su vida, por la alegría y el entusiasmo de luchar con dignidad, según sus propias palabras Era sin duda un hombre 
visionario, aprovechó la crónica de su lucido matrimonio, para anunciar en el mismo periódico “El Heraldo del 
Norte” lo siguiente: Usted comerciante, debe pertenecer a la Cámara de Comercio.

CAYÓ “EL GORDO” DE LA LOTERÍA, 
PERO EL PREMIO JAMÁS SE COBRÓ

En una ocasión cayó “el gordo” en Saltillo, con el billete número 22088. Corría el año de 1968. Entonces, 
los hermanos Jesús y Roberto García, dueños de un expendio de dulces, cigarrillos y lotería, acostumbraban dejar 
una serie de algunos de los números que vendían.

En esta ocasión dejaron por ahí entre cajas, papeles y dulces la serie del 22088. Pues este número fue 
favorecido por la diosa fortuna.

Los García no supieron dónde había quedado la serie del 22088. Pero además no permitieron que nadie 
entrara a meter mano a su negocio. El billete jamás apareció y lógico es que nunca se cobró a pesar de que traía 
como premio varios cientos de miles de pesos de los de ante.

“LAS FUENTES” DEL MESANINI DEL MARCADO JUÁREZ.

Ahí recuerda Fernando Oyervides que se rompieron muchos corazones o se unieron muchos más, al 
conjuro de la música de los sesenta y los licuados de leche con frutas que vendía “Chuy” Martínez, también pro-
pietario del famoso Elite, el primer restaurante-bar que tuvo Saltillo. Fernando recuerda una melodía de los Teen 
Tops, con Enrique Guzmán: “Muñequita”. Chuy Valdés, cuñado de “Chuy”, era el encargado de atender la nevería 
“Las Fuentes”, del mesanini del Mercado Juárez…

El presidente Adolfo López Mateos de gira por Saltillo.
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LA FAMOSA CALLE DE OBREGÓN

Llena de recuerdos y grandes 
personajes del Saltillo de ayer

En la época bella del Saltillo de ayer, la calle de Obregón terminaba o topaba en unos vagones del ferroca-
rril del Coahuila y Zacatecas, en los que vivían familias de los ferrocarrileros; y antes estaba San Lorenzo, 
un bello parque que servía de paseo a las familias en donde había juegos mecánicos de mano, como el 
volantín, la ola y otros, amén de acequias con bastante agua. Por ese lugar existió una cantina, la cual se 

llamó “El Gato Negro”; más al norte, está la Iglesia San José, a cargo ahora del presbítero Carlos Dávila… Sin 
lugar a dudas, las residencias muy bellas propiedad de Don Pedro Torres Casso y Alfonso Ridle Galán, entre otras, 
eran un atractivo visual para los presentes locales, nacionales y extranjeros.

Frente a estas residencias estuvieron las oficinas de la SARH y después la de las Zonas Áridas. La pri-
vada Obregón aún se yergue orgullosa y fue ahí donde vivió Don Leobardo Silva “El Chaparro”, famoso por ser 
propietario de varias cantinas, como lo fueron “El Jockey Club”, “El San Martín”, “El Cuauhtémoc”, “El Flamin-
gos” y el popular Restaurante “Las Playas”, el cual era punto de reunión de los periodistas.

Por ahí vivió también Don Manuel Revilla, propietario de la carnicería “La Blanca” y los inolvidables 
maestros del beisbol Ramón Mendoza y “El Mocho” Juárez, así mismo el primer mecánico de Saltillo en reparar 
transmisiones; y por ese sector vivió otro grande del beisbol, Héctor “Teto” Villalobos. Cerca de ahí vivió de niño 
Humberto Moreira Valdés… Más al norte pernoctó el doctor Felipe Calderón, mismo quien fuera director del Hos-
pital de Saltillo, ahora Universitario.

Ramón Martínez fue muy conocido en Saltillo, pues durante muchos años trabajó en el reparto de la 
Coca Cola. Así mismo, vivieron el profesor Francisco de la Rosa y su madre, y el primero, según se sabe, falleció 
en forma trágica… El carnicero Luis Juárez fue muy popular por ser el dueño de la carnicería “La Vaca de Oro”, y 
también el CPT José Luis Díaz Durón, quien fungió como tesonero del municipio en la gestión de Eleazar Galindo 
Vara. Bernardo Mellado “El Nolín”, impresor y gran impulsor del futbol soccer en Saltillo, vivió en la calle de 
Obregón y Luis Gutiérrez, en una tienda de abarrotes propiedad de su padre; también pernoctaron por ese lugar los 
hermanos Rivera, así mismo como Guadalupe Trejo Quiroz, hermano de Juan Trejo. 

Por ese rumbo existió una gran tienda de abarrotes denominada “El Paracaídas”, propiedad de Don Da-
niel Gaona y su esposa Doña Hortensia Durón.

Quiénes de las personas de aquella época no recuerdan el maravilloso Estadio Saltillo, digo maravilloso 
no por su construcción sino por la gran historia que representó al servir de escenario de grandes eventos deporti-
vos, pues se prestaba hasta para recibir caravanas artísticas, fiestas del 10 de mayo, mítines políticos, visitas presi-
denciales y hasta eventos hípicos.

La puerta lateral que era un gigantesco portón de madera, daba a la calle de Obregón y frente a ésta, 
vivió el inolvidable campeón nacional de box, peso mosca y doble campeón peso Gallo de Texas, Otilio “Zurdo” 
Galván.

El maestro de música y director de orquesta Jonás Yeverino Cárdenas tuvo su residencia en Idelfonso 
Fuentes, lugar donde también dejó de existir; y también vivió por el lugar el extraordinario cantante y vocalista del 
Son Yumurí, el buen Carlos Zamora.

“El Chino” Ramírez, José María o Chema, excelente deportista de quien se dice antes de participar en los 
juegos de futbol, para calentarse, le daba 20 vueltas al Estadio Saltillo.
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Y por qué no mencionarlo, también vivieron en ese sector los conocidos homosexuales que trabajaban 
en el Centro Alameda, de Fina y Félix, que les  llamaban “Julio” (con su peculiar cachucha) y “Chuyito”. Por ese 
rumbo de las calles de Obregón y Lerdo tuvo su domicilio Antonio Cárdenas, según dijo Lauro Hernández, perso-
naje que conoció muy bien a mucha gente de ese barrio como al licenciado Isidro del Bosque Morales y a Jaime 
Barragán, a la maestra Zertuche de Rangel, quienes también vivieron en el sector; el doctor Carlos Siller Villarreal, 
con sus tres hermanas solteras, y que además el licenciado Luis Hernández Elguezábal compró la finca ubicada en 
la esquina de Obregón y Victoria, que fue propiedad de los hermano Álvaro y Carlos Morales.

El conocido abogado Arturo Sotomayor “El Pájaro”, también fue vecino, como don Jorge Martínez Dam 
y su esposa Virginia Morton.

La maestra recuerda que en el terreno que ocupa ahora el Hotel Alameda estuvo el famoso Salón Ver-
salles, lugar donde se efectuaban bailes los sábados y domingos, y que era propiedad de Francisco Di’Stéfano. 
La maestra Zertuche de Rangel, aún protesta sus servicios como mentora título, que logró en el año de 1968, y de 
inmediato trabajó en la Escuela Constituyentes, en la Coahuila, en Arteaga, Coahuila y en la Anexa a la Normal.

Actualmente la maestra Alicia Zertuche de Rangel se desempeña como profesora en la Escuela Secunda-
ria “José Vasconcelos”, de la colonia Valle de las Flores.

Al sur de la residencia, que fuera del maestro Don Ismael Fuentes, se encuentran varios domicilios en los 
que vivieron personas que se llegaron a destacar en la ciudad en la década de los 50s.

Entre ellos podemos mencionar a quien fuera comerciante muy popular, conocido como Margarito 
Fraustro “El Muñeco”, quien tuvo por muchos años una tienda de abarrotes en la esquina de Venustiano Carranza 
(ahora Manuel Pérez Treviño) y Obregón. “El Muñeco” fue directivo en la Sociedad Mutualista Manuel Acuña 
y por su natural alegría, deseos de vivir o simplemente divertirse, en los tradicionales bailes rancheros, junto con 
Don Mario Ortiz Rodríguez, pagaban horas extras a las orquestas que amenizaban el baile, para terminar ya con 
la luz del día.

Además, en ese sector del barrio fue muy apreciado por su buen humor y atención a sus clientes y ho-
nestidad.

Así mismo, otro de los comerciantes que en la actualidad tiene más de 34 años de vivir en el barrio es 
Arnoldo García Aguirre, quien tiene su domicilio en la casa marcada con el número 642, y quien cuenta que uno 
de los atractivos de ese sector fue la cantina denominada “El Ocho Negro”, la cual no estaba en la esquina, porque 
ahí siempre hubo un puesto de “tortas”, propiedad de un señor de apellido Revilla.

Al sur de la calle de Aldama vive aún, desde hace algunos 40 años, la maestra Alicia Zertuche de Rangel, 
quien dijo que esa calle se convirtió en una área comercial, pero por esa arteria vivieron personajes como el pro-
fesor Eutimio “Timo” Cuéllar, la señora Pepita Medrano de Valle Arizpe, Alfonso Orta, esposo de Sara Canales; 
Leopoldo Canales señor y Agripina Dávila, todos ellos ya fallecidos.

LA CALLE DE ALLENDE

El eje que dividía a la ciudad 
desde su fundación

La calle de Allende es un importante eje, que desde 1591 adquiere notoriedad, por convertirse en la línea 
divisoria entre las dos comunidades: la tlaxcalteca y la española; la primera al poniente y la segunda al 
oriente. Fue una acequia que descendía de forma natural desde el salto del ojo de Agua “el saltillo”, la que 
constituía la división de los dos poblados o villas, ante la llegada de los tlaxcaltecas.

Don Raúl Martínez Cárdenas, recuerda como era la calle de Allende comercialmente hablando, en 1950. 
Su papá, Don Gilberto, llegó al local que ocupa la Zapatería “La Victoria”, en 1932. El comercio comenzaba de 
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Múzquiz hacia el sur. Eran vecinos de La Victoria, la Panadería “La Reyna”. De ahí pasó a Álvarez y Allende. En 
Lerdo de Allende, la zapatería de Don Jesús Valdés. Luego no había comercios hasta la esquina de Pérez Treviño, 
la botica Pasteur Profesa; en frente la Gasolinería de Chemo Ramos (donde luego se instaló la Mueblería Selene).

El restaurante “Kalionchis” se ubicaba en el ala exterior del noroeste del Mercado Juárez. Los meseros 
eran dos (el gordo y el flaco, lamentablemente el señor Martínez no recuerda los nombres). Teodorakis Kalionchis, 
de origen griego prácticamente fue el creador de los famosos y sabrosos  lonches de ternera, únicos en Saltillo, 
entre muchas otras comidas que ofrecían a los saltillenses en esa época. Sin olvidar el sabroso café al estilo griego 
que, de ahí surgen los imitadores, los Martínez, los Molina y los García (Alfredo), así como Pepe, el de la calle 
Juárez.

Enfrente de Kalionchis, se ubicaba abarrotes GIL, y la tienda almacén de José María Jiménez. Luego 
seguían algunos comercios de sirio libaneses, (conocidos como árabes). Y dentro y fuera del Mercado Juárez des-
tacaban también los vecinos llegados del medio oriente. Claro que había mexicanos en las carnicerías del famoso 
centro de abastos.

El Mercado Benito Juárez, de Saltillo, fue construido en el año de 1925 y en 1952 sufrió un descomunal 
incendio que acabó con los muebles y la mercancía de los señores locatarios. El actual edificio se inauguró en 
1957.

En Aldama y Allende estaba La Valenciana. Enfrente se estableció un señor de apellido Delgado, español 
que vendía calzado (donde estuvo Nico Saade con su zapatería y luego una farmacia).

La Casa Sánchez, en Aldama, al oriente de Allende. Sus propietarios eran Pánfilo, José Antonio y  Elías 
Sánchez, hermanos de Doña María Luisa Sánchez, esposa de Don Humberto Castilla Salas.

En la esquina donde fue la Zapatería Canadá, se ubicó una farmacia inicialmente que era propiedad 
de extranjeros. Más hacia el sur, de Allende o de Aldama, para ser más precisos, el negocio del francés Teodoro 
Grues, “La Francia Marítima”, que vendía telas. Ese local lo compró Don Humberto Castilla e hizo un edificio, 
exactamente al lado de la PH, tienda de regalos y cristalería, donde los saltillenses nos surtíamos para el regalo de 
mamá, antes y durante el 10 de mayo.

A un lado de la entrada del edificio del señor Castilla estuvo la tienda D’Varón, de don Pepe Tobías. 
Enfrente, en el Edificio García Carrillo, se estableció Don David Cabello, con su tienda de artículos eléctricos y 
deportivos. Después se cambió a  Abbott y Allende.

En el mismo García Carrillo, las hermanas Iga vendían vestidos para novia, quince años y fiestas. Igual-
mente Doña Victoria Masso instaló su comercio. También Almacenes de  Virgen, de los hermanos Chalita.

En Victoria y Allende, la famosa zapatería y  peletería de Don Francisco L. Rodríguez. En Ocampo y 
Allende, Don Humberto Castilla, con su papelería e imprenta. Más al norte, Higgings, propiedad de Higinio R. 
González, que vendía radios de la RCA Víctor, cuyo anuncio era una litografía de un  perro, escuchando una 
bocina. Por ahí también se instaló Armando Castilla, con su negocio Casa Foto. En la misma cuadra de Abbott a 
Ocampo también estaban dos bancos: el Internacional y la Financiera de Saltillo. Pero no hay que olvidar el Hotel 
Coahuila, donde también se estableció el Banco de Coahuila, en la esquina sur de Allende y Victoria, donde en la 
época de la Nueva Tlaxcala estaba el parían.

Don Raúl Martínez Cárdenas dice que el inmueble que albergó por tantos años al   Hotel Coahuila, es 
lo máximo que ha tenido la ciudad en cuestión de edificaciones en la era contemporánea que nos tocó vivir.  En 
la parte superior fue hotel, luego sólo banco. En la parte baja, o sea en los “Bajos del Hotel Coahuila”, estaba la 
peluquería Marisela, la cantina de la Rata Vega (donde los hombres descendían sobrios, pero  subían a gatas). Los 
bajos tenían dos entradas: una en Victoria y la otra por Juárez, casi esquina con Morelos. La calle de Allende, en-
tre Cárdenas y Victoria, era muy angosta, similar a como se encuentra actualmente el tramo de Juárez a Práxedes 
Peña. Fue en el ayuntamiento de don Eulalio Gutiérrez, cuando se amplía tal como la conocemos.
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El señor Martínez Cárdenas también recuerda la presencia de las instalaciones de la XESJ de Don Fro-
ylán Mier, en Allende y Lerdo; ahí mismo, enfrente, los Autobuses Blancos y Anáhuac, de los hermanos Cárdenas; 
el señor Damián, quien vendía botas industriales. Don Luis Ramos, quien fabricaba medias. Al lado de la estación 
de los camiones, Don Eustolio Valdés, con El Espejo. Don Humberto Hinojosa, con su mueblería; Don Aldegundo 
García, con su tienda de ropa, y Ampelio Sánchez y los José, con la Casa de la Música. Don Juan T. Garza se insta-
ló en un local de Obreros del Progreso; igualmente ahí estuvo la peluquería del campeón de boxeo Otilio “Zurdo” 
Galván. En Obreros también estuvo la XEDE, cuando la radiodifusora pasó a ser propiedad de Don Alberto Jaubert 
Agüero.

‘TACONEABA’ PIPORRO 
CON BOTAS DE SALTILLO

El popular actor y cantante fue cliente 
distinguido de Zapatería Victoria

Cada año botas y botines de todos colores se hacían en la Zapatería Victoria de Saltillo, a la medida para 
uno de sus clientes más distinguidos: Eulalio González “Piporro”. La desaparición física del Piporro, 
el pasado 1 de septiembre, trajo al propietario de Zapatería Victoria recuerdos gratos de la amistad que 
tenía con el personaje de las películas norteñas. Raúl Martínez Cárdenas recuerda que conoció a Eulalio 

González en 1952, cuando acompañado de su amigo José Rosendo Lazo, llegaron a la zapatería para que les fabri-
caran botines picudos con tacón vaquero.

“Cuando empezó a venir aquí todavía no era famoso. Sí, recuerdo que trabajaba en la radio y venía mu-
cho para acá porque un tío del “Piporro” tenía un rancho en Sierra de La Paila, Coahuila”, señaló Martínez.

Aún cuando cobró fama nacional por las diferentes películas en las que participó en el género norteño, y 
por su singular forma de cantar y bailar, ejemplificando al habitante de esta región, “El Piporro” siguió pidiendo a 
medida sus botas en la Zapatería Victoria.

“Él era muy campechano. La relación era simplemente de amistad, era muy amigable”. Recuerda que 
Eulalio González acudía personalmente a hacer el pedido de botas y botines. En la zapatería conocían que el 9.5 
era su medida y la horma amplia.

“Cuando comenzamos le tomamos las medidas, luego sólo venía a ordenarlas y regresaba para llevarlas 
a su casa”, comenta.

Eulalio González aprovechaba su visita a la zapatería para recorrer Saltillo, al menos en automóvil, pues 
le gustaba el clima del verano.

Raúl Martínez señaló que “El Piporro” dejó de venir a fabricarse botas y botines desde hace aproxima-
damente 15 años, cuando entró a la inactividad.

“Siempre usó los botines de aquí como parte de su atuendo”, dijo el  encargado de la Zapatería Victoria, 
la cual tiene 77 años de ofrecer a los saltillenses calzado hecho a la medida.

Don Raúl Martínez Cárdenas, es hijo de Don Gilberto Martínez Fuentes, fundador de la Zapatería La 
Victoria, y tal vez el primer coahuilense en haber participado en una Olimpiada. El nació en la ciudad de Saltillo, 
el año de 1897.

La pasión de su vida fue el tiro deportivo, la cacería y la pesca. Estudió la preparatoria en el Ateneo Fuen-
te, cuando el edificio de esta centenaria institución se ubicaba en lo que fue un antiguo inmueble, que luego fue 
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el edificio Coahuila y que finalmente, en el gobierno de Rubén Moreira Valdés, se convirtió en la moderna Plaza 
“Ateneo”, en homenaje a la gran institución educativa.

En el año de 1920 contrajo matrimonio con María Inés Cárdenas, de cuya unión nacieron ocho hijos: 
María Concepción, Margarita, Gilberto, Rogelio, Minerva, Raúl, Mario y Dora Elia. Gilberto es recordado por su 
gran puntería con el rifle.

En el año de 1926 Don Gilberto se inició en el comercio del calzado, fundando la Zapatería La Victoria, 
negocio que al momento de redactar estas notas, aún funcionaba en las calles de Allende y Alessio Robles.

Don Gilberto Martínez Fuentes fue seleccionado nacional para representar a México en los Juegos 
Olímpicos de 1948, que se celebraron en Londres, Inglaterra. En esta justa obtuvo el vigésimo séptimo lugar. Su 
especialidad era el tiro con rifle de alto poder. Posteriormente acudió a los  Primeros Juegos Panamericanos de la 
historia, que tuvieron lugar en Argentina, en donde obtuvo el tercer lugar por equipos.

Lejos de las competencias internacionales, siguió practicando el tiro en eventos, locales, regionales, esta-
tales y nacionales, hasta retirarse del deporte definitivamente. En el inter fundó el Club de Tiradores de Saltillo, en 
el año de 1949, que hasta el año 2,010 existió en un terreno a un lado de la carretera a Monterrey, en el municipio 
de Ramos Arizpe.

Sus hijos le siguieron los pasos en el deporte del tiro y la cacería. Gilberto a nivel local y Raúl a nivel de 
los segundos juegos panamericanos, y el Campeonato Mundial de Tiro, celebrado en Caracas, Venezuela, en 1954. 
Don Gilberto Martínez Fuentes, falleció en el año de 1974

ESTUDIANTES FORÁNEOS DE LA NARRO, 
DESCRIBEN LA CIUDAD DE LOS AÑOS CINCUENTA

Estas notas tratan de describir su tiempo 
y circunstancia, aderezadas con una breve dosis 
de nostalgia, el tiempo objetivamente irrecuperable

Revivámoslo un poco, quizás nos ubiquemos en aquella Narro modesta y sobria, trepada en las faldas de 
Zapalinamé y con 400 estudiantes. En aquel Saltillo apacible: cien mil habitantes, dos diarios, seis ne-
verías, dos semáforos, tres o cuatro cines, casi todo entre el panteón de Santiago y la calle de Abasolo, 
entre el Ojo de Agua y el Ateneo Fuente. Fue un lustro de solapas anchas, pantalones con valenciana, 

corbatas estruendosamente estampadas, camisas de cuello, primero ancho, luego reducido.

Se fumaban cigarrillos Monte Carlo Extra y Veinte, Belmont, Delicados, Alas y Faros. No se usaban los 
términos acciones concertadas, implementar, contactar ni insurgir; las computadoras eran prácticamente descono-
cidas; circulaban todavía automóviles Hudson y De Soto, Packard, Pontiac y Studebaker, y para viajar a México 
había que tomar el tren Águila Azteca. Esos fueron los días.

QUE DE DÓNDE AMIGO VENGO (Y A DÓNDE VOY)

La mayoría coahuilenses, pero numerosos también los de otros estados e inclusive un par de centroa-
mericanos, estos galanes que ves, llegaron mosqueados a Buenavista, donde había novatadas y algunos veteranos 
tenían negra fama, pero se adaptaron pronto y poco tiempo después tenían ya cuenta abierta en el súper de Doña 
Concha (cigarrillos, sodas coloradas, lonches, despachados por Chuy Henry); se acostumbraron al agua fría y a las 
levantadas musicales -al toque de diana- a las seis de la madrugada.

Adoptaron luego el uniforme obligado para impresionar en La Guacamaya y hacer valla en la calle Victo-
ria: jeans Lee, o Levis traídos de Eagle Pass; botas vaqueras de La Victoria, camisas a cuadros de la Casa Chalita, 
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sombrero texano, chamarra de cuero aborregada. No importaba que el atuendo no cuadrara a los chaparros y los 
cabezones, por otra parte numerosos.

Peatones en aquel Saltillo caminable, se movilizaban de, y hacia Buenavista, en cualquier vehículo que 
quisiera o pudiera transportarlos -incluidos camiones de volteo- o en los quejumbrosos autobuses Agricultura-Las 
Fábricas, piloteados por Cleto y El Güero. Los tardíos se juntaban en grupo para abordar un carro de sitio -peso 
por piocha-, conducido por Zamorita o por “El Gordo” Sánchez.

NO ME TRUENEN POR FAVOR

Los tableros con exhibición pública de calificaciones estremecieron a la cuatitud de la XXIX Genera-
ción. Allí se reflejaban las voluntades académicas. Y todos, claro está, pasaron por los tamices obligados, cursos 
facilones, cursos que hacían temblar.

Se enfrentaron así a las barreras químicas de Enrique Reyna, botánicas de Rubén Castro, edafológicas de 
De la Fuente y Raúl Cárdenas, entomológicas de Óscar Fuentes del Valle. Trabajaron duro con Egidio Rebonato 
y supieron de la cristiana infinita bondad de Roberto Rodríguez Dávila, de la humana sabiduría de Carlos Romo y 
José Cárdenas Valdés, de la solidez técnica de Guillermo Narváez y del enfoque práctico y la bonhomía -disfrazada 
de rudeza- de Humberto Treviño Siller.

No les faltó el buen humor con Bernardo Ramos y Salas, Leopoldo Medina, Juan Banda y Rafael Gámiz; 
apreciaron el multifacético conocimiento de Federico Berrueto y la guía científica amplia, perdurable de Lorenzo 
Martínez y Gabriel Murillo.

MI UNIFORME ES NEGRO Y ORO, 
Y ME VEO MUY MAMACITO

Treinta cornetas y treinta tambores por delante, marcando el paso de camino o lanzando al aire las notas 
y redobles, a la vez marciales y alegres de la torera, la gallarda escolta -somos los más altos y los más galanes-, 
y en seguida las compañías: el fusil al hombro, el movimiento sincrónico de piernas y brazos, el guante blanco 
describiendo un medio arco, el paso firme, el faldón de la chaqueta en ligero aleteo.

Allí iban los chavos de las fotos en un gran desfile por Acuña, Ramos, Allende y Victoria, hasta la Ala-
meda. Vengan a verme nenas; no te pierdas el desfile, Petra. Y las admiradoras aplaudían embelesadas, según los 
galanes, y más tarde compraban fotos del desfile tomadas por Mora y García.

Negro y Oro el uniforme de gala, útil también como atuendo de chambelán de aniversarios quinceañeros, 
papel que cumplieron muchos de estos jovenazos junto a criaturas ataviadas con vaporosos vestidos sobre crujien-
tes crinolinas.

…O UNA CANCIÓN DE ENTONCES 
ME TRAERÁ TU RECUERDO

Fue un lustro abierto. Pedro Infante triunfaba en aquel frío febrero del 52, con El Plebeyo, Nube Gris y 
Mil Noches, y cerró en diciembre del 56 con Violetas Imperiales (Luis Mariano), Amor Mío (Lucho Gatica), Cari-
ñito Azucarado (Virginia López), y Only You (Los Platters). Para entonces, sin embargo, ya venía el rock, y Elvis 
hacía furor con Alrededor del Reloj. El Hit Parade de Saltillo lo daba la XESJ, radiodifusora donde predominaban 
las voces de Toño Escobedo y Jorge Ruíz Schubert.

Lustro pre-televisión, pre-transistor, pre-estéreo, y pre-cuadrafónico, fue radiofónico, de tocadiscos hi-fi, 
y de rockola, de crooners, de intérpretes de rancheras e infaltables tríos (sus extensibles, mancuernas, y esclavas 
doradamente resplandecientes al requintear y al empuñar el micrófono).

Radiofónico y de rockola: el enorme General Electric del comedor de la Narro con la música indispensa-
ble del desayuno a la merienda; las rocolas del Centro Alameda, “La Guacamaya”, “El Élite”, “El Tena”, y el Salón 
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Primavera amenizando los refrescos, cafés y nieves; boleros, rancheras. Los Diamantes habían desplazado a Los 
Panchos; se escuchaba también el trío  Los Tecolines, Andy Russell, David Lama, Vicente Garrido, Los Bribones, 
Lucho Gatica, Pedro Infante, Miguel Aceves Mejía, José Alfredo. Los años cincuenta.

Deliberadamente románticos, estos chavos que ves solían llevar serenatas en noches gélidas con remate o 
comienzo en los bajos del Coahuila; intérpretes preferidos para las serenatas eran los Chíquetes, y Carlitos y Raúl, 
reforzados en ocasiones por el “Paisa Chencho”, “El Teco” Ambrosio y “El Gori” Calderón. No faltaban, empero 
extraños entusiastas de los Aullantes del Camino -léase Cayetano y el Indio Castro. Algunos tocaban bien la gui-
tarra o tenían bellas voces, y otros más bien hacían un armonioso tru-ru-ru-ru cuando la canción lo demandaba y 
también cuando no era menester.

ARRASTRANDO LOS PIES 
EN LOS PISOS DE LA ACUÑA

Pre-disco, pre-Beatles, pre-Rolling Sto-
nes (qué lejos estaba Kiss, que distantes Abba). 
Estos chavos bailaron en Saltillo los últimos 
mambos, se movieron al compás del chachachá, 
presenciaron un breve retorno del charlestón y 
vieron venir el rock avasallador. Varios entraron 
a las ondas de la época, pero la mayoría prefería 
lánguidos blues, ligeros foxtrots y todo aquello 
que permitiera arrastrar apenas los pies en los 
pisos de la Acuña, siguiendo la batería: la Acuña 
-tertulias y tés danzantes- era el lugar para bai-
lar. Pero muchos de ellos lucieron sus habilidades 
dancísticas y preguntaron el consabido “y usted 
señorita estudia o trabaja”; también en Obreros del Progreso, la Cinsa, El Parque Azteca, El Álamo, y por supuesto 
en fiestas familiares a donde nadie los había invitado. Todos se entusiasmaron con la orquesta local de Lorenzo 
Hernández, a veces con la de Tapia, y si no había otra, con la del Chueco Chon.

Entre los conjuntos que “venían de México”, la época fue para Luis Alcaraz, Juan García Médeles, Inge-
niería, Los Solistas de Agustín… fue un lustro que comenzó con Canción de Septiembre, Luna Azul y Todo lo que 
tú Eres, y terminó con Las Hojas Muertas; en la parte media estuvieron sonando fuerte Candilejas y Molino Rojo; 
un retorno de la música de Glenn Miller, El Mar, Cerezo Rosa, Ana, Tango Azul, Pobre Gente de París y Rueda de 
la Fortuna, El Escondite de Hernando y el Baile del Conejo. Los chavos las recuerdan y se apresuran a bailarlas 
cuando, de casualidad, en las fiestas de sus hijos ponen esas piezas.

LO SABRÁ EL BUITRE

Idealizado a la distancia, era el cuarto poder, la libertad de prensa, el derecho a la información, el Ti-
mes/O Globo/París Match: el temible Buitre, que si las carrancistas, si que si las tacles del Tartajas, que si el Club 
Seventeen (plus twenty five or more now), que si la calle Victoria, que si se va el tren sin pasajeros… Chismes, 
rumores, frases gorro, columnas leidísimas, todo en buenavisteños términos. Los buitres se esa época igual redac-
taban chismes o vendían anuncios (que luego no se publicaban) y corregían pruebas, que vendían ejemplares para 
pagar el costo de impresión a Froylán Mier Narro -dueño de la imprenta- o a Beto Orozco Melo, director de El 
Heraldo, donde se imprimía. Otros de los jovenazos más bien fueron sujetos de las notas, columnas y comentarios, 
pero les gustaba aparecer en letras en moldes, pese a que varios romances fueron perturbados por las notas de los 
venenosos reporteros.

NOTA: Estos bellos recuerdos, los escribió el doctor Gregorio Martínez Valdés  ex alumno de la ahora Universidad 
Autónoma Agraria “Antonio Narro”, miembro de la vigésima novena generación de esta institución, con la colabo-
ración de Oziel Montañez González, Norma E. Sánchez, Juan Antonio Posada y Marina Zapata S. El documento lo 
encontré en un bazar denominado “Trocitos de Saltillo”, cuando recopilaba datos para este libro.
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FÉLIX CHÁVEZ,  DE BOLERO Y BOXEADOR, 
A EMPRESARIO DEL TRANSPORTE FORÁNEO

No es el héroe de las mil batallas. Tampoco un derrotado del destino. Es simplemente un hombre que ha 
saboreado las mieles del éxito, pero el que también ha probado el vinagre de la desesperanza. Una vida 
como la de Don Félix Chávez Ramírez es para contarse… Sin embargo, no ha sido fácil abordarlo, dada 
su modestia. A él no le gusta hablar de sus cosas, de sus altibajos. Otros se han encargado de describir 

su altruismo. En la historia de Saltillo de Don Pablo M. Cuéllar, su nombre aparece en la página 213.

Aquel chofer de una de las unidades de los Transportes Monterrey-Saltillo, que luego se convirtiera en 
el presidente de la sociedad anónima, que junto con otros accionistas saltillenses se dieran a la tarea de edificar la 
primera central de autobuses que hubiera en la ciudad en la confluencia de las callecitas Abbott y Padre Flores, en 
el mero Centro Histórico de Saltillo.

A Don Félix no le gusta que se abunde en los detalles de su vida privada. Por eso hicimos un pacto con él: 
hablar únicamente, de lo que fue su trayectoria boxística, con algo de su experiencia como ejecutivo de una línea 
de transportes. Allí en el Gimnasio “Estanislao Flores (La Maquinita)” rememoró los grandes días de su gloria. 
Rodeado de interesantes fotografías de las estrellas del ring, las que en cierta medida conforman su mundo, nos 
platicó de sus hazañas boxísticas.

Saltillense. Nacido el día 10 de julio de 1913. “Fui  boxeador, más profesional que amateur, y campeón 
del estado. Di muchas peleas, fui contratado por muchas empresas en una arena que estaba situada donde era la 
Granja Arizpe. Allí comencé a pelear a cuatro rounds. Eran  los años de mil novecientos veintiseis o veintisiete. 
Años después construí los transportes Monterrey- Saltillo, por iniciativa de Don Emilio Arizpe (padre), del que 
fui obrero, pero cuando unificó con Raúl Gómez, quien fuera asesinado por su propio velador, antes de morir este 
último hicimos la fusión de la sociedad, pero fue Don Emilio quien quiso hacerme la central camionera, allí en el 
edificio que ocupara durante tantos años y el que aún está situado en las calles de Pedro Flores y Abbott”.

“Durante mi gestión como presidente de los Transportes Monterrey- Saltillo, metí más líneas -nos dice-, 
y que fueron: Saltillo-Torreón, Parras, General Cepeda y los transportes Frontera; de esta última línea fui dueño 
absoluto y de las demás socio accionista nada más. Después vendí y me dediqué a no hacer nada” (risas).

“De veras -insiste-, nada más figúrense ustedes, he sido millonario dos veces y pobre el resto de mi vida”. 
Bueno, pobre, pobre, lo que se dice pobre, no es verdad... Todavía no me quedo sin nada, simplemente, son cosas 
de la vida.

Los boxeadores de su época: Teófilo Gaytán, “Dinamita Grande”, y con gente venida de Monterrey: 
“Kid Pelón”, “Kid Monterrey”, “Kid Laredo”, “Fidel Carmona”, toda una serie de peleadores de la época con muy 
buenos récords”.

“Yo hice a Otilio “Zurdo” Galván y fui su réferi varias veces en sus peleas estelares”, comenta Don Félix, 
a quien todo Saltillo recuerda gratamente.

A propósito de muchos  boxeadores que han muerto relativamente jóvenes, o el caso patético del Ricardo 
“Pajarito” Moreno, le hemos preguntado a Don Félix Chávez si no considera que el box es un deporte que debiera 
ser prohibido definitivamente como espectáculo, a lo que expresó que él no se siente capacitado para opinar en ese 
sentido, en todo caso los médicos especialistas en esto.

“Para mí, el box sigue siendo un deporte que se explota y da para vivir agusto, con los accidentes de 
rigor, que atribuyó al almohadeo del guante grande, no el de cuatro onzas como el que usábamos nosotros por allá 
en la época de “Kid Azteca”, que fue campeón del mundo”. “Más que escuelas de box, lo que hace falta son gim-
nasios adecuados”, dijo, ya que en éstos se acrecienta el interés de los entrenadores y de los mismos muchachos, 
haciéndose así, a veces, la mancuerna perfecta para promoverlos en todo el mundo. Él no siente predilección por 
ningún boxeador, más bien se inclinó por destacar la labor de algunos mánagers, tales como Francisco Rosales, “El 
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Cuyo” Hernández y Lupe Sánchez, en México, y el más grande en todo el mundo es George Parnasus, con quien 
tuvo una estrecha amistad.

-¿Por qué Don Maximiliano Herrera comentó alguna vez que él tenía contadas sus derrotas, don Félix?, 
se le inquirió.

–Bueno, pues qué puedo decirles de eso. De cien peleas tuve dos perdidas: una con “Kid Pelón” y la otra 
con “El Barrilito”.

NUEVAS Y MODERNAS UNIDADES 
AL SERVICIO DEL PÚBLICO 
COAHUILENSE Y REGIOMONTANO

Casi al finalizar la década de los cuarenta 
llegaron a esta ciudad las ocho nuevas y modernas 
unidades marca Beck, adquiridas en Estados Uni-
dos por la empresa Transportes Monterrey- Saltillo, 
S.A. de C.V., para mejorar el servicio de pasajeros 
entre las poblaciones.

Los autobuses venían tripulados por los 
operadores Arnulfo Figueroa, Jesús Martínez, Al-
berto Escalante, Ezequiel Colunga, Juan Molano y 
Demetrio Rivera, a quienes acompañaban los se-
ñores Félix Chávez R., José A. García y Francisco 
Trujillo, miembros los tres del Consejo Directivo 
de la empresa, así como el señor Galindo, socio 
de la firma Auto Transportes de pasajeros Monte-
rrey-Torreón, S.C.L.

Los modernos y flamantes vehículos llegaron directamente a la espaciosa y moderna terminal, única 
-podemos decir con franqueza- en la República ubicada en la calle de Pedro Flores, donde estuvieron siendo ad-
mirados por considerable cantidad de público, al que el señor Don Félix Chávez R., estuvo dando amplios detalles 
sobre características de esos ocho autobuses, contando entre otras cosas con las siguientes ventajas: Capacidad 
para 37 pasajeros, asientos reclinables, cortina extra de lujo, espaciosas parrillas laterales para maletas o bultos, 
alumbrado especial y ventilación acondicionada en cada asiento, a fin de que la utilice cada pasajero cuando así 
lo desee; cada asiento tiene una cubierta. Por el exterior cuenta con tres porta-equipajes por cada lado, aparte del 
trasero, lo que permite dar acomodo a ciento cincuenta maletas. Y lo más interesante es que cuenta cada autobús 
con equipo para extraer los malos humores y humo acumulado en el interior del vehículo, para complementar así 
las comodidades que desea un viajero.

A continuación se invitó a los presentes a hacer un recorrido por la ciudad, dirigiéndose primeramente 
al Ateneo Fuente, estando presentes los señores Jaime Gámez Benavides, jefe de la Policía Federal de Caminos 
en esta ciudad; Atanasio E. González Sánchez, director de Tránsito en el Estado; Antonio Zapata, Francisco Coss 
Farías, Alfredo de León Jr., Isidro Tovar, jefe de la oficina de Transportes Monterrey-Saltillo en esta ciudad, y los 
fotógrafos Mora y García, así como numeroso público.

Se hizo luego un recorrido por Allende, Aldama, la Alameda, Venustiano Carranza, Allende y Abbott 
para entrar a la terminal, donde los invitados se despidieron del señor Chávez, deseándoles el más completo éxito y 
felicitándolo por este nuevo esfuerzo en pro de los pasajeros, a cuyo servicio se pusieron desde luego las modernas 
unidades, varias de las cuales salieron ese mismo día rumbo a la ciudad de Monterrey en servicio, por lo que es un 
orgullo para ambas capitales.

Las unidades que prestaban el servicio a Concep-
ción del Oro, Zacatecas.
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DON LORENZO HERNÁNDEZ

Su famosa orquesta, deleitó 
a los saltillenses durante más de 20 años

No hay un hogar en Saltillo en el que no se le recuerde o esté ligado a un gran acontecimiento en la vida 
de cualquier saltillense: una boda, una graduación, una fiesta de quince años, un baile ranchero o de 
fin de año. Estamos hablando de Don Lorenzo Hernández Flores. Su nombre es respetado y querido 
por gente de varias generaciones que disfrutaron de los mejores días en su existencia con las notas de 

esa, la más famosa orquesta que haya tenido Saltillo. Desde la Sociedad Zarco de Artesanos, que le diera el primer 
nombre a como “Orquesta Zarco”, hasta los demás centros sociales y de diversión, como las sociedades Obreros 
del Progreso y Manuel Acuña; hasta el propio Casino de Saltillo, son ahora mudos testigos de los días de triunfo 
y gloria de tan popular conjunto.

Vienen a la memoria grandes eventos de un Saltillo de cuarenta y ochenta mil habitantes, de cuando nos 
conocíamos la mayoría. En esos años de 1949 a 1969 fue cuando Lorenzo Hernández participó en la mayoría de 
los eventos sociales con otras orquestas locales, como las de los Hermanos Yeverino, Don José Tapia R., o los 
Hermanos Cuevas.

La orquesta del maestro Hernández  se caracterizó por ser conjunto moderno, al estilo de los de la capital; 
así teníamos, que tanto su indumentaria hecha a base de vistosas combinaciones de saco y pantalón de diferente 
color con la ineludible corbata de moño, estaba integrada de saxofones, trompetas, guitarra eléctrica, batería, con-
trabajo y piano, a diferencia de las demás orquestas locales en las que predominaban los instrumentos de cuerda. 

Los ritmos que abarcó la orquesta del maestro Lorenzo Hernández Flores fueron: el swing, foxtrot y 
blues, estos tres ritmos de origen americano; el mambo, chachachá y música tropical, de origen antillano; música 
mexicana, boleros y “popurrís” en los que estaban todo tipo de música: corridos, pasos dobles y demás; hasta  lle-
gar a la época del rock.

Lorenzo Hernández acompañó a artistas de la talla de las Hermanas Landín; María Luisa y Avelina, 
Salvador García, Nicolás Urcelay, Juan Legido (de los Churumbeles de España), Toña “La Negra”, Nico Jiménez; 
alternó con las orquestas de Luis Arcaraz, Juan García Medeles, Ingeniería; hasta con orquestas extranjeras de la 
talla de Ninón Modéjar y Ernesto Jorrín, de Cuba.

La orquesta de Lorenzo Hernández fue integrada en diferentes épocas por  los siguientes músicos salti-
llenses: Saxofones: Ricardo Treviño, José Isabel Betancourt, Dámaso Yeverino, Estanislao  Ibarra y Nacho Váz-
quez. Trompetas: Cirilo Garay, Alfonso Rauda, Julio Arce, Paulino Coronado, Panchito Navarro. Contrabajo: 
Próspero Puente. Bateristas: José Flores, Roberto Betancourt y Memo Hernández. Guitarra eléctrica: Cipriano 
Pérez.

Don Lorenzo Hernández dominaba a un tiempo; el  saxofón, el acordeón, el piano, la guitarra eléctrica 
(innovación suya dentro de una orquesta local). Hacía sus propios arreglos, era el cantante y además la dirigía.

Lorenzo Hernández fue líder, amigo de artistas, industriales y políticos; formó además varios conjuntos 
musicales en Saltillo y Monterrey. Lorenzo Hernández es un personaje de la ciudad.

En aquel Saltillo de los cincuenta, surge una de las mejores orquestas que ha tenido la ciudad. La Orques-
ta de Lorenzo Hernández, quien supo conjuntar a un número importante de músicos para dar estructura al singular 
grupo, que deleito a propios y extraños por más de tres décadas.

Al morir Lorenzo Hernández, (dice el escritor Javier Villarreal Lozano), dio la vuelta a una hoja escrita 
con el ingenuo romanticismo saltillense de los años cincuenta, cuando las parejas bailaban mejilla con mejilla, 
como dictaban los cánones. Volver a empezar, Perfidia, Luna Azul, sordas y de espaldas a la frontera de una nueva 
era musical, la del rock and roll.
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La historia del maestro de música y director de orquesta Lorenzo Hernández, es conocida por los sal-
tillenses, pues se le identifica como el creador de la primera orquesta contemporánea, nacida en la década de los 
cincuenta del siglo 19 en nuestra ciudad.

Lorenzo Hernández, prácticamente desbancó a la orquesta preferida de los saltillenses por más de tres 
décadas, la del también maestro arreglista y gran músico José Tapia Ramos. Incluso hay quienes afirman que el 
maestro Hernández, se llevó a los principales músicos de Tapia a su nueva orquesta. Tapia tuvo que reforzar su 
conjunto con maestros ejecutantes de Monterrey.

Pero dejemos esa parte de la historia para ubicarnos en el padre de familia. Don Lorenzo Hernández Flo-
res, fue hijo de Don Lauro Hernández y Doña Manuelita Flores. Tuvo dos hermanos más: otro hombre y una mujer.

Casó con Rosa Elena Hernández Treviño y procrearon cuatro hijos: Silvia Guadalupe, Lorenzo Abel, 
Ana Laura y María Elena.

Don Lorenzo y Doña Rosa Elena vivieron un tiempo en el llamado centro de Saltillo, pero luego Don 
Abel Treviño, su suegro, les obsequió una hermosa casa que tiene más de cincuenta años y que conserva sus ca-
racterísticas en el llamado barrio de Ahuizotl, precisamente en la confluencia con Múzquiz, donde actualmente es 
ocupada por su hija María Elena y sus descendientes.

La casa, a la muerte del maestro, quedó abandonada con valiosos documentos esparcidos por doquier. 
Los hijos la rehabilitaron. Reunieron todas las partituras y arreglos de Don Lorenzo, que debe constituir un acervo 
para todos los saltillenses y que los Hernández Treviño conservan en una bodega, en el poblado de General Cepe-
da, Coahuila.

María Elena se casó con un ciudadano peruano Fernando Carrasco y fue a vivir a Lima, pero una vez 
que arreglaron la casa, sus hermanos estuvieron de acuerdo que los Hernández Carrasco la habitaran. Sus hijos son 
Fernando, Ana Lorena y Abel y César gemelos.

Una nieta de Don Lorenzo, de nombre María Elena, estudió piano en Nueva York, donde vive con sus 
padres, y sus maestros reconocen que tiene mucha sensibilidad para la música, y todos creen que ella, a diferencia 
de los hijos de Don Lorenzo, heredó esa sensibilidad…

La niña dice con mucho orgullo que es bisnieta de un músico mexicano muy famoso: Don Lorenzo Her-
nández Flores, y vaya que no se ha equivocado, pues el saltillense recibió reconocimiento junto con su orquesta, 
por ser el conjunto musical de mayor popularidad en el noreste de la República Mexicana.

LA VIDA DE DON LORENZO HERNÁNDEZ

Aquel hombre que hizo bailar a  todo Saltillo durante cuando menos dos décadas, y que además contribuyó a que 
muchos fuéramos felices y que nos enamoráramos  al ritmo de su orquesta, tuvo en su padre Don Lauro la prime-
ra referencia de la música, pues este entonaba con muy buena voz las melodías de moda, “cantaba muy bonito”, 
recuerda el maestro.

“Creo que ese fue el despertar de mi afición por la música, por verdadera vocación, porque más que las 
letras me interesaban las melodías, y entre los doce y quince años aprendí a tocar el  “banjo” -una especie de gui-
tarra, con un tambor de fino cuero en el centro-, con un violinista, Don Jacobo Zaragoza”. Poco tiempo después 
aprendería a ejecutar casi a la perfección el contrabajo.

Un buen día se estableció en Saltillo el maestro Braulio Robledo, quien fue pianista titular de la Orquesta 
Sinfónica Nacional y oyéndolo tocar, considerando su aptitud y el  bueno oído para la música, le ofreció darle 
clases de piano. Rápido avanzó el alumno y viendo que tenía facultades para cosas más grandes, recomendó a sus 
padres que enviaran a Lorenzo al Conservatorio Nacional en la ciudad de México. Corría el año de 1935. Tras 
conseguir una beca el joven músico se traslada a la metrópoli, donde inicia sus clases con el maestro Juan D. Ter-
cero, quien lo inicia en el solfeo de los solfeos, teoría, dictado a pentagrama y canto coral. Eran tiempos de gran 
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estrechés económica para el saltillense, en la época del gobierno del presidente Lázaro Cárdenas, y el ambiente que 
reinaba en aquel entonces en la ciudad de México, obligó al joven Hernández a regresar a Saltillo.

Don Lorenzo regresó a su trabajo, a la Fábrica de Hilados y Tejidos “La Aurora”, en la colonia saltillense 
del mismo nombre, pero seguía fiel a su vocación. Formó con sus compañeros obreros un son tropical, cuya exis-
tencia, aunque efímera, fue el preludio de la gran orquesta que años después formaría

Un día de 1937, caminando por la calle de Victoria, vio en una ventana el anuncio de la Academia Santa 
Cecilia, de la maestra Margarita Prince Rojo. El acceso a la escuela no fue difícil, pues demostró sus primeros 
conocimientos y luego se sometió a un nuevo aprendizaje. Un día, por fin, se definió por lo que realmente era su 
vocación, pues tenía que trabajar horas extras en la fábrica, pero a la vez tenía clase con la maestra Prince. Y surgió 
la disyuntiva: o iba a su trabajo o lo dejaba para siempre y se dedicaba a la música de por vida. Así de fácil y así 
de definitivo y decidido, se encamina a lo que fue su profesión  de por vida. Avanzó tanto en el estudio, que doña 
Margarita, le dijo que era todo lo que le podía enseñar.

En 1938, Don Lorenzo Hernández ingresa a la Academia Daniel Zambrano, en la ciudad de Monterrey, 
bajo la enseñanza del maestro Armando Villarreal, el autor de una inolvidable canción popular “Morenita Mía”, y 
de Luis Valle Rufo, pianista que lo educó en el fraseo. “Él me enseñó a levantar las manos del teclado”, reconoció.

Al año siguiente Don Lorenzo regresa a la ciudad de México para llegar a la culminación de su carrera 
musical, en donde abrevó los conocimientos guiado por grandes maestros de la era contemporánea: Silvestre Re-
vueltas, Manuel M. Ponce  y Don Julián Carrillo.

Con todo este gran esfuerzo, privaciones y hasta sinsabores, Lorenzo Hernández Flores ya estaba pre-
parado para ejercer la profesión en forma amplia. Regresa a Saltillo y forma una orquesta, patrocinado por la So-
ciedad Mutualista Zarco de Artesanos, y Don Sabás Berlanga. El músico dio algunos conciertos de piano, pero él 
aspiraba a otra cosa, pues el grupo orquestal Zarco, duró poco tiempo.

Entre tanto, inicia dando clases en el Colegio Zaragoza de Saltillo y dirige el grupo coral de la propia 
institución, además es requerido por los padres jesuitas para que tocar el órgano, que aún existe en San Juan 
Nepomuceno. En alguna ocasión, vinieron algunos maestros del Colegio Regiomontano de Monterrey y lo invita-
ron a dar clases en esta ciudad, donde formó una orquesta con jóvenes estudiantes, entre los que se encontraba el 
joven Isidro López del Bosque, quien  tocaba la trompeta.

La historia de este personaje de nuestro Saltillo de ayer y de hoy, se complementa con lo que hizo al 
dirigir el conjunto de buenos músicos, que llevaría por más de dos décadas su nombre: “Lorenzo Hernández y su 
Orquesta”.

Las cenizas de Lorenzo Hernández fueron esparcidas por su voluntad en el poblado de Bella Unión, 
donde nació.
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JUAN MANUEL MOLINA CABRERA, 
TESTIGO DE LA HISTORIA MODERNA

El Gobernador Román Cepeda cambió el trazo de la carretera 57, para que pasara por su pueblo natal 
Arteaga. Originalmente estaba  diseñada  para utilizar la sierra del cuatro y de ahí a Huachichil, que era 
el camino más recto. Juan Manuel Molina Cabrera (cumplió más de 54 años de vivir entre nosotros), 
de origen tlaxcalteca, llegó a Saltillo un 24 de abril de 1950. Él llegó como operador de buldócer con la 

Constructora Iglesias, con sede en Presidente Cárdenas y Abasolo, donde estaban las oficinas generales. Don Juan 
se  hospedaba en una casa y restaurante denominado “Paso del Norte”, que  luego fue hotel.

Hasta ahí llegaba la ciudad. Hacia el oriente estaba cerrado Presidente Cárdenas, se vino a ampliar con la 
construcción del tramo de la carretera 57 correspondiente a Coahuila, y así se logró una nueva comunicación entre 
Saltillo y la entonces Villa de Arteaga. Antes de la construcción de este importante camino o ruta, los saltillenses 
tenían que viajar a Monterrey, y de ahí tomar la Carretera Nacional hasta México.

Juan Manuel Molina, “El Johnny”, conocido taxista de la ciudad, participó en las obras de la carretera 
57 en el año de 1950. Los trabajos concluyeron dos años y medio después. Aquí en Saltillo, nuestro personaje en-
contró a una linda jovencita y se casó, que se llama Arminda Aguirre Quirino. Procrearon tres hijos, los cuales les 
dieron ocho nietos y dos bisnietos.

En 1950 era gobernador del Estado, Ignacio Cepeda Dávila y quien inauguró la carretera fue Don Román 
Cepeda Flores. La Carretera 57 o central, originalmente iba a pasar por la sierra del Cuatro, para evitar la engorrosa 
curva y  pendiente de los Chorros. Pero a Román Cepeda, le debemos tantos accidentes, pues él influyó ante el 
presidente Miguel Alemán para que la ruta pasara por el pueblo natal del gobernador de Coahuila, en ese entonces 
Villa de Arteaga.

Los ingenieros habían considerado eliminar una pendiente muy peligrosa, por eso optaron por el camino 
de la sierra del Cuatro, que comunica directamente con Huachichil en el lado de Arteaga y así nos hubiéramos 
evitado las curvas de los Chorros… Pero donde gobierna gobernador, no gobierna el pueblo.

Don Román Cepeda, dice “El Johnny” era buen viejo, de mal carácter pero buen viejo. Él trabajó con su 
hermano Don Abraham Cepeda en la gasolinera más grande que tenía Saltillo, en Cárdenas y La Fragua. Había una 
más chica que era de Aguilar, en Matamoros y Presidente Cárdenas. Igualmente trabajó con Don Antonio Espinoza 
Falcón, quien inauguró la primera y única gasolinera de Arteaga, al pie de la carretera. Como secretaria tenía a una 
muchacha de nombre María Elena Valdés.

Juan Antonio Molina entró de taxista en 1964 y hasta 1973 se hizo de un juego de placas, pues antes las 
sorteaban entre los choferes. Nada más eran cinco juegos y le tocó uno. Siguió trabajando de chofer hasta com-
prarse un automóvil y otro, y otro “y ay va la máquina diesel”, bueno dice él.

La escultura de “El 
Indio” tlaxcalteca, dis-
tintivo de lo que fuera el 
ingreso al Saltillo  de los 
años 80’s, punto de unión 
entre la carretera 57.
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EL MAESTRO JOSÉ TAPIA R. (RIVERA)

Singular personaje de la era moderna, 
que con su orquesta llenó un gran espacio 
musical  de la capital coahuilense

En el Teatro Estudio de la primera estación radiofónica de Saltillo, la XEKS, aún queda el eco de las notas 
musicales de la famosa orquesta del maestro, de maestros, Don José Tapia Rivera -“Tapia R.” para sus 
amigos-, polifacético personaje de la era moderna de la ciudad. Tapia  no solo llenó con sus bellas notas 
musicales el romanticismo del Saltillo de ayer, sino que fue preferido de los famosos artistas nacionales 

que visitaban la capital del estado, pues Don Pepe conservaba hasta tres pianos, donde los cantantes, hombres y 
mujeres, ensayaban en el domicilio del gran ser humano y músico.

Aunque oriundo de Concepción del Oro, Zacatecas, en 1910 desarrolló la mayor parte de su vida pro-
fesional en la capital de Coahuila, donde se desempeñó como maestro de música y formó una de las orquestas de 
mayor arraigo y popularidad en los años cuarenta y cincuenta del siglo 20.

Su inclinación musical data desde su niñez, siendo la mandolina el primera instrumento que pulsó y que 
ejecutara magistralmente. Estudió en Saltillo con los maestros Cipriano Maldonado  e Ismael Fuentes, también 
personajes de grandes recuerdos. 

Llenaba el maestro Tapia Rivera los salones y espacios seleccionados para organizar bailes en la ciudad. 
Su orquesta, integrada por grandes músicos locales, potosinos y zacatecanos, competía con las grandes bandas del 
país, como la de Luis Arcaraz, Agustín Lara, Pablo Beltrán Ruiz e Ismael Díaz.

Las notas de “Serenata a la luz de la luna”, sonaban esplendorosas, pues era la tarjeta de presentación 
de la orquesta de Don José Tapia R. La melodía pertenece a la autoría de Glenn Miller, de quien el conjunto de 
Tapia Rivera interpretaba casi todos sus éxitos. También tocaba los hits de moda interpretados por las orquestas 
estadounidenses de Ray Anthony y Benny Goodman.

Montó su estudio en la calle de General Cepeda 334. En ese lugar llegaban los artistas de la ciudad de 
México, que  venía a actuar a Saltillo, entre otros Emilio Tuero, Amalia Tuero, Esmeralda, Blanca Estela Pavón y 
Maria Mercedes Caraza.

La orquesta de Don Pepe la integraban Manuelito Luna y Esteban Valdés “El Chivo” en los saxofones; 
junto con Timoteo Sánchez, Isidro Betancourt y Toño Coronado. Del contrabajo se encargaba el gran Pedro Alva-
rado, en la trompeta Don Paulino Coronado. Nieves Alvarado era el encargado de las percusiones.

Así como otros ilustres músicos, como por ejemplo Narciso Morales, Fernando Hernández Luna, “Chilo 
El Sastre”, Alfonso, a quien decían “El Pipí”, Baldo Valdés,Víctor Navarro, Elías Briones, Pepito García, Julio 
Arce, Alfonso Rauda, el  maestro de maestro Juan Guerrero, quien era director de una importante orquesta de la 
ciudad de Monterrey. En los trombones Panchito Navarro, Alfredo Valverde, Fermín Alvarado, José Sánchez; en 
la batería Eusebio Solís “El Chocolate”, “El Singo”, y en la guitarra, Enrique Segovia, Cipriano Pérez y Mateo, 
entre otros.

Clemente Bárcenas, Antonio Luna, Alfonso Gamboa, el profesor Cavazos y Gregoria Esparza, actuaron 
como cantantes en la famosa orquesta de Don José Tapia R.

Uno de los dos hijos de Don José, Armando Tapia y González, conserva en su casa un piano de leyenda, 
con el que el maestro libró heroicas batallas y llevó románticas serenatas a mamás y novias saltillenses. Se trata 
de una joya Wurlitzer del siglo XIX, que originalmente perteneció a la familia Purcell y en el que frecuentemente 
Armando, nos recrea con bellas melodías, pues él estudió adecuadamente el piano, por indicaciones de sus señor 
padre.



El maestro Tapia Rivera es recordado por ahora abuelas maestras normalistas, quienes lo describen como 
un pulcro y brillante individuo que no sólo olía a limpio, sino a perfume, lo cual era el deleite de las colegialas, que 
rodeaban el piano, cuando el profesor decidía complacer a las alumnas con las melodías de moda.

Participó como violinista en la Sinfónica de Nuevo León e integró la orquesta sinfónica del maestro 
Jesús Reyes. Además, fue el primer líder y fundador del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Música de la 
República Mexicana en la ciudad de Saltillo.

Era dueño de una singular simpatía y en el terreno profesional competía caballerosamente con las or-
questas de sus colegas Lorenzo Hernández, Nicolás Cuevas y Jonás Yeverino Cárdenas. Además le unía una gran 
amistad con Efraín López Cázares, propietario de la radiodifusora XEKS.

Seguramente que el maestro tuvo muchas y muy buenas anécdotas, pero una que se recuerda, es aquella 
ocasión en que invitó a varios violinistas y músicos para ir a dar las mañanitas al maestro Severino Calderón, en 
forma gratuita y solamente a aquel que apodaban “El Chato” Valverde, se negó porque dijo “yo no trabajo de ‘go-
rra’ ”, y simplemente no fue.

El maestro Calderón, efectivamente no tenía dinero con qué compensar a los maestros de la música, y 
les compartió a cada uno un cachito de la lotería que jugaba ese día. Y cuál sería la sorpresa que al día siguiente 
se enteraron que el billete correspondía al premio mayor de la Lotería Nacional. Benigno Tapia y Dolores Rivera 
fueron los padres de tan talentoso músico.

El papá de Don Pepe era relojero en la ciudad de Concepción del Oro, Zacatecas y vino a Saltillo en 
busca de mejor suerte, trayendo recién nacido a José, quien una vez cumplidos los siete años ingresó a la Escuela 
Miguel López, donde concluyó su instrucción primaria.

Don Ambrosio Herrera, que era cliente de Don Benigno, le regaló la mandolina, quien fascinado comen-
zó a “rascarle” al instrumento, de tal suerte que en poco tiempo ya sacaba melodías, ante el asombro de sus padres, 
quienes lo inscribieron con el maestro Pedro Reyes, que a la postre le enseño música por nota y a ejecutar desde el 
piano, que era su fuerte y otros instrumentos.

Combinaba sus estudios con la música. Recibió también apoyo de los maestros Ismael Fuentes y Cipria-
no Maldonado, quienes le siguieron compartiendo sus conocimientos por muchos años, inclusive cuando ya era 
todo un artista el maestro Tapia.

Él, a su vez, se convirtió en maestro de música, pues tenía los conocimientos adecuados, escribía arreglos 
para orquestas y sinfónicas, asi como conjuntos de cámara. Don José Tapia R. nos dejó para siempre un 2 de junio 
el año de 1965.

on el telégrafo y el tren se hizo la Revolución Mexicana. El telégrafo fue el mensajero de la palabra 
armada y tenía por oficina un vagón o las estaciones del ferrocarril; y el otro, el tren, fue el transporte 
de revolucionarios armados con sus cañones y sus caballos. Don Pedro visitó las estaciones de fe-
rrocarriles y al ver el gran movimiento que había en telégrafos, “le nació la idea de ser telegrafista”.

Un cuñado suyo le enseñó este oficio, y en seis meses lo dominó y así inició su carrera en Mina, 
Nuevo León, donde había nacido el 14 de abril de 1890;  ya en Coahuila estuvo en Monclova, Agujita, El Moral, Fraustro 
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DON PEDRO G. GONZÁLEZ, DE TELEGRAFISTAA 
COMERCIANTE DISTINGUIDO DE SALTILLO

Carranza lo hizo Teniente Coronel Telegrafista.
Encerrado en un baúl, escapó de los federales

C
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y “en las tierras por donde pasaba el ferrocarril, empezó a tener diferentes puestos”. Ser jefe de estación en plena 
revolución maderista, era un peligro”. Pero Pedro, por su juventud, aceptó correr el riesgo de seguir siendo un 
telegrafista durante la revolución mexicana.

Nace diez años antes de iniciar el siglo XX. Desde su infancia le ayudó a sus padres en una tienda de 
abarrotes  “donde vendían de todo”. Fue el hijo menor de  la familia, como también Pedro G. González.

Desde el año 1919 empezó con una mercería, la que era conocida como “la casa de los 10 mil artículos”; 
ocupó la mayor parte del tiempo en la esquina suroeste del cruce de las calles Pérez Treviño e Hidalgo, en el centro 
de Saltillo.

La octogenaria tienda inició con puras cosas de mercería, pero él le fue incluyendo diferentes artículos. 
Se vendieron por mucho tiempo armas y cartuchos, con permiso de la Secretaría de la Defensa Nacional, y pos-
teriormente explosivos. Se recibían carros enteros de explosivos desde la empresa Atlas de México, que están en 
Dinamita, Durango.

Luego se le fueron agregando más cosas: pinturas, artículos para bandas de guerra, deportes, música, 
libros y muchas otras cosas. De mercería ya nada más le quedaba el nombre.

La tienda estuvo en muchos lugares antes de llegar a este sitio –que ocupó por  alrededor de 63 años. 
Entre otros, en el Callejón 5 de Mayo, en un local de Allende, donde luego construyeron el ‘Café Oso’; y frente 
al Mercado Juárez, donde ahora está la Farmacia del Pueblo, incluso llegó a ponerse en la calle de Zaragoza, para 
finalmente echar raíces en Hidalgo y Pérez Treviño

A los 97 años de edad, Don Pedro seguía asistiendo al negocio como si estuviera vendiendo. Él siguió 
adelante hasta que falleció en 1987.

CIERRA SUS PUERTAS LA TIENDA 
DE LOS 10 MIL ARTÍCULOS

La mercería Pedro G. González, inaugurada en el año de 1919, ha anunciado el término de sus activi-
dades. La mercería se dedicó a la venta de diversos artículos, donde se encuentran productos de pesca, bandas de 
guerra, instrumentos musicales y muchos más productos.

La historia de dicho establecimiento data desde los tiempos de la Revolución Mexicana, en donde Pedro 
G. González Villarreal encontró en la esquina de las calles Pérez Treviño e Hidalgo, en la zona centro, el sitio 
perfecto para instalar un establecimiento comercial, después de haber sido telegrafista, de cuyo oficio se sumó al 
movimiento armado en el país.

En plena efervescencia revolucionaria ese sitio también fue el centro de distribución de armas de fuego, 
así como pertrechos de guerra, iniciando así un negocio que nunca perdió de vista el objetivo de ser una mercería.

Pedro G. González Jr., consideró prudente ofrecer un espacio a la cultura en el Centro Histórico de Sal-
tillo, que una mercería en donde a últimamente fechas  disminuido las ventas.

Un negocio en donde se encontraban hasta 10 mil artículos, los cuales ahora han sido puestos en venta a 
la mitad de su costo real con la finalidad de terminar con la mercancía. La fachada y su interior constituyen de por 
sí, un sitio histórico lleno de vestigios.

Don Pedro G. González Villarreal (padre) nació en el año de 1890 en Mina Nuevo León, murió a la edad 
de 97 años, en el año de 1987. Después de dedicarse a recorrer las calles del pueblo de Saltillo en bicicleta para 
ofrecer en canastos productos de mercería y bonetería (en aquel tiempo eran hilos, hilazas, lana, costuras, agujas 
y botones), improvisó en varias calles de Saltillo el negocio de la mercería; finalmente, en la esquina de Hidalgo y 
Pérez Treviño, se convirtió en la sede de lo que hasta la fecha es la tienda más antigua de la ciudad.
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DON JULIÁN CASTILLO MOLINA

Con su violín mantenía comunicación con la divinidad; 
“De qué tamaño será mi tumba, para enterrar tanta vida”.

Por muchos años su figura casi estática, de un hombre de mayor estatura de lo común de los saltillenses, con 
su inseparable instrumento al cual sacaba emotivas notas fue imprescindible en las ceremonias religiosas 
de Catedral, sobre todo en la unión matrimonial. Cuando el violín de Don Julián impregnaba el ambiente 
en Catedral o en cualquier otro templo, con una de las clásicas: “El Ave María”, de Schubert, el evento 

religioso se elevaba aún más contemplativo.

Era casi una costumbre escuchar a este virtuoso del violín, vestido con su “frac” negro, acompañar con 
su solemnidad las bodas y los eventos luctuosos. Medina Castillo era un auténtico alcázar de la música, que poseía 
el don de la atracción de propios y extraños, pero además fue un hombre extraordinario, que dedicó toda su vida a 
su familia y al arte, el cual aprendió desde niño.

Don Julián Castillo Molina, un violinista excepcional, fue además un gran hombre y un gran padre, que 
aún es llorado por sus hijos y por la gente con quien convivió muy de cerca. Originario de un pintoresco poblado 
ubicado en el vecino estado de Zacatecas, de nombre Aranzazú.

Se convirtió en residente de nuestra ciudad por voluntad propia, donde desarrolló su gran arte y formó a 
su extraordinaria familia.

Por más de medio siglo fue parte importante de la liturgia del principal templo de la ciudad. Él nació en 
aquel pueblito ubicado en lo alto de un cerro, entre Concepción del Oro y Mazapil, Zacatecas. Fueron sus padres 
Don Doroteo Castillo y Doña Margarita Molina Rodríguez; ellos, dedicados al comercio, pues eran propietarios 
de una tienda de abarrotes.

Sus hijos, ejemplares saltillenses, se sienten -y como no-, orgullosos de ser descendientes de este hombre 
y de Doña María de Jesús Rodríguez Correa.

En el pintoresco lugar conocido originalmente como Aranzazú del Mineral del Cobre, Zacatecas, en la 
niñez de Don Julián no había escuela, pero cada semana viajaba al poblado otro gran e inolvidable personaje de la 
vida saltillera, comerciante y hombre de letras (no confundir con las de cambio), Don Eduardo L, Fuentes, quien 
instruía a los pequeños en los conocimientos básicos, entre ellos al niño Castillo Molina. El estudio comprendía 
sólo cuatro años, pero dicen los que saben, que esto equivalía a la primaria, secundaria y la preparatoria. Julián 
combinó la escuela, con el estudio del violín y ayudar a sus padres en la tienda. Su maestro fue Don Rosalío Ray-
goza. 

En el año de  1946, la familia decide trasladarse a Saltillo, cuando Julián ya era un virtuoso del violín, 
por lo que de inmediato encontró trabajo en las iglesias católicas, interpretando música sacra, en misas, rosarios, 
eventos sociales, casamientos, bautizos y primeras comuniones.

Por su arte, se dio a conocer en el Saltillo romántico del siglo pasado y era contratado para actuar al 
lado de grandes músicos en grupos orquestales, como los que formaron y fueron tradicionales por muchos años, 
el maestro José Tapia R., Nicolás Cuevas y Jonás Yeverino Cárdenas. Participó en muchos conjuntos de cámara, 
donde recibió instrucción de otro grande maestro, Don Higinio Garza. Don Julián, por su calidad y conocimientos, 
formó parte de la Primera Orquesta Sinfónica que tuvo el Estado de Coahuila, en la gubernatura de Óscar Flores 
Tapia, y bajo la batuta del compadre de éste, Nicolás Cuevas

Don Julián fue padre de ocho hijos. -¿Todos vivos?, preguntaban al artista; y él jocosamente contestaba: 
-Unos vivos y otros tontos, pero todos comen. Así era este hombre de fisonomía seria, adusta al tocar el violín, 
pero de un gran humor.
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Vivió durante 91 años y 7 meses. Fue un hombre ejemplar, sin vicio o adicción alguna, bueno miento, 
si fue adicto al violín y a la música que después (¿o acaso antes?) de su familia era su gran pasión. Sus hijos lo 
recuerdan como un esposo ejemplar, un gran profesional, un padre excepcional y un buen amigo.

Un profesional en su trabajo y alegre anfitrión. En su casa no se escatimaba, ni dinero, ni esfuerzo para 
ofrecer al visitante un buen plato de comida casera, que Doña María de Jesús elaboraba con calidad y esmero. Así 
como un lugar de descanso para quien viajaba para visitarlo. “De la puerta para adentro es cama”, solía decir el 
buen Don Julián.

Cada domingo, siendo los muchachos ya mayores, algunos casados, solía decir cuando todos disponían 
de las comidas de Doña María de Jesús, “que ni el presidente de la República, ni el Papa podían consumir estos 
alimentos, y menos en una mesa donde se siente tanto amor y tanto cariño.

Fue un hombre bueno, que vivió plenamente y que nada le reclamó a la vida, o como diría el poeta: “Vida 
nada te debo, vida estamos en paz”. Ya casi al finalizar su paso por esta tierra que lo recibió con los brazos abiertos, 
Don Julián acuñó una frase: “De qué tamaño será mi tumba, para enterrar tanta vida”.

Y bueno si de algo hay que presumir, pues el señor Castillo Molina fue el violinista titular de Catedral, 
desde que llegó siendo un jovencillo de su natal Aranzazú, donde nació en 1911, dando realce a las ceremonias 
religiosas en la capilla o en Catedral.

Muchos de los saltillenses de la época recordamos las notas de la marcha nupcial, pues con el paquete 
se incluía su música o bien obras clásicas para la celebración de unos quince años o las notas tristes por la misa en 
honor de algún difunto.

Don Julián falleció el 26 de agosto en el año 2002. Su hijo Gerardo, dice que como buen músico terminó 
su vida material con un gran acorde, dejando la última nota en un “calderón” permanente de amor para quienes 
tuvimos la fortuna de tenerlo cerca.

Armando Tapia y González, hijo del maestro Tapia R., recuerda llorando cuando acompañó en el piano a 
Don Julián, interpretando en su violín el estudio número tres de Chopin, unos días antes de su muerte.

“EL DIARIO DE CABRERITA” 
Y SUS SINGULARES TITULARES

“Tremenda paliza propinó 
San José a la Purísima Concepción”

El doctor Jorge Fuentes Aguirre, el hermano mayor de los Fuentes Aguirre, hijo de Don Mariano y de Doña 
Carmen, a la postre congénito directo de Armando, Carlitos y Odila, hizo una recopilación de los geniales 
y a veces hasta cierto punto ingenuos encabezados o titulares, que se utilizaron en El Diario de Cabrerita, 
por los años cuarenta y cincuenta del siglo pasado. Era  dirigido por Don Benjamín Cabrerita, un periódi-

co ampliamente provinciano, elaborado artesanalmente, con letras movibles. Mientras que el texto se “levantaba”, 
línea por línea en una máquina que fundía metal, denominada linotipo, uno de los grandes inventos de la imprenta 
que ha sido sustituido por la computadora.

Los titulares –reitero- se formaban letra por letra, dentro de un proceso manual, tedioso, pero a la vez 
interesante. Mi papá Carlos Gaytán Villanueva era uno de esos artífices de la tipografía, como solía decirse tam-
bién al oficio, y tenía ingenio y doble sentido, para componer o “descomponer” los titulares de las noticias cuando 
fallaban los redactores o el jefe de redacción que era el encargado de “cabecear”, (escribir el titular de la nota, o 
sea hacer la cabeza, en el argot periodístico de antaño).
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Cada lingote elaborado con letras al revés por el linotipo, que aparecían al derecho al momento de ser 
impresas en el papel, lingotes de diferentes medidas, (una columna, dos columnas, etc.,) en que se estructuraba el 
periódico, eran colocadas por el formador en turno en una gran plancha de mármol, encuadradas por bastidores de 
acero, y sobre el texto de cada noticias iba el encabezado o titular. Con unas pinzas muy especiales que oprimían 
la forma se evitaba que el material impreso se desparramara. Y así, con mucho cuidado, era llevado a la prensa 
plana para la impresión del matutino.

De ese tipo era el periódico de Cabrerita, mencionado por el doctor Fuentes Aguirre, quien hizo una re-
copilación muy sui géneris de los encabezados o titulares del famoso matutino de las calles de Múzquiz y Allende,  
hacia el oriente de la gasolinera de la esquina.

En las páginas del diario se daban a conocer los hechos cotidianos de interés general entre los ciudadanos 
de la pacífica provincia que constituía Saltillo, en aquella época de la mitad del siglo anterior, tales como el premio 
de la Lotería Nacional, la cartelera de los cines de la ciudad (tres en total), quién había fallecido, quién se había 
casado, las fotos de los acontecimientos sociales, tomadas por Isidro Aguirre “La Polla” o por Manuel Salazar 
“El Jimy”, los resultados de los juegos de la Liga Nacional, donde militaban los Pericos de Saltillo, al mando del 
pimentoso cubano Agustín Verde.

Las noticias del matutino que se componían  de apenas unas cinco páginas, eran presentadas sobre todo 
en sus titulares con un toque de originalidad, que causaban a veces la hilaridad de los lectores, por la simplicidad 
y el ingenio, cuyo contenido ha sido valorado por los estudiosos del tema, como de un periódico joco-serio, y que 
quedó plasmado en el libro “Periodismo Trascendente”, del escritor y periodista Álvaro Borrego.

Desde luego la temática era hacer los titulares atractivos al lector y con eso se lograba vender más pe-
riódico, sin caer en el llamado amarillismo, que es el otro género periodístico, el de ahora, el de alarmar con notas 
sensacionalistas. El fin era atraer al lector aunque fuera con notas intrascendentes. Era una demostración que hacía 
el periódico, que dirigía Don Benjamín Cabrera Aguirre, cuya especialidad como redactor eran los deportes, pero 
invariablemente se metía en la sección local, los editoriales y comentarios nacionales e internacionales.

Una de esas notas fue el hecho de que un rapaz, robó de un puesto de frutas, cuatro naranjas y fue apre-
hendido por la policía municipal, bajo la acusación de robo lógicamente y el diario, tituló así la noticia: “Hábil y 
sagaz ladrón, saquea céntrica verdulería”.

Ese espontáneo dominio en la tarea de “cabecear la nota”, como se decía en la jerga periodística de an-
taño, que no es otra cosa que resumir en pocas palabras el contenido de la noticia, el reportaje o el artículo, este 
tipo de información y sus titulares que merecen pasar a la historia, se registraron aquí en Saltillo, en El Diario de 
Cabrerita y dieron la vuelta a México.

Una mañana amanecimos con una escalofriante declaración, cuyo titular decía: “Ya Mataron al Gavilán”. 
Sin leer la nota, la gente imaginó que la policía había dado muerte a un peligroso abigeo (ladrón de ganado o un 
delincuente peligroso). Pero la verdad es que el voraz gavilán que asolaba y mantenía la cadena alimenticia, dando 
cuenta de las palomas de catedral, había sido muerto de certero balazo, por Edmundo Dávila, el propietario de la 
armería El Caballito de las calles de Venustiano Carranza, ahora Manuel Pérez Treviño.

“LA MANO HUMANA, ERA DE OSO”

La noticia decía así: “El día de ayer quedó plenamente demostrado que los restos óseos que se presumía 
eran de algún ser humano asesinado y mutilado, eran en realidad de un oso que estaba en proceso de preparación 
taxi dérmica, para lo cual la controvertida extremidad fue expuesta a los rayos solares en la azotea de la casa de 
Don Pedro Fuentes, famoso taxidermista saltillense”.

No había pasado mucho tiempo de la mano de oso que no era humano, cuando aparece otra noticia, toda-
vía más sorprendente, el hecho de que un mal hijo, haya asesinado a su madre en un cuartucho de vecindad en la 
calle de Morelos, en el centro histórico de la ciudad de Saltillo. La cabeza o  titular anunciaba: “Mató a su madre 
sin causa justificada”.
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“El Diario de Cabrerita” publicó en una ocasión: “Calle huele a Puf”. Y en otra: “Se creyó Tarzán y gol-
pea a su suegra Chita”.

Una señora que se dirigía a la maternidad del Centro de Salud de Saltillo, tuvo la desgracia de abortar 
en plena vía pública y “El Diario” dio cuenta al día siguiente de la fatal noticia, bajo el enunciado: “Iba dar a luz 
y se le fundió el foco”.

Estaba muy próxima la Navidad y una noticia causó mucho alboroto entre la comunidad católica de 
Saltillo. Publicada en primera plana, rezaba así: “Tremenda paliza propinó San José a la Purísima Concepción”, y 
como no se tenía antecedente de tan singular acontecimiento celestial, pues primero causó enojo entre la llamada 
grey católica y luego la hilaridad.  “La Novena del Colegio de San José apaleó ayer a los muchachos de la Purísima 
Concepción, al vencerlos por  17 carreras a 2, en el juego de beisbol celebrado en esta última institución.

Se dice en el argot periodístico que un periódico nace cada día por la mañana, y muere en la noche, para 
nacer de nuevo al día siguiente. Eso también es aplicable a “El Diario de Cabrerita”, pues mientras vivió imprimió 
un sello muy personal a su contenido y titulares. El hecho de que el periódico, propiedad de “El Güero” Salinas, 
como decían al dueño, ya haya perecido, no quiere decir que su paso por la historia informativa de Saltillo haya 
desaparecido, y estudiosos del fenómeno como el doctor Jorge Fuentes Aguirre, lo recuerdan, máxime que queda-
ron plasmados los hechos en el libro de Álvaro Borrego, para la posteridad.

Pero también hay que significar que en las páginas de este periódico se dio oportunidad a inquietos e inci-
pientes literatos y escritores, que como suele decirse, mataron el gusanillo. Como Eduardo Valverde, aquel bolete-
ro del Cinema Palacio, que escribía unas excelentes crónicas de la ciudad, que sin querer queriendo lo convirtieron 
en el cronista de Saltillo de esa época, sin cobrar un solo céntimo,  no como  los sueldos que ahora devengan algu-
nos cronistas del estado, bajo cualquier disfraz burocrático y en la nómina de alguna dependencia gubernamental.

También colaboraban Florencio Flores, Eduardo Luis Fuentes,  Carmen Aguirre de Fuentes (la mamá 
de los muchachos Fuentes Aguirre), el licenciado Raymundo de la Cruz López, Francisco Rodríguez y otros más.

Benjamín Cabrera Júnior (Aguirre), saltillense de origen, al cierre de “El Diario” emigró a Piedras Ne-
gras, donde dirigió “La Voz del Norte”, en donde el que esto escribe tuvo la opción de abrevar de sus conocimien-
tos, y es que independientemente de todo fue un gran maestro del periodismo, con un buen carácter y un hablar 
suave, pero enérgico.

Casi para finalizar su trayecto por esta vida, se fue a radicar a Torreón, donde falleció. Él y el periódico 
siguen presentes en las mentes de miles de saltillenses contemporáneos, pues “El  Diario”, formó por muchos años 
una parte íntima de la ciudad de Saltillo y de no haber sido por la llegada de Atila  (“El Sol del Norte”),  el perió-
dico de la cadena del coronel José García Valseca, tal vez aquellos comerciantes e industriales de Saltillo, que lo 
adquirieron y evitaron la quiebra por unos meses, lo hubieran conservado hasta nuestros días.

Así como compró y cerró El Diario, la cadena García Valseca también lo hizo con el otro periódico local 
“El Heraldo del Norte”. Es decir, borró la competencia de un solo plumazo, para quedar sólo en la plaza. El Sol del 
Norte tampoco se publica ya en la capital coahuilense. Si vino abajo a la muerte del coronel.



202

SALTILLO SE ESTREMECIÓ, ANTE EL 
SUICIDIO DE NACHO CEPEDA DÁVILA

El valeroso y joven gobernador de Coahuila 
se enfrentó al poderoso presidente Alemán, 
y lo obligó al suicidio

El 22 de julio de 1947 la ciudad de Saltillo se estremeció con 
la noticia de que el gobernador del Estado, Ignacio Cepe-
da Dávila, se había quitado la vida, contaba con 47 años 
de edad. Unas horas antes de los hechos, Ignacio Cepeda 

Dávila había llegado por tren a la capital de Coahuila, procedente 
del Distrito Federal, donde estuvo durante 10 días en la atención de 
asuntos oficiales. Más tarde los saltillenses se harían cruces al ente-
rarse de la muerte del Gobernador. Todos preguntaban el por qué de 
la fatal determinación. En esos inquietantes momentos, sólo unos 
cuantos, entre sus más cercanos colaboradores, sabían la verdad.

En lo profundo del dramático desenlace existía una estru-
jante historia que Shakespeare hubiera querido conocer: el enemigo 
en casa, las traiciones, la intriga y las luchas subterráneas por el con-
trol del poder; en el ámbito nacional prevalecía, además, un centra-
lismo implacable que hacía presión sobre las autoridades estatales. 
A la contra, en Coahuila estaba la gallarda actitud de Ignacio Cepeda 
Dávila, en defensa de la soberanía del Estado.

El trasfondo fue conocido sólo por unos cuantos funcio-
narios del gobierno estatal; no lo supo entonces el pueblo, ni mucho 
después; es posible que todavía ahora sea ignorado por la mayor parte de los coahuilenses.

Quienes conocieron a Cepeda Dávila, amigos, parientes y colaboradores, destacan la reciedumbre de 
su carácter y el profundo, responsable sentido del honor personal, heredados de su padre, Abraham Cepeda de la 
Fuente, un general revolucionario muerto el 31 de diciembre de 1915 a consecuencia de lesiones recibidas en un 
combate contra las fuerzas zapatistas, en las cercanías de Xochimilco, Distrito Federal.

Cuando sepultaron al general Cepeda, Nacho tenía once años de edad. Valiente, callado, reflexivo, pre-
sidió las honras fúnebres al lado de doña Refugio Dávila de Cepeda, su afligida madre... Después, asumió en su 
carácter de hijo mayor la obligación de trabajar el rancho de la familia, ubicado en la Sierra de Arteaga, para ase-
gurar la manutención de Doña Cuca y sus cuatro hermanos menores: Guadalupe, Julieta, Judith y Abraham. Más 
tarde se diría de Nacho que era uno de los mejores y más laboriosos agricultores de aquella región.

Nacho -el diminutivo lo acompañó toda la vida-, se casó a los 28 años de edad, el 23 de abril de 1932 
con Estela Flores Garza. Tuvieron 10 hijos. Cuando Cepeda Dávila murió, el más pequeño, Jesús Octavio, tenía 
apenas seis meses de edad. De esta prole sobreviven seis hermanos, todos profesionistas, honestos y trabajadores; 
siempre vinculados a su tierra, honran con su conducta el buen nombre y la fortaleza moral que les fue heredada 
por sus padres. Ignacio Cepeda Dávila creció en la profunda admiración de la autoridad paterna, cargada de amor 
filial. Sentía un compromiso de sangre con el ideal democrático y revolucionario que profesaba su progenitor, el 
general Cepeda de la Fuente.

También guardaba un profundo respeto por su tío, el doctor Rafael Cepeda, gobernador revolucionario 
en Nuevo León, Aguascalientes, San Luis Potosí y Tamaulipas, al que salvó de una muerte segura en Saltillo en 
1927, cuando, pistola en mano, lo rescató de las turbas obregonistas que intentaban asesinarlo por ser simpatizante 
de Arnulfo R. Gómez, candidato anti-reeleccionista a la Presidencia de la República. 

Ignacio Cepeda Dávila, ex goberna-
dor de Coahuila.
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Las fotos de sus primeros pasos en la política demuestran la cercanía afectiva y moral que unía a Nacho 
con el doctor Jesús Valdés Sánchez, ex gobernador de Coahuila, que se ganó el respeto de los coahuilenses por su 
mesura y honestidad en la dirección de los asuntos públicos.

Estos nobles sentimientos y experiencia condujeron al joven agricultor por los caminos de la actividad 
política, en la cual protagonizó una rápida carrera. Así, Cepeda Dávila fue, en forma consecutiva, Presidente Mu-
nicipal de Arteaga, Diputado Local, Alcalde de Saltillo y finalmente Gobernador de Coahuila para el periodo 1945-
1951; esta gestión fue, por cierto, la primera de seis años, ya que anteriormente los gobernadores sólo permanecían 
cuatro años en el poder. La muerte del gobernador Ignacio Cepeda produjo honda consternación en Coahuila. “Se 
suicidó anoche a las 20:30 horas, en su domicilio disparándose un tiro en el cráneo”, destacaba El Heraldo de Sal-
tillo, en su página principal. Había llegado de la capital a las 14:25 horas.

Honda consternación causó en todos los círculos sociales de esta capital y del Estado, la repentina muerte 
del señor Gobernador Constitucional del Estado, Don Ignacio Cepeda Dávila, que ayer por la tarde regresó a esta 
ciudad de un viaje que hizo a la Capital de la República, para tratar importantes asuntos con el Gobierno Federal.

La noticia, por su gravedad, cundió rápidamente, pues de todas partes del Estado y de otras entidades y 
de la propia capital de la República, se recibieron urgentes mensajes telefónicos y telegráficos, solicitando infor-
mes sobre la repentina muerte de quien fuera Gobernador del Estado. Su domicilio de la calle de Ramos Arizpe y 
Purcell, se vio pletórico de gente, funcionarios y amigos del extinto gobernador, que rápidamente se trasladaron 
al lugar del deceso, indagando sobre la veracidad de la muerte del jefe del Ejecutivo coahuilense, confirmando 
desgraciadamente la fatal noticia.

Según pudimos saber, a su regreso de la Capital de la República, informó a sus familiares que se sentía 
indispuesto, pues había tomado una lata con jugo de tomate durante su viaje y esto le produjo alguna intoxicación 
lo que le trajo un estado nervioso que lo obligó a tomar su pistola disparándose un tiro en el temporal derecho, 
cuando se encontraba en su cama acostado, herida que le ocasionó la muerte inmediata.

Tuvimos conocimiento de que el ahora occiso, tuvo intenciones de suicidarse, ya que pocos momentos 
después de haber llegado de México, ordenó al secretario general, diputado Paredes, que fuera a su despacho de 
Palacio de Gobierno, recogiera su correspondencia particular y un retrato de su padre, el general Abraham Cepeda, 
cumpliéndose con la orden y precisamente frente a la fotografía de su progenitor a quien guardaba intenso cariño 
y veneración, se disparó el tiro que lo privó instantáneamente de la vida.

Nuestros teléfonos estuvieron llamando toda la noche por familias y personas que se interesaron por 
confirmar la muerte del gobernador Cepeda Dávila, habiéndoseles informado sobre estos lamentables aconte-
cimientos. Las autoridades del Estado, encabezadas por el gobernador interino Vicente A. Valerio, pusieron en 
conocimiento del Presidente de la República, licenciado Don Miguel Alemán, de las cámaras federales y de los 
ministros del actual Gabinete, el hecho luctuoso, empezándose a recibir desde esa anoche en el domicilio de la 
familia Cepeda Dávila, multitud de telegramas y ofrendas florales.

El licenciado Valerio, gobernador interino, ordenó que se instalara la capilla ardiente en uno de los salo-
nes de su hogar, entonces desde anoche montaron guardias todos los amigos, funcionarios y empleados del Estado, 
Municipio y Federales.

LOS AUXILIOS

Cuando los familiares y ayudantes escucharos la detonación en la recámara  del extinto gobernador, 
acudieron presurosos, sorprendiéndolos el cuadro que presenciaban, pues el titular del Poder Ejecutivo yacía en su 
lecho sangrante, habiéndose llamado urgentemente a los doctores Carlos de la Peña, Fernando Tonone Ramos, Ma-
nuel Elizondo Cárdenas y otros, que rápidamente se presentaros a salvar la joven vida del Gobernador, pero todo 
fue inútil, pues el balazo fue mortal; se concretaron dar la fatal noticia a los familiares que penetraron a la pieza 
abrazando el cuerpo aún caliente, pero sin vida del señor Cepeda Dávila. Los familiares y sus ayudantes buscaron 
algún papel que revelara la determinación tomada, pero nada se encontró teniéndose la creencia de que el choque 
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nervioso producido por la intoxicación fue lo que lo orilló a tomar la fatal decisión. Su administración siempre se 
distinguió por su moralidad y respeto. Tenía importantes proyectos que realizar, en bien de la colectividad, tales 
como la electrificación de varias poblaciones del Estado; la construcción de modernas escuelas y hospitales en 
diversos municipios de Coahuila, el renglón de irrigación que siempre atrajo su atención, la incrementación de la 
agricultura y de la ganadería, entre otros. 

Precisamente su último viaje a la capital de la República, lo hizo con el fin de ultimar la realización de 
muchos de estos proyectos y programas.

Las últimas actividades del señor Cepeda Dávila fueron a favor de la irrigación y de la agricultura, pues 
debido a su empeño, se trajeron potentes equipos de perforación que actualmente están llevando a cabo los trabajos 
respectivos en la región de la sierra de Arteaga.

Con la “International Harvester” firmó un contrato para la adquisición de tractores McCormick Deering, 
rastras, arados de disco, etc., que ya empezaba a recibir para ponerlos en manos de los agricultores del estado, y 
principalmente de Arteaga, confirmado con esto su amor a la tierra.

En el Panteón Santiago, en donde se rehinumarán los restos de su padre el extinto general Don Abraham 
Cepeda, junto con los suyos, será sepultado el cuerpo del gobernador de Coahuila, Don Ignacio Cepeda Dávila.

El señor general Manuel H. Reyes Iduñate, comandante de la Sexta Zona Militar; el general Mariano 
Flores, comandante de Policía en esta ciudad; licenciado Aureliano Rodríguez V., señor Jesús  R. González, re-
caudador de Rentas local, y otras muchas personas, salieron urgentemente a Saltillo para estar presentes en los 
funerales del señor gobernador del Estado, Don Ignacio Cepeda Dávila. Seguramente que se convocará a nuevas 
elecciones en el Estado, en vista de que el Gobierno que presidió el extinto señor Cepeda Dávila, no cumplía ni la 
mitad de su periodo, pues asumió el poder el 1° de Diciembre de 1945, pero hasta el día 28 del presente continuará 
el gobernador interino en funciones, licenciado Vicente A. Valerio.

Tan luego como se supo la muerte del gobernador Cepeda Dávila, se ordenó el cierre del comercio y los 
teatros, y otras negociaciones suspendieron inmediatamente sus labores como señal de duelo por la muerte del jefe 
del Ejecutivo del Estado.

¿CRIMEN O SUICIDIO?

A más de sesenta años del suceso, aún perdura en las mentes de muchos saltillenses y de los propios 
familiares, si la muerte del ex gobernador Ignacio Cepeda Dávila fue producto de un crimen o de un suicidio. El 
gobernador Ignacio Cepeda Dávila fue sacrificado por el sistema político de la época, cuya cabeza central era el 
presidente Miguel Alemán Valdés, de negro historial en la política mexicana, cuya estigma aún prevalece en nues-
tros días, su hijo Miguel Alemán Velasco.

Cepeda Dávila había viajado a la ciudad de México en compañía de su secretario general de gobierno, 
León V. Paredes (la “V” es de Vladimir). La visita tenía como objetivo entrevistarse con el presidente Alemán, 
para solicitarle recursos, a fin de llevar a cabo obras públicas en beneficio de la comunidad coahuilense. Cepeda 
Dávila iba a la gran metrópoli, el centro político mexicano, con un bono en contra, se había opuesto a la aplicación 
de un impuesto nacional a la cerveza, a menos que de dicho impuesto se hiciera partícipe al gobierno del estado.

Cepeda Dávila fue recibido fríamente por el presidente Alemán, que incluso de pie, no lo invitó a tomar 
asiento en el despacho presidencial, lo dejó con la mano estirada y según los enterados, le dijo: “Si es asunto de 
política conmigo, y si es cuestión material, con mi secretario de Obras Públicas, pero le advierto señor goberna-
dor que para usted y su estado, no hay un solo centavo, pues Coahuila es autónomo e independiente, como tan 
acertadamente usted lo ha dicho. Nacho era un auténtico hombre y como toda respuesta le puso una cachetada al 
presidente.

Y seguramente arrepentido, regresó a Saltillo y se quitó la vida de un tiro en la cabeza, en su domicilio de 
Purcell y Ramos Arizpe. Ahí donde estuvo la Escuela de Música de la Universidad Autónoma de Coahuila, frente 
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a la Alameda Zaragoza. A la muerte del gobernador Cepeda Dávila, Alfonso Ainslie, originario de Piedras Negras, 
lo cubrió interinamente por algún corto tiempo, luego vendría como gobernador sustituto Raúl López Sánchez.

López Sánchez, coahuilense originario de Torreón, era íntimo amigo del presidente Miguel Alemán, que 
a la postre lo hizo después secretario de Marina.

Mientras que Ainslie concluyó el Hospital Civil, ahora Universitario, las redes de agua y drenaje, el ca-
mino pavimentado a la entonces Escuela de Agricultura, ahora Universidad, López Sánchez con el gran apoyo de 
su amigo el presidente de la República, emprendió un trabajo dinámico a favor del estado.

Entre ellas la remodelación del edificio de la Escuela Miguel López. Terminó el edificio comenzado por 
el gobernador Benecio López Padilla, que inicialmente sería destinado para la Universidad de Coahuila y que por 
disposición de Miguel Alemán se convirtió en el Instituto Tecnológico.

En la Escuela de Agricultura Antonio Narro, con la cooperación del entonces secretario de Agricultura 
y Ganadería, Nazario S. Ortíz Garza, se construyó el dormitorio y un pabellón para agricultura; y tanto la Narro 
como Ciencias Químicas y Enfermería, que habían sido autónomas, pasaron a depender del Instituto Tecnológico.

En 1949 y en la misma época gubernamental de López Sánchez, se crea la primera escuela Lasallista de 
Saltillo, en una casa de Jesusita Cabello, ubicada en la calle de Allende, entre Lerdo y Múzquiz, que luego cambia-
ría al nombre de Colegio México, como ahora lo conocemos. Ignacio Cepeda Dávila fue gobernador de Coahuila 
del 1° de diciembre de 1945 al 22 de Julio de 1947.

CRÓNICA DE SU MUERTE

El gobernador regresó muy exaltado de su entrevista con Pérez Martínez, recordaría León V. Paredes. 
Más tarde él y su comitiva salieron a Buenavista para abordar el Aguila Azteca, a las 20 horas del día 21 de julio. 
Ocuparon un gabinete, despacharon un refrigerio, conversaron un momento y luego se retiraron a descansar. Fina-
lizaba el décimo día de un periodo de gestiones en la capital, caracterizado como tenso, desagradable y de graves 
pronósticos.

Cepeda Dávila, Paredes y Valdés Galindo cayeron exhaustos en las pequeñas camas del gabinete. Dice 
Paredes que el gobernador estuvo leyendo toda la noche algunos tomos de la Historia Gráfica de la Revolución 
Mexicana, sin poder conciliar el sueño.

Por la mañana, Valdés Galindo y Paredes salieron al comedor para ocupar una mesa y esperaron a que 
el gobernador se aseara y vistiera. Escribe Paredes que pasó un largo rato sin que Cepeda Dávila se uniera a ellos, 
así que regresaron a buscarlo. Lo encontraron en pijamas, hurgando por algo en la maleta de viaje. Cepeda se 
sobresaltó al verles y explicó apresuradamente que buscaba el rastrillo y la crema de afeitar, lo cual sorprendió a 
Paredes pues lo había visto perfectamente rasurado. Siguió explorando en su maletín hasta que encontró su pistola 
bulldog calibre 32, la cual sacó y vio detenidamente. Su comentario fue: “Bueno, pues esto se acabó”. Paredes y 
Armín Valdés se alarmaron. Este último preguntó: -“¿Se acabó qué”? Como en otras ocasiones, repuso cortante: 
-“Pregúntaselo a León”.

León V. Paredes constituye una presencia inmanente en la tragedia política de Ignacio Cepeda Dávila. La 
vive con él, cerca e intensamente, desde sus inicios hasta el último momento. Por eso, y hasta ahora, su versión de 
los hechos parece la más autorizada. El juicio crítico de los coetáneos sobre este protagonismo  inmediato y cons-
tante es contradictorio y discrepante. Pero la versión escrita de Paredes es la única que existe, disponible, con valor 
de testimonio adlátere, tanto en el breve periodo de gobierno como durante la final decena trágica de su existencia, 
aunque no en su postrero instante.

Paredes consigna, pues: “Luego, ya sereno, en forma reposada nos puso al tanto de lo que sucedía. 
Debíamos entregar el Gobierno del Estado a la persona que el presidente Alemán indicara, posiblemente fuera al 
licenciado Raúl López Sánchez, pero en todo caso la persona no interesaba, lo importante era acatar el acuerdo 
presidencial” Le preocupaba que la noticia se divulgara en Saltillo antes de nuestra llegada y que los diputados 
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locales fueran a cometer algún desatino. Valdés Galindo quiso saber que había pasado, pero Cepeda Dávila le cor-
tó:m. -“Tú no investigues, ya sabes cómo es la política. Por lo demás estos hombres lo inflan a uno y lo desinflan 
cuando quieren...”

Después del almuerzo nos quedamos en el carro comedor, Cepeda Dávila y yo nos enfrascamos en una 
larga conversación, comentando la situación política tan seria e inesperada. Por ella supe que desde antes de que 
el licenciado Alemán se hiciera cargo de la Presidencia de la República ya se urdía la forma de obligar a Ignacio 
Cepeda Dávila a abandonar el gobierno en un momento dado...

¡NOS ESTABAN HACIENDO UN TRABAJO DE FILIGRANA!, EXCLAMÓ

En la estación de los ferrocarriles, en Saltillo esperaban al gobernador varios funcionarios, quienes lo 
acompañaron hasta su domicilio en las calles de Purcell y Ramos Arizpe. No quiso hablar con nadie, dijo estar 
enfermo y trajeron a su amigo, el doctor Gonzalo Valdés, para que lo atendiera. Sólo le recomendó reposo. Antes 
de retirarse a descansar, Nacho habló con su cuñado Humberto Flores Garza, el doctor Valdés, el licenciado Jesús 
Flores García y con Carlos Valdés Villarreal, su secretario particular. Los enteró de la situación y los citó para el 
día siguiente.

De los pasos que dio en la intimidad de su hogar, nadie podría asegurar cuáles fueron exactamente. Se 
dice que recomendó a una de sus hermanas el cuidado de Doña Cuca, su madre. A su esposa, le pidió que diera 
alguna cucharada al niño pequeño que tosía. Solicitó que le llevaran un té a su habitación y cerró. Por algunos mi-
nutos se creó el silencio en la residencia oficial del gobernador, siempre ajetreada. Fue como un suspenso trágico. 
Minutos después sonó un disparo de pistola, seco y ominoso. Su esposa Estelita, que bajaba las escaleras, corrió al 
cuarto de su marido y lo encontró inmóvil y sangrando sobre la cama.

Inmediatamente llegaron varios médicos para intentar salvar la vida del gobernador, pero todos los es-
fuerzos resultaron inútiles. El proyectil había destrozado órganos vitales. La casa se llenó también de funcionarios 
y políticos. De voces y de llantos. Cerca del cuerpo sin vida de Nacho estaba el retrato de su padre, el general 
Abraham Cepeda de la Fuente, adorado hasta el último momento, como si Nacho hubiera querido explicarle algo 
en aquella hora fatal.

Cuando León V. Paredes, avisado del suceso, subía lleno de espanto la escalera, rumbo a la habitación 
donde yacía el cuerpo del gobernante, Jesús Santos Cepeda lo impactó: -“¡Tú lo mataste, cabrón!”, y le disparó 
un tiro, con mala puntería por fortuna. El pueblo se arremolinó frente a la casa, en silencio. Hombres y mujeres 
lloraban cerca de las rejas del jardín. En los corrillos, donde fumaban nerviosamente algunos funcionarios, se es-
cuchaba un comentario recurrente: “Lo mató el centro”. “Fue la ambición de poder de algunos”. “Maldito Alemán, 
no dejó que Nacho creciera”.

Los periódicos de Saltillo, de Torreón y de Monterrey informaron al día siguiente, con objetividad, 
sobre las causas de la fatal determinación del gobernador Cepeda. Los de la capital de la República, controlados 
por el Gobierno Federal, la atribuyeron a diversas causas, menos a las reales. En el sepelio estuvo una multitud 
de personas procedentes de todo el Estado. Fría y gris fue la representación del gobierno nacional. En algún lado, 
sobresalía la personalidad del licenciado Raúl López Sánchez: silencioso, cabizbajo y pensativo. A las 19:30 del 
23 de julio de 1947, en un mausoleo del panteón de Santiago, quedó el cuerpo inerte de Ignacio Cepeda Dávila, 
juntó a los restos de su padre, el general Abraham Cepeda, que esa misma mañana habían sido trasladados desde 
el cementerio de Arteaga.

León V. Paredes concluye en su crónica “Sacrificio Heroico”: “Mucho se ha especulado sobre las causas 
que impulsaron a Cepeda Dávila (...) Sólo estudiando los hechos que precedieron al suicidio se pueden adivinar 
las causas que lo ocasionaron”.

Lo cierto es que al decidir su propia muerte, Nacho Cepeda dejó escrita su protesta personal e incontes-
table contra el centralismo que ha padecido la nación mexicana, desde siempre. Fue un gobernador con vocación, 
entusiasmo por el quehacer público y dueño de virtudes republicanas, ya desterradas en el medio político nacional 
y local: honestidad, modestia en la conducta, respeto a los valores morales, energía en el mando y responsabilidad 
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social. Al intentar y lograr el desplazamiento de Nacho Cepeda Dávila del poder público en Coahuila, el centralis-
mo quiso satisfacer vanidades, codicias y hegemonías de grupo.

Él era un campesino bien intencionado que, por su esfuerzo y visión, había logrado escalar la más alta 
posición política en Coahuila. Quería servir, sobre todo a los más humildes; sin la cultura universitaria, entonces 
tan halagada como ahora las de los doctorados y maestrías, pero con el corazón puesto al servicio de sus semejan-
tes. En los días de la prepotencia alemanista, eso resultaba casi una herejía. No obstante, Nacho Cepeda Dávila, 
el señor gobernador, cumplió con pundonor el destino de los elegidos. Ojalá que su vida, y no su muerte, sirva de 
paradigma para las nuevas generaciones.

En la serie de artículos publicados en la revista “Provincia”, durante 1959 bajo el título “Sacrificio Heroi-
co”, el propio León V. Paredes escribía: “En el Hotel Gillow, de la ciudad de México, se hospedaba Ignacio Cepeda 
Dávila (...), el Gobernador de Coahuila, y el licenciado Raúl López Sánchez; diariamente sostenían prolongadas 
conferencias en privado. Nunca supimos lo que con tanto interés discutían porque, hombre en extremo reservado, 
Cepeda Dávila no revelaba lo que trataban en ellas. Sin embargo, con frecuencia lo veíamos preocupado, pensativo 
y en ocasiones molesto. Tal parecía que sobre su ánimo pesara alguna presión política para hacerle variar en la 
conducta  que asumiría frente a ciertas exigencias del Gobierno Federal (...) Particularmente se opuso a la idea de 
federalizar los impuestos sobre la cerveza (...)”.

“Coahuila es un estado libre y soberano”, habría exclamado con disgusto el gobernador Cepeda Dávila, 
una y otra vez ante el propio Paredes, su secretario general de Gobierno, cuando éste le presentó la solicitud de 
la Secretaría de Gobernación para tramitar ante el Congreso del Estado la convalidación estatal a la adición al 
artículo 73 de la Carta Magna, que calificaba el impuesto a la producción y venta de cerveza como privativo de la 
Federación.

Las presiones para conseguir el visto bueno de Coahuila al despojo de una fuente fiscal aumentaron. Se 
realizaron algunas entrevistas, eso que hoy llaman cabildeo, las cuales fueron solicitadas por el mismo gobernador 
de Veracruz y los gerentes de las cervecerías. En febrero de 1947 el presidente Alemán desairó la inauguración de 
la planta armadora de tractores International Harvester, avisando su ausencia hasta el último minuto. Las calles 
estaban atiborradas de gente, había arcos triunfales, grandes mantas con leyendas de bienvenida y todo el boato 
usual en aquellos tiempos, que se vio frustrado. Días después sobrevino ante el gobernador Cepeda una imperativa 
intervención personal del líder senatorial, Carlos I. Serrano, para conseguir el decreto de la legislatura.

Desde la secretaría particular de la Presidencia de la República se produjo también una indicación direc-
ta, en tono de ultimátum, de Rogerio de la Selva. Fueron interceptadas las conferencias telefónicas del gobernador 
y sus colaboradores. Periféricamente había una inquisición entre la ciudadanía en el ánimo de encontrar culpas 
atribuibles al gobernador. El 9 de julio de 1947, agobiado por aquella inútil y desigual batalla en la defensa de la 
fuente fiscal estatal, Cepeda Dávila decidió aceptar la federalización del impuesto.

-“Firma tu primero esta iniquidad”, dijo a León V. Paredes, su secretario de Gobierno, “así por lo menos 
el remordimiento de mi conciencia será menor”.

Todo aquello, sin embargo, estaba ligado a otros objetivos políticos; las presiones formaban parte de un 
proceso lento, pero constante, para inducir en el gobernador Cepeda la necesidad de abandonar su cargo. No era 
el primer caso en el país y Cepeda Dávila se sentía acorralado, mortificado, aunque lo reanimaba el apremio de 
cumplir su responsabilidad de gobernante.

VISITANDO A MIGUEL ALEMÁN VALDEZ

En algún momento habría pensado el gobernador coahuilense que, al promulgar el decreto del Congreso 
local que aprobaba la reforma del artículo 73, fracción 5ª. Sobre producción y consumo de cerveza, toda aquella 
pesadilla habría acabado y algo se salvaría de aquel naufragio.

Quizás el presidente Alemán se podría haber convencido de que los móviles de la anterior postura estatal, 
ante el conflicto de la cerveza, habían sido sinceros y ahora, cuando ya todo estaba arreglado como él quería, le 
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ayudaría a trabajar por  Coahuila. Confiado en eso se preparó, no sin cierta inocencia, para realizar un largo viaje 
a la capital, con el propósito central de entrevistarse con el presidente y sacar adelante sus proyectos. En grandes 
cartapacios estaban los estudios sobre la utilización del carbón mineral para la generación de energía eléctrica, los 
planos de las carreteras que se necesitaban en Coahuila, la creación de la Universidad del Estado y demás obras, 
unas en proyectos, otras en marcha.

El 11 de julio de ese mismo año salieron a la ciudad de México el gobernador de Coahuila, Ignacio Ce-
peda Dávila; su secretario de Gobierno, León V. Paredes, y el ayudante del Ejecutivo, capitán Luis de la Rosa. El 
Alcalde de Torreón, Armín Valdés Galindo, invitado por el gobernador, voló directamente a la capital.

Pero el presidente Alemán no lo recibió hasta el miércoles 16 de julio, de pie y sólo por diez minutos. 
Una audiencia en la congeladora. Según una versión fidedigna, distinta a la de Paredes, el Presidente le había ten-
dido fríamente la mano y sin invitarle a tomar asiento, le diría con voz seca y grave: “Trate sus asuntos políticos 
con la Secretaría de Gobernación y los de carácter oficial  con mi secretario particular. En cuanto a obras públicas, 
créditos y demás, no habrá necesidad; pues si Coahuila es un estado libre y soberano, como usted ha dicho varias 
veces, de seguro será también autosuficiente”.

Al salir del despacho presidencial –relató Paredes en “Provincia”- se le notaba “visiblemente contraria-
do. Se dirigió luego al despacho del secretario particular de la Presidencia, pero en la puerta se regresó. Fuera de 
Los Pinos, tomamos otro coche de sitio y le pregunté el camino que deberíamos seguir. En forma inadvertida el 
señor gobernador me dijo: “Vamos a emborracharnos”... Pero no, corrigió al instante: mejor vamos a visitar a don 
Antonio Ruiz Galindo. Armín Valdés, el alcalde de Torreón, le preguntó qué le había dicho el Presidente y obtuvo 
esta lacónica contestación. “Dice este hombre que nos va a ayudar”. Ya en camino a la Secretaría de Economía, 
agregó: “Quiere el Presidente que trate mis asuntos con el secretario particular. Es como si yo mandara a los 
coahuilenses a que trataran con Carlitos Valdez Villarreal, mi secretario”.

Más tarde visitó Nacho Cepeda, con Antonio Ruiz Galindo, la fábrica de muebles de oficina “DM Na-
cional”. Luego dedicó los siguientes dos días a buscar diversas entrevistas, las cuales describe Paredes como muy 
positivas; aunque todos los documentos que contenían sus proyectos y propuestas se habían quedado olvidados en 
el despacho del presidente Alemán.

Tales cartapacios fueron usados, después de la trágica muerte de Nacho Cepeda, por el secretario de 
Gobernación como una evidencia para declarar ante la prensa que el Gobernador había tenido un gran éxito en su 
acuerdo con el Presidente. “Si después se suicidó, acaso sería por alguna inexplicable enajenación”, dijo Héctor 
Pérez Martínez, mintiendo a todas luces. 

El día 18 de julio llegó Cepeda Dávila a la Secretaría de Gobernación, casi al tiempo que arribaba el 
licenciado Fernando Casas Alemán, quien había sido invitado para acompañar al secretario Héctor Pérez Martínez 
a la ceremonia conmemorativa de la muerte de Benito Juárez, en el Hemiciclo de la Alameda Central.

El 19 de julio Cepeda Dávila y sus acompañantes viajaron a Cuernavaca para pasar el domingo fuera de 
la capital. Pasaron por Xochimilco, pues el gobernador quería conocer el lugar donde había muerto su padre, el 
general Abraham Cepeda, en una emboscada zapatista.

En Cuernavaca estuvieron comiendo y bebiendo whisky el sábado 19 y el domingo 20. El lunes 21 de 
julio, al regresar a México, Paredes recibió órdenes de reservar espacios para viajar a Saltillo en tren o por avión. 
Cepeda Dávila salió apresuradamente a entrevistarse con Héctor Pérez Martínez, el secretario de Gobernación, 
quien lo había citado para una reunión, que el gobernador imaginaba conciliatoria.

Por el contrario, la entrevista resultó muy áspera. Cepeda Dávila reclamó al secretario la inspiración de 
las noticias de prensa. Éste lo negó y se supone que le sugirió la conveniencia de renunciar al cargo. Dicen algunas 
versiones que el gobernador no se contuvo y dio un manotazo en el rostro al ministro...  Antes de salir gritó: “Me 
regreso a Coahuila y allá voy a probarle que tengo los tamaños necesarios para resolver esta cuestión”. El goberna-
dor regresó muy exaltado de su entrevista con Pérez Martínez, recordaría León V. Paredes. Más tarde, él y su comi-
tiva salieron a Buenavista para abordar el ferrocarril a las 20 horas del día 21 de julio, que los regresaría a Saltillo.
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Paredes consigna: Luego ya sereno, en forma reposada nos puso al tanto de lo que sucedía. Debíamos 
entregar el Gobierno del Estado a la persona que el presidente Alemán indicara… El gobernador nació el 24 de 
noviembre de 1904 en la villa de Arteaga. Hijo del ilustre revolucionario Abraham Cepeda de la Fuente y María 
del Refugio Dávila.

Los estudios elementales los hizo en la escuela Anexa a la Normal, en Saltillo. Su padre acompañó, 
primero a Madero y posteriormente a Carranza en la gesta de la Revolución Mexicana; al fallecer Don Abraham, 
en Xochimilco, el 31 de diciembre de 1915, Cepeda Dávila a la edad de once años se hizo cargo de la familia ini-
ciándose como agricultor en la sierra de Arteaga.

Forjado en el trabajo y la responsabilidad fue electo presidente municipal de Arteaga para el periodo 
1931-1933, a los 27 años edad. En  1932 unió su vida con Estela Flores Garza, procrearon 10 hijos. Fue diputado 
por la XXXV Legislatura del Estado (1941-1943).

Triunfó en las elecciones municipales convirtiéndose en presidente municipal de Saltillo a partir de 
1943; contaban con 39 años. Atendió con esmero los servicios públicos y organizó el Segundo Congreso de 
ayuntamientos del Estado de Coahuila. El ayuntamiento por él presidido colaboró para que Saltillo fuera sede del 
Congreso Nacional de Educación Normal en 1944.

Ya electo gobernador constitucional del Estado, tomó posesión el 1 de diciembre de 1945, iniciando una 
administración que fue ejemplo de trabajo honesto y responsable. Consignó a funcionarios que se apartaron de su 
línea de conducta.  Inició obras tan importantes como el Hospital Civil de Saltillo, los estudios para la construcción 
de la Carretera 57, el campo de Aviación de Saltillo, obras de irrigación en todo el Estado, la pavimentación de las 
carreteras Zapata y Viesca, y Nueva Rosita y Múzquiz.

Se inició la industrialización de Saltillo con el establecimiento en 1947 de la empresa International 
Harvester, donde hoy se encuentra la John Deere; estabilizó la reforma agraria y dio aliento a las actividades agro-
pecuarias.  Firmó el primer convenio con el instituto Federal de Capacitación del Magisterio distribuyendo, por 
primera vez libros gratuitos a los niños coahuilenses. Creó la Escuela de Ciencias Químicas, la Industrial Femenil 
y construyó el edificio destinado a la Universidad de Coahuila, ocupado posteriormente por el Instituto Tecnoló-
gico de Saltillo. 

La defensa de los justos intereses de Coahuila causó animadversión de las autoridades centrales en turno. 
“El apego a los principios aprendidos con sangre desde la infancia, establecieron la necesidad superior de cumplir 
hasta sus últimas consecuencias con el pueblo que lo apoyaba, entregando por decisión propia la vida en aras de 
sus ideas”. Así murió el 22 de junio de 1947 este coahuilense ilustre, leal a sus principios políticos, heredando a 
Coahuila un hermoso ejemplo de dignidad cívica.

Así describió León V. Paredes el encuentro del gobernador con estos funcionarios:

“El Dr. Pérez Martínez y el licenciado Casas Alemán bromeaban con Cepeda Dávila, comentando los 
proyectos que había presentado al presidente de la República, apenas 48 horas antes”.

“Este gobernador es todo un potentado decía Casas Alemán, tiene en Coahuila grandes mantos carboní-
feros y pronto electrificará todo el país”.

“Que nos acompañe este rico minero a la ceremonia en homenaje a Juárez decía Pérez Martínez. En el 
Hemiciclo nos reuniremos con el presidente”...

“Ambos lo tomaron por los brazos para salir a la calle, pero Cepeda Dávila se desprendió bruscamente 
de ellos y se negó a caminar en medio de los dos funcionarios”.

“Se querían burlar de mí”, dijo más tarde...

“El gobernador de Coahuila prohíbe la cría de gallinas en Saltillo para favorecer su planta avícola”. “El 
gobierno de Coahuila rematará el estadio Saltillo entre sus allegados”. “Ignacio Cepeda Dávila ordenó la tala de 
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los árboles de la Alameda para venderlos como leña”. Estas fueron algunas cabezas que Nacho leyó aquel día en 
el Universal Gráfico, La Prensa y las dos ediciones de Excélsior.

El 20 de julio fueron Cepeda Dávila y sus acompañantes a Cuernavaca para pasar el domingo fuera de 
la capital. Llegaron a Xochimilco, pues el gobernador quería conocer el lugar donde murió su padre, el general 
Abraham Cepeda, en una emboscada zapatista. En Cuernavaca estuvieron todo el día, comiendo y bebiendo.

El lunes 21 de julio Paredes recibió órdenes de que separara asientos para regresar a Saltillo en tren o por 
avión. Cepeda Dávila salió a entrevistarse con Héctor Pérez Martínez, el secretario de Gobernación.

La entrevista fue muy áspera. Cepeda reclamó al secretario la inspiración de las noticias de prensa. Dicen 
algunas versiones que el gobernador no se contuvo y dio un manotazo en el rostro al Ministro... Al salir le gritó: 
“Me regreso a Coahuila y allá voy a probarle que tengo los tamaños necesarios para resolver esta cuestión”.

MIGUEL ALEMÁN CAUSÓ LA MUERTE DE IGNACIO CEPEDA

La muerte del gobernador Ignacio Cepeda Dávila en la década de los 40’s constituyó un holocausto por la 
soberanía del Estado de Coahuila, que era asediada por la ambición de poder del presidente Alemán. María Esther, 
una de los nueve hijos de Cepeda Dávila, relata como el presidente Alemán Valdez suspendió el apoyo económico 
y político a su padre para hacerlo renunciar. A 50 años de estos hechos, que se recordaron con una misa de difuntos 
y una visita a la cripta familiar, la consternación y el dolor todavía pesan sobre la familia coahuilense y en especial 
para los Cepeda Flores, que lo recordaron como el hombre honrado, empeñoso, íntegro y dedicado a la función 
pública.

El gobernador Cepeda Dávila, quien tenía apenas un año y medio al frente del Ejecutivo del Estado, deci-
dió quitarse la vida la noche del 22 de julio del año 1947 tras una audiencia que sostuvo con el entonces presidente 
de la República Miguel Alemán Valdez. Y es que, relatan los contemporáneos, al presidente Alemán Valdez le es-
torbaba enormemente la honradez de Don Ignacio Cepeda Dávila, quien había arribado al poder público del estado 
en 1945. Al entrevistar al respecto a Doña María Esther Cepeda Flores, ella responsabiliza al entonces presidente 
Miguel Alemán del deceso de su padre. “Mi padre tomó esa fatal decisión porque se vio ante una administración 
estatal sin recursos económicos”, dice.

Agregó que el problema entre el gobernador y el presidente iba más allá, ya que el distanciamiento con 
Alemán Valdez se inició desde que el doctor Rafael Cepeda Dávila, tío del gobernador de Coahuila, impidió la 
reelección de Alemán como gobernador en el estado de Veracruz. “Mi tío Rafael era su tutor, porque el papá de 
Miguel Alemán Valdez, así lo determinó durante la Revolución Mexicana”. El doctor Cepeda de la Fuente le dijo a 
Miguel Alemán Valdez que no podía reelegirse como gobernador del estado de Veracruz, porque su padre y miles 
de mexicanos habían participado en la Revolución Mexicana, para que se respetara el sufragio efectivo y la no ree-
lección en el país”, señaló. Recordó que desde entonces se inició la pugna entre las familias Cepeda y Alemán Val-
dez, quien posteriormente al llegar a la Presidencia de la República cobró la afrenta del doctor Rafael Cepeda de la 
Fuente y suspendió el apoyo económico al entonces gobernador del Estado de Coahuila, Ignacio Cepeda Dávila.

Nacido el 24 de noviembre de 1904 en la Villa de Arteaga, Coahuila, Ignacio Cepeda Dávila fue el pri-
mer hijo de Abraham Cepeda de La Fuente y María del Refugio Dávila. Vivió los primeros años de su existencia en 
el ambiente revolucionario de la época, que en ese entonces era parte de su mundo familiar, ya que tanto su padre 
como otros parientes, sufrían las consecuencias del compromiso con Madero y Carranza.

Ante la ausencia de su progenitor, que andaba en campaña con el Ejército de Oriente, su niñez y ado-
lescencia transcurrieron bajo el peso de la responsabilidad de ser el hijo mayor, lo cual forjó en él un espíritu de 
trabajo, servicio y responsabilidad, y la serena convicción de vivir conforme a esos principios.

Al morir Abraham, el 31 de diciembre de 1915, a causa de las heridas sufridas en batalla, Ignacio, que 
apenas contaba con 11 años de edad, encabezó el funeral de su padre y recibió las manifestaciones de duelo. Así, 
de la noche a la mañana, el niño se convirtió en cabeza formal de su familia, haciéndose cargo de las labores en 
los terrenos de la sierra de Arteaga, lo que habría de convertirle en poco tiempo en uno de los mejores producto-
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res agrícolas de la región. Esas fueron las vivencias que comenzaron a forjar el espíritu y los valores de Ignacio 
Cepeda Dávila.

IGNACIO CEPEDA DÁVILA, 
DIPUTADO POR SALTILLO

Para evitar más divisiones en las filas del Partido de la Revolución Mexicana, el Presidente de México, 
general Manuel Ávila Camacho, dispuso que se integrara el Congreso del Estado con diputados que representaran 
por partes iguales a los partidarios del gobernador electo Benecio López Padilla y del ex candidato derrotado, co-
ronel Antonio Cárdenas Rodríguez.

Por tal razón, en el Congreso de coalición Don Ignacio Cepeda, ocupó la curul por mandato del pueblo 
al triunfar en las urnas electorales y en la mesa de las negociaciones fue designado diputado por su amigo Benecio 
López Padilla. El diputado por Saltillo, Ignacio Cepeda, fue vicepresidente de la primera mesa directiva del XXXV 
Congreso Constitucional del Estado, y en la siguiente, ocupó la presidencia del Congreso del día 15 de diciembre 
de 1941 al 14 de enero de 1942. El diputado Cepeda estuvo en el escaño, escasamente medio año, porque fue electo 
alcalde de Saltillo el día 1 de noviembre de 1942, y lo sucedió en el cargo don Andrés Rodríguez, en su carácter 
de diputado suplente por Saltillo.

La carrera política de Cepeda Dávila abarcó un sexenio, que se inicia el 15 de noviembre de 1941 y 
concluye el 22 de julio de 1947. Durante este tiempo fue diputado por Saltillo, presidente municipal de Saltillo y 
gobernador del Estado. Pero, realmente, sólo ejerció el poder por espacio de cuatro años, tanto por las renuncias 
oficiales como por el hecho de haber alternado la gubernatura de Coahuila con el licenciado Vicente A. Valerio, 
quien gobernara por casi seis meses en forma interina.

En su corto periodo tuvo la oportunidad de intervenir en los debates del año de 1942 para crear la Direc-
ción General de Educación Pública, expedir la nueva Ley de Hacienda y autorizar el Plan de Arbitrios de Saltillo 
para ese año. En el segundo semestre de 1942, la XXXV Legislatura, de la que fuera miembro distinguido Don 
Ignacio Cepeda Dávila, se acordó la aplicación del Impuesto Extraordinario de Guerra para cobrarse en los meses 
de agosto y septiembre con motivo de la Segunda Guerra Mundial, además, de suspender las garantías individuales 
por decreto federal y prohibir, por la misma razón aumentos en las rentas de las casas. 

Así mismo, autorizaron la compra de terrenos para que se estableciera la Planta Siderúrgica Altos Hornos 
de México, en la ciudad de Monclova, que apenas tendría unos ocho mil habitantes, y reglamentaron la compra de 
algodón en hueso, es decir, la fibra de semilla de algodón. A la categoría de ciudad elevaron a la Villa de Sabinas, 
justamente, el 12 de octubre; adoptaron el actual Escudo de Armas del Estado de Coahuila; y apoyaron con leyes y 
dinero la creación de la Biblioteca Pública del Estado “Manuel Múzquiz Blanco”, la cual funciona en la Alameda 
Zaragoza desde el día 1 de noviembre de 1942; primero ocupó el antiguo edificio donde operó la estación de radio 
XEKS, junto a los juegos, de aquí pasó a la construcción que está al centro de la Alameda y finalmente en su sede 
actual.

La huella legislativa indirecta de Ignacio Cepeda, en Saltillo, se encuentra también en la pavimentación 
de ochenta mil metros cuadrados en ese tiempo los vecinos beneficiados pagaron $ 4.40 pesos por metro cuadra-
do de pavimento, y diez centavos menos de la cantidad anterior por la cuneta.Vea el acabado tan perfecto de las 
cunetas de color casi blanco por las calles de Aldama, Pérez Treviño o Ramos Arizpe y podrá observar líneas que 
delimitan cada metro lineal para que los empleados de Catastro y los propios dueños de las fincas pudieran medir 
el frente de sus casas.

Por otra parte, se construyeron casetas en “La Rinconada”, junto al teatro “Coahuila”, ahí por el Mercado 
Juárez; se prolongó y amplió hacia el sur la calzada Emilio Carranza; se dispuso de un préstamo por 20 mil pesos 
que la Caja de Pensiones “María de Jesús Zamora” concedió al Ayuntamiento para obras sociales. Y se autorizó 
la compra de cuatro hectáreas en 40 mil pesos en el cruzamiento de la calzada Madero y calle de Cuitláhuac, hoy 
Murguía, para edificar el Hospital Civil, cuya construcción se debe a los gobernadores Benecio López Padilla, 
Ignacio Cepeda Dávila y Raúl López Sánchez, entre los años de 1943 a 1951.



LA CASA DEL GOBERNADOR
Una señora de apellido Gil fue quien vendió la casa de Purcell y Ramos Arizpe a Ignacio Cepeda 

Dávila, en 1945. Vivía ahí con su familia joven, porque joven era él también.
No era el señor Cepeda del “equipo” del presidente en turno, de manera que no apoyó su candida-

tura, noticia que llegó hasta oídos de Don Miguel Alemán, quien le negó toda ayuda para este estado.
Desesperado, el gobernador fue a visitar al primer mandatario. Hiciéronse de palabras allá en la 

capital, dicen que Alemán insultó y Cepeda lo  abofeteó.

REGRESÓ EN TREN A SALTILLO
Es falso que haya ingerido 

un jugo de tomate en mal estado. Falso 
también es que lo asesinaran. Llegó a 
su casa de la calle de Purcell. Dio ocu-
paciones fuera del lugar a todos sus sir-
vientes y guaruras.

Se encerró en su habitación y 
enseguida se escuchó el disparo. Esta-
ba recostado en una de esas recámaras 
de piso de madera. Tenía un agujero de 
entrada y salida a la altura de la cien.

La bala alcanzó a perforar un 
ropero -que se conserva- y se detuvo 
entre las ropas que ahí se guardaban. 
La esposa de Don Ignacio no soportó 
la soledad en tan enorme casa. Volvió a 
la que tenía antes en Arteaga, de donde 
era originario el difunto.

Posteriormente fue rentada a di-
versas instituciones, siendo la última la Escuela de Música de la Universidad Autónoma de Coahuila. Ac-
tualmente el terreno de 2 mil 600 metros cuadrados y la construcción de mil 350, pertenece a nueve dueños, 
herederos todos del gobernador Cepeda. El estilo Art Nouveau de la fachada e interiores se conserva casi 
intacto. Le falta un barandal de madera de los originales, pero que ha sido donado al Archivo Municipal para 
un próximo museo. Tiene esta edificación muchas ventanas. Un baño antiguo con su tina y todo. Y cuenta 
con más de noventa años y  muchas historias que contar.

BAJO LA ÓPTICA DE FLORES TAPIA
La nueva iniciativa del Gobierno Federal para el cobro del impuesto sobre venta y consumo de 

cerveza, sería el móvil del disgusto de Nacho Cepeda, con el presidente Alemán.
-“Si el asunto que trae el señor gobernador, es oficial, le ruego tratarlo con el secretario de Gober-

nación; si es particular, el presidente de la República no tiene tiempo para asuntos particulares, así se trate 
del gobernador de un estado, libre y soberano, como es Coahuila”.

Según reza una versión que incluye en su libro “Herodes”, Óscar Flores Tapia, fechada en 1949, 
dos años después del trágico suicidio de Ignacio Cepeda Dávila.

Pero el mismo escritor saltillense, clama: -¡“Sólo Dios sabe los motivos que tuvo Nacho, para tomar 
aquella fatal determinación, cuando su carrera política que lo había elevado desde alcalde de Arteaga, hasta la 
Primera Magistratura de su estado natal, era más brillante. Debe de haber sufrido un trastorno muy serio, porque 
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En esta casa se suicidó el gobernador Ignacio Cepeda Dávila.
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según he sabido, viniendo de la capital de la República, en el tren intentó privarse de la vida. Lo acompañaban 
León Vladimir Paredes, secretario general de Gobierno, y Armín Valdés, alcalde de la ciudad de Torreón.

Efectivamente en esa casa roja y misteriosa, donde fue albergue de millonarios, se privó de la existencia 
el que fuera gobernador constitucional del Estado Libre y Soberano de Coahuila de Zaragoza, Ignacio Cepeda 
Dávila, “Nacho”, como cariñosamente le hablaba el pueblo.

Aquel día llegó Nacho de México. Estuvieron a esperarlo como siempre, empleados, funcionarios y 
amigos, con la siguiente extrañeza de Armín y de León, que seguros estaban que algo pasaría, ya que Nacho, en 
el tren había manifestado:

- “Esto se acabó, ahorita me están esperando en la estación para aprehenderme; llegando se van a sus 
casas; al fin que en contra de ustedes no hay nada…”

- “No Nacho, corremos tu suerte”, -protestaron con lealtad los dos empleados.

Llegando a Saltillo, saludaron a los presentes y el gobernador se retiró a su casa porque “venía muy 
cansado”.

En el domicilio del gobernador, Carlitos Valdés Villarreal, su secretario particular, se acercó a la cama 
donde se había echado a reposar Nacho, por si se le ofrecía algo. Le acomodó las almohadas y debajo de ellas aco-
modó la pistola que ahí había colocado el gobernador de Coahuila. Carlitos se retiró y no había llegado a la puerta 
de la recámara, cuando sonó el disparo. ¡Se había suicidado Ignacio Cepeda Dávila!

La conmoción fue tremenda: El dolor de parientes y amigos enloquecedor. Ese día por poco Jesús Santos 
Cepeda, mata a León V. Paredes. Sucede que sin indagar cómo había muerto Nacho, el primo del gobernador, vio 
salir a Paredes, corriendo de la casa, pues iba en busca de un médico,  pensó que éste era el agresor del gobernante, 
y echando mano de su pistola le disparó al entonces secretario de Gobierno, errando afortunadamente.

Pasaron los días, semanas y meses y cuando le exigieron del centro la iniciativa aprobada por la legislatu-
ra local, dijo algo fuera del lugar: “Que no olvide el Gobierno Federal que Coahuila es un Estado Libre y Soberano.

Desde luego que alguien a quien hizo el comentario le fue con el chisme al presidente Alemán. Una hora 
después Nacho fue llamado a la ciudad de México.

La idea de que el  cobro del impuesto al consumo y venta de cerveza en el país fuera hecho por el Gobier-
no Federal, dejando a un lado los estados y municipios, fue un senador veracruzano. La coordinación fiscal federal 
se encargaría posteriormente de enviar las participaciones a los estados y municipios. Así las fábricas cerveceras, 
obtuvieron mediante “jugoso moche” al político veracruzano que se federalizara el impuesto por producción y 
consumo del letal líquido.

El proceso era el siguiente se aprueba en la Cámara de diputados un decreto, mediante el cual el Go-
bierno Federal se apropia de la recaudación correspondiente, para lo cual debe contar con el visto bueno de los 
gobiernos de los estados, a través de sus respectivos Poder Legislativo (diputados), quienes debieron estudiar la 
conveniencia o inconveniencia del referido cobro.

Bueno, lo cierto es que Nacho fue llamado a la ciudad de México y al día siguiente se presentó muy 
temprano en la casa presidencial de “Los Pinos” en el Distrito Federal. Se anunció y de inmediato fue pasado al 
despacho de primer mandatario de la nación. Erguido, solemne, estaba Alemán, (era un actorazo). Nacho se acercó 
con la mano extendida, pero el soberbio presidente así lo dejó. “A los buenos días señor Presidente”, la respuesta 
fue contundente, (como filoso cuchillo de carnicero):

- “Si el asunto que trae el señor gobernador es oficial, le ruego lo trate con el secretario de Gobernación, 
si es particular, el Presidente de la República no tiene tiempo para asuntos particulares, así se trate del gobernador 
de un Estado Libre y Soberano, como es el de Coahuila”, sentenció.



on Candelario Salazar fue un entusiasta trabajador de la comunicación, actividad que llevó a cabo 
por esa enorme vocación que sentía por el oficio. Fue colaborador de los principales periódicos de la 
localidad, como El Diario, de Cabrerita; El Heraldo del Norte y aún El Heraldo, de Paco de la Peña. 
Cabe destacar que Don Candelario tuvo una gran amistad con mi papá, Carlos Gaytán Villanueva. 
Mi jefe habría de imponerle el mote a Don Candelario de “La Cachorrona”, porque en El Heraldo 

del Norte, había otro singular personaje, Don Mauro de la Rosa Gloria, a quien apodaban “El Cachorro” y como 
era de corta estatura, pues junto a Don Candelario, se denotaba aún más los diez o quince centímetros de diferen-
cia, que la estatura y la obesidad de Don Candelario, los separaba.

Él de buena gana aceptó el apodo y lo utilizaba en sus crónicas de golf, deporte del cual era especialista y 
así se firmaba: “Por la Cachorrona”, o bien “Kady Cacho”, un acortamiento al seudónimo. Candelario  se entregó 
de lleno al golf, que era el deporte que más le apasionaba.

Salazar fue testigo de la fundación y construcción del Club Campestre de Saltillo y con motivo de la 
conmemoración, su hija Anett entregó la nota original de la inauguración que escribió “Kady Cacho”, así como un 
buen número de fotografías que pertenecieron a dicha inauguración, éstas para el  archivo municipal.

Y mire usted como es la condición humana, como el hombre es utilizado por el hombre. Ningún recono-
cimiento ha hecho el Club Campestre de Saltillo a Candelario Salazar por sus grandes aportaciones escritas, todas 
positivas sobre el deporte del golf, o los bastones.

La familia de Don Candelario Salazar donó todo el acervo que el hombre poseía al Archivo Municipal, 
incluyendo una gran cantidad de fotografías que hablan de la historia contemporánea de la ciudad. Candelario 
Salazar Aguillón fue un gran luchador social y mejor reportero.

Por más de 30 años editó su revista Marte, que es una valiosa aportación para la historia de la ciudad, 
entre los años cuarenta y setenta, cuando Don Candelario se dedica, posteriormente, a la venta de seguros de vida 
y olvida el periodismo, del cual fue un gran baluarte.

¡Qué lástima que no pudimos decírselo en vida! Pero bueno, sus hijos y sus nietos deben de recoger este 
reconocimiento. La Revista Marte, que contenía eventos sociales, políticos, culturales e históricos del Saltillo de 
los últimos 70 años, fue entregada totalmente al Archivo Municipal, como un gran documento de consulta y de 
testimonio para quienes deseen corroborar lo que nosotros decimos, de cómo era este querido pueblo que nos vio 
nacer.

Don Candelario Salazar tuvo la opción de convivir y entrevistar a gobernadores desde Pedro V. Rodrí-
guez Triana, Benecio López Padilla, Román Cepeda Flores, Nazario S. Ortíz Garza, Raúl López Sánchez, entre 
otros políticos, y un sinfín de artículos sobre la labor de cada uno de ellos.

El propio presidente de la república Miguel Alemán Valdés, le brindó su amistad y lo invitó a colaborar 
en el gobierno federal, cuestión que Salazar rechazó con educación y cortesía, porque siempre afirmó que lo suyo 
era el periodismo.

Dejó testimonio de todos los eventos sociales de los clubes de servicio de la ciudad, e 
hizo varias revistas tanto para el Casino de Saltillo como para el Club de Leones y el de los Rota-
rios. Consiguió fortalecer económicamente al periódico “El Diario de Saltillo”, mediante una sociedad 
anónima en la cual quedó como presidente Don Isidro López Zertuche, representado por Don Flavio Zermeño, pre-
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sidente de la Cámara Nacional de Comercio. Eran momentos difíciles para El Diario de Cabrerita y Salazar, 
conjuntamente con los nuevos empresarios, tenía un enemigo poderoso al frente “El Sol del Norte”, que llegó en 
1956 a Saltillo, bajo la propiedad del disque coronel José García Valseca, a quien identificaba como el “Atila del 
Periodismo”, pues plaza que tocaba terminaba con sus enemigos, como Atila, donde pisaba se secaba el pasto.

Contaba El Sol del Norte con poderosa maquinaria. Ya manejaba las rotativas en caliente, las antecesoras 
al offset, donde el periódico primero se imprimía en poderosas matrices que se enrollaban en el tambor de la rotati-
va o los tambores de la rotativa para hacer impresiones hasta en color. El periodismo en Saltillo en esa época estaba 
atrasado en cuanto a maquinaria, más en talento. Aunque mucho se presumía en El Sol del Norte, en el sentido de 
que aquí no había reporteros preparados para una empresa moderna, hechó  mano del personal que tenían los dos 
únicos periódicos de la ciudad, El Heraldo y El Diario. No tardó mucho tiempo Atila  (García Valseca) en propiciar 
el cierre de los dos antiguos matutinos de la capital de Coahuila.

La vida de Don Candelario Salazar Aguillón fue siempre  muy comprometida con el oficio del comuni-
cador, en una época donde la libertad de expresión no existía, aunque estuviera plasmada en la Constitución. 
 Revolucionario de la época como Pedro V. Rodríguez Triana, uno de los actores de la toma de Zacatecas, siendo 
gobernador del Estado, obligó al licenciado Salvador González Lobo a dejar la dirección de El Diario de Saltillo, 
(El Diario de Cabrerita).

Corría el año de 1941 y quedó en su lugar el licenciado Fausto Espinoza Cabrera, quien igualmente re-
nunció ante el poderoso enemigo que se tenía enfrente, o sea al gobernador Rodríguez Triana.

Concluyó el primer año del periódico Benjamín Cabrera Aguirre, “Cabrerita”, hombre sumamente reli-
gioso, frágil físicamente, pero con los pantalones bien puestos. 

De cómo se formó el periódico, Don Candelario Salazar Aguillón relató a su nieta Anett  Rodríguez Sala-
zar, que él comenzó a laborar al lado de Miguel Ángel Reyes Salinas, en un semanario denominado “El Chisme”, 
que se imprimía en la empresa de Don Catarino Rodríguez, en la ciudad de Monterrey.

Este impresor le animó a formar un periódico diario y así nace “El Diario de Saltillo”, donde el señor 
Salazar Aguillón fue el reportero de la página de sociales y comenzó a acostumbrar a la gente a comprar espacios 
en el matutino, precisamente para la celebración de cualquier evento social, de tal suerte que vendía hasta 100 
pesos diarios de publicidad.

Candelario Salazar Aguillón fue seguramente el primer jefe de publicidad de la era contemporánea que 
tiene un periódico en Saltillo.

Al año siguiente se incorporó a El Diario de Saltillo, el contador Manuel Barrios quien administraba 
ingresos y egresos del periódico, lo cual garantizaba su sostenimiento.

El director Don Benjamín Cabrera ganaba 45 pesos a la semana, el administrador 35 y el que más ganaba 
era Don Candelario, pues por concepto de porcentajes de publicidad se llevaba entre 60 y 70 pesos por semana.

El resto de las utilidades era para abonar a la maquinaria, comprar tinta y papel, y pagar a los operarios.

En 1946 los señores Plácido Domínguez y Juan Villanueva, presidente y gerente de la Cámara Nacional 
de Comercio de Saltillo, lo invitan a editar la revista de la Primera Feria Comercial y Segunda Ganadera de Saltillo.

Para entonces ya se había casado con María de Jesús Rodríguez Dorado, enfermera de los Servicios 
Coordinados de Salud Pública del Estado. Tuvieron una linda bebita a quien le pusieron el nombre de Anett, y 
fueron sus padrinos Don Daniel  Gallegos, propietario de la Tintorería Majestic, y su esposa  Adelina.

Un dato curioso es que la niña fue operada de urgencia y fue el primer paciente que registró el ahora 
Hospital Universitario; quien la operó fue el magnífico doctor arteaguense Gonzalo Valdés, cuyo nombre lleva el 
nosocomio.
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BIOGRAFÍA DE JOSÉ CANDELARIO SALAZAR

Nací el 20 de febrero de 1916 en la ciudad de Saltillo, Coahuila. Mis padres Juan Salazar Aguillón y 
Maria Damasia Pérez Ibarra. Mi hermana María del Socorro Salazar Pérez. Fui criado en el estado de 
Texas hasta la edad de 11 años, fue cuando regresamos a México a la ciudad de Saltillo y entré a prime-
ro de primaria en la Escuela Centenario, ahí duré dos meses y me pasaron a segundo año con la maestra 

Consuelo S., recibiendo también instrucción militar del coronel del Colegio Militar, ya que en todo el estado se 
daba instrucción militar en las escuelas, bajo las ordenes del Mayor Cataneo, que impartía la instrucción militar a 
los alumnos de la Escuela Superior de Agricultura Antonio Narro. 

Ya inaugurada la Escuela Coahuila, en 1931 ingrese a ésta, y ahí estuve hasta finales del quinto año, en 
este grado fui expulsado por haber golpeado al maestro Treviño, para mi fue una causa injusta porque el maestro 
me dio dos cachetadas y me culpó sin haber tenido ninguna culpa de haberle arrojado a la cara una cáscara de 
naranja. Después del incidente, el profesor Barba, que vivía cerca de nuestra casa en la esquina de la calle de De 
la Fuente y La Fragua, fue mi tutor del sexto año, pero no pude acceder a un certificado que acreditara las materias 
porque me fue impedido.

Mi padre, que era un hombre no preparado, sólo de trabajo, se afanó bastante para darme lo que yo desea-
ba comprándome una mesa de billar y una peluquería, la cual era atendida por un muchacho que le decían “Buelo”, 
sinónimo de abuelo.  En las noches me rendía cuentas de su trabajo. 

Yo sólo me dedicaba a jugar pul en los diferentes lugares como la calle de Matamoros y Múzquiz; cuan-
do no había ahí con quién jugar, me iba a los billares de la India, en la calle de Xicoténcatl y Aldama. Si tampoco 
había ahí con quien jugar me iba a la calle de Aldama y Manuel Acuña, donde topaba Acuña, con un señor que le 
decían “El Panzón Ligo”; si tampoco había gente, me iba al billar de mi propiedad a ver si había algún jugador.

Un día ahí recibí también un fuerte disgusto que al estar jugando me visitó un inspector de Hacienda 
llamado Luzbel Garrido Canabal, quien me amenazó por no atenderlo de inmediato, por lo que tuve que abandonar 
dicho negocio e irme a vivir al hotel que era propiedad de Don José de la Garza, ubicado en la calle de Acuña, y 
en donde estaba la terminal de los Transportes Monterrey Saltillo. 

Ahí viví casi un mes. Encontrándome parado en la puerta del hotel pasaba por ahí Miguel Ángel Reyes 
Salinas, dueño del semanario “El Chisme”, un periódico cuyo logotipo  le regaló el periodista Eduardo Guerrero, 
hermano de Carlos, el dueño de La Opinión de Torreón, quien me invitó a incorporarme al periódico. 

Él era entonces estudiante del Ateneo Fuente. Yo ya había arreglado con el jefe de la Oficina Federal de 
Hacienda, Don Juan Nieto.

Miguel Ángel Reyes Salinas me expreso: “Vente conmigo y no tengas miedo, nos defenderemos a como 
dé lugar”. En ese tiempo el licenciado Jesús de Valle León me invitó a su campaña por la presidencia municipal, su 
contrincante era el licenciado Tomás Algaba Gómez, originario de Parras de la Fuente, en aquellos años estaba la 
casa de campaña en la calle de Victoria, entre Xicoténcatl y Obregón, en donde recibimos la notificación de triunfo 
de Tomás Algaba  Gómez,  ganador de la presidencia municipal de Saltillo.

Este renunció a la presidencia por obtener el puesto de Secretario General del Gobernador, quedando en 
su lugar Ricardo Villarreal Zertuche. Después de esta etapa seguí al lado de Miguel A. Reyes Salinas.  “El Chisme” 
era hecho en Monterrey por Don Catarino Rodríguez (dueño de la maquinaria). 

En una ocasión nos invitó a formar un periódico grande en Saltillo. Como no teníamos maquinaría nos 
facilitó todo para la formación del periódico y fue cuando se organizó el periódico El Diario de Saltillo, en el año 
de 1941, siendo su primer director el licenciado Salvador González Lobo, el subdirector el licenciado Fausto Es-

Escrita por su nieta 
Anett Rodríguez Salazar
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pinoza Cabrera y como jefe de redacción Benjamín Cabrera Jr., como jefe de publicidad quedó  su servidor, José 
Candelario Salazar P.

En aquellos tiempos los empresarios de Saltillo no sabían para qué sirve la publicidad -¿ahora sí saben?  
Y como no había publicidad, el entonces joven Candelario se dedicó a reportear todo lo social, desde bautizos, 
registro civil, defunciones, casamientos; hacía tres cuartos de página que nos producía hasta 100 pesos diarios por 
estos servicios. Los pocos anuncios que conseguía  y que iban colocados en el interior del periódico eran cobrados 
por Francisco Cobos  y otro que no recuerdo el nombre, pero  duraron muy poco en la chamba porque no reporta-
ban el dinero que cobraban por este concepto.

Un enemigo de El Diario de Saltillo era el propio gobernador del Estado, el general Triana, quien hizo 
que renunciara el director del periódico, el licenciado Salvador González Lobo, quedando en su lugar Fausto Espi-
noza Cabrera, quien también renunció al darse cuenta del enemigo que teníamos, quedando en su lugar Benjamín 
Cabrera Jr., en el primer año de vida del periódico.

En nuestro segundo año contratamos a un administrador, el señor Manuel A. Barrios, quien se dedicaba 
a controlar los recibos de los anuncios y de la publicidad de sociales que se conseguía diariamente y se cobraba al 
mismo tiempo, con lo que ya se hacía la nómina, ganando el director 45 pesos a la semana, el administrador 35 y el 
que más ganaba era un servidor, una cantidad que oscilaba de 60 a 70 pesos, lo demás era para comprar papel, tinta 
y algunas refacciones, además de pagarle a los obreros; teníamos cuenta abierta con el señor Juan de los Santos, 
esta se liquidaba quincenalmente, así como a la Ferretería Sieber.

Dado el éxito del periódico, un servidor fue invitado por la Cámara Nacional de Comercio, que en aque-
llos años dirigía el señor Plácido Domínguez como presidente de esta organización comercial, y el licenciado Juan 
Villanueva, gerente de la misma; la invitación fue para que se sacaran las bases de la primera Feria del Comercio 
y Segunda Ganadera de Saltillo, y continuara la publicación de esta como una revista, enviaron cartas a las orga-
nizaciones comerciales solicitando su cooperación para la publicación de la revista; de este número sólo existe un 
ejemplar, el cual esta en mi posesión.

En este entonces corría el año de 1946, para ese año ya me había casado con María de Jesús Rodríguez 
Dorado, enfermera de los Servicios Coordinados del Estado.

En el año de 1947 tuvieron que operarme de urgencia en la casa de salud, que era el único hospital de 
Saltillo, por el doctor Gonzalo Valdés, la operación fue un éxito, y cuando el señor gobernador Don Raúl López 
Sánchez se enteró, ordenó que me tuvieran un mes en el hospital para la recuperación, además de que le dieran 
todo lo que necesitara a mi esposa; yo era atendido sólo por religiosas.

Como me percaté de la enorme cantidad de trabajo que las enfermeras tenían y mi esposa era enfermera 
pensé en retirarla de los Servicios Coordinados, así que me comuniqué por teléfono con el jefe de los servicios 
coordinados de la República para pedirle que le dieran permiso de no asistir a su trabajo para que me atendiera, y 
ya cuando salí de la casa de salud para mi domicilio particular para finalizar mi recuperación, ya no la dejé volver 
a su trabajo, porque mi esposa ya estaba embarazada y yo quería que se cuidara; nuestra hija nació en el mes de 
febrero.

Después de unos meses de nacida la niña, tuvimos la necesidad de que la operara urgentemente el doctor 
Gonzalo Valdés; la bautizaron en la Catedral de Santiago y sus padrinos fueron el señor Daniel Gallegos y su es-
posa, la señora Adelina de Gallegos; ese día en la noche fue operada.

Como se inauguraba el primer Hospital de la ciudad de Saltillo, que llevaba el nombre de Dr. Gonzalo 
Valdés, por el presidente de la República el licenciado Miguel Alemán, y el gobernador del Estado, Don Raúl 
López Sánchez, se trasladó a la niña al nuevo Hospital ya que era el único paciente de la Casa de Salud. La ope-
ración que se le practicó no era complicada pero sí rara, así que esta operación fue asistida por varios médicos.

Una vez, el señor Gobernador López Sánchez me llamó a la casa, en donde se encontraban Don Nazario 
Ortíz Garza y el gobernador del estado de Nuevo León, Guillermo Morones Prieto. El licenciado Miguel Alemán 
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me invitó a pertenecer a su gobierno o bien a engrandecer el periódico “El Diario de Saltillo”, al cual yo pertenecía; 
no acepté ninguna propuesta, así que salí rumbo a Monterrey a traer mi Revista Marte que salía con la carátula 
del licenciado Miguel Alemán, la cual entregué personalmente al licenciado Alemán, frente al Rancho de Peña, 
en donde tuvo que estacionarse unos minutos y recibió de mis manos la revista que había publicado; además le 
entregué ejemplares al licenciado López Sánchez, al Dr. Morones Prieto y a Don Nazario Ortíz Garza; le di las 
gracias al jefe de tránsito estatal Atanasio González por haberme permitido parar el tránsito por unos minutos para 
entregarles las revistas al señor presidente y acompañantes.

Cuando regresé a mi domicilio particular, ubicado en la calle de Abasolo Sur, de inmediato me puse a 
trabajar en la circulación de la revista y me fui al correo, lamentándome mucho no haber aceptado la propuesta del 
señor presidente, también mi esposa se lamentaba el que hubiera rechazado esa propuesta. 

Continué dedicándome exclusivamente al periodismo, así como en la atención a mi Revista Marte, y 
como atendía en el periódico los diferentes eventos sociales de clubes como el de Leones, el Club Campestre de 
Saltillo, la Sociedad Manuel Acuña, el Club Rotario de Saltillo, Club Sembradores, la Cámara Nacional de Co-
mercio, organicé la Revista del Club de Leones por indicaciones del señor Jesús R. González, presidente de dicho 
club. La primera publicación que salió fue de la toma de posesión de la presidencia del club.

Organicé también la Revista del Club Rotario de Saltillo, así como la Revista de la Sociedad Manuel 
Acuña, del Club Sembradores de Amistad, estas publicaciones se hicieron gracias a las aportaciones que mediante 
los integrantes de los diversos clubes se lograron, ya fueran empresas o personas particulares. 

Conseguí fortalecer el periódico “El Diario de Saltillo” al conseguir que se hiciera Sociedad Anónima, 
del cual quedó como presidente Don Isidro López Zertuche, representándolo el señor Flavio Zermeño, presidente 
de la Cámara de Comercio, quien con un servidor se organizaron juntas cada ocho o quince días con todos los ge-
rentes de los negocios que tenía Don Isidro López y nos reuníamos en la Sala de Consejo de la Compañía Industrial 
del Norte, gracias a la intervención del gobernador del Estado, Don Román Cepeda Flores, íntimo amigo de Don 
Isidro, a quien convenció que me ayudara a levantar el periódico en bien de la sociedad e industria saltillense en 
contra del periódico El Sol del Norte, el propietario era uno que se hacía pasar por Coronel José García Valseca, 
que tenía una cadena de periódicos en toda la República.

En Torreón no pudo sacar el periódico por no encontrar quién lo elaborara ni papeleros, así que lo trajo 
a Saltillo y fue con quien tuve una gran pelea periodística, hasta en el tiraje ya que si El Sol del Norte tenía un 
tiraje de seis mil ejemplares, nosotros sacábamos 6001 ó 6002 ejemplares; también en ocasiones no me querían 
vender papel para elaborar el periódico y dada la amistad que tenía con el gerente general del periódico El Norte 
de Monterrey, me vendían el papel necesario para su elaboración.

DOÑA CARMEN GUERRA DE WEBBER

Gran dama y maestra de la danza

De los nativos de San Pedro de las Colonias que han llegado al valle de Saltillo para quedarse, podemos 
contar con una excelente dama, que no sólo ha enseñado cultura, sino que ha sembrado la semilla del 
baile clásico en la ciudad y el país, por donde se dispersan sus nobles conocimientos. Doña Carmen 
Guerra de Webber, nos cuenta su historia: En 1945 la señora Marita Fuentes me trajo a sus hijas y a un 

grupo de sus amiguitas para que les enseñara a bailar.

-“Pero yo no sé dar clases”, le respondí. “Nunca las he dado”.

–“No importa” -me dijo. Bailas muy bien y algo les vas a poder enseñar”.

Así nació la Academia Webber, la primera del estado para enseñar danza, y ya con el compromiso enci-
ma, contactó en la ciudad de México con madame Nelsy Dembreé que había sido bailarina en la Ópera de París, 
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y ella accedió a darme clases los fines de semana: “Yo viajaba cada tres semanas y dedicaba sábado y domingo a 
aprender las técnicas del ballet”.

Desde entonces no ha dejado de dar clases, hoy en día lo hace a diario, de tres y media a nueve de la 
noche; ella sola, sin ninguna maestra que la ayude, además de las clases que imparte los sábados de baile español 
en el Tecnológico de Monterrey.

No tiene ninguna dolencia física, presume: “Todavía me agacho para indicarles a las chiquitas de tres 
años las posiciones correctas de los pies. Considero que hoy soy mejor maestra que antes, porque la experiencia es 
muy importante, casi tanto como la paciencia y la dulzura que se necesitan para poder dar las clases. Yo me llevo 
muy bien con mis niñas, todas me tratan con mucho cariño y en mi academia hay mucha disciplina”.

SUS PRIMEROS PASOS

Muy pocas personas saben que su primer maestro de baile fue Pedro Livor, en el Colegio Mexicano en 
San Pedro de las Colonias, donde vivía el matrimonio formado por el doctor José Guerra Garza y Genoveva Val-
dez  de Guerra, con sus nueve hijos, la mayor de los cuales es Carmelita. De ahí los niños se fueron de internos a 
Monterrey y Carmela se dedicó a organizar fiestas y poner números de baile entre todas sus amigas.

“Eran bailes inventados. Antes no podíamos tomar clases como ahora, siempre me apasionó el baile es-
pañol. Años más tarde hice un viaje a la ciudad de México con mi papá y conocí al maestro Pedro Rubí, quien en 
varios días me dio algunas clases.

“De regreso, cuando yo trabajaba en el Banco de Crédito Industrial de Monterrey en Saltillo, mis herma-
nas organizaron un baile de beneficencia y me pidieron que pusiera los bailes. Ahí conocí a Raúl Webber López, 
con quien tenía que bailar un vals, nos acoplamos muy bien; también bailamos el jarabe tapatío y después de pocos 
meses nos casamos.

El matrimonio Webber recorrió muchos lugares bailando juntos. “Nos decían la pareja de vals”. Al año 
siguiente nació el único hijo del matrimonio que hoy en día es el padre de los tres nietos de Carmelita, de los que 
se siente muy orgullosa.

Desgraciadamente el matrimonio duró muy poco, por la trágica muerte de Raúl, a la cual Carmelita le 
costó trabajo recuperarse; fue debido a eso también que aceptó a las alumnas que su amiga le trajo a su casa y a 
59 años de distancia se siente muy orgullosa de haberlo hecho: “He gozado mucho dando clases. Si no fuera así, 
a mi edad ya me hubiera retirado; dar clases es algo que disfruto mucho y hasta la fecha no me canso de viajar en 
los meses de vacaciones a la ciudad de México, a participar en los ensayaos de la Compañía Nacional de Danza 
y en las tardes a tomar clases en alguna academia particular que regularmente me mandan información sobre sus 
cursos de verano”.

ENTONCES NADA MÁS 
TENÍA 49 AÑOS DE MAESTRA

A todos los lugares donde va causa admiración por su vitalidad y sus ganas de aprender. Afirma que 
puede bailar cuatro o cinco horas seguidas como si nada. Hace 10 años el Instituto Nacional de Bellas Artes le 
hizo un homenaje por haber destacado toda una vida dedicada a la danza. “Entonces tenía nada más 49 años de ser 
maestra y ahora ya voy para 60, y te puedo decir que ni los he notado, se me pasa volando”, y es que así son las 
cosas cuando se dedica uno a hacer lo que le gusta.

A lo largo de su vida Carmelita cuenta entre sus más destacados maestros a Madame Dembreé, a Felipe 
Segura, que también fue alumno de Madame Dembreé, y llegó a ser director artístico de la Compañía Nacional 
de Danza, y es quien le facilita la información más reciente y da acceso a sus alumnas avanzadas a esa afamada 
compañía; también recibió clases de Sergio Unger y Guillermo Ker, de baile español con Carmen Burundés, de 
Carmen Miranda y aunque estuvo en Brasil en una escuela de samba, lo que enseñan ahí no se compara con el arte 
de Carmen Miranda.
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Siempre inquieta, ha viajado a Europa exclusivamente para tomar clases de baile en la Ópera de París y 
sus viajes no han sido exclusivos para tomar clases, su fama traspasa nuestras fronteras.

Carmelita Webber ha dado clases en Saltillo, Torreón, Monterrey, Piedras Negras, Nueva Rosita y hasta 
Oaxaca, donde una alumna suya abrió una academia y la invitó a dar cursos de verano varios años.

Por sus conocimientos de baile folclórico y español impartió clases en un Club Internacional en San 
Mateo, California, y en el Ballet de San Francisco, al que tuvo oportunidad de entrar una de sus alumnas más 
destacadas.

Y es que en tantos años de trabajo, la Academia Webber ha sido semillero de grandes talentos que ahora 
enriquecen la vida cultural de nuestro estado. Maestras de la talla de Nora García, Mara Aguirre, Leticia Guzmán, 
Cuquis Sandoval -en Piedras Negras- y Lupita Aquino -Oaxaca.

HOMENAJE A CARMEN GUERRA WEBBER 
POR SUS 65 AÑOS EN LA DANZA

Como el año de la Segunda Guerra Mundial –aunque ésta inició en 1939- es señalado el de 1940. Para-
dójicamente, éste también fue el año de nacimiento de los ex Beatles, John Lennon y Ringo Star, y el estreno del 
“Concierto de Aranjuez”. El 40 también fue un año en que no se concedió un solo premio Nobel, y en que fallecie-
ron –en distintas fechas- seis personalidades reconocidas con este galardón.

Ese es el año en el que Carmen Guerra de Webber, mejor conocida como Carmelita Webber, inició su 
carrera en la docencia de la danza en la ciudad de Saltillo.

Con tal motivo, el Gimnasio Espartanos –dirigido por Patricia Derás y Emilio Rodríguez-, le rindió un 
homenaje en las instalaciones del Museo del Desierto, en el que el dueto de Los Reyes Flamencos y un grupo de 
alumnos de la Academia de Danza Webber, deleitaron a los asistentes con rutinas de flamenco y tango.

Ella, asegura, nada más oye “una música flamenca” y le dan ganas de ponerse a bailar. Sin embargo, en 
este momento –como a los monarcas de los mejores relatos bíblicos- le tocó que bailaran para ella.

UNA VIDA EN LA DANZA

A la maestra y bailarina le enorgullecen y la llenan de melancolía sus recuerdos. Dos personas, sobre 
todo, fueron importantes para ella: su marido, con quien compartió estas ocupaciones, y Felipe Segura, recién 
fallecido investigador de la danza del Cenart e INBA, gran impulsor de su carrera.

Carmen Webber tiene, según manifiesta, “65 años enseñando la danza en Saltillo, pero obviamente no 
sólo en la ciudad, sino saliendo a distintos sitios de la república a enseñar, a aprender; ir a Estados Unidos, a Euro-
pa; estuve en la Ópera de París, en el Ballet de San Francisco, en el Ballet de Amalia Hernández.

“Bailando tengo más, desde la primaria, porque desde chica me gustó mucho esto, así que tengo... pues 
échenle todos esos años más”.

Desde 1940 se dedica a la docencia y no ha cejado. A pesar de que éste no es un trabajo fácil, ha sido una 
labor a la que se entrega con gran pasión -algo que distintas generaciones de alumnos le reconocen y agradecen-, 
y le entristece que las alumnas con verdadera vocación sean tan pocas.

“Mi mejor experiencia ha sido enseñar a tantas niñas, más de 4 mil, que se han acercado a mí, pero aquí 
en Saltillo está decayendo la cultura. Prefieren ahora enseñar bailes modernos que aprenden en la televisión, a 
aprender la base del baile clásico, que es lo único que puede hacer que baile bien la gente.

“Son tan poco amantes del arte, que lo dejan cuando se casan o cuando tienen hijos. Ni siquiera ha habido 
tres alumnas que me hayan llevado a sus hijas a que aprendan el ballet. Porque ellas se quedaron y naturalmente 
no saben mucho, y me da mucha tristeza que en Saltillo decaiga la cultura.
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“A Saltillo le decían antes ‘La Cuna de la Cultura’. Y cuando yo llegué aquí les dije: ¿Dónde está la cuna 
y dónde está la cultura?”.

El ballet clásico es su pasión, aunque sobre practicarlo dice: “Ya es menos, porque naturalmente, mi edad 
ya no me lo permite”.

“El clásico es algo hermoso, yo lo amo con todo mi corazón. Y la danza flamenca la siento muy adentro; 
es de mis antepasados, que fueron españoles. Yo oigo una música española, los pasos dobles, las bulerías, los gita-
nos, y hacen que baile, aunque esté tan grande como estoy, y no me he caído de milagro.

“Es tanto lo que amo el ballet y, para bailar, el ballet español, que yo quiero morirme en un escenario, o 
en mi clase de baile”, concluye.

Todo empezó en aquel Saltillo tranquilo de 1935, de la manera más inadvertida.

Por ese entonces, un grupo de chicas de la sociedad local idearon formar un “club juvenil” que, entre 
otras actividades, se dedicó a organizar un festival artístico para recabar fondos con fines caritativos.

Y como en tal festival se incluían algunos bailables, las altruistas jóvenes pusieron sus ojos en la señorita 
Carmela Guerra Valdés, conocida entre ellas por lo bien que bailaba. La invitada aceptó gustosamente, mas ten-
drían que buscarle un bailador. Y se lo encontraron, no faltaba más. Allí estaba el joven, a propósito, buen mozo, 
apuesto y buen bailador como él solo, Raúl Webber López de Lara, se llamaba.

Así, con apellidos de prosapia distinguida. Quedó al fin todo preparado. Y aquella noche de estreno del 
festival, la pareja bailó muy a sus anchas, bien y bonito el Danubio Azul, y Orquídeas bajo la Luz de la Luna.

Al terminar de danzar, el teatro se colmó de aplausos para la pareja. Lo que nadie supo entonces es que 
aquella noche se había incluido en definitiva la vocación artística de uno de los pilares de las bellas artes en Sal-
tillo: Carmela Guerra de Webber.

Pero no adelantemos. Por lo pronto la joven, como su garboso bailarín, continuaron siendo requeridos 
para presentarse en muchas otras veladas. Públicos enteros se deleitaron viéndolos bailar el Jarabe Tapatío, A Me-
dia Luz, Hello Dolly, Españolerías, el Vals de las Flores y tantas, tantas otras piezas igual de gustadas en el mundo 
entero se les hacía pequeño para la inmensa ilusión que estaba naciendo entre los dos. Se habían enamorado. Y así, 
enamorados se casaron un año después de su primera presentación en los escenarios. Mas desgraciadamente un 
mal día de 1939 Dios llamó a su presencia al esposo, y desde entonces la joven viuda hubo de buscar el sustento 
de su pequeño hijo Raúl y de su hogar impartiendo clases de baile.

Y llegaron las primeras alumnas: la señorita Martha Davison, María Luisa Zertuche, las niñas Carothers, 
Josefina y Olivia Ochoa, de tierna edad. A partir de esos días la casa de la maestra se empezó  a llenar de armonías 
musicales, y el arte de la danza formó en esas habitaciones su nido, un nido que ya no abandonaría. Y en él germinó 
el encanto delicioso del ballet para goce y educación artística de los saltillenses.

Adelantaban las alumnas mes a mes, y en julio, cuando la Academia entraba a vacaciones, la maestra 
Guerra seguía trabajando al inscribirse en los cursos superiores que impartían en la capital reconocidas eminencias 
de ballet mundial como Madame Nelson Gambré, de la Compañía de París, y Sergio Hungler, solista del Ballet 
Ruso. Con ellos forjó a grado de perfección las técnicas más dificultosas de su arte, y regresando a Saltillo aplicaba 
sus ya vastísimos conocimientos.

Entregada a su vocación sin límite de tiempo, la maestra se dedicaba hora tras hora, día tras día, a dotar a 
cada alumna de una coordinación de movimientos gráciles y delicados al compás de la música. Allí, las pequeñas 
de cinco años de edad ejecutaban ejercicios en la barra para obtener soltura de movimientos de brazos y piernas 
frente al gran espejo que reflejaba sus figuras entalladas en leotardos coloridos. Allá, otras niñas ya más aventaja-
das ejercitaban la flexión de las rodillas en graciosos “piles” al tiempo que adquirían una delicadeza espontánea 
en los movimientos del torso. Y en el centro de esa aula de arte, unas jóvenes que ya dominan los elementos 
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fundamentales ejecutan rutinas de conjunto con más dominio cada vez. Otras aprenden a guardar el equilibrio 
sustentadas en la punta de las zapatillas, y se inician en la ejecución de esos elegantes saltos llamados “grand yeté” 
y en los difíciles “fouettés”, prodigio de giros sostenidos en un solo pie, y en los vistosos “arabesques” y “pases”. 
Todo ello en una secuencia que la maestra les indicaba como prueba de disciplina y habilidad que sólo se logra tras 
largos ocho o diez años de constante estudio y ensayos tenaces.

Cosa de verse son los festivales que la maestra organiza como fin de curso, en los que escenifica un ballet 
como muestra del producto consumado de sus esfuerzos académicos, trayendo de la ciudad de México como baila-
rines invitados a muy distinguidas figuras masculinas del ballet: Martín Lemus, Carlos Delgadillo, Guillermo Mal-
donado, quienes han acompañado a las primeras bailarinas surgidas de su escuela de danza en la presentación de 
ballets tan hermosos como El Lago de los Cisnes, Fausto, La Bella Durmiente, Don Quijote, El Pass de Quatre, etc.

Nos quedará por siempre en el recuerdo la actuación de esas ocasiones, de alumnas, así de talentosas 
como Lupita Briceño, Roxana Flores Prida -actualmente maestra de ballet-, Norma Castellanos, Eva Graciela 
Molina, Elvia Cabello, Consuelo López Castro, Nora Alicia García y Adriana García, quien en una de sus actua-
ciones cautivó la atención de Felipe Segura, director artístico de la Compañía Nacional de Danza, y pasó a ser una 
integrante muy distinguida de ese elenco.

FLORA AGUIRRE DE HERNÁNDEZ

Maestra de piano y contemporánea 
de buenos músicos

Contemporánea de un semillero de talentos saltillenses, que estudiaron en la Academia “Ricardo Castro” 
de la maestra Elena Rufo, de origen francés, Flora Aguirre Beltrán, después de Hernández, conserva 
vivos los momentos en que alentada por sus padres José Guadalupe Aguirre Macías y Fidencia Beltrán 
de Aguirre, estudió el piano, para dedicarse profesionalmente a su ejecución. Enamorada de los clásicos 

de la música, de sala o de concierto, Florita recuerda a algunos de sus compañeros de la década de los 40: Prince 
Rojo, Harlam Laroche y Enrique Medrano, Toño y Nicolás Cueva, Alfredo Valverde y Julián Castillo, Luz Herrera 
y Angélica Valdés.

Casó con Nicolás Hernández Campos, con quien procrearon a su único hijo, el también artista Liberio 
Hernández Aguirre, quien hereda la vena musical de su madre, y quien desde pequeño se dedica a esa actividad, y 
que perfeccionó la ejecución del piano en Alemania.

La vida de Florita Aguirre Beltrán está llena de un mar de cosas positivas, pues ha hecho aportaciones 
indirectas de sus conocimientos, mediante alumnos que han destacado a nivel nacional, internacional y local.

Como dato curiosos, alumnos de la Academia Beethoven, fueron a formar la primera generación de la 
Escuela de Música de la Universidad Autónoma de Coahuila. Muchos de los egresados de la academia son exce-
lentes maestros en diferentes instituciones educativas de la ciudad y el país.

Al momento de redactar este artículo, platiqué con Libero y me dijo textualmente: “Mamá, a sus 86 años, 
sigue dando clases. Está muy lúcida y tiene flexibilidad en brazos y manos para la ejecución al piano”.

ACADEMIA BEETHOVEN

Pasar por aquello de las seis o siete de la tarde por la calle de Hidalgo, frente a la escuela Miguel López, 
escuchar las notas de los pianos de la Academia Beethoven, son los alumnos que ahí aprenden a ejecutar dichos 
instrumentos y a leer a primera vista. Ello acontece desde hace más de cuarenta años. La academia la inicia la 
maestra Flor Aguirre viuda De Hernández, allá por el año 1947. A lo largo de ese tiempo se han formado gran 
cantidad de alumnos. Señoras que hace años ahí estudiaron ahora envían a sus hijos al aprendizaje del piano, dán-
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dose el caso que en varias familias de la localidad hasta tres generaciones (la abuela, la madre y la nieta) han sido 
discípulas de la maestra Flor Aguirre.

El inmueble en donde se ubica el estudio, es de esas casonas del viejo Saltillo, de gran patio central, pila 
ornamental y portales, con jardines de añejos árboles. Ese ambiente, y la cercanía a la Escuela Miguel López, invi-
tan a concentrarse en las notas y en la ejecución, aunque comenta la maestra que la gran circulación de la calle de 
Hidalgo de unos años a la fecha algo interrumpe el recogimiento que debe existir para el efecto.

Entre otras actividades de la academia fue ayudar al Colegio Nicolás Bravo, allá por los años cincuenta 
en sus comienzos, en las clases de canto, ya que dicha institución no tenía presupuesto para tener un maestro de 
música propio. La madre Sacramento, directora del colegio, solicitó y obtuvo el apoyo de la maestra Aguirre.

El estudio Beethoven presenta por otra parte año con año, dos conciertos, uno el 10 de mayo y el otro en 
el Casino, eso ya es hasta cierto punto una regla observada desde los años cuarenta, imprescindible para que los 
padres observen el aprovechamiento de sus hijos y el adelanto en la ejecución.

En conversación sostenida con la directora, nos dice que ella y su hermana mayor, fueron discípulas de 
la prestigiada Elena Rufo (Q.E.P.D) de nacionalidad francesa, quien hizo sus estudios en el Conservatorio de Bru-
selas, Bélgica, y fue ella la que la introdujo en el arte de la música, allá por los años treinta, por ello considera que 
en cierta medida su estudio, es el sucesor de la academia de la maestra Rufo.

Por otra parte, comentó que a sus alumnos los inicia en el estudio de piano con el método básico, el Be-
yer, y que ella es partidaria de que es importante sensibilizar el oído de los pupilos, lo es todavía más el aprendizaje 
por nota, ya que ello permite al alumno ejecutar cualquier pieza musical.

Parte de esta historia es la siguiente:

En 1939, con el apoyo de sus padres, Don Guadalupe Aguirre y su madre Fidencia, se gradúa en la Aca-
demia Musical de Piano “Ricardo Castro”, dirigida por la entonces prestigiada maestra Elena Marrufo.

Su diploma y conocimientos fueron avalados por los maestros Manuel M. Ponce y Julián Carrillo, dejan-
do sus respectivas firmas en dichos documentos.

En 1940 funda su propia academia, llamándola Beethoven, iniciándola con un piano alemán con el que 
todavía cuenta la academia.

En 1941 la maestra inicia los conciertos con sus alumnos. Siendo el primer concierto efectuado en la 
Sociedad Manuel Acuña; y luego, de 1942 a 1999, sus conciertos fueron tradicionales en el Casino todo el mes de 
agosto de cada año.

A partir de 1943 se hicieron una tradición sus presentaciones en la radio. Los 10 de mayo de cada año. 
Primero fue en la XESJ, luego en la XEDE y posteriormente en la XEKS.

En 1947 tres de sus más destacadas alumnas graban un disco en un concierto en vivo que se transmitió 
en la radiofusora XESJ, con temas clásicos.

En 1951 contrae matrimonio con el joven Nicolás Hernández Campos y le da todo su apoyo en su carrera 
musical, regalándole el actual piano de cola con que cuenta la academia.

En ese mismo 1951 se convierte en organista titular en la iglesia de Nuestra Señora de la Luz, desde 1951 
hasta 1992.

En 1957 una de sus primeras grandes satisfacciones fue cuando su único hijo, José Liberio Hernández 
Aguirre, de escasos cuatro años de edad, interpreta al piano su primera pieza musical en un concierto efectuado en 
la radiofusora XEDE. En 1968 uno de los logros de la academia es que la maestra Flor fue invitada a los Juegos 
Nacionales Salesianos, obteniendo dos de sus alumnos dos lugares especiales y que trascendió a todo el país. Los 
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ganadores fueron: Alma Riquelme García, segundo lugar y José Liberio Hernández Aguirre, primer lugar. En 1975 
tres de sus más destacados alumnos reciben una beca para estudiar en el extranjero. Ellos fueron: Luz Angélica 
Flores Balderas (a Francia), Berta Lucy Garza Aguilera (a Alemania) y Liberio Hernández Aguirre (para Francia).

En 1976 sus alumnos reciben invitación del gobierno de Guanajuato para tocar en Querétaro, México, 
Puebla, Guanajuato, Veracruz y el Distrito Federal. Los alumnos de esa ocasión fueron: Bertha Garza Aguilera, 
Óscar Amezcua Martínez y Liberio Hernández Aguirre.

En 1986 se invitó a la maestra Flor a fundar una academia en Estados Unidos en Los Angeles, California, 
pero no fue posible hacerlo.

LOS GRANDES DEL DEPORTE SALTILLENSE

Juan Lobato, el Ateneo Fuente y el Futbol

En el futbol americano, los golpes que recibes, 
son similares a los que te da la vida 
y aprendes a resolverlos en la práctica

-“Fumaste cabrón”. 

-¡No, Don Juan!

 Y “plas” la cachetada.

Así recuerdan ex jugadores del equipo de futbol americano “Daneses “del Ateneo Fuente al legendario y 
personaje leyenda, Don Juan Lobato, no sólo forjador de buenos deportistas, sino de buenos ciudadanos 
a quienes dirigía además su vida privada para hacerlos hombres de bien y ahora ejemplares padres. …Y 
no había “tos”, nadie se quejaba, ni había el llamado “coco” de los derechos humanos, pues alguien 

debería de poner el orden, sin necesidad de reglamentos, ni de oficiosas oficinas.

Estoy cierto que en Saltillo hay y hubo muy buenos jugadores de futbol americano y enumerarlos me 
metería en un lío inmemorial por la irresponsable omisión.

Hoy voy a hablar de los Morales, a partir del jefe de la familia, Don Juan Antonio, jugador y padre de 
dos excelentes deportistas que siguieron sus pasos en el deporte de las tacleadas: Luis Antonio y Juan Antonio.

Los tres portaron con orgullo y eficiencia el jersey de los rojiblancos, equipo con el cual vivieron la era 
más importante y valiosa de sus vidas, no sólo por ser defensores de los colores del Ateneo Fuente, sino por encon-
trar en el deporte una forma de vida y disciplina, que indudablemente forja al hombre.

Y como no, si tuvieron como maestros, primero a Don Juan Lobato y luego al ingeniero Jorge Castro.

En esta centenaria institución miles de jóvenes han dejado su huella y sus historias desde al ámbito estu-
diantil, de compañerismos, hasta el académico, el cultural y el deporte, que en el Ateneo se practica desde tiempos 
inmemorables en serio, y bajo la tutela de auténticos maestros de cada especialidad que ha sido  el distintivo del 
plantel, con más de 140 años de existencia.

En los Morales, los recuerdos siguen vigentes, pues recibieron una  enseñanza íntegra. Don Juan era 
apenas un estudiante de secundaria cuando llegó al equipo de los Daneses y sin el mínimo conocimiento del rudo 
deporte, se pone en las manos del gran maestro Lobato, hasta convertirse en un jugador excepcional y cuatro años 
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después en coach (ayudante del entrenador). El señor Morales se siente afortunado al haber contado como su maes-
tro a Juan Lobato,  hombre de carácter y disciplina, con quien se formó como receptor, posición que jugó dos años 
para cambiar a safety y todo al aroma del cigarro.

“Yo fumaba -recuerda Don Juan Antonio- y ahí estaba prohibido hacerlo. Un día  que llegué al vestidor 
para cambiarme y empezar mi práctica diaria, sin sentirlo, se acercó Don Juan, olfateando a todos… y coincidió 
conmigo, y sin más dijo con potente voz:

-¡Fumaste, cabrón!

-No Don Juan, -y “plas” la cachetada.

Eso es lo que educa y moldea, pues además de la formación, la cachetada le sacó el coraje para defender 
a su equipo y además desquitar la furia por lo que consideraba “cariñitos” de su jefe.

El señor Morales conserva en su memoria cada uno de los emocionantes momentos que vivió con los 
Daneses del Ateneo Fuente, con cada uno de sus compañeros, a quienes guarda especial cariño, pues también se 
formó como coach al lado del no menos inolvidable maestro Don Jorge Castro Medina, cuando en 1970 dirigió al 
equipo rojiblanco.

Su último juego como activo fue al término de la temporada 70, y es cuando pide oportunidad de ser 
coach e inicia una nueva etapa que le permitió disfrutar las mieles del triunfo, cuando el Ateneo Fuente resultó 
campeón el primer año en la liga estudiantil del momento.

Ser alumno de Juan Lobato y de Jorge Castro le dio grandes lecciones y aprendizaje.

Y LA TRADICIÓN CONTINÚA

Se repite con su hijo mayor Luis Antonio, quien desde 1987 a 1989 fue liniero ofensivo del cuadro roji-
blanco, a que a diferencia de su padre llega al equipo danés con todas las bases del rudo deporte, pues se inicia en 
las fuerzas infantiles de la AFAIS, la famosa Asociación de Futbol Americano Infantil de Saltillo, que fundaron el 
señor Morales y el maestro Castro. Su otro retoño, Juan Antonio,  también fue destacado jugador del prestigiado 
colegio saltillense.

Cuando ganaron el campeonato, recuerda Luis Antonio, los jugadores vistieron la estatua de Don Juan 
Antonio de la Fuente, localizada en el frontispicio de la institución, con el uniforme de jugador de futbol america-
no, con hombreras, rodilleras, casco y toda la cosa, y cuando quisieron quitarle los arreos al indefenso monumento, 
le tumbaron la cabeza a Don Juan Antonio. 

Don Juan Antonio, se expresa así de Juan Lobato: “Siempre le tuve mucho respeto, porque fue él quien 
me inició en este deporte. Era muy estricto, pero gran formador de jugadores responsables y eficientes. Sus arengas 
y maldiciones siempre daban resultado, pues además tiene grandes conocimientos del futbol y nos enseñó mucho 
de la vida, porque el deporte te enseña verdaderamente y cuando eres adulto te das cuenta que los golpes que reci-
bes en el americano, son similares a los  que te da la vida y aprendes a resolverlos”.

ARIEL CHACÓN

Otro ejemplo de disciplina y dedicación en el rudo deporte de “las tacleadas”, es Ariel Chacón,  quien 
hace 41 años se lanzó por primera vez a un emparrillado, para emular a los ídolos de ese momento.

Con siete años de edad, el pequeño, sin saberlo, ingresó en un universo deportivo que lo marcó de por 
vida y que heredaría a sus hijos. Fue su padre, el inolvidable policía municipal y estatal Óscar Chacón Villarreal, 
quien de la mano lo llevó al Club Vaqueros del futbol americano infantil y llegó a formar parte de esa gran comu-
nidad de entusiastas personajes, adultos y mayores que cada semana se emocionan hasta “el tuétano” en los dife-
rentes campos que tiene la Asociación de Futbol Americano Infantil de Saltillo, la famosa y apasionada ”AFAIS”, 
que es una auténtica institución familiar, con un gran arraigo y tradición en nuestra ciudad. Ariel Chacón tiene dos 
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hijos jugando en la misma asociación que lo vio nacer como deportista. Él logró combinar su pasión por el ame-
ricano y su carrera profesional como maestro, así como atender a su familia de una manera armoniosa y siempre 
con el apoyo de su esposa Juana María Gallegos. Pero ha servido desde diferentes cargos en la AFAIS, tales como 
tesorero, presidente y entrenador en jefe de una de las categorías que tiene el futbol americano infantil. 

El hijo mayor de los Chacón Gallegos, Ariel Darío forma parte de los vaqueros, equipo con el cual ha 
logrado varios títulos,  en su posición de mariscal de campo, luciendo el número 9 en su jersey. Daniel, el hijo 
menor también ha logrado destacar en distintas categorías durante los años que lleva jugando y ha logrado triunfos 
y títulos importantes en varias categorías, siendo el guía del equipo.

El coach Chacón  y su esposa, se les nota en los ojos y en el semblante el orgullo que sienten por sus hijos 
y no encuentran para describirlo, sólo los disfrutan.

Recordamos para recuperar la memoria, para volver 
a vivir, porque el ayer fue verdad, para no condenar nuestro 
pasado y mantener un pie en las ideas y otro en las acciones 

por eso, hay que escribir.

LA LIBRERÍA MARTÍNEZ

Prestigiada y eficiente institución, 
acicate de los estudiantes saltillenses

Don Arnulfo Martínez Morales, el fundador de la librería que llevó su apellido por espacio de casi 80 
años, nació en el aún provinciano y muy original municipio de San Buenaventura, Coahuila, unos 
25 kilómetros aproximadamente de la ciudad de Monclova, el día 8 de febrero de 1879. Ahí, en San 
Buenaventura, Don Arnulfo estudió hasta el tercer año de primaria, como era costumbre. Ayudó en las 

labores domésticas a sus padres Ramón Martínez y María de Jesús Morales. Siendo un adolescente, de unos 13 
años de edad, Arnulfo laboró como empleado de un almacén de ropa de la ciudad de Allende, en la denomina zona 
de los Cinco Manantiales, en el norte del estado, casi colindante con los Estados Unidos, y al cumplir los 21 años 
el audaz joven Martínez Morales inauguró en la propia comunidad de Allende, La Sorpresa, miscelánea comercial 
de su propiedad.

Los  revolucionarios acabaron con su negocio, por lo que se trasladó con su familia a la ciudad de Monte-
rrey, donde permanece unos cuatro años, y en 1918 decide ubicarse en Saltillo para siempre e instalar en el número 
44 de la calle de Aldama, en la casa que fuera propiedad del doctor Honorato Galindo, un negocio de papelería, 
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pero la Librería Martínez, como tal, nace en el año de 1920, en el número 23 y medio de la propia calle de Aldama, 
justamente donde ahora es el Hotel Saade, que un día fundara Don Juan Saade, y que antes fue un pasaje comercial.

En 1938 da el gran salto Don Arnulfo y se instala en lo que sería el  primer local que tuvo la Librería 
Martínez, en la calle de Zaragoza 210, y en 1956 construyó el edificio que por más de cincuenta años operó en la 
misma arteria, al lado sur del anterior local, negocio de gran prestigio y calidad que fue visitado por tres genera-
ciones de saltillenses.

El nuevo edificio de la Librería Martínez fue inaugurado en elegante ceremonia con la presencia de las 
autoridades municipales, estatales y educativas de aquella época, como Don Federico Berrueto Ramón, orador 
oficial de la ceremonia; Don Jesús R. González, entonces recaudador de Rentas del Estado; Román Cepeda Flores, 
gobernador Constitucional de Coahuila; Don Benjamín Cabrera y Aguirre, director general del periódico “El Dia-
rio” de Saltillo, y Don Arnulfo, con su familia: Doña María de Carmen Montemayor, sus hijos Enrique, Carmela, 
Roberto, Virgilio, Ofelia y Josefina.

Don Arnulfo falleció a los 78 años de edad en nuestra ciudad y dejó un gran ejemplo de tenacidad, es-
fuerzo y superación a sus descendientes, para continuar con esta ejemplar tarea de brindar herramientas para la 
superación personal.

La historia de la Librería Martínez llegó a su fin en el año 2003. Se conserva aún una sucursal ubicada 
en la Avenida Universidad, muy cerca de la gran zona escolar de Saltillo, con las escuelas de la Autónoma de 
Coahuila  y el Tecnológico.

La Librería Martínez, que inició operaciones en el siglo pasado, fue parte importante del comercio es-
pecializado de la ciudad y tenía por muchos años, no sólo como competidor a la Librería Fornés, sino que ambas 
operaban en la misma calle de Zaragoza, a unos cuantos metros una de otra y aún así ambas tenían clientela, 
considerando la poca población de aquella época en la ciudad de Saltillo.

La Librearía Martínez, fue fundada en 1918, por Don Arnulfo Martínez, quien ocho años atrás, había 
casado con María del Carmen Montemayor, pero no se inició precisamente como librero y vendedor de útiles 
escolares, pues al principio Don Arnulfo instaló una tienda de abarrotes en la calle de Aldama, en el número 44 
(antiguo), entre Acuña y Xicoténcatl, donde además se vendían comestibles, artículos para la costura y el bordado.

Don Arnulfo, a veces molesto porque la gene le preguntaba si tenía útiles escolares, como cuadernos, 
lápices, borradores, tina china, libros de texto, etc., y un día cansado de recibir las preguntas de su clientela, le 
comentó a Doña Carmen, que iba a introducir esos artículos en la tienda de abarrotes, en el pequeñísimo local  que 
ocupaba en la cochera del doctor Honorato Galindo.

Los resultados no se hicieron esperar, y el éxito, aunque tardo, llegó para regalarnos a los saltillenses una 
de las librerías más surtidas y con gente de trato afable para los clientes, que invadíamos el negocio de la calle de 
Zaragoza y aún la sucursal que luego tuvo la Martínez en Avenida Universidad, cerca del Ateneo.

Doña Carmen y Don Arnulfo encontraron gusto por ese tipo de comercio y decidieron dejar los abarrotes 
y se instalaron en  Aldama número 23, en un local más amplio.

En 1944 la Librería Martínez ocupó el lugar en donde por más de 60 años se mantuvo, la calle de Zara-
goza, teniendo como vecinos comerciantes a los dueños de la Casa Valdés, las Ferreteras del Norte, y Sieber, y por 
supuesto la Librería Fornés, propiedad del español Isidro Fornés Sol.

Años atrás se habían incorporado al negocio los hijos del matrimonio Martínez: Montemayor, Virgilio y 
Enrique. Este último falleció muy joven, en el año de 1959, dos años después de la muerte de Don Arnulfo. 

Don Virgilio puso en manos de sus hijos, la tercera generación, la famosa Librería Martínez, hasta el 
cierre de ésta en el año 2005.
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RAMIRO  MORALES DEL BOSQUE

El barrio de Triana de Saltillo, dio muy buenos toreros

Se hicieron a la sombra de las estrellas 
que actuaban en la Plaza Guadalupe

Los saltillenses de buen origen y de casta, han llevado en su sangre, el amor, la pasión y la entrega por el 
llamado arte de “cuchares”.  De esta estirpe fue Ramiro Morales del Bosque “La Pulga”, torero profesio-
nal, empresario, juez de callejón y juez de plaza, y aficionado hasta la médula, dice su hijo Antonio, que 
para Ramiro primero eran los toros y luego su familia. Originario del barrio de “Triana”, cuna de grandes 

toreros saltillenses, sector en donde se localizaba la ya desaparecida Plaza de Toros “Guadalupe”, entre las calles 
de Allende, Corona, Acuña y Álvarez, Ramiro supo desde niño que iba a ser torero y grande aficionado o fanático 
del toreo.

El cielo presentaba oscuros nubarrones, como presagiando una  fenomenal tormenta; sin embargo, al 
filo de las cuatro de la tarde, el astro rey resplandeció en el infinito, para permitir el “paseíllo” de una de nuestras 
figuras locales del toreo, en uno de los ruedos que lo vio triunfar al final de su existencia, como juez de plaza.

Esta vez Ramiro del Bosque lucía el terno de luces, y con los pies por delante era llevado en hombros 
-por algunos de sus muchos amigos que tuvo en la tierra- en una caja gris, en la que sería la última vuelta a un 
ruedo, esta vez en la nueva Plaza de Toros Fermín Espinosa “Armillita”.

En lo que sería su última vuelta al ruedo, bajo los compases alegres del “Cielo Andaluz” y el Gato Mon-
tés, dos de las melodías propias de la fiesta brava que tanto le gustaban, cuando salía a enfrentarse con el toro,

“La Pulga” fue novillero de toda la vida, porque nunca recibió la alternativa, pese a que tenía varios 
años ejerciendo este arte de “cuchares”. Nació en la cuadra que componían las calles de Acuña, Álvarez, Corona 
y Allende, exactamente donde se fincó la Plaza de Toros Guadalupe.

Ramiro denominó al sector como el “Barrio de Triana” y mire usted que no se equivocó, puesto que ahí 
nacieron grandes toreros, entre otros Carlos Vargas, “Chino” Ham, Gabino Torres, Mario Belmares, Vicente Sán-
chez, Chago y Jesús Ramos.

En 1940 Ramiro Morales “La Pulga” alternó con Manuel Capetillo. Muchos años después con Jorge de 
Jesús “El Glison”. Antes de retirarse de los ruedos,  como torero activo -porque siguió como apoderado y juez- dio 
algunos pases con Curro de los Reyes, banderilleó con Rafael Rodríguez “El Volcán de Aguascalientes”, Antonio  
Canales y con Antonio Campos “El Imposible”. 

Más de sesenta años en los ruedos pasó este singular personaje de Saltillo de nuestra vida, quien para la 
fiesta brava adoptó el apodo de “El Calao”, y para sus amigos “La Pulga”, por su estatura baja y menuda figura. 
Él casó con Socorrito López y hubo cuatro hijos en la familia, uno de ellos el prestigiado médico Antonio Morales 
López.

Defensor de las reglas y de la integridad física de los toreros, pero también de la afición, Ramiro tuvo su 
última pelea verbal con los organizadores de la corridas del 26 de septiembre de 2004, porque dos de los toros no 
eran propios para la lidia. No tenían peso, ni presencia, ni trapío. Tres días después el torero y el forjador de algu-
nas figuras locales, entregaría su cuerpo y su terno al señor. La afición saltillera, que es mucha y muy unidad, pidió 
que se abriera la nueva plaza de toros “Fermín Espinosa”, para que Ramiro Morales del Bosque diera el último pa-
seíllo en su caja mortuoria, en hombres de varios aficionados y admiradores, así como algunos toreros que él forjó.

Bajo las notas de la melodía “Cielo Andaluz”, el féretro con los restos de “La Pulga” hizo su ingreso al 
ruedo de la Plaza Armillita, acompañado por familiares y amigos para darle el último adiós. El homenaje de cuerpo 
presente fue muy emotivo, con Mario González Lara, al micrófono, quien recordó emocionada los pasajes que 
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tuvo al lado de Ramiro. Mario era un niño, cuando Morales ya incursionaba en la fiesta brava. Entre los toreros se 
contó con la presencia de Carlos Vargas, Armando Rosales y Jesús Ramos y los presidentes de las peñas taurinas, 
como Ismael Fuentes, Juan Hernández y Ricardo Torres, y los encargados de los servicios médicos de la plaza de 
toros, Eugenio Quintanilla, Eloy Gaona y Humberto González. Desde luego sus deudos, su esposa Socorro López 
y sus hijos Rita, Jesús Armando y Antonio. Este último recordó que cuando era niño su papá Ramiro lo llevaba a 
las corridas de toros.

El momento más emotivo de la jornada luctuosa fue cuando el féretro de Ramiro Morales dio la vuelta 
al ruedo y la concurrencia, como una sola voz, coreó el famoso: ¡torero, torero, torero! Ramiro decía que para él 
primero eran los toros, luego su familia y al final su trabajo. Contaba con 75 años cuando dijo adiós.

LOS SARAPEROS EN LOS AÑOS SETENTA

El beisbol  de la Liga Mexicana llegó a Saltillo

Los Saraperos son sinónimo de Saltillo contemporáneo, y los son desde los primeros días del club, allá 
por 1970, cuando un grupo de visionarios ciudadanos de esta nuestra hospitalaria tierra, encabezado por 
Don Jorge Torres Casso, emprendieron la misión de ofrecer un espectáculo deportivo y profesional a los 
saltillenses, como en las mejores regiones del país y de los Estados Unidos. Para muchos lugareños como 

José Ángel Rodríguez Canales, era los años setenta, los del Saltillo cautivador y tradicional. Era la época de mu-
chas familias, como la nuestra, que acostumbrábamos ir a la misa de doce a Catedral, y si no alcanzábamos pues 
a San Esteban; dar la vuelta a la Alameda e ir  a la matiné del Cinema Palacio, y comerte un lonche de ternera con  
aguacate en el restaurantito “Viena”, de René Molina,  ahí en un local de la calle de Abbott, pegadito a la ahora 
demolida Casa Cabello, tienda de electricidad y deportes de gran tradición. Otros irían a restaurantes de mayor 
prestigio, incluso a La Canasta y en el mismo Casino, donde los domingos se sigue preparando suculenta comida 
para los socios y sus familias.

Hay numerosas anécdotas incluidas en ese libro de cómo era la vida de un saltillense, con los famosos 
bailes populares para los pobres en la Zarco y en Obreros del Progreso, y para los clase medieros, en la  Acuña, y en 
la propio Casino. Era una aventura atravesar las vías del Ferrocarril sobre Coss, donde se localizaban los patios de 
maniobras de las máquinas y los convoyes, y las propias oficinas de pasajeros y de carga.El paso a desnivel Allen-
de, que conectaba con el bulevar Constitución, ahora Venustiano Carranza, y de ahí a la carretera a Monterrey, que 
comenzaba prácticamente de la calle Canadá  hacia el norte. Eran también los subcampeonatos de los Saraperos 
de 1971-72 y 73, los tiempos del “ya merito” que crearon no sólo fama, sino malestar a los aficionados de hueso 
colorado, que se emocionaban más que los propios jugadores y sufrían más que éstos en las derrotas.

Decenas de aficionados llevan el score o historia del juego en voluminosos cuadernos de argollas, jugada 
por jugada, entrada por entrada; otros, lo hacían desde sus casas, escuchando por la XESJ a Rafael Reyes Nájera 
“Kid Alto”, con su amena crónica, y los comentarios del licenciado Jorge Ruiz Schubert. El joven equipo se fun-
día con el avance de la pequeña ciudad, que tenía beisbol grande, profesional, con jugadores de prestigio y muy 
respetados.

En los siguientes años y con la llegada del profesor Óscar Flores Tapia al gobierno del estado, iniciaría 
un despegue económico que nos tomó por sorpresa, sin transporte para cientos de trabajadores que contrataría las 
plantas armadoras de la Chrysler y la General Motors, y las maquiladoras o proveedoras de auto-partes o piezas 
de los automóviles.

Adquiere así la capital coahuilense un perfil altamente industrial y competitivo a nivel mundial, sin 
perder su tradición. La  pequeña provincia, se iba convirtiendo en una joven y señorial ciudad, mientras que la 
rivalidad entre Saraperos y sus acérrimos rivales los Sultanes de Monterrey, de Cono Canavati, crecía y se daban 
los clásicos de Coahuila, contra Monclova y el tradicional y legendario Unión Laguna. Los sucesivos gobiernos de  
José de las Fuentes, Eliseo Mendoza, Montemayor, Martínez y de hermanos Moreira van dando nueva fisonomía a 



230

la capital del estado, hasta convertirla como ahora la conocemos, con una modernidad de primer mundo, con via-
lidades amplias y confortables, servicios y el crecimiento que el propio progreso económico exige: más y mejores 
restaurantes y un crecimiento poblacional preocupante.

Los puentes y los museos de la gente, contrastan la superación de los Saraperos, al tomar las riendas del 
club la familia Ley, que hasta invierte en modernos supermercados en la ciudad y ahora se emprende un programa 
revitalizador motivados por el bicampeonato, y el estadio Madero también luce como de primer mundo, con una 
inversión superior a los 80 millones de pesos,  al inicio de  la temporada 2011.

Queda atrás el lacerante y burlón “ya mérito” que nos dio mala fama y hora contamos con un equipo 
ganador, para una ciudad ganadora.

En su primera etapa, la de los grandes triunfos, varios saltillenses -en su mayoría empresarios- encabe-
zados por Jorge Torres Caso y Gustavo Lara (“La Perica”) fueron sus fundadores. No sin dificultades, conquista-
ron la franquicia de la liga. Tiempos eran aquellos del beisbol en expansión. Saltillo, logró ser tomada en cuenta. 
Enorme fue el respaldo del gobernador Don Eulalio Gutiérrez Treviño: brindó a la liga el Parque Madero; le otorgó 
exenciones fiscales, apoyos promocionales y asumió el compromiso de dar respaldo financiero a los promotores.

En aquellas temporadas, Saraperos se mantuvo en casi todas las finales. Llegó a ser uno de los equipos 
más taquilleros de toda la Liga Mexicana. Tiempos aquellos de campeones como su mánager Tomás Herrera, Lupe 
Chávez, el short stop; del cátcher Gregorio Luque, del segunda base Gabriel Lugo.

Días de extranjeros prodigiosos como el outfielder Rommel Canada; en la primera base Harold King y 
los pitchers mexicanos Enrique Castillo y Eduardo Acosta, sin omitir al zurdo Alfredo Mariscal y a Miguel Solís, 
estrellas fulgurantes del firmamento beisbolero de los 70’s.

En los 80’s, Santana Armando Guadiana Tijerina adquiere el equipo. El formidable y sorpresivo em-
presario de Nueva Rosita, que tuvo su época de político y que acuñó una frase “honrado, honrado, pues no”,  lo 
administró hasta el año de 1994. Recordamos aquellos cuatro play offs, la destacada presencia de Altar Green o 
cuando el célebre Marcelo Juárez asumió en algunas temporadas la dirección del equipo y en otras, Juan Navarre-
te; el segunda base ídolo de la afición. Fueron tiempos de grandes altas y algunas bajas.

Saraperos fue impulsado en los años siguientes por un grupo de industriales saltillenses encabezados por 
Javier Cabello. La ausencia de cohesión y de grandes figuras trajo el desaliento del público. Pocos triunfos hubo y 
efímeros. La afición se alejó del Parque Madero y el equipo se desintegraba. Parecía que el beisbol saltillense iba 
a desaparecer.

En diciembre de 1998 la familia Ley compró la franquicia de Saraperos. Con ellos Saltillo pronto ascen-
dió a “ligas mayores”. Al asumir la dirección, cambió su espíritu e imagen. Resurgen los Saraperos renovados, en 
un estadio funcional. La afición regresó ante un equipo bien equilibrado y con indomable espíritu de lucha. Los 
Ley marcaron un hito histórico.

Juan Manuel Ley ha hecho alto honor a su apellido. Hoy, hay normas, hay principios y pundonor. En 35 
años de Saraperos esta última ha sido una serie trascendente: vencieron a los Sultanes, eliminaron al equipo líder, 
hicieron surgir nuevas figuras, agigantados por la combativa conducción de Derek Bryant.

No se equivocó ESPN al clasificar a Saltillo como “urbe prototipo” del beisbol universal. Este hecho es 
motivo de destacar con orgullo en el mapa del beisbol mundial. Más allá de los resultados, los Saraperos  serán 
siempre nuestros campeones.
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Programa del primer jugo de los Saraperos de  Saltillo

en la Liga Mexicana de Beisbol

El primer programa, el primer juego de los Saraperos

RESTAURANTE   “SALTILLO”

Especialidad en Cabrito al Horno y Menudo al Vapor. Antojitos Mexicanos

Servicio las 24 horas

 V. Carranza Pte. 347  Tel. 3-56-75                                                Saltillo, Coah.

 BEISBOL       BEISBOL

PARQUE FCO. I. MADERO

Saltillo, Coah.

Sábado 21 de marzo a las 19:30 hs. Dom. 22 10.30 y 16 hs.

TEMPORADA 1970

REGIA INAUGURACIÓN

LIGA MEXICANA

BRONCOS DE REYNOSA

Campeones de 1969

Vs

SARAPEROS DE SALTILLO

En su iniciación en la Liga Mexicana AAA

SOMBRA $ 10.00                          NUMERADOS $ 12.00                   SOL $ 7.00

EFICIENTE SERVICIO DE AUTOBUSES

ABARROTES NUEVO LAREDO

Latería Fina, Carnes, Frías, Abarrotes, Dulces y Galletas

SERVICIO ULTRA RAPIDO A DOMICILIO

V. Carranza 314 Pte.                                   Tel. 3-65-32                             Saltillo, Coahuila
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ROSTER DE JUGADORES

REYNOSA SALTILLO
CATCHERS RECEPTORES
Rodolfo Sandoval Lucas Bouyé
Francisco Márquez
PITCHERS: PITCHERS:
Norberto Rodgera Antonio Franco
Alejo Ahumada Enrique Castillo
Salvador Sánchez Carmelo Aquino
Israel Buentello Gonzalo Meza
Ernesto González Porfirio Cáceres
Rigoberto López Raúl Gámez
Ramón Reynoso Heriberto Ruelas
Jorge Rubio Graciliano Parra
INFILDERS: Rafael Merla
William Berzunza INFILDERS:
Alonso García Francisco Herrera
Rubén Hurtado Domingo Rivera
Humberto García Guadalupe Chávez
Jorge Fitch Alfredo Ramírez
José de Jesús Tovar Jesús Leal
OUT FILDERS : OUT FILDERS:
Ángel Macías Hilario Salinas
Alejandro Zazueta Ramiro Rubio
Víctor Ramírez Daniel Morejón
Manuel E. Jiménez José Luis Naranjo
MANAGER. Miguel Sotelo MANAGER. Tomás Herrera
COACHS: Marte de Alejandro COACHS: Andrés Tanaka y Francisco 

Pérez
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GUADALUPE CHÁVEZ BAEZA

El primer jugador contratado 
por los Saraperos de Saltillo

Toda la naturaleza individual tiene su hermosura propia y cada cerebro tiene su método. Un hombre de 
verdad alcanza sus metas, tanto en lo familiar, como en lo profesional, si así se lo propone. Tal es el caso 
de un saltillense quien escogió nuestra tierra para quedarse aquí, a pesar de que tuvo opciones para ir a 
vivir a otra parte.

En el año 2010, se cumplieron 40 años en que José Guadalupe Chávez Baeza, llegó por primeras vez a 
Saltillo. Siendo un jovencito espigado, vino a enfundar la franela de los Saraperos en el inicio de su participación 
como equipo de la Liga Mexicana de Beisbol.

Lupillo, como cariñosamente decimos a este extraordinario ser, permaneció durante diez años en el 
equipo titular, en la posición de short stop, “las paradas cortas”, como es la traducción en castellano, donde se 
desempeñó magistralmente, además de ser el primero en el orden al bat.

A pesar de que hubo buscadores de las Grandes Ligas que vinieron para observarlos, por azares del des-
tino no pudo emigrar a la gran carpa, donde se pagan muy buenos dólares a los jugadores del beisbol.

Originario de un pequeño pueblo minero, enclavado en la Sierra Madre, denominado San Francisco del 
Oro, Municipio de Parral, Chihuahua, Coco Canavati vio en aquel adolescente madera para ser un figura del famo-
so deporte y lo firmó para su equipo, los Sultanes de Monterrey, que sería por muy corto tiempo su primer equipo 
en la Liga Mexicana, donde tenía poca acción.



Tomás “El Sargento” Herrera, primer mánager de los Saraperos de Saltillo, decide comprar su carta para 
hacerlo debutar en el primer equipo que tuvo la capital del estado en el famoso circuito mexicano de la “pelota 
caliente”.

Chávez se puso muy contento e hizo un importante papel y al final de su carrera profesional, siempre 
con los Saraperos, decide radicar aquí, sin olvidar el terruño en donde, como suele decirse, dejó el ombligo. Exac-
tamente el 21 de marzo de 1970, Chávez debuta como titular de las paradas cortas, al lado de figuras del beisbol 
nacional e internacional, como Lucas Bouyé, Antonio Franco, Enrique Castillo, Carmelo Aquino, Gonzalo Meza, 
Porfirio Cázares, Raúl Gámez, Heriberto Ruelas, Graciliano Parra, Rafael Merla y Fernando Turrent.

Así como Francisco Herrera, Domingo Rivera, Alfredo Ramírez, Jesús Leal, Hilario Salinas, Ramiro 
Rubio, Daniel Morejón, José Luis Naranjo y como mánager al gran Tomás Herrera, quien tenía como principales 
colaboradores a Andrés Tanaka y Francisco “El Carretas” Pérez.

Se enfrentaban los Saraperos a los Broncos de Reynosa, donde causalmente en la misma posición de 
Chávez, se desempeñaba un voluntarioso saltillense originario del Barrio de “La Aurora”, José de Jesús Tovar, de 
la cantera de las ligas pequeñas de la ciudad.

La estación radiodifusora XESJ sería la encargada de transmitir el juego inaugural y muchos más a lo 
largo de varios años. En la crónica un señorón, Rafael  Reyes Nájera, “Kid Alto”, y con dos pilares de la locución 
saltillense, Jorge Ruiz Schubert y Francisco Aguilera Acuña. Fueron padres de Guadalupe, Don Manuel  Chávez 
y Doña Petra Baeza

 Ellos sí sabían hacer bien las cosas, pues procrearon a 14 hijos, todos vivos, cuatro de ellos se dedicaron 
profesionalmente al beisbol: Paco, Lupe, Carlos y Juan de Dios. En la familia Chávez Baeza hay varios profesio-
nistas. Dos hermanos se dedicaron a la política, como diputados federales, representando a su natal Chihuahua: 
Jesús y Hermelindo.

José Guadalupe casó con la regiomontana María Elena Treviño, hermana de otro grande del beisbol, “El 
Bobby” Treviño. El matrimonio Chávez Treviño ha procreado a tres hijos: Édgar, que en el año 2010 contaba con 
29 años de edad; Aída Guadalupe, con 25 años, y a José Santiago, que en ese año tenía 15. Sólo él ha seguido los 
pasos del exitoso padre. Al tiempo de escribir la presente crónica, Santiago ya era miembro de un equipo de las 
ligas del beisbol de los Estados Unidos. Su posición es la de catcher, pero también juega el short stop.

Junto con sus hermanos Erubiel y Juvenal, Eleazar formó parte de esta trilogía  fraternal de buenos jugado-
res de futbol soccer que cubrieron una etapa muy brillante del balonpié saltillense, y en el caso específico 
de Erubiel, quien logró trascender en el terreno profesional, pues jugó durante 15 años con los equipos de 
primera división nacional Necaxa y Rayados del Monterrey. Desde muy pequeños, en la Escuela Anexa 
donde estudiaron la primaria, improvisaban una cancha, colocando en cada lado las porterías simuladas 

con dos piedras, para dar rienda suelta a su imaginación y tratando de imitar a los ídolos del momento.
Lugo, por cuestiones de barrio, los Valdés Ramos -Juvenal, Erubiel y Eleazar- se inscriben ya 

siendo unos adolescentes con el equipo Necaxa de primera fuerza, donde militaban los hermanos Héc-
tor y Arturo Hernández. Ariel de los mismos apellidos, “El Periquín” Torres y “El Negro” Camacho. Ju-
venal recuerda que “El Periquín” Torres era quien le ponía los balones a modo para meterlos a la red, lo que 
por diez años le permitió ser campeón del futbol soccer de la Primera División Amateur municipal de Saltillo. 
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ELEAZAR VALDÉS RAMOS

El futbol soccer apasiona a los jóvenes de Saltillo
Con sus hermanos y otros entusiastas coterráneos,
promueven y practican el deporte que se juega con los pies
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Muchos nos preguntamos por qué no se hicieron profesionales esos magníficos jugadores, que sábado a 
sábado, y domingo a domingo, nos daban grandes espectáculos en el desparecido Estadio Saltillo en sus “jardines” 
(en medio de una gran tolvanera), y la respuesta es que tenían mucho arraigo hacia la familia y además no tuvieron 
la suerte o la capacidad de Erubiel, que de la familia fue el único profesional.

Juvenal, Erubiel, Eleazar y Armando son los hijos de Don Armando Valdés y de Doña Ofelia Ramos de 
Valdés. La señora contaba con 94 años al momento de redactar esta nota.

Lamentablemente el de en medio Eleazar, falleció el 17 de septiembre de 2006 y como un homenaje al 
veterano deportista, la Liga Municipal de Futbol impuso su nombre a un torneo, en  acto que tuvo lugar en el Esta-
dio Olímpico de la Ciudad Deportiva, donde se práctica dicha disciplina, tanto profesional como amateur.

Pedro “El periquín” Torres, destacó la participación de Eleazar en este deporte, tan popular en el mundo. 
Ramos Valdés participó con varios equipos, entre ellos el San Javier y el Asturias, y en 1955 fundó el Necaxa, pues 
siendo trabajador de la Comisión Federal de Electricidad, Eleazar no negaban sus orígenes con el equipo al cual 
antaño se le identificaba como “los Electricistas”.

También fundo la Liga Municipal de Veteranos. Promovió a su hermano Erubiel y a Pedro Moreno a 
nivel profesional, y creó varias ligas, entre otras “la Premier” de Saltillo.

¡S A L V A D O R!

La historia de un joven obrero, que respaldado 
por cientos de trabajadores, conmocionó 
a la ciudad con una larga huelga

Aquel niño de apenas 12 años de edad, que estrechó la dies-
tra de Don Isidro López Zertuche, en vísperas de la muerte 
del fundador de Grupo Industrial Saltillo habría de encabezar 
uno de los eventos más significativos en la vida laboral de 

Coahuila y de México, en el último cuarto del siglo XX, la Huelga de 
Cinsa y Cifunsa I y II. Salvador Alcázar Aguilar, miembro de una nume-
rosa familia (quince hermanos), encabezados por “La Campesina”, como 
identifica a su mamá Dominga Aguilar Ordóñez, y “Al Guadalupano”, 
como reconoce a su papá Camilo Alcázar Álvarez, era alumno del Cole-
gio México, donde cursaba el sexto año de primaria. La institución fue 
fundada precisamente por el señor López Zertuche, para que no sólo 
aprendieran educación y cultura los hijos de los trabajadores del GIS, 
sino que obtuvieron conocimientos de los oficios que ahí se impartían. 
Esto seguramente sería la sangre nueva para nutrir de obreros las facto-
rías del famoso consorcio saltillense.

Salvador, dice que hereda de sus padres el trabajo y el tesón, 
la honestidad y la disciplina, pero también lo insumiso, rebeldía que le Salvador Alcázar.
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llevó a protagonizar discusiones verbales con los sacerdotes salesianos, para defender la dignidad de sus compa-
ñeros de clase. Precisamente en esos días que saludó a Don Isidro López Zertuche, en cuya ocasión el colegio le 
brindaba un homenaje, fue que Alcázar causó  baja de la institución y tuvo que presentar a título de suficiencia su 
examen final de sexto año en la Dirección de Educación Pública del Estado.

La infancia y parte de la juventud de los Alcázar Aguilar fue un ir y venir por las principales calles del 
centro de Saltillo. Verdaderamente Don Camilo no se daba abasto para sostener a la prole, y mamá Dominga fue 
una gran apoyadora del clan, que elaboraba productos comestibles que los muchachos y muchachas Alcázar ven-
dían en la vía pública; causaban la admiración de propios y extraños pues eran un ejemplo a seguir.

Vendían de todo: donas, frituras, pasteles, retazos, cajetas, empanadas, dulces, entre otros productos. 
Salvador “ya más grande” se contrata con el famoso luchador social del “Ojo de Agua”, Don Perfecto Delgado, y 
vende en la antigua estación de los autobuses Saltillo-Ramos Arizpe en Pérez Treviño, cajetas a cuatro por un peso. 
Vendía además el periódico “El Sol del Norte”.

Así, el niño Salvador colaboraba con la familia; él se pagaba los 48 pesos mensuales que cobraba el 
Colegio México. Don Camilo ponía el ejemplo, era un incansable trabajador comerciante que inculcó a los mu-
chachos el amor por la actividad productiva, y de Doña Dominga, no se diga, era la mejor apoyadora que tuvo el 
señor Alcázar.

De carácter fuerte, Salvador tuvo muchas dificultades no sólo en el seno familiar, sino en la escuela y 
en la calle, pues no se dejaba de nadie. Ese espíritu que el considera rebelde, fue el que prevaleció para tomar esa 
bandera que 20 obreros saltillenses le colocaron en sus manos a fin de alzarse con un movimiento que reclamaba 
justas aspiraciones de los trabajadores y que propició una huelga por 48 días, la cual provocó pérdidas millonarias 
al Grupo Industrial Saltillo. El país vivía una época de agitación sindical, con un gran tinte político. Era presidente 
de México, Luis Echeverría Álvarez. La izquierda mexicana tomaba fuerza. El Frente Auténtico de Trabajadores 
(FAT) y el Partido Socialista de los Trabajadores buscaban la intromisión en la vida sindical. Desde luego los em-
presarios cometieron fallas, al desdeñar la fuerza laboral, al no contestar a las inconformidades de los trabajadores 
y luchar contra el sindicalismo mediante el terrorismo y el sometimiento con la utilización de la fuerza pública a 
su servicio.

A ello habría que añadir una deficiente atención a los problemas de los trabajadores. La combinación 
de estos factores y otros internos en Grupo Industrial Saltillo, dio origen a la huelga, cuyas pérdidas económicas 
fueron por varios millones de dólares. La historia obrera de Salvador se inicia como “barillero” en la zona ejidal 
del municipio, vendiendo de todo a los habitantes del semidesierto. A los 18 años es contratado como empleado 
del área de Inspección en la Secretaría de Industria y Comercio, para el otorgamiento de permisos para las insta-
laciones eléctricas.

Un  recomendado del presidente Díaz Ordaz, vino a terminar con el contrato de Alcázar, estando este 
recién casado, su esposa con seis meses de embarazo del primer hijo. La suerte lo lleva a conseguir trabajo siendo 
muy difícil en esa época en Saltillo, a Moto Islo, una de las empresas de los López, donde se desempeña como 
abastecedor, con un sueldazo de 200 pesos semanales.

Salió de ahí para ir a la Comisión Federal de Electricidad como suplente y cuando iban a dar las plantas, 
unos días antes deja el trabajo. Se va a trabajar a Inyect Diesel, donde demuestra su apego y laboriosidad, traba-
jando aún al margen del horario acostumbrado. Ahí comienza a observar las injusticias a que eran sometidos los 
trabajadores por parte de la empresa, con la confabulación del sindicato.

A los insurrectos, los líderes o cualquier oficioso se los llevaban a la zona de tolerancia, los emborra-
chaban y los golpeaban. La gente comentó de las arbitrariedades, pues ha tenido esa suerte de que las personas 
confíen en él.En una de las asambleas se levantó un acta constitutiva para quitar del cargo de secretario general a 
un “eterno Fidel Velázquez”, de apellido Quiroz, y a sus esbirros o guaruras; incluso gente de pelea. Alcázar tuvo 
la idea de invitar a Don Ernesto Torres, secretario general de la CTM en Saltillo, en aquel entonces. Un hombre 
honesto, quién dio fe que habían retirado la confianza a Quiroz, con ocho años en el cargo del puesto más impor-
tante en el sindicato.
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La gente, sin que nadie la obligara decidió proponer a Salvador como nuevo secretario general, y se in-
tegró una planilla, la cual resultó triunfadora. El sindicato Inyect Diesel tenía 300 trabajadores, la mayoría o todos 
sin protección alguna para el desempeño de su labor, la primera exigencia a la empresa de capital norteamericano, 
fueron los lentes de protección pues varios operarios habían sufrido lesiones en sus ojos, uno de ellos perdió inclu-
so la vista; luego vendrían las botas de seguridad, la bata y otras cosas importantes en las revisiones.  

Y esa fue la gota que derramó el vaso. Salvador se echó en contra a la empresa. Míster Manley, mandó 
llamar a Salvador y le pidió la renuncia: “Ya no haber trabajo aquí para usted”. Lo liquidaron y terminó una prime-
ra etapa de incomprensión, para quien fue calificado posteriormente como un líder nato y obsequioso.

No pasó mucho tiempo e ingresa a la planta armadora de tractores International Harvester (ahora John 
Deere) como mecánico electricista, en el área de mantenimiento. Una empresa de norteamericanos muy discipli-
nada, muy limpia y con buenos salarios, entonces los de mantenimiento conociendo su paso por el sindicato Inyect 
Diesel lo designan representante de ellos ante el patrón.

No hubo respuesta de los empresarios y los de mantenimiento llevaron a cabo una huelga de “brazos 
caídos”; no surtió efecto y procedieron a boicotear a la empresa, les sacaban el aceite a las máquinas o le ponían 
azúcar a los motores para que se desbielaran, hubo lógicamente muchas pérdidas, los mandan llamar. El director de 
Recursos Humanos les pregunta que cuál es el problema, otra vez tomó la iniciativa y les explicó que los salarios 
de los trabajadores en el área de mantenimiento eran bajos. Fueron sometidos a una prueba y ahí mismo les pidió 
que pusieran por escrito el salario deseado.

A los cuatro días le mandan llamar a Salvador y le anuncia que le han concedido aumento de salario, “lo 
vamos a mandar al grupo 17”, él había pedido el grupo 12, le extendió un documento para que firmara de confor-
midad, pero reaccionó y consideró que era una trampa que le estaban tendiendo por ser cabeza de un movimiento, 
pues la idea era sólo darle aumento a él y no a los demás, le entregó la pluma y el empleado abrió un cajón donde 
le mostró una carta en donde le recordaba que era eventual, que ni siquiera tenía la planta y bueno, pues después 
del estire y afloje normal en estos casos, fue despedido. Se va a trabajar a Zincamex, la fundidora de plata ubicada 
al norte de la ciudad, ya cancelada por contaminante; sólo duró dos semanas ante la rudeza del empleo.

Pronto consigue trabajo en Cifunsa planta dos “Cifunsa maleable”. Previamente había sido entrevistado 
por un psicólogo, a quien por cierto posteriormente lo dieron de baja “porque no filtró bien” al nuevo elemento. 
Debió haber checado la formación de Salvador, desde que fue alumno del Colegio México, donde salió por insu-
rrecto y todos los conflictos en los que había participado buscando la mejora de decenas de trabajadores que lo 
distinguían al solicitar que los representara para lograr mejores condiciones económica y prestaciones, así como 
normas de seguridad en las factorías.

Como obrero especializado ganaba buen salario; era puntual en su trabajo, salía mucho después que 
todos los operarios, por ahí no había queja, pues era además muy eficiente. En la propia fábrica comenzó a ver 
“volantes” del Frente Autentico de los trabajadores, que los activistas dejaban en los servicios sanitarios, en los 
botes de la basura y en otros lugares donde los patrones no los vieran; los obreros lo tomaban, los leían.

Había ya cierta inconformidad, Salvador comenzó a observar que algunos que trabajan mucho, obtenían 
bajos salarios o a la inversa, quienes “se hacían locos”, ganaban buen dinero; o quienes nunca salían del salario 
mínimo pues había una gran explotación mediante el famoso “destajo”, cargas brutales de trabajo, donde el patrón 
imponía la cuota o el pago y el obrero tenía que sobarse el lomo para sacar un exiguo salario.

Era gente llegada de las rancherías cercanas, la trabajaban mucho y el destajo siempre estaba bajo, de tal 
suerte que sus emolumentos eran espantosamente reducidos. “Para ganar arriba del salario mínimo, prácticamente 
tenían que matarse en la chamba”. Empiezan a divulgarse abusos sexuales contra las trabajadoras de la Compañía 
Industrial del Norte, la pionera de GIS, conocida como la CINSA, donde los jefes solicitaban favores sexuales 
a las mujeres a cambio de darles turno de día y no de noche como se acostumbraba con el llamado sexo débil. A 
propósito las tenían en el tercero, para que las mujeres solicitaran el primero o el segundo. El 80 por ciento de los 
operarios de CINSA era compuesto por mujeres.
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Comenzó a observar otros problemas, como los accidentes laborales que no eran reconocidos ni por el 
Seguro Social, menos por la empresa, por un entendimiento sucio entre las dos partes. Mientras que el IMSS no 
reconocía la lesión como profesional, el GIS ponía al empleado a barrer o trapear, a hacer mandados “mientras te 
compones”, le decían, “y luego vuelves a tu puesto”. Nunca le daban un reporte de accidente de trabajo.

La gente de Relaciones Industriales era la más confabulada para “escamotear” a los trabajadores sus de-
rechos y eso se veía hasta en el día de pago. A la salida de las oficinas pagadoras, había una seria de alcancías, en 
donde el obrero era observado, si depositaba o no limosna para equis virgencita, para el sindicato, para Don Fidel 
Velázquez, para el hijo de Don Fidel Velázquez, líder de la industria automotriz.

Tenías que poner cinco, diez o veinte pesos en cada anforita. Era obligado y además te estaban observan-
do y si no cumplías causabas baja. El Saltillo de esta época por el año de 1974 no tenía tantas factorías, como ahora 
y era muy difícil conseguir trabajo, así es que los obreros se veían forzados a depositar dicha exigencia.

Ahí Alcázar mostraba su inconformidad, pues nunca aportaba. “No tengo nada contra la religión, contra 
la fe, pero sí contra la religiosidad”. Los patrones, como seguramente lo hacen ahora “se daban golpes de pecho” 
en la Iglesia Católica y ayudaban o ayudan ampliamente al Obispo en turno y protegen sacerdotes e imploran al 
todopoderoso, como si con eso lograran salvar su alma del purgatorio.

Pero no comulgaban con el ejemplo en las factorías. No eran congruentes, eran injustos. Se dieron acci-
dentes en los molinos de CIFUNSA Uno, donde caían los obreros y el molino seguía operando. La inseguridad en 
las empresas del GIS era altísima; las máquinas, los tornos, las fresas utilizaban cualquier aceite, los cables de alta 
tensión en el piso; los montacargas y los obreros los pisaban, algunos recibían descargas eléctricas.

Las condiciones muy rudimentarias. Era como si fuera una mina, muy parecido a Zincamex, a pesar de 
que las Cifunsa ya fabricaban piezas para la industria automotriz y las refacciones o piezas para lavadoras, así 
como motores y monoblocks para General Motors, Chrysler y Volkswagen, sólo podías trabajar en el GIS, en 
Inyect Diesel y en Harvester.

Por primera vez en la historia laboral de Saltillo, un movimiento de huelga se vio apoyado unánimemen-
te por campesinos, obreros, sacerdotes, estudiantes líderes de colonos. El pueblo se unió. Ahí nacieron a la vida 
pública líderes tan actuales como Óscar Pimentel González, Francisco Navarro Montenegro, María Herrera, Pablo 
Dávalos, entre otros.

Al apoyo moral tan valioso, habrá que sumar el apoyo económico, de lo cual se tienen muchos ejemplos, 
sólo hasta dar uno: cuando el Sindicato de Hylsa en Monterrey, acordó otorgar un peso diario por cada trabajador 
para el movimiento de huelga del Sindicato Cinsa.

El hecho que conmovió por 48 días no sólo a Saltillo, sino al país entero, no se había dado antes en el 
territorio nacional; fue un movimiento sindicalista puro, tomado como punta de lanza en el país. Los trabajadores 
de Cinsa y Cifunsa, rompieron con el tramposo esquema que desde 1940 manejaba Fidel Velázquez Sánchez, el ex 
lechero de Hidalgo, eterno cacique del obrero mexicano.

El papel de la Iglesia fue importante para el movimiento huelguístico, puesto que ahí, a través del FAT 
y de sacerdotes, y obispos progresistas, se apoyó ampliamente a los más de 6 mil trabajadores que humillados por 
un contrato leonino y amañado, encontraron en Alcázar Aguilar a su auténtico salvador.

El clero llamado ahora el de línea dura, fue el que más se expuso a las represalias que podrían venir desde 
el mismo centro empresarial mexicano, o del Vaticano, y con un gobierno aparentemente a favor de los que menos 
tienen.

Figuras como el obispo Sergio Méndez Arceo, de Cuernavaca, demasiado liberal para su tiempo, y un 
sacerdote de nombre Pedro Pantoja, originario de nuestra región, son dos de los personajes de la Iglesia Católica, 
entre muchos, que participaron activamente en el movimiento. El Frente Auténtico del Trabajo vino a desempeñar 
un papel tan importante como la huelga misma.
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El FAT y sus principales directivos fueron los que iniciaron, de hecho, todo el movimiento. El FAT fraguó 
y organizó todo el asunto de la huelga en Cinsa y Cifunsa, ocho meses antes de que el movimiento estallara. Apro-
vecharon todas las inconformidades, todos los desmanes, todos los abusos, esto último en contra de las obreras de 
Cinsa, que eran no sólo vejadas, sino violadas y obligadas a tener relaciones sexuales. Los horarios agotadores y 
los cambios de área tenían su costo. Ahí no importaba edad o sexo, si querías trabajar menos y cambiar de lugar, 
tenías que pagar.

El 13 de abril de 1974 estalló la huelga de las empresas Cinsa y Cifunsa, del poderoso Grupo Industrial 
Saltillo, aquel movimiento que duró 48 días, que no sólo puso en peligro la cadena productiva del importante 
consorcio, sino que también paralizó a la ciudad cuando miles de jefes de familia se lanzaron a las calles para 
manifestarse en contra del patrón, movimiento que motivó la intervención del gobernador Eulalio Gutiérrez y del 
presidente Echeverría, en aras de conseguir un arreglo satisfactorio para ambas partes.

Momentáneamente transformó la vida sindical de México, provocó un gran movimiento de solidaridad 
del pueblo, y obligó a los empresarios a prevenir y evitar hasta donde fuera posible y por siempre este tipo de 
eventos, y como dice Salvador Alcázar, el líder del movimiento, surgió el charrísimo sindical, el que sólo obedece 
las directrices empresariales al margen de los auténticos derechos de los trabajadores.

Casi seis mil obreros de Cinsa y Cifunsa determinaron ir a la huelga en demanda de salarios dignos y 
prestaciones de ley, el cese del acoso, el hostigamiento  y las condiciones infrahumanas en donde laboraban.

Solicitaban el cuarenta por ciento de aumento en los salarios, pero los patrones sólo estaban dispuestos a 
otorgarles un doce por ciento, diferencia que impidió toda posibilidad de negociación.

Salvador Alcázar Aguilar, secretario general del Sindicato de Trabajadores de la Compañía Industrial del 
Norte, tenía seis meses laborando en Cifunsa Dos, cuando los trabajadores decidieron realizar el paro.

Para el ahora ex  líder lo más importante del movimiento es que se trazó una línea imaginaria que marca 
el antes y después de la huelga, porque gracias a ella, hoy muchos obreros gozan de todos los derechos que la 
Constitución les otorga a través de la Ley Federal Laboral, que antes no tenían, pese al sometimiento sindical que 
las empresas ejercen sobre los sindicatos, prestaciones y beneficios que es muy difícil que los empresarios puedan 
esquivar.

Por ejemplo, ahora un obrero obtiene su plaza a los 28 meses de haber ingresado y eso antes no sucedía, 
pues hubo trabajadores en Cinsa y Cifunsa que tardaron hasta 15 años para obtener la plaza.

La huelga de 1974 se ganó con cincuenta más uno, y nadie imaginó que se fueran a pagar el 70 por ciento 
de los salarios caídos y un 40 por ciento de incremento, lo cual en ese tiempo fue todo un triunfo.

En cuanto a la solidaridad de los saltillenses y sindicatos locales y nacionales, es difícil que se vuelva 
a presentar en Saltillo un apoyo de tal magnitud y la respuesta inmediata de instituciones, como la Junta de Agua 
Potable, dando prórroga a los obreros para el pago del consumo, o el de los estudiantes de la Universidad Autóno-
ma Agraria Antonio Narro, que en un noble y grande esfuerzo suministraron alimentos frescos a los huelguistas, 
o la Comisión Federal de Electricidad, que aunque parezca imposible, esperó hasta que los trabajadores tuvieran 
dinero para pagar sus consumos.

Los estudiantes de la Narro, llevaron durante los 48 días que duró la huelga, la leche para alimentar a los 
niños y esposas de los trabajadores. Campesinos de diferentes puntos de la entidad llegaban a diario con bultos de 
frijol, maíz, trigo, hortalizas y frutas, que se entregaba equitativamente. Hubo funerarias, como la de Martínez y 
la Sagrado Corazón que ofrecieron servicios gratuitos, si acaso un obrero o algún miembro de su familia perecía, 
ofrecían sus servicios con facilidades de pago.

Hubo líderes de colonos como el incipiente Francisco Navarro Montenegro y también María Herrera, 
que se solidarizaron con el movimiento, lo mismo que los líderes estudiantiles de la época, como Óscar Pimentel 
González, que luego sería alcalde de la ciudad de Saltillo; cuando era estudiante preparatoriano, encabezó el se-



240

cuestro de camiones y apoyó el movimiento como lo hicieron otros alumnos del Ateneo, de Ciencias Químicas, 
la Prepa Nocturna. Igualmente los líderes de las secciones quinta y 38 del Sindicato Nacional de Trabajadores de 
la Educación, o el litigante y editor de un jocoso periódico “El Pueblo”, Ricardo Dávila, quien a mañana, tarde y 
noche llevaba garrafones con agua de limón a las puertas de la factoría. Y amas de casa que hacían comida, espe-
cialmente para llevar gratuitamente a los huelguistas.

Tras el estire y afloje normal en este tipo de problemas, las amenazas y las acciones reales contra el líder 
y contra otros dirigentes, por acuerdo del comité de huelga, el 12 de mayo del 74 los obreros deciden realizar una 
caravana a la cual se suman estudiantes, maestros y electricistas para protestar en el Zócalo de la ciudad de Mé-
xico, y entrevistarse con el presidente Echeverría, a pesar de que hubo varios intentos por frustrar la marcha,  En 
Matehuala, varios miembros del Ejército Mexicano, cortaron cartucho a sus armas y ordenaron parar al convoy de 
trabajadores. Alcázar iba adelante en uno de los camiones secuestrados y le pidió al chofer que por favor no detu-
viera y que continuara. El hombre se mostró asustado y reflexionó en el sentido de que tenía familia, la respuesta 
del joven líder, fue más o menos así: Yo también tengo una esposa y una hija que me esperan en Saltillo.

En motocicletas  y en otros vehículos lograron llegar a San Luis Potosí, donde el presidente de la repú-
blica, cumplía una gira de trabajo. Finalmente el licenciado Echeverría los atendió en plena vía pública. Una vez 
explicado el problema, el mandatario les dijo que lo reclamado era justo y les pidió que por favor no claudicaran. 
Ordenó que un camión repartidor de refrescos vaciara toda su carga a favor de los manifestantes y además les 
entregó cincuenta mil pesos como apoyo al movimiento de huelga. “Chava” Alcázar guió a sus compañeros hacia 
una panadería, que casi vaciaron, compraron aguacates, tomate y cebolla y se hicieron sus tortas, pues “el hambre 
es canija y más el que la aguante”.

El presidente también les dijo que siguieran luchando y que a más tardar en un mes iba a decretar un 
aumento del 20 por ciento en los salarios, y cumplió. Se llegó a un arreglo donde los señores López del Bosque 
acordaron otorgar un cincuenta por ciento de los salaros caídos, un seguro de vida por 25 mil pesos y la planta a 
todos en seis meses.

Y pese a que hubo un pacto de caballeros y bajo la consigna ni vencedores, ni vencidos, el patrón no 
cumplió su promesa y una vez que concluyó la huelga el  3 de junio, comenzó el despido masivo de más  mil tra-
bajadores que encabezaron la huelga y boletinados a todo el país, e incluidos en una lista negra que el propio GIS 
conservó por muchos años para evitar una nueva sorpresa.

Por cierto, tras el movimiento nació al sindicalismo en la CTM, Gaspar Valdés, que llegaría como líder 
de la Federación de Trabajadores de Coahuila, regidor y diputado local. A sus 24 años de edad, el hijo del comer-
ciante Don Camilo Alcázar, Salvador se alzó como auténtico paladín y defensor de casi seis mil trabajadores, y 32 
años después fue injustamente acusado de haber reventado la huelga.

Todos estos años fue mal visto en la ciudad, sin reconocerle el gran valor que tuvo para enfrentar a unos 
poderosos empresarios, que de hecho lo bloquearon, pero con ese espíritu emprendedor que se le conoce desde que 
era niño, logró sacar adelante a su familia y ya muestra el orgullo de ser abuelo, pero aún le duele el exilio que den-
tro de la propia ciudad sufrió y la persecución de que fue objeto, pero cuando de nuevo comenzaron a saludarlo los 
políticos, los empresarios, incluso los líderes obreros, se dio cuenta que aunque tarde, pero las cosas han cambiado.

Él asegura que no es hombre de iglesias, “soy un hombre de Dios, lo que pasó en la huelga fue lo justo y 
volvería hacer lo mismo, y es que a los empresarios les ganamos la huelga y eso aún les duele”. A  partir de 1974 
en Saltillo, las cosas mejoraron  parcialmente para bien de los trabajadores y  es que en este mundo globalizado se 
ha mantenido al obrero por mucho tiempo como si se mantuviera a un automóvil, pero no se le cambia de motor, 
no hay un cambio sustancial y las cosas no han cambiado mucho para los trabajadores. Se tiene mucha tecnología 
de punta, pero para beneficio de la empresa y los patrones, pero no para los trabajadores, que requieren de capaci-
tación, para él  o mejor preparación para subir de puesto.

Ahora la rotación de operarios es porque algunas empresas han mejorado sus prestaciones, antes era la 
sumisión total hacia la CTM y para la gente que intervenía para que las cosas siguieran igual para la clase laboral; 
es decir sin avance, sin mejorar económica, etc.
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Los Soldados mexicanos  cortaron cartucho  para intentar impedir que siguieran rumbo a  la ciudad de 
San Luis Potosí, donde emulaban a  aquella famosa caravana de mineros de la Región Carbonífera. Milagrosamen-
te lograron librar a nuestro glorioso Ejército Mexicano, pues ellos no iban armados, ni querían armar “camorra” 
sólo querían ver al presidente Echeverría para pedirle apoyo para el movimiento y lo consiguieron.

Pese a que la historia de la última gran huelga obrera de Saltillo, hasta los murales en la antigua presi-
dencia municipal, hoy ocupada por el Centro Cultural Vito Alessio Robles, que Elenita Huerta plasmó, fue borrado 
literalmente el paisaje donde los obreros se observaban  desfilando con sus pancartas y demandas, muchos a bordo 
de las motocicletas que fabricó el GIS, vale la pena enseñar a la nueva clase obrera, lo que motivó esa lucha y no 
permitir que se olvide que alguna vez en Saltillo, los obreros  lograron imponerse por encima de las empresas.

Salvador recuerda que no había más en la ciudad que las empresas del Grupo Industrial Saltillo y la 
International Harvester. Y sin duda alguna la huelga de Cinsa-Cifunsa fue una lucha muy combativa y en las con-
diciones de las fábricas y del ambiente en el que vivían los trabajadores, fue lo que propició el conflicto, en donde 
el trabajo desarrollado era física y sicológicamente agotador.

Las líneas de producción requerían de la repartición y la armonía, para trabajar con láminas cortantes y 
troqueles; los trabajos eran peligrosos y el de la fundición más agotador y en algunos casos más peligroso, donde 
hubo decenas de mutilados.

Y la mayor parte de los trabajos no son especializados, las posibilidades de ascenso y las oportunidades 
de realizar tareas más interesantes era ínfimas. Todos estos trabajos conllevan riesgos personales y eso fue lo que 
provocó la rebeldía. Además los salarios eran de hambre.

Antes y después de la huelga el Sindicato de Cinsa y Cifunsa, a través de sus líderes, se convierte en alia-
do de la empresa para obtener ciertos logros para los trabajadores, a cambio de mayores ventajas para los líderes, 
las cuales provenían de las prebendas de la factoría o de las oportunidades de promoción política, que le ofrecía 
una plataforma como ser el Secretario General del Sindicato.

Con todo ese conjunto de situaciones se llegó la asamblea del 3 de abril de 1974, donde cabe decir, una 
costumbre, como sucede en algunos otros sindicatos, era de revisar el contrato colectivo de trabajo sin emplazar a 
huelga a la empresa y sin la intervención de la asamblea en la negociación.

En esta ocasión se hizo la misma práctica. En la asamblea del 20 enero, se formó una comisión, con la 
consigna de mantener informada a la asamblea del curso de las negociaciones y se hizo con mañana unos días 
antes de salir de vacaciones de Semana Santa, para agarrar a los trabajadores endeudados en espera del pago de 
sus vacaciones e informarles en asambleas divididas por turno sobre los resultados del acuerdo, a fin de dividir 
opiniones y evitar la insurgencia.

Todo parecía marchar con tranquilidad, hasta el 2 de abril que empezó a correr el rumor de que el con-
trato se había firmado a espaldas de los trabajadores, fue cuando la semilla de la desconfianza cayó en tierra fértil 
y surge la idea de algunos de la huelga.

Los líderes citan a asamblea por turnos, pero los obreros dijeron que debería ser general y aunque los 
lideres por instrucciones de la empresa, intentaron evitarlo no lo lograron, pues ya estaban caldeados los ánimos 
desde el mismo centro de trabajo, donde se organizaron en tres grupos para ejercer presión y echar abajo al nuevo 
contrato colectivo, que no contaba con la aprobación de los principalmente interesados y afectados.

El 3 de abril por la tarde, se citó a asamblea donde se caldearon los ánimos, pues por insistencia de los 
trabajadores reunidos en el recinto sindical, surge como líder natural Salvador Alcázar, y hubo quien arrebató el 
micrófono al dirigente, un analfabeta, que no podía explicar y dar satisfacción a los operarios y se lo entregó al 
nuevo dirigente, quien arengó a sus compañeros para organizarse y echa abajo el documento, mediante una  huelga.

LA CARAVANA DE OBREROS SALTILLENSES 
LLEGÓ A SAN LUIS POTOSÍ
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Los cerca de dos mil trabajadores abandonaron la reunión y se dividieron en tres grupos. Uno para poner 
anuncias alusivos al hecho en las puertas de las factorías, el segundo se dirigió a secuestrar estaciones de radio para 
difundir el mismo mensaje, y un tercer grupo se quedó custodiando la sede sindical.

El descontento explotó porque sólo se había conseguido un 12.5 por ciento de aumento. Al día siguiente 
los trabajadores “en bola” acudieron a la Junta de Conciliación y Arbitraje para que se reconociera a la nueva mesa 
directiva, encabezada por Salvador Alcázar, registro que se logra al fin.

Los señores López del Bosque no reconocieron a los nuevos dirigentes, entre tanto la Junta, al mando del 
valiente abogado laborista Francisco Javier Almaguer Valdés, decide otorgar el derecho a la huelga, la que estalla 
ordenadamente.

Los demás es historia, ya contada hasta por los protagonistas del propio hecho.

DESPUÉS DE LA HUELGA

En abril de 1994, a 20 años de la huelga de Cinsa-Cifunsa, Javier López del Bosque, presidente de Grupo 
Industrial Saltillo, dictó una conferencia ante el Instituto Panamericano de Alta Dirección de Empresas, Capítulo 
México.

La colaboración del señor López, se titula: “Después de la Huelga de GIS”.

En el apartado correspondiente a la experiencia laboral de Grupo Industrial Saltillo, Don Javier asienta 
textualmente: “Al hablar del sindicalismo en Grupo Industrial Saltillo, existe un parte aguas que ha sido definitivo 
en nuestra evolución empresarial; me refiero al movimiento de huelga de Cinsa-Cifunsa, en 1974.

En aquellos vivía el país una época de agitación sindical, con un profundo toque político (era el periodo 
de Luis Echeverría al frente de la República).

Los partidos radicales de ultra izquierda, como el FAT y el PST luchaban por ganar posiciones importan-
tes dentro de las empresas.

Además de esta situación, nuestro ambiente de trabajo y nuestra administración laboral tenía fallas im-
portantes que sin duda alguna contribuyeron al conflicto. 

Quizás las más importantes fueron:

Una deficiente atención a los problemas del trabajador.

Una estructura burocrática interna y por consiguiente

Una comunicación deficiente e insuficiente.

La combinación de factores externos e internos dio como resultado la huelga que duró 48 días; sin 
embargo, en ese periodo tuvimos aprendizajes muy importantes que fueron el origen de lo que hoy es un sólido 
modelo de estructura laboral moderna.

Al concluir la huelga centramos nuestros esfuerzos en tres áreas:

1.- El sindicato de empresa

2.- La administración de las relaciones laborales en la empresa

3.- Conjugar esfuerzo entre empresa y central sindical.
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Por lo que se refiere al sindicato la acción más importante fue apoyar al comité ejecutivo para enfocarse 
en un rol de mucho trabajo orientado hacia la solución de problemas y dando ejemplo a los demás trabajadores. 
Ellos también se propusieron lograr una buena comunicación con su base y con su empresa.

Se estableció el sistema de juntas departamentales con la participación del sindicato y la empresa para 
encontrar soluciones a los problemas obrero-patronales.

Hasta aquí la cita del señor López del Bosque.

Lo cierto que al tomar las riendas del sindicato cetemista de todas las empresas del GIS, los señores 
López del Bosque lograron evitar las huelgas y los conflictos laborales que pusieran en riesgo su capital.

De aquella aguerrida y ejemplar CTM, defensora y representante de los trabajadores sólo quedó el re-
cuerdo. Después de la huelga Cinsa-Cifunsa, jamás se ha presentado un conflicto ni en esta, ni en otras empresas 
de Coahuila. Desde luego ha habido algunos “foquillos” de inconformidad,  que son apagados en una perfecta 
comparsa entre sindicato y empresarios.

En  la era moderna Coahuila ofrece como divisa una paz laboral a los inversionistas nacionales y ex-
tranjeros, bajo el argumento de que los trabajadores, sometidos están conscientes que deben obedecer  no sólo a 
su organización, sino a los propios inversionistas, porque estos se pueden ofender y retiran sus empresas y nos 
quedamos sin empleos.

Me tocó una época en que los emplazamientos a huelga de los sindicatos saltillense eran llevados a cabo 
con todas sus consecuencias y fui testigo del estallamiento de movimiento que paralizaban a las empresas hasta 
lograr las demandas laborales. 

Desde luego los salarios y las prestaciones, entonces no estaban acordes a las necesidades de los propios 
obreros, plasmadas en la Constitución General de la República, para llevar una vida digna. ¡Ahora sí podemos 
presumir de ello!

Ahora, el depósito de los emplazamientos a huelga y las revisiones contractuales, son meramente proto-
colarias y no salen de los escritorios y los archivos de los funcionarios de las Juntas de Conciliación, tal pareciera 
indicar que los trabajadores están indefensos sindical y laboralmente hablando.

DEPORTISTAS SALTILLENSES QUE HAN FIGURADO 
EN EL PAÍS Y EN EL EXTRANJERO 

Karla Wheelock Aguayo

Comenzaremos por la famosa e internacional Karla Wheelock Aguayo y su ascendente carrera para con-
quistar las cimas más altas del mundo. En 1991 escala el Popocatépetl de 5 mil 452 metros sobre el 
nivel del mar, y el Pico de Orizaba, con 5 mil 700 metros. Después logra el ascenso de montañas como 
Cotopaxi, Citaltépec y el Nevado de Toluca. En 1993 alcanza la cubre del Aconcagua, la montaña más 

alta de América, con 6 mil 959 metros, y en 1996, el Cho Oyu de 8 mil 232 metros, ubicado en el Himalaya, así 
se convierte en la primera mujer latinoamericana en la conquista de dicha peligrosa montaña y lo consigue sin 
oxígeno complementario.

En 1998, después de haber escalado otras muchas montañas, la alpinista saltillense pasa a la historia el 
19 de mayo de 1998 como la primera latinoamericana en llegar a la cumbre sur del famoso Everest, de 8 mil 748 
metros sobre el nivel de la mar, considerada la montaña más alta del mundo. Sólo le faltaron 80 metros, para llegar 
a lo que los alpinistas consideran “el techo del mundo”.
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Marisol Rivera Berrueto, miembro de la famosa dinastía heredera del maestro Don Federico Berrueto 
Ramón, de gran arraigo y aprecio en Coahuila y México, de quien es su nieta y sobrina del deportista del beisbol 
internacional, que fue Arturo Berrueto González. Es poseedora de mil 200 medallas y trofeos, un récord nacional 
y el de los Juegos Centroamericanos y del Caribe en cincuenta metros nado libre. Ella aprendió las técnicas de la 
natación antes de caminar, pues en su casa de la Calzada Narro, de Saltillo, tenía la familia una pequeña alberca 
donde la pequeña era inducida por su madre y su papá, el ingeniero Adán Rivera.

Su talento la llevaría a ser seleccionada nacional. Sus padres Don Adán Rivera y Alicia Berrueto, la 
impulsaron para alcanzar grandes latitudes, tanto en lo deportivo, como en lo profesional; iría a Inglaterra y Ale-
mania. En los Juegos Centroamericanos y del Caribe de Santo Domingo, República Dominicana, fue medalla de 
bronce en los 100 metros dorso. Tras su paso por Europa, en 1983 regresó a México, para ser becada por Nelson 
Vargas, presidente del Comité Olímpico Mexicano.

Su carrera como deportista va en ascenso y fue a Perth, Australia, representando al Tecnológico de Mon-
terrey, así se convierte en la deportista del año de Nuevo León en los años 88, 90 y 91, y su nombre se encuentra 
inscrito en el Salón de la Fama del famoso colegio regiomontano. Ha participado en Copas Latinas, Juegos Pana-
mericanos, Campeonato Mundial y en 1988 en los Juegos Olímpicos de Seúl, Corea.

Nancy Verástegui
En el deporte de los bastones (el golf), Saltillo pudo haber tenido a su Lorena Ochoa, en la década de los 

noventa, pero se necesitaban muchos recursos económicos -a pesar de lo buena que era- para que Nancy  Veráste-
gui, pudiera haber ingresado a la Liga  Profesional de Golf a nivel internacional, la LPGA por sus siglas en inglés. 
Sin embargo, destacó como profesionista en la Universidad of Texas Pan American.

A pesar de los avatares deportivos, su carrera siempre ha ido en ascenso, pues logra el Campeonato Na-
cional,  ganadora de cuatro torneos, recibió innumerables condecoraciones. La saltillense Nancy Verástegui  es una 
destacada deportista en la universidad estadounidense que la becó, para graduarse en sistemas computacionales, 
impartiendo sus conocimientos a las nuevas generaciones.

Alejandra Meza
Ale es otra atleta saltillenses, experta en salto de garrocha, quien ha participado representando a México 

y a Coahuila en eventos tan importantes como los Juegos Centroamericanos y del Caribe, Panamericanos, en Santo 
Domingo, República Dominicana; Universiada Mundial en Corea y muchos eventos internacionales más, trayendo 
para Saltillo y su familia innumerables trofeos.

Eduardo Torres Morales, 
‘profeta en su tierra’

Todo mundo lo conoce como Lalo Torres. Egresado del Tecnológico de Saltillo, donde se forjó al mando 
del gran “Teto” Villalobos, en el deporte que más apasiona a ambos, el beisbol.

Lalo Torres puede considerarse privilegiado, pues él ha sido profeta en su tierra, al pertenecer al equipo 
Saraperos de la Liga Mexicana, donde tuvo excelentes campañas que lo llevó a figurar como los mejores fildeado-
res del país y como material para Grandes Ligas.

Su gran intuición y rapidez en el fildeo, lo convirtieron en titular indiscutible de la novena de Saltillo en 
1986, cuando fue nombrado Novato del Año, reconocimiento sólo alcanzado por Guadalupe Chávez Baeza, otro 
gran jugador del equipo local.

Con 23 jonrones en su debut en el circuito profesional de la pelota caliente, el récord hasta entonces 
del Superman de Chihuahua, Héctor “El Bambino” Espino, a Lalo lo llevó a estar en los entrenamientos de los 
Angelinos de California y en Medias Blancas de Chicago, de la gran carpa del beisbol profesional de los Estados 
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Unidos, donde están la fama y los dólares por miles. Sin embargo la suerte no estuvo de su parte y Lalo Torres, 
siguió volando bardas en estadios de Monclova, Obregón, Tijuana, Mazatlán y Culiacán, donde militó con los 
equipos de casa.

Juan Antonio Flores Barrera ‘El Zurdo’
Junto a Erubiel Valdés, “El Zurdo” Barrera, como se le conoce a Juan Antonio Flores, logró ser profesio-

nal del futbol profesional de México. Y mire coincidencia, ambos militaron con el equipo Rayados del Monterrey. 
Todavía queda en la memoria de no muy viejos aficionados de la gran afición regia, la participación del “Zurdo” 
Barrera en uno de los dos equipos que los regiomontanos adoran, hasta llenar siempre los estadios Universitario y 
del Tecnológico de Monterrey. 

Juan José de la Rosa Monsiváis
El nieto del Cachorro, Don Mauro de la Rosa, ha sido no sólo el orgullo de la familia, sino de los salti-

llenses, que conocimos a su abuelo, como buen ciclista y mejor organizador de eventos nacionales del deporte que 
le dieron fama y prestigio al terruño. 

Juan José de la Rosa Monsiváis ha logrado importante logros en el ciclismo, entre ellos un campeonato 
nacional de rutas y valiosas participaciones en el mundo en la categoría de pista, así como en Centro y Panamerica-
nos, y a punto estuvo de asistir a unos Juegos Olímpicos pero un accidente de motocicleta, que fue su otro deporte 
favorito, se lo impidió, pues con una pierna rota, era muy difícil pedalear “su caballo de acero”, como algunos le 
dicen a la bicicleta de carreras.

Juan José de la Rosa, se integró al equipo representativo de la Arena Tex-Mex, comandado por Miguel 
Arroyo Rosales, “El Halcón de Huamantlada”, Tlaxcala.

Mario Alberto de León
En el deporte blanco, como suele decirse o conocer al tenis, hubo en Mario Alberto de León, material 

humano para el equipo nacional de Copa Davis.  De León ha sido competidor del deporte ráfaga en la Universidad 
de las Américas, la UDLA.

Daniel de León
Dany, luego de figurar como golfista amateur en los links del Campestre de Saltillo, ha brillado con luz 

propia en el profesionalismo, donde se ha convertido en la sorpresa, al ver a un mexicano figurar en eventos inter-
nacionales y a sus 29 años de edad.

Érick Vallejo Alcázar
Erick es uno de los representantes de Saltillo a nivel internacional en el peligroso deporte del motocross. 

Vallejo Alcázar emigró a los Estados Unidos, donde ha participado con éxito en eventos que le han dejado grandes 
satisfacciones. Un accidente en su motocicleta y una lesión, casi lo obligan a dejar el rudo deporte.

Arturo Martínez y Reibax Arellano
En futbol americano la capital coahuilense también tiene buenos representantes a nivel mundial, tal es el 

caso de Arturo Martínez, quien llegó a jugar en la NFL Europea con los Dragones de Barcelona. Otro profesional 
de las tlaqueadas es Reibax Arellano, que jugó en el futbol americano de Italia.
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EL HERALDO DE SALTILLO 
DE PACO DE LA PEÑA DÁVILA

“Gabriel Alarcón, dueño de El Heraldo de México, pidió prestado uno de los aviones, que suponía tenía 
el modesto periódico “El  Heraldo de Saltillo”, para cubrir la tragedia de una de las minas de Barroterán, 
Coahuila, al final del decenio de 1960.” El periódico más antiguo de la ciudad de la era moderna “El Heraldo 
de Saltillo”, ha cubierto importantes etapas de la vida de la capital y del estado de Coahuila. Tiene en uno de 

sus fundadores y actual propietario y director general por más de ocho lustros, Don Francisco de la Peña y Dávila, 
a su más firme y significativo defensor y representante.

Nos llevaría muchas páginas -un libro completo- reseñar cada uno de los eventos que el matutino más 
antiguo de la ciudad ha confrontado en aras de la defensa de la colectividad, sin el protagonismo y amarillismo que 
ahora caracteriza a la mayoría de los órganos informativos del mundo.

Quienes nos forjamos en el periodismo a la sombra de Roberto Orozco Melo, de Paco de la Peña o de 
Carlos Gaytán Villanueva, en el tradicional matutino, no podemos olvidar algunos sucesos a los que con valentía 
y dignidad se enfrentó Paco de la Peña, como cariñosamente decimos al director del periódico.

El periódico fue inaugurado el 7 de abril de 1963. Entre la gente que colaboraba con Roberto Orozco, el 
primer director, recordamos con cariño a Pepe González, cronista deportivo, al jefe de redacción Carlos Gaytán 
Villanueva, al jefe de talleres Juan Manuel Torres, a Juan Vázquez Ruiz, a los linotipistas Antonio Méndez e Isidro 
Aguirre Fuentes, eso era en el taller.

En la redacción había grandes periodistas como Javier Villarreal Lozano, así como Pepe González, quien 
fue el segundo director del periódico instalado inicialmente en las calles de Bravo y Pérez Treviño,  cuando don 
Roberto fue postulado por el PRI como candidato a presidente municipal de Saltillo. Antonio Castilla fue el tercer 
director, y el cuarto y definitivo fue Paco de la Peña, al inicio de 1964 y desde entonces se mantiene en el cargo.

Su primera noticia hace más de cuatro décadas se refería a la escasez de agua potable, que desde hacía 
tiempo venía padeciendo la antigua “Atenas” de México. En su oficina de la calle de Abasolo, el señor De la Peña 
conserva en una placa metálica el primero número de “El Heraldo”, donde claramente se destaca el problema. En 
aquel entonces la ciudad tenía un déficit de 35 litros de agua potable por segundo, que para los menos de cien mil 
habitantes, que entonces éramos significaba un grave problema.

Ahora se estima que somos 780 mil habitantes aproximadamente, con las mismas carencias, nada más 
que disfrazadas por una empresa española, que como los antiguos conquistadores pensó que vendría a barrera el 
oro con la escoba a costa de un recursos natural que es de los saltillenses y que un vivillo alcalde dio en conce-
sión su administración, y que en la fecha en que escribo este artículo el joven alcalde Jericó Abramo Masso, hace 
esfuerzos económicos por recuperar algunas acciones, con las propias utilidades que otorga Agsal, que así se de-
nomina la paramunicipal.

Paco de la Peña recuerda que al principio del matutino tuvo que enfrentar la agresión física y verbal de 
un ríspido director o delegado federal de la Secretaría de Educación Pública Federal, el hidalguense Manuel Gó-
mez Camargo, que fue denunciado públicamente en el periódico, pues vendía las plazas a los nuevos profesores, 
cuando éstas no deben ser negociables.

“El Heraldo de Saltillo” hizo eco de las quejas de algunos maestros que denunciaron el hecho. Prepotente 
y arbitrario como era Gómez Camargo acudió a la dirección del periódico para reclamar al joven director en forma 
airada.

Primero lo hizo verbalmente y luego intentó golpear al periodista, pero Paco contestó la agresión, pues 
acá entre nos “los tiene muy bien puestos”. Gómez Camargo iba acompañado del entonces secretario general del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, Hermiro Jiménez, que con su presencia avalaba la conducta 
del abusivo sujeto, en lugar de representar y defender dignamente los derechos de los maestros afectados.
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El periódico contestó la agresión de Gómez Camargo, pues en toda la ciudad y el estado había constancia 
que vendía las plazas magisteriales. Era un secreto a voces, y encontró Paco apoyo inmediato, pues el valiente go-
bernador del Estado, Don Braulio Fernández Aguirre, solicitó a la Secretaría de Educación Pública, el cambio del 
aguerrido y abusivo  funcionario federal “vende plazas”, quien fue con sus “tiliches y mañas” a Jalapa, Veracruz, 
donde también hizo de las suyas, en un momento en que la corrupción en México era como un ejemplo a seguir.

De la Peña Dávila enfrentó otro incidente más serio que el anterior, con un abusivo individuo, el entonces 
Coronel Ricardo Aburto Valencia, quien era oficial de la Comandancia de la Sexta Zona Militar, concretamente  
jefe del Estado Mayor...

El comandante era un apacible general de nombre Antonio Romero. Aburto Valencia se caracterizaba  
por ser un arbitrario, amparado por su cargo y uniforme, sumamente grosero con los saltillenses, de conducta re-
probable, pues hubo muchas ocasiones en que con violencia y autoritarismo desalojaba del Salón de Bellas, a don-
de acudía con frecuencia a que la arreglaran las uñas y le hicieran manicure, como cualquier beldad, a las damas 
que ahí se encontraban en el momento en que llegaba “el señor coronel” a quien la raza apodaba “La coronela”.

Desde la vidriera del lugar la gente sonreía al ver al militar en un lugar exclusivo para mujeres, donde 
le arreglaban el pelo, el bigote y las uñas de pies y manos, pues necesitaba lucir pulcramente melindre, ante sus 
superiores y subalternos. El hombre cuidaba delicadamente su apariencia personal, aunque no había antecedes de 
que tuvieran desviaciones homosexuales. Claro que no lo era, pues en la ciudad había testimonio de su alta hom-
bría y altanería.

Ante la queja, incluyendo a algunos militares, funcionarios públicos y el grueso de la población “El He-
raldo de Saltillo” hizo pública dicha inconformidad, lo que enardeció al coronel Aburto Valencia. En una ocasión 
en que se celebraba un acto político en el ya desaparecido Cine Royal, de la calle de Juárez, con la presencia del 
presidente nacional del PRI, Lauro Ortega, el militar reclamó airadamente y con golpes a Paco de la Peña, que sin 
inmutarse contestó la agresión y de un golpe en la cara del furioso  individuo, hizo volar por los aires del “quepí” o 
gorra militar que incluso fue pisoteada con toda mala intención por algunos de los presentes en el mitin, en repudio 
al jefe del Estado Mayor de la Sexta Zona Militar.

Paco de la Peña, tuvo que afrontar la pavorosa 45 reglamentaria del lugarteniente, que siempre acompa-
ñaba a Aburto. Quienes intervinieron con mucho valor y con mucha prudencia a favor de Paco de la Peña,  fueron 
el director de Tránsito y de la Policía Municipal, respectivamente, Enrique Pérez Espinosa y Luis de la Rosa Sán-
chez.

El acto político se suspendió momentáneamente y el Coronel Aburto y su ayudante fueron invitados a 
salir del recinto en forma respetuosa, por el propio general Ortega,  líder nacional del PRI.

Volvió a intervenir el valiente gobernador Fernández Aguirre, quien le preguntó a Paco que si quería 
poner una denuncia y éste le contestó que no, que para eso tenía las páginas de El Heraldo para denunciarlo, 
defenderse y exhibirse. De todas formas Don Braulio solicitó a la Secretaría de la Defensa Nacional la salida de 
Coahuila de Aburto Valencia, quien años después fue ascendido a general y  logró ser comandante de una plaza en 
el interior del país, aunque quienes lo conocían muy de cerca, siempre pidió que lo mandaran a Saltillo.

Hubo otros incidentes menores, pues la ciudad era más tranquila que ahora. Los vicios y narcos estaban 
plenamente identificados y no representaban peligro o riesgo para los comunicadores de la época. Sin que nos 
conste, había un rumor muy fuerte en el sentido de que el Gobierno Federal tenía “encapsulado” el problema. Vaya 
usted a saber si era cierto.

Aún así había un par de hermanos, que la gente identificaba como “Los Pelucos”, eran adictos a la mari-
guana. Uno de los dos hermanos fue asesinado en uno de los separos de la cárcel municipal que se localizaba hasta 
los años ochenta en la esquina de Bravo y  Aldama, donde actualmente es la Biblioteca Elsa Hernández de De las  
Fuentes. Esos eran los incidentes “mayores” en la década de los sesenta. Cabe mencionar que El Heraldo le dio un 
trato especial a la nota policiaca, sin caer en el amarillismo o el exhibicionismo. La tragedia ferroviaria de Puente 
Moreno, no era considerada una información policiaca, sino más un accidente con características e importancia 
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internacional, por el hecho mismo que dejó cientos de muertos y miles de heridos. Una explosión en una mina de 
carbón de Barroterán, municipio de Múzquiz, Coahuila,  en el año de 1969, dejó como saldo más de un centenar de 
muertos. Ya Javier Villarreal se había trasladado a Monclova, donde fue el primer director del periódico “El Día”. 
Monclova está a 45 minutos de Múzquiz y él y sus reporteros Rubén Dávila Farías, Óscar Wong Chávez, Eduardo 
Elizalde, Juan Rodríguez Guzmán y otros acudieron a cubrir la nota.

LA ANÉCDOTA

En esa época el periódico era sumamente modesto, recuerda Paco de la Peña. El señor Gabriel Alarcón, 
uno de los magnates de las salas cinematográficas más lujosas del país y estrenado como dueño del periódico “El 
Heraldo de México”, llamó telefónicamente desde la capital del país a Paco de la Peña, para pedirle que El He-
raldo de Saltillo, le prestara su avioneta para que algunos de sus reporteros viajaran a Barroterán a fin de hacer el 
reportaje correspondiente.

Paco le siguió la corriente y le dijo que lamentablemente el avión de El Heraldo de Saltillo había llevado 
a su señora esposa a los Estados Unidos, concretamente a Nueva York, para hacer algunas compras y no se lo podía 
facilitar. Y es verdad, así  le contestó de la Peña, que es buenísimo para las bromas, pero lo dijo con tal seriedad 
que el señor Alarcón se la creyó. Ah, y le aclaró que era el avión grande, el de ocho plazas, el que se encontraba en 
Estados Unidos, porque la avioneta se encontraba en el lugar de la tragedia a donde había trasladado a los reporte-
ros y fotógrafos del matutino saltillense, que platica con gran sorna Paco.

FLORES TAPIA Y EL CRECIMIENTO 
VERTIGINOSO DE SALTILLO

El señor De la  Peña fue diputado de la Cuadragésima Segunda Legislatura del Estado, en los dos últimos 
años de Flores Tapia, aquel gobernador que solicitó licencia y cuyos cien días restantes de su mandato los 
cubrió Francisco José Madero González, cuyo motivo de la dimisión al menos en el papel oficialmente 
dicho de un juez, el polémico Flores Tapia quedó absuelto y, nada se le comprobó un supuesto enriqueci-

miento inexplicable, trampa que le tendió el entonces presidente López Portillo, de ingratos recuerdos para todos 
los mexicanos.

De la Peña reconoce que a pesar del crecimiento vertiginoso que tuvo la ciudad de Saltillo en el gobierno 
del señor Flores Tapia, ese desarrollo no fue armónico, sino desordenado. Repentinamente una ciudad aletargada, 
que avanzaba lentamente, se ve inmersa en una modernidad -entre comillas- y a partir de entonces, y en una vein-
tena de años más creció lo que no pudo hacer en 400 años de su fundación  y existencia como ciudad.

En el terreno urbano Flores Tapia vino a romper algunos cinturones que ahorcaban literalmente a  la ca-
pital coahuilense, como las viejas instalaciones de la antigua estación ferroviaria, que se ubicaba donde ahora es el 
bulevar Francisco Coss Ramos. Las instalaciones y el patio de maniobras de los Nacionales de México, mantenían 
dividida a la capital del estado hacia los cuatro puntos cardinales. Eso permitió que diera un vuelco completo de lo 
que originalmente era su infraestructura urbana.

Comenzó a desarrollarse vertiginosamente, sin contar con una armonía que logramos en muchos años, 
por la traza tan vieja y con muchos defectos. Pero en otros aspectos se desarrolló en forma increíble a partir de 
1981, pues Don Óscar le dio un fuerte impulso al desarrollo industrial, a partir de las dos grandes armadoras de 
automóviles de reconocido prestigio mundial. Eso, dice Paco, ha traído aspectos buenos, pero también malos.

Porque si bien en ese momento se satisfizo la demanda de empleo para los saltillenses y se desarrolló la 
economía que dependía de una docena de factorías, a partir de las del Grupo Industrial Saltillo. Posteriormente se 
presentó el fenómeno de la desocupación en cuyo aspecto no se debe incluir a los saltillenses, como el principal 
factor, sino a la gente que vino de otros estados, atraídos o deslumbrados por la industria automotriz, y más de 
doscientas empresas satélites que viven a expensa de la fabricación de automóviles como proveedores.
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Esto ha traído serios problemas en la prestación de los servicios básicos, luz, agua, drenaje, pavimento, 
centros de diversión sanos, etc., porque la ciudad ha crecido, no con los nativos de aquí, sino con los que llegaron 
del interior del estado y de la república misma, aún extranjeros, muchos de los cuales se quedaron para siempre 
entre nosotros.

Ahora el problema es para los prestadores del empleo, para los gobernantes y los prestadores de servi-
cios. Mucho para los oriundos de aquí, pues el ambiente en términos generales se ha contaminado. Hemos perdido 
realmente la calidad de vida, hemos perdidos normas y valores de respeto hacia nuestros semejantes.  Hemos per-
dido, sí, una ciudad aletargada, pero ordenada. 

Habrá que considerar con mucha prudencia que habría sido mejor si habernos mantenido como estába-
mos, lentamente trabajando, lentamente creciendo, pero viviendo decorosamente y tranquilos;  o viviendo como 
ahora, sin ninguna calidad en términos generales.

LAS CALLES CORTAS O MUY 
CORTAS DE SALTILLO

CALLE LALLAVE

La calle ahora denominada Ignacio María Lallave, una de las más modernas de Saltillo, en los años cin-
cuenta sólo contaba con dos o tres cuadras. Hay  quienes aseguran, como Don Heriberto Villa Cerda, que 
en ese decenio sólo se componía de algunas cuadras que nacían por decirlo de alguna manera en las vías 
del Ferrocarril de Felipe Ángeles y llegaban hasta Corona, hacia el sur. En el cruce de Corona y Lallave 

que era considerada una de las cuatro orillas de la ciudad, existió la tenería o fábrica de pieles para calzado del 
señor Castro, suegro de Don Efraín López Cázares, esposa de Doña Rosa Castro y padres de los hermanos Jesús, 
Efraín, Carlos y Rosa López Castro, a la vez herederos de la concesión de la radiodifusora ícono de Saltillo, la 
XEKS.

Calle Morelos
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Por el mismo rumbo hacia el oriente de dicha calle se extendía la huerta de Santana Jiménez, aquel 
despiadado y temido jefe policiaco, que primero incursionó en la preventiva municipal y luego fue segundo de a 
bordo de  algunos directores de la Judicial del Estado, en cuyas ergástulas ubicadas en el ala poniente del edificio 
del Palacio de Gobierno, eran martirizados los detenidos o presuntos delincuentes que se declaraban culpables, no 
sólo del delito que les imputaban, sino de otros más.

En el rancho semi urbano  o semi rural de Santana tenía un buen número de vacas y la leche que produ-
cía personalmente la repartía en diferentes domicilios de la ciudad en una camioneta propiedad del Gobierno del 
Estado.

Eran terrenos colindantes con los llamados campos “El Triste”, así los denominaba la gente por la aridez 
del terreno y porque se prestaba para la práctica del beisbol tan de moda en esos años en Saltillo. Dice Don Beto 
Villa que aparentemente no tenían dueño, ese y otros terrenos, hasta que apareció Adela González, vecina del rum-
bo que se hizo de importantes superficies de terrenos que aún se disputan sus descendientes.

EL PIPILA

La calle Juan José de los Reyes Martínez, es una singular arteria del Centro Histórico de Saltillo, que 
sólo abarca tres cuadras, eso sí más grandes que las normales. Y a ojo de buen cubero, representan unos 400 me-
tros, desde Allende hasta Acuña en el Centro Histórico, ¡¿o histérico de Saltillo?!. Esta corta avenida citadina está 
llena de sensibilidad espiritual en su historia más reciente. Los vecinos de esta diminuta, pero grandiosa calle, nos 
regalan cuentos y leyendas, que deben formar parte del otro Saltillo, de la otra historia, que hasta ahora no estaba 
documentada. Para empezar, y si esto pudiera ser el principio, en fecha reciente los Verduzco Rosán, compraron 
una vieja casona en la cual vivieron cuando jóvenes, que luego convirtieron en oficinas de las empresas construc-
toras que encabezaron cuando todo era armonía, Sergio y Virgilio.

En la esquina opuesta, ahí en Morelos se ubicaba la tienda de abarrotes “La Vaca Pinta”, del señor Val-
dés, el clásico abarrotero con todas las características del empresario ibérico de este ramo: un poco obeso, nariz 
aguileña, piel muy blanca, mejillas sonrosadas, con escaso pelo y portando siempre un límpido mandil. Y en se-
guida por la calle de los Reyes Martínez, vivió sus momentos de gloria deportiva y de casada, el campeón gallo de 
Estados Unidos, Otilio “El Zurdo” Galván, que compartía domicilio con su esposa María Elena, en una  privadita 
pegada a la pared de la tienda y casa de los Valdés.

Kiko Treviño, propietario del famoso bar Carta Blanca, de las calles de Acuña y Ramos Arizpe, también 
fue vecino de esta especial callecita provinciana del Saltillo de un ayer no muy lejano.

Por la misma cuadra habitaba un famoso sastre a quien la raza decía “El Bayo”,  que era padre de unas 
hermosas muchachas; así como la familia de Ramiro Rojas, quien fuera líder del sindicato del Seguro Social, y de 
un plomero, a uno de sus miembros le decían “El Soqui”, corredor de maratón y simpático personaje del Saltillo, 
no muy lejano de nuestra juventud. El jefe de esta familia, respondía al nombre de Amado y le decían “El Trona-
do”.

Más adelante, en la esquina con Miraflores, existió una lujosa casa de citas, propiedad de una señora a 
quien decían Concha, y así decían los mayores cuando quería pasar un rato agradable acompañado de bien vestidas 
damas. “Vamos a Case Concha”. Yo conocí dicha mansión de cabo a rabo, cuando aún era un niño, pues una vez 
que desapareció el antro, mi papá Carlos Gaytán Villanueva la rentó a los propietarios.

Fuimos vecinos de Silvia la mamá de Ezequiel Silvia y Enrique Linares, éste último el que posteriormen-
te fue el famoso “Pipo” Linares cantante de baladas románticas, reconocido a nivel internacional.

La artería forma parte de la traza inicial tlaxcalteca y fue el principal acceso al barrio de Santa Anita,  el 
cual era refugio de varios maleantes en sus diversas modalidades: paqueros, mariposeros, piñeros, carteristas y 
otras “nobles” especialidades. Además los vecinos decían que ahí se distribuía droga. En ese pequeñita cuadra de 
Morelos a Mina, tenía su residencia la familia Cepeda, que a la muerte del jefe de la casa, fue pilar fundamental del 
famoso clan Doña López  de Cepeda, esposa de Don Pedro.  La mayoría de ellos eran vendedores de periódicos y 
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revistas. Los hijos eran muy famosos en el barrio: Benito, Fernando,  Beto, Pancho, Queta y Eduardo. Toñita tuvo 
un fin trágico, pues cuando ofrecía sus periódicos y revistas en el cruce de Ramos Arizpe y Mina fue atropellada 
por un raudo automóvil. Se le recuerda como una mujer muy humana y buena onda.

En la esquina de Pípila y Mina se ubicaba una famosa tienda de abarrotes, que tuvo varios propietarios: 
Santos Valdés, José Granados, Joel Lara, Juan Cabello y Don Arnulfo de León, que la conservó hasta el cierre, 
además instaló una de las dos cantinas de ese cruce.

Otros vecinos fueron Jesús Hernández, descendiente del molinero del Ojo de Agua, Don Candidato Her-
nández, quienes se dedicaban a la molienda del nixtamal para crear la masa de las famosas y sabrosas tortillas; en 
la época decembrina hacían la molida especial para los tamales.

Doña Goya Posada, Doña Dora Franco, madre de una familia de carniceros muy famosos del Mercado 
Juárez, entre los que destaca el que fuera extraordinario cantante Polo Franco y los Izaguirre, Inés y Toño.

Los saltillenses de nuestra era seguramente recuerdan a Paco “El Elegante”, un sastre que vestía con pro-
piedad y era la admiración no sólo de las damas, sino de los caballeros, pues además de su elegante vestimenta, lo 
limpio de su calzado y su aseo personal, siempre olía a caros perfumes, que no era el común denominador de nues-
tra gente en aquellos lejanos años, pues como decía mi papá: “Yo me baño el sábado, tóqueme o no me  toque”. 
Paco “El Elegante” recorría la ciudad ofreciendo sus servicios de confeccionador de trajes para damas y caballeros.

En la esquina con Acuña aún existe la carnicería “La Blanca”, que en mi niñez ofrecía exquisitos 
chicharrones de res y de puerco (nunca nos preocupamos del colesterol alto). Muy cerca de la carnicería el domi-
cilio de Doña Vita, madre del Profesor de Educación Física y entrenador de futbol soccer José Ángel Vázquez “El 
Pichojos”. Igualmente habitaron en la cuadra las señoritas de apellido Blas, muy distinguidas y queridas; igual-
mente el maestro de música y director de la Orquesta Caballeros del Rito, Don Perfecto Hernández, quien tocaba 
magistralmente el acordeón y el piano.

Las historias de misterio, son el fuerte de algunos vecinos que aún recuerdan como si fuera hoy los su-
puestos sucesos, como nos cuenta Lupita Rojas, hermana de Ramiro, que cuando niños sus padres platicaban que 
por la noche se escuchaba un tropel de caballos, arrastrando un carruaje antiguo y sobre él varios hombres borra-
chos, que desaparecía apenas cruzaba la calle de Allende.

Doña Nati, relata que en su casa sus hermanos veían como una mujer vestida de azul se metía al cocedor 
de pan de su domicilio, encendido o apagado. Dice que con el paso del tiempo vendieron la casa y el nuevo propie-
tario destruyó el horno y se encontró con una muy buena cantidad de monedas antiguas de oro y plata.

Lo que no pueden olvidar los vecinos de esta calle  Juan José de los Reyes Martínez, mejor conocida 
con el apodo de “Pípila”, en honor al héroe de la independencia que incendió la puerta de madera de la Alhóndiga 
de Granaditas, cubierta su espalda con una loza, para evitar los balazos, es que en los años setenta, en una noche 
de luna llena, apareció sobre el firmamento un enorme “pajarraco”, color plateado que emitía ruidos extraños y 
aleteaba fuertemente rumbo a la Loma de Santa Anita, donde desapareció.

CALLE DE CENTENARIO

Una de muchas calles cortas de la mancha antigua u original de la ciudad es la de Centenario, que  abarca 
de Juárez a Pedro Agüero, que aún guarda en el cerebro de sus vecinos, recuerdos que la hace ser real y a la vez 
enigmática y misteriosa.

En Centenario se conjugan muchos hechos. La calle de traza prácticamente moderna, fue el principio 
asiento de varios hostales, casas de huéspedes o mesones, donde se daba hospedaje y alimento a los bueyes y a 
los campesinos que de diferentes puntos del nudo productivo formado por los estados de Coahuila, Nuevo León, 
Zacatecas y San Luis Potosí, en la colindancia de estos con Saltillo, al sur de la actual mancha urbana, que llegaban 
con sus grandes cargas de alimentos para surtir al exitoso comercio abarrotero en que se constituyó la capital del 
estado, que además fue centro de distribución a otras entidades.
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En la callecita aún parecen resonar en el ambiente las notas de los instrumentos de los Cuevas -Don 
Antonio y sus hijos Nicolás, Socorrito y Toño júnior-, que arrancaban al piano, al violín y al contrabajo, recuerda 
María de los Ángeles Dávila García, sobrina de dos inolvidables educadoras saltillenses: Ninfa  y Ernestina Dávila 
Flores, vecinas de siempre de la céntrica calle de Centenario.

Los antiguos de la cuadra aún visualizan al moderno “Don Quijote”, un hombre alto delgado, con bigo-
tillo parecido al de la encorvada figura, que a bordo de un igual flaco caballo, recorría las calles de la barriada y la 
chiquillería alborozada gritaba ¡ahí viene Don Quijote, el de La Mancha!. Él era suegro del médico de los pobres 
Aurelio Vélez.

LA ARTERIA GUARDA TAMBIÉN TRAGEDIA Y DOLOR

Ahí asesinaron a la maestra Esperancita Dávila Cepeda, para robarle sus joyas. Ella era hija de Don Juan 
Pablo, el suegro del ex gobernador Óscar Flores Tapia, quien casó con una de sus hija, la también maestra Isabel 
Amalia.

Algunos vecinos ven casi levitar a una mujer con atuendo de monja que sale de Pedro Agüero y desapare-
ce al llegar a Corona, y marcha agachada como orando  y contando las esferillas del rosario. María de los Ángeles 
Dávila, mamá de las excelentes maestras de educación especial Pitina y Ana Laura, recuerda a don Pedrito, el ra-
diotécnico de la cuadra que cada noche exhibía películas sobre la pared de su casa, corto metrajes que eran de gran 
divertimento para la racilla, como los primeros que hizo el mimo de México, Mario Moreno Cantinflas: Cantinflas 
boxeador o Cantinflas en el circo.

Por Centenario habitó y tuvo su consultorio la altruista pediatra, tal vez la primera especialista del ramo 
en el país, la doctora Nazaria Ortiz. También la costurera Ramoncita Pérez, viuda del músico José de las Luz Flo-
res, quien tocó varios instrumentos con las orquestas de Tapia, Cuevas, Yeverino y Lorenzo Hernández y que por 
treinta años fue titular en la Banda de Música del Estado.

Igualmente el líder obrero Gaspar Valdés, cuando llegó de un ejido de Arteaga, Coahuila y donde vivió 
con su primera esposa Magdalena. También Don Ernesto Torres, otro dirigente laboral; la profesora Olivares, su 
hija Aída; el padre Molina, párroco de la Iglesia de La Trinidad; Don Jesús Valdés y Blanquita Ramos, la hija de 
Don Carlos, el primer administrador que tuvo el Casino de Saltillo.

Al norte, casi con Pedro Agüero, se localiza la Secundaria María Álvarez de Rodríguez, fundada preci-
samente por el padre Molina en 1958, que ahora reúne a mil 118 alumnos e imparte cursos de kínder, primaria, 
secundaria y bachillerato. Actualmente bajo la dirección del maestro en educación, Jesús Álvaro Berlanga Sáenz, 
hijo del que fuera por muchos años comercializador de la cera de candelilla, Don Gustavo Berlanga Alvizo, empa-
rentado a la vez con el desaparecido político saltillenses, Bibiano Berlanga.

Ahí también habito don Marcelino González Guzmán y su familia. Él fue uno de los 52 socios originales 
que tuvo la Pasteurizadora La Saltillera, que distribuía más de 20 mil litros diarios de leche marca “Rica” en la 
ciudad de Saltillo, allá por los años de 1968 cuando comenzó a operar esta institución, que ya despareció y que 
logró conjuntar ganado, capital y esfuerzo de productores lecheros de la región, para proporcionar por primera vez 
un producto libre de bacterias malignas para el ser humano, y la leche tenía sabor a leche, no como ahora que todo 
tiene, menos el producto lácteo.

Don Marcelino casó con Alba Oralia Saucedo Hernández, quienes procrearon a Marcelino, Javier, Gerar-
do, Jorge y Leticia. Originario de Landeros, Coahuila, Don Marcelino hereda el dinero y la vocación de ganadero 
de su señor padre. Landeros es un lugar equidistante entre Saltillo, Arteaga y Ramos Arizpe, de quince kilómetros 
entre las tres poblaciones y pertenece a la última de las municipalidades mencionadas. De Landeros, los González 
traían la leche a Saltillo para distribuirla o venderla casa por casa, siempre al oriente de la calle de General Cepeda.  
Don Marcelino comenzó con ocho vacas y llegó a tener más de doscientas, todas en producción.

La Pasteurizadora La Saltillera, nace por la obligatoriedad del Consejo de Salud Pública, de higienizar 
más el producto, entonces 52 lecheros de la región sureste del estado se asocian  para crear la primera planta en 
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su tipo de Coahuila.  Entre otros Flavio Treviño, Jorge Medina, Polo García, Rodolfo Sánchez y Don Marcelino, 
visionarios empresarios saltillenses.

Se procesaban 20 mil litros diarios de leche, para alimentar a aproximadamente unas diez mil familias, 
hace más de cuarenta años. La primera planta se ubicó en la calle de Secundino Siller, entre Coss y Cárdenas, 
donde aún subsiste un tanque de almacenamiento del lácteo con manchas negras y blancas, simulando el lomo de 
una vaca. El último local que ocupó fue en la esquina de la carretera a Arteaga y el Periférico Echeverría, esquina 
que adopta el nombre de La Lechera y que se pretendió adjudicar a la magna obra vial del gobernador Humberto 
Moreira Valdés.

La Saltillera operó ahí por más de 20 años, luego la adquirieron productores de Guadalajara, finalmente 
de Chihuahua y cuando el gobernador Moreira Valdés, inicia la obra del distribuidor vial “El Indio-La Lechera” el 
edificio estaba en venta y aparentemente lo adquirió el gobierno de la gente, para dar paso a la obra.

DON MARCELINO Y DON GUILLERMO PURCELL

Tuvo la fortuna el señor González Guzmán, de forjarse como empresario en la Casa Purcell y aunque no 
conoció a Don Guillermo, sí tuvo la oportunidad de conocer el manejo de la oficina general, invitado por el hijo 
mayor del empresario y sus cuatro hijas. Nada más ni nada menos que fue el cajero general de Casa Purcell,  por 
más de 30 años a insistencia de Don Santiago Purcell. Conoció a los hijos de Guillermo: Catalina, Brígida, Anita, 
y Elena Luz.

Se le ilumina la cara a Don Marcelino, cuando hace un recuento de lo que él  sabía que poseía el señor 
Purcell. Tenía más de 20 ranchos en todo el estado, principalmente algodoneros en la comarca lagunera y gana-
deros en el norte del territorio coahuilense. Además de varias minas en Zacatecas,  y una hacienda entre Zaragoza 
y Piedras Negras, de 64 mil hectáreas en donde criaba las famosas mulas de Kentucky. Unos animales que daba 
gusto verlos, mansos y fuertes. Las mulas de Kentucky se utilizaban para el tirón del arado, luego fueron despla-
zadas por los tractores.

Don Marcelino ingresó a Casa Purcell como sub contador, pero lamentablemente murió en un accidente 
automovilístico Raúl Blázquez, que era sobrino del director general Mario Blázquez, y don Marcelino  fue llama-
do a atender el puesto de cajero general -por unos días-, pero fue tal la honradez demostrada y su eficiencia que 
permaneció en el cargo 30 años, hasta que se jubiló.

Dice que los Purcell eran muy buenos patrones e instituyeron en su empresa, antes que todo el país, el 
reparto de utilidades y el aguinaldo. Invariablemente a finales de febrero se hacía el balance general e inmediata-
mente después repartía utilidades entre sus empleados, utilidades que nunca fallaron  y no necesitaron ser obliga-
dos por ley para hacerlo.

Antes había trabajado para la Casa Sánchez y para los abarroteros Marcial y Manuel Jiménez, que distri-
buían además las primeras llantas General Popo y de la Goodrich Euskadi. Los comerciantes de antaño eran muy 
compartidos y organizados, pues compraban carros del ferrocarril de latería u otros productos y los distribuían 
equitativamente entre todas las tiendas que cooperaban para la transacción.

LA CALLE DE XICOTÉNCATL

Por la década de los ochenta del siglo 19, la calle de Xicoténcatl, que conserva su nombre inicial impues-
to por los tlaxcaltecas que poblaron el valle, y que coadyuvaron a la conquista del Saltillo de 1577, en homenaje al 
rey del mismo nombre del señorío de Tlaxcala, constituía parte del extremo oriente de la ciudad fincado. El trazo 
hacia el oriente se extendía hasta la Alameda Zaragoza, y constituía  huertas y grandes solares.

Muy posteriormente, en 1940, todavía había grandes huertas, como la propiedad de las señoritas Zamora 
y otras ocultas tras una seria de casuchas con frente a la calle, como la de la Familia De León. En el primer tra-
mo de sur a norte, entre Colón y Ramos Arizpe; todavía por los años 40 había un pequeño mercado denominado 
“Colón”, convertido posteriormente en una vecindad y ahora en centros comerciales en una zona conocida como 
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el “Triángulo de las Bermudas”, por la  cantidad de cantinas y expendios de vinos, donde “se pierden” los clientes 
de cantina en cantina.

Muy cerca encontramos un edificio que ha adquirido abolengo entre el profesorado femenil coahuilense, 
el Internado de la Normal  del Estado, que ha visto desfilar a muchas generaciones de estudiantes y que en forma 
inexplicable el gobernador Madero, privó de su huerta que era un lugar de recreo para las internas, y es que la huer-
ta fue vendida por el gobierno del Estado a un particular. Una cuadra más al norte la famosa Academia Comercial 
Gabino García, que tantos buenos profesionistas ha dado a la ciudad de Saltillo y al país, y frente a ella la Privada 
Palacios, en donde hasta 1951 existieron los antiguos Baños Públicos “San Esteban”.

Entre Aldama y Pérez Treviño, existió la famosa  “Arrinconada”, una especia de centro comercial, donde 
lo fuerte eran las fondas, muy popular por cierto la de Carrum, con su tradicional caldo de res y la gallina frita. La 
calle en su tramo hacia el norte de Pérez Treviño se ha ido transformando paulatinamente en zona comercial, aun-
que no de mucho éxito a pesar de estar muy cerca del área de negocios que es muy frecuentada por los saltillenses.

Y ya para llegar a Presidente Cárdenas, hubo una importante mini zona industrial, pues en el año de 1932 
se instaló donde estuvo el periódico El Independiente, de don Antonio Estrada Salazar, la fábrica de lápices y cra-
yones “Lapicera Sol, S.A.”,  que la rasita unía las palabras para resumir en Lapicera Solsa, que se disolvió en 1961.

En un edificio contiguo pero hacia el sur estuvo la fábrica de vinos y licores de don Nazario S. Ortiz 
Garza, la compañía Vinícola de Saltillo, con su principal producto el brandy “Club 45”, que decía mi papá era 
un “matarratas”. De la empresa sólo quedan reminiscencias y en la acera de enfrente la fábrica de bombas para 
automóviles.

CALLE DE MORELOS

Otras de las rúas cortas de Saltillo es la calle de Morelos, que conserva una interesante historia, pues cabe 
recordar que en la confluencia de Victoria, Allende y  Morelos, se instaló el primer mercado público de la ciudad, 
el famoso “Parían”, hace más de 400 años.

Ahí aún viven personajes que han escrito extraordinarias páginas de la historia más reciente de la ciudad, 
como Don Arturo Moncada Garza, quien nació en la arteria en 1918, siendo sus padres Don Jesús Moncada Gámez 
y la señora María de la Luz Garza. Ex magistrado y orador oficial de algunos gobernadores, el licenciado Moncada 
Garza fue el diseñador del lema actual y visionario de la Universidad Autónoma de Coahuila, “En el bien fincamos 
el saber”, pero además ideó el actual escudo de la máxima casa de estudios.  Él nos cuenta que seguramente una de 
las más antiguas calles de la ciudad -Morelos- tuvo como vecinos, entre otros, a don Carlos Lucio Flores, dedicado 
al transporte de carga; a las señoritas Triani, de origen italiano, quienes se caracterizaban por ser muy amistosas 
con los vecinos, y además alegres, quienes en forma constante organizaban reuniones entre sus amistades.

En Morelos persiste la mueblería Electricidad y Novedades, negociación en la que laboró desde 1940 
Don Gregorio Pérez Armijo, padre del magistrado Gregorio Alberto Pérez Mata. Don Gregorio nació  en la ciudad 
de Matehuala, San Luis Potosí, en el año de 1925. Fue hijo de Don Abel Pérez Serna y de Doña María Guadalupe 
Armijo, quienes procrearon a Antonio y Gregorio. Ellos cursaron su educación primaria en el mismo poblado 
potosino.

En el año de 1938 la familia emigró  a Saltillo y Don Gregorio, siendo un jovencito, laboró en el Mer-
cado Juárez, con Don Jesús Esquivel, comerciante muy característico de la ciudad, propietario de la Perfumería y 
Bonetería “Río de Janeiro”, donde permaneció por espacio de ocho meses, para luego instalarse definitivamente y 
hasta su jubilación en Electricidad y Novedades, donde fue empleado cofundador de la empresa, creada por Don 
Federico de la Garza, posteriormente quedó al frente del negocio su hijo Raúl y actualmente el licenciado Adolfo 
de la Garza.

El señor Pérez Armijo recuerda que frente Electricidad y Novedades, al sur del edificio de la Sociedad 
Mutualista y Recreativa Manuel Acuña, vivió Don Juan Farías, quien fuera inspector de la Policía Judicial del 
Estado, y padre de Lolis Farías, quien se fue a vivir a Santo Domingo, República Dominicana, pues contrajo 



matrimonio en Saltillo con un ingeniero egresado de la Narro y originario de ese país centroamericano. Al lado 
sur vivió don Rodolfo Garza Aldape, agricultor y ganadero; y más al sur Don Plácido Villanueva, y en la esquina 
nor poniente la familia de Don Benjamín Cabrera Aguirre, periodista, maestro de profesión y director del antiguo 
Diario, propiedad de “El Güero” Salinas.

Al norte de la Sociedad Manuel Acuña habitó una casa de su propiedad Don Melchor Novo y familia, 
al lado el licenciado Jesús Francisco Aguirre Castro, co-fundador de Alcohólicos Anónimos de Saltillo y extraor-
dinario Notario público, así como el señor Zertuche Aguirre, propietario de los legendarios molinos de Café y 
Chocolate para mesa “El Oso”.

Por la cera del lado norte, casi en la esquina de Ramos Arizpe, existieron unos Almacenes de Ropa de 
Don Roberto López, las Bodegas de López y Hermanos, y en el número 199 vivió Don Tomás Algaba Gómez, 
quien fuera regidor de Saltillo y alcalde de la ciudad de Parras de la Fuente.

La calle de Morelos también fue residencia del doctor e investigador saltillense Don Lorenzo Martínez. 
Igualmente por la cuadra estuvo la sastrería de Don Sotero Bautista, padre del ingeniero civil del mismo nombre, 
ampliamente conocido en la ciudad. Otro personaje de la vida pública de Saltillo, que habitó en esta histórica calle 
fue Don Emilio Zertuche.

En Morelos hubo una funeraria, que duró poco tiempo y las oficinas del señor Strozzi, la familia Dávila 
de la Peña y la cantina Salón Gustavo, en la esquina con Juárez y en frente el famoso Hotel Coahuila, que merece 
otra historia, que también tenía un bar muy famoso y popular denominado “El de los Bajos del Hotel Coahuila”, o  
sea que estaba ubicado en el sótano del bello edificio, lamentablemente destruido, sin consulta alguna.

Y cómo no recordar la fotografía Montenegro, de gran prestigio y tradición para los saltillenses de nues-
tra época, por la calidez y la calidad de las fotos que ahí se tomaban y diseñaban. En esa misma acera estuvo por 
muchos años el sitio de coches estirados por caballos del señor  Don Juan Espinosa,  que al correr del tiempo fue-
ron sustituidos por automóviles. Don Juan Espinosa, era papá de Maruca, la esposa del llorado cantante saltillense 
Enrique “El Pipo” Linares.

Capitán piloto aviador, segunda reserva
del Escuadrón 201 y uno de los precursores
de la aviación en Coahuila

De la famosísima dinastía de los Cepeda, de Arteaga, desciende este personaje de nuestra era, de una 
vertical conducta y un profesionalismo a toda prueba. Hay un dicho muy nuestro que dice: “En 
Ramos Arizpe se hacen cajetas, en Saltillo dulce y en Arteaga, gobernadores”. Pues Enrique Garza 
Cepeda fue pariente muy cercano  de  quienes de esta última villa fueron gobernadores, Román Ce-
peda e Ignacio Cepeda, sobrino y nieto de notables revolucionarios. Huérfano de madre a los 3 años 

de edad, creció entre políticos y agricultores que es la característica de este singular pueblo del sureste de Coahuila. 
Su padre  y su abuelo querían que fuera ingeniero eléctrico e hicieron el sacrificio para enviarlo  a la Universidad 
Nacional de México, ahora la UNAM.

Pero “El Güero” Garza Cepeda, ya traía el gusanillo de la aviación, por lo que una vez recorrida la legua 
en la gran capital, supo de una incipiente escuela de aviación en la ciudad de Puebla y hasta allá fue para inscri-
birse. Entonces, se acabó el sustento económico de su papá, al enterarse que había abandonado los estudios de 
ingeniería, lo cual lo obligó a desempeñarse en diferentes oficios, hasta que logró la preparación suficiente, como 
para volar solo.
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DON ENRIQUE “EL GÜERO” GARZA CEPEDA
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Fue una vida muy emotiva y vibrante la del famoso Güero, que en Saltillo y el estado era muy querido, 
muy estimado, por su don de gente y ese gran espíritu de servicio, más tratándose de manejar su avión. A cualquier 
hora del día estaba dispuesto, y como suele decirse, con la maleta para el cambio de ropa, detrás de la puerta de 
su domicilio.

El licenciado Gerardo Garza Melo, uno de los cuatro hijos, puros varones que tuvo don Enrique, con la 
maestra Irma Melo García, recuerda algunos pasajes de la azarosa vida de su papá, abundante en riesgos.

Su abuelo fue el doctor Mariano Garza Carvajal, originario de Santa Catarina, Nuevo León, siempre lo 
apoyó, pero él quería ser piloto aviador, una carrera que no tenía muchas escuelas, ni muchos aviones, allá por la 
década de los 30 del siglo XX, y menos en el estado de Coahuila.

La Escuela de Aviación “Cinco de Mayo”, era una filial de la Escuela Militar de Zapopan, Jalisco, fue la 
que acogió al señor Garza Cepeda. Tuvo que trabajar y estudiar para realizar su sueño que siempre fue su vida y 
pasión, y lo logró con creces. Una vez adiestrado en estas riesgosas lides de la aviación en donde afortunadamente 
y dada su capacidad -gracias a Dios nunca tuvo un percance-, se regresó a la capital mexicana, con su título oficial 
en mano para ofrecer sus servicios al mejor postor.

En ese inter y mientras llegaba la buena oportunidad, incursionó entre otras muchas actividades como 
extra del cine nacional, ahí fue amigo de grandes personajes, como Roberto Cañedo, Pedro Infante, a quien le llegó 
a pilotear el famoso avión, con el cual posteriormente el aún llorado actor y cantante, murió de regreso de Mérida 
hacia la ciudad de México. Como extra “El Güero” trabajó en películas con Cantinflas, de lo cual hay constancia.

Fue miembro del Estado Mayor Presidencial, con el licenciado Miguel Alemán Valdés. La familia con-
serva valiosas fotografías y documentos, como la constancia de que fue segunda reserva del Escuadrón 201, que 
comandó en la Segunda Guerra Mundial el general Antonio Cárdenas Rodríguez, originario también de Coahuila.

Tras un arduo trabajo y con grandes sacrificios Don Enrique logra por fin tener su propio avión, con el 
cual decide desplazarse a la Ciudad de Saltillo. Era una avioneta lo cual facilitó el aterrizaje en un llano, improvi-
sado como pista en la ciudad de Arteaga, donde fue la admiración de propios y extraños. Fue entonces que su padre 
y su abuelo, al perdonarlo se convencieron que realmente la vocación de “El Güero” era la aviación.

Y de ahí hacia adelante comienza una historia llena de riesgos, pero también de grandes satisfacciones, 
actividad con la cual sacó adelante a su ejemplar familia. Como es lógico suponer, al principio no tenía mucho tra-
bajo y junto a un primo, Héctor de la Peña Melo, se decide a prestar servicio de paseo en avioneta a los saltillenses, 
tanto en la ciudad, como lo ejidos.

Trabajo para el entonces servicio forestal, especie de guardabosques, que dependía de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería, ahora SAGARPA; se dedicó a la fumigación en los campos agrícolas de Navidad y 
Galeana, Nuevo León. Prestó servicios personales en su avioneta y en otros aviones propiedad de los políticos o 
potentados de la región y el estado. Además trabajó para las dos primeras  compañías áreas del país: Mexicana y 
Aeroméxico.

Fue uno de los precursores de la aviación en Coahuila, mediante cuyo oficio sirvió a grandes personajes 
de la política y de la economía de su tierra natal, como a los Cárdenas Stell, los gobernadores y los políticos de la 
época. Fue uno de los impulsores de la creación del actual Aeropuerto Plan de Guadalupe, del cual fue comandan-
te general por muchos años. Antes de esta pista, había otra en Saltillo, donde se construyeron posteriormente los 
Almacenes Nacionales de Depósito  México, donde ahora es el Centro de Convenciones de la CANACINTRA, 
muy cerca de las vías del Ferrocarril.

Fue poseedor de licencia de piloto aviador,  para manejar helicópteros y aviones  y una especialidad 
de vuelo por instrumentos. Pasó una larga temporada el famoso “Güero” Garza Cepeda, sirviendo a la aviación 
comercial mexicana, dejando en Saltillo a su familia, lo cual lo llenaba de mucha nostalgia, por lo que decide ins-
talarse aquí, para regresar a su  antiguo trabajo en la actual SAGARPA y como piloto privado. Daba servicio a Don 
Enrique Martínez, y al junior. Fue muy amigo de los dos. Al gobernador Raúl Madero González y al hijo de éste, 
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Francisco José Madero; a Don Eulalio Gutiérrez, a Don Isidro López Zertuche y a los hijos de éste, propietarios 
de Grupo Industrial Saltillo. 

Fue propietario de dos avionetas, las cuales alquilaba y era instructor de muchos nuevos pilotos y asesor 
permanente de otros, como el capital Carlos Arzamendi.

Don Enrique Garza Cepeda, casó con la maestra Irma Melo García, con quien procrearon cuatro hijos, 
todos varones. Enrique, el mayor, que fue piloto aviador comercial y prestó sus servicios en algunas de las dos 
compañías pioneras de la aviación comercial. Así como Víctor Manuel (QEPD), el era biólogo, y murió muy jo-
ven a los 24 años de edad, pues siendo también piloto aviador, la nave que conducía se precipitó en la serranía de 
Puebla, rumbo a Tlaxcala. Junto con él murieron otras tres personas, entre ellas el famoso biólogo saltillense Mario 
Castro Gil, el creador del maíz enano. Otros hijos fueron Jaime Antonio y Gerardo, uno ingeniero agrónomo y el 
otro licenciado.

Su madre fue Inés, hermana del general y doctor Rafael, y de Abraham Cepeda de la Fuente.

Sin duda fue una mente muy brillante, pues fue un experimentado piloto, quien se privó de muchas cosas 
para servir con creces a quien le solicitaba el traslado en su avioneta o en otro tipo de aviones.

Con  su trabajo sacó adelante a su familia, sin lujos, pero nunca les faltó nada. Independientemente de 
su actividad aérea, Don Enrique tenía un taller mecánico, donde además daba servicio también a algunas aerona-
ves y automóviles, por supuesto. Tenía tres pasiones, su familia, la aviación y el golf. Estaba inscrito en el Club 
Lourdes, al que acudían personajes de la época, como el profesor Rubén Humberto Moreira Flores, el padre de los 
gobernadores. 

La discreción y la energía eran la norma de Don Enrique Garza Cepeda, pues además de servicios parti-
culares, fue también piloto de algunos directores de la policía del estado, entre ellos al denominado “Mayor”, Jorge 
Udabe González, quien a cualquier hora le llamaba y “El Güero” respondía inmediatamente.

Gerardo, su tercer hijo, recuerda una anécdota: “Como ninguna de las dos pistas tenía iluminación y ante 
la niebla que se registraba en la región sureste, sus hijos mayores y su esposa estaban al pendiente cuando Don 
Enrique pasaba sobre su domicilio para avisar que ya iba a aterriza, y mientras el daba algunas vueltas, los mucha-
chos colocaban mechones y además encendías las luces de la camioneta de la casa para dar mayor luminosidad a 
la cabecera, y así lograba aterrizar perfectamente, con esa destreza y serenidad que poseía el señor Garza Cepeda.

Como no había radio de comunicación con las pistas de Ramos Arizpe y de Saltillo, de regresó de 
cualquier vuelo, se guiaba por las estaciones de radio comercial. “El Güero” prefería a la XESJ, que se escucha-
ba nítidamente a mucha distancia y cuando el sonido era más fuerte, quería decir que ya estaba sobre la ciudad. 
Muchas veces aterrizó en la carretera a Piedras Negras y en el rancho “La Gloria”, de Don Jorge Torres Caso, en 
Derramadero, donde había muy buenas condiciones”.

Acumuló 22 mil  horas de vuelo,  recibió dos medallas de oro de manos del secretario de Comunicacio-
nes y Transportes, como un reconocimiento a su trabajo en favor de la aviación comercial del país, por más de 52 
años de piloto aviador.

Su último viaje, ya enfermo, lo realizó para llevar a un conocido político saltillense a una ciudad del 
interior del país. Dice Gerardo que su papá murió de 98 años.
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LAS CALLES DE 
TERÁN Y LEZA

La antigua Zona de Tolerancia, lugar 
de esparcimiento para los jóvenes del siglo pasado

Como sucede actualmente en algunas ciudades europeas, la Zona de Tolerancia de Saltillo, se encontraba 
en el primer cuadro, lo que facilitaba la visita de los clientes, decididos a echarse una canita al aire. En 
mi viejo Terán, diría Jesús Martínez del Castillo. Terán y Leza era la entrada o salida de la antigua zona 
de tolerancia, según fuera el caso. La callecita que prácticamente desembocaba en Terán y Leza, ahora 

lleva por nombre Dionisio García Fuentes, reconocido maestro, político e investigador coahuilense.

En dicho cruce se localizaban los cabarets El Tívoli y El Trébol. Esta última propiedad de Plácido Do-
mínguez, un cari sonriente individuo que mostraba una o dos piezas dentales postizas de oro.

Así lo recuerda Don Jesús Rodríguez López, de 87 años, que en 1957 se instaló ahí precisamente en la 
esquina donde estuvo “El Tívoli” para establecer su tienda de abarrotes.

Antes ya había incursionado como comerciante en Terán, ahí mismo, pues vendía medias, cigarrillos, 
frutas y verduras a las señoras de la vida galante, a los cantineros y a los parroquianos que acudían al llamado 
“zumbido” de Saltillo.

Dicen que ahí iban a parar todos los señores y jovenazos de la época de la más alta sociedad saltillense, 
luego de que concluían los bailes, los suntuosos bailes del Casino de Saltillo y de la Sociedad Mutualista “Manuel 
Acuña”.

“El Huarachazo”, era uno de varios antros de vicio con que contaba la Zona de Tolerancia de Saltillo, 
ubicada todavía por los años cincuenta -como ahora-, en Vancouver, Canadá en el llamado centro de la ciudad.

Terán, entre Pérez Treviño y Leza, callecita angosta que aún existe, era la principal arteria del concúbito, 
el baile y la ebriedad. El lugar de diversión de miles de saltillenses, p’a acabar pronto.

Pues bien, en “El Huarachazo”, la orquesta era dirigida por Larry Chon, un desgarbado individuo, que 
tenía una pierna más corta que otra, pero que tocaba con gran sabor congalero y tropical la batería.

Una madrugada, a eso de las cuatro o cinco de la mañana, cuando los parroquianos habían abandonado el 
lugar, al punto cuete Arcadio de León, el dueño de “El Huarachazo”, le pide a Larry Chon, que le toque el Himno 
Nacional a ritmo de danzón.

Larry Chon protesta y reniega, pues aunque pareciera ignorante, no lo era y patriota sí, y le dice a Arcadio 
que no, porque a ambos los pueden fregar.

-Tú tócala y que te valga, dijo Arcadio a Larry Chon, a la vez que invitaba a una de las muchachas aún 
ahí presentes a bailar el Himno Nacional, en tiempo de danzón.

Pero como no faltaba un oficioso, pues corrió con el chisme a la prisión militar  que se localizaba preci-
samente frente a la Zona de Tolerancia, donde ahora es estacionamiento de la Secretaría de Finanzas del Gobierno 
del Estado.

El capitán director del penal militar, de apellido Negrete, envió a un “piquete de soldados”, con la con-
signa de llevar preso a quien resultara responsable de tal agravio a nuestro canto patrio.
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“EN MI VIEJO TERÁN”

Por JESÚS MARTÍNEZ 
DEL CASTILLO

Yo recuerdo aquellos tiempos
Que ya nunca volverán

Cuando la “Zona” se hallaba
Por las calles de Terán.

Entonces si había negocio
Y había buenos cabarets
Yo recorrí esos lugares
Al derecho y al revés.

Entonces yo estaba joven
Tendría veinte años de edad,

La vida se me “hacía un polvo”.
Esa es la pura verdad.

Las noches se me hacían cortas,
Paseando de lado a lado.

Desde donde estaba Goyo,
Hasta el Salón “Montecarlo”

Me acuerdo de “La Pompeya”
Y también de “Larry Chon”

Lo mismo que de Zulema
Y del “Guarache Pachón”

En “El Tívoli” bailaba,
Después en “En el Guaracazo”,

Y donde estaba Toribio
Me echaba un buen danzonaso.

Luego le largaba a “El Royal”,
Para bailar con la “Santa”,

Siempre tan fina y tan pulcra,
Con olor a jacaranda.

Diosito se acordó de ella,

Es mejor que así haya sido.
Digo mejor, porque al cabo,

Así sería su destino.

En el Salón “Montecarlo”
Había preciosas mujeres,

Que por unos cuántos pesos.
Nos brindaban sus placeres.

Allí conocí a Chavala,
A Consuelo y a Leonor,

Y a la “Pícara Lechuza”
Que fue mi grande obsesión.

También me acuerdo de Irma,
De Gloria, la “Diente de Oro”,

De Alicia, linda morena.
Que tenía de todo.

Una flor nació entre el fango
Y el fango la inoculó,

Creció entre el vicio y la escoria
Y su virtud se perdió.

Su blancura parecía
Cual de blanca margarita,
Armonioso era su cuerpo.

Y se llamaba Pablita.

La orquesta de “El Montecarlo”
Se aventaba “p’al” danzón

Tocaba bolero y rumba
Con igual inspiración.

Las barras muy bien servidas.
Con esmero y atención

Por el “Chaplin”, por “El Gato”
Y también por “El Chupón”.

Si a veces me daban ganas
De echarme una “cerbatana”
Pues me metía a una cantina

Que le decían “India Bonita”.

Luego me iba para abajo,
Por toda la callecita,

Para introducirme al cuarto,
Con aquella “India Bonita”.

Natural es que después
De recorrer los salones

Por tercera o cuarta vez.
Sintiera bastante hambre.

Pues iba a ver a Agripino
Al restauran “Babalú”.

O me iba por la de Arteaga
Para comerme un “menú”

 Menudo de res, sabroso
En plato burdo servido,
Con cebollita picada,
Su limón y oreganito.

Tortillas hechas a mano
Grandes, blancas ¡de maíz!

Y luego recalentadas
Sobre brasas carmesí.

Pasó el tiempo, llegó un individuo
Conocido como “El Chilo”.

Y empezó la decadencia
Del bullicioso “zumbido”.

¡Qué noches maravillosas!
las que me pasé en Terán.
Aquellos tiempos remotos
¡Que ya nunca volverán...!
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CIERRAN LA ZONA DE TOLERANCIA

Corría el año de 1957 y era gobernador del Estado, Román Cepeda Flores, y presidente municipal de 
Saltillo, Eulalio Gutiérrez Treviño.

El inicio de ambas administraciones marcó el fin de la Zona de Tolerancia, la que se ubicaba en Terán; la 
calle de Terán de Pérez Treviño a Múzquiz.

Y luego seguiría la desaparición de los famosos cabarets que tenía la ciudad, a partir de El Egipcio, en la 
prolongación de Colón, al poniente. El California, casi en seguida del Ateneo Fuente.

El de Carmen “La Flaca”, el de “Santa” y los que operaban en Pípila, Miraflores y Mina. Entre otros, que 
merecen un artículo aparte.

La Zona de Terán tenía lugares para quienes deseaban dar gusto al deseo carnal. Los muchachos y seño-
res de la época recorrían la callecita desde la cantina de “Goyo”, hasta el Salón Montecarlo, donde “Chilo” cobraba 
con una voz muy peculiar los 20 centavos solicitados a los caballeros, por cada melodía bailada.

Estaban “El Tívoli”, “El Huarachazo”, o el lugar cuyo propietario era Toribio, donde se podía bailar 
danzón, guaracha y mambo.

En “El Royal” destacaba una mujer a quién decían “La Santa”. Había otros personajes como “La Pom-
peya”, “Larry Chon”, Zulema y “El Huarache Pachón”.

Otras meretrices eran Chavela, Virginia, Leonor y la pícara “Lechuza”. Irma, Gloria, “La Diente de Oro”, 
y Alicia o Pablita (Paulita).

La orquesta del Montecarlo se aventaba para el danzón, el bolero y la rumba. La barra era atendida por 
“El Chaplin”, “El Gato” y “El Chupón”. Había una cantina, “La Sultana”, que era muy frecuentada por la gente. 
Un poco más hacia el norte estaban los cuartos de Trini. Ahí el atractivo era “La India Bonita”.

Agripino saciaba el hambre de los trasnochadores con su sabroso menudo y otros sabrosos platillos.

Al cierre de la Zona de Terán, algunas de las mujeres y los hombres regenteaban los lugares, instalaron 
casas de cita, tan despistadas, que el gobernador Cepeda y el alcalde Treviño ordenaron su clausura, así como el 
de los otros cabarets diseminados por la ciudad.

ASÍ NACIÓ LA NUEVA ZONA 
EN LA COLONIA GONZÁLEZ

Fue tan intempestivo el desalojo de los habitantes del antiguo lugar que llegaron a instalarse en la colonia 
González, improvisando empalizadas y enramadas.

De ahí surgió el nombre que la raza le impuso al nuevo lugar: “La Enramada”.

Poco tiempo duró en la colonia González, casi en la confluencia de lo que eran las goteras de la ciudad, 
a la altura del bulevar Ildefonso Villarello Vélez.

Y lo que parece definitivo lugar, es el que actualmente ocupa, ubica en las faldas de la sierra de Zapali-
namé, al suroriente de la ciudad.

Natalio Dávila era el comandante de la Policía Municipal, que en 1950 contaba con más de 250 ele-
mentos. A los muchachos que recogían de la zona de tolerancia, los formaban cada mañana, y como castigo los 
obligaban a barrer las principales calles del primer cuadro.

Un oficial, a quien decían Juan “El Cacarizo”, preguntaba voz en cuello: “Quien sabe manejar”. Y la per-
sina que decía “yo”, lo separaba; así, tenía a los que iban a manejar las carretillas y a los barrenderos, a quienes se 
les asignaba una calle de su gusto. Decía por ejemplo: “Miguel Hidalgo”; y un chavo decía “yo”, y se la asignaban.
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LA ANÉCDOTA

Había en Saltillo un panadero, que tal vez por su mismo oficio tenía una espalda muy bien desarrollada 
y unos enormes bíceps. Él gustaba mucho de pelear. En una ocasión, estando en un salón de baile de la zona de 
tolerancia, instalada en la antigua calle de Terán, los policías quisieron sacarlo a la fuerza. El fortachón se defendió 
y los dos guardianes pidieron ayuda a otros colegas; llegó una ambulancia con seis elementos más.

Ocho policías no pudieron con él: los policías optaron por dejarlo en paz y el fortachón panadero, siguió 
su parranda en aquel famoso salón, “El Huarachazo” de la zona Terán.

Jesús Duque recuerda que en Terán había de todo. Por ejemplo, el que cobraba las melodías a los baila-
dores, a quien simplemente identificaban como “Chilo”. Gritaba muy delicadamente: ¡Veintes, veintes en la mano 
por favor!

Un poco más arriba del Salón Montecarlo, que era el de mayor lujo en la Zona de Tolerancia, vivía una 
señora que la gente decía que era bruja, quien hacía “limpias” y “amuletos”.

Una vez que el gobernador Román Cepeda Flores acabó con la “Zona de Tolerancia” de las calles de Te-
rán, se abrió la posibilidad de prolongar la calle de Venustiano Carranza, ahora Manuel Pérez Treviño, de General 
Cepeda hacia el Oriente. Pero hubieron de pasar varios años para que la llamada ciudad perdida fuera demolida 
y la calle de Pérez Treviño tuviera la forma como ahora usted la conoce y transita. Ahí se formaba una especie de 
tapia o pared.

Viviendas semidestruidas, tapias, arena, tierra amontonada, adobes, morillos, vigas y otros objetos que-
daron ahí por un largo tiempo, desde que entró la picota oficial.

El Diario de Cabrerita daba cuenta en su nota principal: “La Ciudad Perdida”, una vergüenza. Desde 
1956 está en completas ruinas, afeando el paisaje y convirtiéndose en guarida de delincuentes. No hay autoridad 
alguna que obligue a los propietarios a reconstruir los edificios”, decía la nota de Carlos Gaytán Villanueva.

PROHIBIDO PARA LOS SALTILLENSES LA CALLE DE TERÁN

En las décadas 40, 50, 60 y parte de los 70, la calle de Terán comprendía de Emilio Castelar a Melchor 
Múzquiz, lugar donde estuvo la Zona Roja, en donde decenas de mujeres de otras partes de la república venían 
a trabajar como cabareteras. En aquella época casi era un pecado hablar de la calle de Terán, sin saber el por qué 
las señoras trabajaban en los cabarets como “El Cadillac“, de Plácido Villanueva; “El Columpio del Amor”, de 
Gregorio Vélez; “El Montecarlo”, de Doña Carmen Lizama y Benigno Puente; “El Huarachazo”, de Arcadio de 
León, y “El Tívoli”, de Pedro Flores.

María Zúñiga de Leos y de Aurora Sandoval Aguilar, vecinas de la calle Dionisio García Fuentes, al 
norte de la calle de Múzquiz. La primera acompañaba a la señora Vaquera a vender ropa, calzado, telas y vestidos, 
y la segunda vendía tacos y comida, además lavaba y planchaba ropa de las damas de la noche.

Dice la señora De Leos que su esposo fue por muchos años el zapatero preferido de las “muchachas”, a 
quienes les elaboraba calzado a la medida, y también se los reparaba, todo con un profundo respeto, pues la señora 
De Leos lo vivió en carne propia.

En las calles de Múzquiz y Terán estuvo la peluquería de Leonardo Sandoval Siubaldea, lugar donde 
se reunía un grupo de amigos para platicar, y de vez en cuando a echar la copa, como Carlos Gaytán Villanueva, 
Francisco Anguiano Escareño, y gran cantidad de gente bonita de aquellos años.

Doña María y Don Tomás procrearon seis hijos: José María Teresa, Juana María, América, Socorrito y 
Reynaldo, quien recuerda muy bien a su padre, Don Francisco Zúñiga, quien era cochero y que todos los días se 
levantaba a la cinco de la mañana para irse al ferrocarril “El Coahuililla”, para buscar pasaje con los pasajeros del 
tren. Agrega Doña María que su padre murió en forma trágica cuando un tren lo atropelló en el crucero que forman 
las calles de Múzquiz y Emilio Carranza.
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Refiere que un mal día, su papá Francisco Zúñiga Cordero salió para tomar unas copas en una cantina, 
que no recuerda su nombre, y dejó estacionado su carreta cerca de la vía del ferrocarril y, cuando estaba tomando, 
de pronto se escuchó el silbato del tren, por lo que salió presuroso porque creyó que el caballo se iba a asustar, con 
tan mala suerte que tropezó con la vía y cayó al interior de las paralelas y el tren lo arrolló.

VECINOS CERCANOS A LA ZONA TERÁN

Manuelita González Olivares, mejor conocida en el barrio de Arteaga y Leza como Doña Coquito, en-
fermera de profesión reciente, quien nació en esta ciudad en ese mismo barrio, fue hija de Francisco González 
Sifuentes y de la señora Concepción Olivares Ibanda. Su padre, muy conocido en dicho sector porque fue propie-
tario de la cantina “El Corona” y cantinero de oficio, siendo ella la mayor de cuatro hermanos más, de nombres 
Constantino, Francisco, Fernando, José Luis y Enrique.

La enfermera jubilada recuerda sus años de la infancia cuando todos los sábados se iban a los baños de 
“Los Chinos” para asearse, pues en las casas no existía drenaje y para ello había que hacer largas filas, pues todos 
los vecinos de ese sector “les tocaba baño”.

Manuelita hizo su primaria en la escuela Coahuila, la secundaria en el Colegio Nicolás Bravo y la carrera 
profesional en la Escuela de Enfermería de la Universidad Autónoma de Coahuila. Una vez que recibió su título de 
enfermera, de inmediato encontró trabajo en la Clínica Uno del Instituto Mexicano del Seguro Social, plaza en la 
que laboró nada menos que 30 años. En el año de 1974, siendo ya una eficiente enfermera, fue a uno de los tradicio-
nales bailes de la Sociedad Manuel Acuña, de los llamados revolucionarios, por ser el día 20 de noviembre, y fue 
ahí donde conoció a quien ahora es su esposo Francisco Moreno Cortés, y de después de dos años de noviazgo su 
amor culminó en el altar. Más tarde vendrían los hijos, de nombre Omar y Erubiel, de apellidos Moreno González.

Refiere que el barrio donde nació tiene mucha historia porque ahí estuvo la Zona de Tolerancia, y que 
su abuelita Fernanda Hernández Ibanda, elaboraba mucha comida, pues algunas de las señoras de la noche iban a 
almorzar, comer y cenar a su casa, ubicada en las calles de Leza y Arteaga; y a otras, les mandaba los alimentos en 
las famosas “Viandas” (platillos de peltre que se ensartaban en una varilla con agarradera, y que en la de parte de 
abajo le ponían brasas de carbón para conservar caliente el alimento.

Una fuerte impresión que sufrió cuando estaba pequeña fue cuando se cerró definitivamente la Zona de 
Tolerancia. Cuenta que en esa ocasión primero cortaron la luz, y bajo la oscuridad se escuchaban los gritos an-
gustiados de las mujeres, en tanto que los buldócer derribaban los locales y accesorios de tantas historias vividas.

Otra de sus imborrables experiencias de cuando estaba pequeña, fue el hecho de que les decían sus pa-
dres, a ella y a sus amiguitas, que si se portaban mal las llevarían a las cuervas que existieron en las calles de Leza 
y Terán, en donde se aparecía “El Catrín”.

Así mismo, nunca olvidará el hecho sangriento protagonizado por su tío Agustín, al perder la vida apu-
ñalado en el barrio en mención.

Agrega Manuelita o Coquito, que sin lugar a dudas uno de los personajes más populares en las décadas 
de los 40 a lo s60s, fue Nacho Venegas, un señor que se dedicaba a acarrear agua en botes de cuatro hojas, a las 
señoras de la noche para que se bañaran en sus cuartos, pues según sabía, a esas mujeres no las dejaban salir de su 
sector, y cuando tenían la necesidad de hacerlo para ir al mercado, siempre las acompañaba un gendarme, pues en 
ese tiempo había mucho respeto. Refiere “Coquito” que una de esas señoras, de nombre “Consuelito”, fue amiga 
de su madre, y que ella de vez en cuando la visitaba para llevarle alguna ayuda de buena voluntad, pues la señora 
vivía sola y casi ya tenía un siglo de vida, pero de una memoria asombrosa, además, guardaba en un arcón un te-
soro valioso: “la historia de su vida”.
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MAXIMILIANO HINOJOSA OBREGÓN, EL DEL 
VOLANTÍN, DEL CARRUSEL Y LA OLA MARINA

Don Chano, el del cariño ingenuo, 
el de la mirada dulce y el alma buena

Las calles “enzoquetadas” de los años cuarenta y cincuenta del barrio cuna de la ciudad, el Ojo de Agua, 
están llenas de gratos recuerdos para quienes formábamos la chiquillería de despabilados mozalbetes, que 
salíamos como ratones de las modestas casitas de adobe al solo anuncio de la instalación de los juegos 
mecánicos de “Don Chano”, “el del volantín”. Desde la instalación de la feria era para nosotros de regoci-

jo y placer. “Don Chano”  (Maximiliano Hinojosa Obregón) y sus muchachos eran unos expertos en instalar pieza 
por pieza la rueda de la fortuna, la ola marina, los caballitos, la silla voladora, el tiro al blanco, los tumba gatos, 
que daban sabor y ambiente al barrio.

Sin temor a equivocarme, creo que todas las madres, como la mía, gozaban como nosotros. Ellas sin su-
birse a los juegos mecánicos, porque seguramente en su infancia no tuvieron la oportunidad de hacerlo. Pero eran 
muy puntuales para llevarnos y estar al pendiente de la media docena o más de chilpayates de todas las edades, y 
desde luego el de “Pecho”, que como que ya entendía y quería subirse a la silla voladora, como “cualquier político 
venal”.

Era todo un ritual ver observar a “Don Chano”, que entre órdenes y gritos, orientaba el descenso cuidado-
so de las piezas de los camiones y luego el ensamble que se hacía con altas medidas de seguridad para dar forma a 
los juegos. Que yo recuerde nunca se le vino abajo a “Don Chano” un aparato, y menos aún que algún niño o niña 
cayera o se lesionara; el hombre era muy escrupulosos, cuidaba a su clientela como si fueran sus hijos.

Don Maximiliano (“Don Chano”), nació en Doctor Arroyo, Nuevo León, en 1899. Fue hijo de Longino 
Hinojosa y Lucía Obregón. Su infancia fue dura y difícil, pues le tocó la época sangrienta de la Revolución Mexi-
cana. Su padre, como el millón de mexicanos que cobró la reyerta interna, murió al lado de los revolucionarios 
contrarios a Porfirio Díaz.

Don Chano se casó varias veces; una vez en los Estados Unidos –lógico, con una norteamericana-, de 
cuyo matrimonio nacieron Simón y María, de origen estadounidense. Allá fue precisamente donde aprendió el 
oficio de las ahora llamadas “atracciones mecánicas”.

Muere su esposa y emigra a Monterrey, donde se dedica al acarreo de materiales para la construcción, 
pero el gusanillo de la feria o los juegos mecánicos casi no lo dejaba dormir. Decide vender sus camiones y empie-
za a armar su primer carrusel de caballitos y una silla voladora.

Así se inicia una bella etapa de diversión sana que era el solaz y esparcimiento de chicos y grandes. Im-
puso la moda de dedicar canciones a los enamorados desde su potente equipo de sonido, al través del cual armó sin 
querer queriendo varios o cientos de matrimonios.

En Ciudad Victoria, Tamaulipas, “Don Chano” vuelve a ser flechado por el amor, seguramente le echó 
el ojo a una dama de allá y le dedicó varias canciones; se casa pronto con ella y al poco tiempo le regala dos hijos: 
Roberto y Luciano.

Aquí en Saltillo el mensajero de la alegría y la diversión sana encontró a la que sería su tercera esposa. 
No sólo se enamoró de ella, sino también de la ciudad, de su clima, de su ambiente y de su gente; compra una casa 
en Ildefonso Fuentes, entre Doblado y Narro. Celia Delgadillo Asención, con quien se casa en 1942, tenía 15 años 
de edad y “Don Chano” la hacía de padre y madre; él tenía 42 años. No obstante la diferencia de edad, se dieron el 
lujo de procrear 12 hijos (por docena sale más barato).
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Ellos son: Esperanza, Rodolfo, Samuel, Daniel, Isaías, Esther, Celia, David, Maximiliano, Jesús, María 
de la Luz y Ruth. Gracias a Dios al momento de escribir este artículo, todos viven.

Pero volviendo al centro de la diversión, “Don Chano”, un hombre sumamente inteligente, daba oportu-
nidad a los niños más pobres de la barriada (casi todos) a darle vuelta, ya fuera al carrusel de los caballitos, a la ola 
marina o al volantín, mediante la paga de algunos centavos.

Con un silbato característico del circo, indicaba el arranque del trabajo manual de hacer girar los aparatos 
mecánicos, y pasado algún tiempo prudente, volvía a pitar para parar la marcha de los juegos. Tenía una mirada 
muy bondadosa, y se divertía mucho con el empuje y tesón que teníamos los niños del Ojo de Agua.

Cuando el cansancio nos vencía y uno a uno íbamos abandonando nuestro divertido trabajo, “Don Cha-
no” bromeaba y luego nos daba unas cuantas monedas, con el clásico: ¡Nos vemos mañana muchachos!

En vacaciones “Don Chano” Hinojosa cargaba con toda la familia. A veces alquilaba una casa, en otras 
se quedaban en el centro del círculo. Ahí la señora Celia hacía la comida para toda la prole y los trabajadores de 
las atracciones.

Maximiliano Hinojosa Obregón tuvo una formación evangélica, la cual heredó a su tercera familia. Las 
dos primeras nunca lo entendieron. En Doblado y Primo de Verdad, creó la segunda Iglesia Bautista “El Calvario”. 
Posteriormente en Zapateros y Moctezuma, construye una segunda iglesia bautista.

Y como todo lo que empieza termina, pues Doña Celia Delgadillo falleció el 7 de abril de 1972, y “Don 
Chano” diez años después, el 17 de julio de 1982, dejando 16 hijos, 105 nietos; a los bisnietos no los pudieron 
contar.

La barriada quedó triste, y ya jamás sería igual sin las atracciones mecánicas de “Don Chano”, y las 
dedicatorias de canciones al ser querido; ya nunca más se volvería a ver caminar a “Don Chano”, con sus piernas 
arqueadas, dando órdenes  de arriba abajo de la explanada frente a la Iglesia del Ojo de Agua, ahí en la colindancia 
del arroyo “La Tórtola” y la calle de Libertad.

¡Adiós “Don Chano”, el del cariño ingenuo, el de la mirada dulce y el alma buena!

ÓSCAR  “CHANGO” VÉLEZ: LA TRAGEDIA 
EN EL CICLISMO SALTILLENSE

Óscar “Chango” Vélez Álvarez  fue víctima de un descuido de los organizadores y de la propia policía o 
socorristas que debieron proteger al corredor, quien  por ese desenlace perdió la oportunidad de acudir 
a los Juegos Olímpicos de Helsinki, Finlandia. Óscar nació en Saltillo, en 1942, y desde muy chico le 
dio por el deporte, apoyado por su hermano Juan, de quien recibió fuerte ayuda, primero para hacerse 

de una bicicleta y luego impulsarlo fuertemente para que pudiera seguir figurando dentro del llamado deporte del 
pedal y la fibra.

Gracias a ese apoyo, Óscar llegó a figurar como un grande del ciclismo, no obstante su pequeña estatura, 
que no fácilmente rebasaba el 1.50, y también su corto tonelaje, ya que no pasaba de los 50 kilogramos.

Todo ello vino a beneficiarlo enormemente, porque en su frágil vehículo, que no sólo lo convirtió en una 
unidad útil para desplazarse de un lugar a otro en Saltillo, también para practicarlo mejor, ya que sobre su bicicleta 
iba y venía y entrenaba constantemente.

Fue así como llegó a ser el campeón sin corona en la prestigiosa Vuelta a La Laguna, la cual original-
mente era organizada por el Periódico El Siglo de Torreón. También en una ocasión armó una tremenda fuga en 
la clásica de clásicas del ciclismo mexicano, como es la Saltillo-Parras, y aunque al final de cuentas no la pudo 
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coronar, porque su paisano Raúl Flores vino a alcanzarlo y luego ganarle en la meta con un fuerte sprint. Como  
cuando  se coronó Campeón del Norte en el año de 1957, venciendo a uno de los súper favoritos, el potosino Rafael 
Vaca, a quien derrotó gracias a su excelente preparación.

Incluso, se dice que Don Carlos R. González, quien fue prácticamente su maestro, pues para prepararlo 
mejor, los mandó a Monterrey para traer refacciones y aditamentos para las bicicletas que reparaba en su taller 
muy, y  al regresar tenía que llegar el encargo para poder justificar que efectivamente hizo el recorrido de más de 
160 kilómetros ida y vuelta

SU TRÁGICA MUERTE

Fue el 15 de septiembre de 1960. Ya era una costumbre que Óscar en cada competencia que participaba, 
ya sea en Saltillo o Monterrey, Nuevo León, lograba armar tremendas fugas, en donde el resto de sus compañeros 
sólo lo verían hasta la meta final, ya descansando plácidamente.

En la clásica Monterrey-Harlinger, Texas, que por el mismo mes de septiembre cada año se realizaba con 
el apoyo de comerciantes de Monterrey y de la ciudad texana. Contaba con una numerosa participación.

En esa fecha el “Changuito” Vélez nuevamente tomó por asalto el pelotón inicial y se largó en una pre-
mura fuga, a los pocos kilómetros de la salida marcada en Monterrey, y como ya todo mundo lo conocía, práctica-
mente lo dejaron irse en la fuga y nadie se le pudo pegar a la rueda.

En el kilómetro 83, cuando la fuga comenzaba a madurar y ya la ventaja fácilmente rebasaba los cuatro 
minutos y medio, de entre un camino vecinal salió raudo y veloz una camión de redilas. Sin observar que venía un 
ciclista, la pasada unidad se internó en la cinta asfáltica para arrollar materialmente al deportista, quien recibió el 
fuerte impacto y la muerte le llegó tan rápido como una exhalación.

Fue tanto el impacto que causó la muerte del ciclista saltillense, que durante mucho tiempo, al continuar 
celebrándose esta competencia, le fue impuesto de por vida el nombre de Óscar “Changuito” Vélez; sin embargo, 
posteriormente fue modificada para denominarla oficialmente Vuelta al Estado de Nuevo León, y llevando el nom-
bre de Radamés Treviño, quien también falleció posteriormente.

Para  muchos de nuestros contemporáneos no pasó desapercibido el meteórico encumbramiento de un 
chamaco humilde y modesto como el que más, centro de su afabilidad que le hizo ganar un cúmulo de simpatías, 
con un corazón así de grande que tuvo para el ciclismo. Deporte extenuante en donde se requiere a la vez de una 
gran condición y de una voluntad férrea, un indomable espíritu; facultades que a nadie en Coahuila en muchísimos 
años y a esa edad (19 años) le habíamos visto que  tenía el “Changuito”, cuando ya era un esteta del deporte del 
pedal y la fibra,  reconocido a nivel nacional.

Un irresponsable conductor de un camión materialista se atravesó al paso del ciclista saltillense, cuando 
se corría la carrera Monterrey-Harlinger. Falló además el abanderamiento que debió haber dispuesto el o los orga-
nizadores de la justa.

14 DE SEPTIEMBRE DE 1960

Un día antes de la tragedia, Óscar Vélez solicitó autorización a su padre Juan Vélez viajar a Monterrey 
y participar en la carrera rumbo a Harlinger, Texas. Óscar había recibido el rechazo del presidente de su club, Don 
Carlos R. González, quien seguramente presentía algo. Don Juan le otorgó cincuenta pesos al “Changuito” y le 
dijo que esa noche se quedara a dormir en Monterrey en la casa de “Cuco”, su hijo mayor, y que ya en la mañana 
saliera para inscribirse en la carrera ciclista.

Y así lo hizo Óscar Vélez, quien ya no regresó para seguir otorgándonos sus hazañas, que aún perduran 
en el recuerdo de muchos ciclistas y buenos aficionados a este deporte, como Aurelio Salazar Loera, quien fue 
testigo de la despedida que le dio Don Juan a su hijo, la víspera del accidente que acabó con una gran promesa del 
ciclismo nacional.
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CRÓNICA DE LAS HONRAS FÚNEBRES DEL FAMOSO PEDALISTA

El nombre Óscar Vélez -por cariño apodado “El Changuito”-, cuyos restos quedaron para siempre en una 
tumba del panteón Santo Cristo de Saltillo, perdura en la memoria de los saltillenses, quienes como un homenaje a 
su trayectoria instalaron sobre la lápida un símil de la bicicleta en que muriera el 15 de septiembre de 1960.

Ahí quedaron sepultadas tantas ilusiones que el aún adolescente se había forjado para dar renombre a su 
estado, en especial a su patria chica, a esta ciudad, que se conmocionó de dolor y de infinita tristeza al conocer la 
noticia de su muerte, un suceso que ha puesto un crespón de luto a todo el ciclismo nacional en donde se le respe-
taba y se le quería.

Corría el mes de noviembre del 
año 1941 cuando Óscar vino al mundo, en 
la casa marcada con el número 531 de la ca-
lle de Matamoros. Sus padres fueron Juan 
Vélez Rodríguez, y su digna esposa, Ma-
ría Luisa Álvarez de Vélez. En ese hogar 
el ciclismo fue la pasión de no una sino de 
varias generaciones. Quién habría de pensar 
en ese entonces que ese pequeño y endeble 
cuerpo iba a emular las hazañas de su her-
mano “Cuco” Vélez, también apodado “El 
Chango”, toda una enciclopedia en el de-
porte de las carreteras.

Era el sexto hijo de los Vélez, 
una familia que trae en las venas sangre de 
ciclismo. Desde su hermano Refugio, con-
siderado como uno de los velocistas más 
grandes que haya tenido México, hasta Ro-
berto, Mario, Francisco y Juan.  

SUS INICIOS EN EL CICLISMO

Fue en el Club “Búfalo” que en-
tonces presidía Alberto Lara, cuando en 
1952, y apenas con 11 años sobre sus hom-
bros Óscar inició sus andanzas en el deporte 
que tanto quiso. Ya se le veía al “Changui-
to” ese empeño, ese corazón que siempre puso por delante, ese orgullo de deportista de estar siempre adelante y 
nunca atrás. En esa época realizó muchos méritos sin saborear victorias, corriendo en máquinas turismeras al lado 
de su hermano Juan. Era tanta su afición que tras de haber intervenido en alguna competencia agobiadora, al día 
siguiente montaba en la máquina sport propiedad de su hermano, que en ese entonces poseía un taller de bicicletas, 
para irse a Monterrey, devorando kilómetros y más kilómetros, adquiriendo un vasto conocimiento de las carrete-
ras, que 5 años más tarde lo iban a llevar a un sitio privilegiado dentro del ciclismo nacional.

Se formó Óscar en Monterrey, deportivamente hablando. En esa ciudad hizo sus pininos en la categoría 
sport. Ya para 1954 llamaba la atención y ese año fue incluido como suplente del equipo Nuevo León, que asistió 
al Campeonato Nacional de Ciclismo en la prueba de 100 kilómetros contra-reloj. Equipo conformado, entre otros: 
el famoso Juventino “Borrado” Cepeda, Julio Cepeda, Simón Sánchez y tantos otros que dieron lustre al ciclismo 
norteño en ese entonces, una figura en ciernes que en el año de 1955 empezó a saborear las mieles del éxito.

Ese pequeño rutero empezó a madurar. Su consistencia se hizo más sólida conforme aumentaba su expe-
riencia, y ya para 1957 inició la etapa más fulgurante.
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Óscar Vélez pudo haber sido una figura principalísima durante muchos años más. Empezó a superar cla-
ramente de su efímera carrera -porque efímera son 8 años-, a los ases forjados en la Vuelta México, precisamente 
para la cual se preparaba sin desmayo alguno, y en la cual tuvo su primera experiencia en la Novena Edición, 
dando una portentosa exhibición de casta, de enjundia, de un indomable espíritu de pelea que se reflejaba en una 
irrefrenable impetuosidad, que dieron siempre la tónica pintoresca a sus actuaciones.

Daba gusto verlo pasar contrarios con tanta facilidad. Por lo ligero de su peso contribuyó para que tuviera 
actuaciones más descollantes como escalador. Y aún sin ser especialista de los terrenos lisos, venció en innumera-
bles ocasiones, y en la mera raya, a ciclistas poseedores de un gran sprint.

Las victorias conseguidas en 1957 aumentaron para 1958, logrando en ese año intervenciones tan pró-
digas en emotividad, en derroche de categoría. Ni lesiones ni caídas mermaron en lo más mínimo su ánimo. Se 
inicia 1960 y se afirma una poderosísima mancuerna Óscar Vélez-Raúl Flores, que tantos y tantos triunfos dieron 
en el pequeño lapso que media entre los primeros meses de ese año y esta fecha; desoyendo proposiciones que 
se le hacen de Monterrey insistentemente desde 1959. Pero él, fiel a los colores (rojo, azul y blanco) que portaba 
el suéter de Coahuila y del Club Saltillo, al que a últimas fechas perteneció, encontrando el más firme apoyo y 
colaboración  del actual presidente de la Asociación Ciclista, Don Carlos R. González, quien conjuntamente con 
su señor padre, Don Juan, su hermano “Cuco”, Don Honorio Hernández y tantos más, fueron  para él los guías y 
testigos de sus maravillosas victorias; solidifica una potencia arrolladora con Raúl Flores para dar más renombre 
al ciclismo de esta entidad en competencias foráneas de gran envergadura.

Unos días   antes  de su muerte, aseguró que estaría en la X Vuelta de México listo para mejorar su vigé-
simo lugar logrado en la anterior competencia. ¡Qué formidable trío hubieran formado él, Raúl y el monclovense 
Armando Hernández!

SUS TRIUNFOS MÁS RELEVANTES

Sus hazañas se iniciaron prácticamente en 1957 cuando conquistó a tambor batiendo el Campeonato del 
Norte, trascendental competencia en la que no tuvo adversarios de categoría, que lo hicieran emplearse a fondo.

Repitió en 1958 en ese certamen ciclista, al cual concurrió lo más selecto en ese año. Sí, el apellido Vélez 
se cubrió de gloria en 1957, un año después fue enaltecido más por “El Chango”, al derrotar en un sprint que hizo 
época y aún es recordado por quienes lo presenciaron, nada menos que a Rafael Vaca, el campeón de la Vuelta de 
México, y a Herculano Fraga, ese consistente pedalista potosino apodado “El Roble del Aguaje”.

Cabe hacer hincapié en que durante la etapa Monterrey-Saltillo, Vaca y el capitalino Luis Rivas, que 
escenificaban una sensacional escapada junto con Óscar, “picaron” -como se dice comúnmente- a éste, “recomen-
dándole” con vos autoritaria -mitad guasa  y mitad serio- que le “jalara” porque lo tumbaban.

Todo fue que Vélez escuchara esa puya para irse arriba y arribar a esta su ciudad a la vanguardia, sitio 
que supo y pudo conservar a base de sus inigualables facultades hasta protagonizar esa final cardíaca en la raya, 
de meta localizada en la vecina capital neolonesa. En ese mismo año fue despojado de un triunfo en la Vuelta a La 
Laguna, en donde se le otorgó  el segundo lugar.

En la competencia de Linares, Nuevo León, Óscar se adjudicó los máximos honores, derrotando en toda 
la línea a Federico Ángel Campeón Nacional y a Navarro.

Triunfó en la Monclova-Rosita-Monclova, que se realizó el 1° de mayo; para poco tiempo más tarde lo-
grar el segundo en la clásica León-San Luis, en donde dio una portentosa exhibición que le valió el reconocimiento 
de críticos y organizadores como uno de los más grandes ciclistas mexicanos.

Hemos dejado para lo último, su actuación en la novena Vuelta de México, en donde logró colocarse 
en el vigésimo lugar en la Clasificación Final Individual; viniendo sensacionalmente desde más de diez puestos 
atrás, en donde quedó rezagado al correr enfermo, en tres de las etapas que cubren el tramo final de la gran clásica 
mexicana, luego de permanecer en toda la carrera entre los primeros diez lugares.
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“Se nos fue acabando el Saltillo 
hermoso de nuestra niñez, no poco a poco, 

sino mucho, mucho”.

Armando Fuentes Aguirre,
cronista de la ciudad.

EN SALTILLO SÓLO SE PUEDE 
VIVIR LOCO O BORRACHO 

En los años cincuenta del siglo pasado 
se acuñó esta frase, y que se le atribuye 
a algún regiomontano.

En el transcurso de una centuria, acabamos con las huertas y los veneros. Las primeras eran abundantes en 
casi cada una de las casas de la periferia o pequeños huertos en los patios de las casas del primer cuadro, 
y el agua serpenteaba algunas calles de la ciudad. Hubo una época en los años cincuenta del siglo pasado 
que en el barrio cuna de la ciudad, “El Ojo de Agua”,  cuyo venero dio origen al “saltillo”, por su pequeña 

cascada, escaseó el agua potable y los vecinos iban de un lugar a otro de la aún pequeña provincia en busca del 
elemental líquido.

Llegó el momento en que la otrora comunidad limpia se convirtió en un gran hacinamiento de basura, 
ante el crecimiento de su población y la falta de los servicios y los equipos para la recolección de la basura. Todavía 
me tocó la época en que en carretones arrastrados por machos se recopilaba la basura, o bien se incineraba y se 
sepultaba en el traspatio. Cuando la gente defecaba al aire libre y que una vez que el calor y el aire hacía su función 
biológica, quemaban por igual y luego la sepultaban.

La ciudad de pronto tuvo otra contaminación: la incineración de la basura, cuyos olores y polvo se sentía 
en los cuatro puntos cardinales.

Y el tiempo transcurrió inexorable. Nos enfrentamos de la noche a la mañana al shock, derivado del 
“boom” de la industria automotriz, que trajo el gobernador Flores Tapia a Ramos Arizpe, pero que impactó gran-
demente a Saltillo.

En unos cuantos años la ciudad rompió sus antiguas barreras y se desbordó caóticamente. La fabricación 
de automóviles  llegó como detonador de un proceso de desarrollo que los saltillenses creíamos lógico y conside-
rábamos fácilmente predecible.

Y aquella frase que era mofa de los regiomontanos, o de los chilangos que nos visitaron, comenzó a 
quedar atrás: “Bonito Saltillo, no más de pasada, porque para quedarse, pura Chi...”  O “en Saltillo sólo se puede 
vivir loco o borracho”.

Esto viene a cuento por la seria de mofas y chistes de que éramos objetos los saltillenses y la misma ciu-
dad, de amigos y parientes radicados en otras latitudes, todavía por la década de los cincuenta o sesenta del siglo 
pasado. 

Las cosas han cambiado de pe a pa, incluso una revista de prestigio internacional asegura que Saltillo es 
una de las ciudades ideales del mundo para vivir con tranquilidad. Eso se opinaba en el 2004 del presente siglo, 
cuando todavía Felipe Calderón no enfrentaba en forma tan “bruta” al crimen organizado y al narcotráfico.
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Aún no adquiríamos las características de una metrópoli, a pesar de los vertiginosos avances. Así, la 
revista incluye a Saltillo como  una buena zona para invertir con la certeza de que habrá éxito.

La modernidad de algunas zonas de la ciudad, vino en seguida, tras el boom de la industria automotriz. 
Primero el gobernador Flores Tapia realizó obras urbanas importantísimas y ahora otro profesor, Humberto Morei-
ra, le dio modernidad a la capital coahuilense, con puentes y vialidades que la convertirán en una gran metrópoli.

Y al tiempo que escribo el presente artículo, en enero del año 2004, me desayuno con la noticia de que el 
Ayuntamiento de Saltillo informa que empresarios extranjeros instalarán cuatro nuevas factorías en la ciudad, con 
una inversión que supera los 30 millones de dólares.

El crecimiento desordenado de la ciudad y la atracción de gente de otras latitudes para trabajar en la in-
dustria automotriz y sus satélites, los nativos de este solar, vamos siendo reducidos a una minoría, por la llegada de 
gente de todos los puntos cardinales del país y del extranjero, para establecerse para siempre aquí, tal vez descen-
dientes de aquellos que nos desdeñaron y criticaron por la tranquila y pequeñita ciudad que teníamos, pues miles se 
colocaron en la industria automotriz, y las más de 200 industriales proveedoras de ellas o que giran en su entorno.

Surgieron inmediatamente los problemas. Escases de agua, falta de infraestructura urbana, pues las calles 
resultan insuficientes para los miles de automóviles que repentinamente surgieron de la noche a la mañana; faltan 
miles de viviendas, centros de diversión, centros comerciales, escuelas, hospitales o más camas de hospitales, etc. 
Me enteré que en 2010 por fin el Instituto Mexicano del Seguro Social y gracias a la insistencia del gobernador 
Humberto Moreira, construirá el tan esperado hospital de zona que vendrá a aliviar muchos problemas de salud 
de los saltillenses.

En cuanto a la calidad de vida, de la que dice la revista Expansión, es magnífica en Saltillo. Podemos afir-
mar que la capital coahuilense repentinamente se llenó de ruidos, por el excesivo número de negocios que cuentan 
con equipo de sonido para anunciar sus ofertas. Las calles del primer cuadro, no se diga, se llenaron de automóvi-
les, que con sus claxon ensordecen el ambiente y crean un caos, que mucha gente le piensa para ir en automóvil al 
Centro Histórico, que mejor se puede recorrer a pie. Sin embargos, las banquetas también se ven “abarrotadas” de 
gente, sobre todo el fin de semana, que muchas veces tienes que bajar de la cuneta, con riesgo de que te atropelle 
algún automotor. A ello agréguele la furia y la violencia con que manejan muchos automovilistas y la presencia de 
algunas ramas del crimen organizado o el narcotráfico, que hacen más peligrosa la vida, en la otra tranquila villa 
en donde según decían: “Sólo loca o borracho se podía vivir”, lo cual resulta también  aplicable ahora.

Un rasgo muy importante que caracterizaba a los saltillenses de mi niñez y juventud, era la cultura. Se 
decía que Saltillo era el Atenas de México, la ciudad ideal para estudiar. Tenía todo lo necesario, buenas institucio-
nes educativas, buen clima y sobre todo paz.

La ciudad creció muy lentamente, hasta antes de 1980, con la llegada de Flores Tapia, el gobernador que 
la transformó inicialmente, tarea que continua Humberto Moreira. Hay testimonios que hasta antes de esa década, 
las cosas se tomaban con calma. Para muestra un par de botones: La antigua penitenciaria tardó 25 años en cons-
truirse y cien años para terminar la Catedral.

Con el gobernador Flores Tapia, la ciudad creció en 20 años, más de lo que se desarrolló en los 400 an-
teriores, tomando en cuenta, desde luego, su fundación.

Hay quienes optimistas dicen que Saltillo, el de antes de Flores Tapia, era un jardín que fue perdiendo su 
inocencia, hasta crecer desmesuradamente. Dicen también que aún no tiene los perfiles de perversidad que algunos 
le quieren achacar. Que tenemos algunas cosas que todavía nos humanizan y nos ennoblecen.

Si bien Saltillo, aún con sus modernas vialidades, sobre todo sus puentes, no puede considerarse una ciu-
dad bella, comparada por ejemplo con Zacateca o Querétaro -por citar solo dos metrópolis que han conservado sus 
centros históricos y han logrado construir perfectas avenidas dentro de su paisaje tan bello, sin perder su esencia 
provinciana-, si en cambio tiene Saltillo -como ciertas mujeres, que sin ser bonitas, tiene un no se qué, que atrae, 
que cautiva y que despierta avidez de gustar de la vida de ella.
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Conozco de cientos o miles de familias del interior del estado que aún cuando critican la actitud del sal-
tillense áspero, rancio de abolengo y poco dado a la charla o a la camaradería -según dicen-, siguen viviendo aquí 
porque les gusta la ciudad.  Hasta cierto punto tienen razón en nuestra forma de ser, pero no todos los saltillenses 
somos así.

Aquí resulta un fenómeno que tiene también sus bases en otras ciudades, donde la gente de la clase me-
dia, maestros, doctores, y otros profesionistas no pueden mezclarse con los ricos que forman una especie de casta 
divina y son los que le dan esa característica que todo mundo acomoda al saltillense en general, pues ni aún los 
nativos de esta tierra podemos convivir con ellos en eventos sociales o tener una amistad pura y sincera.

Algunos son hasta “flemáticos”, y como diría mi abuelita tlaxcalteca: “Se sienten bordados a mano” o 
“envueltos en huevo”. Pero hay otra casta muy saltillense, la denominada partidocracia o se los políticos en turno, 
que en virtud del poder económico y de mando que les da el dinero del pueblo, se pueden mezclar -aunque sea 
momentáneamente- con los ricos.

Esos mimos señorcitos que en el Saltillo de mi niñez y juventud, salían de los pomadosos bailes del Ca-
sino o de la Sociedad Manuel Acuña, sus máximos y selectos círculos de reunión, para ir a terminar la juerga a la 
Zona de Tolerancia en las calles de Terán, en pleno centro histórico. Ahí, sé que muchos ricos hicieron historia… 
Bueno, pero perdón por la desviación.

Todavía en 2014 seguían considerando a Saltillo, de entre las 10 mejores ciudades para vivir. Para hacer 
negocios, para invertir y para estudiar. Estos son  estándares que presumen mucho los políticos, sin tomar en cuen-
ta el esfuerzo de miles de ciudadanos.

Saltillo empezaba su crecimiento con la ampliación de bulevares, como el Paseo de la Refor-
ma con su glorieta y el famoso “Indio”, que aquí se aprecia en vista panorámica.
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LA FOTOGRAFÍA CARRILLO, DE PROFUNDA 
TRADICIÓN EN LA CIUDAD.

Anecdótico problemón: los estrenos de la semana

La Fotografía Carrillo, ubicada en pleno corazón de la ciudad, es una de las pioneras en esa especialidad, 
en la época contemporánea que abarca esta historia. La familia Carrillo conserva muchas anécdotas, pero 
hubo uno que seguramente le trajo mayores problemas. Como todas las casas fotográficas del mundo 
“La Carrillo” exhibía en su aparador las bodas que se iban registrando, como para demostrar a propios 

y extraños la calidad del servicio.

Una mañana cuando abrieron la fotografía, se dieron cuenta que una persona traviesa puso sobre la vi-
driera un cartelón que se robó del Cine Obrero  (Saltillo) que rezaba así: “Los Estrenos de la Semana”.

Al fondo quedaban las parejas y la gente suspicaz, pues entendía el mensaje, que trajo problemas a la 
Familia Carrillo, pues algunos de los recién casados reclamaron el por qué de dichos titulares tan sugestivos.

Esto es una anécdota que con mucho entusiasmo contaba Don Antonio Carrillo Carreón, fundador de la 
legendaria Fotografía Carrillo, quien agregaba además que esa broma la jugó algún joven que se robó del Teatro 
Obrero ese cartelón de “Los estrenos de la semana”.

En el año de 1911 la fotografía Carrillo inició sus labores en Aldama y Manuel Acuña; estas calles esta-
ban empedradas.

La calidad de sus fotos tamaño credencial para alumnos de primaria, secundaria y demás, pronto hizo que 
fuera de la preferencia del pueblo saltillense.

El local o estudio fotográfico estaba rodeado por los Hoteles México, América y El Azteca, y también de 
la joyería y relojería Modelo; enfrente estaban los negocios de La Esmeralda y La Perla Fronteriza, y la Mueblería 
Lenchner, negocios de igual o más tradición entre los saltillenses.

En ese dichoso tiempo se utilizaban los reflectores de tuxteno y los flashes eran de pólvora de magnesio,  
para iluminar la fotografía y lograr  la combinación de los blancos y oscuros

Sucede que el señor Elpidio Barrera era candidato a un puesto político, y por ello organizó un mitin por 
la calle de Allende, al sur de la calle de Iturbide, frente al Mercado Juárez.

Don Elpidio era candidato de la oposición, y como sucede ahora, en aquel tiempo también había mucho 
fanatismo por el partido de la derecha, por lo que temían represalias. Cuando fue el candidato a contratar a Antonio 
Carrillo Carreón para que tomara fotografías, éste estuvo renuente, pero la insistencia, la labia y un buen pago, lo 
convencieron.

El gran día llegó y el señor Carrillo estudió los mejores ángulos, se percató que el máximo era por lo alto, 
ya que la tribuna o estrado estaba sobre una  fosa séptica.

Con miedo subió a lo alto de una escalera que le proporcionó el señor Edmundo Dávila, simpatizante del 
candidato Elpidio, y se subió cargando su  enorme cámara y el tripeé.

Como los lentes angulares eran muy oscuros y el material muy lento, el señor Carrillo, para no fallar, 
recargó con más pólvora  de magnesio su flash y a la hora de accionar la cámara: ¡Pum!. Se oyó una fuerte explo-
sión la cual provocó que la gente que estaba en el interior del mercado saliera despavorida, pues la sicosis de la 
Revolución, que acababa de terminar, tenía a todos en tensión.

Pese a todo, la fotografía salió excelente, por lo que el señor candidato Elpidio Barrera lo felicitó, pero 
le dijo antes en forma confidencial, que se había llevado un gran susto.
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Cuatro generaciones han mantenido el prestigio y calidad de la Fotografía Carrillo: primero fue Don 
Antonio Carrillo Carreón, lo siguió Antonio Carrillo Cedillo, a éste continuó la señora Carolina Carrillo Briones y 
luego los hijos de la señora Carolina.

No todo fue dulzura en el negocio, pues cuentan que en el tiempo de la Revolución y de la Primera Gue-
rra Mundial estuvo muy dura la situación, por lo caro del material y la ausencia de los clientes.

DON ANTONIO 
DE LA PEÑA Y BELTRÁN

El primer radiocomunicador de Saltillo

Tuve la gran fortuna de conocer a Don Antonio, hombre de semblante melancólico y de una gran educa-
ción, que estuvo muy comprometido con los inicios de la radio en Saltillo, en el primer tercio del siglo 
pasado. Él fue el precursor de lo que ahora conocemos como la pionera de la radio en Saltillo, la XEKS, 
Radio Alameda, Voz del Tiempo, que heredara primero el señor Teodoro de los Santos y luego Don Efraín 

López Cázares.

En ese entonces yo trabajaba en la radiodifusora XESJ y hasta ahí llegaba Don Antonio, para saludar a 
su tocayo y colega Don Antonio Escobedo, contemporáneo y administrador de la estación que por muchos años se 
ubicó en las calle de Lerdo de Tejada y Allende, en el Centro Histórico de la ciudad de Saltillo.

Este hombre de singular historia, vivió por muchos años en la calle de Xicoténcatl número 619. Fue 
contador y jefe de la Oficina de la Compañía de Luz y Fuerza, en Saltillo, antes de que el presidente de la Repú-
blica de ese tiempo, Adolfo López Mateos, nacionalizara la industria eléctrica. Sus amigos lo conocían como “El 
Eléctrico”, y a él no le caía mal el apodo.

La inquietud del señor De la Peña y su afán de investigador, lo llevaron desde muy joven elaborar radios 
receptores, pues tenía conocimiento del tema, por libros y cursos que había estudiado. Los primeros aparatos que 
armó, junto con don David Cabello, resultaron un fiasco, al grado que sólo emitían sonidos raros, que ellos mismos 
calificaron como “las ranas”, porque croaban en lugar de captar voces y música de las estaciones ubicadas a varios 
kilómetros de Saltillo.

Pero dice el viejo refrán, que el que persevera alcanza, y así llevó a los dos hombres a construir autén-
ticos radios; aunque rústicos, dieron los resultados deseados y luego se convirtieron en parte de los inicios de la 
radiodifusión en la ciudad, creando la primera estación, que posteriormente llevaría las siglas de la XEKS,  con 
casi ochenta años de existencia en la capital coahuilense.

Ya había  una estación de radio que Don Federico Berrueto Ramón y un grupo de entusiastas maestros, 
como Don Trinidad Pérez, habían instalado en lo que ahora se conoce como la cúpula de la escuela normal, donde 
funcionó  por varios años, hasta su desaparición, por motivos que desconocemos y tal parece que sus siglas se 
fueron a Nuevo Laredo, Tamaulipas. Ahí hizo su debut el primer locutor oficial que tuvo Saltillo, Don Jesús Flores 
Aguirre, que a la postre era boletero de los Ferrocarriles Nacionales de México.

 Y como todas las cosas difíciles tienen problemas, pues con gran sacrificio Don Antonio y Don David 
lograron integrar el transmisor, el elemento número uno que con la antena da el margen para que voces, sonidos y 
música viajen por el éter, haciendo honor al gran descubrimiento del inglés Guillermo Marconi, de la comunica-
ción inalámbrica, es decir sin hilos eléctricos, sin alambres conductores.

Una vez que comprobaron que el equipo funcionaba, viajaron a la ciudad de México para obtener el 
permiso de operación ante la Dirección de Telecomunicaciones del Gobierno Federal. Las siglas asignadas fueron 
XELA, y se instalaron en un par de cuartos de adobe en lo más alto de la Loma de Santa Anita, para de ahí emitir 
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la frecuencia a los escasos radios que había en la ciudad. El lugar era propiedad del famoso terrateniente saltillense 
Antonio Alcalá, pero esa,  ¡es otra historia!

Por fortuna los incipientes comunicadores de la Peña y Cabello, recibieron la oportunidad de la directiva 
de la Sociedad Manuel Acuña, a cargo de Don Felipe J. Mery, de instalar en un local del edificio de la calle de 
Acuña su estación radiodifusora, a cambio de promover la inscripción de socios para la recreativa y mutualista… 
y el éxito resultó, pues de cien miembros, se incrementó a quinientos, gracias a la publicidad que se transmitía por 
la radiodifusora.

Don Antonio de la Peña fue fundador del Centro de Contadores de Saltillo, primer presidente de la Aso-
ciación de Radio Aficionados y fundador del famoso Club de Experimentadores de Saltillo, A.C..

Con cuyos elementos prestó valiosos servicios a la comunidad no sólo local, sino de todo el país y el 
estado, aún del extranjero, pues dejó sembrada la semilla de decenas de paisanos que aún siguen utilizando las 
señales de los radio aficionados para captar y emitir mensajes de beneficio individual o colectivo.

Se recuerda la cooperación que tuvo la asociación al frente de Don Antonio en las inundaciones de Pie-
dras Negras y Ciudad Acuña, que quedaron incomunicadas y sólo la labor de los radioaficionados pudo establecer 
enlaces entre los damnificados y las autoridades de la capital coahuilense.

En el temblor de la década de los ochenta en la ciudad de México, los radioaficionados saltillenses presta-
ron excelente servicio, pues desde la base Saltillo y a través de radios portátiles, pudieron establecer comunicación 
con centenares de personas que supieron de sus familiares en la gran capital, o bien conocieron la desagradable 
noticia de la muerte de algunos de ellos.

También cuando el huracán Gilberto amenazaba a Coahuila, fueron los radioaficionados los primeros en 
recibir la información que dio la alerta a las autoridades estatales, que en aquel entonces no dieron crédito a las 
noticias, hasta que el meteoro hizo estragos, pero eso no fue por culpa de los radioaficionados, como “El Güero” 
Anguiano lo previó oportunamente a través de las estaciones de Radio Jaubert.

Don Antonio de la Peña, nunca dejó de ser comunicador y tuvo la fortuna de dirigir una estación de radio, 
aunque fuera una repetidora, como la instalada en el antiguo Edifico Castilla, de las calles de Allende, en el Centro 
Histórico, de la radiodifusora capitalina XEX, que desde la ciudad de México transmitía a todo el país, siendo la 
primera en su tipo, antes de la aparición de los satélites y el Internet, que funcionan con base al invento de Marconi: 
la Radio. De la Peña Beltrán desempeñó su cargo hasta su fallecimiento, en 1968.

ELENITA HUERTA

“Si pinta monotes, como Diego, le borramos 
el trabajo”.  Elenita Huerta le contestó 
al ignorante que la intimidó: ¡Qué más quisiera 
yo pintar como Diego Rivera! (pendejo)

Miles de saltillenses amantes de la plástica tuvieron la opción de ver a la gran pintora nativa de esta 
capital coahuilenses, con tan solo dos asistentes, Mercedes Murguía y Cuauhtémoc de León, realizar 
una de sus grandes obras, donde la historia de Saltillo, con sus personajes de varias épocas, nos dan 
una auténtica cátedra de historia y donde hasta los ignorantes que la cuestionaron aparecen en los 

famosos murales, que son uno de los muchos atractivos que tiene el Centro Histórico de Saltillo. Elenita Huerta 
recuerda su ciudad natal, el Saltillo de su infancia y la azarosa vida que vivió, plena de realizaciones, memorias 
que dejó plasmadas en un libro, del cual extraemos algunos datos para rendir homenaje póstumo a esta bella y 
espectacular mujer.
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Humilde pero grandiosa como era, dijo en una entrevista que le hice para un periódico de la localidad, 
que si en su juventud hubiera ido a ver a una gitana y le hubiera dicho: “Vas a casarte con un joven de pelo negro y 
tendrás una hija rubia de ojos azules. Vas a cruzar por primera vez Broadway con muletas y un oficial finlandés de 
casi dos metros, parará el tráfico para que pudieras pasar sin  ningún riesgo. Vas a darle la vuelta al mundo en cinco 
años. Llegarás a la Unión Soviética por Vladivostok (Siberia), con seis dólares en la bolsa, que gastarás cinco años 
después en Estocolmo para comprar un pesado vidrio soplado. Pasarás la segunda Guerra Mundial en un oasis de 
Asia Central, donde verás a los camellos como a los burros de tu tierra”, nunca lo hubiera creído, 

Antes de pintar los murales del ahora Centro Cultural Vito Alessio Robles, recibió severas e injustas crí-
ticas por sus tendencias al comunismo y al socialismo, tan vilipendiado en México en una época en que si alguien 
profesara ese tipo de ideas, estaría firmando su sentencia de muerte y una persecución a la ultranza de la propia 
Gestapo o la CIA.

Elenita recuerda que su natal Saltillo cambió muy poco durante los 19 años que en ella habitó. Recordó 
sus calles empinadas con piso de piedra que descendían desde la meseta del Ojo de Agua, por donde siguen bajan-
do las vertiginosas avenidas de los aguaceros veraniegos, con un agua color chocolate, por lo rojizo de la tierra de 
la región, que servía para hacer ladrillos.

Comparte hechos que tuvimos la dicha de disfrutar tras el aguacero, pues las calles de piedra y tierra se 
convertían en pequeños arroyos, que en algunos lugares encharcaban y nos permitía meternos hasta las rodillas o 
a veces hasta nadar de “a perrito”.

A Elenita, después de la lluvia, le quedaba una impresión muy compartida, en el ambiente limpio, lava-
dito y transparente, pues después de la lluvia le parecía preciosa la ciudad.

El primer mural que Elenita pintaría se ubicaría en el edificio del Instituto Tecnológico de Saltillo, pero 
a pesar del deseo del entonces gobernador, el mal logrado Ignacio Cepeda Dávila, el director del plantel cuestionó 
el propósito pues no quería ningún mural ahí, pues seguramente se alarmó por las ideas de la artista.

Pronto apareció una nueva oportunidad, pues la Universidad Autónoma de Coahuila estaba por concluir 
su auditorio, y el entonces director le solicitó a la pintora realizar el tan anhelado mural en un espacio de seis por 
seis metro cuadrados. Para ello contó con la asistencia de un Eloy Cerecero que se iniciaba en el arte.

Un ignorante maestro de la Narro, iba todos los días a ver trabajar a la señora Huerta, y le dijo a boca de 
jarro: “Si pinta monotes, como Diego, le borramos el trabajo”. Y ella le contestó: “¡Qué más quisiera poder pin-
tar como Diego!” Y así otros no menos ignorantes la atosigaban con la misma canción: “Si pinta monotes, como 
Diego, se los borramos”.

En esta época -1952- había en México y en el mundo una campaña muy intensa contra el comunismo 
y la Unión Soviética. En Estados Unidos se desarrolló el macartismo, seudónimo del apellido del presidente que 
combatió hasta la saciedad y la exageración a quien profesara las ideas comunistas o socialistas de Rusia. Muchos 
saltillenses inconformes desde entonces con los malos gobiernos mexicanos, a escondidas se reunían para recibir 
información de la misma Unión de Repúblicas Socialistas.

En los periódicos de Saltillo de entonces se calificaba a Elenita Huerta de “comunista” y “espía”, o 
ignorancia supina, y que el mural en la Narro era un mero pretexto, pues traía la consigna de Rusia para reclutar 
gente para el Partido Comunista, y que el ir a tomar apuntes de diferentes lugares del estado era la forma en que 
lo realizaba.

“La Nena” Huerta, como la identificaban su amistades, fue hija del general revolucionario Adolfo Huerta 
Vargas y de la señora Elena Huerta. Nace en la época porfiriana y crece con la Revolución Mexicana. Muy joven 
inicia su peregrinar por diversas partes del mundo, donde obtiene experiencias que le dieron un gran conocimiento 
de la vida y en particular del arte. Su estancia en la URSS, las vivencias de la Segunda Guerra Mundial, su reco-
rrido por China y otros lugares le hicieron conocer las diferentes situaciones críticas de la humanidad. Las adver-
sidades del destino nunca le impidieron que hiciera a un lado su vocación.
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Elena nunca negó que perteneció a las ideas y al grupo encabezado por Diego Rivera y José Clemente 
Orozco, pero la vida le otorgó su mejor oportunidad, cuando el visionario alcalde de Saltillo, Luis Horacio Salinas 
Aguilera, le dio en vida el mejor regalo, la oportunidad de pintar un hermoso mural en las paredes del antiguo 
ayuntamiento saltillense, la vieja casona de Hidalgo y Aldama, donde ahora es el CECUVAR. Ahí también están 
las memorias de Elenita Huerta, donde tomó como modelos a varios personajes de la vida saltillense de entonces, 
que están plasmados para la posteridad en esas paredes llenas de historia de Coahuila, principalmente.

.- “Italianita, muchacha tan extraña,

antes de conocerte, de ti me enamoré”.

PIPO LINARES

A este cantante le apodaban “El Muchacho de Saltillo”

Cubrió todo un espacio en la canción romántica 
de México, pero esencialmente de su querido terruño.

El hijo del “Codo” Enrique Linares  y de Silvia Velásquez, manifestó su arte desde que era un niño. Tuve 
la bendita oportunidad de ser su vecino, cuando éramos unos rapaces. La pequeña calle de Miraflores, 
donde habitábamos, uno frente al otro, en modestas casas, fue testigo de su apasionado interés por cantar 
casi siempre, vena que heredó seguramente de Enrique Linares, músico zacatecano de Concepción del 

Oro, que formó parte del Trío de Cómicos Musicales “Los Codos”, que nacieron a la vida artística en la ciudad de 
Monterrey.

La verdad yo nunca lo conocí. A mí me lo platicó Enrique Linares Velásquez, que se sentía muy orgu-
lloso de su señor padre. Doña Silvia tuvo a tres hijos de él: Ezequiel, Silvia y Enrique. Ella, como podía y Dios le 
daba facultades, sacó adelante a los muchachos, porque –repito- nunca vi a Don Enrique en la humilde casa de los 
Linares Velásquez.

Mi papá Carlos Gaytán Villanueva era muy amante de ubicarse en varios domicilios. De tal suerte, que 
de Miraflores emigramos a la calle de Matamoros y Pérez Treviño, y ya no pude convivir con mi querido amigo, 
que sin embargo nunca perdimos la amistad. Él me decía cariñosamente “Chatillo”, y yo simplemente como le 
apodaba: Pipo, Pipo Linares. Y en verdad que su físico era como de italiano.

Constantemente nos veíamos, en una ciudad pequeñita como la nuestra de aquel entonces, en donde no 
había ocultamiento de las cosas que un futuro artista realizara. Así me enteré que muy jovencito fue a formar parte 
de un trío, haciendo una extraordinaria primera vez, ya de muy buena calidad.

Luego surgieron a la palestra musical de Saltillo: Las Siluetas de Ángel Cortés, de Bárcenas, de los Yeve-
rino y otros jóvenes cuyos nombres no recuerdo, y ahí va Pipo Linares formando parte del conjunto, que fue todo 
un éxito entre la juventud saltillense de los años sesenta. La base musical eran los ritmos que estaban de moda: el 
rock and roll, el twist, el yerk, el bossa-nova, la balada romántica,  entre otros que solíamos bailar.

Antes Pipo había trabajado con el conjunto de Segovia, e incursionado con otros grupos como simple 
ayudante de la orquesta, de colocar las partituras, de acomodar las sillas, los instrumentos, etc.
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.-“He sabido que te amaba

cuando he visto que tardabas en llegar”.
Pipo Linares inició su amistad con la guitarra desde muy pequeño. Trabajó un  tiempo en la fábrica de 

motocicletas Islo, donde actuaba en los eventos que Grupo Industrial Saltillo organizaba internamente.

Agarró en serio lo de la cantada, participando en las ferias de la ciudad y aprovechando las oportunidades 
que se le presentaban en bailes, en eventos familiares, en escuelas, donde fuera, el chiste era cantar, que fue lo que 
más le gusto y lo hizo muy bien

En una ocasión que vino la Caravana de la Corona al Cine Saltillo, compuesta por más de veinte o más 
buenos artistas, que por un solo boleto los veíamos y escuchábamos; caravana que encabezaba la figura juvenil 
del momento, luego de su separación del Ten Tops, Enrique Guzmán. Algunos carniceros del Mercado Juárez y un 
servidor subimos al escenario al Pipo, ante el berrinche del que fuera esposo de Silvia Pinal. Y es que yo operaba 
el equipo de sonido de Don Antonio Escobedo y Casas, y estaba situado precisamente en la parte baja por fuera 
del escenario.

.-“Más cuando con tus manos vas acariciando,

me siento cual la hiedra, ligada a ti”
Ahí Pipo cantó magistralmente, con esa potente voz que Dios le dio, mejor que la de Guzmán, “La 

Hiedra”, ante el aplauso arrollador del respetable, como se le decía antaño al público, que a gritos pedían que los 
organizadores no lo bajaran del escenario.

Seguro que esto entusiasmó al chamaco saltillense de la calle de Miraflores, a buscar nuevos horizontes 
en Monterrey, donde hizo toda una época, con éxitos muy sobresalientes: Agradezco tú mentir, Italianita, entre 
muchas otras. 

La tarea no fue fácil, para el “Muchacho de Saltillo”, nacido en Concepción del Oro, una comunidad de 
Zacatecas, estado vecino al nuestro, hacia el sur de la capital coahuilense, pues con el solo boleto del transporte 
de ida se aventuró a tocar la primera puerta que encontró en la ahora gran metrópoli regiomontana, para pedir una 
oportunidad de grabar un disco y promocionarse libremente, como si fuera tan fácil en un ambiente artístico mu-
sical, donde como ahora la competencia es muy abundante y sólo llegan “los garbanzos de a libra”, como suelde 
decirse.

Había un letrero por la calle de Matamoros en el Centro Histórico de Monterrey, que anunciaba grabacio-
nes de audio, dedicado a jingles (anuncios comerciales cantados y otros servicios similares, propiedad de un italia-
no, Humberto Faci). Hasta ahí llegó Pipo y pidió una oportunidad de cantar, y como suele suceder, donde quiera 
existen este tipo de malos individuos, amargados, mala leche. La persona que lo recibió le contestó agriamente que 
ahí no había oportunidad para nadie y menos para un novato como él. -“Y ahora cómo le hago para regresarme”, 
pensó. Ya de noche, optó por quedarse a dormir bajo las escaleras del edificio. A la mañana siguiente llegó muy 
temprano Don Humberto, y le preguntó que qué hacía ahí. Linares simplemente le dijo: -“Venía a ver si me graban 
unas canciones. Un tipo me dijo que no y ya me regreso para Saltillo”.

El señor Faci lo invitó a pasar a su estudio de grabación, y como Pipo llevaba su guitarra, le solicitó 
que le cantara equis canción (se sabía muchas, pues como “taloneaba” con el trío o sólo para ganarse unos pesos, 
su repertorio era muy amplio) y otras más cantó con esa potente y bien timbrada voz que poseía, y un estilo muy 
diferente, muy propio, pues no imitaba a nadie.
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La respuesta de quien se convirtió en su compositor de cabecera y tal vez su primer representante artís-
tico fue: -“¡Ya tengo al interprete para mis canciones!, ante la presencia atónita del hombre que había desdeñado 
brutalmente a Pipo, quien era nada más ni nada menos, “el bruto individuo” que manejaba la consola para la gra-
bación de los audios en la empresa de Don Humberto Faci. 

Hay una anécdota que cuentan los propios hijos de Enrique: Enrique Ezequiel Júnior, Héctor y Gabriela. 
Dicen que ya Pipo estaba casado con Maruca Espinosa, la bella morena hija de aquel taxista que por años instaló 
su sitio de automóviles en la esquina sur poniente de las calles de Morelos y Juárez, y a quien conquistara cantando 
en una fiesta popular.

Resulta que el señor Faci, todo emocionado, le dijo a Pipo:

-“Tú te quedas a vivir aquí en Monterrey”.

Y la respuesta del conocido después artísticamente como “El Muchacho de Saltillo”, fue:

-“Primero déjeme ‘talonear’ en algunas cantinas de Monterrey para mandar el “chivo” -o sea dinero- a 
mi casa en Saltillo”.

Don Humberto se le quedó viendo con admiración, y tajante le dijo:

-“¡Que talonear, ni que la chingada! ¡Tú desde ahora te quedas a vivir en mi casa y del mantenimiento 
de la tuya yo me encargó!

-“¿Ya cenaste?”, preguntó.

Y la respuesta de Pipo, fue:

-“Ni siquiera he desayunado”, -bueno, tenía casi 24 horas con unas papitas y un refresco. Así mantenía 
la dieta, pues era muy delgado. 

Tuvo una extraordinaria época de “vacas gordas” en Monterrey, donde grabó la mayoría de sus éxitos, 
muchos originales del señor Faci, comenzado por la famosa “Italianita”, que Don Humberto compuso música y le-
tra para su hijita que venía en camino, por eso la tonadilla de “Ya te esperaba, ya te esperaba”.  Y paradójicamente, 
quien dirigía al grupo musical que acompañó en muchas de sus grabaciones, fue otro saltillense, el gran organista 
Fernando Dávila, quien fue el autor de casi todos los arreglos musicales del señor Faci.

.-“Noche a ti te estoy llamando, 

para que me digas, dónde puedo verla

y qué ha hecho de su vida”
Estas y más de 30 canciones fueron todo un éxito del saltillense, que compartió el escenario de la tele-

visión regiomontana, que apenas  empezaba con artistas de su época, como Vianey Valdés, originaria de Arteaga, 
Coahuila; de Polo y de los grupos y cantantes que venían de la ciudad de México, y de otros lugares del país y del 
extranjero, en aquellos programas que conducía el ahora director de noticiero de Multimedios Televisión, Héctor 
Benavides.

Luego, el viaje a la gran metrópoli de la ciudad de México, donde aún con la competencia de los grandes, 
logró triunfar y puso en la popularidad y gusto de la gente varias canciones, una de ellas, la que decía que le daba 
para mantener a su familia: “Embrujo”, de la cual hizo una gran creación acompañado por Mariachi. Hasta la gran 
metrópoli llevó a su pequeña familia a vivir. Recuerda Enrique Ezequiel, que él y sus hermanos veían muy poco a 
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su Papá, pues éste llegaba por algunas horas a la casa para cambiar de ropa y llevar nuevos trajes y zapatos, pues 
actuaban en forma constante en diferentes plazas de la república mexicana, de Estados Unidos, Centro y Sudamé-
rica.

En varias ocasiones -recuerda Enrique Júnior-, su mamá Maruca los arreglaba por que iban al Aeropuerto 
de la Ciudad de México para ver por unas horas o minutos a su papá, mientras éste hacia antesala para dirigirse a 
otro punto del país y del extranjero. Fue en la década de los sesenta y setenta, parte de los ochenta, donde  tuvo su 
“gran temporada” como cantante.

.-“Llevan a un hombre al entierro, 

a un hombre todo virtud”
Un 14 de enero de 1986, Enrique Linares Velásquez dijo adiós a este valle de lágrimas. Un terrible mal 

hepático lo llevó a la tumba. Ahí lo despedimos sus amigos, su viuda, sus hijos y sus familiares. Fue un momento 
muy amargo para todos, pues Pipo tenía apenas 43 años de edad.

Sus hijos lo recuerdan como un padre “a toda madre”; era realmente su amigo. Siempre ameno, siempre 
agradable y condescendiente, no les amarga la vida con la tareas escolares. Les aconsejaba y les daba ejemplo de 
cómo él vivió sin que nadie se preocupara por él. -“Tienes que hacer bien tu tarea -solía decir-, porque es por ahora 
tu trabajo y lo tienes que hacer muy bien; y si no eres un gran profesionista, a lo que te dediques hazlo con amor, 
con mucha entrega y calidad”. 

A Maruca, y a Gaby su hija, las tenía en un altar y no quería que nadie las tocara; eran sus reinas. “A mí 
me chiflaba mucho”, recuerda Gabriela, ahora una bella señora de 40 años de edad, quien tenía 16 cuando murió 
su padre. Ella quizá resintió más su muerte.

Pipo Linares fue marcado por la vida. Nativo de Concepción del Oro, Zacatecas, muy pequeño vino 
con sus padres de Saltillo. Aquí la pareja se divorció. Enrique señor, músico de profesión, viajó a Monterrey para 
integrar un trío de cómicos con la característica del norteño, que actuaban en los salones de baile y cabaret de los 
que había muchos en la Sultana del Norte.

Silvia se quedó al cuidado de sus tres hijos: Ezequiel -el mayor-, Silvia y Enrique. La pobre mujer se 
daba habilidades para mantener a la familia, y como podía y como sabia se hacía de recursos para ello. Seguramen-
te Pipo anhelaba tener lo que él veía en otros hogares, y desde muy niño solía salir a visitar las casas del vecindario, 
donde le prodigaban comida y amistad, pues siempre fue de muy buen carácter, y se hacía querer por todos. Es 
como suele decirse, “muy amiguero” y como ya desde niño cantaba, acompañado por su tamborcito, cobraba unos 
centavos por canción que interpretaba.

Silvia y la familia Linares Velásquez sufrió la muerte prematura -a los 15 años de edad- de Ezequiel, 
quien se cayó de una de las bardas de la Escuela Constituyentes, en las calles de Penquita y Moctezuma, pegó en la 
cabeza y murió instantáneamente. La mujer -pues es lógico suponer-, no pudo nunca superar la muerte de su hijo 
mayor y se le veía llorar constantemente, sufrir como la veíamos sus vecinos en esa callecita de Miraflores, entre 
las de Pípila y Escobedo del Centro Histórico de Saltillo.

Cuando Pipo fue a buscar suerte en Monterrey, jamás recibió el apoyo del padre, que estuvo muy relacio-
nado con el ambiente artístico regiomontano. Él ya había formado otra familia y tuvo varios hijos más, entre ellos 
una hermosa vedette  conocida como “Elsa Linares”, seguramente aprovechando  la fama de su medio hermano 
Enrique “Pipo” Linares.

Aquí en Saltillo me tocó la suerte de conducir un homenaje en vida para Enrique, organizado por la pe-
riodista monclovense Guadalupe Durán Flores, con un Teatro de la Ciudad Fernando Soler, llenó, donde el artista 
interpretó sus más sonados éxitos, que todos con emoción coreábamos.
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Hubo otro homenaje en el mismo escenario, ya cuando “el muchacho de Saltillo” había muerto, también 
muy concurrido, pues además hicieron acto de presencia grupos musicales y cantantes que en algún momento 
fueron amigos de Pipo. Ahí estuvo Maruca Espinosa, su esposa, sus hijos, que también actuaron, pues cantan muy 
bien.

Mucho tiempo después el ICOCULT organizó un nuevo reconocimiento, pero que no tuvo la misma 
convocatoria, tan sólo 35 de sus auténticos amigos asistimos al evento, pero eso sí no lo olvidamos, lo recordamos 
en pláticas de sobre mesa. En este evento el conductor hizo investigaciones muy “rabonas” por su cuenta. Pidió a 
los asistentes que para una nueva reunión aportásemos datos, para la edición de un libro dedicado a este ícono de 
la música popular saltillense y de México.

.- No sé mi negrita linda 

Qué es lo que tengo en el corazón.

EL MILAGRO DE MONSEÑOR ECHEVERRÍA, CONTADO 
POR EL DOCTOR ALBERTO DE LA PEÑA REBONATO

El caso para la ciencia médica no tiene explicación, 
pero el hecho del milagro es aceptable.

Una gangrena gaseosa en cavidad abdominal es 
una muerte inmediata. El evento no tiene 
explicación, ni natural, ni fisiológica 

El médico homeopático Alberto de la Peña Rebonato tuvo que enfrentar dos amargas y dolorosas experien-
cias en muy corto tiempo. La sirvienta raptó a su bebé de escasos meses de nacido, y con la preocupación 
y el susto el doctor tuvo una descompensación en sus defensas inmunológicas, y contrajo una bacteria 
que le comía los intestinos. El robo del niño tuvo un final feliz, pues fue regresado sano y salvo. Diego 

Alberto es el único hijo de Alberto y María Esther. Diego Alberto apareció en la escena de la pareja, luego de 14 
años, tres meses y cinco días de casados. Batallaron mucho para que llegara y ese también fue un milagro.

Las horas transcurrían lenta y largamente ese día del rapto del pequeño. Gracias a Dios el problema no 
pasó a mayores, pues la muchacha regresó al niño. Pero ese hecho repercutió en su constitución física y emotiva, 
y nueve días después tuvo que ser internado de urgencia en el Hospital Cristus Muguerza de esta ciudad.

El doctor de la Peña sufrió una descompensación en su organismo. Su sistema inmunológico se deterio-
ró, se redujeron sus defensas y una bacteria anaeróbica en el abdomen comenzó a expenderse, creando un cuadro 
sumamente grave.

Este tipo de bacterias se van comiendo de forma muy rápida el tejido y ningún tratamiento o antibiótico 
funcionaba para controlar el avance de la enfermedad. En muy poco tiempo la bacteria que se inició en el abdo-
men, ya invadía las piernas del galeno. Tuvieron que hacerle varias operaciones, pues las bacterias se alojan en las 
partes donde no existe oxígeno, sólo así no permitían el avance de la enfermedad. Como ya no toleraba la aneste-
sia, las cirugías se hacían en carne viva y dos veces por día.
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Prácticamente los médicos lo desahuciaron, pues no respondía a ningún medicamento; le daban como 
máximo 48  horas para morir.

El doctor Rebonato es un buen homeópata y cuenta con extraordinaria clientela, y la gente al ver que el 
buen médico ya no consultaba, empezó a preguntar por él y pronto se enteraron que estaba al borde de la muerte. 
Muchos comenzaron a hacer oración pidiendo a Dios por la salud del enfermo, mientras éste luchaba contra la 
enfermedad, denodadamente.

El problema llegó a oídos de las hermana catequistas Guadalupanas, una congregación que fundó el obis-
po Jesús María Echeverría y Aguirre. Promovieron aún más las cadenas de oración entre la gente en general, entre 
la población y en los colegios católicos, lo cual agrandó sobre manera el círculo de elevación del pedimento a Dios. 

Las madres catequistas pidieron al obispo Echeverría, intercediera ante Dios por la salud del doctor De la 
Peña… y el milagro operó aún cuando estaba desahuciado, pues según la ciencia médica, ese tipo de enfermos sólo 
dura 24 horas, máxima 48. Pero para sorpresa de médicos y enfermeras, un día amaneció mejor y con la tendencia 
a la baja de las mortíferas bacterias. Pasaron los días y como suele decir, como por arte de magia el mal despareció.

Inexplicablemente la bacteria empezó a retroceder, mejoran sus signos vitales y paulatinamente, ante la 
incredulidad de quienes lo atendían, empezó a recuperarse y sorprendentemente sin tener consecuencias, finalmen-
te quedó sin secuelas de la enfermedad.

El caso para la ciencia no tiene explicación y el hecho del milagro es aceptable. No tiene explicación 
natural o fisiológica. Una gangrena gaseosa en cavidad  abdominal es un caso de muerte.

Es en verdad un milagro y la beatificación de Monseñor Echeverría sigue en proceso ante el Papa  Be-
nedicto Décimo Sexto. 

Médicos, enfermeras y demás personal que atendieron al doctor De la Peña,  dieron su versión original 
y fidedigna de lo que sucedió. Para que la Iglesia Católica acepte la beatificación, se necesita de la más completa 
comprobación y la certeza de que hubo intercesión de Dios para la sanación del paciente.

PUEBLO CHICO… CHISME GRANDE

Se dice con mucha certeza que pueblo 
chico, chisme grande. La ciudad y los saltillenses 
obtuvimos fama de ser infundiosos y murmuradores. 

He aquí algunos casos: El chofer de una de las camionetas de la Florería Nakasima dejó tirada una corona 
y un transeúnte comedido la recargó justo en la pared del domicilio del entonces director de la Banda 
de Música del Estado, Don Pompeyo Sandoval, por la calle de Castelar,  frente a la Penitenciaria del 
Estado, donde ahora es la Secretaría de Finanzas. El primero que paso por el lugar se encargó de espar-

cir por el pueblo que Don Pompeyo había fallecido, lo cual era una vil calumnia.

En una vecindad había un fotógrafo que utilizaba el cuarto del servicio sanitario para revelar las foto-
grafías en blanco y negro. Después de cada evento social, era común ver a hombres y mujeres acudir al lugar para 
solicitar la venta de las fotografías y no faltó quien soltará el rumor de que en la vecindad había una casa de citas 
(una casa de prostitución), pues salían en forma frecuente hombres y mujeres. Y es que en esa época había varias 
de esas casas non santas en Saltillo.

Un prestigiado matrimonio hospedó en su casa a la hermana de la esposa. Como el bebé tenía hambre 
y se había acabado la leche en polvo, el cuñado se prestó a llevar a la hermana de su esposa a la farmacia para 
comprar la comida del niño. Todavía no habían regresado cuando la señora recibió un telefonema en el sentido de 
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que “una lagartona” le había ganado al marido, pues éste paseaba por las calles de la ciudad en el automóvil con 
una mujer muy bonita y muy joven. 

LAS TIENDAS DE ABARROTES DE SALTILLO

En la primera mitad del siglo XX las tiendas de abarrotes de mi tierra natal eran las grandes surtidoras 
de los alimentos de los saltillenses. Algunas se encontraban enfrente de otras y hasta cuatro había en un cruce de 
calles; sin embargo, todas tenían clientela. La llegada de los supermercados a la capital coahuilense no ha podido 
dar la puntilla de muerte a este singular comercio, que ha resistido este y otros embates como los oxsos o sevens, 
o extras, modelo o sorianas.

Con nostalgia recordamos a aquellos negocios de nuestra infancia, con sus anaqueles y estantería de 
madera pegados a la pared; los anchos mostradores, algunos cubiertos con lámina, sobre la cual descansaban el ru-
dimentario teléfono, y las básculas o “romanas”, para pesar las mercancías, así como los frascos “vitroleros” donde 
se guardaban los dulces y otros productos como la canela, la pimienta, el comino. Los abarrotes de los ganchos 
donde se colocaban las hojas donde se conservaban las notas de lo surtido y de los deudores diversos.

De todo había en aquellos comercios, donde se envolvían los productos en papel celulosa o en papel im-
preso del periódico, hecho alcatraces para surtir los dulces, incluso el azúcar y el café que se vendía por centavos, 
y las bolsas de estraza numeradas del uno al ocho, por ejemplo. El papel aquel transparente donde se servía la 
manteca de puerco, americana o del país.

No sé cuántas pequeñas tiendas abarroteras existen actualmente en Saltillo, lo que sí sé es que ni los 
Oxxos, ni los Seven, mi los modelos o extras, han podido acabar con esta tradición tan nuestra y negocios tan ne-
cesarios y más baratos que hay en cada barriada.

La Cámara Nacional de Comercio, Servicios y Turismo de Saltillo no tiene un registro de cuántos de 
sus socios son propietarios de un pequeño tendajón o tiendita, donde hay de todo en un pequeño espacio, que a 
diferencia de las tiendas de conveniencia es mayor el stock de mercancía.

Habrá que remontarnos a algunos de los grandes abarroteros que tuvo la ciudad de Saltillo y que eran 
especie de distribuidores o surtidores de las tiendas más chicas que había en cada barriada, tal es el caso de la Casa 
Comercial Rodríguez, en la esquina de Allende y Aldama, propiedad del rico empresario y banquero saltillenses 
Don Dámaso Rodríguez, donde habrían de forjarse quienes después fueron grandes empresarios, como Don Isidro 
López Zertuche, fundador del emporio Grupo Industrial Saltillo, o aquel que de abarrotero llegó a gobernador del 
Estado, Don  Nazario S. Ortiz Garza, por citar solo algunos.

Don Dámaso también fue empleado abarrotero en su juventud, y los tres son un claro ejemplo de la su-
peración personal.

En Allende y Pérez Treviño, muy cerca del negocio del señor Rodríguez, se ubicaba la gran tienda de otro 
visionario empresario, Don José María Jiménez, abuelo materno del político saltillense Miguel Arizpe Jiménez, 
de la gran dinastía de los fabricantes de refrescos embotellados de la ciudad, así como del constructor Manolo 
Jiménez, casado con una hija de otro destacado político saltillense, ex alcalde de Saltillo, Luis Horacio Salinas 
Aguilera.

Pero a la lista de grandes abarroteras hay que sumar las siguientes: La de Don Antonio Rumayor y Her-
manos, precisamente donde ahora se encuentra el mercado Nuevo Saltillo, de pequeños oferentes. Igualmente 
recordamos a Don Antonio del Bosque, por la misma calle de Pérez Treviño, y entre Acuña y Padre Flores por la 
misma arteria el negocio de Antonio Valdés, y en la esquina de Acuña por la misma calle la tienda del galardonado 
comerciante y ejemplo para todos “El Gallo” de Don Federico Madrazo Pepi, muy cerca el negocio de Don Tomás 
Valdés, padre de Carlos Valdés, el primer director del Archivo Municipal.

En la esquina de Lerdo de Tejada y Acuña, la Tienda de Abarrotes “Elsa”. Muy próximo a “El Gallo” otro 
gran negociante, Don Francisco Treviño, donde además de mercancía vendía cigarrillos envueltos en hoja de maíz. 
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Tiempo después se instaló el Bar Coliseo En cada barrio, en cada colonia, hay hasta dos o tres negocios en una sola 
cuadra y si sumamos las colonias de la capital coahuilense, estamos hablando de más de tres mil negocios de esta 
naturaleza, que se niegan a morir a pesar de la presencia de estas modernas tiendas de conveniencia que crecieron 
en la ciudad, como “pulgas en un perro”, válgame la comparación tan burda.

En mi infancia era muy común que en la confluencia de dos calles hubiera hasta cuatro tiendas de abarro-
tes y todas con éxito comercial. Y quienes son de mi época no me dejarán mentir. En Hidalgo y Félix U. Gómez, 
por muchos años estuvieron operando la Alemania, de Don Lalo Flores; la tienda de Ramón de la Peña, enfrente; 
la de “Chicho”, en contra esquina, y frente a la Alemania, la tienda de Don Catarino Palomo, cuya distancia entre 
una negociación y otra, era lo que media el ancho de la calle. Cuando no conseguías un producto en un negocio, 
lo obtenías en otro.

En mi infancia, con 25 centavos podrías comprar un paquete de café “Ese”, con el cual se preparaba una 
olla de regular tamaño del reconfortante líquido; el azúcar para endulzarlo y hasta dos piezas de pan. La manteca 
de puerco, americana o del país, y se despachaba en un papel por unos cuantos centavos. Lo mismo comprabas 
fríjol o maíz, también de acuerdo al momento económico que vivía el país.

El salario fue avanzando y la inflación creciendo, hasta que llegamos a comprar más caros los productos; 
ya no pedías por centavos, ya solicitábamos por pesos la manteca y el café, por ejemplo.

En mi barrio “El Ojo de Agua”, era muy común ver una tienda de abarrotes frente a otra, y vamos que 
había tiendas que más bien parecían almacenes por su gran surtido de cuanto producto requerían los lugareños o 
los rancheros que bajan de la sierra cada fin de semana.

Uno de esos ejemplos fue la tienda de “Bucho”, en lo que ahora es la colonia Bella Vista, o la negocia-
ción de Don Clemente Zertuche y Doña Elvira Villarreal, en la esquina de General Cepeda y Bolívar o Práxedes 
Peña. Longino López heredó de su señor padre, Don Catarino, la tienda que se ubicó por muchos tiempo cerquita 
de la Alemania, y de la de Don Ramón de la Peña, la de Chicho y de Don Catarino Palomo, en la esquinita de Félix 
U. Gómez y callejón del “Ojo de Agua”, donde vendía hasta leña para cocinar los alimentos.

En las tiendas de mi niñez y juventud los abarrotes eran atendidos por la familia. Por ejemplo, en la Ale-
mania, de Don Lalo Flores, los hijos varones de éste y a veces las bellas hijas prestaban sus servicios a la enorme 
clientela. Además, el señor Flores era competidor de Don Ernesto, dueño de la tienda de abarrotes “Las Canarias”, 
y Don Cándido y Don Alfonso Hernández, por unos cuantos metros, pues también tenían un molino de nixtamal.

Con estos negocios, aparentemente modestos, tuvieron los recursos suficientes para no sólo mantener a la 
familia, sino dar estudios y comodidad a los hijos. Era además muy cálida la atención que se prestaba a la clientela, 
pero además te “fiaban”, te daban crédito y en una libretita o en un simple trozo de papel estraza te anotaban lo 
que se iba pidiendo durante la semana, y al  final de ésta pagaban puntualmente las familias y surtían la despensa 
para los siguiente siete días.

En el Ojo de Agua, el barrio que dio origen al nombre y a la fundación del Saltillo, aún se recuerda a Don 
Perfecto Delgado, sui géneris comerciante, a quien el poeta Raymundo de la Cruz López hizo un sentido poema 
que lo retrata de cuerpo entero, y que además le decía “nuestro robespierre saltillense”.

Delgado era un rústico personaje de grandes sentimientos y honestidad, que además de tener una tienda 
de abarrotes era panadero y tejedor de cobijas de lana. Líder social natural quien solía reconocer la contradicción 
de su nombre y sus apellidos, y su estructura física, así como su tendencia política, pues solía decir: -“Ni soy 
perfecto, menos delgado. Soy priísta, pero vivo del pan”, pues vendía ese producto en un gran canasto, y en su 
‘gran almacén y oficina’ (diminuto local que rentaba en la antigua terminal de la ruta de autobuses Saltillo-Ramos 
Arizpe, en las calles de Pérez Treviño.

Hoy reitero todavía la calidez de las tiendas de la barriada, como una que se ubica en la calle de Sierra 
Mojada, a unos cuantos metros del HEB, y muy cerca de las tiendas de conveniencia. A pesar de toda la comodidad 
que se puedan tener en estos negocios, llegan lujosos automóviles a la tiendita de Sierra Mojada y Oaxaca, atendi-
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da por una señora morena esbelta, de nombre Raquel, que todavía te da los saludos como antaño (muy contrario a 
la frialdad que encuentras en algunos empleados de los oxxos, que pareciera que fueras a pedir limosna).

O la frutería de “El Güero”, que ahora atiende un hombre joven y moreno, con su familia en la calle de 
Abasolo, al norte del periférico Echeverría, donde se exhiben en canastos hacia la calle, las frutas y las legumbres. 
Te atiende la familia propietaria de la frutería, con una calidez fuera de serie: “Que va a llevar señito”. “Que va lle-
var Don”, son entre otras las frases de esta singular pareja de la frutería, casi esquina con Avenida de las Américas, 
en la Colonia Latinoamericana y muy cerca de un Seven y Oxxo.

A pesar de los avances tecnológicos y el cafecito o el chocolate caliente que ofrecen las tiendas de con-
veniencia, no lograrán acabar con esta tradición muy mexicana, muy saltillense, donde tanto el fuereño como el 
habitante de la barriada encontrarán siempre la plática amena, la información, el comentario político o económico 
del tendero que está enterado de todo.

El tendero o la tendera son seres que saben de todo: leen, platican y tienen cientos de anécdotas. Conocí 
a la dueña de un pequeño tendajo,  en la calle de La Llave y Evaristo Madero, donde había de todo. Cliente que 
llegaba lo confesaba y se enlazaba en sabrosa y respetuosa plática. “La Movidita”, le decía mi suegra, por la habi-
lidad con que despachaba. 

La ciudad tuvo muchas y muy buenas tiendas de abarrotes, que repito, eran más bien grandes almacenes, 
donde había de todo, alimentos, granos, productos del campo, arreos, jarcería, productos de ixtle, cobijas, merce-
ría, papelería, panadería, leña y otros productos que satisfacían grandemente las demandas y necesidades de los 
lugareños de cada barriada.

Así -y perdón por alguna omisión-, recordemos tiendas como “El Cañón” de Don Rubén Dávila, en 
Arteaga y Castelar, que competía con tiendas como “Jalisco Libre”, “Dos de Abril”, “La Habana”. Otro de los ne-
gocios  fue “Mi Despacho”, de Don Luis Rivera, frente al antiguo penal del estado, en Castelar y General Cepeda. 
“San Luis”, de Bravo y Juárez; una cuadra más abajo, hacia el norte, “El Batán”, de Don Jesús Gómez; frente a la 
antigua comandancia de la Policía Municipal, en Bravo y Aldama. Nada más para que se dé una idea de lo que el 
hombre vendía u ofrecía en su negocio, he aquí un recuento que hace su nieto Orestes Gómez Rodríguez, en un 
ambiente fascinante, dice el abogado y columnista de Vanguardia:

En un estante de madera había perfectamente bien acomodados los jabones Trébol y Azteca, para lavar la 
ropa; manteca Inca, para guisar o para elaborar las exquisitas tortillas de harina; latas de diversos productos, sobre 
todo de salmón, alimento muy preferido por la gente de entonces; galletas de sal y de azúcar, y café de diferentes 
marcas. Dos hieleras: la primera de refrescos, perfectamente acomodados, y la segunda, de cervezas. Un enorme 
mostrador, con la romana o báscula para pesar estrictamente los productos; grandes vitrolas, especie de frascos 
grandes de vidrio donde se guardaban los dulces; el gabinete con el pan, y en una puerta abatible el tesoro de los 
granos de maíz, fríjol, azúcar, nuez, piñón y cacahuate.

Era “El Batán” el símil de las otras tiendas de la barriada de mi niñez y juventud. Había tenderos -yo creo 
que la mayoría- de muy buen humor, y reitero, muy platicadores, que te hacían pasar momentos amenos, dentro de 
un marco de respeto y de broma blanca.

Don Jesús Gómez era uno de ellos,  o Don Ramón de la Peña, aquel abarrotero que fue manejador del 
monarca, el único campeón internacional de boxeo que ha dado el Ojo de Agua, Otilio “El Zurdo” Galván. Igual-
mente Don Clemente Zertuche.

Uno de los grandes abarroteros de mi época llegó a ser gobernador de Coahuila, ministro de Agricultura, 
precursor de lo que ahora es o fue la CONASUPO (“las famosas reguladores), pudo haber sido presidente de la 
República y el gran constructor de la era moderna de Saltillo y del Estado, me refiero al saltillense Don Nazario 
S. Ortiz Garza.

Pero prosigamos con la lista de las tiendas de abarrotes, de aquellos años. Bueno, y quien también le 
entró al negocio, fue Don Inocencio Aguirre, con su famosa Aguiso, almacén donde había de todo, creo que fue el 
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primer supermercado que tuvo Saltillo. En la confluencia de Acuña y Narciso Mendoza, florecieron dos grandes 
negocios abarroteros: uno propiedad de Don Amado Durón y el otro de Don Amado Chapa, quien también se 
suma a los primeros saltillenses que iniciaron con la era de los supermercados, con su famoso Súper Chapa, que se 
anticipó a la Soriana y al Gigante.

En Victoria y Xicoténcatl, el negocio de Don Carlos Ramos “El Chícharo”, donde se conseguían los 
cigarrillos ingleses o estadounidenses de cajetilla dura.  En la calle de Abasolo y José Cárdenas se mantuvo por 
mucho tiempo el Súper Gil. En Reynosa y Carranza, los abarrotes Juárez; luego vendría ya en la era más moderna 
los Súper Ocho y el Miau Miau. 

Hubo otras tiendas de abarrotes famosas en Saltillo, como la de los señores Cabello “Los Pachones”, de 
Escobedo y Morelos; por esa misma calle, hacia el sur, a unos cuantos metros la tienda de Pepe Hernández.

Históricamente el nombre de la tienda de Abarrotes “El Aguila de Oro” en la esquina de Bolívar y Mata-
moros, es adoptado para nombrar así al antiguo barrio de Guanajuato, que forma parte de los orígenes de la ciudad 
por el lado de los españoles y portugueses. La tienda era propiedad de Don Manuel de León del  Bosque.

Seria largo enumerar la gran cantidad de abarroteras grandes, medianas y pequeñas que tuvo la ciudad 
en la primera mitad del siglo pasado, baste recordar sólo algunas más: “El Parral”, de Otilio González y Leona 
Vicario; “Las Estrellas”, de Don Urbano García, en Abasolo y Pérez Treviño. El Topo Chico, que antes se llamó 
“El Peñón”, en Coss y Abasolo. Por el rumbo San Luisito, de Rafael de la Peña, “El Puerto de Matamoros”, en 
Múzquiz y Rayón, y una súper tienda que poseía el señor José Aguilar, en Múzquiz y Castelar.

En las calles de Múzquiz y Abasolo había una tienda atendida por dos o tres hermanos solteros, de ape-
llidos Tello Durán. En la segunda arteria anteriormente citada y De la Fuente, “El Canadá”, donde atendían los 
señores Chuy Morales y Alfonso Fuentes, el dueño era Jesús García Mendoza, donde también se vendían sotol y 
aguardiente de la región. En contra esquina, la tienda de Don Simón García, con todo el sabor abarrotero de antaño; 
en ese mismo sitio estuvo la primera tienda de Fructuoso Galindo.

Todos estos negocios tienen un antes  y un después, con comercializadoras en gran escala, como los 
ubicados en las calles de Moctezuma, donde había  dos grandes tiendas abarroteras, casi de una cuadra de otra, la 
del señor Trejo y la de Don Lucio Alvarado.

Con el negocio de Don Dámaso Rodríguez habría de continuar la vocación abarrotera que no sólo dio de 
comer a decenas de miles de saltillenses, sino que forjó grandes familias de profesionistas y dio fortuna a muchos 
de ellos, como La Casa Sánchez, en la esquina de Allende y Aldama. La modernidad y la descendencia de estos 
negociadores se sitúa con los supermercados de Don Jesús de las Fuentes, que llevan su apellido y que inicia con 
un comercio en Zaragoza y Lerdo de Tejada, donde el administrador era Moi González.

Los Gumosa, de Ramos Arizpe, que hicieron toda una época en la capital coahuilense; los supermercados 
comerciales Gámez, Comercial Treviño, Alfa Abarrotera, Abaco, Mayorama, entre otras centrales abarroteras.

De General Cepeda, Coahuila, llegaría Don Margarito Fraustro, para fundar “La Americana” en Pérez 
Treviño y Obregón, en donde atendía personalmente “El Muñeco de la Americana”, como lo conocían sus amigos 
y clientes. Margarito recibía el apoyo de sus hermanos Juan Manuel y Héctor, y de las maestras Ardelia y Carmen, 
quienes hacían guardia en la tienda, mientras que “El Muñeco” iba a cenar.
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IMPRESIONANTES ACONTECIMIENTOS NACIONALES 
Y LOCALES, SACUDEN A LOS SALTILLENSES

Llega la televisión a Saltillo, 
con las Olimpiadas de México 68

En 1968, se da la famosa y cruel matanza de Tlatelolco, propiciada por el gobierno de un nefasto personaje, 
cuyo nombre no quisiera recordar y cuya investigación sigue en la oscuridad, pues “se desonce  quienes 
fueron  los culpables”. Estaban ya próximas las Olimpiadas mundiales de ese mismo año y con ellas llega 
con mucha nitidez la televisión a Saltillo. Cabe recordar el gran esfuerzo de Don Alberto Jaubert Agüero, 

que ya ofrecía programas de información con rudimentario equipo en blanco y negro, al través del otrora canal 
siete de la televisión local.

La década de los sesenta marca también los decesos de Don Efraín López Cázares, Don Froylán Mier 
Narro y Don Alberto Jaubert Agüero, quienes son los pioneros, los pilares fundamentales del inicio de la radiodi-
fusión y la televisión en la capital coahuilense.

También fallece el saltillense Don Artemio de Valle Arizpe, quien fuera cronista de la ciudad de México, 
y es asesinado el presidente estadounidense John F. Kennedy, durante una gira en Dallas, Texas.

En los sesenta también habría de ser sacrificado el líder de los derechos de los negros de Estados Unidos,  
Martín Luther King; del guerrillero sudamericano Ernesto “Ché” Guevara, y del senador norteamericano Robert 
Kennedy.

Neil Armstrong y el Apolo 11 llegan por primera vez  a la luna. El glorioso Ateneo Fuente, cumple cien 
años de su fundación. En una explosión mueren cientos de mineros en el poblado de Barroterán, en la cuenca car-
bonífera de Coahuila.

El Palacio, centro del Poder Ejecutivo del Estado, sigue rodeado de cantinas, a partir del famoso Jockey 
Club, donde había música y artistas en vivo, como Los Cuevas, Los Yeverino, Tapia R y de la botana, ni se diga, 
era espléndida, casi se hacia la comida en la cantina. Políticos y gobernantes la frecuentaban. 

Por la calle de Juárez, pegaditas al Palacio de Gobierno, se encontraban las cantinas “Salón Laguna” 
y “Cruz Blanca”. Estos daban atención a los jefes, policías y delincuentes que acudían a las instalaciones de la 
policía secreta de Coahuila, cuyo local, en el mismo contexto del edificio gubernamental, sólo lo dividía la pared 
de uno de los antros.

En Allende, el “Salón Modelo”; por  Ocampo, a un lado de la Secretaría de Finanzas, el “Salón Madrid”, 
de Juanito Jiménez, primo hermano del gran José Alfredo Jiménez, y en la calle de Zaragoza; “El Fornos”.

En esa década la ciudad fue sacudida por algunos acontecimientos. “Los Pelucos” (dos hermanos de-
lincuentes) caen abatidos a tiros en los mismos separos de la Policía Municipal de Saltillo, en Aldama y Bravo. 
El periódico “El Pueblo”, semanario propiedad de Ricardo Dávila, y que escribía totalmente el periodista Carlos 
Gaytán Villanueva (mi papá), causó un gran revuelo en la comunidad saltillense, que hace temblar a la corporación 
policíaca y a las autoridades municipales de la época.

También se conoce la acusación no confirmada -“gracias a una ardua investigación de la policía estatal”- 
en contra de Carlos Hernández, un cargador de la antigua estación ferrocarrilera, adicto a las bebidas alcohólicas, 
apodado “El Pelos”, a quien injustamente le endilgó el asesinato de los señores Rueda, (Don Alfonso, famoso 
taxista saltillense y empleado del Seguro Social, y su señora esposa).

“El Pelos” pronto abandonó el apando de Castelar, que se ubicaba donde ahora es el edificio de la Secre-
taría de Finanzas del Estado, porque no se le comprobó su culpabilidad. El asesinato de los esposos Rueda, sigue 
en un velo de misterio. Quienes los asesinaron, tuvieron como móvil el robo, pues se suponía que la pareja, que 
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no tuvo descendientes, guardaba una gran cantidad de dinero. Don Alfonso estrenaba automóvil  cada año, para su 
sitio en la Plaza Manuel Acuña, además vestía con elegancia, muy diferente a los otros compañeros.

En esa misma década de los sesenta, la Cruz Roja Mexicana, delegación Saltillo, aún tenía sus instalacio-
nes en el antiguo edificio del Hospital de Salud Mental (o La Casa de Salud), en la Calzada de Centenario, ahora 
Antonio Narro. Ahí inició  a laborar como chofer de la única ambulancia que había Benito Cortés Martínez, que al 
tiempo de escribir este artículo operaba un auto de su propiedad en el sitio de Soriana Coss.

A Benito le tocó inaugurar el nuevo edificio de las calles de Rayón, entre Cárdenas y Corona, bajo las 
órdenes de una estricta monjita Sor Emilia Díaz, precedida de no muy buena fama por su fuerte carácter, “pero 
muy linda gente”, dice el antiguo socorrista.

Y recuerda a Sor Isabel, Sor Guadalupe, Sor Rosalía, además a aquellos compañeros que en forma gra-
tuita y espontánea trabajaban tan responsablemente en bien de la comunidad: René Yeverino y Fernando Fuentes 
del Bosque, quienes eran los encargados de la disciplina y las enseñanzas para los paramédicos.

DR. MARIANO NARVÁEZ GONZÁLEZ

Buen médico, precursor 
de la educación y magnifico músico

El nombre del doctor Mariano Narváez González debe ser colocado con letras de oro en algún recinto, ya 
sea parlamentario, educativo o cultural, como un homenaje póstumo a uno de los más entusiastas maes-
tros de nuestra tierra. Un puñado de ilustres maestros saltillenses, entre ellos, como cabeza importante 
del gran salto educativo que registró la ciudad en la década de los años cincuenta, el doctor Narváez 

González, fue un gran precursor de la educación en la capital coahuilense.

A ellas y a ellos se debe la creación de uno de los colegios de bachilleres, que vino a llenar un hueco 
muy grande en el proceso educativo de la juventud saltillense, la ilustre Escuela Preparatoria Nocturna, que lleva 
el nombre del ilustre mentor, don Mariano Narváez González, como un homenaje permanente al gran educador.

Junto al doctor Mariano, un grupo muy destacado de profesores luchó denodadamente para darle a la 
capital del estado la primera preparatoria nocturna para trabajadores, de la cual han egresado excelentes alumnos, 
ahora convertidos en destacados profesionistas. Algunos de ellos regresaron a dar clases en el Alma Mater.

Podríamos emplear mucho tiempo en hablar de la famosa preparatoria y de todos aquellos maestros, 
personal administrativo y manual que han estado en sus aulas y en el edificio propiamente de la escuela, que antes 
fue la maternidad del Centro de Salud Saltillo, donde nacieron o fueron expulsados cientos de ciudadanos, que al 
igual que el colegio preparatoriano, vio desarrollarse en su seno a destacados profesionistas.

El buen mentor no se sintió satisfecho en sólo otorgar la preparatoria a sus muchachos de Saltillo, como 
los denominaba, sino que tuvo otra bendita idea,  crear la Faculta de Economía, que vendría a añadirse a las escue-
las ya existentes de la Universidad Autónoma de Coahuila.

La Facultad de Economía tuvo como a su primer director, a un ex alumno y ex maestro de la Preparatoria 
Nocturna, al destacado abogado Armando Cortez de la Fuente. La planta de maestros se formó con maestros de 
Monterrey y Saltillo.

Sesenta y cinco estudiantes egresados de la Preparatoria Nocturna Dr. Mariano Narváez González forma-
ron parte de la primera planta de alumnos, y luego pasarían a formar parte del grupo de 22 nuevos profesionistas 
en economía que finalizaron sus estudios. Por iniciativa del doctor Mariano Narváez González, fue creada la ahora 
Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de Coahuila. Siendo parte del Instituto de Estudios Profesio-
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nales de Saltillo, A.C., la ahora Facultad de Economía tuvo cuatro directores: Armando Cortés de la Fuente, Jesús 
Shade Charur, Enrique Procol Harum y el doctor Mariano Narváez.

Los datos biográficos del Dr. Narváez provienen de una fuente por demás fidedigna: su esposa, la señora 
Consuelo Sugasti de Narváez, quien a solicitud de un servidor, y con el objeto de dar a conocer vida y obra del Dr. 
Narváez, accedió gentilmente a proporcionarme lo que ella por tanto tiempo ha recopilado y escrito acerca de su 
compañero.

Mariano Narváez González vio la luz primera en Parras de la Fuente, Coahuila, el 12 de diciembre de 
1906. Sus padres fueron el señor Don Mariano Narváez Ramos, originario de San Luis Potosí, y Doña Romana 
González de Narváez, de Monclova, Coahuila.

Realizó estudios básicos en Parras, de donde pasó, becado, a la capital del estado para ingresar a la 
Escuela Normal. Después de unos meses de estancia en esta institución, se inscribió en el Ateneo Fuente para es-
tudiar el bachillerato. Al mismo tiempo, cursaba estudios de comercio, probablemente en la Academia Victoriano 
Cepeda.

Cabe hacer notar que el Ateneo Fuente funcionaba en el lugar donde hoy se levanta el viejo Edificio 
Coahuila (ya derribado), ubicado en las calles de General Cepeda y Ateneo, frente a la plaza que se conoce como 
de “San Francisco”.

Becado por el gobierno de Coahuila, se trasladó a la capital de la República para inscribirse en la Escuela 
Médico Militar. Allá permaneció durante un año, pasando luego a la Universidad de San Luis Potosí, donde cul-
minó la carrera de medicina. Recibió el título que lo acompañó el resto de su vida y que lo identificará mientras 
alguien le recuerde: Médico Cirujano y Partero. Su titulación coincidió felizmente con su aniversario número 24, 
el 12 de diciembre de 1930. Su título fue avalado por el entonces gobernador de San Luis Potosí, general de divi-
sión Don Saturnino Cedillo.

Mariano Narváez González y su familia vivieron plenamente los acontecimientos de la Revolución. 
Su padre, que se dedicaba al comercio, era constantemente asaltado por los revolucionarios, quienes vaciaban su 
tienda. Con sacrificios lograba rehacerse hasta que no puso más y  huyó con su familia a Saltillo, ocultó bajo las 
sombras de la noche.

Fue así como el pequeño Mariano, camino a Saltillo, a bordo de un coche de caballos, atisbando por la 
ventanilla pudo ver, colgados de los postes de telégrafo, a muchos hombres, víctimas de los acontecimientos de la 
época.

Tal vez aquella repulsiva visión haya influido en Mariano Narváez para despertar en él su deseo de ver 
y velar por los demás, por remediar con ayuda de la ciencia al dolor humano, y mitigar con su alto filantropismo 
el sufrimiento de sus semejantes.

La personalidad de Mariano Narváez tuvo, como el calidoscopio, multiplicidad de facetas. Distinguido 
profesionalmente  de la medicina, buscó siempre estar al día, realizando estudios profundos sobre neurología, 
cardiología, neumonía y radiología.

Obtuvo la Licenciatura en Matemáticas, materia en la que destacó como miembro activo y secretario de 
la Sociedad Nacional de Matemáticas.

Destacado músico y filósofo. Tenía oído universal, por lo que podía tocar varios instrumentos, entre 
otros, violín, viola, cello y mandolina. Este último instrumento lo dominaba desde los 6 años en que perteneció a 
un grupo de Estudiantes en Parras.

Perteneció como miembro fundador de la Orquesta Sinfónica de Coahuila, allá por 1951. Con los maes-
tros Zeferino Domínguez, Alfredo Valverde, Julián Castillo e Higinio Garza formó un quinteto de cuerdas que 
interpretaba música de Mozart, Paderowsky y Beethoven, grupo que daba conciertos en la Radiofusora XEKS, en 
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el Teatro Saltillo y en conciertos y veladas de cierta relevancia en la ciudad. Como maestro, Narváez se destacó en 
materias como física, biología, microbiología e higiene de laboratorio, además de impartir música, matemáticas, 
francés y otras.

Mucha gente sabe y otros quizá olvidaron ya, o ignoran la labor del doctor Narváez como fundador de 
muchas de las escuelas profesionales que hoy en día forman parte importante de la Universidad Autónoma de 
Coahuila.

Junto a otros distinguidos maestros y maestras de la época, el Dr. Narváez tuvo la oportunidad de fundar 
el ciclo de bachillerato que dio cabida a la primera generación que egresaba de la Secundaria Nocturna del Estado, 
en 1952. Así nace la Escuela Preparatoria Nocturna del Estado, de la cual fue director el Dr. Narváez, desde el 10 
de noviembre de 1952 hasta septiembre de 1969, al obtener su jubilación.

Su preocupación primordial fueron sus alumnos. Pensando en ellos, se entrevistó con quien fuera nece-
sario a fin de conseguir el permiso para iniciar escuelas profesionales con turnos nocturnos, que pudieron alojar a 
los egresados de la Preparatoria Nocturna.

Así surgen escuelas (hoy facultades pertenecientes a la UA de C) como las de Ingeniería Civil y de Ar-
quitectura, fundadas el día 6 de septiembre de 1966. Un año después nace la Escuela de Economía y casi al mismo 
tiempo la Escuela de Contadores Públicos. En 1968, el Dr. Narváez funda la Licenciatura en Administración de 
Empresas. Este grupo de escuelas formó parte del IEPS, Instituto de Estudios Profesionales de Saltillo, cuya piedra 
angular lo fue, obviamente el Dr. Narváez.

Al respecto, la Sra. Consuelo Sugasti escribe: “El Dr. Narváez pudo ver que no fue en vano su esfuerzo, 
y que a pesar de sus yerros y de los obstáculos que encontró en el camino, pudo al fin sentir la satisfacción de ver 
cada año generaciones de muchachos en el camino de la vida con un documento que los acredita como profesio-
nistas, para el porvenir de ellos y para el futuro del país”.

Hay mucho más que se puede decir acerca de la vida y obra del doctor Mariano Narváez  González. La 
falta de espacio, sin embargo nos lleva a culminar por esta ocasión, con el compromiso de retomar el tema en la 
mejor oportunidad.

Agradezco a la señora Consuelo Sugasti, esposa del Dr. Narváez, a sus hijos, el ingeniero Mariano, el 
doctor Jorge y el señor Carlos Narváez Sugasti, la oportunidad de detallar aquí, en mínima parte, la obra de un 
hombre probo e íntegro, que sin ser originario de Saltillo, entregó toda su vida profesional como médico y como 
maestro a los saltillenses que tuvieron la oportunidad de conocerlo, tratarlo, recibir sus enseñanzas, su ayuda o sus 
conocimientos.

Seguramente, como cada año, su tumba en el Panteón Santo Cristo será visitada por quienes le recorda-
mos con agradecimiento; personal de la Preparatoria Narváez Nocturna que hoy lleva su nombre, sus hermanos 
masones, cuya logia también se denomina “Dr. Mariano Narváez González”, y por supuesto su compañera de toda 
la vida, Consuelo Sugasti de Narváez.

La Escuela 
de Leyes se 
ubicaba en 
lo que hoy es 
la Prepara-
toria Maria-
no Narváez.
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FERMÍN ESPINOZA, EL FAMOSO TORERO 
SALTILLENSE, DUEÑO DE UNA GRAN MAESTRÍA

“En un pase de Fermín se ha 
enredado una chiquilla”

Fermín Espinoza Saucedo, “Armillita”, considerado el más grande de los toreros mexicanos de todos los 
tiempos, nació en la calle de Guerrero, de la ciudad de Saltillo, el año de 1911. Debutó como becerrista 
a los 14 años de edad. Cuatro años después, cuando tenía 18, toma la alternativa como matador de reses 
bravas, de manos del sevillano Antonio Posada. Fue testigo el mexicano José “Pepe” Ortiz. El toro de la 

alternativa llevaba el nombre de “Maromero”, de 
la ganadería de San Diego de los Padres.

Por sus naturales facultades, situaron a 
“Armillita” como un mandón de los ruedos y ocu-
pó un lugar muy importante en la torería mundial. 
El 3 de mayo de 1911, para ser más precisos, na-
ció el famoso torero, quien durante su infancia y 
juventud habitó con sus padres la casa número 10 
(número actual 329) de la calle de Guerrero, en el 
inicio del Barrio Águila de Oro, calle paralela a 
General Cepeda,

Hijo de Fermín Espinoza Orozco “Ar-
millita”, banderillero, y de María Saucedo Flores. 
Los hermanos de Fermín también tuvieron un so-
bresaliente desempeño en la fiesta brava. Juan, por 
ejemplo, fue matador, peón y buen banderillero, 
quien junto con Zenaido, el hermano mayor, for-

La antigua plaza de toros llevaba el nombre del maestro de Saltillo, Fermín Espinosa “Armilli-
ta”.

Fermín Espinoza “Armillita”.
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mó la mancuerna de oro de la peonería (especie de subalternos, que ayudan al torero para lograr una buena lidia 
del toro) en México, y José Espinosa, mozo de estoques.

Fermín Chico se inició muy pequeño en el ambiente taurino, destacando como becerrista. Su primera 
actuación destacada fue el 3 de agosto de 1924 en la Plaza de Toros México, y fue notable novillero en las tempo-
radas de 1926 y 1927. Toma la alternativa, es decir, se convierte en torero, a los 18 años de edad, el 23 de octubre 
de 1927 en la plaza El Toreo, de manos de Antonio Posada, lidiando a “Maromero”.

En España tomó la alternativa el 25 de marzo de 1928, en la gran Plaza de Barcelona,  toreando a “Bai-
lador”, siendo el padrino su hermano Juan, y la confirmó en Madrid el 10 de mayo, toreando a “Gaditano”.

A “CLAVELITO” LE CORTÓ LAS OREJAS, EL RABO Y LAS CUATRO PATAS

Fue gran figura de la fiesta taurina y vivió muchas tardes de éxito y gloria, tanto en México, como Es-
paña, Portugal y Francia. Alternó con otros importantes inmortales de la fiesta, como Lorenzo Garza, Domingo 
Ortega, Jesús Solórzano, Silverio Pérez y Manuel Rodríguez “Manolete”. En Barcelona, España hizo una gran 
faena a “Clavelito”, por lo cual le dieron las orejas, el rabo y las cuatro patas del animal, hazaña jamás repetida 
por otro torero en el mundo.

Otra fecha que quedó grabada en la historia taurina de México, fue el 20 de diciembre de 1936, en un 
mano a mano con su acérrimo y celebérrimo enemigo Lorenzo Garza, en la capital mexicana, en donde se enfrentó 
a los toros “Cantarito”, “Garboso” y “Pardito”, de los que se le concedieron orejas y rabos, y del último hasta una 
pata. Los años de mayor esplendor de Armillita fueron de 1937 a 1944, pues su nombre era garantía para llenar los 
cosos, tanto en España y Europa, como en el nuevo continente. Ganó dos temporadas consecutivas el trofeo de la 
“Oreja de Plata” y tres la “Oreja de Oro”, así como una rosa guadalupana de oro. En España obtuvo varias medallas 
de oro, entre ellas la de la Virgen del Pilar.

Se despidió de los ruedos el 3 de abril de 1949 en la plaza de toros México e hizo una reaparición en 
diciembre de 1953, y el 5 de septiembre de 1954 fue la última vez que toreó luciendo el traje de luces, hecho que 
tuvo lugar en la plaza de toros de Nogales, Sonora. 

Aunque nunca se fue totalmente del ambiente taurino, pues se dedicó a la crianza de toros de lidia, fun-
dando la ganadería de “Armillita Hermanos”, y ahí toreaba.

Contrajo matrimonio con Ana María Acuña, y en segundas nupcias se unió a la española Nieves Melén-
dez, con quien procreó a Manuel, Fermín y Miguel, que continuaron con la tradición taurina de su padre.

Sus restos descansan en el cementerio francés de San Fernando, en la capital del país. La grandeza del 
llamado “Maestro de Maestros”, perdura hasta nuestros días, porque ha sido el torero más grande y completo que 
ha dado México al mundo, y orgullosamente saltillense. Un 6 de septiembre de 1978 a los 77 años de edad, nos 
dice adiós para siempre.

HÉCTOR SAUCEDO ERA IGUAL DE BUENO 
QUE FERMÍN: VICENTE SALAS

Con más de 40 años trabajando para los Ferrocarriles Nacionales de México, como jefe del área de 
Transporte en diferentes jurisdicciones, Don Vicente Salas Cárdenas, además de apasionado taurino, ha escrito uno 
de los más completos y bellos libros sobre el llamado “arte de cuchares”, en Saltillo. Fue contemporáneo de Don 
Carlos Gutiérrez Salazar, quien se desempeñó como boletero por muchos años en la antigua y nueva estación de la 
desaparecida empresa “Ferronales”, como se le conocía.

El señor Salas Cárdenas hizo el estudio para el retiro de la  antigua Central Ferroviaria, que operaba sobre 
el ahora bulevar Coss, desde el oriente en los inicios de la ciudad, hasta la avenida Emilio Carranza. El superinten-
dente era el famoso David H. Lucero, hombre de recia personalidad. La solicitud la hizo el entonces gobernador de 
Coahuila, Óscar Flores Tapia, para crear la ahora concurrida avenida Coss, con sus famosas instalaciones comer-
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ciales, administrativas, políticas y culturales, pues ahí se ubican los edificios del primer supermercado de la ciudad, 
Soriana, el del Partido Revolucionario Institucional, el Teatro “Fernando Soler”, los edificios del Congreso del Es-
tado, el Poder Judicial de Coahuila y el Ayuntamiento de la capital del estado. Conjuntamente con Santiago Limón 
Borrego, ayudante del superintendente y jefe de trenes, llevaron a cabo los trámites y acciones para desalojar las 
viejas oficinas e instalaciones del ya desaparecido Ferrocarril Mexicano, propiedad del gobierno, para trasladar a 
los empleados y el equipo en buen estado hasta la nueva estación que construyó, quien fuera gran director de los 
FFNN, el ingeniero Don Eufrasio Sandoval Rodríguez. La nueva estación, ahora abandonada, se localiza aún al 
final de la calle Emilio Carranza, al sur.

Quien encabezó a las cuadrillas para el desmantelamiento de la antigua estación fue su hermano Andrés 
Salas Cárdenas, íntimo amigo y colaborador del gobernador Óscar Flores Tapia.

EL PROMOTOR TAURINO

Don Vicente, quien casó con Doña Damiana Quijano y procreó diez hijos, es además un apasionado de 
la fiesta brava, afición que heredó a sus nietos, uno de ellos Arturo Salas, quien tuvo importante proyección como 
novillero. Hereda ese gusto por las corridas de toros, de su padre, Don Lucas Salas Delgado, quien fue ferrocarrile-
ro, como todos los hermanos Salas Cárdenas. Su madre fue Doña María Cárdenas, quien  al igual que Don Lucas, 
fueron originarios de Zacatecas.

Uno de los hijos de Don Vicente, Vicente júnior, fue torero y reconocido en los cosos del país, como “El 
Salitas”. Sin embargo al señor  Salas Cárdenas nunca le ha gustado que ni sus hijos, menos sus nietos, sean toreros, 
Pues otro hijo, Lucas, y su nieto Arturo, les dio por el ‘arte de cuchares’. “Me da mucho miedo, y hasta me orino 
en los calzones de miedo”, dice jocoso y risueño el buen hombre.

El bisabuelo de Don Vicente fue caporal mayor de la Hacienda “Espíritu Santo” de San Tiburcio, Zaca-
tecas, donde se criaban toros y reses bravas, propias para la lidia en las plazas. Su bisabuelo se llamó Andrés Salas 
Santoyo. Puesto que el tema obligado ya en la sobremesa, ya en las reuniones familiares, siempre fue el toro y los 
caballos, fue lo que despertó en él desde muy niño querer e investigar para ser torero algún día, propósito que no 
logró, pese a que hizo algunas tientas, pero no tenía las facultades y las agallas para desarrollar la peligrosa y a la 
vez “artística” actividad.

Así, primero fue ayudante de toreros y luego se convirtió en exitoso empresario, el mismo que dio las 
grandes corridas en la Plaza de Toros Fermín Espinosa “Armillita”, construida de madera en terrenos donde ahora 
se encuentra el Hotel Imperial y el Kentucky Fried Chiken, así como la residencia de un reconocido y estimado 
hotelero de la ciudad, en el bulevar Carranza.  Después de una época muy importante para la presentación de las 
figuras del momento en Saltillo, Don Vicente es asesor en la compra del ganado para las corridas en muchas plazas 
de la república.

Por muchos años la familia Salas Cárdenas habitó una casa a media cuadra de la también desaparecida 
Plaza de Toros “Guadalupe”, localizada en el primero cuadro o Centro Histórico de Saltillo, circundada por las 
calles Corona, Álvarez, Allende y Manuel Acuña, precisamente donde por años estuvieron los cines gemelos “Flo-
rida”, de los señores Ochoa. Ahí en la Guadalupe veían los constantes entrenamientos de los aspirantes o toreros 
ya realizados.

Recuerda que había alteraciones del orden público, cuando llevaban los toros a la plaza, por toda la calle 
de Allende, como la clásica “Pamplonada”  de España o la “Ferminada” de Tlaxcala, pues los animales llegaban 
por ferrocarril a la antigua  estación de Coss, y de ahí a pie hasta los corrales del lugar conocido como “La Huilo-
ta”, al oriente de Saltillo, aproximadamente entre las calles de Fermín Espinoza y Corona, y luego de ahí otra vez 
a “pie” eran conducidos por Corona para llegar a la plaza. “Sólo subiéndonos a las antiguas ventanas de altas rejas, 
podríamos salvarnos de la bravura de los animales, que bramaban como presagiando la muerte”.

Antes de convertirse en empresario taurino, recorrió la mayoría de las plazas de toros del país, como ase-
sor de toreros y empresarios. Aprendió el negocio de los toros, que es a su juicio el más difícil y delicado que hay, 
pues se requiere de mucha visión y conocimiento no sólo del factor humano, sino hasta de los mismos toros, los 
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ganaderos y el público. Él llegó de San Luis a Saltillo, con su compadre Paco Garza, luego de servir a un fino to-
rero nacional Fermín Rivera. Prácticamente adquirió sus primeros conocimientos en la Plaza de Toros “El Paseo” 
de San Luis Potosí. Luego recorrió el sur y centro de México, donde adquirió mucha práctica como empresario 
taurino.

Se inicia en Saltillo en la administración municipal, del gran alcalde Don Eulalio Gutiérrez Treviño, en 
donde el señor Salas recibe la primera oportunidad de organizar corridas de toros en la plaza Fermín Espinosa, 
“Armillita”. Corría el año de 1958 y se hizo amo de la situación y de la plaza, comercialmente hablando, porque 
nadie en  la capital coahuilense conocía el negocio de los toros.

Con la ayuda de sus hermanos coordinaba la organización de las corridas y puede presumir que fueron 
las mejores corridas de toros que se han dado, con entrada de gente muy fuerte al coso y la presentación de los 
mejores toreros mexicanos, españoles y sudamericanos. Yo recuerdo una memorable corrida que dio ahí “El Cor-
dobés”, torero español de enorme valor y facultades, y desde luego vimos el regreso del gran maestro Don Fermín 
Espinosa “Armillita”.

El señor Salas, como muchos buenos aficionados y conocedores del arte, dice que “Armilla” tiene su lu-
gar aparte en la tauromaquia nacional e internacional, pero el ramosarizpense Héctor Saucedo, era igual de bueno 
que Fermín.

EL MISMO FAMOSO TORERO QUE 
LA CONSTRUYÓ, ORDENÓ DESMANTELARLA

Se iniciaba el año de 1953, y el denominado maestro de la tauromaquia, como se le conocía a Fermín 
Espinosa Saucedo, decidió  desmantelar la  Plaza de Toros que llevaba su nombre y que el mismo construyera para 
beneplácito de los taurófilos de la ciudad de Saltillo, argumentando que las corridas de toros y otros espectáculos, 
no le redituaban negocio, por lo que decidió desmantelar el coso construido totalmente de madera, para vender se-
gún la versión popular, pieza por pieza, para armarlo de nuevo en ciudad Guadalupe, Nuevo León y hasta se sabía 
el nombre del comprador, el empresario taurino Don Remigio González.

Vicente Salas, “Salitas”, dejó testimonio de tal noticia en su excelente libro “La fiesta de los toros en Saltillo”. 
“Armilla”, no tomó en cuenta a los socios, entre ellos el dueño del terreno donde se ubicaba el coso, Don  David 
Linares Martínez y  Don Enrique Martínez. Hubo una fuerte presión entre los aficionados, que tuvo resonancia en 
los medios impresos.

“Salitas” encomendó a un buen amigo que circulaba con su camión por la antigua carretera a Monte-
rrey, que hoy forma la avenida Carranza, transportando fardos de mezclilla rumbo a la estación del ferrocarril en 
Ramos Arizpe, que le avisara si veía algún movimiento extraño en la plaza de toros, y una buena tarde le dijo que 
salió un camión con una parte de las tarimas de sombra rumbo a la Sultana del Norte. Al recibir la mala noticia, 
inmediatamente se reunió con Francisco H. Garza Villarreal, José Ignacio Arizpe, sus  hermanos Emilio, Joaquín 
y Miguel para comentarles de tal suceso. Lo mismo comentó el hecho a Don Alfredo Villarreal, concesionario de 
la venta de cerveza en el coso.

Luego, todos se entrevistarían con el alcalde de la ciudad Carlos Valdés Villarreal, para enterarlo de lo 
que estaba sucediendo, quien giró instrucciones para la suspensión del desmantelamiento. Ordenó la presencia per-
manente de un grupo de policías, quienes tenían órdenes de no permitir el desmantelamiento del edificio taurino.

Citó, así mismo, a los socios para obligarlos a la reconstrucción de la parte afectada, que en muy poco 
tiempo quedó nuevamente en forma.

PROTESTAN LOS SOCIOS CONTRA “ARMILLITA”

El día 31 de enero de 1953, ya suspendidas las acciones de destrucción, se presentaron ante el director del 
famoso periódico saltillense “El Diario”, Benjamín Cabrera y Aguirre, los señores Félix Chávez Ramírez, David 
Linares Martínez y Enrique García Saldívar, accionistas de la empresa taurina, para expresar su inconformidad ha-
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cia Fermín Espinosa “Armillita” Saucedo, que a sus espaldas había vendido la plaza al empresario regiomontano, 
para instalarla en Ciudad Guadalupe, Nuevo León. Declararon que no estaban de acuerdo  en que se vendiera y que 
sus acciones y el derecho que les correspondía del inmueble, lo donarían a la Benemérita Cruz Roja Mexicana de 
esta ciudad. “El Diario”, en un amplio espacio, destacó las inquietudes de los socios de “Armilla”.

Entre tanto, el mismo grupo, con José González Ramos y  Pablo Ramos, pidieron el auxilio del gober-
nador del Estado, Román Cepeda Flores, bajo el argumento que en fecha 28 de marzo de 1949 constituyeron una 
sociedad anónima con Fermín Espinosa Saucedo, su esposa Ana María Acuña De Espinoza y de Rafael Flores, con 
el objeto de explotar toda clase de espectáculos taurinos y deportivos.

Con la súplica de que no permitiera el desmantelamiento de la Plaza de Toros “Armillita”, en razón de 
que ésta pertenece a una sociedad anónima que no ha sido liquidada, y sobre todo, porque desmantelar la mencio-
nada plaza causaría graves perjuicios al interés general, el que debe privar sobre los intereses de particulares, así 
como en bien de la ciudad, “por cuyo ornato y progreso siempre está usted pendiente de cuidar”.

Cepeda Flores ofreció todo su apoyo para evitar que el edificio taurino fuera desmantelado. 
“El Diario de Cabrerita” hace otra publicación el 17 de febrero del mismo año, dando cuenta del deseo de los 
socios de ceder su parte a la Cruz Roja, por lo que pedían que Fermín Espinosa hiciera lo mismo. Seguramente el 
famoso torero no sacaba la cara y enfrentaba el problema.

Entre tanto, el comercio organizado de la ciudad de Saltillo se unió a la petición de miles de saltillenses 
para evitar que el inmueble fuera desmantelado y trasladado a otra ciudad, y hace un llamado a Espinosa Saucedo, 
tomando en cuenta que es originario de Saltillo, para que coopere con el progreso de su terruño, y exhorta a los 
clubes de servicio y a la sociedad en general para obligar al torero a no cerrar la plaza.

Solicitaron además al alcalde Carlos Valdés  Villarreal y al gobernador Román Cepeda Flores, que den 
todo su apoyo moral y económico para sacar a flote esta importante fuente económica y de diversión para Saltillo. 
Fermín Espinosa Saucedo llegó al día siguiente a la ciudad  y manifestó que estaba en la mejor disposición de can-
celar el trato para la venta de la plaza de toros que lleva su nombre, a fin de que se quede en esta ciudad, tal  como 
lo desea la afición y los hombres de negocio.

Esa misma noche se reunió con los socios y tomaron el acuerdo histórico de no mover ni una sola pieza 
del edificio. Los accionistas, llenos de entusiasmo, reiniciaron la organización de eventos, solicitando la ayuda 
decidida de la Comisión de Turismo de la Cámara de Comercio y del público en general, para llevar a feliz realiza-
ción magníficos proyectos en pro de la fiesta brava. “El Diario” revela que por conducto de buenas fuentes se supo 
que los socios se negaron a vender sus acciones a “Armillita”, quien pretende vender el coso a una empresa de la 
ciudad de Monterrey, por un monto calculado  entre los cuarenta mil y cincuenta mil pesos.

Que el gobernador del estado, tuvo un acuerdo con sus principales colaboradores y los propios socios, 
para reunir la cantidad suficiente para cambiar la plaza en terrenos frente al Rastro Municipal de la colonia Gon-
zález, al Oriente de Saltillo.

En los primeros días de marzo, el famoso torero llegó a un acuerdo con el gobierno del Estado, que 
adquiere la plaza de toros, en un trato directo con el señor Román Cepeda Flores, haciendo la transacción el secre-
tario general de Gobierno, el abogado Neftalí Dávila, y el tesorero general Mario R. Dávila.

El Jefe del Ejecutiva cedió la plaza al Ayuntamiento de Saltillo, y Don David Linares Martínez confirió 
en renta de su propiedad, donde estaba construida la plaza,  espaldas del restaurante Kentucky Fray Chicken, en la 
conocida colonia Villa Olímpica, al norte del bulevar Carranza.

No recuerdo la fecha, pero pasaron algunos años en que fue desmantelada definitivamente la plaza de 
toros, para construir el Hotel Imperial. Luego vendría la construcción de la actual plaza de toros “Fermín Espinosa 
Armillita”, en el año de  1992, con el cartel integrado por Francisco “Curro” Rivera, Miguel Espinosa “Armillita” 
y Alejandro Silvetti, con toros de Real de Saltillo.
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LOS BOMBEROS DE SALTILLO 

En homenaje al comandante 
Aguilar, de Grupo Industrial Saltillo

El oficio de bombero nace en Saltillo cuan-
do los obreros del Grupo Industrial Sal-
tillo prácticamente “se disfrazaban” de 
apaga fuegos para ir a sofocar algún in-

cendio en la ciudad o la región. Eran voluntarios 
que recibían mínima instrucción. También tenía 
su estación de bomberos la fábrica de tractores y 
camiones International Harvester. Ambos equipos 
fueron pensados inicialmente para proteger sus 
instalaciones y luego surgió la necesidad de dar 
servicio a la comunidad.

Uno de los grandes incendios que se re-
cuerde, fue el del Mercado Benito Juárez de Salti-
llo, que prácticamente fue consumido por el fuego, 
pues los bomberos locales y aún los llegados de 
Monterrey, nada pudieron hacer por controlar el 
siniestro que acabó con 
los puestos y la mercan-
cía de decenas de co-
merciantes saltillenses, 
que tuvieron que exhibir 
sus productos en la pla-
za Manuel Acuña, para 
esperar la construcción 
del actual inmueble.

El 20 de di-
ciembre de 1981 del 
siglo pasado quedó for-
malmente establecido el 
patronato y el cuerpo de bomberos de la ciudad de Saltillo, creándose la primera estación al norte del bulevar Isidro 
López Zertuche. Al tiempo de escribir esta información hay cuatro estaciones en los diferentes puntos cardinales 
de la ciudad. Tres de ellas reciben los nombres de Humberto Castilla Salas, Luis García Dorbecker y Braulio Cár-
denas Cantú.

Como indico al principio, antes de que naciera el actual cuerpo de bomberos, la ciudad de Saltillo era 
atendida por los apaga fuegos del Grupo Industrial Saltillo y la International Harvester. El entonces alcalde de la 
ciudad, Enrique Martínez y Martínez, decide sacar de las estadísticas a Saltillo, pues era una de las pocas comuni-
dades a nivel nacional que no contaba con una estación de bomberos.

Junto con un grupo de jóvenes voluntarios de la Cruz Roja local,  fue el  jefe fundador de la corporación 
el teniente del Ejército Mexicano Alberto Madrigal Uribe, quien  impulsó dicho proyecto. La capacitación a los 
futuros bomberos la dio personal de las dos empresas arriba señaladas y del Instituto Tecnológico de Saltillo, con 
materias de seguridad industrial y paramédica.

En 1995 se establece la Estación Sur en la colonia 26 de marzo, en un terreno donado por la administra-
ción municipal de Miguel Arizpe Jiménez, pero construida con mucho esfuerzo y cariño, por un auténtico mece-

Los bomberos  de las fá-
bricas Cinsa y Harvester 
fueron las pioneras en so-
focar los incendios que se 
suscitaban en la ciudad.
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nas, Don Humberto Castilla Salas. En 2003 la estación oriente en el Fraccionamiento Morelos, cuyas instalaciones 
fueron entregadas en la administración municipal de Óscar Pimentel González, y equipada con mobiliario y per-
sonal por el alcalde Humberto Moreira Valdés.

En 2004 se inaugura la estación Poniente que cubre la zona centro y el poniente de la ciudad y que se 
localiza en la Colonia Guayulera. En agosto del año 2012 se pone en servicio la estación de bomberos y centro de 
capacitación en Derramadero, al sur de la ciudad de Saltillo, para dar servicio a  la zona industrial y ejidal encla-
vada en dicho sector.

Las  estaciones son atendidas por 123 elementos pagados totalmente por el Ayuntamiento de Saltillo; hay 
cincuenta voluntarios y cuarenta unidades. El personal cuenta con el equipo necesario para intervenir en caso de 
algún siniestro. Las estaciones tienen equipo de rescate terrestre, acuático, de montaña, contra incendios, contra 
materiales peligrosos y para la atención pre hospitalario. Son suficientes para prestar servicio a la región sureste 
de Coahuila, aunque se ha proyectado desde años una estación de bomberos en la cabecera Municipal de Arteaga, 
Coahuila, y ahí mismo una clínica de la Cruz Roja.

En fechas recientes y a lo largo de la existencia del Cuerpo de Bomberos, han muerto en el cumplimiento 
de su deber seis apaga fuegos: Guillermo Martínez Guajardo, Adrián  Barbosa Acosta, José Alberto Velásquez 
Dávila, Horacio Sánchez Alfaro, Sergio Moreno Cárdenas y Amado Jesús Sosa Martínez.

Y se incluye en la lista de bomberos fallecidos, a Don Alberto Madrigal Uribe, fundador de la corpo-
ración y primer comandante, quien hizo las gestiones necesarias para la construcción de la central ubicada en la 
colonia Río Bravo e instruyó a los noveles bomberos en el difícil oficio, así como en la disciplina que debe tener 
la corporación para su mejor funcionamiento en beneficio de la comunidad.

Los Bomberos de Saltillo están reconocidos como parte de los mejores del país, por la Asociación Mexi-
cana del Ramo, además reciben capacitación permanente en Estados Unidos, y gracias a sus conocimientos algu-
nos de los elementos se han convertido en instructores para bomberos de Centro y Sudamérica en las instalaciones 
del Departamento de Bomberos de la capital tejana, Austin.

UN ACCIDENTE ACABÓ CON EL PRIMER 
CUERPO DE BOMBEROS DE LA CINSA

El 22 de agosto de 1963, habría de concluir la primera etapa del Cuerpo de Bomberos de CINSA, la 
pionera de las fábricas del Grupo Industrial Saltillo.

Un fatal accidente acabó con la vida de dos bomberos y resultó muy averiada la máquina apagafuegos. 
Algunos trabajadores de la Compañía Industrial del Norte, habilitados como bomberos, tenían una celebración en 
un domicilio del norte de la ciudad.

Por el rumbo de la carretera a Piedras Negras se incendió una camioneta. Recibieron el llamado, al igual 
que sus colegas de la Internacional Harvester. Ambas unidades acudieron a colaborar en el accidente y rumbo a la 
carretera se emparejaron peligrosamente una a otra.

Los choferes y los bomberos de cada máquina comenzaron a insultarse, con tan mala suerte que ambos 
vehículos se volcaron. No llegaron al incidente y dos de los voluntarios murieron; varios resultaron heridos y un 
tercero quedó paralítico. Molestos los señores López, determinaron acabar con el cuerpo voluntario de Bomberos 
de CINSA. 

Tuvieron que transcurrir cuatro años y fue precisamente en 1967, con la llegada de un joven supervisor 
de seguridad industrial, Juan Antonio Aguilar Silva, que renació la idea de reorganizar al cuerpo de Bomberos. 
Aguilar fue enviado al Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, en la Sultana del Norte, para 
perfeccionar las técnicas de la seguridad industrial y luego recibió un curso muy importante en la Texas A&M 
University de Estados Unidos, sobre las técnicas más modernas de la época sobre las tareas de combate al fuego 
y otros desastres.
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Para septiembre 16 de 1969, el nuevo Cuerpo de Bomberos del Grupo Industrial Saltillo, ya estaba 
preparado para cualquier contingencia. Ese año, en el desfile conmemorativo de la Independencia de México, los 
voluntarios de varias de las factorías del GIS y la “nueva” máquina apaga fuegos, desfilaron para admiración de 
los saltillenses.

Era máquina Ford, modelo 1951, con motor 1960, que en muy buenas condiciones Juan Antonio, consi-
guió en Weslaco, Texas, maquinita que dio servicio hasta la desaparición nuevamente del cuerpo de Bomberos en 
1980, cuando el Ayuntamiento creó una oficial:  el cuerpo y patronato de bomberos.

La cisterna fue abandonada y maltratada por el tiempo, sirvió como fierro viejo a un conocido “chatarre-
ro” de la ciudad.

Pues bien, el 3 de octubre de ese año 1969, los nuevos bomberos de GIS tuvieron su primer “jale”. Acu-
dieron a sofocar un descomunal incendio en la Tintorería Majestic, propiedad de Don Daniel Gallegos, ubicada en 
las calles de Padre Flores y Ocampo.

Luego seguirían muchos más servicios, entre otros, el incendio de una pipa con combustible; un nuevo 
incendio en el Mercado Juárez, donde por última vez se utilizaron los hidrantes del primer cuadro, principalmente 
el ubicado en Allende y Aldama, que fue de mucha utilidad para sofocar las llamas del antiguo parián y evitar que 
éstas los consumieran.

Los antiguos bomberos de GIS, se siguen reuniendo. Algunos ya pasaron a mejor vida. Todavía están 
vigentes Pequeño, Melgado, Román Valdés, “El Borrado”, Aguilar y otros.

En teniente del Ejército Mexicano, Alberto Madrigal Uribe, fue  el gran impulsor del Primer Cuerpo de 
Bomberos que tuvo oficialmente la ciudad de Saltillo.

Hasta antes de 1981 los bomberos voluntarios (trabajadores) de Grupo Industrial Saltillo y de la Harves-
ter, prestaban ese servicio a la ciudad. Que este artículo sirva de reconocimiento a aquellos heroicos voluntarios 
que por auténtico amor al prójimo se entregaron en cuerpo y alma a la difícil y peligrosa labor del bombero.

Y con ellos al  capitán Juan Antonio Aguilar, comandante de los Bomberos de Grupo Industrial Saltillo. 
Y a Juanito Beltrán Bustos, capitán de bomberos de Internacional Harvester

En 1981 el Club Sertomas de Saltillo, a iniciativa de uno de sus socios, el teniente del Ejército Mexicano, 
Alberto Madrigal Uribe, propuso al entonces presidente municipal Enrique Martínez, la creación de un cuerpo de 
Bomberos, que económicamente dependiera del Ayuntamiento.

Martínez y Martínez, fue más allá y propuso al interior del cabildo, la creación  de una Unidad de Preven-
ción y Control de Siniestros, que fue formalizada, tomando en cuenta los cuerpos de bomberos de las principales 
ciudades del país y del mundo.

Paralelamente surge un patronato, cuyo primer presidente y fundador fue el entusiasta hombre de em-
presa Don Humberto Castilla Salas, y el primer capitán de bomberos de la ciudad de Saltillo, el teniente Madrigal 
Uribe, ambos ya desaparecidos, que en su debido tiempo recibieron el reconocimiento de los presidente de los 
patronatos subsiguientes. Dos de las cuatro o cinco estaciones de bomberos con que cuenta la capital coahuilense, 
llevan sus nombres en forma respectiva. Para 1997 ya se contaba con cuatro carros apagafuegos: dos aportados por 
el Patronato y dos por el municipio. Hoy Saltillo y Ramos Arizpe cuenta con 12 unidades, dos aportados por los 
municipios, y diez por la comunidad de ambos lugares, representada por el patronato.

Hay en la ciudad tres estaciones de bomberos, y una en Ramos Arizpe. En Saltillo la estación norte se 
localiza al norte de López Zertuche y fue construida durante la gestión municipal de Enrique Martínez. La estación 
Sur, en las calles Otilio “Zurdo” Galván y Óscar Vélez, en la colonia 26 de Marzo, y la estación Oriente, en More-
los y Calle Siete del Fraccionamiento Morelos. En la actualidad la Región Sureste de Coahuila cuenta con 90 ele-
mentos integrados al Cuerpo de Bomberos, quienes tan sólo en el año 2002 prestaron cerca de siete mil servicios.
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De 1994 al 2002 han muerto tres bomberos: Guillermo Martínez Guajardo, Adrián Barbosa Acosta y 
Horacio Sánchez Alfaro, todos en el cumplimiento de su deber. Así mismo, han desaparecido cinco miembros del 
Patronato: Nicolás Juan Saade Giacomán, Humberto Castilla Salas, Ramón Aguilar Ramírez, Gilberto Recio de 
León y Leopoldo Flores Berrueto.

MARÍA LIACHOS, PROTAGONISTA  
DE UN DRAMA, PROPIO 

DE CUALQUIER TELENOVELA

Casi todas las mañanas de lunes a  sábado llegaba una singular mujer con toda la apariencia de algún 
problema demencial, a la radiodifusora XESJ de las calles de Allende y Lerdo de Tejada, en el Centro 
Histórico de Saltillo. El gerente de la estación era el aún joven licenciado Jorge Ruiz Schubert, quien 
le ofrecía una taza de café y ella contestaba: “No será mucha molestia”. Siempre cargaba con algunas 

cobijas y almohadas en un costal, que utilizaba para cubrirse cuando dormía en cualquier portón o donde le dieran 
oportunidad de pasar la noche. La gente la conocía como “María Liachos”.

El licenciado Ruiz Schubert, bromeaba con María, a quien le halagaba su peinado o su vestido, aunque 
estos en realidad estuvieran desaliñados, arrugados o raídos y ella se sonrojaba, y simplemente encogiendo  los 
hombros  decía: “Hay licenciado” o “No licenciado, por favor”. En la estación de radio, María recibía buen trato y 
se le respetaba. Jamás se le agredió y solía refugiarse en dicho edificio cuando la chiquillería y aún los adultos la 
insultaban. Muchas veces se quedó en el pórtico a dormir.

“María Liachos” fue víctima de un hombre que la embarazó y luego la despojó de su hija, quien terminó 
la carrera de maestra en la Benemérita Normal de Saltillo, y emprendió viaje para siempre a San José, California, 
donde murió en 1984, sin saber que su verdadera madre estaba recluida en el Asilo para Ancianos de las calles de 
Hidalgo y  Bolívar, en el Centro Histórico de la ciudad.

Ella se llamó Blanca Margarita. Una de sus amigas, desde el jardín de niños hasta la Normal,  Marina S. 
De Melo dice que ella nunca supo que María era su madre, a pesar de que muchas veces convivió en la vía pública 
con ella. “María Liachos”,  sabiendo que ella era su hija, jamás le dijo nada, tuvo temor de hacerle daño, pues su re-
toño era una señorita de la sociedad saltillense. María era realmente su mamá, indica la señora Melo, pero hay una  
verdadera historia en sus vidas. Blanca Margarita fue adoptada desde bebé  por una pareja de saltillenses que la 
quisieron como si fuera hija propia, quienes la tuvieron desde que nació. La señora Marina se enteró que María era 
la madre de Blanca Margarita, porque en una de las escuelas donde estudiaron, algunos compañeros le decían que 
ella era una recogida. Fue cuando la mamá de la señora Melo, cuestionó a los supuestos padres y estos le dijeron 
que efectivamente sus padres biológicos eran “María Tiliches”, y un señor a quien ella, Blanca Margarita, decía tío.

BLANCA MARGARITA, NUNCA SUPO 
QUE MARÍA ERA SU MADRE

En varias ocasiones en que María recorría las calles de Saltillo, Blanca Margarita y sus amigas se dete-
nían a platicar con ella. María, aunque reconoció a su hija, nunca se atrevió a mencionárselo, sólo se conformaba 
con verla y lo hacía con tal ternura, que casi ni hablaba y contestaba monosílabos, cuando las muchachas y Blanca 
Margarita la preguntaban cosas.

Margarita era el vivo retrato de su mamá, y quienes la conocieron la recuerdan como una mujer de buena 
carácter, siempre sonriente, nunca se enojaba y mostraba una sonrisa limpia y pura, además poseía una gran capa-
cidad intelectual. Siempre se distinguió como buena estudiante y mejor profesionista.

¡Maríaaaaa!, le gritaban en la calle los niños y adultos a esta indefensa mujer que asustada corría para 
alejarse de ellos, arrastrando su costal. A veces era tan grande el susto y la zozobra, que la mujer entraba en cólera 
y le dirigía maldiciones y palabras altisonantes, como para alejarlos, pero al contrario causaba la risa de ellos, 
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que machaconamente seguían con su ofensiva cantaleta ¡Maríaaaaa! Varios años la vimos recorrer las calles de 
la ciudad, principalmente el Centro Histórico y en algunos domicilios recibía la comida diaria, en otras le daban 
alojamiento temporal, o en tiempo de calor solía dormir a la intemperie en cualquier marco de algún portón.

Le perdimos la huella y la última vez que supimos de ella, ya cansada se encontraba esperando la muerte 
en el Asilo de Ancianos “El Buen Pastor”.

Su nombre correcto era María de Jesús Ibarra Casas,  nació en 1908 en Potrero de Ábrego, municipio 
de Arteaga, Coahuila, sus padres fueron Santos Ibarra y María Natividad Casas. Cuando murieron sus padres, una 
tía  de nombre Francisca Peña Martínez, parienta de su papá, le ofreció su domicilio. Tiempo después quedó en la 
calle, se casó y tuvo a Blanca Margarita, aparentemente con el apellido Rodríguez, del señor que la adoptó.

DON SEVERIANO 
URTEAGA HERNÁNDEZ

 
Maestro de los de antes, de la época 
del saber y el entender de Saltillo

La vida y trayectoria de Don Severiano Urteaga Hernández está íntimamente ligada a la historia contempo-
ránea de la ciudad de Saltillo. Fue un hombre de una excepcional calidad moral, emprendedor, trabajador 
y gran maestro, que recogió el fruto y la miel de su profesión. Con una supervivencia de casi un siglo, lo 
llevó a significar en el apasionante quehacer educativo de la ciudad y del estado. Se entregó a su profesión 

de contaduría y a su trabajo como educador en cuerpo y alma. 

El señor Urteaga Hernández nació en la Villa de Guerrero, Coahuila, el 9 de junio de 1896. Sus padres 
fueron el profesor Francisco Urteaga Martínez y la señora María de Jesús Hernández Jiménez. 

Su educación primaria la concluyó en la escuela municipal de Zaragoza, en la región de los Cinco Ma-
nantiales, en el norte del estado, cuando su padre ocupaba el cargo de secretario de dicho Ayuntamiento.

Una vez terminada la primaria, Don Severiano fue escribiente en la Tesorería de ese lugar, con lo que lo-
gró ahorrar dinero para trasladarse a la ciudad de Monterrey, donde ingresaría a la prestigiada Academia Comercial 
“General Ignacio Zaragoza”, cuyo director era el maestro Don Anastasio Treviño Martínez . Ahí se gradúa en 1914 
de tenedor  de libros (lo que ahora se conoce como contador público) y taquimecanógrafo. Cuando se celebraba la 
ceremonia de graduación las fuerzas constitucionalistas tomaron la ciudad de Torreón. Don Severiano decide per-
manecer en la Sultana del Norte, pues un primo de su padre, el doctor Pedro Martínez Pérez, es director de cuerpo 
médico del Hospital General, quien le da la oportunidad de ser el administrador del nosocomio.

Más tarde tomaría la decisión de viajar a Saltillo, donde desempeñaría varias actividades relacionadas 
con su profesión, ya como empleado de la Tesorería Municipal, o como contador de la negociación petrolera “El 
Águila”, o tenedor de libros de la tienda de Abarrotes de los Hermanos Joaquín y Félix de la Fuente. Contador 
cajero de la fábrica de harina de trigo “El Fénix”, de rancio abolengo en la capital coahuilense, empresa que estaba 
intervenida por el gobierno revolucionario.

Corren los años y en 1918, con apenas 24 años a cuesta, es designado Oficial Primero Contador de la 
Tesorería Municipal y a la vez joven maestro de taquigrafía y mecanografía en el Ateneo Fuente.

En el mes de marzo de 1921 contrae nupcias con Serapia Garza Peña, con quien procreó a seis ejemplares 
hijos: Héctor, Lilia, Óscar, Olga, Raúl y Sergio. Renuncia al cargo de la Tesorería Municipal de Saltillo para llevar 
la contabilidad de los bienes intervenidos por el gobierno revolucionario de Venustiano Carranza. 
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Por iniciativa del gobernador Gustavo Espinosa Mireles, funda la carrera comercial en el Ateneo Fuen-
te. Un año después, otro gobernador, Manuel Pérez Treviño, la clausura. El maestro Urteaga se presenta con el 
gobernador en turno y le solicita su liquidación y algunos meses que le adeudaba, pero Espinosa Mireles le dijo 
textualmente que no era su intención acabar con la carrera comercial, tan útil, por lo que le ofrecía una subvención 
de 500 pesos mensuales para que los invirtiera en ayudar a estudiar dicha profesión a 10 alumnos de pocos recursos 
económico.

Así fue como decidió inaugurar el 16 de enero de 1926, la muy prestigiada y tradicional, hasta hace al-
gunos años, Academia Comercial Victoriano Cepeda, nombre que le sugiere el padre de Don Severiano, quien co-
noció al prócer por su triple personalidad, como soldado de la república, bajo la presidencia del licenciado Benito 
Juárez, estadista y gobernador del Estado de Coahuila, e ilustre maestro del Ateneo Fuente de Saltillo.

En su firme, seguro y real trascender en esta vida, el maestro Urteaga Hernández, unió esfuerzos y co-
nocimientos a destacados educadores de la época dorada del saber y el entender de Coahuila, entre otros Rubén 
Moreira, José Rodríguez González, Ramón de la Peña, José Valdés Barragán, Francisco Rangel, Ildefonso Villa-
rello, Zenón M. Barba, José María Mares, Ángel Rodríguez, Emilio C. Hernández, Félix Ruano, Bernardo Ramos 
y Salas, Mateo S. Díaz, Gildardo Martínez, Ángel Aguirre, Mario Hernández, Julio Camacho, Jesús Rodríguez 
Álvarez, Severiano García Galicia, Eduardo Mercado, María del Carmen de la Fuente, Acidalia y Lucila Rodrí-
guez, Irma Muñoz, Rosendo Lara, Antonio Gutiérrez Dávila, Carlos Ramos, Cristóbal Cepeda de la Peña, Andrés 
Martínez Salazar, Eliseo Torres González,  Agustín Cepeda Berlanga, quien abrazó la carrera de sacerdote; Rubén 
Dávila Sánchez y muchos más, quienes  dieron clases en la Academia Victoriano Cepeda y en la Escuela de Co-
mercio Anexa al Ateneo Fuente.

La Academia Victoriano Cepeda ocupó varios locales en su peregrinar por la ciudad, hasta el 30 de junio 
de 1958, fecha en que se efectuó su clausura, en un edificio de la calle de Xicoténcatl sur.

La trayectoria de este centro escolar fue de gran importancia para los miles de profesionistas que a lo 
largo de esos años abrevaron los conocimientos en el prestigiado plantel, que  fue militarizado y tuvo internado de 
hombres y mujeres, lo cual habla de la calidad de la enseñanza, pues venían de otras ciudades del estado y el país 
a estudiar en ella.

La disciplina y el uniforme de gala era imprescindible para  los alumnos en los actos cívicos oficiales de 
la época, ya sea como escolta de las personalidades que visitaban Saltillo, y en otros eventos especiales de la capi-
tal del estado; además, su Banda de Guerra era ejemplo de uniformidad en la vestimenta y en los toques marciales 
que ejecutaba. En fin, la academia marcó  toda una etapa en esa disciplina, por el buen entonar de los clarines y los 
cueros (tambores), así como por la gallardía de los muchachos y el uniforme que los caracterizaba y hacia competir 
en buena lid con otras bandas de guerra de escuelas superiores.

El maestro Severiano dejó su actividad docente después de 40 años de trabajo ininterrumpido, logrando 
el reconocimiento oficial del magisterio y de la sociedad, con diplomas y constancias que guarda celosamente su 
familia. Luego se retiró a la vida privada y se dedicó con mucho éxito como agente de seguros, subdelegado de la 
oficina de los Bonos del Ahorro Nacional, auditor contable y perito calígrafo.

Sus alumnos, autoridades y la comunidad entera, rindieron innumerables homenajes en vida al ilustre 
maestro, quien además fue destacado mutualista. Una calle de la colonia Rancho de Peña lleva su nombre, por de-
cisión del alcalde de la ciudad Eulalio Gutiérrez Treviño. El maestro Severiano Urteaga Hernández dejó de existir 
el 15 de mayo de 1995 del siglo pasado. Vivió 98 años 10 meses y 8 días.
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4 DE OCTUBRE DE 1975, INICIO 
DEL PERIÓDICO “VANGUARDIA”

...Y sus primeros anunciantes

El alcalde saliente de Saltillo, Luis Horacio Salinas Aguilera, acaba de ceder 200 hectáreas de terrenos 
urbanos para que comenzara a funcionar el recién planeado Instituto Estatal de la Vivienda Popular, orga-
nismo con el cual el gobernador Óscar Flores Tapia pretendía solucionar el problema de la falta de casas 
en la capital  coahuilense. En la primera plana, del primer número del periódico “Vanguardia”, aparece 

una fotografía y una entrevista con el novelista mexicano José Agustín, quien la noche del  viernes anterior había 
dictado una conferencia en la Biblioteca de la Alameda Zaragoza de la ciudad de Saltillo.

Armando Fuente Aguirre, “Catón”, el censor, daba las gracias a Francisco J. De la Peña, propietario 
del periódico El Heraldo de Saltillo, uno de los dos competidores del Vanguardia -el otro era “El Sol del Norte”-, 
porque el ahora cronista de la ciudad se despedía de las páginas de este matutino donde era columnista, para incor-
porarse como director general al nuevo diario de Armando Castilla Sánchez,  “su tocayo”.

Vanguardia hacía su aparición por primera vez en estas tierras de Manuel Acuña, de Vito Alessio Robles, 
de Julio Torri y de muchos intelectuales más, con 20 páginas agrupadas en tres secciones: la local, la nacional-in-
ternacional y una amplia sección deportiva, con formato de media plana al estilo del diario deportivo capitalino 
Ovaciones.

Había espacio para la nota roja, para las crónicas de sociales, para el entretenimiento y más. Hacía su 
aparición ‘Mi Querida Ana’. La primera boda con fotografía que publica el nuevo órgano informativo impreso fue 
la celebrada entre Martha Alicia Díaz Jiménez y el ingeniero Luis Gabriel Calderón.

LOS PRIMEROS ANUNCIANTES

La empresa Aeroméxico, Servicio Llantero de Coahuila y el voceador Clemente Zapata e Hijos, fueron 
los primeros en anunciarse en el flamante periódico, augurándole larga vida. En ese primer número del 4 de octu-
bre, apareció la convocatoria para las elecciones del primer rector, en la historia de la ahora Universidad Autónoma 
de Coahuila.

El Cine Olimpia presentaba ese día la película “Tráiganme la Cabeza de Alfredo García”. “¿Qué hizo 
este hombre para que su cabeza costara un millón de dólares y la vida de 21 personas?, rezaba la publicidad. Los 
actores eran Warren Oates  y la mexicana Isela Vega, bajo la dirección de Sam Peckinpah. El boleto de entrada 
costaba 10 pesos, pero cinco en el Cinelena, que en su marquesina anunciaba la película “Chanoc en la fosa de las 
serpientes”, con Humberto Garza.

En el apartado de las historietas de Vanguardia ese día se publicaban las tirillas de las aventuras de “Be-
nitín y Eneas”, “Lorenzo y Pepita”, “Olaf, El Mago Medieval”, así como “Henry” el famoso niño calvo, de panta-
lones cortos, que nunca hablaba. También las secciones “Aunque usted no lo crea” y “Siempre hubo alguien así”. 
Igual “Ripley”, que fuera una de las lecturas de la juventud del archifamoso premio nobel de literatura, Gabriel 
“Gabo” García Márquez.

El experto en rock, Humberto Hinojosa Júnior, se estrenaba como comentarista político. Arnulfo Flores 
Júnior y Carlos Fuentes Aguirre, “Emergente”, eran los eruditos en materia deportiva.

En la sección internacional se daba cuenta de una huelga de prensistas en el periódico The Washington 
Post. Reseñaba un ruidoso encuentro entre el presidente Echeverría y el dictador español Francisco Franco, quien 
falleciera unas semanas después, lo cual condujo al mandatario azteca a pedir la expulsión de la España falan-
gista del seno de la Organización de las Naciones Unidas. Igualmente se maneja la nota del secuestro de la hija 
del magnate del periodismo estadounidense William Randolph Hearst, Patricia, quien luego se uniría al Ejército 
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Simbiótico de Liberación, la única guerrilla y grupo terrorista autóctono que ha surgido en el vecino país del norte. 
Los titulares de la nota roja de Vanguardia ese sábado 4 de octubre de 1975, fueron los siguientes: Víbora muerde 
a niño de tres años. Baja de autobús en movimiento: Al hospital. Armón choca con camión. (Armón es un pequeño 
carro sin techo, solo la plataforma, que utilizan las cuadrillas de reparación de las vías del ferrocarril).

El señor Guillermo Dewey Castilla, con domicilio en Allende 214 norte, ofrece la reparación de calcula-
doras. Un señor vendía cuatro rines de magnesio para bicicleta en mil 600 pesos. Los productores de “Cerebroner-
vina”, prometían curar desde la cruda, el insomnio, palpitaciones y hasta la epilepsia.

En la penúltima página del matutino aparecían los resultados del Sorteo de la Lotería Nacional del día 
anterior.

SÓLO FALTAN DETALLES PARA 
LA INAUGURACIÓN DEL CERESO

Ese mismo año corresponde al Gobierno Estatal, del ingeniero Eulalio Gutiérrez Treviño, la construcción 
del Centro de Rehabilitación y Readaptación Social de Varones de la ciudad de Saltillo, el famoso “Cereso”. El 
15 de noviembre sólo faltaban detalles para proceder a la inauguración. “Solo resta la terminación de la barda a 
prueba de horadaciones, para que se ponga en operación el nuevo centro penitenciario del estado.

El Cereso se construyó con una inversión de 40 millones de pesos, que fueron aportados en forma bipar-
tita por la Federación y el gobierno de Coahuila. La construcción se hizo sobre 14 hectáreas. Siete están destinadas 
a cultivos, a fin de cosechar parte de los alimentos que consumirán los reclusos.

EL GUITARRISTA Y HUMORISTA 
CIPRIANO  PÉREZ OLIVARES

Rechazó ser campesino; 
prefirió ser músico

Era imponente su figura, siempre al frente y a un lado de la orquesta de Lorenzo Hernández. Cipriano Pé-
rez Olivares, alto, rubio, de mirada candorosa y sonrisa pronta, fue el primer ejecutante de una guitarra 
eléctrica en una orquesta en la ciudad de Saltillo, y tal vez en el norte del país.

Al lugar, con el conjunto de los tres poblados, se le conoce como “Las Fábricas”, donde se elaboraban 
telas diversas y que fue fundada por españoles, de los primeros pobladores del valle. Cipriano pasó la mayor parte 
de su niñez y adolescencia en La Aurora, y fue hijo de Don Claro Pérez Morales y de Doña Lucina Olivares Salas. 
Fue el mayor de cuatro hermanos. Contrajo matrimonio con María del Socorro Solís Rosales, con quien procreó 
dos hijos: Ramona y José del Carmen.

De cuna humilde, huérfano a temprana edad, estudió hasta el tercer año de primaria en la Escuela Ru-
ral Federal de La Libertad, que era el grado máximo de enseñanza, y ante los difícil de las vías de comunicación 
terrestre hacia Saltillo, y aunado a su pobreza, no pudo concluir la instrucción primaria como él hubiera querido, 
pues muy joven se incorporó al trabajo, primero como campesino al lado de su abuelo y luego como trabajador 
de una de las fábricas textiles. Fue precisamente en casa de su abuelo donde comienza a interesarse por la música. 
Don José María Olivares Dávila se reunía con algunas personas para ensayar un grupo musical que amenizaba los 

Nativo del poblado La Libertad, lugar hasta hace muy poco tiempo considerada como un es-
pecie de zona  semi agrícola, a unos cuantos kilómetros al noroeste de la mancha original de la ciudad de Saltillo, 
comunidad vecina a los otros poblados  La Aurora y La  Hibernia, donde antaño floreciera el trigo, los molinos que 
producían la harina y las primeras fábricas textiles de la región sureste de Coahuila. “Piano”, como cariñosamente 
le decían sus paisanos, desde muy niño supo lo que iba a ser en la vida.
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bailes en la región, orquesta de la cual formaba parte su tío político Emilio Martínez, quien viendo  la atención que 
el chamaco prestaba a los músicos en sus entrenamientos, lo impulsa hacia el instrumento o varios instrumentos 
que Pérez Olivares llegó a dominar.

Pero fue uno de los integrantes de la orquesta, Don Francisco Ramos, quien le regala una guitarra de 
juguete, con la cual “acompañaba” al conjunto, lo cual causaba gracia entre los ejecutantes de aquel niño, que llegó 
a ser un artista del instrumento y que dejó constancia de su sabiduría y sapiencia.

Tuvo una formación muy sólida como músico, pues durante su niñez, formó parte del coro de la escuela, 
el cual dirigía el maestro Ignacio L. Méndez, y a pesar de ya no pertenecer al plantel, continuaba con el grupo, 
y tuvo participaciones importantes en la inauguración del Ateneo Fuente, en el año de 1933 del siglo pasado, así 
como de la Escuela Primaria Federal Tipo 20 de Noviembre, cuyo edificio fue demolido para hacer una concha 
acústica en las calles de Hidalgo y Cinco de Mayo, en el Centro Histórico de Saltillo. En el inter, se fue adiestrando 
líricamente en el instrumento a pesar de carecer de técnica.

Su abuelo paterno quería que fuera campesino como él, pues cosechaba maíz, trigo y frijol, pero confiesa 
que esas actividades nunca fueron de su agrado, ya que él tenía otras aspiraciones, y vamos que lo fino y largo de 
sus manos, no eran aptas para trabajar la tierra y sí para ejecutar magistralmente la guitarra.

Además tuvo en el profesor José de la Cruz Flores un buen consejero, quien a falta de padre lo supo 
orientar adecuadamente. “Piano” tenía 15 años cuando con sus ahorros logró comprar su primera guitarra. Su tío 
Vito Olivares le enseñó los primeros conocimientos del instrumento y lo alentó para que consiguiera quién pudiera 
enseñarle a tocarlo totalmente. En ese mismo año inició estudios de guitarra con el maestro Roberto Cuéllar, quien 
no sólo le enseñó las diferentes posiciones de los dedos sobre el diapasón y a ejecutar melodías, sino que lo aden-
tró en el conocimiento del solfeo, lo que le permitió leer y escribir música, lo cual lo convierte en un ejecutante 
completo.

Para principiar en forma regular se integró a una orquesta de La Aurora. Corría el año de 1938 y alternaba 
su afición por la música con su trabajo en la fábrica textil de La Libertad, y posteriormente en La Aurora. Por su 
seriedad y tesón es elegido líder del sindicato en La Libertad.

La inquietud por la música hizo que el gremio perdiera a un gran dirigente, pero los que disfrutamos de 
su música, ganamos a un extraordinario ejecutante. Con su guitarra forma parte del Trío Martínez-Pérez, integrado 
además por su primo Erasmo Martínez y su hermano Bruno Pérez Olivares, quienes cumplen una década de la mú-
sica romántica y mexicana en Saltillo (de 1942 a 1952). Intervienen en diferentes eventos sociales y en programas 
de aficionados, así como en las primeras estaciones radiofónicas que se instalaron en Saltillo. 

n un tiempo trabajó en la fábrica de telas “La Estrella”, de Parras de la Fuente, donde formó parte del gru-
po coral y de una orquesta, para regresar a Saltillo, donde se integra a la famosa orquesta “Caballeros del Ritmo”, 
que dirigía, y ejecutaba la acordeón, el maestro Perfecto Hernández. Finalmente llega su consagración cuando fue 
invitado a la gran orquesta del maestro Lorenzo Hernández Flores, paisano de la misma región de las fábricas, 
suburbio correspondiente a la ciudad de Saltillo. Ahí alcanza gran renombre como ejecutante, a lado de otros 
grandes músicos, como los maestros Julio Arce Díaz, Estanislao Ibarra, Antonio y Paulino Coronado, Próspero 
Puente, Ignacio Vázquez, Francisco Navarro, Roberto y José Isabel Betancourt, Cirilo Garay, Dámaso Oyervides, 
Guillermo Hernández, Roberto Raygoza, entre otros.

Es el primer guitarrista en colocar una pastilla de micrófono a su guitarra española, cuyo sonido amplifi-
caba a través de una bocina, que le daba cierta peculiaridad y originalidad a la orquesta.

La historia y el éxito de la orquesta del maestro Lorenzo Hernández merece comentario aparte, pero así 
Cipriano y todos los integrantes tienen la satisfacción de haber alternado con grandes orquestas de México y del 
extranjero, como Chuck Anderson, Luis Arcaraz, Mariano Mercerón, Juan García Médeles, Pablo Beltrán Ruiz, 
Dámaso Pérez Prado, Beto Díaz, entre muchas otras. Con la orquesta de Lorenzo Hernández grabó varios discos 
y viajó por varios estados de la república y de Coahuila, por supuesto. Cuando se disuelve la orquesta del maes-
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tro Hernández, Cipriano forma parte del nuevo grupo orquestal denominado Casino, que dirige el extraordinario 
trompetista Julio Arce Díaz.

También pasa a mejor vida la Orquesta Casino, y quien fuera el ejecutante de la batería, el entusiasta 
Guillermo Hernández, integra el grupo Aries Blus y allá va también “Piano”, con el cual actuó hasta su muerte.

Entre su currículo como ejecutante de la guitarra, figuran la participación en la grabación de tres discos 
con el Coro de los Niños Cantores de Saltillo, de la Iglesia de La Trinidad, a cargo del padre Rodolfo Torres.

Graba como solista cinco discos, funda el coro de la parroquia de La Aurora, colabora con diferentes 
cantantes del género ranchero y norteño en grabaciones y actuaciones en la ciudad de Monterrey, fue director de la 
Rondalla de Trabajadores de Grupo Industrial Saltillo, imparte clases de guitarra en el Centro Cultural del ISSSTE 
y ofrece recitales en varias ciudades del país.

Estudia música avanzada (clásica), y recibe su título de maestro en el año de 1970, y perfecciona sus 
conocimientos en la Escuela Superior de Música “Carmen Romano”, de la ciudad de Monterrey.

Viaja por Sudamérica como embajador de la música mexicana, visitando países como Chile, Argentina, 
Perú, Venezuela, El Salvador y Panamá. De regreso, gana concursos, ya como ejecutante, ya como compositor.

Cipriano Pérez Olivares habría de descubrir otras facetas y habilidades, pues dejó para la posteridad su 
famoso diccionario de bolsillo, donde pone toda su sapiencia para dejarnos reflexiones que hablan de anécdotas, 
modismos, chistes, personajes famosos y en general de la idiosincrasia del mexicano. Una de sus frases favoritas 
era: “En México, sólo los sordos tienen libertad de expresión”.

Estudia la técnica de la pintura al óleo y acuarela, para lo cual dejó magníficos cuadros, y fue maestro 
de Educación Artística en varias escuelas de la región. Quienes lo conocimos y lo tratamos, podemos describir 
al maestro Cipriano Pérez Olivares como un hombre de grandes cualidades innatas, de gran versatilidad, de trato 
abierto, con convicciones muy firmes, voluntad definida, que logró con su carácter superar escollos y barreras 
hasta lograr realizarse como hombre y como artista.

Fue un gran sembrador de conocimientos, pues dejó la semilla en decenas de alumnos, logró simpatía y 
respeto por su don de gente y su plática amena.

Falleció en la ciudad de Monterrey, el 27 de febrero de 1989, a la edad de 67 años. Sus restos descansan 
en el Panteón de Dolores, se su natal “La Aurora”, de donde surgió para la música y el arte.

Además de Don Cipriano, este pequeño poblado fue cuna de grandes músicos y cantantes, como Sa-
lomón Rodríguez Vigil, el maestro Don Roberto Cuéllar, los destacados violinistas Severo y Ernesto Rosales, 
el extraordinario tenor Abundio Reséndiz, el talentoso maestro José Flores, quien tocaba el acordeón, piano y la 
trompeta al mismo tiempo y los simpáticos músicos Francisco y Ernesto Ramos, el primero saxofonista y el se-
gundo violinista. Y una dama igualmente muy estimada y respetada por todo el pueblo, la exquisita soprano Alicia 
de la Peña, y muchos personajes más que seguirán siendo orgullo de La Aurora.
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DON MODESTO SANDOVAL 

Fundador del Sindicato Petrolero y uno 
de los operadores de enormes camiones 
para la distribución de combustible a domicilio

En 1946,  a ocho años de la expropiación petrolera, Don Francisco Sandoval Leija, siendo un joven, se 
enrola en las filas de los famosos trabajadores petroleros de la república mexicana, y en 1990 se jubila, 
después de haber trabajado 44 años en PEMEX. Los últimos 15 años laboró en el régimen de confianza, 
y la gerencia  de ventas lo comisionó en varios estados del país, donde dejó constancia de su trabajo, 

entrega y sobre todo su honestidad, pues su foja o su historial laboral no tienen mancha.

Yo bien recuerdo al padre de Don Francisco, Don Modesto, aquel hombre robusto que enfundado en 
pantalón de mezclilla, con pechera, sujeta esta por enormes broches y con una “yompa” (una especie de chamarra 
del mismo material en color azul que formaba parte del uniforme que la empresa otorgaba a sus trabajadores), 
junto con un par de botas cortas de cinta, de las llamadas “de aceite”, porque con el petróleo que les caía encima 
brillaban como si trajeran  lubricante, recorría las calles de la barriada ofreciendo el llamado diáfano, un especie 
de combustible que servía para encender las rústicas estufas, antecesoras a las alimentadas con gas l.p., que por 
muchos años sirvieron a las amas de casa mexicana de la era moderna para elaborar los alimentos o calentar el 
agua, para que el viejo y los niños se bañaran los sábados.

Años más tarde vi recorrer las callecitas del Ojo de Agua, (barrio cuna de la ciudad de Saltillo) a Fran-
cisco y Antonio, los dos hijos mayores de Don Modesto, quienes también, al igual que el  progenitor, distribuían 
el diáfano en un enorme camión o auto tanque, dotado de una manguera, con la cual llenaban una tina cilíndrica 
y larga, con cierta medida dotada de un “pico” como de pato que servía para vaciar el combustible en las tinas o 
recipientes que las señoras llevaban para recibir el líquido, tan preciado en la época de mi niñez y juventud. Prác-
ticamente vino a sustituir a la leña, usada por nuestras abuelas para cocer los alimentos. Había una marca muy 
famosa de estufa “Beroa”, que según el anuncio publicitario “no hacia humo”, pero era todo lo contrario, dejaba 
todas las paredes impregnadas del monóxido de carbono que despedía.

Había varios depósitos de gas diáfano para alimentar las estufas primarias. En mi barrio “El Ojo de 
Agua”, eran tres o cuatro los que existían, casi muy  cerca uno de otro, pero todos tenían alta demanda del pro-
ducto. Recuerdo uno en Atarjea y General Cepeda, propiedad de Doña María Flores, esposa de Don José Saucedo, 
y atendido por un singular personaje de la barriada de nombre Antonio, cuya madre se llamaba Antonia, y era 
sirvienta del matrimonio Saucedo Flores, que tuvo una buena cantidad de hijos.

Don Francisco tuvo cuatro hijos, dos de ellos -el mayor y la menor- también manejan sendos camiones, 
ahora sólo con gasolina para surtir a las estaciones de servicio que se han multiplicado en la ciudad.

Don Modesto Sandoval fue uno de los fundadores del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la Repú-
blica Mexicana, en momentos en que en el país era muy riesgoso y peligroso ser líder obrero. Fue uno de los hom-
bres que luchó denodadamente por la constitución del famoso organismo en 1935, tres años antes de la expropia-
ción hecha por el presidente Lázaro Cárdenas del Río, porque las empresas extranjeras no permitían la asociación 
de los trabajadores, incluso eran perseguidos y maltratados.

Francisco Sandoval y Antonio, su hermano, siguieron la ruta de su padre, primero como obreros y lógi-
camente sindicalistas de hueso colorado, y luego como empleados de confianza.

Son parte de hacedores de la historia del petróleo en México, que vivieron muchas epopeyas en carne 
propia, cuando las condiciones eran enormes en cuestión de riesgos de trabajo, ante la falta de la tecnología que 
ahora se poseen para extraer y para distribuir el combustible.

Francisco manejó uno de los primeros auto tanques que se fabricaron en el extranjero de la marca GMC, 
acoplado con llaves y mangueras para la distribución del combustible. Era un enorme camión que impresionaba a 
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los chiquillos de la época, pues veíamos desde abajo al operador en su elevada cabina, a la cual subía con un estribo 
de metal y atrás de la portezuela derecha la larga y gruesa “Chimenea” (el mofle), por donde el camión no sólo 
emitía el humo de la carburación, sino el gran ruido que producía el motor. En la unidad cabían 6 mil 735 litros y 
ahora todos los camiones son de 20 mil litros de capacidad.

Marco Antonio Sandoval García es uno de los cuatro hijos de Don Francisco, quien también fue operador 
de un camión repartidor de combustible. Los demás son María Elena, Leticia y Margarita. Esta última es la más 
chica de la familia Sandoval García, y al momento de escribir este artículo, manejaba un camión de la planta local 
de PEMEX.

Don Modesto, Francisco y Antonio dejan una trascendencia como estímulo a  los que vienen atrás, una 
escuela para los jóvenes descendientes de Don Modesto y de Don Francisco, una familia de auténticos trabajadores 
de Petróleos Mexicanos.

Don Antonio Sandoval Leija fue subdirector de Tránsito del Estado, en el gobierno de Don Braulio 
Fernández Aguirre. Al momento de escribir el presente artículo tenía su domicilio en el puerto de Tampico, Ta-
maulipas.

MIGUEL FRANCISCO AGUIRRE FARÍAS 

Exitoso actuario, tirador de fantasía 
y ganadero de reses bravas.

Uno de los mejores auditores que tuvo el país y especialista en servicios pensionarios. Un saltillense 
que nos llena de orgullo, es indudablemente Miguel Francisco Aguirre Farías, nieto de aquel famoso 
y buen doctor, Don Miguel Farías, que consultaba en su domicilio de la calle de Hidalgo,  frente a la 
casa de los Purcell. No sé si tuvo descendientes varones el doctor Farías, lo que sí recuerdo con mucha 

precisión, porque desde mi trabajo en la imprenta de Don Bernardo Reyes, tuve la fortuna de conocer a sus tres 
preciosas hijas, a una de ellas, la química Lucía Farías, quien casó con el conocido abogado saltillense Francisco 
Javier Aguirre Dávila, padre de Miguel Francisco, quien falleciera en 1999.

Aguirre Farías ha sido objeto de reconocimientos internacionales como deportista, y en el país goza de 
un gran prestigio por su especialidad que consiste en resolver los problemas desde el punto de vista económico-fi-
nanciero, concretamente para resolver cuestiones relacionadas con los sistemas de pensiones, mediante la aplica-
ción de matemáticas muy avanzadas, especialidad que domina desde la secundaria.

Así Miguel Francisco ha logrado paliar momentáneamente problemas como el del Servicio de Pensiones 
del Instituto Mexicano del Seguro Social a nivel nacional, y evitó una huelga de grandes proporciones que hubiera 
paralizado al país en materia de atención a la salud, además varias organizaciones se aliaron con el poderoso sin-
dicato del Seguro Social.

Y efectivamente, su arbitraje profesional pudo frenar por ahora un serio problema con el régimen de ju-
bilación y pensiones de los trabajadores del IMSS. Aguirre Farías tuvo negociaciones y enfrentamientos verbales 
muy difíciles donde intervenían los secretarios federales de Gobernación, Hacienda y del Trabajo, así como los 
dirigentes del sindicato, encabezado en esa época por el doctor Galina.

El saltillense ha tenido muchas y muy buenas experiencias en la materia actuarial en universidades pú-
blicas, estados y ayuntamientos, logrando reformas a los sistemas de pensiones. Su actuación está siempre en el 
medio, en el arbitraje entre patrón y empleados, para encontrar un equilibrio justo y una solución al problema más 
serio, donde no sólo interviene el aspecto económico, sino el político y el  social, 
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El actuario, al igual que muchos que lo conocemos, se siente orgulloso de ser originario de esta tierra, 
pero más satisfecho por el hecho de haber contribuido a parar por un momento el conflicto entre sindicato y Seguro 
Social, que hubiera desencadenado un conflicto laboral muy serio. Dicha cuestión no está resuelta. Aguirre Farías 
insiste en retomar el tema para salvar al Seguro Social, definitivamente, y al momento de escribir este artículo no 
ha quitado la atención al asunto, al cual se mantiene atento. Sus raíces son saltillenses. Hijo del abogado Francisco 
Javier Aguirre Dávila y de la química Lucía Farías Peraldi. Sus hermanos: Lucia, María Laura, Javier y Claudia. 
Casó con Gala Villarreal Gómez, arquitecta. Procrearon a Miguel Francisco  y a Gala.

EN LA SECUNDARIA ERA MALO PARA LAS MATEMÁTICAS

Tuvo problemas con las matemáticas -la base para el actuario- en Secundaria, cuando estudiaba en el 
famoso Colegio Ignacio Zaragoza de Saltillo. El primer año de la preparatoria pasó prácticamente, como solemos 
decir en la ciudad, “de panzazo”, con dificultades y con un seis de promedio.

Pero llegó a la escuela el hermano lasallista Fray Víctor, quien lo asesoró y le hizo cambiar de forma de 
ver a las matemáticas, como una materia difícil. Ya Miguel Francisco tenía una definición muy clara, no le gustaba, 
ni la química, ni la física, menos las matemáticas.

El hermano Víctor le sugirió que estudiara para actuario, pues la aplicación de las matemáticas es la base 
de la carrera y de la profesión misma. El actuario utiliza fundamentalmente la estadística matemática y financiera, 
para proyectar ingresos y egresos, así como saldos a futuro, en este caso de los fondos de pensiones que ante la 
mala proyección se dispararon, como en el caso del Seguro Social, que estuvo a punto de acabar física y económi-
camente en poco tiempo a la institución.

¿CÓMO FUE QUE SE DEDICÓ A ACTUARIO?

Aguirre Farías, dice que fue algo que no se imaginaba. Tras tomar el hilo a las matemáticas, el propio 
hermano Víctor lo anima a cursar la carrera de actuario. A partir de las enseñanzas del gran lasallista, a Miguel 
Francisco le comenzaron a gustar la matemáticas y tomó la decisión.

Algunas áreas de la actuaría son las pensiones, la seguridad social en general y los servicios médicos. 
Los primeros clientes que lo contrataron le pidieron que evaluara el sistema de pensiones y también que les dijera 
cómo estaba la situación económica. Posteriormente, se dio cuenta que es un trabajo ocioso el entregar un estudio 
actuarial económico y que así quede.

Reflexionó: “Que el trabajo que hago sirva para convencer a los trabajadores y a los gobernadores, de 
que si no se hace algo vamos a dejar a nuestros viejitos sin un sustento y hay que lograr que los organismos pen-
sionarios tomen fuerza para seguir apoyando a enfermos, viudas e inválidos desamparados; entonces, sí valdría la 
pena, y si no sirve para eso, pienso que el trabajo no vale la pena”.

Tenía como diez años de haberse graduado y lo invitaron a las negociaciones de la Nueva Ley del Seguro 
Social, prácticamente iba como arrimado, a una negociación con dos secretarios de Estado y se sentía como en el 
porfiriato (tal vez por la toma de decisiones equivocadas o por la imposición que sin ton, ni son ejercía el gobierno 
o el sindicato, tan poderosos ambos).

“Estábamos en una mesa unas 10 personas, con los dos secretarios, uno que iba a decidir y el otro era el 
de Gobernación. El salón estaba decorado con candiles preciosos y había un mesero vestido de frac, detrás de cada 
uno de nosotros. (El dispendio a cargo del pueblo) y se estaba decidiendo en ese momento el futuro de la seguridad 
social y las pensiones de los trabajadores del IMSS de todo el país”.

“Prácticamente estaban decidiendo algo que a mí no me parecía y de veras que pensaba, ‘levanto la mano 
o no. Digo o no digo’, y la mano se levantó sola y dije firmemente: ‘¡Yo no estoy de acuerdo y creo que esto va 
a tener un gran impacto social!’ La mayoría se me echó encima, pero les aclaré que necesitaban ver otra interpre-
tación, y uno de los secretarios dijo que había que estudiarse la propuesta nuevamente.  Prácticamente estaban 
festejando la iniciativa de reforma que tenían al frente y que tenían planeado realizar, y en ese momento se echó 
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para abajo, pues iba a ayudar mucho a la economía del gobierno, pero no a la gente. Eso para mí fue un momento 
histórico”. Y lo más trascendente es que el actuario saltillense logró conjurar la huelga devastadora del Seguro 
Social y de muchos sindicatos que se les había unido. Pero lo sobresaliente de todo este asunto es que fueron los 
sindicatos quienes contrataron a Aguirre Farías y al ver la resolución los patrones le tomaron confianza. El actuario 
Miguel Francisco Aguirre Farías, recuerda, cómo él y su equipo entraron al Congreso Nacional del Sindicato de 
Trabajadores del Seguro Social, custodiados por 800 granaderos de la policía capitalina, en medio de la violencia. 
Las botellas  volaban sobre sus cabezas, las mentadas de madre multiplicadas por mucho; realmente arriesgaron 
el físico.

CURRICULUM DE MIGUEL FRANCISCO

Egresado del Colegio Ignacio Zaragoza, luego terminó la carrera de Actuario en la Universidad Anáhuac. 
Se desempeñó como tesorero de la Universidad Autónoma de Coahuila. Por más de ocho años fue el representante 
del Gobierno de Coahuila, ante el Congreso del Estado, en la Comisión de Deuda Pública, tema en el que la entidad 
es la mejor calificada del país actualmente.

Es presidente del Consejo de Administración de la Promotora Inmobiliaria Santa Lucía, de la Inmobilia-
ria Paga, de la Sociedad de Productividad Rural Coloma y de Valuaciones Actuariales del Norte, donde ha sido el 
director general por más de 30 años.

Miembro de la Asociación Mexicana de Actuarios Consultores y del Colegio Nacional de Actuarios AC, 
del cual es presidente fundador en la zona norte de México.

Es el creador del Método Actuarial de Primas Óptimas de Liquidez, que fue publicada por el Colegio Na-
cional de Actuarios y por el INEGI. Esta metodología tiene la particularidad de arrojar sus propios resultados, y de 
los de todas las metodologías inventadas durante más de un siglo, además demuestra que algunos de los resultados 
de los métodos más utilizados en la actualidad son incorrectos.

En el prólogo de este trabajo, el decano de los actuarios mexicanos lo define como uno de los principios 
más avanzados en los modelos matemáticos actuariales del Siglo XX.

Ha dictado cientos de conferencias en México y Latinoamérica sobre el tema de la seguridad social. Es 
asesor de la mayoría de los gobiernos estatales, de decenas de ayuntamientos, de 37 universidades públicas, de la 
Secretaría de Educación Pública, de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, de la Secretaría de Gobernación, 
de la Presidencia de la República en su área de políticas públicas, del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Educación y de más de 200 empresas del sector privado.

Ha negociado las reformas de pensiones de varios estados y de 24 universidades públicas, generando una 
ahorro al país, que al momento de escribir este artículo sumaban más de 20 mil millones de dólares

En 2005, como ya quedó escrito líneas arriba, Miguel Francisco Aguirre Farías logró un importante 
acuerdo entre el Sindicato Nacional de Trabajadores del Seguro Social y el Gobierno Federal, con lo cual se 
conjuró la huelga, mediante un novedoso sistema actuarial, evitando una posible ingobernabilidad e inestabilidad 
económica de nuestro país, pero sobre todo evitando el dolor y la pérdida de vidas de muchos mexicanos afiliados 
en el IMSS.

LE DA A UN ALFILER CON UN TIRO DE RIFLE 22

Pero el actuario tiene otras habilidades. Practica el tiro de fantasía desde los siete años. Su papá le regaló 
un rifle calibre “22”, y su abuelito, el doctor Miguel Farás, le enseñó a tirar.

Se emocionaba mucho con el tiro y quiso practicar lo que aparentemente era ficción en las películas de 
vaqueros de su infancia. El muchacho de la película hacía muchas piruetas con la pistola y con el rifle. Intentó 
primero pegarle a una lata cilíndrica, la más pequeña donde se conservan los chiles en vinagre, lanzándola al aire, 
y a tres meses de práctica al fin lo logró. 
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Fue disminuyendo el tamaño de los objetos lanzados al aire. Una vez lanzó una moneda de un centavo 
estadounidense (un penney) y la perforó. Luego vio en el cine que el vaquero estrella de la película sacaba verti-
ginosamente su rifle y le pegaba a dos vasijas pequeñas (jarros) a la vez, practicó y logró la hazaña. Luego lo hizo 
con una munición (especie de proyectil cilíndrico y diminuto).

Pero llegó la prueba máxima, pues quería pegarle un tiro a un alfiler con el rifle calibre “22”. Ensaya 
una y mil veces más hasta que logra dar en el blanco, hasta perfeccionar el ejercicio, lo cual le ha valido el reco-
nocimiento a nivel mundial, pruebas que han quedado grabadas en videos y películas en los países por donde ha 
transitado con la selección nacional de tiro. Y es que no hay nadie en el mundo que le pegue un tiro a un alfiler en 
el aire, solamente él.

Además, ha tirado por años desde el balcón de competencias a animales y figuras en movimiento desde 
diferentes distancias, logrando muy buenos lugares tanto con rifle liviano, como con el 22 y de alto poder. Se retiró 
del tiro, pero esporádicamente participa más por matar el gusanillo y no perder a los grandes amigos que tiene en 
este deporte.

Desde la época del gobernador Don Venustiano Carranza, Saltillo ha sido una potencia nacional e in-
ternacional en tiro y en las competencias se escucha el anhelado “Saltillo, es el enemigo a vencer”, dice Miguel 
Francisco

PADRE DE FUTUROS TOREROS Y AHORA GANADERO

La vida de este gran saltillenses está llena de actividades y sorpresas. A la muerte de su padre, el abogado 
Francisco Javier Aguirre Dávila, su hija Gala, le preguntó que qué era lo que más le gustaba a su abuelito Francis-
co Javier, y el actuario le dijo que la Fiesta Brava. Gala al instante le dijo que quería ser torera para perpetuar la 
memoria del licenciado Aguirre Dávila.

Iniciaron rentando animales para la práctica de la lidia, pero pasado el tiempo consideró que era mejor 
comprar algunos. Seleccionaron los animales y así lograron unas diez vacas que pasaron el examen de clase brava, 
además de calidad y fuerza. Con el paso del tiempo reunieron hasta 40 vientres, y en el año 2005 tuvo la opor-
tunidad de adquirir la ganadería “El Colmenar”, con gran prestigio y más de sesenta años de antigüedad. Cuyo 
propietario era Gerardo Martínez Ancira,  hermano de Manolo Martínez, donde el diestro regio se enseñó a torear.

Le compró los últimos 80 vientres y el fierro de la ganadería. Al momento de escribir este artículo el hato 
era de más de 130 vacas, ochenta crías y seis sementales. Está tratando de mantener la línea de San Mateo. La rama 
genética tiene tres toros de San Colomo, España, y está aportando reses bravas para las plazas de toros de México.

Igual que Gala -que estudia para ingeniera química administradora- su hijo Francisco Miguel, que estu-
dia para actuario, son aficionados prácticos y piensan dedicarse a la torería.

A sus 17 años, Gala Sofía Aguirre Villarreal se muestra como toda apasionada de la fiesta brava, y ma-
nifiesta su deseo de empaparse de todo cuanto rodea al mundo taurino y ha participado en diferentes festejos en 
compañía de su hermano Miguel Francisco.

A su esposa, la arquitecta Gala Villarreal Gómez, no le disgusta la idea, pues en el ámbito familiar el 
tema es muy recurrente. Con Gala, asegura el actuario, ha hecho un buen matrimonio. Se casaron el 7 de mayo de 
1987 del siglo pasado.

Sus hermanos son Lucía, María Laura, Javier y Claudia, licenciada en administración, doctora, agróno-
mo y empresaria, respectivamente.

El barrio donde nació y desarrolló su infancia y adolescencia, fue el de la calle de Xicoténcatl, casi es-
quina con Ramos Arizpe. El lugar era muy tranquilo, así es que iba y venía a pie al Colegio Zaragoza. Había muy 
pocos automóviles y con los vecinos había una excelente relación. Ahí, precisamente en esa esquina, el Gobierno 
de la Gente de Humberto Moreira, remodeló una antigua casona, para constituir el grandioso museo taurino.
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LA ALAMEDA ZARAGOZA 
DE SALTILLO  Y LA CALLE PURCELL

Son cuatro las calles que delimitan a la aún hermosa 
Alameda Ignacio Zaragoza de Saltillo. Y por qué 
no decirlo en forma castiza: tienen belleza 
e historia por los cuatro “costaos”

Aldama, Ramos Arizpe, Cuauhtémoc y Purcell, tiene cada 
una su recuento. Hoy nos ocuparemos de la calle de Guiller-
mo Purcell, en homenaje al famoso empresario irlandés que 
llegó en el momento en que Saltillo, la región y el estado lo 

esperaban, para las grandes inversiones que en la época fueron guía y 
motor del desarrollo comercial e industrial de la capital coahuilense, y 
del resto de la entidad. La cuadra comprendida entre Ramos Arizpe y 
Aldama, está pletórica de remembranzas en el espacio que nos ha toca-
do vivir en este valle.

En la mera esquina sur, aún se localiza la casona que ocupó 
el gobernador Ignacio Cepeda Dávila, aquel mandatario que se suicidó, 
tras haber tenido un altercado muy fuerte con el entonces presidente 
de la República, Miguel Alemán Valdés. La casa ha tenido varios usos 
posteriores: fue recinto del Tribunal Superior de Justicia, del Tribunal 
Colegiado de Circuito, antes de que llegara a los juzgados federales a la 

ciudad. Así mismo, fue utilizado el edificio como el recinto de la Facul-
tad de Música de la Universidad Autónoma de Coahuila, y al tiempo de 

En un domingo de asueto los saltillenses de antaño disfrutaban de un paseo en lancha, en las 
aguas de la Alameda Zaragoza.

Los tradicionales juegos de la 
Alameda.
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redactar ésta nota, la casona estaba en venta. Al norte de la calle de Ramón Corona, por la de Guillermo Purcell, 
se encontraba en el año de 1950 unas huertas, propiedad de Don Jesús María Dávila y en donde tenía también en 
la parte posterior del “chalet” donde vivía, el taller de una fábrica mueblera.

Más al norte, las oficinas de una fábrica de frituras, y más al norte estaban las hortalizas de “Los Chi-
nos”, que colindaban con el molino de trigo llamado “Eureka”, ahora local convertido en bodega, propiedad de 
Leopoldo Canales.

Al oriente de la calle Purcell se encontraba el arroyo, el cual, al ser rellenado con piedra y tierra,  dio paso 
al nacimiento de la calle de Corona, de la calle de Obregón al poniente. Un poco al sur, de la calle en mención (Pur-
cell), estuvo la casa de Don Indalecio Hernández, propietario de una línea de camiones fleteros que circulaban de 
esta ciudad a Torreón y Monterrey, y posteriormente tuvo una flotilla de camiones que viajaban a toda la república.

Desde luego, en las calles de Corona y Purcell, en la acera nor-poniente, se estableció lo que fue la 
cooperativa de Rutas Urbanas, de donde fueron socios principales Don Vicente Martínez, Don Miguel Dainitín y 
varios más.

La gente de esa época recuerda a los choferes que hicieron historia por su popularidad: “La Guayaba”, 
“La Chiva”, “El Chivo”, “El Burro” y a Pepe González “Barú”.

“El Chalecos Bar”, fue otra de las historias de la calle de Purcell, y el cual por cierto todavía existe, pero 
ahora con el nombre de “El Cuatro Ases”, propiedad de Don Pedro Ramos.

Por la década de los años 50s, se construyeron al lado oriente un buen número de casas de ladrillo, pro-
piedad de Antonio Alcalá, mismas que aún existen y de las que fueron rentadas u ocupadas por ferrocarrileros en 
su mayoría. La Calle de Guillermo Purcell topaba en lo que fueron los talleres del ferrocarril.

En los propios terrenos de la residencia de Cepeda Flores estuvo una fuente de sodas, en la cual se ven-
dían también cerveza, que llevó por nombre “El Pic Nic”.

Este centro de diversión tuvo mucho auge entre los estudiantes de aquel entonces, pero exclusivamente 
de día, en donde llegaban parejitas de novios, quienes con una moneda de 20 centavos podían escuchar tres piezas 
de la radiola; por la noche iban parejas ya mayores de edad y consumían cerveza y escuchaban en ocasiones mú-
sica en vivo de tríos o mariachis.

Algunos domingos se efectuaban “tertulias”, es decir bailongos entre la juventud, los que hacían lo 
mismo, echar 20 centavos a la radiola para bailar tres piezas; pero en ocasiones amenizaban conjuntos musicales, 
como las siluetas del twist, Henry Segovia y sus Destroyers, la Club 45 y otros más. 

Extrañamente esto se acabó de repente y aquel local quedó abandonado por más de 18 años, hasta que 
finalmente fue ocupado por un OXXO, el cual a la fecha funciona en este lugar. 

En el mismo terreno de la casa de Don Román Cepeda abrió sus puertas una escuela de inglés y al lado 
norte vivió la familia de Don José Rodríguez, la que  posteriormente ocupó la pastelería La Salle.

Más al norte pernoctó la familia de Don Francisco Villarreal, conocido político quien se lanzó como can-
didato a la presidencia municipal de Saltillo. Por ese lado oriente vivieron las familias de los López, de los Arizpe, 
de los Rodríguez Mier, de los Tena y los Gutiérrez.

¿Quién de los jóvenes de aquel tiempo no recuerda “La Guacamaya”?... Centro social en donde se 
reunían los estudiantes de las principales escuelas y bellas señoritas de sociedad, principalmente los domingos al 
medio día, cuando el ramillete de mujeres bellas salía de misa de las 12 de Catedral y otras que pasaban en sus 
lujosos coches, dando vueltas a la Alameda.

Un personaje de la leyenda lo es Don Lito Ramos, quien vivió en la esquina de Victoria y Purcell; al 
norte vivió la familia Quintanilla, la de Don Félix Palacios, y en la esquina nor-poniente, la majestuosa residencia 
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de Don Carlos Ribé, ahora propiedad de la familia Dainitín. Al norte de la calle de Aldama vivió la familia de Don 
Pedro Quintanilla, de Pedro Aguirre, Martínez Agüero. Don Pedro Agüero vivió ahí 52 años junto con su esposa 
María de Jesús Galicia Méndez, con quien procreó cuatro hijos: Pedro Eduardo, José, Raquel y Óscar Javier. Tam-
bién vivieron poco más al norte Elvira Terán… Carlos Cardona y su esposa Esperanza Barquet, y Socorrito Nava-
rro, quien fue por muchos años encargada del internado de la Escuela Normal del Estado, y la de Don Humberto 
Montemayor, padre de Chacha Montemayor, quien se distinguió por su dinamismo y belleza.

HUMBERTO GONZÁLEZ GALINDO

Miles de saltillenses lograron resolver sus problemas 
luego de pedir la orientación de un hombre, 
que en forme neutral, les guiaba por el camino 
que él consideraba más correcto

Y es que el propio padre Humberto González, lo afirma: “El confesionario fue el lugar donde escuché a 
tanta gente abrir su corazón y su mente hacia Dios, que recibió la palabra de consuelo, de orientación o 
la severa llamada de atención por su conducta o su comportamiento. Si, efectivamente. Quienes hemos 
tenido la dicha de tratarlo, como amigo, como sacerdote, como confesor, el padre González ha vivido 

sus mejores momentos en esa tarea tan delicada del predicador de la palabra de Dios.

De expresión adusta, respuesta contundente y concreta, que te da la respuesta sonriendo, el ex rector de 
la Catedral de Saltillo, por 39 años desde que el Obispo  Monseñor Guízar le otorgó tal cargo, dice con toda razón 
y ética profesional que  no puede contar los secretos del confesionario, ni siquiera como anécdota. Hombre de gran 
estima dentro y fuera de la iglesia, se califica como ordinario y eso es lo más sobresaliente de su vida, que ha sido 
tranquila. Al insistir sobre alguna anécdota, se sonroja y ríe con vergüenza. Dice que son muchas, miles, pero está 
impedido de revelar los secretos del confesionario. Sin embargo, dijo que en una ocasión una niña, en su primera 
comunión, le dijo: “Acúseme padre, pues cuando era chiquita era muy mala y ahora que soy grande soy peor”.

Está muy cierto que el padre Humberto, como cariñosamente lo conocemos, debe sentirse orgulloso de 
haber servido a todo tipo de personas, de todas las clases sociales, en una forma u otra, en una parroquia tan difícil 
y compleja como Catedral.

La labor pastoral ha sido compleja, porque casi son cinco parroquias en una. Se da atención religiosa 
a 17 ejidos, a 30 grupos de laicos, cinco mil personas que cada domingo acuden a misa, además de la parroquia 
territorial y la del novenario del Santo Cristo.

A ello, añadir Cáritas de Catedral, la impartición del catecismo para niños especiales, la atención a los 
Colegios Morelos y Carlos Pereyra, y las diligencias que se hacen a favor de emigrantes, ancianos y enfermos. 
Durante su permanencia en el máximo templo del estado de Coahuila,  el padre Humberto logró digitalizar la 
mayor parte del archivo que tiene varios siglos de existencia, donde ha recibido la ayuda de muchas personas y 
muchas instituciones, entre ellas la Secretaría de Educación Pública del Estado, cuando era titular el gobernador 
Humberto Moreira Valdés. La Catedral, a lo largo de casi cuatro décadas, en el mandato del padre González, se 
restauró sus pisos, paredes, bóvedas, techos, cúpulas, oficinas, así como el órgano y el reloj, fueron remozados 
y se compraron más campanas. Se revivió la imagen del Santo Cristo de la Capilla con la asesoría del Instituto 
Nacional de Antropología.

DIOS SABE A QUIÉN ESCOGER

Son varias las circunstancias las que lo llevaron a inscribirse en el Seminario. Su familia vivía muy cerca 
del templo de San Francisco de Asís, donde de niño Humberto era acólito y a partir de ahí, supo que lo había esco-
gido Dios y que sería un servidor más del  Señor y de la gente. Cuando tenía once años de edad e iba a ingresar a la 
secundaria, fue que se decide por el sacerdocio, donde dice que conoció a extraordinarios compañeros, los que la-
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mentablemente no concluyeron la importante carrera Y de los siete hermanos González Galindo, tres se dedicaron 
a la vida religiosa y cuatro a la vida matrimonial. María Goretti, que falleció, fue madre catequista Guadalupana, 
al igual que la otra hermana María Gloria.

A los 75 años de edad, los sacerdotes deben renunciar y Humberto González, celebró su septuagésimo 
quinto aniversario de vida y con ello presentó su dimisión al nuevo obispo Raúl Vera López. Aunque termina una 
valiosa etapa para la grey católica de Saltillo, el padre Humberto está al frente a la Iglesia del Padre Nuestro, en la 
conflictiva calle de Abasolo al norte, casi esquina con Echeverría, y sigue dando clases en el Seminario Mayor. Y 
seguirá su trabajo en el Tribunal Eclesiástico.

González Galindo se ordenó Sacerdote el 26 de octubre de 1951 en la Basílica de los Doce Apóstoles de 
Roma, Italia. Nació el 27 de septiembre  de 1928. Estudio en el Seminario de Saltillo, y Filosofía en los Semina-
rios de Guadalajara y Monterrey. Cursó Teología en el Seminario de Moctezuma en el Estado de Nuevo México, 
Estados Unidos. Su diaconado lo hizo en Roma, Italia, en el año de 1952. Egresó de la licenciatura de derecho 
canónico por la Universidad Gregoriana de Roma en 1956, e hizo un doctorado en Derecho Canónico en la Uni-
versidad Luterense de Roma, de donde egresó en 1976. Tomó posesión como rector de la Catedral de Saltillo, el 
26 de octubre de 1966.

JESÚS ESQUIVEL TÉLLEZ

“Saltillo fue el basurero más 
grande de llantas usadas”

Un voluntarioso e inteligente pateño (originario de General Cepeda, Coahuila), Jesús Esquivel Téllez, ha 
dedicado la mayor parte de su existencia a dos actividades que le apasionan, y que prácticamente toman 
todo el tiempo que tiene disponible, sin olvidar  a su familia, claro está. Fue empleado del ingeniero 
Santana Armando Guadiana Tijerina,  cuando el neo-rositense fue dueño de los Saraperos de Saltillo, 

equipo que milita en la Liga Mexicana de Beisbol, es practicante de ese deporte, que tanto ama.

Se empeñó en patrocinar equipos infantiles por varios años, hasta llegar a ser un eficiente y entusiasta 
presidente de la Liga Pequeña Sur Ojo de Agua, afiliada a la Organización Mundial de las Ligas Pequeñas, con 
sede en William Sport.

Y tiene la satisfacción de que de dicha cantera han salido seleccionados nacionales, que han competido 
por la patria en el extranjero. 

Esquivel Téllez casó con Leticia Martínez González; sus hijos son Rolando, Jesús, Óscar Javier, Leticia 
Guadalupe y Lorena. Varios familiares de su esposa están conectados con la artesanal industria del famoso inter-
nacionalmente hablando ladrillo o tabique para la construcción “Saltillo Tile”. Ahí es donde Jesús surge al liderato 
de la Unión de Productores, cuando las autoridades locales, influenciados por normas ecológicas internacionales, 
inician una guerra sin cuartel contra cientos de ladrilleros que alimentaban los hornos para cocer los ladrillos con el 
25 por ciento de las llantas de desecho del país, para convertir el valle del Saltillo en una gran nube contaminante 
y amenaza permanente contra el calentamiento global.

En 1988 se convierte por accidente en dirigente de la Unión de Ladrilleros de Saltillo, porque defendía 
con ahínco a los miembros de la agrupación, la mayoría artesanos, con pocas facultades para discutir y en un 
momento en que el alcalde en turno, Rosendo Villarreal Dávila, intransigentemente quería clausurar todas las la-
drilleras, para dejar sin empleo a miles de jefes de familia que viven de la producción y venta del famoso tabique, 
de gran demanda internacional.

El presidente municipal entrante, Miguel Arizpe Jiménez, crea el Bando Ecológico e insiste en el cierre 
de las ladrilleras, si los propietarios no cambian de sistema de combustión, eliminando el uso de las contaminantes 
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llantas para automóviles. Pero no ofrecía alternativas. Entonces se forma un bloque de defensa ciudadano, como 
una especie de comisión de los representantes de los ladrilleros y otras agrupaciones, para encontrar alternativas 
de solución.

LA MEGA MARCHA

Para evitar una confrontación con las autoridades municipales o estatales, Esquivel Téllez pidió asesoría 
al Obispo Diocesano de Saltillo, Monseñor Francisco Villalobos Padilla, quien le recomendó una mega marcha por 
la fe, donde los ladrilleros y sus familias pidieran y pusieran en manos de la Virgen María, miles de brazos y más 
de cien mil personas que dependían y aún dependen de esa industria familiar.

El líder estuvo de acuerdo con el Obispo, pues le parecía más correcto marchar sobre algunas avenidas 
y concluir en una misa en Catedral, para pedir al Todo Poderoso que ablandará la conciencia de los gobernantes y 
diera una solución certera al problema. La solución autoritaria era cerrar las ladrilleras y es cuando surge el Bando 
Ecológico del Alcalde Miguel Arizpe.

No mentimos que 
fueron casi cincuenta mil salti-
llenses los que se manifestaron 
en forma pacífica en contra de 
la medida, portando pancartas 
con demandas justas a la solu-
ción del problema. La columna 
avanzaba lentamente, precedida 
de una danza tlaxcalteca y un 
estandarte de la Virgen de Gua-
dalupe. Cuando la punta apenas 
tocaba las calles de Ramos Ari-
zpe y Allende, lo que podríamos 
definir como la cola de la mega 
marcha se encontraba a la altura 
de la Unidad Deportiva Flores 
Tapia en Periférico Echeverría 
y la propia calle o ampliación 
Ramos Arizpe, ahí frente al deu-
do de los Arizpe de la Maza, los 
embotelladores de la Coca Cola.

Se celebró una misa, que fue encabeza por el señor Villalobos Padilla, que no sólo llenó la Iglesia de 
Catedral, sino que todo el atrio y calles adyacentes se encontraban abarrotadas de gente, que desea manifestarse en 
contra de la autoritaria disposición.

El fervorín del señor obispo fue encendido y lanzó un enérgico exhorto a las autoridades municipales, 
estatales y federales, a colaborar con la permanente ocupación laboral y no acabar con el trabajo de más de 5 mil 
ladrilleros, y otra cifra superior de personas que dependen de dicha industria artesanal. Al día siguiente, el líder 
Jesús Esquivel Téllez fue llamado por el alcalde Miguel Arizpe Jiménez, que le anunciaba que quedaba sin efecto 
el Bando Ecológico, que prácticamente no había sido aplicado, es decir, nació muerto.

Y se iniciaron las investigaciones en el centro dedicado a este y otros menesteres en Saltillo, denominado 
COMIMSA, que elabora el proyecto para fabricar quemadores a base de aceite de deshecho y materia orgánica. 
Pero en el periodo como alcalde de la ciudad de Manuel López Villarreal, se quemó todo tipo de combustibles, 
incluyendo por supuesto las llantas.

Fueron el alcalde Óscar Pimentel y el gobernador Enrique Martínez, quienes lograron poner en práctica 
el nuevo sistema de cocción del ladrillo. Así los artesanos dejaron de convertir a Saltillo en el más grande basurero 

Monseñor Francisco Villalobos (izq) en 1971.
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de llantas viejas del país, y a la vez dejaron de contaminar el valle. Pero retornemos a la otra actividad de Esquivel 
Téllez, la deportiva. Durante 14 años fue directivo de la Liga Pequeña Sur Ojo de Agua, auxiliado por gente, como 
su propia esposa Leticia, hija de un famoso beisbolista amateur de la Colonia Guayulera, Doroteo “El Gallito” 
Martínez.

Primero, Jesús sirvió como puntal de apoyo a quienes fundaron la Liga, como Don Pascual Huerta y 
Herminio Morales; luego sirvió de asesor y consiguiendo material deportivo para las directivas encabezadas por 
José “El Bronco” Rosales, Roberto Interial y Javier Martínez, entre otros, hasta consolidar una organización que 
hoy por hoy es un ejemplo a nivel nacional e internacional.

EL HOTEL POZA RICA Y DON 
LORENZO RECIO VALDÉS

Aventurero y petrolero de corazón

Fue un hombre muy valiente. “Un aventurero”, como muchos otros que le apostaron al progreso de la zona 
petrolera inicial del país. Don Lorenzo se convirtió en un experto perforador de las primeras empresas 
inglesas y extranjeras que extrajeron el llamado oro negro de las entrañas mexicanas, en el área del Golfo 
de México, zona comprendida principalmente en Poza Rica, Veracruz. El señor Recio Valdés desarrolló 

importantes descubrimientos en poblados como Mata Redonda, Chinampa y Amatlán, Zacamixtla, Potrero y Cerro 
Azul, eje central de dos importantes comunidades petroleras por excelencia: Poza Rica y Tampico. Este espacio 
abarcaba desde el Pánuco hasta Tuxtla, donde miles de antorchas petroleras con su luz fueron testigos fieles del 
trabajo de este ejemplar saltillense.

Desde  Altamira, El Águila, y Cecilia, El Árbol Grande, la Unión y hasta Miramar, hasta allá fue a dar el 
osado hijo de esta tierra semidesértica del norte, quien prestó sus servicios a compañías internacionales, como “El 
Águila” y “La Huasteca”, Petrolium Company, que fueron las antecedentes de Petróleos Mexicanos (PEMEX). 
Una vez que el presidente Lázaro “Tata” Cárdenas expropió las compañía petroleras extranjeras, Don Lorenzo 
siguió trabajando pero ahora con PEMEX, hasta el año de 1942, que decide regresar a Saltillo para establecerse 
para siempre. Heredero de una pequeña fortuna de sus padres y con los ahorros que su trabajo le permitió, logró 
comprar un terreno y construyó el que fuera famoso y aún subsiste el Hotel Poza Rica, en homenaje a esa zona de 
bastos e inhóspitos campos petrolíferos, donde se desempeñó con gran valentía.

Don Lorenzo Recio casó con Doña Ramona Flores y procrearon a una famosísima familia saltillense, 
integrada por Cirilo, Gilberto, Sergio, Raúl, Mario, Edmundo, María de Jesús y Gloria.

En lo que fuera una de las casas de la familia Recio Dávila, se fundó el Museo de la Batalla de La 
Angostura.



315

EL MUSEO DE LAS CULTURAS

Los hijos de Don Lorenzo y Doña Ramona, 
así como sus descendientes, son meritorios 
cada uno de una historia diferente

Hoy nos vamos a ocupar brevemente de Don Gilberto Recio Flores, que casó con doña María Concepción 
Dávila, y que procrearon a un grupo de ilustres literatos, escritores, periodistas, actores y destacados 
ciudadanos: Cirilo Carlos, Luis, Héctor, Conchita, Lorena, Arturo y Lorenzo. Mientras que Don Gilber-
to tiene aptitudes de investigador y ha logrado conjuntar interesantes datos relacionados con la historia 

de nuestra región, sus hijos heredaron esa vena y han sabido responder ampliamente, cada uno en su respectiva 
actividad, siempre relacionada con la cultura. Sin menospreciar a los demás, todos tienen sus méritos, Carlos des-
taca por su incansable labor de investigación y con un doctorado en la Sorbona de París.

Por eso digo que cada uno tiene derecho a su propia crónica. Don Gilberto hasta hace muy poco tiempo 
mantuvo con recursos propios El Museo de las Culturas, que una vez iniciara su hermano Sergio Recio Flores, el 
primer cronista de la era contemporánea que tuvo la ciudad de Saltillo, antes de que “Catón” fuera designado en el 
cargo, quien hizo aportaciones importantes y fidedignas a la historia de la ciudad y viajó para investigar el lugar de 
nacimiento del fundador de Saltillo, Alberto Do Canto, en las Islas Azores, en donde nació este ilustre portugués. 
La Isla Terceira fue su lugar de nacimiento en ese bello país europeo.

El Museo de las Culturas se fundó en la vieja casona de los Recio Flores, que se conectaba de calla a 
calle, de Hidalgo a Bravo, de Bravo a Hidalgo. En 2010 este hasta antes respetado lugar se convirtió en un bar 
cantante, que por cierto se incendió, causando severos daños a la infraestructura.

Don Gilberto instaló otro Museo en la calle de Allende, en el domicilio de la familia Recio Dávila, donde 
viven desde hace más  40 años. Ahí reúne valiosas piezas de la guerra de La Angostura, que libraron mexicanos 
contra los invasores estadounidenses. Los nuestros, al mando de Antonio López de Santa Anna, y los extranjeros, 
por el general Smith, que combatieron en las goteras de Saltillo, al sur del municipio.

En el propio museo hay pinturas, sables y otros artículos históricos culturales.
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EL TEATRO DE LA CIUDAD 
“FERNANDO SOLER”

El punto de vista del maestro 
Efraín Domínguez, sobre este recinto…

El gobernador Óscar Flores Tapia se rodeó de 
un equipo de entusiastas colaboradores, que 
creció y se dignificó para establecer el Tea-
tro de la Ciudad “Fernando Soler”, quien gozó 

mucho del teatro. Lo disfrutó completo en su esplen-
dor. Don Óscar le hizo un homenaje a Gabilondo Soler 
“Cri Cri”, lo invitó a Saltillo y le hizo un homenaje con el Ballet de Bellas Artes, y con todas sus canciones. 
El maestro Efraín Domínguez, eminente saltillense, poseedor de un prestigio y una gran calidad moral y humana, 
amén de sus facultades artísticas y culturales, dice que tuvieron que pasar 62 años para que la capital coahuilense 
tuviera un teatro digno de sus habitantes.

Y habla del hermoso Teatro Antonio García Carrillo, frente a la plaza Manuel Acuña, en el Centro Histó-
rico de Saltillo, que se construyó en 1910 y se incendió ocho años después, edificio rescatado por el ayuntamiento 
del panista Rosendo Dávila y convertido en Casa de Cultura en una pequeña parte del edificio que abarca una man-
zana completa, y que pertenece en su mayoría a la familia de siro libaneses que llegó a la ciudad para hacer fortuna.

Pero a partir de 1933 se crea el Ateneo Fuente, y con el edificio se incluye un espléndido teatro, “pero es 
una cosa distinta, pues la diferencia entre un paraninfo y un teatro es muy clara. El paraninfo está lleno de luz, el 
teatro debe ser una sala oscura”, dice el maestro Domínguez. Y sí. El Paraninfo es propiedad de la comunidad uni-
versitaria y el Teatro es una unidad autónoma y libre, que pertenece al pueblo. El famoso gobernante tuvo un sueño 
y como muchos otros de su infancia y juventud llena de pobreza, lo cumplió, construir un Teatro de la Ciudad. “Y 
lo construyó para los artistas saltillenses y coahuilenses, primero que nadie,  después para los demás”.

El Teatro de la Ciudad “Fernando Soler” en todo su esplendor.
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Don Óscar fue un señorón, que hizo realidad sus sueños. Y paradójicamente mandó esculpir una estatua 
del inolvidable bardo saltillense Manuel Acuña, para colocarla frente al Teatro de la Ciudad Fernando Soler y ex-
plicaba que lo había hecho porque sentía que Acuña le reclamaba por no haberle puesto su nombre al nuevo Teatro, 
como aquel que se quemó  en 1902, que era de madera. Y todo fue consecuencia de un sueño. Así es que le ordenó 
al escultor Cuauhtémoc Zamudio que le hiciera un monumento a Manuel Acuña y lo colocara viendo al nuevo 
Teatro de la Ciudad.  Ordenó al pintor Pablo Valero Herrera, sobrino del maestro Rubén Herrera,  plasmar en las 
paredes del lobby  las musas del Teatro, lo que constituye un valor agregado al recinto, pues constituye un museo.

Fernando Soler (Pavia), nació en el Hotel Urdiñola de Saltillo, antiguamente llamado San Estaban, cuan-
do sus padres realizaban una gira teatral por la ciudad. Nació en la habitación número dos del referido lugar ubica-
do por la calle de Victoria, como quedó asentado en el libro de registro. Pero además se da parte a las autoridades 
civiles y eclesiásticas del nacimiento del niño Fernando, quedando inscrito como su lugar de nacimiento en ambas 
instancias, la ciudad de Saltillo.

Don Fernando, gran actor, hizo más de 300 películas y participó en decenas de obras de teatro y dio gran 
renombre al arte histriónico a México. “Don Óscar -recuerda el maestro Domínguez-, comentó que merecido lo 
tiene de llevar su nombre el Teatro de la Ciudad. Todos los actores de la república mexicana van a estar agradeci-
dos siempre con Saltillo y con Don Óscar, principalmente que tuvo la gran idea, el sueño y lo realizó.

El Retrato de Don Fernan-
do adorna y enorgullece a los salti-
llenses en el Teatro de la ciudad. La 
pintura la hizo Julio Marín, español 
que estuvo en la casa de Don Fer-
nando en la ciudad de México. Doña 
Sagra del Río de Soler, esposa del 
actor, con todo cariño vino a Salti-
llo y dejó el cuadro a la que designó 
como “La Nueva Casa de Fernan-
do”.

Muchas películas del se-
ñor Soler, que se filmaron en su casa. 
Atrás de él se observa el pueblo de 
Amecameca, un paisaje en verdad 
muy hermoso.

EL TEATRO GARCIA CARRILLO

¿Podría considerarse otro más de los símbolos de Saltillo -junto con la Catedral, el sarape, el Cerro del 
Pueblo, Zapalinamé y el Barrio del Ojo de Agua- el Teatro García Carrillo?En la época de la Revolución Mexi-
cana, el majestuoso edificio, actualmente reestructurado en parte, fue construido por el norteamericano Henry M. 
Guindon, avecindado en San Luis Potosí.

La aprobación y posterior supervisión de la obra estuvo a cargo de dos destacados profesionistas de la 
construcción, el también norteamericano Teodoro S. Abbott y el saltillense Severiano Cárdenas.Toda la obra  es-
taba hecha a prueba de fuego. No se empleó ni madera, ni material combustible. Contaba con mil 500 localidades,  
toda una hazaña para le época y la m odernidad de entonces.Tenía  salidas de emergencia, debidamente planeadas 
en los cuatro puntos cardinales del edificio que ocupa la gran manzana frente a la Plaza Manuel Acuña, en lo que 
fue el corazón de la ciudad y ahora lo es del Centro Histórico. El telón era de asbesto y previsto de un mecanismo 
que en caso de un accidente, bajaba automáticamente. El acceso a la taquilla era una sala de espera amueblada, que 

Teatro Manuel Acuña
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le daba la característica de los tea-
tros europeos.

“EL LOCO DIOS”

Durante ocho años el Tea-
tro García Carrillo dio extraordina-
rias funciones a los saltillenses. Una 
noche de septiembre de 1918, se 
presentaría la obra “El Loco Dios”, 
original de José María Echegaray.

A las 19:30, horas un corto 
circuito originó un incendio catas-
trófico. Era Gobernador del Esta-
do, don Gustavo Espinoza Mireles, 
quien personalmente dirigió las ac-
ciones contra el voraz fuego.

Cuando policías, bombe-
ros y civiles combatían el siniestro para salvar los espacios más importantes del teatro García Carrillo, la bóveda 
y la pared del lado poniente se derrumbaron estrepitosamente, causando la muerte de dos voluntarios. El incendio 
fue controlado dos horas después.

Las pérdidas fueron calculadas en cincuenta mil pesos. La obra total había tenido un costo de 350 mil 
pesos. Sólo se salvó la fachada y los camerinos para los artistas construidos con cantera.

Hay una rara coincidencia. Se dice que diez y seis años después, en el Teatro Manuel Acuña, ubicado a 
un costado del Teatro García Carrillo, por la calle de Abbott, se presentaba la misma obra de Echegaray, “El loco 
Dios”, y este edificio también sucumbió ante las llamas que lo acabaron totalmente, pues fue construido de madera.

Quienes conocieron el libreto dicen que la obra, distaba mucho de juzgar o ridiculizar al buen Dios. Se 
sigue creyendo que ambos incendios, el del Teatro García Carrillo y el Manuel Acuña, fueron obra de la ira de 
recalcitrantes fanáticos religiosos.

El Teatro García Carrillo fue reparado parcialmente por la administración municipal del primer alcalde 
panista que tuvo Saltillo, Rosendo Villarreal Dávila.

Teatro García Carrillo
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DON FERNANDO HERNÁNDEZ LUNA

Fundador y director de la orquesta “San Sou Ci,” 
(en francés significa “Sin preocupación”) 

Su padre, Don Lázaro Hernández Hernández, fue un músico de profesión muy conocido en Saltillo al prin-
cipio del siglo 20, pues además fue director de la Banda de Música del Estado, pero debido a la Revolución 
dejó momentáneamente el cargo y su profesión, pues junto con los 24 músicos del conjunto fue encuadrado 
al Ejército Mexicano.

La vida de su hijo Fernando transcurrió normal, eso sí, con la disciplina de aquellos tiempos. Cursó su 
educación primaria en la Escuela Federal Tipo 20 de Noviembre”, donde la enseñanza era férrea y bajo el adagio: 
“La letra con sangre entra”. A los diez años, ya Fernandito tocaba la guitarra y estudiaba con ahínco los secretos 
del clarinete que llegó a perfeccionar y el saxofón, instrumentos que ejecutó con mucha precisión, clase y calidad.

Curiosamente Hernández Luna sólo consultaba esporádicamente sobre la música al “maestro de maes-
tros”, Don Ismael Fuentes, porque sus estudios, Fernando los basó en los libros de otro grande de la música mexi-
cana, Don Julián Carrillo, inventor del sonido 13.

Fernando tuvo prácticas muy importantes con diversas orquestas, como las de los maestros José Tapia 
R., Jonás Yeverino Cárdenas y Nicolás Cuevas,  quienes por cierto lo consultaban sobre sus dudas en relación a 
la teoría y a la práctica misma. Pronto Hernández Luna comenzó a escribir arreglos musicales para orquesta, uti-
lizando las melodías que estaban de moda, sobre todo de estilo norteamericano y de los grandes ejecutantes como 
Glen Miller, Benny Godman, entre muchos otros.

El glorioso Ateneo Fuente, cuna de grandes personajes de la vida pública y privada.
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Fue ejecutante del clarinete y del saxofón con varias orquestas y llegó a formar su propia orquesta “San 
Sou Ci”, donde su estatura y su gallarda presencia eran la admiración de las damas, además vestía impecablemen-
te, siempre de traje y corbata, a la vez se hacía acompañar en su cabeza de un llamativo sombrerito, que combinaba 
con el color del traje.

La elegancia fue otra de sus características del llamado cariñosamente  por sus compañeros y la gente 
que lo estimaba “El Flaco Fernando”. Normalmente calzaba zapatos de dos colores, ya blanco y negro o café con 
blanco. A veces pantalón blanco con un saco color oscuro bien combinado y su inesperable corbata, como los 
gentleman de los años 30, 40, 50 y 60 del siglo pasado

SAN SOU CI,   EN FRANCÉS SEGÚN 
FERNANDO SIGNIFICA SIN PREOCUPACIÓN

Llega a ser director de la Banda de  Música del Estado, como su padre y le pone un sello muy caracterís-
tico al grupo. El gobierno estatal lo contrata para que imparta clases de música en varias escuelas primarias, secun-
darias y de educación media, así como en el Ateneo Fuente, donde había estudiado la secundaria y el bachillerato, 
y donde recibió clases de música de Don Ismael Fuentes.

Fue el gobernador Don Braulio Fernández Aguirre quien le dio la primera oportunidad como director 
de la Banda de Música del Estado, donde gracias a su disciplina y entrega se mantuvo por 30 años. Y es que tuvo 
un ojo muy clínico, pues cuando la orquesta de Don Lorenzo Hernández, la mejor de Coahuila, se desintegró, 
Fernando llamó a colaborar en la Banda de Música a extraordinarios ejecutantes, como Julio Arce, Tanis, Dámaso 
Yeverino, Nacho Rodríguez, Ubaldo Valdés, Alfonso Rauda, Próspero Puente, Antonio y Paulino Coronado, Víc-
tor y Francisco Navarro, Roberto Raygoza, entre otros, lo que constituyó una gran orquesta.

Don Fernando Hernández Luna, quien también fue director de la Orquesta Sinfónica de Saltillo, procreó 
con su esposa Carmen Galván, cuatro hijos: Héctor Fernando, Raúl Arturo, Ángel César y Leticia del Carmen. Los 
varones fueron extraordinarios futbolistas, pero ninguno dedicado a la música.

Ahora el gran maestro se dedica a disfrutar de la vida, en su casita de la colonia de los Burócratas, cons-
truida por el gobernador Óscar Flores Tapia, aquí en Saltillo.

CARLITOS SAUCEDO
Cuando alguien deja este valle de lágrimas 
-como Don Carlitos Saucedo- se va con los muchos

Al visitar el Ateneo Fuente se siente aún la presencia de los grandes maestros y aquellos eficiente secre-
tarios, que cubrieron una etapa muy brillante del centenario colegio, como Solanito o Don Carlos Sau-
cedo Valdés, que no sólo eran eficientes con sus encomiendas, sino que se convirtieron en consejeros 
y asesores de miles de estudiantes que circularon por las aulas, pasillos y oficinas de esta institución,  

otro símbolo de la ciudad.

Imaginémonos que estamos entrando al Archivo Histórico del Ateneo Fuente, que muy dignamente lleva 
el nombre  de “Carlos Saucedo Valdés”, que impusieron los alumnos en el septuagésimo segundo aniversario de la 
Sociedad de Estudiantil “Juan Antonio de la Fuente”.

Don Carlos, como los grandes, tuvo la satisfacción de recibir un reconocimiento en vida y para siempre, 
pues el archivo que lleva su nombre, permanecerá unido indisolublemente al de su Alma Mater. Pero qué mayor 
satisfacción que el archivo fue ideado, organizado y aún más, atendido hasta nuestros días por uno de sus hijos, 
Marco Antonio Saucedo Gatica.

El señor Saucedo Valdés ingresó al Ateneo en el año de 1934, como ayudante en la Secretaría General. 
Él había estudiado comercio en la Academia Anexa al propio Ateneo Fuente, en el edificio antiguo ubicado donde 
ahora es el Edificio Coahuila, en el centro histórico de Saltillo. Permanece en la prestigiada escuela de bachilleres 
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como empleados, hasta 1977, pero tuvo que escalar varios cargos. Sería prefecto, secretario administrativo, meteo-
rólogo, entre otras importantes actividades. Fue eficiente colaborador de Armando Fuentes Aguirre, cuando cubrió 
varios periodos en la conducción de la centenaria institución.

Incluso, cuando “Catón” emprendía sus viajes al viejo continente, dejaba a Don Carlos  encargado de la 
Dirección con todas las facultes inherentes al delicado cargo. Durante cincuenta años fue el responsable del Servi-
cio Meteorológico de la Ex Secretaría de Agricultura y Ganadería, delegación Coahuila.

Marco Antonio, uno de sus hijos, aconsejado por Don Carlos, planteó al ingeniero Santos Méndez, direc-
tor del Ateneo, para rescatar el archivo del plantel. Así, tras una ardua labor, que aún perdura, se han conservado 
y rescatado manuscritos y documentos que data desde 1867, prácticamente desde la inauguración del instituto, 
cuando fue su primer director don Antonio Valdés Carrillo.

Desde entonces, de acuerdo al archivo, el Ateneo ha tenido 40 directores, entre ellos los más destacados, 
don Melchor Lobo Rodríguez, Blas Rodríguez Farías, el doctor Don Dionisio García Fuentes, él en el periodo de 
1909 a 1913. Igualmente fue diez años del glorioso instituto el doctor Don José García Rodríguez, hasta el año de 
1948.

El ingeniero Carlos E. Martínez, con once años de dirección, pero quien fue que estuvo más años al 
frente del Ateneo, fue un querido personaje contemporáneo, el ingeniero José Cárdenas Valdés, quien ininterrum-
pidamente, desde 1949 hasta 1971 -22 años- cubrió el importante cargo, con mucha eficiencia, entrega y don de 
mando y de gente.

Fue un estricto maestro, pero también  caballero de gran  personalidad y educación, que durante su vida 
fue un ejemplo y un símbolo de la ciudad de Saltillo, donde Don Pepe era un hombre muy querido y respetado. Al 
momento de escribir el presente artículo era director de la preparatoria “Ricardo Galván Berlanga”.

Pero volvamos a Don Carlos Saucedo Valdés. El nació en la famosa calle de “Los Obrajeros”, lugar 
donde se fabricaban cobijas de lana en antiguos telares herencia de los tlaxcaltecas, la calle de Simón Bolívar, 
en el barrio “Águila de Oro”, exactamente al sur de la calle de Matamoros. Casó con una ciudadana chilena de 
nombre Margarita Gatica, emparentada con el no menos famoso cantante sudamericano Lucho Gatica, que fue un 
triunfador en México y el continente.

Don Carlos y Doña Margarita dieron vida a diez hijos: Carlos, Carmen, Ramiro, Guadalupe, Héctor, José 
Luis, Hilda, Marco Antonio, Gilberto y Raymundo (gemelos). Al tiempo de redactar esta constancia vivían Rami-
ro, Héctor, Hilda, Guadalupe y Marco Antonio. Quien aportó los datos para esta crónica fue el siempre colaborador 
y entusiasta, mi querido amigo, Marco Antonio Saucedo Gatica, quien casó con Juana  María Rodríguez Martínez, 
quienes crearon a Jorge Eduardo y Claudia Liberata. 

Los Saucedo Gatica cuando niños y adolescentes tuvieron su domicilio en la esquina de La Fragua y De 
la Fuente, donde por 58 años se asentó el matrimonio encabezado por Don Carlos y Doña Margarita. En la antigua 
casona vive precisamente Marco Antonio. Es uno de los barrios más tranquilos de la ciudad. Son vecinos los des-
cendientes de Doña Margarita Verástegui y Don Benito, Don Abertano y Eva García de Garza, que son los padres 
de quien fuera Policía Federal de Caminos y Comisario de Seguridad Pública del Estado, Antonio Garza García.

El barrio fue cuna además de una belleza coahuilense, Patricia Martínez Rivera, sus padres, los profeso-
res Luz y Rodolfo. Fueron varios hermanos, entre ellos Laura Martínez, quien figura en la política local.

La raza del Barrio de La Fragua y De la Fuente, lógicamente que iba a la Escuela Coahuila, claro no 
faltan unos cuantos que preferían la pomadosa Anexa o aún el Colegio para ricos “El Zaragoza” y el México clase 
mediero.

Marco recuerda entre otros maestros a Rubén Flores, Luz, Galindo y alumnos muchos, entre otros a la 
cantante de la escuela “Chela” Gómez. Prácticamente Marco fue el mánager de Chelito, pues le conseguía contra-
tos para que cantara en otras escuelas, o que hiciera presentaciones en las cuatro estaciones de radio que había en 
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Saltillo en la  época de la cual estamos hablando. Decía Don Alfonso Reyes, el regiomontano universal que cuando 
alguien deja este valle de lágrimas, se iba con los muchos. Parafraseando al ilustre neoleonés, podemos afirmar que 
el buen amigo de los ateneístas, Don Carlos Saucedo Valdés, se ha ido con los muchos. Nunca ha sido olvidado 
por aquellos que en forma directa o indirecta, recibieron alguna ayuda, algún consejo, sobre todo en ocasión de 
haber reprobado materias. 

Carlitos, como cariñosamente llamaban los alumnos al señor Saucedo Valdés, formaba mancuerna muy 
eficiente con Don José H. Solano “Solanito”. Ambos otorgaban la información que muchas veces o casi siempre 
no querían escuchar los alumnos: “Reprobaste, equis materia”.

Solanito era más estricto que Carlitos, pues cuando el alumno obtenía buenas calificaciones baja el tono 
de la voz, pero cuando no le era favorable, casi gritando le decía ‘estás reprobado y se va a extraordinarios’, así 
todo los presentes se daban cuenta.

En cambio, Carlitos era más prudente, más buena onda como suele decirse ahora, y hasta daba consejos 
a los muchachos para que tuvieran éxito en el examen extraordinario. Carlitos cuando eran malas nuevas, bajaba 
el tono de la voz, pero cuando el muchacho había aprobado, gritaba con júbilo, y le decía ‘pasaste mano, ¡felici-
dades!’

La gran calidad humana de Carlitos y su estimación para los alumnos, pues aconsejaba a los muchachos 
que dejaran para al último a Enrique Reyna y a Timo Cuéllar, maestros de física y matemáticas. “Presenten primero 
los más fáciles, así tendrán tiempo para estudiar los más difíciles”, solía decirle el buen secretario. 

Algunos reprobaban francés con la señora Herrera, la esposa de origen ítalo del famoso pintor saltillense 
Rubén Herrera (la señora Aurora Soccione), y el señor Saucedo les recomendaba que la dejaran también para des-
pués  y que esperaran a que la señora Soccione se fuera de vacaciones, pues su suplente, la maestra Pilar Mazatán, 
casi siempre los pasaba con mucha facilidad.

CARLOS SAUCEDO VALDÉS “EL PELOTERO”

Fue un amante y practicante del beisbol, siempre con el equipo del Ateneo Fuente. Formó parte de varias 
novenas y entre otros compañeros, su hijo recuerda a Pancho Martínez, Mario Salazar, Fernando Rodríguez, Tatino 
Aguilar, Otoniel Ramos “La Mosca”, Roberto Reyna Hermosillo y Roberto Liñán, entre muchos otros.
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ANTONIO ALEMÁN CARRILLO, 
ÚLTIMO CANTINERO DEL JOCKEY CLUB

 
Era una cantina que reunía a gente famosa 
de Saltillo. Ahora, el edificio es ocupado 
por una importante escuela 
de la Universidad Autónoma de Coahuila

En ocasión en que el antiguo edificio frente al Palacio de Gobierno por la calle de Juárez, fue rehabilitado 
mediante millonaria inversión por la Universidad Autónoma de Coahuila, para instalar  una Escuela de 
Artes Plásticas y luego de Ciencias Sociales, nos lleva a recordar que ahí por muchos años fue la famosa 
cantina “Jockey Club”, centro de reunión de gobernadores, alcaldes, políticos y distinguidos caballeros 

saltillenses de las distintas capas sociales, que degustaban “la copita” en el famoso lugar, que  tenía música en 
vivo con los grandes maestros de Saltillo: Los Cuevas, los Yeverino, los Tapia,  Los Castillo, Los Valverde, entre 
muchos otros; y disfrutaban además de la deliciosa botana que preparaba “La Manzana”, José Valdés Flores.

Conocí a Don Antonio Alemán Carrillo, precisamente como  el último cantinero que tuvo el “Jockey 
Club”, hasta que el moralino gobernador Óscar Flores Tapia, aparentemente “abstemio”, ordenó sarcástico: “O 
te cambias o te cancelo la licencia”, y 
así acabo con una docena de cantinas 
que rodeaban prácticamente el Palacio 
de Gobierno. El “Jockey Club” quedaba 
exactamente frente a la ventana donde 
despachaba el Jefe del Ejecutivo.

Desde luego que ni el Casino, 
ni la Sociedad Mutualista Manuel Acuña, 
significaban peligro alguno para el señor 
gobernador, pues hasta la fecha ambos 
negocios siguen funcionando con sendas 
cantinas, no sólo para los socios, sino 
para invitados y público en general, aún 
en ley seca y en días en que deben estar 
cerrados los antros.

El señor  Alemán Carrillo fue 
indemnizado por el dueño, quien le rega-
ló la concesión o la licencia de la cantina. 
“La patente”, como también se le conoce, anduvo de mano en mano y se abrieron varios negocios, hasta que por 
fin uno de los dos monopolios cerveceros del país se quedó con ella y pagó lo justo al viejo cantinero.

El nombre de “Jockey Club” despareció y luego se denomina Xecaret, y se ubicaba en la calle de Pérez 
Treviño, casi esquina con Arteaga, en el primer cuadro de la ciudad.

Alemán Carrillo nació el 14 de septiembre de1921. Sus padres fueron Leonardo  Alemán Esparza y 
Pascuala Carrillo. Estudió la primaria en el Colegio Francisco de Urdiñola, ubicado en las calles de Hidalgo y 
Escobedo en el año de 1933.  Don Antonio casó con Antonia Fuentes Olivares; no tuvieron hijos.

Él comenzó a trabajar en el “Jockey Club” en el año de 1944. El propietario de la cantina era el re-
giomontano Alberto R. Lara. Toño comenzó como conserje del negocio, pasó por todos los trabajos, hasta que 
aprendió a preparar bebidas y a cocinar para elaborar las exquisitas botanas. Asciende al máximo cargo del bar: 
cantinero y administrador del dinero.

En las calles de Juárez e Hidalgo, estuvo uno de los famo-
sos bares de la ciudad, donde cuenta la leyenda, un niño se 
aparecía.
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Hasta 1986 del siglo pasado permaneció en el cargo. El dueño le pago a manera de indemnización con 
la patente de la cantina. Dio fe de este hecho el presidente de la Junta de Conciliación y Arbitraje de Saltillo, el 
licenciado Francisco Javier Almaguer Valdés, y como abogado representante del trabajador, Don Mario J.  Rangel 
Ayala. Entre muchos clientes del “Jockey Club”, Don Antonio recuerda a Luis Ribé, Enrique Martínez señor, José 
A. Mendoza, Willy Narro, Virgilio Martínez, José Moncada Casas, Juan Martínez Nieto, Arturo Ruiz Higuera, 
Raúl Flores Villarreal, “Chon” Carrejo, y muchos más. El lugar era muy frecuentado por los gobernadores y pre-
sidentes municipales, así como sus achichincles, antes no se les nombraba guaruras o guardaespaldas, ahora hasta 
les apodan “guachoma”.

Igualmente, los empleados de los juzgados federales, los de las ferreteras y tiendas comerciales en las 
calles aledañas; algunos consideraban a la cantina como su segunda casa, pues dormían en el reservado hasta la 
mañana siguiente. Era común ver estacionados automóviles en la acera sur de la calle de Juárez, con mujeres a 
bordo de los vehículos, solicitando algunas bebidas que eran acompañadas de las sabrosas botanas que elaboraba 
“La Manzana”.

La cantina era tranquila, prácticamente un ambiente pacífico, nunca hubo motivos para hablar mal del 
comportamiento de los parroquianos, todos convivían amigablemente y eran raros los espectáculos clásicos de 
borrachos que se dan en las afueras de las cantinas. Había un parroquiano alocado que bailaba, utilizando tanto el 
interior, como el exterior del “Jockey”,  pero era pacífico y no hacía daño a nadie; al contrario, era la delicia de los 
de adentro y de los de afuera. Solía prender los cigarrillos con billetes o los tiraba completos al sanitario.

Los hermanos Modesto y José Valdés Flores, este último apodado “La Manzana” por sus mejillas son-
rojadas, fueron por mucho tiempo los cantineros de una gran presencia que imponían respeto, por el amor que le 
tenían a su trabajo. Siempre portando mandil blanco a la cintura y el gis en la oreja derecha para llevar las cuentas 
de los clientes. Eran exageradamente limpios e impecables, lo cual daba más confianza. Otro empleado fue Esta-
nislao Valdés Flores, alías “Lalo”.  El último propietario fue el señor Vicente Cárdenas Romo, que pagó cien mil 
pesos de los de antes por la patente.

HISTORIA DEL EDIFICIO DEL “JOCKEY CLUB”

En el año de 1867 se vitoreó en el edificio a las brigadas coahuilenses del sitio de Querétaro, contra el 
emperador Maximiliano, y a favor del presidente de la República, Benito Juárez, y fue por aquellos años en que 
el General Andrés S. Viesca expidió la Ley que sería el germen de la futura Universidad de Coahuila, y el edificio 
fue rentado al Ateneo Fuente. Posteriormente, en uno de los locales frontales se estableció la Droguería San Luis.

La casona, en la confluencia de Juárez y Zaragoza, fue en dos ocasiones hotel. Gabriel Flores era propie-
tario del edificio y lo rentó para el  Hotel Tomasichi, entre los años 1989 y 1901. Posteriormente, el mismo señor 
Flores le renta el inmueble a su hijo del mismo nombre y a Manuel Malacara, para instalar el Hotel Plaza; para la 
época de la Revolución el hotel ya no operaba.

Cuando el Casino de Saltillo fue incendiado por los revolucionarios, mientras se reparaba, fue a ocupar 
los altos del Teatro García Carrillo, pero luego de que éste también se incendió, se trasladó al edificio del desapa-
recido Hotel Plaza, desde 1918 hasta el año de 1923 en que el edificio fue restaurado, y el Casino pasó a ocupar su 
lugar original en las calles Hidalgo y Juárez.

En pleno siglo XX (1926) se crea en el frente del edificio la cantina “Jockey Club”. En la planta alta por 
muchos años estuvieron las oficinas y salón de sesiones del Sindicato Nacional de Electricistas, así como local de 
reuniones de Casiano Campos, uno de nuestros primeros comunistas, quien colocaba altavoces en los balcones de 
esta sufrida casa para alzar la voz contra el gobierno. En la década de los setenta perdió su fachada y se integró al 
edificio donde ahora se encuentra el Instituto Coahuilense de Cultura. Más tarde, sirvió de recinto sindical, ahora 
para alojar a Mario Morales y su CROC estatal. Se instaló en la planta baja de cara a la calle de Juárez; a un ladito 
de la entrada principal, la Librería Portales, de corte religioso propiedad del señor Brondo.  El zaguán fue utilizado 
por Armando, un entusiasta y exitoso comerciantes saltillense que puso un puesto de sabrosas gorditas en harina 
integral, muy rellenitas de diversos guisados, que en otro local siguen siendo la delicia de cientos de saltillenses.
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Doña Berta y su familia, compuesta por el marido y varios hijos, ocupan las habitaciones de la planta 
baja y dejaron correr el bártulo de que la casa era ocupada también por un fantasma. El hecho es que el dicho era 
verdad, pues algunas fotografías de la cantina donde en la parte superior de la alacena, donde se guardaban los 
vinos, aparece una clara figura de un niño vestido a la usanza de principios del siglo pasado, con medias en lugar 
de calcetines, pantalón corto y una boinita con visera corta. Ese mismo fantasma infantil deambulaba por todo el 
edificio.

JUANITO EL NIÑO FANTASMA DEL “JOCKEY CLUB”

El niño fantasma de la antigua cantina “Jockey Club” y del Hotel Plaza, ahora la  Escuela de Ciencias So-
ciales de la UAC, dicen que se atragantó con una canica de las llamadas “macalota”, y falleció dramáticamente por 
asfixia. Dicen que se le escucha jugar alegremente, y a veces su risa es muy clara. Hay un testimonio, la fotografía 
en la cantina, donde aparece sobre el mueble de los vinos pegado a la pared y sonriente. Su nombre es Juanito y en 
la fotografía se le ve casi sonriendo o medio serio. 

Los estudiantes aseveran que se escuchan ruidos de alguien que parece jugar con algunos objetos, pa-
recidos al ruido de las canicas. Igualmente escuchan que se ríe cuando se traslada de un lugar a otro del edificio; 
aseguran que Juanito murió dejando en cada escalinata del edificio su huella y su dolor. La muerte debe ser así, 
una luz en el camino que de pronto se extingue, pero para un niño no existe la muerte, sino el traslado onírico de 
un abrir y cerrar de ojos sin dolor, ni pena.

Juanito ha demostrado que ese era su  lugar, el viejo edificio al que los parroquianos acudían a tomarse la 
copa, alisándose los bigotes mostachos y viendo siempre hacia la puerta de la calle o la ventana del bar, mientras 
que Juanito, con su extraña mueca, los mira y parece sonreír desde lo alto del mueble de madera que guardaba los 
vinos celosamente.

Es el Saltillo de una época pasada, de las cantinas con cierta privacidad y hasta caducidad, donde los 
parroquianos son vivos fantasmas de sí mismos, que sonríen o mueren de soledad en sus pequeñas y circulares 
mesas de madera o de aluminio. 

ENRIQUE GARCÍA DEL BOSQUE

De Altamira a la calle de Colón, 
o de la calle de Colón a Altamira

La casa de las hermanas 
de Don Venustiano Carranza en Saltillo

Este es un relato de un personaje de la vida contemporánea de la ciudad de Saltillo, que esta compaginada 
con otros aspectos que nos llevan a lugares y personas que forman parte  de la historia de los últimos 70 
ó más años de la ciudad. Y nos centramos en el amigo muy estimado, Enrique García del Bosque. Desde 
que tiene uso de razón, Enrique supo que su destino sería una cabina de radio. De niño asistía a las ins-

talaciones de la radiodifusora XESJ en los altos del Cinema Palacio, por la calle de Acuña, y a los estudios de la 
pionera de la radio en Saltillo, la XEKS, en la Alameda Zaragoza, para ver trabajar a los locutores de la época do-
rada de la radio en la capital coahuilense, que encabezaron pilares humanos tan fundamentales como Efraín López 
Cázares, Don Froylán Mier Narro y Don Alberto Jaubert Agüero, así como los prestigiados anunciadores que día 
a día escuchábamos en los rudimentarios radios.

Como todo aquel que sueña en laborar en una cabina de radio, Enrique García del Bosque, jugaba en 
su casa al “locutor”, hasta que un buen día, cuando ya era un jovencito, recibió la oportunidad anhelada, sustituir 
en la XEKS al locutor Humberto Calderón, hijo del afamado maestro de educación física, “Chucho” Calderón. 
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Esto ocurre el día 2 de enero de 1961, del siglo pasado, y forma parte de una trilogía de grandes profesionales de 
la comunicación que hicieron toda una bella época en las ondas hertzianas en el valle del Saltillo. Eran las voces 
inconfundibles de Francisco Javier Ceniceros y Enrique Ávila Rubí, tres jóvenes más o menos de la misma edad, 
unos 19 años.

Fueron las voces que identificaron a la XEKS por mucho tiempo. Ceniceros se graduó de abogado en la 
Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Autónoma de Coahuila. Lamentablemente Francisco Javier falleció 
en un accidente automovilístico muy joven, pues apenas frisaba los 30 años.  Ávila Rubí, al momento de escribir el 
actual recuento histórico de la ciudad, sigue dando lata -en el buen sentido de la palabra- en la XET de Monterrey, 
donde es gerente general.

En 1972 García del Bosque se retira temporalmente de los micrófonos, para dedicarse a una tarea muy 
difícil, pero muy productiva: las ventas. Luego habría de retornar con singulares programas en la estación cultura 
de “Catón”, Radio Concierto. Enrique se casó con una bella mujer, María Luis Ponce Ramos, maestra originaria 
de Nueva Rosita, Coahuila. Son padres de Enrique y Jorge García Ponce.

Los padres de García del Bosque fueron Don Pedro García Salas, quien desde que Enrique nació en 1941 
inició su trabajo en la Recaudación de Rentas del Estado, adscrito a la Tesorería del Estado. Él se jubiló  en 1986  
y falleció en el año de 1996. La mamá de nuestro amigo se llamó María Teresa del Bosque Ramos; ella falleció 
en 1982.

Los abuelitos paternos de García del Bosque, fueron Don Bernardo García y María del Carmen Salas, 
que habitaron en la época de la niñez de Enrique, en la antigua casona de una hermana de Don Venustiano Carran-
za, a espaldas de la huerta conocida como “Altamira”, en la confluencia de las calles General Cepeda y Praxedis 
Peña o Atarjea, como la identificaban los lugareños del famoso barrio del Ojo de Agua, donde se inicia precisa-
mente al sur el barrio cuna que da origen a la ciudad del Saltillo.

Fueron seis sus hermanos: Guillermo, Enrique, María del Carmen, Jesús, Teresita y David. La Familia 
García del Bosque habitó una casa en la calle de Colón, entre Acuña y Xicoténcatl, una barriada maravillosa, don-
de había de todo: Jesús Tabitas, con su  taller mecánico; la Tienda de Abarrotes “La Fe”,  que era atendida por dos 
hermanos.

Así  como una panadería, una carnicería y hasta “un doctor” sin título, pero muy efectivo, Don Alberto 
Vélez Álvarez, dueño de la Farmacia Colón, en la esquina que lleva dos nombres Xicoténcatl al norte y Moctezu-
ma al sur, quien recetaba más acertado que los propios médicos. La gente de la barriada le tenía mucha confianza 
y sirvió mucho a sus vecinos. Fue reconocido porque “milagrosamente” curaba las enfermedades venéreas, pues 
se había descubierto la penicilina, la que él mismo inyectaba.

Don Juan vendía leña. Él casó con Doña María Córdoba y procrearon dos hijas muy bonitas: Martha y 
Amelia. La panadería la atendía Don Juan y Doña Leonor. Había además en la misma calle un sastre, un reparador 
de sombreros y el famosísimo Mercadito “Colón”.

Algunos vecinos de los García del Bosque, fueron los Monsiváis, los Salinas, los Rodríguez; en fin, 
muchos más.

LA CASONA DE LOS CARRANZA

La casa de dos pisos de muros de ladrillo en Peña y General Cepeda que fuera propiedad de una hermana 
de Don Venustiano Carranza Garza, estaba montada de lujo. Mientras que los lugareños nos bañábamos a tinazos 
y calentando el agua en la estufa de petróleo en época de frío, la casona de los Carranza tenía boiler de leña; por lo 
tanto, por su tubería corría agua fría y caliente, sanitarios de fierro esmaltados, igualmente los lavamanos, piso de 
duela de madera, “chambranas” de encino en las puertas.

En la cocina una enorme estufa de acero, marca “Rebeca”, que era alimentada con leña. Había una habi-
tación pequeña donde operaba un telar manual, donde un tío de Enrique, Don Refugio, elaboraba cobijas y sarapes 
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que hereda como una tradición del abuelo de García del Bosque, que les dio mucho prestigio a los García Salas, 
por la calidad en la hechura de esta tradicional prenda, cuya elaboración trajeron nuestros padres tlaxcaltecas.

Los García Salas, lo mismo que el papá de Enrique, instalaron un puesto de ventas en la ciudad de 
Monterrey, donde tuvieron buenas ganancias. Don Pedro García Salas, se dedicó a comercializar sarapes y cobijas 
hasta el año de 1941, y regresa a Saltillo para trabajar en la compañía Singer, que vendía máquinas para coser ropa 
y luego es designado en el gran cargo de recaudador de Rentas del Estado, cargo que desempeñó por más de 45 
años, hasta su jubilación.

Un 8 de diciembre de 1915 en el exterior de la casa ubicada en la esquina de la 
Calle Hidalgo y De la Fuente, estuvo el entonces presidente Venustiano Carranza 
en su paso por Saltillo.
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FRANCISCO JAVIER 
ALMAGUER VALDEZ

Abogado saltillense que cubrió toda 
una época en la ciudad y que se significó 
en la famosa huelga de la Cinsa - Cifunsa 

El tránsito del abogado laborista Francisco Almaguer Valdés -por este valle- se remonta al Saltillo románti-
co, el de las calles polvorientas, los empedrados y las casas de adobe, algunas de las cuales, en ruinas, aún 
subsisten a pesar del paso del tiempo, en el Centro Histórico, que se empecina en reducir el joven alcalde 
de la capital coahuilense, Jericó Dante Abramo Masso, para poder darle mantenimiento.

Almaguer Valdés luchó a brazo partido con sus padres y hermanos para subsistir, y a base de sacrificios 
logró terminar con éxito su carrera de abogado, especializándose, luego de un período corto, como agente del Mi-
nisterio Público de la ciudad, en destacado abogado defensor de las mejores causas de los trabajadores de la región, 
con testimonios que a muchos otros ya les hubiera costado la chamba y tal vez la vida, o lograr una regular fortuna. 
Francisco Javier ha prestado servicios imparciales al estado y a su comunidad, que no tienen ni duda ni discusión.

Habrá seguramente quienes lo prejuzguen en un afán de notoriedad o celo profesional, por acciones 
que se registraron en los  tiempos modernos, y donde el recto licenciado en derecho tuvo una valerosa y ejemplar 
intervención. En tiempos en que los funcionarios laborales no sólo recibían línea o instrucciones del gobierno en 
turno, sino de los poderosos empresarios, como los temidos  señores López del Boque, Almaguer Valdés se amarró 
no sólo los pantalones, sino hasta los calzones para defender el derecho de huelga y los reclamos de sufridos y 
explotados trabajadores.

Tal es el caso concreto de la famosa e histórica huelga Cinsa-Cifunsa, que duró 43 días y creó el caos, no 
sólo entre patrones y miles de trabajadores, sino a la propia ciudad y a la propia autoridad estatal en turno, coman-
dada por otro valiente gobernante, Eulalio Gutiérrez Treviño.

A mediados del año de 1977, el entonces joven abogado imparcialmente dio la razón a los trabajadores y 
personalmente, como se acostumbraba hace algunos años en México, fue a colocar a las dos factorías las banderas 
roji negras, Para inmovilizar a las plantas puntales del GIS, evento que duró más de mes y medio y que inmiscuyó 
al presidente en turno Luis Echeverría, quien dio todo el apoyo, no sólo a los trabajadores, sino al presidente de la 
Junta de Conciliación y Arbitraje.

En su domicilio, Almaguer Valdés recibió más de cien amenazas, que no quisiéramos suponer eran de 
parte del patrón, pero dudamos que los obreros a quienes favoreció legalmente hayan adoptado esa actitud. Las 
amenazas no sólo eran de muerte contra su esposa e hijos, sino de secuestro o de daños a sus seres queridos. Contra 
viento y marea el gobernador Gutiérrez lo sostuvo en el cargo y no permitió que renunciara, porque –dijo- sería una 
muestra de debilidad  contra los poderosos, para amolar a los fregados obreros saltillenses.

En fin, estas líneas me sirven de preámbulo para hablar por ahora no del abogado, sino del escritor en que 
con el paso del tiempo se ha convertido este buen hombre (que sigue en el mismo cargo después de más de cuatro 
décadas), quien en algunas ocasiones ha elaborado trabajos sobre temas jurídicos, pero que ahora nos sorprende 
con sus cuentos y fábulas, que suman más de cien narraciones infantiles, todas dedicadas a sus nietos.

Y con dedicatoria a ellos, Almaguer Valdés ha publicado su libro “Cuentos Infantiles”. En el documento 
encontramos temas como “El Zancudo Picón Piquetes”, “La Araña Bibiana”, “El Autobús Mágico”, “El Gusano 
Lamberto”, “ ‘Pecas’, el Perrito”,  “El Oso Tiburcio”, entre muchos más.
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DON ENRIQUE DE LOS SANTOS CÁRDENAS 
Y LA PERLA FRONTERIZA

Visionario comerciante, que fue uno de los primeros 
concesionarios de la radio en Saltillo

Si la tienda, como se dice, fue fundada en el siglo XIX, lo cierto es que Don Enrique de los Santos Cárdenas 
debió entrar al libro de los récords “Guines”, pues por 71 años de su vida permaneció al frente del negocio 
familiar: “La Perla Fronteriza”, un de las más antiguas imprentas de la ciudad de Saltillo. Es sin duda uno 
de los miembros más distinguidos de una destacada generación de hombres a los que se puede considerar 

como forjadores de la actividad comercial de Saltillo.

Un incansable empresario que a sus 88 años, seguía atendiendo su negocio con gran tenacidad y entrega, 
uno de los pocos comercios en México que nació en el siglo 19, que se mantuvo todo el siglo 20 y lo que va del 
siglo 21.

Don Enrique fue testigo del progreso que paulatinamente fue teniendo la ciudad en infraestructura urba-
na, pues aún recuerda la angosta calle de Aldama donde todavía se ubica el negocio, en la confluencia de Manuel 
Acuña.

Don Enrique recuerda a comerciantes distinguidos como Don Sebastián Rosán, propietario de una tienda 
de ropa; Don Leopoldo Sánchez, que fue por muchos años distribuidor oficial de azúcar para el comercio y el con-
sumo local; Don Óscar Leal, así como Don José María Rodríguez Ramos, un señor que era prestamista y tenía su 
oficina donde ahora es la Joyería México, por la misma calle de Aldama; una persona de mucha seriedad y arraigo 
en Saltillo.

Don Enrique consideró difícil que su negocio saliera del Centro Histórico de Saltillo, donde permanece 
desde finales de 1800, porque el local es propiedad de la familia y no hay necesidad de cambiarse.

Fueron sus padres Don Juan de los Santos Hernández, quien inició con el negocio de la Imprenta y 
Papelería “La Perla Fronteriza” en el mismo local de Aldama y Acuña, cuando las calles del primer cuadro no 
estaban pavimentadas y el transporte era de “tracción animal” (coches o vehículos de madera y hierro estirados 
por caballos, mulas o burros). Su papá contrajo matrimonio con Doña Florinda Cárdenas, y fueron sus hijos Juan, 
Esperanza, Enrique y Mario. La tragedia se hizo presente en la familia, pues dos de los muchachos -Juan y Mario- 
murieron violentamente muy jóvenes, casi niños.

Don Enrique de los Santos Cárdenas cursó su primaeria en la Escuela Anexa a la Normal, y egresó como 
contador privado de la prestigiada Academia  Comercial Gabino García. Él casó en 1950 con Alicia Lasalle Pala-
cios y tuvieron cuatro hijos: Enrique, Eduardo, Laura y Jaime. Este último sigue la tradición y está al frente de la 
imprenta y papelería.

Otros vecinos comercialmente hablado del señor De los Santos, fue la Fotografía de Don Manuel Ma-
cías, mucho antes de que se instalaran por la misma calle Mora y García. Dice que Don Leopoldo Sánchez primero 
tuvo una camisería en la esquina sur poniente del famoso Hotel América, donde se hospedaban los peloteros del 
Equipo Saltillo de la Liga Central Mexicana. El hotel era propiedad de don Rafael Vega, padre de un personaje a 
quien la raza decía “El Tomate”, por lo colorado, que fue empleado de la Oficina Federal de Hacienda. 

También la agencia de publicaciones de gran prestigio y contenido, denominada “Blanco y Negro”, pro-
piedad de un señor que utilizaba un aparato de audición, pues tenía disminuido el oído, Don Lauro Arellano, quien 
tenía varios hijos, uno de ellos de aspecto asiático, con ojos rasgados, nariz chata, piel pálida, que no oía y por ende 
no hablaba, y emitía sonidos guturales cuando quería decir algo. La gente pensaba que estaba muy enojado, por 
la forma como actuaba. Siempre iba de un lugar a otro de la ciudad, con una pequeña “carriola” de cuatro ruedas, 
donde cargaba de todo, desde periódico y revistas -que eran los productos que vendía el padre-, hasta hielo para 
enfriar los refrescos y conservar la comida.
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Don Enrique de los Santos añora los tiempos de las famosas fábricas, como la Mazapil Coper Company 
y los Ferrocarriles Coahuila y Zacatecas -“El Coahuililla”, diría la raza-, pues gracias a estas dos empresas, la Im-
prenta de “La Perla Fronteriza” tuvo mucho trabajo y por ende buenas ganancias. En aquel  tiempo ya existían en 
Saltillo, los famosos talleres de imprenta de Don Froilán Mier Narro, de Don Eugenio Fernández, la de la Librería 
Fornés y la de Don Carlos Ribe, por sus siglas entre nombre y apellido: CARIBE.

Sin embargo, no todo fue bonanza para el empresario, pues en los años 20, estuvo muy difícil la situación, 
primero porque el país salía de la Revolución que aún no concluía o tenía estallidos esporádicos, y la estabilidad 
económica no era confiable; luego, por la recesión del 29 que pegó a los Estados Unidos y en ese aspecto financiero 
y comercial, cuando al vecino le da el estornudo a México le pega la influenza -económicamente hablando.

DON ENRIQUE DE LOS SANTOS,  EL PRIMER 
RADIODIFUSOR QUE TUVO SALTILLO

En la década de los años treinta del siglo pasado, cuando aún no existía la XEW, sólo la experimental Ra-
dio Tarnava de Monterrey, que ahora tiene por siglas XEH, Don Efraín López Cázares invitó a Don Enrique como 
socio capitalista para instalar lo que ahora conocemos como la pionera del cuadrante, XEKS, que es considerada, 
ya sin exagerar, conjuntamente con el sarape, Catedral y los molletes de Doña Melchora, un ícono saltillense. 

“Calles de mi pueblo, que el pasado aún defendéis, 
Amantes y piadosas de las manifestaciones presurosas 

De ese renovamiento continuado que deshace los seres y las cosas”.

Fragmento del poema “Las Calles”
de Don José García Rodríguez.

LA CALLE DE GENERAL CEPEDA

Considerada por los españoles la principal 
de la ciudad, que guarda historias y recuerdos 
de la era contemporánea, llena de distinguidas personas

Una caminata por el Centro Histórico de Saltillo es la mejor manera de encontrar leyendas e historias… 
Sus callecitas y sus rincones tienen mucho que platicar, son voces de un pasado inmediato. Es el caso 
de esta arteria, que en una sola cuadra, entre Pérez Treviño y Comandante Leza, guarda antecedentes 
fidedignos de personas que habitaron dicho lugar a espaldas de la antigua zona pecaminosa de las calles 

de Terán.

En ese tramito vivieron políticos, comunicadores, escritores, policías, burócratas, reparadores de camas 
de hierro y estufas, así como los elaboradores del primer “chicharrón durito” que se consumió en Saltillo. Igual-
mente, excelentes músicos, abogados, maestros, ingenieros, militares y extravagantes personajes (pergenios), ra-
pazuelos, como diría uno de los más ilustres vecinos de la cuadra, el maestro de música, Don José Tapia R.

Desde la tienda de Don Catarino López, en la esquina de General Cepeda y Pérez Treviño -que luego 
pasó a ser propiedad de Don Lorenzo Guevara, padre de quien fuera el primer rector de la Universidad Tecnológica 
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de Coahuila, Jaime Guevara Villanueva-, hasta los  comercios de Don Arnulfo, Don Blas y las señoritas Melo, en 
la esquina de Comandante Leza y Victoriano Cepeda, allá por la década de los años cuarenta del siglo XX.

General Cepeda fue la calle principal de la villa española, incluso de mayor antigüedad que la  de Hidal-
go. En  la era de la fundación del Saltillo. Se llamó Calle Real de Santiago, era por supuesto la calle mayor y la 
principal entrada y salida de norte a sur, y viceversa, de la pequeña ciudad.

Algunas características antiguas de la calle es que a  la altura de Juárez, pasaba el tranvía arrastrado por 
mulas, y al norte se localizaba el “consultorio” de Trigio, quien además de reparar calzado, reparaba torceduras, 
nervios, desviaciones y fracturas, y con esa sabiduría empírica y las habilidosas manos que poseía, por décadas fue 
el alivio de centenares o millares de ciudadanos.

Al sur de Pérez Treviño se ubicaba el Teatro Apolo, el antecedente de los cines Saltillo y Royal. Una 
brava corriente de agua inundó la sala y arrasó con el edificio, causando la muerte de varias personas. A un lado del 

Apolo se ubicaba la Vecindad 
denominada “Las Playas Dos”, 
a la orilla del Arroyo de la Tór-
tola, que también recibió los 
embates de la madre naturale-
za. En “Las Playas” ejerció su 
profesión de “curandera”, una 
mujer de quien se decía que 
tenía pacto con el diablo y dia-
logaba con enormes y brillosas 
lechuzas que por las noches se 
posaban en un árbol frente a su 
domicilio.  En General Cepe-
da, entre Pérez Treviño y Leza, 
vivieron grandes personajes 
del tiempo que abarca este li-
bro. Ejemplos hay muchos, 
pero sería largo enumerar. Por 
ejemplo, Don Natalio Dávila, 
bigotón individuo, quien con 
su esposa Doña Luz tuvo a Ri-
cardo, litigante empírico con 
mucho conocimiento en leyes, 

defensor de los pobres y poseedor de una historia extraordinaria. Sus hermanos fueron Fortino, Francisco, Jesús, 
Carlos y María de los Ángeles, conocida como “La Nena”.

Don Natalio fue el eterno Director General de la “fajina”, o sea el mandamás de los recogedores de la 
basura de la ciudad. Don Pepe Alejandro y Sarita, eran propietarios de la famosísima panadería “El 20 Negro”, 
de gran tradición en Saltillo, donde se forjaron grandes tahoneros, que luego establecieron sus propios negocios.

Carlos Luis, es uno de los hijos de Don Natalio Dávila y de Doña  María de la Luz de la Peña Charles, 
y hermano del “Rey del Amparo”, Ricardo Dávila de la Peña, hombre polifacético, dueño de cientos de anécdotas 
que cuentan  su historia de vida. Era abogado sin título, algunos le decían “leguleyo”, otros “tinterillo”, que es en 
el argot de los letrados, para identificar a quienes se dedican a este oficio sin tener el respaldo de una preparación 
académica y científica.

En fin, que Ricardo era un auténtico abogado defensor, sobre todo de la gente menesterosa y en los juz-
gados se le permitía participar en las  diligencia con todas las de la ley, con detenidos, agentes del Ministerios Pú-
blico, abogados defensores y lógicamente el señor juez. Casi siempre ganaba las batallas legales, con argumentos 
sólidos, apegados a derecho y discutidos con mucho valor.

El Colegio la “Purisima” estuvo alojado desde 1885 hasta 1932 en 
el edificio de la esquina de Aldama y General Cepeda donde por un 
timpo estuvieron las Oficinas de la Federacion de Trabajadores del 
Estado de Coahuila.
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Pero donde era todo un experto era en tramitar amparos ante los jueces de distrito, para evitar que en mu-
chos de los casos personas inocentes fueran a parar a la cárcel; en otros, para alargar los preparativos de la defensa 
de sus clientes. Hay una anécdota genial…                                       

“AMPÁRAME CONTRA LA MUERTE” 

Un campesino va a buscarlo, para solicitarle “un amparo”, porque el juez del ejido lo quiere matar, supo-
niendo que con dicho documento el individuo estaría impedido por una autoridad de hacerlo. Al principio, Ricardo 
se resistió y hasta esbozó una picaresca risilla, y le dijo: “¡Está bueno cabrón! -porque así era su vocabulario con 
todos- y le indicó: “Te voy a amparar”, e hizo el documento con todas las de le ley y citando los artículos respec-
tivos al Juez de Distrito de Piedras Negras, porque en Saltillo todavía no había esa figura legal y la petición fue 
formal a través de un telegrama, que debería de depositarse en la oficina local. Desde luego que el Juez no con-
cedió el amparo y lo tomó como una broma, que así fue. El ejidatario quería un amparo para mostrárselo a quien 
lo quisiera matar que no debía de hacerlo, porque estaba amparado, y el otro, por lo tanto, impedido de hacerlo.

Hermanos de Carlos Luis y del “Rey del Amparo”, fueron Fortino, María Angélica, Jesús, Francisco y 
María de Lurdes. Todos tuvieron diferentes profesiones. Fortino estudió en la ciudad de México y allá se quedó; 
Carlos Luis, por ejemplo, terminó su carrera como contador privado y también se fue a radicar a la capital mexi-
cano, donde trabajo en varias factorías importantes. Regresó a Saltillo para supervisar la construcción del primer 
paso a desnivel que tuvo la ciudad, el que comunica a Venustiano Carranza, con la calle de Allende y que se situó 
sobre las vías de la antigua  de la ya desaparecida estación del ferrocarril de Coss.

El puente se construyó en la década de los cincuenta del siglo XX y se cuenta que la mayoría de los 
trabajadores de la obra negra eran reos del antiguo penal saltillense, ubicado precisamente en  la calle de General 
Cepeda y Castelar, parte del mismo barrio de referencia.

“La paga por jornada era buena -dice Carlos Luis-: un peso con veinticinco centavos diarios, además 
de los sagrados alimentos, en los cuales se colgaban los trabajadores  libres que el gobierno elaborara para los 
prisioneros del “apando” de Castelar. Por cierto que en los dos años que duró la obra del paso a desnivel, sólo un 
reo pudo escapar. 

Carlos Luis nació en la casa de sus padres, ubicada en la calle de General Cepeda, unos cuantos metros 
al norte de Pérez Treviño, casa que ocupó por el resto de su vida, al lado donde habitaron el Coronel Cid de León 
y su esposa Doña Copa, quienes fueron sus padrinos de boda con  María del Socorro Mendiola Pérez, con la cual 
procreó 11 hijos: Carlos Gerardo, Jorge Luis, Luz María, Natalio Luciano, Cuauhtémoc Miguel, Rosa Josefina, 
Juana María, Daniel, Guillermo y Carlos Eduardo.

Carlos Luis Dávila recuerda su casamiento, que se efectuó en el año de 1950, el cual tuvo lugar en Ca-
tedral, y por el civil en el domicilio de la familia Dávila de la Peña, en General Cepeda 422, unos cuantos metros 
al norte de Pérez Treviño. “El sarao” tuvo lugar en los entonces elegantes patios del Hotel Urdiñola, y la música a 
cargo de la aristocrática orquesta del maestro José Tapia R., quien por cierto vecino del recién casado y sus padres.

Él fue el más tranquilo de los hermanos varones Dávila de la Peña, quien recuerda el antagonismo de 
aquellos años juveniles, entre sus hermanos y los hermanos Del Río. Recuerda con una sonrisilla, que mientras 
ellos peleaban el padre del Río, oficiaba misa en el templo del Ojo de Agua.

Recuerda que en esa misma cuadra vivió la abuela de los Fuentes Aguirre, (Jorge, Armando, Odila y 
Carlos), Doña Liberata, quien vivió en una casa que después ocuparon los lecheros de Saltillo. También recuerda 
que frente a su domicilio tenía su relojería Alfredo, hermano de Doña Carmen Aguirre de Fuentes. Alfredo tuvo 
una muerte dramática, pues se suicidó con cianuro, ignorando los poderosos motivos.

Ahí, en ese tramito también habitaron Alfonso Flores Aguirre, locutor de Saltillo, creador de la primera 
Asociación de Locutores, quien casó con una española muy guapa y valerosa, Elvira Revuela, hermana de Daniel, 
quien fue el director de la única y primera sonora que tuvo la capital coahuilense: “El Son Yumurí”. Igualmente 
la familia de otro comunicador, Julio Camacho, abogado de profesión y locutor de la XEKS, igual que “Poncho”.
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Militares como el coronel Cid de León, con su esposa Cleofás Flores Ríos “Copa”, y el mayor Maycot y 
su esposa, Doña Beatriz. Sus hijos Gloria y Manuel Maycot estudiaron en los Estados Unidos.

En esa misma cuadra fueron vecinos Don Marcial Villarreal y su esposa Anita. Él fue ampliamente co-
nocido en el Saltillo antiguo, pues recorría las tiendas de la ciudad con su venta de mercería. Al lado norte de Don 
Marcial, vivía Nolín  Mellado, casado con Lety Moya, esta última hija del famoso “muertero” Moya de la Fuente, 
quien tenía una funeraria con su nombre por la calle de Juárez, frente a la Iglesia de San Francisco.

General Cepeda fue calle de famosos filarmónicos, como Don Fermín Alvarado, casado con Angelita. 
Don Fermín era además magnífico zapatero “remendón”, cuando resultaba más barato poner media suela y taco-
nes al calzado, en lugar de comprar un nuevo. Como vecina tuvo a una extraordinaria mujer de nombre Sandra 
Josefina González López, admirada por su belleza física y su calidad humana, ya que inyectaba a domicilio a los 
vecinos, y lo hacía gratuitamente, además apoyaba económicamente y con comida a los menesterosos que tocaban 
a su puerta.

Había otra dama que también inyectaba, Doña Panchita, que ocupaba una modesta casita de la vecindad 
de Luis Salas, a quien sus vecinas  preguntaban sobre su salud y decía “mala madre”, “mala madre”.  Quien tam-
bién fue un popular  residente de esta calle fue, seguramente el primer veterinario titulado que tuvo Saltillo, Gus-
tavo Cárdenas. Uno de sus hijos, Javier, adoptó el sacerdocio católico, como su actividad de vida. Sus otros hijos 
fueron Raúl Cárdenas “El Cañón” y “La Nena”, quien casó con “El Pato” Pineda, también vecino de la cuadra.

Y si de comerciantes y “harbanos”, en el buen sentido respetuoso de la palabra se trata, también figura 
como coincidente de este tramo de General Cepeda, Don Juan Tanos y su esposa, Doña Carmen Mery, ambos 
venidos de Beirut a formar una familia saltillense, pues aquí procrearon a Tanus Júnior, María Celia, Raymundo, 
María Concepción y Francisco.

Había un taller de reparación de camas de resortes, antes de llegar a Pérez Treviño, en la acera poniente, 
propiedad  de los hermanos Ortiz: Esteban, Antonio, Crisóforo, Benito, “La Nena” y David, quienes fueron muy 
populares, por las bromas que hacían a los vecinos y a ellos mismos. Se les conocía como “Los cameros”. A quien 
apodaban “El Bajo”, Crisóforo, falleció un 28 de diciembre, “Día de los Santos Inocentes”, y cuando los cameros 
avisaron a familiares y amigos, no les creyeron, pues pensaron que era una de tantas bromas que acostumbraban 
hacer.

Otro que también se las gastaba de verdad, fue Don Agustín, quien también tenía su “residencia” en la 
vecindad de Luis Salas, quien es recordado porque vendía los periódicos de la época “El Diario “de Cabrerita y “El 
Heraldo del Norte”. Además, en una canasta cargaba varias barras de mantequilla de vaca. 

Era peculiar su estilo de vocear sus productos: “Al Heraldo, al El Diario, a la mantequilla”, pregón que 
no paraba, pues el hombre parecía de cuerda, camine y camino y gritando su mercancía. Se le veía por todos los 
rumbos de la ciudad. Y cuando le quedaba un periódico o una mantequilla, no los quería vender, aunque la gente 
le insistiera, pues solía decir “¡y luego que grito!”

Tan popular era Agustín, como Amadita y Jesusita, excelentes modistas del barrio, pero mejor para el 
“chisme” y el enredo; eso sí, muy educadas, pues nunca decían palabras altisonantes cuando discutían con alguna 
persona mortificada por los escarnios.

A la mitad de la cuadra de General Cepeda, entre Leza y Pérez Treviño,  habitó el insigne periodista, 
escritor, poeta y comerciante, Don Eduardo L. Fuentes, hombre bueno y de gran corazón que solía apoyar a sus 
semejantes.

Don Eduardo escribió varios libros, guiones para obras de teatro y sus inolvidables poemas, cuando todo 
se escribía sobre la máquina mecánica. Entre sus poesías recordamos “En el Vaso del Verso”, “Guirnalda”, “Poe-
mas Olvidados” y “Bodas de Plata”, entre muchos otros. Entre los guiones para teatro, recordamos: “Mi mamá es 
una señorita” y “Mujeres de México”. Editó un poemario “Bodas de Plata”, que se lo dedicó a su esposa, Doña 
Guadalupe Fuentes, cuando cumplieron precisamente 25 años de casados.
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En esa ocasión Don Eduardo mantuvo correspondencia con varios poetas del país y del extranjero, a 
quienes solicitó un poema para su libro, quienes correspondieron extraordinariamente con sus magníficas obras, 
que forman parte del compendio, que debe ser rescatado y publicado.

El señor Fuentes fue un inquieto escritor, quien colaboró para publicaciones nacionales y locales, a través 
de su columna cultural “Este Saltillo”, que aparecía en el periódico “El Universal”, de la ciudad de México, y del 
matutino local “El Sol del Norte”, así como en “El Diario” de Cabrerita, antes de que este cerrara sus puertas, para 
dar paso al Atila del Norte, como solían decir a los diarios de la Cadena García Valseca, a la cual pertenecía “El 
Sol del Norte de Saltillo”.

Formó parte de ese mismo conjunto poblacional, Don José C. Ibarra, especializado en la construcción 
de puentes para el ferrocarril, precisamente en la casa que ocupa la familia Montaño, padres de un famoso locutor 
saltillense, Enrique Montaño. 

Don José se codeó con presidentes de la República, como Manuel Ávila Camacho, Gustavo Díaz Ordaz 
y Adolfo Ruiz Cortines. Josefina, su hija, fue una mujer muy brillante e hizo toda su preparación académica en la 
ciudad de México.

Tuvo despachos contables, tanto en nuestra ciudad como en la capital mexicana, donde los asuntos más 
importantes eran los relacionados con la actividad de su señor padre. Esto permitió que Don José adquiriera la casa 
marcada con el  número 528 de la calle de General Cepeda, esto hace más de cien años.

Don José C. Ibarra dejó de existir en 1980, cuando estaba por cumplir la centuria. Don José  fue un padre 
para Omar Antonio Montaño, hijo de un hermano de su mamá y padre del locutor Enrique Montaño Castro, quien 
trabajó en algunas estaciones de radio de la ciudad.

Ahí al momento de escribir este artículo, casi al final de 2011, vivía Doña Guadalupe Castro de Montaño, 
madre de Jesús Eduardo, Omar, Antonio, Gloria Alicia, María Soledad, Martha Alicia, Juana Gabriela y Enrique 
Montaño Castro.

Al lado norte existió la carpintería de “Tito” Dávila,  que era además el recinto de la famosa familia Dá-
vila Tamez, cuyos hijos varones eran conocidos como “Las Cebollas”, entre ellos Beto, Chalo, Chuy y “El Pato”, 
así como Martha Alicia. Había además un taller mecánico y hojalatería propiedad de Don Víctor Martínez, quien 
tenía como compañera a Doña Consuelo.

El famoso y simpático, además de valiente periodista de nuestra época, José Rivera, también fue vecino 
de General Cepeda, hijo de Don Bruno, a quien se le atribuye haber esculpido con cincel y martillo parte de la torre 
de catedral, hecho que le costó la vida, pues dicen que el polvo de la piedra le afectó los pulmones, dejando en la 
orfandad a José, Félix y a Tanis, quien se creía “un galán”, y  que traía a las damas muertas por él. Desde luego que 
la gente se reía del buen Estanislao Rivera.

En la esquina de Leza y General Cepeda las tiendas de Don Arnulfo y de Mella Siller, una enfrente de la 
otra. Cuál competencia, ambas tenían enormes mostradores de madera maciza y lámina como cubierta, además de 
los famosos cajones donde se almacenaba el frijol y el maíz que se vendía a granel, por kilos.

Era la época en donde los comerciantes estimulaban a sus clientes y daban el clásico “pilón”, un alcatraz 
o cucurucho de papel estraza, con colaciones, galletas o dulces.

Más adelante, la tienda de don Blas, hombre de gran tamaño, tipo campesino, que vestía siempre de 
overol de mezclilla, quien calzaba huaraches de correas de piel de res y suela de llanta. Tenía Don Blas un gran 
vozarrón, pero con un corazón de niño.

Enfrente habitó un matrimonio formado por Don Juan y su esposa, a quien decían “Toña La Negra”, 
como la cantante veracruzana, interprete del poeta y músico mexicano Agustín Lara y Aguirre, pero no porque 
cantara o tuviera singular belleza, sino por todo lo contrario.
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Además de color moreno subido, era muy rijosa y eterna enemiga de las modistas Amadita y Jesusita. Y 
seguimos recordando a los habitantes de esta, la antigua Calle Real del Saltillo. Como por ejemplo, un caballeroso 
y servicial personaje, Don Manuel Barrios y su Bella Esposa, Doña Chelo. Él fue el administrador de “El Diario” 
de Cabrerita.

Igualmente en la inmediatez de la misma arteria tuvieron su hogar Doña Julieta y Waldo de la Peña, 
quien fuera delegado de Policía Municipal, por muchos años. La pareja se distinguió por sus bellas hijas: Julieta, 
Yolanda, Graciela, Adela y  Gustavo, a quien decían “El Adonis”; Waldo y Ramón.

General Cepeda también fue recinto de la familia Cabello Gámez, donde nacieron personajes como 
Delfino, locutorazo de la XESJ y uno de los primeros cantantes del “Son Yumurí”, sus hermanos Manuel, quien 
colaboró en la fábrica de trocas y camiones de la International Harvester, y “Chava”, excelente guitarrista, quien 
llegó a actuar con las grandes orquestas de la ciudad de Saltillo y de planta con el “Grupo Club 45”, del no menos 
famoso Carlos Algaba. Doña Celia Dávila fue madre de un joven a quien en el barrio conocían como “El Chacho”, 
que llenó de orgullo al conglomerado, pues fue uno de los primeros estudiantes saltillenses en concluir con éxito 
una carrera en el mismísimo Politécnico Nacional, todo un acontecimiento.

Hubo personajes muy famosos en la barriada: Don Nepomuceno Aguirre, padre de los hermanos Juan 
Manuel, Marco Antonio, Francisco, Jorge y Eduardo, de la famosa dinastía Aguirre Perales. Al final de la calle, la 
no menos popular tienda “San Luisito”, que da nombre al barrio, cuna de grandes beisbolistas; era propiedad de  
Fernando y Rafael de la Peña. Y en el lado oriente de la arteria la Tortillería “La Potosina”.

Valeriano Sánchez, “Vale”, permaneció muchos años al frente de su tienda de abarrotes, y enfrente se 
ubicaba la carnicería de “Don Bocho”, donde posteriormente fue la famosa botica de Aurelio Vélez Álvarez, quien 
sin título fue el “médico” de miles de saltillenses, siendo sus principales clientes las mujeres que laboraban en la 
Zona de Tolerancia, “Terán”, a una cuadra de la botica.

Aurelio fue ampliamente conocido y estimado en todo Saltillo, pero primordialmente clientes de clase 
baja, como “sus bailarinas”, así les decía a las prostitutas de la Zona de Tolerancia, que estaba a la vuelta de la 
Botica.

Álvarez Vélez, que eran sus originales apellidos, nació en Saltillo en 1917, siendo sus padres Antonio 
Álvarez Jaramillo y Cenobia Vélez Chávez, quienes procrearon a siete hijos: María Cristina, Ana Yolanda, Olga 
Leticia, Ana Estela, Carlos Aurelio, Rosa Graciela y Luis Humberto.

Carlos Aurelio estudió sólo la primaria en la Escuela Miguel López, e inmediatamente de recibir su cer-
tificado fue a trabajar en lo que era su vocación, primero en la Farmacia de Toñita Lomelí, luego con el hermano 
de ésta de nombre Mariano, y luego con Nachito Barrera.

Luego fundaría sus propias farmacias, una denominada “Juárez”, ubicada en esta calle y Abasolo, y lue-
go la “Botica Hidalgo” en Múzquiz y General Cepeda. Ahí pasó muchos años de su vida y ahí empezó a sentirse 
mal, para tiempo después morir en el Hospital Civil de Saltillo. Mientras le prestaban atención médica, había dicho 
a sus mujeres, que “se me durmieron las patrullas y comenzó a fallarme la matraca”.

“Sal si puedes”, se denominaba la cantina propiedad de Don Demetrio Dávila, que se encontraba al lado 
de la Farmacia de Aurelio. Ahí acudían personajes de la barriada y de la ciudad, entre  ellos dos hermanos boxea-
dores Chóforo y Chebo Martínez, quienes originarios de Saltillo, tuvieron la oportunidad de representar profesio-
nalmente a la ciudad en funciones de boxeo en el Squard Garden, de Nueva York, la capital de este tipo de deporte 
espectáculo en la “Gran Manzana”.

Por el rumbo habitó Adolfo Castillo, “El Chino”, chofer de las Rutas Urbanas y padre de una bellísima 
chamaca a quien la raza decía con muy buen tino “La Muñeca”.

La callecita fue también  lugar de residencia del cómico saltillense “Donato”, quien inventó el personaje 
del flojo y descuidado, con frases célebres como “Amanecí muy cansado, pues soñé que había viajado a pie desde 
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Saltillo hasta la ciudad de México”. Fue compositor de bellas canciones, que fueron interpretadas en sus inicios 
por María Victoria, cuando esta se hacía llamar “La Toya” Gutiérrez. También tenía ahí su taller de velices y peta-
cas “Para petacas las mías”, Don Raúl Garza, padre de Raúl Júnior, quien siguió la tradición. Y en una casa de al 
lado “Guina”, Paulina García, polifacética dama, madre de familia, ejemplar esposa, quien era enfermera “empíri-
ca”, partera, comerciante y creadora de unos exquisitos tamales, tradición con que continuó una de sus hijas. Una 
mujer que se significó por su filantropía en la comunidad.

Los maestros Leopoldo, Abel y Raquel compartieron vecindad con los habitantes de la calle General 
Cepeda. Destacó el maestro “Polo”, quien fue maestro de matemáticas en varias instituciones educativas de la 
ciudad, y se le conocía con el mote de “El Pescado”. En la esquina de Comandante Leza y General Cepeda estuvo 
la tienda de abarrotes de Don Armando de la Peña, donde como, en otros comercios de la ciudad, se expendía el 
famoso combustóleo o petróleo, que servía para las estufas en donde se elaboraban y se calentaban los alimentos, 
todavía por la década de los cincuenta, hasta que llegó  el gas L.P. Posteriormente se instaló ahí una fábrica de 
velas y veladoras.

Por la década de los años cincuenta del siglo XX, en las calles de Leza y General Cepeda, se aparecía un 
“fantasma”, a quien la gente describía como “el ensabanado” o “el fantasmón”, que era el “coco” o “el cuco” de 
los niños, a quienes sus padres amenazaban y asustaban con el señuelo de que ‘si no te vas a dormir, te va a llevar 
el ensabanado o el fantasmón’.

La noticia del “aparecido” se publicó en “El Diario” de Cabrerita, pues la anécdota corrió como reguero 
de pólvora, pues el “fantasmón” obligaba a chicos y grandes a ir temprano a la cama, cuando apenas oscurecía.

Armando Tapia y González, hijo del maestro de música y director de orquesta, Don José Tapia R.,  re-
cuerda que tendría unos doce años de edad cuando supo del  “aparecido”. Es más, hasta llegó a verlo.  Dice que era 
un hombre corpulento que se cubría la cabeza y el cuerpo con algo que parecía una sábana blanca.

“ ‘El fantasmón’ existió y no es ficticio”, dice Tapia, pues pasado el tiempo descubrió que no era un 
difunto en pena, sino más bien un “vivillo” vecino de la calle de General Cepeda, que tenía amoríos con la esposa 
de un panadero, cuya pareja ocupaba una de las casitas de la Privada Leza. Ambos aprovechaban que el panadero 
trabajaba de noche, para dar rienda suelta a sus amoríos. Tapia dice conocer el nombre del “fantasmón” o “el en-
sabanado”, pero que por respeto a su familia, nunca lo revelará.

LA CIUDAD DE LOS NIÑOS

La calle de General Cepeda, la de la antigua traza urbana, se extendía de Presidente Cárdenas  a Félix U. 
Gómez., ahí donde nace el famoso “Ojo de Agua”, que desde hace más de cuatrocientos años sigue otorgando agua 
potable a una gran parte de Saltillo.

Por General Cepeda, a la altura de Cárdenas,  abundaban los niños y la raza bautizó dicho tramo como 
la “Ciudad de los Niños”, pues en un breve espacio existían cinco vecindades, y como en aquel tiempo no había 
televisión, pues los matrimonios se dedicaban a hacer patria, en aquellos famoso colchones “Progreso”, de los 
señores Charles. Y así decía el anuncio en la radio: “Haga Patria, en colchones “Progreso”. 

Por el rumbo existió la frutería de Don José Horacio Aguirre. Hubo en General Cepeda tres personas con 
el mismo nombre de José Tapia. Uno de ellos el maestro de música y director de orquesta, el señor que vestido 
pulcramente de traje y corbata, reparaba máquinas de coser y otro que  vendía dulces y confitería en la Sociedad 
Obreros del Progreso.

El reparador de máquinas de coser, tenía dos hijos: Salomón y José, que según la gente, nunca trabajaron 
en su vida.

Junto a la vivienda de este señor López, noche a noche se instalaba con un anafre y un enorme comal 
de barro, una mujer a quien apodaban “La India”, quien elaboraba unas riquísimas enchiladas tipo Saltillo, con 
su zanahoria, betabel y papa cortada en cuadritos, todo bañado con chorizo de Alanís. Don Ramón Galicia se es-
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pecializaba en la compra de fierro viejo, botellas y lámina, y muy cerca de ahí el popular agente de tránsito de la 
ciudad, Reginaldo Cepeda, un mocetón que llamaba mucho la atención de los saltillenses, pues fue  el primero en 
utilizar una enorme motocicleta “Triunfo” de su propiedad, que empleaba en sus labores de recorrido por la ciudad, 
como agente vial, que en aquel tiempo sólo utilizaban los policías federales de camino. Reginaldo Cepeda imponía 
respeto, pues tenía una mirada como de “Águila”.

Las escobas eran la chamba de Don Silvestre Ramos, quien era apoyado por sus hijos Lencho, Beto y 
Chebo.  Muy cerca de la fábrica de escobas, hubo un zapatero que tenía un gran parecido con uno de los más ge-
niales villanos del cine nacional, Carlos  López Moctezuma.

Más hacia el norte, casi esquina con Múzquiz, aún prevalece la imprenta de un gran amigo Romeo Váz-
quez, cuya tradición siguen sus hijos; Don Carmelo Flores, quien se caracterizó por tener muchos hijos, y junto a 
su casa, la de Don Jesús Farías, de profesión contador, originario de ciudad Ramos Arizpe.

En General Cepeda y Corona se localizaba la tienda de abarrotes “El Jonuco”, y al lado norte la resi-
dencia de Julio Herrera, empleado toda su vida adulta de la Compañía Vinícola de Saltillo, propiedad del “Tío” 
Nazario Silvestre Ortiz Garza.

Vecino también de por el rumbo era Don Daniel Rodríguez, padre de Genoveva, quien se casara con 
Antonio Valdés Carreón, propietario de dos cantinas: el “Bar Modelo” y “La Silla Eléctrica”, además, por algunos 
años administrador del Rastro Municipal. Y enfrente la fábrica de medallas de Don Jesús Valdés Dávila.

Recordemos también a Don Juanito Aguirre, persona muy estimada en Saltillo, pues era vendedor de 
objetos varios,  casa por casa.  Humanitario personaje  y padre de Rogelio Aguirre Vaquera, mejor conocido en 
los medios comerciales de la ciudad como “Rogelio Bicicletas”. La esposa de Don Juanito era propietaria de una 
tienda de abarrotes en la esquina de Ramón Corona y General Cepeda, quien se caracterizó por ser benevolente 
con quienes no tenían  recursos y les regalaba la mercancía.

El barrio San Luisito dio dos grandes beisbolistas, entre muchos otros, los hermanos Adama, apodados 
“Los Pingos”, “El Tonaka” y Enrique.

Al norte de este crucero vivió Don Jesús Guerrero, conocido comerciante del Mercado Juárez, empleado 
de “Equipo para Oficinas” de Don Eloy Dewey Saavedra, y posteriormente trabajó en la Facultad de Jurispruden-
cia. Quién no recuerda en Saltillo de antaño al policía secreto, al detective Salvador Santoscoy, “Chava”, que for-
mó parte de un grupo de investigadores de la mitad del siglo pasado, junto a Santana Jiménez, Domingo Castañeda 
Charles, Alfredo Breceda, y muchos más, quienes eran el terror de la delincuencia de la época.

En ese tramo también compartieron vecindad los famosos músicos potosinos Paulino y Toño Coronado, 
quienes fueron pilares de las orquestas de José Tapia R., y de Lorenzo Hernández.

En General Cepeda, casi llegando a Pedro Agüero, existieron las “pilas” de agua de Doña Nelly, donde 
centenas de niños de la barriada aprendieron a nadar, y muy cerca de ahí la Panadería “El Diluvio”, cuyo propieta-
rio falleció a los cien años de edad.  Un introductor de ganado de nombre José Rodríguez, quien también dio vida 
a muchos hijos y el famoso Plácido Domínguez, dueño de cantinas y cabarets de la Zona de Tolerancia, quien se 
caracterizaba por tener varios dientes de oro, y su hermosa mujer, Doña Hortensia.

En Cárdenas y Cepeda aún existe la casa donde vivió el personaje del corrido Agustín Jaime, que era 
ocupada por su hermana Rebeca, quien casó con Antonio González. Doña Luisa de Arce, fue madre de Luis, Óscar 
y Consuelo. El primero, conocido contador de algunos bancos de la ciudad.

En ese mismo lugar existió otra fábrica de escobas, propiedad de Don Jesús Ramos, padre de aquel no-
villero del mismo nombre, quien aprendió los secretos de la tauromaquia de otro vecino de General Cepeda, “El 
Caifás”.

Existió además un establo de grandes proporciones, propiedad de Don Antonio Padilla, conocido entre 
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los lecheros e introductores de ganado, como “La Chiva”. Fue muy apreciado entre  los amantes de la charrería, 
pues él fue un extraordinario maestro de jinetes, y contaba con una gran cuadra de caballos.  La Familia Ortiz 
Payán, encabezada por los maestros Candelario Ortiz Salazar y Ana María Payán; también ocupó una vivienda en 
la calle de General Cepeda. Ellos tuvieron un buen número de hijos, como se acostumbraba en la época: Ulises, 
Elvia, Homero, César, Héctor, Alonso, Virgilio, Silvia, Ramiro y Jaime Elías.

En otro tramo  de la calle de General Cepeda, entre Aldama y Escobedo, vivieron otros importantes per-
sonajes, como nos recuerda el cronista de la ciudad, Armando Fuentes Aguirre, cuya época se remonta a los años 
cincuenta del siglo XX. Entre ellos, Elvirita Arocha, quien esperaba impacientemente la llegad de sus galanes, que 
su mansa locura inventaba. Elvirita vivía en una casa de huéspedes propiedad de sus padres y tuvo como inquilinos 
al compositor nigropetense, autor de “Sentencia” y “Conozco a los Dos”, entre muchas otras canciones populares, 
Pablo Valdés Hernández.

En ese tramo de General Cepeda, vivió Polo Arizpe, quien no tenía pelos en la lengua para confesarse 
con el mismo padre de San Juan Nepomuceno, que casi a diario iba a gorrear la comida a la casa de su Tía María. 
Polo hacía comentarios muy severos en contra del sacerdote, y su tía lo obligaba a confesar con el mismo clérigo, 
a quien le decía: “Acúsome padre, pues dice mi tía que usted es muy gorrón”.

También habitaron en la misma artera, los hermanos Lucita, Mariquita y Octavio López. Enfrente, de 
jovencito el Padre Pro, así como los Cordero de la Peña, una anciana de nombre Teresita, que hacía creer a los 
vecinos que todas las tardes iba la Virgen María, a escuchar qué bonito le rezaba el rosario. Cabe recordar que en 
la cuadra de Castelar a Juárez, estuvo por algunos años la entonces Escuela de Leyes de Saltillo. Más al sur, por 
algún tiempo tuvo su asiento la tropa mexicana, local que compartía con la famosa Imprenta de Gobierno y sus no 
menos famosos trabajadores. Luego el lugar fue convertido en el Edificio Coahuila, desocupado totalmente por 
obsoleto en el año 2011.

En la gran casona de General Cepeda y Gómez Farías habitó Raúl Cárdenas Cardona, quien fue el primer  
alumno qua se inscribió en la  Escuela Superior de Agricultura “Antonio Narro”, después lo haría en el siguiente 
orden: Jesús Rodríguez, Roberto Farías, Narciso Neira y Enrique Casas López, así como 17 muchachos más.

La casona fue ocupada mucho tiempo por Xóchitl  Cárdenas Walgreenhome, hija del ingeniero Cárdenas 
Cardona y una linda mujer de origen estadounidense de nombre Alejandrina. Fueron sus hermanos Donají, Enri-
que, Roger y ella.  Xóchitl, corrió la misma buena suerte que su madre, pues casó con un agrónomo egresado de la 
Narro,  de nombre Manuel Quintero, con quien  recorrió el país por 40 años,  y decidió regresar a su casa paterna 
en General Cepeda y el callejón de Gómez Farías. 

BARRIOS DEL CENTRO DE SALTILLO

La maestra Esperanza Dávila Sota nos regala constantemente, a través de su columna dominical “Mi Ba-
rrio”, que se publica en el periódico Vanguardia de Saltillo, reseñas muy interesantes  de la antigua mancha urbana 
de la ciudad, que se circunscribe a lo que recientemente fue definido como el Centro Histórico.

Indica que la niñez y parte de su adolescencia las vivió en una zona del centro de Saltillo. La casa de 
sus padres se ubicaba a mediación de la cuadra sobre la calle de De la Fuente, entre Bravo y General Cepeda del 
primer cuadro de la capital coahuilense, que era casi solamente lo que hoy constituye el Centro Histórico. Por el 
norte, la vieja estación de los Ferrocarriles Nacionales de México, ubicada en lo que hoy es el bulevar Coss, que 
era una limitante para acceder a la nueva colonia, denominada República, muy apenas poblada y lo más lejos del 
centro; por ese lado estaban el Ateneo Fuente y el Instituto Tecnológico de Saltillo, construidos uno frente al otro; 
el primero con más de cien años y el segundo con más de  sesenta años. “Junto con el Hotel ‘El Paso’ estaban en 
las afueras de la pequeñita ciudad”.

Por el sur, circundada por los barrios “Ojo de Agua”, “Santa Anita”, el Águila de Oro, al poniente. Por 
la Calzada Narro, al sur, el pomposo edificio del Hospital General de zona del IMSS, y más  adelante la casa del 
gobernador Raúl Madero González, prácticamente rodeada de huertas, donde en forma silvestre se daban los tejo-
cotes, una frutilla color rojo por fuera y carnosa por dentro de un color amarillo pálido. 
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Más al sur la nogalera de San Lorenzo. Al oriente el límite era prácticamente la calle de Abasolo y al 
poniente lo más lejos del centro era el Hospital Civil -ahora Hospital Universitario-, la panadería de los Mena y el 
Merendero Saltillo; después del Panteón de Santiago había unas casas junto al Cerro del Pueblo. Otro barrio por el 
rumbo era el de la Guayulera, en el sur poniente.

También fuera de la mancha urbana se encontraba el Colegio Saltillense, ahora Colegio La Paz, que 
marcaba los límites de la ciudad al norponiente, con su famoso torreón. Por el oriente de la cuadra donde vivía la 
maestra Dávila Sota, se localiza la placita San Francisco, que era toda de los niños de la barriada, para jugar bien 
en las tardes o los fines de semana. Al centro del clásico kiosco de las plazas mexicanas y frente a la calle de Juárez 
el hemiciclo destinado a rendir homenaje al Benemérito de las Américas, y frente al lado sur el Edificio Coahuila, 
que en aquel  entonces era recinto del Ejército Mexicano.

La casa de la maestra Esperanza, era el prototipo de las viviendas de la clase media alta o alta, de la an-
tigua ciudad, con un gran patio central, jardín y una pequeña pileta en medio, que quizá en tiempos remotos era de 
un pozo para surtir de agua a los habitantes de esa vivienda.

Pero no todas las de Saltillo eran iguales, pues en los barrios pobres se construían casita de dos o tres 
cuartos en fila, de dos por tres metros, con un patiecito para tender la ropa. Ahí murió el patriota saltillense de la 
reforma Juan Antonio de la Fuente, en 1,867. La calle de De la Fuente no era como es hoy, una continuación de 
Ramos Arizpe, que topaba en Allende, y De la Fuente prácticamente iniciaba en Hidalgo, con un estrechísimo ca-
llejón  de banquetas mínimas en el que apenas si cabía un vehículo, y que se “ampliaba” de Bravo hacía el oriente.

La iluminación de entonces era tan pobre, que sólo había una farola en cada cuadra. “Además no sé qué 
terrible maldición prohibía que existieran los callejones iluminados”.

En la esquina nororiente de Bravo y De la Fuente, tenía su consultorio el doctor Juan Gallart, de gran 
memoria para todos, pues alivió los síntomas del sarampión, la rubeola, la escarlatina y cuanta enfermedad infantil 
contagiosa caía y se desparramaba como peste sobre los chiquillos del barrio.

Por esa calle de Bravo, hacia el sur, estaba la casa de la familia León Alvarado, que tenía un árbol de 
limón en producción. Jorge, Lydia, Lolita y “La Mirrunga” eran de la pandilla. Por esa misma calle vivía Don Ho-
norio Hernández y Doña Consuelo, que tuvieron once hijos. En su casa Don Honorio tenía un taller de reparación 
de bicicletas y motocicletas. Sus hijos mayores practicaron el motociclismo profesional o semi profesional. Más al 
sur, el chalet de Don Eduardo Suess, fundador de la Ferretera Sieber, uno de los comercios más antiguos de Salti-
llo. En esa misma cuadra el domicilio de Don David Brondo, que tuvo por mucho tiempo una librería religiosa en 
Juárez, frente a la Plaza de Armas. Muy cerca de la casa de los Brondo había (existe aún) un templo protestante.

Hacia el norte, por Bravo, vivió la familia Boardman. Media Cuadra hacia el norte estaba la casa del 
obispo, que era entonces Monseñor Luis Guízar Barragán, le decían la “Casa del Cerrito”, pues estaba edificada 
sobre un cerro de esos de almendrilla. Al lado sur, donde hasta hace poco fue el Museo de las Culturas de los Recio, 
estaban las oficinas del gobernador Román Cepeda Flores, casa que se comunicaba por un gran patio entre Bravo e 
Hidalgo. Enfrente, por Bravo, vivía Don Jesús Flores Luna, y la casa de don Eulogio de Anda, uno de los primeros 
notarios que tuvo Saltillo.

En ese entonces había al menos una tienda en cada esquina y todas vendían. En General Cepeda y De la 
Fuente existió “La Reforma”, un tendejón que la gente conocía como “Casa Remigio”, donde vendía todo lo que 
necesitaba una casa. En Juárez y Bravo, todavía está el estanquillo San Luis Inn, que era toda una dulcería, pues la 
gente venía de todos los rumbos a comprar los productos que ahí se expendían, su éxito era vender dulces y cho-
colates americanos, y era atendida por Doña Fina y su esposo, pariente de Don Honorio Hernández; y en Juárez y 
General Cepeda, donde ahora hay un Oxxo, estuvo la tienda de Don Simón. En De la Fuente y Bravo, la tienda de 
Don Pedro y Doña Queta Aguirre.

“Así era mi barrio heterogéneo, cómo una gran plaza en la que desembocaban muchas familias con sus 
alegrías y tristezas, y su diario trajinar y a veces también con sus rencillas, siempre superadas por la solidaridad 
que implicaba ser vecinos y que al final vencía toda diferencias”.
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LICENCIADO JOSÉ 
DE LAS FUENTES RODRÍGUEZ

Una enfermedad generada por un virus 
desconocido en aquella época, estuvo a punto 
de causarle la muerte, a quien fuera 
brillante gobernador de Coahuila

La  vida  de quien fuera extraordinario gobernador de 
Coahuila, estuvo marcada primero por haber sido un 
niño muy travieso y “entrón”, pues se distinguía por 
ser bravo y bueno para los golpes, dejando testimo-

nio de ello en muchos de sus compañeros de escuela, infancia 
y juventud; luego por una menigno encefalitis cerebro espinal, 
provocada por un virus desconocido que  por poco  lo  “borra 
del mapa”. La ciencia médica de la ciudad de México, donde 
radicaba José de las Fuentes, como estudiante de jurisprudencia 
de la UNAM, lo había desahuciado pues no había la medicina 
indicada para su recuperación, pero obró la divina providencia y 
en él se aplicó un nuevo medicamento, para lo cual necesitaban 
la autorización de los padres.

Nació en la entonces Villa de General Cepeda, 
Coahuila, el 20 de abril de 1920. Fueron sus padres Don José 
de las Fuentes Verástegui y la señora Luz Rodríguez, nativos 
de Saltillo, y de Parras de la Fuente, respectivamente.

Realizó sus estudios primarios en el Colegio de las Monjas, denominado “Sagrado Corazón de Jesús”; 
después en la Escuela Tipo 20 de Noviembre, en la ciudad de Saltillo. Secundaria y preparatoria en el Ateneo Fuen-
te y la carrera de abogado en la Escuela de Derecho de la Universidad  Nacional Autónoma de México.

Don José y Doña Luz recibían quejas constantes por la actitud de “Pepe”, ya que intervenía en frecuentes 
enfrentamientos con niños de su edad, a quienes casi siempre derrotaba, y ahí surge el apodo que ha heredado a su 
hijo Fernando, “El Diablo”.

La directora del colegio, una monja de nombre Manuela, de plano se negó a tenerlo en su escuela, pues 
dijo “parecía un diablo colorado”, y es que el niño José usaba frecuentemente una camisa color rojo, y a partir de 
entonces sus amigos de la infancia lo apodaron con el famoso sobrenombre, pues decían es un diablo, a quien los 
maestros castigaban frecuentemente.

Doña Lucita decidió cambiar a José y a su hermano Nacho -autor de esta historia-, a la Escuela Federal 
Tipo 20 de Noviembre de las calles de Hidalgo y Cinco de Mayo, en el Centro Histórico de la capital coahuilense. 
Termina la primaria e inicia su secundaria en el glorioso Ateneo Fuente, que termina con honores, y a pesar de la 
situación económica de sus padres decide inscribirse en el bachillerato de Jurisprudencia.

“Era un muchacho (muchachón) jovial, dedicado al estudio, muy bromista e inclinado al deporte. Hay 
seguramente muchas anécdotas, pero una de ellas sucedió en su periodo de estudiante en el Ateneo, cuando uno de 
sus compañeros de clase le invita a “darse un entre”. ‘Pepe’ se negó rotundamente, pero fue tanta la insistencia del 
joven, un destacado deportista, fuerte y audaz, que al recibir el apelativo del ‘Diablo’, aceptó el reto, pues De las 
Fuentes era además de valeroso, fuerte y con una técnica  muy especial para conectar los golpes”.

En despoblado y al sur del edificio escolar se dio la pelea, rodeados por una gran cantidad de estudiantes 
que fueron testigos de cómo el joven ‘Pepe’ De las Fuentes, dio cuenta del contrincante en unos cuantos minutos, 

José de las Fuentes Rodríguez.
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quien claudicó sangrando de la cara y avergonzado ante su raza. Lugo hubo reconciliación, pues el hombre tenía 
una norma que sus hermanos compartían “no pelear, y si acaso hay que hacerlo, es para ganar”.

Fueron seis hermanos De las Fuentes Rodríguez y con sus padres ocupaban una casa bodega que cons-
truyeron en la colonia República, a un lado de las vías del Ferrocarril y muy cerca de la abandonada fundición el 
“Kelso”.

La casona fue de las primeras que se construyeron en la ahora extensa colonia República, ahí almacena-
ban forrajes para su negocio de venta de alimentos para el ganado, y Doña Lucita daba asistencia a estudiantes del 
Ateneo y los fines de semana mataban uno o dos marranos; la carne, la manteca, el chicharrón y los tamales, eran 
adquiridos por gente de la barriada, ya que tenían muy buenas relaciones, y Rodolfo, José e Ignacio entregaban a 
domicilio. Todos los hermanos De las Fuentes colaboraban en la economía familia.

Los tres hermanos eran fuertes físicamente y acostumbraban golpear  un costal de tela de algodón que 
llenaban con aserrín y arena, y lo colgaban de una viga del patio de la casa. La mejor herencia de sus padres fue 
una educación de ternura y de fuego. Doña Lucita solía decirles: “No quiero hijos derrotados o perdedores, en todo 
hay que luchar”.

A propósito del costal donde practicaban el boxeo los muchachones De las Fuentes, tuve la oportunidad 
de que Don José me brindara su amistad  desinteresada -que era recíproca-, y entonces ahora comprendo por qué 
cuando visitaban su casa en el fraccionamiento “Puerta del Sol”, me invitaba frecuentemente al gimnasio, donde 
había todos los “arreos” para practicar el deporte del boxeo, y ahí, en el centro, un enorme costal, ahora de piel, 
donde  “Don Pepe”, colocándose “las guanteletas” me  mostraba cómo se debía atacar a aquel inmóvil bulto. “A 
ver, pégale tú, a ver si eres tan macho, muchachón”, y se reía con ganas el entonces gobernador de Coahuila.

Sabía ser buen amigo con quien no le molestaba con alguna petición. Hacíamos el recorrido por la huerta 
que poseía donde recogía manzanas, higos, granadas, uvas y otros frutales. Cuando ya me retiraba, siempre pre-
guntaba por qué tan pronto, y en la puerta uno de los ayudantes me tenía una bolsa con frutas del huerto de Don 
Pepe. El licenciado De las Fuentes me palmeaba y me decía sonriendo sarcásticamente: “A ver cuándo vienes otra 
vez muchachón”.

Recuerdo una anécdota que vivimos varios reporteros. Mauricio González, representante del periódico 
Vanguardia de Saltillo, insistía mucho al gobernador De las Fuentes sobre una cuestión que éste no quería tratar 
o responder. Tanta fue la insistencia del reportero, que “Don Pepe”, me dijo: “Carlitos, detenme el saco”, y acto 
seguido me lo dio y se alzó las mangas de la camisa, y retó a golpes al joven reportero, quien prácticamente hizo 
mutis y no insistió en sus preguntas.

Un suceso extraordinario en la vida del licenciado De las Fuentes es el siguiente:  Por los años cuarenta, 
viviendo “Don Pepe” y sus hermanos, Ignacio y Rodolfo, en “La Casa del Estudiante” en la ciudad de México, 
se le presentó una enfermedad generada por un virus desconocido en aquella época. (Meningo encefalitis cerebro 
espinal).

Fue atenido en un puesto de emergencia de la Cruz Verde de Balbuena, en el Distrito Federal, por el 
doctor Jacinto Arturo Sánchez. La impresión médica externada fue determinante: es incurable. Sus padres y sus 
hermanos experimentaron momentos de extrema tensión y ansiedad, ante un acontecimiento tan dramático y do-
loroso, por lo que con la urgencia del caso lo trasladaron al Hospital General donde laboraba un ameritado médico 
coahuilense, el doctor Bosque Pichardo, entre él y un neurólogo de apellido Gamboa, considerando la gravedad 
del joven “Pepe”, reflexionaron apasionadamente la estrategia a seguir.

En ese tiempo apareció en el mercado médico un producto denominado “Rubiazol”, para atacar infeccio-
nes y decidieron aplicárselo. “Pidieron autorización y fue afirmativa”, recuerda su hermano Nacho. Le inyectaron 
el “Rubiazol” por vía intra raquídea. El medicamento estaba en proceso de experimentación.

Al tercer día De las Fuentes comenzó a reaccionar positivamente. El estado de coma era gradualmente 
superado. Sus amigos de la Casa del Estudiante hacían guardias permanentemente, de día y de noche, en una de-
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mostración de grande afecto para nuestro estimado “Pepe”, entre otros Jesús Bosques, Alfredo Tijerina, Marcial 
Balderas, Humberto Siller, Héctor Frausto y José María García Ramos.

Así con las atenciones de los buenos médicos y de sus amigos, José pudo recuperarse en una primera 
etapa. Luego fue trasladado a Saltillo, donde en casa de sus padres logró el restablecimiento total. Regresa a la 
ciudad de México a continuar sus estudios de leyes.

Dice su hermano Ignacio que en una ocasión, estando los doctores que lo atendieron  y otros galenos, le 
preguntaron por la suerte de “Pepe”, y le preguntaron:

-“¿Murió?”…

La respuesta fue tajante:

-“No, lo tengo trabajando.

-“¡Qué injusto eres!  ¿En qué trabaja?

-¡Es el gobernador de Coahuila!

Al terminar la preparatoria, un trance difícil para él y sus padres, fue cuando ingresó también con muchos 
sacrificios a la Escuela de Derecho de la Universidad Autónoma de  México, a donde viajó en compañía de sus 
hermanos.

Transcurría el año de 1940 y se hospedó en “La Casa del Estudiante”, una vieja casona que el licencia-
do Ives Limantour regaló para los estudiantes pobres. Este filántropo fue ministro de Hacienda en el gobierno de 
Porfirio Díaz.

Esa residencia estudiantil daba cabida a 500 personas, sin comodidades, pero se adaptaban. De las Fuen-
tes conseguía la comida gratuita al igual que otros estudiantes, de los presos en la primera delegación de la Policía 
del Distrito Federal.

La renta por habitación era de $ 1.50 mensual y cada cuarto ocupado por tres estudiantes. Para el pago 
de la colegiatura en la UNAM, veía al doctor Gustavo Baz, rector de la Universidad y le condonaba los pagos año 
con año. Al final de la carrera cobraba como adeudo las colegiaturas. Como conservaba amistad con el rector, José 
de las Fuentes ya se estrenaba en la política en los grupos de apoyo del doctor Baz.

Era además donador de sangre. Los médicos le llamaban cada mes y le extraían medio litro, por el cual le 
pagaban 30 pesos, así se ayudaba para comprar libros, ropa e ir al cine. “Pepe” y sus hermanos tenían un traje cada 
uno y se lo turnaban para que pareciera que eran muchos. Se relacionaba con excelentes compañeros y se ayudaban 
mutuamente. A veces “Pepe” cobraba recibos de la Tesorería y le quedaba un porcentaje.

Era un líder natural para sus condiscípulos y muy aceptado por las autoridades universitarias. Sus amigos 
más cercanos fueron Carlos Gálvez Betancourt, José López Portillo, Luis Echeverría Álvarez, el general Sánchez 
Taboada, Arsenio Farell Cubillas, Joaquín Gamboa Pascoe, Pablo Pechir Dip. Todos se convirtieron en personajes 
importantes de la política mexicana.

Figuró como líder de grupos políticos en la universidad, unas veces a favor, otras en contra de los recto-
res, pero siempre procuraba estar al lado del bueno. Actuaba en los juzgados penales con don Francisco González 
de la Vega, quien era Procurador General del Distrito Federal.

Terminó su carrera en el año de 1944 y fue nombrado Juez Quinto Penal  de la Segunda Corte, donde 
alcanzó el éxito. Estando de juez se presentó la oportunidad de venir a Coahuila, como Procurador General de 
Justicia, en el gobierno del general Raúl Madero González, durante el periodo de 1957 a 1960. Este último año 
fue nombrado Rector de la Universidad de Coahuila, para el periodo de 1960 a 1967. De las Fuentes renunció a la 
rectoría pues fue postulado como candidato a diputado federal por el Primer Distrito en la 47 Legislatura Federal. 



343

Posteriormente al término de su cargo legislativo fue electo líder de la Confederación Nacional de Organizaciones 
Populares, uno de los tres pilares en que se sustenta el PRI. Vuelve a la diputación federal en la Quincuagésima 
Legislatura.

Luego representó al Comité Ejecutivo Nacional de su partido en varios estados. Tuvo importante rela-
ción con los políticos del momento, entre ellos Luis M. Farías, Carlos Sansores Pérez, Gustavo Carvajal Moreno, 
quien siendo presidente del Comité Ejecutivo Nacional del PRI, se llevó al licenciado De las Fuentes como secre-
tario general del órgano político.

De ahí llegó la candidatura para gobernador del Estado. Me tocó acompañarlo en toda su campaña políti-
ca que se prolongó por seis meses, en los cuales estuvo muy de cerca con este personaje de la política coahuilense, 
dueño de un gran carisma y don de gente.

Su carácter jovial jamás cambio ya estando en el cargo de Jefe del Ejecutivo. Estando en campaña nos 
enteramos del proceso que se seguía al entonces gobernador Óscar Flores Tapia, quien solicitó licencia para reti-
rarse del cargo, por los motivos que de sobra saben todos nuestros coterráneos.

Cuando entrevistaban al licenciado De las Fuentes, sobre el problema, muy diplomáticamente se abste-
nía de opinar y con un: “¡Muchachón, pregunta otra cosa!”, eludía la pregunta.



ELOY CERECERO SANDOVAL

Compañero de los grandes muralistas
y pintores de México: Raúl Anguiano,
González Camarena, Diego Rivera,
Siqueiros y Chávez

Eloy Cerecero ha sido pintor toda su vida. “Vendí mi primer pintura cuando estudiaba quinto año”, pre-
sumía. Ha sido maestro de muchas escuelas, inclusive alguna vez trabajó para el Instituto Nacional de 
Bellas Artes. Después interrumpiría momentáneamente sus estudios, pero nunca dejó de pintar por el 
bienestar de su familia. En 1955 volvió a Saltillo y desde entonces su actividad creadora no ha cesado 
y ha ganado calidad, la cual le ha dado una gran reputación en el medio: “Nunca expongo porque mis 

cuadros están vendidos de antemano”.

En nuestra ciudad él es responsable de la creación de algunos, quizá los mejores murales. En otros ha 
colaborado, como por ejemplo el realizado en lo que hoy es la Dirección General de Educación, con otros artistas; 
el caso citado lo realizó con Elena Huerta.

Cerecero dedica dos de sus obras al periodismo. Los dos murales, muestra palpable de que esta actividad 
pictórica aún vive en México,  fueron  exhibidos permanentemente en las oficinas centrales de la Agencia Mexica-
na de Información con sede en la capital.
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Eloy Cerecero posa junto a una de sus famosas obras.
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LOS TÍTULOS SON: “LA PALABRA IMPRESA” 
Y “EL PERIODISTA”

El primero de ellos, “La Palabra Impresa”, de gran contenido y con un contexto pictórico muy bien logra-
do nos muestra cómo una voluta, símbolo azteca de la palabra se transforma paulatinamente en periódico, espacio 
dominado por una rotativa, el doblez de los diarios se convierte a su vez en paloma, símbolo de la paz y del ideal 
periodístico, que ampara y escuda un caballero águila que tensa  su arco y se dispone a disparar su flecha ardiente, 
símbolo de la noticia, de la cual salen llamas, que a su vez se transforman en volutas. El fondo de esta parte es 
dominado por un teponaztli, símbolo de la comunicación.

La segunda, “El Periodista”, engloba la visión desde dentro de una máquina de escribir, de un periodista 
con la vida hacia los cuatro puntos cardinales, materia y su concepción con un ideal, mostrado por la estrella en 
la frente del personaje central. Asimismo, los periódicos a los lados representan las noticias escritas, vuelan hacia 
la estrella. Por otra parte, el periodista está enmarcado de siluetas en forma de títeres, que representan actitudes 
humanas. Unas caen, otras suben y se unen al mismo ideal, que bien puede ser la verdad o la paz.

Antes decíamos que el pintor había pertenecido al Frente Nacional de Artes Plásticas de donde nació y 
luchó por desarrollar al muralismo mexicano. Eso dio características decisivas al pintor, quien no prefiere hacer na-
turalezas muertas o paisajes. “El pintor no debe de hacer obras decorativas -dice el autor-, en los tiempos actuales 
los pintores tenemos un compromiso con el pueblo. Por las amenazas, por la pobreza se necesita algo de contenido 
social, por ejemplo, ‘El Periodista’ ”.

El pintor, que ha expuesto en Nueva York, explicó que el muralismo es el arte representativo moderno de 
México. “Es la aportación al arte”, dijo.

Según Cerecero, el muralismo en México nunca ha desaparecido, aunque están en peligro por el estan-
camiento. “Ahora tenemos técnicas para mejorar las obras de los maestros, la cuestión es que no nos dan oportuni-
dad. El pueblo siempre  ha  tenido la necesidad de estar en contacto con el arte, que el muralismo puede darle. El 
estancamiento se debe a que no se brindan lugares para realizar obras”.

Tal vez por eso muchos muralistas han dejado esta actividad a un lado, como Luis Niñizawa, quien ini-
cialmente se inclinó por abstracto y después por realismo expresionista. Sin embargo, se tiene todo para mejorar: 
más lugares para estudiar, más oportunidades. Recuerda: “Como no teníamos para pagar modelos nos íbamos al 
panteón a dibujar la figura humana con las estatuas de los sepulcros”.

Ahora los tiempos han cambiado, Cerecero cotiza su pintura (obra de caballete) en aproximadamente 
150 mil pesos. “Se puede vivir de la pintura”. Sin embargo, nunca se ha declarado satisfecho de lo realizado. 
“Siempre que finalizo alguno, hago observaciones, pero en lugar de cambiar lo realizado guardo mis apuntes para 
el próximo, pero quizá mi máxima satisfacción es ver que todos mis cuadros pintados son vistos por el pueblo”.

Cerecero pinta sobre cualquier material, desde madera de cimbra hasta lienzo, pero desde hace 20 años 
se ha perfeccionado en el uso del acrílico, material que le permite trabajar “rápido”.

De los grandes muralistas prefiere a Tamayo por el resultado plástico, por los efectos lumínicos y por los 
resultados. Diego por su mexicanidad; pero reconoce como el más grande a Orozco: “el Beethoven de la pintura”, 
lo califica. “La figura, el resultado, el mensaje, la paz y la denuncia hacen de Orozco a un maestro”, apunta.

Otra de las características de Cerecero es su acción por pintar manos: “Con las manos se puede expresar  
todo, son el espejo del alma”.

Sin embargo, está de acuerdo en que los medios responsables, nunca han dado mayor importancia al arte 
mexicano “siempre he pugnado por eso. Cuando impartí clases en la UAC, -también ha sido maestro del INBA, 
del Tec, y de diversas escuelas-, propuse que se cultivara la pintura mexicana, desde sus orígenes. Si no se conoce 
el arte propio no se puede emitir un juicio apropiado sobre el extranjero. Actualmente se le da más importancia”. 
Al hablar de Coahuila inmediatamente nos dirigimos hacia los valores de la pintura estatal: “Yo quisiera que todos 
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siguieran mi línea”, comentó. “Sin embargo prefieren otros tipos de pintura; si no tienen un medio de comunica-
ción con su pueblo, no sé qué vaya a ser de nosotros”.

Aseguró que en nuestro estado existe poco interés por el muralismo. De los pintores coahuilenses, expre-
só: “Ledesma podría hacer muralismo, pero no le conozco alguno; a Marco Antonio Gómez lo reconozco que es 
un buen acuarelista y paisajista, pero hasta ahí”.

En Coahuila se necesita, según Cerecero, de apoyo para el muralismo, sin importar de quién venga. Y eso 
es totalmente cierto. Nuestro pueblo no está acostumbrado a visitar galerías, que por otra parte no se especializan 
en Saltillo, por ofrecer algo de contenido social, sino meramente figurativo.

Y en eso, como en muchas cosas, tiene razón Eloy Cerecero: “Si volviera a nacer, volvería a ser pintor; 
cuando se es bueno, se abren todas las puertas”.

Eloy Cerecero abrevó los conocimientos de los señores de la pintura mexicana contemporánea: Diego 
Rivera,  Siqueiros, González Camarena, Gotilla. Eran además los pilares del Partido Comunista Mexicano,  acé-
rrimos enemigos del gobierno.

Eloy Cerecero Sandoval fue becado por el gobierno para estudiar y perfeccionar su estilo en la Academia 
Nacional San Carlos, sin embargo, el director de Bellas Artes, el licenciado Álvarez Acosta, al conocer sus traba-
jos, le dijo: “No, usted no está para estudiar, usted necesita reforzar sus conocimientos”.

Y lo mandó precisamente al recinto de los gallones de la plástica mexicana: El Frente Nacional de Artes 
Plásticas.

Ocho años convivió con ellos y además de tener bases muy sólidas, reforzó sus conocimientos y aprendió 
el oficio.

En la Escuela Miguel Ramos Arizpe, la maestra Dorotea de las Fuentes, descubrió sus aptitudes para el 
dibujo y lo proveyó de una caja de gises de colores, con los que plasmaba bellos cuadros o estampas alusivas a las 
fechas cívicas e históricas.

El maestro Cerecero trabajó muchos años para Recursos Hidráulicos, el antecedente o parte del antece-
dente de la actual SAGARPA, pero nunca dejó de pintar. El ICOCULT preparó una exposición, y está contento 
porque, dice: “Estoy en la recta final de mi vida y necesito pintar mucho y estoy preparando obra”.

En 1987 Eloy hizo un mural para la Agencia Mexicana de Información en la ciudad de México, y que 
adquirió “El Diario” de Coahuila, mediante un arreglo entre el ingeniero Luis Horacio Salinas y el señor José Luis 
Becerra, para colocarlo en el nuevo edificio del periódico. La temática es el periodismo.

El señor Becerra posee muchos cuadros de Cerecero Sandoval, uno de ellos un mural que se titula “La 
Palabra Escrita”. Se conocieron por conducto de Armando Castilla Salas.

Sus padres fueron Eustacio Cerecero y Luciana Sandoval, originarios de la sierra de Arteaga.

La esencia y el espíritu de la obra pictórica del maestro Eloy Cerecero, que hoy luce merecidamente en 
la Sala de Redacción de EL DIARIO de Coahuila, es el periodista y su mundo de información.

No es un cuadro o un mural más en la obra de uno de nuestros pintores saltillenses, que más ha aportado 
a la plástica coahuilense y más allá de sus fronteras.

Entrevistado en su casa con motivo de la presencia de su obra “El Periodista”, en la casa editora impor-
tante de la ciudad, cuya tarea periodística diaria es informar con la verdad y con veracidad, el artista Eloy Cerecero 
Sandoval expresa su felicidad porque en el periplo que ha recorrido su cuadro, finalmente haya regresado a Salti-
llo, de donde partió hace más de 15 años con destino a la Agencia Mexicana de Información (AMI), que dirige el 
distinguido periodista José Luis Becerra.
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“Es un cuadro al que yo quiero mucho. En él está pintado un periodista cuyo rostro está volteando hacia 
los cuatro puntos cardinales, tratando de pescar las ideas que hay en su entorno; de su máquina salen hojas o cuar-
tillas, al frente están los dedos que sobresalen del teclado, y bailando a su alrededor están las actitudes del pueblo, 
del público y de la gente que están ahí no como simples marionetas, sino como entes de información”.

El cuadro cuya firma dice: “Eloy Cerecero 1984”, y en el que también participó su hija, la pintora Adria-
na Cerecero, cuyas medidas alcanzan a las de un formato grande de mural, fue hecho en un principio para la AMI, 
para un nuevo edificio que el señor Becerra inauguraría en ese tiempo.

Lo complementa un segundo cuadro titulado “La Palabra Escrita”, donde el maestro Cerecero muestra 
el proceso de un periódico desde que se escribe hasta que sale de las rotativas, y que se encuentra en manos de la 
agencia.

La obra de Eloy Cerecero comparte espacios en muchas partes de la República Mexicana. Considera 
el autor que sus cuadros no responden a pedidos ni órdenes, sino a un estilo y a una creación que es producto de 
mucho trabajo, de un esfuerzo gigantesco por sobresalir en la plástica nacional y universal.

Expresa sentirse contento de que su cuadro “El Periodista” haya regresado a Saltillo a otro espacio, que 
es el mismo. “Me dio mucho gusto -dice- que haya quedado en el nuevo edificio de EL DIARIO de Coahuila, 
porque el cuadro sigue perteneciendo al mismo ambiente, a la misma atmósfera periodística. Ojalá los motive en 
su trabajo a los periodistas.

MI VOCACIÓN NACIÓ POR NECESIDAD

Bastó una sola muestra de su obra para que el saltillense Eloy Cerecero Sandoval fuera aceptado como 
miembro activo en el Frente Nacional de Artes Plásticas, el cual estaba formado por pintores de la talla de Diego 
Rivera, Alfredo Siqueiros, Francisco Goytis, Raúl Anguiano, Chávez Morado...

Su vida en la pintura se inició en las aulas escolares, ya que desde chico fue aficionado a la pintura. Al 
paso del tiempo con el que le dedicaba a su arte se convirtió en un pintor autodidacta, se inclinaba por la carrera 
de arquitectura. Su pasión era el arte; sin embargo, Saltillo carecía de escuelas para que estudiara cualquiera de las 
dos carreras.

Su familia no era económicamente solvente como para enviarlo a estudiar a la ciudad de México y optó 
por la carrera comercial, la cual cursó en tres años; al terminar trabajó en Monterrey en una compañía textil, des-
pués volvió a Saltillo y trabajó en un banco y luego ingresó al gobierno del Estado.

Tuvo la fortuna de prestar sus servicios directamente al profesor Federico Berrueto Ramón (QEPD) y al 
licenciado Salvador González Lobo (QEPD), personas a las que debe bastante por el impulso que le dieron para 
continuar creando obras pictóricas. Al tiempo que observa el humo de su cigarrillo, dice que fueron los dos ex ser-
vidores públicos los que le consiguieron una pensión con el gobernador  Cepeda Flores para que estudiara pintura 
en la ciudad de México.

Era  un autodidacta pero gracias a ese impulso logró estudiar el arte, le proporcionaron cartas de reco-
mendación para el director general del Instituto Nacional de Bellas Artes, de ahí fue nuevamente recomendado con 
el Frente Nacional de Artes Plásticas, donde tras examinar su obra lo aceptaron como miembro activo.

El ya desaparecido maestro Diego Rivera era uno de los integrantes del frente, también Alfredo Siquei-
ros, Francisco Goitia, Raúl Anguiano, Chávez Morado, y otros tantos que sería largo de citarlos; varios de esos 
pintores eran maestros en las dos escuelas de pintura más acreditadas del Distrito Federal, la Academia de San 
Carlos y la escuela de La Esmeralda. Cerecero aprovechó la oportunidad y asistió a las clases que impartían, tam-
bién pintó con ellos en múltiples ocasiones.

Durante ocho años que fue miembro del FNAR, presentó sus cuadros en innumerables exposiciones 
colectivas con los demás integrantes exposiciones colectivas con los demás integrantes del frente, ahí fue donde 
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aprendió que el pintor no es un bohemio, sino un trabajador del arte. En ese lugar también se dio cuenta que el pin-
tar era una necesidad emocional; no le interesaba crear obras con el fin de lucro, pretendía transmitir sus mensajes 
y su medio que era el arte.

La corriente pictórica que identifica al artista saltillense con sus cuadros es realista, expresionista, con 
sentido social; sus temas más inspiradores para él son: filosóficos, sociales, todo lo relacionado con la elevación 
espiritual del hombre. Ante esta crisis económica mundial se siente obligado como artista a expresar por medio de 
su arte esta situación que prevalece.

EN ESTADOS UNIDOS TAMBIÉN COMPRAN SU OBRA

También ha montado exposiciones en el vecino país del norte y no sólo eso, los estadounidenses gustan 
de su pintura y vienen para adquirir sus cuadros; sin embargo, aunque se mantiene constantemente activo, (todas 
las tardes pinta y hace un promedio de tres cuadros al mes) hace ya varios años que no monta exposiciones porque 
un coleccionista de la ciudad de México adquiere toda su obra.

“Me siento satisfecho de haberme realizado profesionalmente –aclara-, porque eso ha servido de motiva-
ción para mis hijos y varios de mis ex alumnos, los que han tratado de asimilar lo que he intentado transmitirles; 
por ello cuento con su estimación”.

Por qué no decirlo, gracias a su arte cuenta nuestro artista con muchas amistades en todos los niveles. 
Ojalá que sirva de ejemplo para que las futuras generaciones sigan cultivando el arte en nuestro medio y Saltillo 
tenga siempre hombres que destaquen en la cultura.



CRÓNICA DE UN SECUESTRO

El ingeniero Luis Horacio Salinas Aguilera
pasó días de angustia en manos de despiadados
individuos, que lo plagiaron una mañana
saliendo de su domicilio

rmando Boone Gámez tenía un espacial encargo 
en la Procuraduría General de Justicia del Esta-
do, un área de gran importancia que se encarga 
de llevar a cabo las investigaciones de asuntos 
de mayor relevancia, como lo es el plagio o el 

secuestro de personas. No mientas “Picos”, le dijo Toño Ruiz, 
y ante la afirmativa, los reporteros ahí presentes nos presenta-
mos ante las oficinas de “El Diario de Coahuila”, propiedad 
del ex presidente Municipal, donde preguntamos sobre el su-
ceso, lo cual fue negado y de la dirección general del matutino, 
por conducto de una secretaria, surgió una leve respuesta: “Por 
ahora no podemos informar nada. En su oportunidad habremos 
de emitir un boletín”.

A primeras horas de la mañana del lunes 28 de octubre 
del año 2002, el ingeniero Luis Horacio Salinas Aguilera, conocido empresario saltillense, salió de su residencia 
ubicada en la calle Andrés del Río 1060, esquina con avenida Universidad, sin imaginarse la terrible odisea que 
estaba por padecer.

Luis Horacio Salinas Aguilera subió a su camioneta tipo Jeep para dirigirse al edificio donde se localizan 
las oficinas de su Compañía Periodística Criterios, S.A. de C.V., que edita los medios “EL DIARIO de Coahuila” 
y “Clave 3”. A las 7:00 horas el empresario tranquilamente salió de la cochera, y apenas abandonó el inmueble 
cuando a pocos metros le salió al paso un comando fuertemente armado.

Los pistoleros interceptaron al editor, con lujo de violencia lo sacaron del interior de su unidad para 
subirlo a otra camioneta y enfilaron a la carretera 57 con destino a la ciudad de San Luis Potosí. Salinas Aguilera 
fue llevado al ejido “El Barril”, en San Luis Potosí, lo encerraron en un cuartucho con un colchón en el piso; no 
lo perjudicaron físicamente.

Lo mantuvieron a pan y agua, siempre bajo la vigilancia de los plagiarios Juan Carlos Ibarra Rodríguez 
y Sergio Camarillo Cedillo. A partir de ese momento inició la terrible odisea para el empresario y la angustia se 
apoderó de él, al temer por su vida.

La noticia se conoció a los pocos minutos, el reporte llegó a las autoridades policiacas activándose de 
inmediato el “Código Rojo” que alertó a todas las corporaciones.

Se implementó gran movilización policíaca. Los agentes recorrieron distintos puntos de la ciudad y ran-
cherías; otros grupos se concentraron a las salidas de las carreteras federales.

La búsqueda no arrojó resultados positivos, situación que aumentó el pesar y la angustia de la familia 
del empresario. 
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Ing. Luis Horacio Salinas Aguilera.
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Las instrucciones no se hicieron esperar. El procurador Óscar Calderón Sánchez comisionó a su grupo 
especial de la Dirección General para la Investigación, el Secuestro y Crimen Organizado. La orden fue precisa: 
concentrarse a las investigaciones sobre el caso para la localización de Luis Horacio Salinas Aguilera, pero sin 
correr riesgo alguno que pusiera en peligro la integridad física del empresario editor.

LAS NEGOCIACIONES PARA EL RESCATE

Al día siguiente del secuestro los plagiarios se comunicaron con un familiar del empresario para iniciar 
las negociaciones; solicitaban varios millones de dólares por el rescate.

En las negociaciones se acordó por el rescata el pago de 3 millones, 900 mil pesos. La fecha: el 15 de 
noviembre del año 2002, en una pista clandestina de la sierra del estado de Guerrero.

Un familiar del empresario en una avioneta sobrevoló el punto indicado y desde arriba arrojó una maleta 
con el dinero que recogieron los delincuentes, Adolfo Peñalosa Velerías “El Chema” y Baltazar Javier Esquivel 
Soberaniz “El Javi”.

LIBERAN AL EMPRESARIO EDITOR

Un día después del pago por el rescate, el 16 de noviembre del año 2002, los custodios de Luis Horacio 
Salinas Aguilera abandonaron el refugio donde lo mantenían en cautiverio.

Los plagiarios, antes de alejarse, con alambre ataron de manos al empresario, lo obligaron a subir a un 
bote, el otro extremo del alambre, lo amarraron del techo, en una viga de madera. El empresario se libró de sus 
ataduras y salió al exterior dirigiéndose a una parroquia donde contó la terrible odisea, y solicitó ayuda.

Autoridades de San Luis Potosí arribaron al lugar donde se concentraron también los agentes policiacos 
de la Dirección General para la Investigación del Secuestro y Crimen Organizado de la Procuraduría de Justicia de 
Coahuila, al mando del ingeniero Armando Boone Gómez.

Vía aérea, Luis Horacio Salinas Aguilera sano y salvo, fue traído a esta ciudad.

LAS INVESTIGACIONES DE LA POLICÍA

Luego del secuestro, el ingeniero Armando Boone Gámez y sus agentes se concentraron en las indaga-
ciones que los llevaron a la localización de un teléfono celular que uno de los plagiarios olvidó en el interior de un 
vehículo que usaron para cometer el secuestro.

Los sabuesos se mantuvieron a la expectativa, rastrearon las llamadas telefónicas y lograron conocer la 
identidad de algunos de los autores del plagio.

A la altura de la esquina que forman las calles Pirul y Limón en el sector Del Valle en esta ciudad, los 
agentes ubicaron la camioneta que utilizaron los delincuentes.

Los policías, luego de ubicar aquí en Saltillo a dos de los maleantes, los investigadores acordaron no 
privarlos de su libertad y en todo momento vigilaron sus movimientos con la esperanza de que los condujera al 
paradero del resto de los cómplices. Las indagaciones comenzaron en esta ciudad extendiéndose a los estados de 
Nuevo León, Tamaulipas, Zacatecas y Guerrero.

Luego de un mes y 11 días de intensas investigaciones, los agentes ataron cabos con resultados favora-
bles, al conocerse la identidad de los secuestradores y entraron en acción para proceder a su captura.

CAPTURA DE LOS SECUESTRADORES

El 17 de noviembre del año 2002, en una de las calles de esta ciudad llevaron a cabo la primera detención 
al arrestar al malhechor Juan José Macías Hinojosa, alias “El Juanjo”, originario de Ciudad Mier, Tamaulipas, 
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considerado autor intelectual del secuestro. Fue sentenciado a 40 años de prisión y se encuentra en el penal de 
Monclova, Coahuila.

Un día después, el 18 de noviembre también aquí en Saltillo, fueron capturados Juan Carlos Ibarra Ro-
dríguez, originario de Compostela, Zacatecas, pero desde hace tiempo residía en el municipio de Ramos Arizpe, 
y Sergio Camarillo Cedillo, oriundo de Saltillo, ellos cuidaron al empresario en el ejido “El Barril”, en San Luis 
Potosí.  Ellos fueron también sentenciados a 40 años de prisión en el CERESO de Saltillo.

El mismo 18 de noviembre por la tarde, el delincuente Mario Everardo de Jesús Sánchez Ochoa fue de-
tenido en el ejido Santo Toribio, en Zacatecas, de donde es originario, autor material del secuestro. Condenado a 
40 años de prisión e internado en el reclusorio de Monclova, Coahuila.

El 19 de noviembre en la mañana fue capturado el ex militar Rodolfo Calvario González “El Luigi”, 
originario del estado de Guerrero, autor material del secuestro. Sentenciado a 40 años de prisión, recluido en el 
centro penitenciario de Monclova, Coahuila.

La tarde del 19 de noviembre, en Iguala del estado de Guerrero, fueron privados de su libertad los guerre-
renses Adolfo Peñalosa Velerías, “El Chema”, y Baltasar Javier Esquivel Soberaniz, “El Javi” autores intelectuales 
del secuestro y quienes recogieron el dinero en una pista clandestina de la sierra de Guerrero. Un juez los sentencio 
a 40 años de prisión y permanecen en el penal de Monclova, Coahuila.

El lunes 10 de febrero del año 2003 en el estado de Nuevo León fue detenido el saltillense Gerardo Gal-
ván Ramos, “El Chino Pañales” autor material del secuestro. Condenado a 40 años de prisión y se encuentra en el 
penal de Monclova, Coahuila.

En Zacatecas, el día 2 de octubre del año 2003 se detuvo a Juan Francisco Guajardo González, autor 
material  del secuestro. 

En la ciudad de Monterrey, Nuevo León, el viernes 9 de enero de este año la policía realizó la detención 
del saltillense Gerardo Rodríguez Lee, “El Chato Lee”, autor material del secuestro. 

La policía logró la recuperación de un millón, 700 mil pesos, producto del pago que se había hecho por 
el rescate.

Se conoció que los secuestradores se reunieron en el bar “El Potrillo”, ubicado en la calle General Cepe-
da de esta ciudad, donde prepararon el plan para perpetrar el secuestro.

José Ramón López Nevares, ex militar, considerado autor intelectual del secuestro, es el único que se 
encuentra prófugo de la justicia, al momento de escribir la presente crónica.
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EL BARRIO DE ESCOBEDO Y  EL 
PRIMER BOMBERO DE LA CIUDAD

Forma parte de la traza original tlaxcalteca, 
que guarda importantes historias urbanas

Del lado tlaxcalteca del Saltillo se formó un famoso barrio, que ahora forma parte del Centro Histórico 
de la ciudad. El Barrio de Escobedo, que abarca una importante zona, entre Allende y Manuel Acuña. 
Y podríamos considerar como sus afluentes las callecitas que la cruzaban: Morelos, Miraflores, el Ca-
llejón del Beso y Mina. De ellas desciende otro famoso conglomerado: “El Barrio de Santa Anita”, de 

cuyo testimonio dejo constancia en este mismo documento.

Para narrar parte de la historia de esta porción de la calle de Escobedo, nos ubicamos en la famosa pelu-
quería de Don Nicolás Galindo, que por más de 70 años se mantuvo en el mismo lugar de Escobedo, casi esquina 
con Morelos.

Ahí nacieron los once hijos del matrimonio formado por Don Nicolás Galindo Cervantes y Carmen Ley-
va Rodríguez. Algunos de los hijos le dieron por la peluquería: Lalo, Donato, Rafael y Manolo. La familia Galindo 
Leyva se componía de cuatro mujeres y siete hombres. Ahí, en la misma casa donde se localizaba la peluquería 
nacieron los muchachos.

Eran vecinos de los Galindo Leyva, la familia de Don Virgilio Verduzco, quien fuera por muchos años 
oficial mayor de gobierno, en Morelos y Pípila. El licenciado Moncada, maestro y litigante de gran prestigio. La 
familia de Ramiro Rojas que fue líder de la Sección 12 del Sindicato Nacional de Trabajadores del Seguro Social.

Callejón Miraflores.
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Frente a la peluquería Galindo había una gran tienda de abarrotes que daba abasto a los mayoristas, era 
propiedad de Don Anastasio Cabello, le ayudaba su hermano Jerónimo y como eran solteros los atendían alimen-
ticiamente sus hermanas Rosa y Jovita.

A la vuelta de Escobedo, hacia el sur de Morelos, José Pérez Maldonado atendía también una gran tienda. 
Y hacia el sur otro comercio, “El León de Oro”, de Don Martín Valdés, en Pípila y Morelos. Don Martín era padre 
de un policía secreto llamado Héctor Valdés y éste a la vez de un doctor que ya pasó a mejor vida, Martín Valdés 
Salazar.

También eran vecinos de los Galindo, una familia de apellido Contreras, todas personas muy queridas, 
como Don Enrique, el zapatero que vivía en el 333-A de la propia calle de Escobedo.

En la esquina de Miraflores y Escobedo se localizaba el taller de Manuel Alvarado, a quien auxiliaban 
sus hermanos Isidro y Polín. Ahí eran ayudantes Isabel  y un hermano de éste, a quien le decían “El Maestro”.

Hacia el norte de Miraflores vivió por muchos años Enrique “Pipo” Linares, el famoso cantante mexica-
no que surgió de la barriada de Escobedo, hacia el estrellato en una meteórica y efímera carrera artística.

Hacía el norte de Escobedo, por Miraflores, existe todavía una hilera de casas antiguas, en una de ellas 
habita Sabino Cárdenas, todo un personaje de la barriada. Más adelante, por Escobedo hacia el poniente está el 
famoso Callejón del Beso.

EL CALLEJÓN DEL BESO

Más adelante, por Escobedo hacia el poniente, está el famoso Callejón del Beso. Es una angostísima calle 
que conduce hacia dos o tres viviendas pequeñas y luego un patio o descampado que comunica a la calle Manuel 
Moreno y al callejón de La Unión, en un intrincado laberinto como de película.

Ahí habitó un personaje del barrio, Arnoldo Siller “La Manzana”, un fino “carterista” de quien segura-
mente habrá muchas anécdotas.

Una de ellas la contaba el jefe policiaco Santana Jiménez, de negros recuerdos. Un descuidado policía de 
la secreta le solicitó a Santana 500 pesos para atender necesidades de su casa y le prometió regresarle 800 pesos.

Ya convenido el trato, antes de que el policía secreto se retirara de la oficina de Santana, éste entró  a las 
celdas donde se encontraba “La Manzana” y le dijo: “Te voy a dejar en libertad, pero primero le sacas de la bolsa 
de la camisa, sin que él se dé cuenta 500 pesos a ese hombre que está ahí sentado.

Una vez en la calla quién sabe cómo le haría Arnoldo, que regresó con los 500 pesos y obtuvo su libertad.

El policía secreto contó a Santana que el billete se le había caído de la bolsa de la camisa cuando iba a 
bordo de un autobús rumbo a su domicilio y que ahora le prestara otros 500 pesos, luego le regresaría mil tres-
cientos.

EL BOMBRERO NÚMERO DOS DE LA IH.

Don Albertano Monsiváis también habitó en la calle de Escobedo, muy cerca de la peluquería Galindo. 
El señor Albertano fue el primer bombero que tuvo la central que operaba en la fábrica de tractores International 
Harvester, y que daba servicio a la ciudad.

Y usted se preguntará que siendo el bombero número uno, porque lo anunciamos como el dos, porque 
simple y sencillamente que el gerente de la planta, que también era bombero y comandante en jefe utilizaba, el 
casco con el número uno, y Don Albertano el número dos. Albertano era el papá de Benito, Rosa Ofelia, Martha, 
Héctor, entre otros. 

Don Albertano tenía un automóvil tipo Cupé, modelo 1930, donde cargaba con sus hijos y los vecinos 
pequeños, para ir a irrigar con la motobomba el estadio Saltillo en las calles de Salazar y Ramos Arizpe, era la 
época de la Liga Central Mexicana.



Por Escobedo y Miraflores había un mesón. Don Octaviano atendía dicho centro de acopio de leña. Don 
Octaviano lo mismo vendía agua que leña para calentarla.

Los sábados era el día de mayor movimiento, pues los adultos y los pequeños de la barriada tenían la sana 
costumbre de bañarse los sábados únicamente (la cáscara guarda al palo).

Recuerdo que mi papá solía decir: “Yo me baño los sábados, tóqueme o no me toque”. La frase tenía do-
ble sentido. Otro era el clima de Saltillo, más fresco que ahora, y bueno, la gente no necesitaba bañarse diariamente 
o varias veces al día como suele suceder en la actualidad. Había otro mesón en ese pequeño tramo de Escobedo, 
entre Morelos y Mina.

Lo atendía Don Marcos Tobías. Junto al Callejón del Beso se localiza la casa de Don Enrique Prado de 
León, quien nació ahí, muy cerca de las dos cantinas que tenía Mina y Escobedo: “El Río Verde” y “El Venadito”, 
una frente a la otra. Sus padres murieron en esa misma casa de Escobedo, Ramón Prado y su esposa Melquiades 
de León. El señor de 103 años y la señora de 90.

Sólo quedan en la vivienda Enrique y María Dolores. Frente a “El Venadito” había un expendio de pe-
tróleo que atendía Don Luis López Espinoza y Antonio Ledesma de López.

Ahí en ese barrio nacieron sus padres, ahí falleció y ahí se veló. Fueron siete hijos de la mancuerna López 
Ledesma, entre ellos José Francisco, María Guadalupe, María Antonieta, María del Socorro.

Fueron vecinos de los López un señor de nombre Pascual, que era inspector de salud pública; así como 
Don Francisco Cardona, los Yeverino, el fontanero Arnulfo Salas. Los Murguía de mucha fama. Don José Murguía 
tuvo una gran familia, quien era dueño de la cantina.

Entre otros hijos se recuerda a José, Federico, Guillermo, Carlos y las mujeres. La calle de Mina lucía un 
empedrado hasta cierto punto uniforme y de corte colonial, que se iniciaba en Félix U. Gómez en el Ojo de Agua 
y concluía en Victoria.

LA CALLE LIBERTAD
Y  EL BARRIO OJO DE AGUA

Forman un binomio donde principió
a edificarse la capital de Coahuila

El  Profesor José Epifanio Salazar, locutor de la radiodifusora XEKS, nos recuerda importantes pasajes 
y personajes de un sector muy importante que forma parte del barrio cuna de la ciudad de Saltillo, “El 
Ojo de Agua”.  Pero me quiero referir a la calle Libertad cuando tal vez ni siquiera estaba planeado 
pavimentarla, cuando las últimas viviendas habitadas no llegaban  siquiera a la calle Pedro Aranda. 
Más al poniente, las calles Hidalgo, Morelos, Ayuntamiento y México estaban pobladas casi hasta la 

dero”, ubicado en Hidalgo y Niños Héroes.

Más tarde se trasladó al nuevo edificio, construido durante la administración del presidente Adolfo López 
Mateos, a las calles de Hidalgo, San Lorenzo y Libertad.

Pero el recorrido comienza allí donde cada segundo domingo del mes de septiembre de hace muchos 
años, tiene lugar la fiesta  pagano-religiosa en honor del  Santísimo Cristo del Ojo de Agua, llamado así para dife-

misma altura, lo que hoy es Pedro Aranda.

En 1960 se  abrió la escuela primaria “Profr. José R. Muñiz”, en lo que era entonces el “Deportivo Ma-
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renciarlo del Santo Cristo de la Capilla, que se venera el 6 de agosto. La gente, los vecinos de la calle Libertad, 
cuelgan con motivo de la fiesta cordones de ixtle con papel de china de colores (ahora estos adornos son de plásti-
co) de lado a lado de la calle, de casa a casa.

Por la calle libertad vivía Doña Rafaela, quien como muchos vecinos, sacaba a la puerta de su casa una 
enorme vaporera para vender, el día de la fiesta, unos riquísimos tamales de puerco, de azúcar y de pollo, a $ 1.50 
la docena. Era Doña Rafaela artífice del chocolate champurrado, pues era indispensable acompañar  los tamales 
con una bebida caliente, espumosa y sabrosa. El jarrito con champurrado estaba a 50 centavos. Al lado de Doña 
Rafaela vivía Doña Jesusita Rendón, activista católica de la parroquia del Ojo de Agua.

Subiendo la calle estaba ubicada la iglesia protestante Getsemaní, donde eran vistos con curiosidad por 
los chiquillos católicos que pasábamos por el lugar, los servicios religiosos que a puerta abierta se celebraban caso 
a la hora de que allá en la iglesia del Ojo de Agua tenía lugar la misa. Sin comprender la diferencia, sosteníamos 
que la iglesia católica “le ganaba” a la protestante. Cosas de chiquillos. Por la calle Libertad estaba la casa de Don 
Cristóbal Barrón, de quien todo mundo hablaba pero pocos conocíamos. Muy cerca la casa de los Nájera, quienes 
eran propietarios del expendio, que así le llamábamos o le conocíamos  porque era un depósito para la venta  al ma-
yoreo de “la chispa de la vida”, o de la “Fanta”, que a mí me encanta. Los sábados por la tarde y todo el domingo, 
sacaban a la puerta del “expendio” una bocina de trompeta de aquellas Radson, que eran muy comunes y llenaban 
la calle con música de la época y anuncios comerciales de la Coca y la Fanta que leían las muchachas de la familia 
Nájera, cual incipientes locutoras.

Vivía en esta calle Doña Lupe Franco. Ella fue madre del estimado Salvatore, luchador y referee salti-
llense, que también es del Ojo de Agua y de la calle Libertad. Otros hermanos de Salvatore, que al igual que él 
dedicaron buena parte de su vida a la tablajería, lo son “Tino” y “El Comino”, que orgullosos mostraban las huellas 
de su trabajo: uno o dos dedos mutilados con la sierra o el hacha de la carnicería.

Y hablando de carniceros, en Primo de Verdad y Libertad estaba la carnicería de Don Evaristo Córdova, 
donde los signos de modernidad eran una báscula Baro y una vitrina refrigeradora, además del uso por primera vez 
en el barrio del papel encerado, para envolver la carne. Abrió Don Evaristo una tienda de abarrotes sufridísima, 
con entrada por Primo de Verdad. Por muchos años no tuvo competencia, pues la tienda más cercana, antes de Aba-
rrotes Villa, de Hidalgo y Primo de Verdad, era la de Doña Catarina Palomo, “Doña Cata”, como le conocíamos. 
Hoy en día uno de los hijos de Don Evaristo Córdova, Gonzalo, “El Güero”, ha reabierto el negocio de carnicería 
y la venta de chicharrones.

Don Pedro Hernández, estupendo relojero, “de los buenos”, tenía varias nietas y nietos. Cada domingo 
los llevaba a misa hasta la Capilla-Gruta de Lourdes. En el camino se iban agregando muchos otros niños del barrio 
que acompañaban a Don Pedro -siempre vestido de kaki beige- antes, durante y después de las misas oficiadas por 
el Padre Santiago Van Brakell –de origen alemán-, o el padre Mariano García –de nacionalidad argentina-. Ambos 
pertenecientes a la planta docente del Colegio México.

Frente a la carnicería de Don Evaristo había un estanquillo casero. No recuerdo el nombre de la señora 
propietaria, pero ella era muy amable. Tenía varias jaulas con periquitos “de amor” y sobre una mesa una gran 
vitrina que contenía pan, francés y de azúcar, siempre nuevecito.

Cuando le preguntábamos “usted hace el pan”, ella nos contestaba siempre que sí. La verdad es que algu-
nas veces la vi a bordo de uno de aquellos autobuses de la ruta Ojo de Agua -que apenas subían aquella empinada 
calle de Hidalgo y que a veces tenían que “cortar” por el callejón, tomar Félix Uresti Gómez y luego otra vez la 
dispareja calle Miguel Hidalgo al sur-, cargando una enorme red de ixtle donde llevaba el pan que compraba en la 
panadería “La Cebra”, hoy desaparecida, y que estaba por la calle Padre Flores. Yo le preguntaba “viene de hacer 
el pan y ella simplemente me guiñaba un ojo.

Había, antes de llagar a la vecindad de Don Marcos Gaytán, -no sé si haya sido pariente de Don Carlos, 
mi padre-, un enorme lote baldío que la gente usaba como tiradero de basura. Una vez se estaba quemando un 
monto de desperdicios. Daniel Avilés, que pertenecía al cuerpo de bomberos de la Harvester, al enterarse, se vistió, 
“ipso facto!” con su atuendo de bombero y corrió, el solo, como todo un héroe, a “sofocar” el incendio. Daniel 
también vive en la calle Libertad.
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Familias como los Tovar, los López –que después emparentaron-, los Mendoza, los Morales; Doña El-
pidia, Don Salvador y el profesor “Talo”, Doña Trini y sus hijos, Doña Petrita y su esposo Don Santana, también 
vivieron por la calle Libertad hasta antes de Niños Héroes.

En la esquina, frente a ésta había un corralón, parte de uno de los mesones que existían por este rumbo, 
estaba la casa de Don Margarito Cerda y Doña Clara Espinosa. Allí, una noche de tormenta, una descarga eléctrica, 
cuyo estampido ensordecedor nos sobresaltó, “hizo tierra” en la pared de aquella casa, dejando un gran boquete. Al 
otro día, como si nada hubiera pasado, Don Margarito, que era albañil, parchó convenientemente el daño.

Las últimas viviendas, hasta principios de los sesentas, ubicadas al sur por la calle Libertad, eran las de 
Don Gregorio Alemán y Don Esteban Salazar –mi abuelo. Antes de finalizar la década, el crecimiento del barrio 
le hizo convertirse en colonia, la Bellavista. En ese lapso de tiempo, llegaron los Avilés, los Nájera González, los 
Morín, los Sandoval, los Andrade Cosme, los Oviedo Padrón y otros que escapan a la memoria, pero cuyos he-
rederos continúan allí, en la calle Libertad. Mis abuelos siempre estuvieron ligados a las asociaciones religiosas. 
Pertenecían a la de la Iglesia de Lourdes y a la del Ojo de Agua. El jueves santo, mi abuelo, con la cofradía, velaba 
al Señor, como lo hicieran los apóstoles antes de que Jesús fuese apresado. Doña Celestina, por su parte, organiza-
ba a las señoras de la calle para ofrenda de “Cera”, que en procesión se llevaba y que todavía se lleva- al Santísimo 
Cristo del Ojo de Agua cada día de su veneración. Doña Cele, que así le decían, “vestía” con papel china y crepé, 
blanca y azul, las bateas de madera donde iban las velas que forman la ofrenda. Complementaba el adorno con 
flores naturales o elaboradas con papel y luego enceradas.

Un grupo de matachines “recogía” el agrupamiento de Doña Celes y los acompañaba a ritmo de tambora 
y violín, y a zapatazo limpio, hasta la esquina de Hidalgo y Pedro Aranda.

Otro grupo de “danzantes”, con su clásico “Viejo de la Danza”, iba hasta la capilla de San Juan de los 
Lagos y “se traía” al agrupamiento de aquel barrio. Al juntarse ambos, el segundo, encabezado por el Señor de la 
Misericordia, que es un crucifijo montado en “andas” que cargaba la cofradía, se formaba una sola procesión que 
bajaba –invariablemente acompañada por la lluvia-, por todo Hidalgo. Al llegar a “Calle Americanos o Nicolás 
Régules”, a la altura del establecimiento llamado Hierbería Zúñiga, propiedad de Don Bruno Zúñiga e hijos, la 
parada se detenía a esperar el contingente, sólo unos segundos más... ya viene” y luego ponía canciones de los 
Rancheritos del Topo Chico.

Al reunirse los tres grupos de los tres barrios, se reanudaban la marcha hacia la Iglesia. Pasando entre 
los puestos de fritangas, juegos de azar, fondas provisionales y venta de todo tipo de artículos, y protegidos por 
una valla formada por todos los grupos de matachines participantes en la fiesta, subían penosamente las señoras 
cargando sobre su cabeza la ofrenda por la calle Félix U. Gómez y luego una a una las rudimentarias “graditas” 
que conducen al templo.

En punto  de las 5 de la tarde y entre un concierto de campanas, se abría la puerta principal y salía el ca-
pellán a recibir la cera. Yo recuerdo al padre Antonio Elizondo, joven sacerdote recién ordenado, con una voz bien 
timbrada que aún conserva, ahora como párroco de Cristo Rey, en la colonia Guayulera, o al padre Rafael Aguilar, 
y desde hace ya muchos años, al actual capellán José Luis del Río y Santiago.

Con la celebración de la Misa de Cera culminaba la jornada religiosa, que después se compensaría con 
los tamalitos de Doña Rafaela y una vuelta en los “caballitos” o en la “ola”, el “tiro al blanco” o las tunas y las 
manzanas que se vendían por toda la calle Libertad. Hay que recordar que entre los grupos de matachines que ve-
nían de todas partes, participaba también el de Don Francisco Gámez, “Pancho la Gallina”, de gratísima memoria.
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EDUARDO  DÁVILA GARZA

Político, agricultor y  doctor destacado…

Junto a otro inolvidable galeno coahuilense, 
practica la primera operación de corazón 
abierto en México para salvar una vida

Médico cirujano, especializado en gastroente-
rología, el saltillense Eduardo Dávila Garza 
consagró su corta vida a prodigar sus cono-
cimientos en beneficio de los pobres. Tenía 

un especial destino: servir a sus semejantes. No obstante 
el haber fallecido a los 51 años de edad, el estimado gale-
no dejó honda huella de amistad y servicio, aspectos que 
aún persisten en quienes fuimos de su generación. Recién 
egresado de la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co, Dávila Garza, cumplía su servicio social al lado de otro 
gran coahuilense, el doctor Régulo Zapata, originario de la 
ciudad de Sabinas, en un sanatorio de la Cruz Verde de la 
ciudad de México, ubicado en las calles de Revillagigedo 
y Artículo 123, en el centro histórico de la gran metrópoli, 
cuando repentinamente llegó a la sala de emergencia del no-
socomio un joven con una herida en el pecho, que requería 
de una operación de “corazón abierto”

Con los escasos instrumentos quirúrgicos, y en un improvisado quirófano, pero con la premura del tiem-
po, ambos jóvenes galenos realizaron la intervención y salvaron la vida del lesionado. Corría la década de los años 
40 y el acontecimiento recibió amplia difusión, no sólo en el país sino en  el extranjero, como un suceso extraor-
dinario, pues sin ser especialistas, habían hecho la primera operación a corazón abierto en la República Mexicana, 
y tal  vez en América Latina. 

Tal proeza médica quedó plasmada en una placa de bronce, colocada en el mencionado centro de prime-
ros auxilios de la capital del país, como un testimonio de la valentía y el profesionalismo de estos dos distinguidos 
coahuilenses. 

Dávila Garza falleció a los 51 años de edad, víctima de un derrame cerebral, el 8  de julio del año 1974, 
en la ciudad de Houston, Texas, a donde fue trasladado de urgencia, tras sufrir un desmayo en su domicilio de la 
Calzada Antonio Narro, de la ciudad de Saltillo. El diagnóstico dado aquí por un médico regiomontano fue drás-
tico: “No hay nada que hacer en favor del doctor Lalo”. Con el deseo de encontrar equivocado tal determinación 
científica, fue traslado a la mencionada entidad tejana, donde falleció cuatro días después.

Hay una anécdota que marcó a su hijo José Eduardo Dávila Garza, pues él a los 14 años de edad le co-
rrespondió ver morir a su padre. José Eduardo  insistió entre su familia que él quería ver a su papá y fue llevado 
precisamente al centro médico donde era atendido. Una vez que lo tuvo frente a sí, le tocó los pies y lo estuvo 
observando, cuando repentinamente entraron médicos y enfermeras para confirmar que el doctor saltillense se 
encontraba en cero de signos vitales, había fallecido.

Eduardo Dávila Garza, estudio la primaria en la Escuela Anexa a la Normal y la secundaria y prepara-
toria en el Ateneo Fuente de Saltillo. Luego se trasladó a la ciudad de México, para estudiar la carrera de médico 
cirujano. Haciendo sus prácticas fue que realizó la operación de corazón abierto. Él además prestó servicio social 

Eduardo Dávila Garza fue alcalde de Saltillo 
en el periodo 1960-1962.
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en Mazapil, Zacatecas. Luego se traslada a Saltillo donde práctica la medicina, tras haber estudiado la especialidad 
de gastroenterología, pero además se destacó por ser un médico general muy acertado en su diagnóstico.

Nace en Saltillo, el 13 de enero del año de 1923. Él fue hijo de Higinio Dávila y Amanda Garza Moreira, 
y casó con Dolores Laura Garza Villarreal. Procrearon siete hijos, cuatro varones y tres mujeres. El mayor Eduar-
do, Dolores, Beatriz, José Alejandro, Fernando, Norma y Hernán.

José Alejandro, describe que su papá no ejerció la carrera en forma lucrativa,  pues se manifestó siempre 
como benefactor de la humanidad, y quedan testimonios de como su consultorio, en la Clínica Saltillo de Aldama y 
Xicoténcatl, ya desparecida, se abarrotaba de gente, que prefería al buen médico, que muchas veces no les cobraba 
y hasta les regalaba la medicina. Él consultaba por la tarde de lunes a viernes, porque por las mañanas cumplía con 
su encomienda política y  administrativa, pues fue primer regidor del Ayuntamiento en la era del alcalde Eulalio 
Gutiérrez Treviño y luego fue presidente municipal de su tierra natal.

Por más de quince años fue el delegado regional del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los 
Trabajadores del Estado, en Coahuila, Chihuahua y Durango. Fundador  de la propia Clínica Saltillo, pionera de 
los servicios médicos particulares de la ciudad, pero además prestó sus servicios a la Cruz Roja Mexicana y en 
otras instituciones de beneficencia. Entre las acciones cívicas,  fue presidente del Casino de Saltillo, agricultor en 
Galeana, Nuevo León, fundador del Primer Sindicato de Médicos Cirujanos de la capital del estado.

El acceso a la política viene por herencia, pues su padre Higinio Dávila, quien fue miembro activo del 
Partido Demócrata y líder del Congreso del Estado,  parte de aquellos diputados denominados “los independien-
tes”, opositores del entonces gobernador Arnulfo González, quien los mandó reprimir con las fuerzas rurales y 
ordenó que fueran encarcelados en la ya desaparecida Penitenciaría del Estado, ubicada en las calles de General 
Cepeda y Castelar, donde ahora se ubica el edificio de la Secretaría de Finanzas.

Los independientes no perdieron el fuero, pues seguían sesionando dentro del penal, y la acción obligó 
a González a renunciar al cargo de gobernador del Estado. Don Higinio Dávila y Dávila, fue posteriormente pre-
sidente municipal de la ciudad de Saltillo, en 1930. Secretario particular del gobernador Nazario Silvestre Ortiz 
Garza. Además gerente de la Compañía Vinícola de Saltillo, propiedad del gobernante.

Al final de su vida se dedicó al comercio. Falleció  el 3 de enero de 1950. Esa fue la herencia que recibió 
el doctor Eduardo, pero además su padre le legó la amistad que guardaba hacia Don Nazario y hacia Don Federico 
Berrueto Ramón, gente que coincidía con la misma ideología democrática y de servicio.  Los dos, Don Nazario y 
Don Federico, fueron dos grandes pilares para el crecimiento  profesional y  los ideales políticos de nuestro per-
sonaje.

Cuando era Primer Regidor en el ayuntamiento de Eulalio Gutiérrez Treviño, el doctor Dávila Garza con 
todo el cabildo en pleno, como una medida de presión estuvo a punto de renunciar para apoyar el alcalde Gutiérrez, 
quien había tenido una desavenencia con  el tristemente celebérrimo José Saucedo Siller, quien era el secretario de 
Gobierno en la administración del general Raúl Madero González.

Le ponía muchas trabas al ingeniero Gutiérrez e incluso le impedía el acceso con el gobernador, lo que 
motivó el enojó del alcalde, quien de temperamento, en una ocasión fue a “patearle” la puerta de su despacho 
en Palacio de Gobierno para que le diera audiencia. El ingeniero Gutiérrez, quería renunciar y Dávila Garza, en 
solidaridad, le dijo: “Pues renunciamos todos, sólo no te vas”. Esto sirvió de presión para que se suavizaran las 
relaciones entre el alcalde  y el  secretario de Gobierno, que por cierto era repudiado por una gran parte de los 
ciudadanos del estado, por su actitud despótica y nada educado.

Dávila Garza fue alcalde de Saltillo en el periodo 1960 a 1962. La política para él fue una pasión muy 
profunda, como un arte de servir y no servirse de ella. Quienes lo conocimos, podemos atestiguar que era un ca-
ballero en toda la extensión de la palabra. Hombre de trato afable para sus semejantes, siempre sonriente. Pero 
donde más se destacó fue en el servicio hacia los más necesitados. Conocido de los políticos de su época a nivel 
nacional, tuvo la oportunidad de radicar en la ciudad de México, lograr mediante la elección, claro está, alguna 
diputación o senaduría y por qué no de ahí ser catapultado hacia la gubernatura de su Estado, los tamaños los tenía, 
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la capacidad, ni se diga, pero además era muy querido por su pueblo. Sin embargo, todo lo rechazó porque para el 
primero era su familia y sus pacientes.

Tenía otra pasión el doctor Dávila Garza, cosechaba manzanas en un rancho denominado Juárez, en 
Galeana, Nuevo León, porque era un gran jurista por convicción, cuya doctrina le impactó y práctico en bien de 
sus semejantes.

Cada sábado tomaba su Jeep el buen Lalo, acompañado de cuatro o cinco amigos, figuras políticas im-
portantes, y emprendía el viaje hacia el rancho, donde ya lo esperaba una regular fila de personas, a quienes atendía 
primero. Antes que nada, tomaba su maletín y decía a los invitados, están en su casa, al ratito los alcanzo.

Como médico, dicen sus pacientes y sus amigos, que era muy acertado en su diagnóstico. José Alejan-
dro, su hijo, recuerda que estando en un hotel de Houston, el mismo día de la muerte de su papá, llamó alguien 
por teléfono y lo atendió su mamá. Tardaron un largo rato charlando y él escuchaba que Doña Dolores, agradecía 
constantemente. Al colgar la bocina le dijo que era un señor para darles el pésame y recordar que hacía once años 
el doctor Dávila Garza le había salvado  la vida, luego de haber sido desahuciado por otros galenos

Como padre, fue ejemplar. Supo formar y guiar a su familia por el sendero  de los valores, la honestidad, 
la dignidad, la responsabilidad y el respeto hacia los demás, y no hay duda de que así fue, pues su gran familia lo 
recuerda con mucho cariño y hereda todo lo positivo de él.

Eran tan querido el doctor Lalo, que tenía cuatro amigos: Fernando Rosas,  Cándido Casillas,  el profesor 
Champa y Rómulo Moreira, quienes en el automóvil de uno de ellos lo trasladaban de su domicilio al hospital del 
ISSSTE, de ahí de regreso al hogar para comer, y luego regresaban por él para llevarlo al consultorio de la Clínica 
Saltillo, y regresaban para llevarlo de nuevo a casa.

NICOLÁS CUEVAS, EXPRESIÓN 
MUSICAL DE UNA ÉPOCA

Uno de sus grandes logros fue la creación 
de la Orquesta Sinfónica de Coahuila, 
de la que fue director hasta 1977

Con anterioridad fue violín concertino 
de la Orquesta Sinfónica de Nuevo León

Armar una semblanza aproximada de Don Nicolás Cuevas Sánchez pudiera quedar tan sólo en intento 
sin la ayuda de Aída Guadalupe, su hija, quien (con su esposo Humberto) conserva vivo el recuerdo de 
uno de los personajes de mayor valía artística dentro de la cultura musical de nuestra patria chica. Valga 
recordar que Nicolás Cuevas Jr. (su nombre de batalla heredado del homónimo de su padre) llenó una 

época señera de aquel Saltillo noble y provinciano, embriagado de romanticismo.

El patio Español y los salones de la Sociedad Manuel Acuña fueron escenario múltiple de aquellos fas-
tuosos bailes de fin de año, en los que a los acordes de la orquesta de Nicolás Cuevas se chocaban las copas y se 
estrechaban los cuerpos al sonar las campanas de la medianoche, para dar la bienvenida al nuevo año. La memoria 
de muchos revivirá sin duda aquellos fabulosos bailes rancheros de la Sociedad Manuel Acuña, amenizados por la 
orquesta de Nicolás Cuevas Jr., que alternaba triunfante con las grandes bandas venidas de la ciudad de México, 
entre otras las de Beltrán Ruiz, Luis Alcaraz, Agustín Lara y Venus Rey. Los bailes de graduación y las inolvida-
bles tertulias dominicales de la Acuña, compartían unidas en una especie de hermandad: Tapia, Yeverino, Lorenzo 
y, desde luego, Cuevas.
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Existen acuciosas crónicas de la época que valoran la sensibilidad musical y trayectoria profesional del 
maestro Cuevas. Una de esas crónicas originada en su casa-estudio de la calle Múzquiz poniente 524, tiene la au-
toría de Óscar Flores Tapia, y registra que el maestro Cuevas nace el 28 de abril de 1914 en el mineral de Real de 
Catorce, San Luis Potosí; que desde niño se traslada con su familia a Saltillo, donde desarrolla su temperamento 
musical heredado de su abuelo Romualdo Sánchez Bustamante y de su padre Nicolás Cuevas.

Estudiaba la primaria cuando toca por primera vez en un festival de la Escuela Normal, y de joven se 
adueña del dominio del violín y de otros instrumentos musicales bajo la conducción de los ameritados maestros 
Ismael Fuentes y Cipriano Maldonado, así como la de su propio padre. En 1930 actuó con su hermano Antonio en 
el teatro principal de la ciudad de México, en la compañía de Roberto Soto, luego hacen juntos una exitosa gira por 
varias ciudades de Estados Unidos al servicio de una compañía de teatro y de la famosa RKO Radio.

La orquesta de los hermanos Cuevas se integró originalmente en 1936; Antonio fue su primer director. 
Años más tarde, Nicolás queda al frente de ella, que es con la que vive sus tiempos de gloria, de los que hacemos 
mención párrafos arriba y que corresponden a las décadas de los años cuarenta y cincuenta del siglo pasado. Su 
cuarteto de cuerdas llenó momentos inolvidables de la bohemia saltillense.

Uno de sus grandes logros fue la creación de la Orquesta Sinfónica de Coahuila, de la que fue director 
hasta 1977. Con anterioridad fue violín concertino de la Orquesta Sinfónica de Nuevo León, su actuación le va-
lió el reconocimiento del gobierno nuevoleonés que dio su nombre en Apodaca a la Escuela Secundaria Nicolás 
Cuevas.

La vena musical del maestro Cuevas hizo eco en sus hijos Nicolás, Gloria Thelma, Ariel, Julio, Aída 
Guadalupe, Griselda, Diana y Roxana, quienes de una u otra manera hacen gala de las aptitudes artísticas hereda-
das de su padre. Don Nicolás Cuevas Sánchez, a quien le sobreviven, al tiempo de su deceso, sus ocho hijos y su 
esposa, la apreciable señora María Flores Treviño de Cuevas, dejó de existir el 9 de mayo de 1977 en la ciudad de 
Monterrey, aquejado de vieja dolencia.
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LA INTERNATIONAL HARVESTER

Fue escenario de anécdotas, sobre todo 
jocosas, donde la vena de los obreros 
saltillenses causaba problemas 
a los directivos norteamericanos

Estoy cierto que la antigua armadora de camiones y camionetas International Harvester, cuya planta se 
ubicaba donde ahora es la John Deere, que fabrica tractores e implementos agrícolas, guarda muchas 
anécdotas, sobre todo jocosas, donde la vena cómica del mexicano sonrojaba y molestaba a los directivos 
norteamericanos. Donato Cárdenas, uno de los obreros fundadores de la IH, como se conocía por sus 

siglas a la fábrica de camiones y camionetas, tiene muchas cosas que contar, pero sobre todo recuerda con cariño 
a sus patrones, gente muy humana, muy legal, como a los señores Fuler, Smarlin y Willy.

Eran unos seiscientos los operarios, todos saltillenses, los que lograron ocupar puestos en la IH, en 1946, 
cuando la factoría abrió sus puertas hasta 1983, en que cerró, y luego pasado el tiempo cambio de nombre a John 
Deere. La International Harvester comenzó pagando estilo Estados Unidos a base de jornales de ocho horas o más, 
con pago por hora en dólares a la par que como pagaba a los obreros norteamericanos, pero -dice Donato-, los 
señores del Grupo Industrial Saltillo, asesoraron a los gringos y estos dieron marcha atrás. La IH tuvo que cambiar 
el esquema de pago por jornada, pero de todas maneras era muy superior a lo que pagaban Cinsa y Cifunsa.

Un operario de la Harvester ganaba 70 pesos por semana, que era mucho dinero, si se compara con los 
sueldos del GIS, que eran por la mitad.

“PANCHO BALÓN”: IMPACTANTES 
ANÉCDOTAS DE LA INTERNATIONAL HARVESTER

Cada factoría debió de tener un capataz, encargado de hacer rendir el trabajo del obrero y no permitir 
que éste se hiciera loco, aún en el sanitario a donde fingía ir para descansar un poco los pies, pues a muchos no 
se les permitía sentarse. La IH, tenía a “Pancho Balón”, polémico y desalmado individuo que era el “coco” de los 
trabajadores que se portaban mal o llegaban tarde. “Balón”, aunque no tenía el nombramiento de capataz, era el 
encargado o supervisor de carga. Un hombre de mal carácter y hasta cierto punto abusivo, de esos que no faltan 
en ninguna empresa.

A los subordinados, en lugar de despedirlos, los mandaban con “Pancho Balón”, quien los forzaba a 
cargar y descargar camiones con piezas para armar los vehículos; trabajo que era muy pesado, además dicen algu-
nos que el señor “Balón”, así como aparentaba ser un hombre fuerte tenía sus debilidades emocionales y a varios 
llegó a convencer. Algunos desquiciados hacían algo para que los mandaran con “Balón”, pero otros de plano, la 
mayoría renegaba. La IH dio a la comunidad muy buenos peloteros, incluso concentraba peloteros para reforzar 
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su magnífico equipo de primera fuerza, con gente como Gilberto Rodríguez, “El Perro”, “El Carretas” Pérez, “El 
Látigo” Dávila (Javier Dávila), entre muchos más. La lista sería interminable.

EL CHÍCHARO

José Antonio de Valle, alias “El Chícharo”, empleado de ingeniería de productos, era y sigue siendo un 
tipo atrevido y con ideas geniales, se ganó muchos malos momentos. Como cuando alguien lo mandó debajo de 
un camión, porque al paso de unas mujeres de negro, dijo “Pero, mira que buenas me las dejó el difunto”. Y atrás 
venía el marido de una de ellas, quien de un derechazo lo mandó bajo el camión. “Como batallamos para sacarlo”, 
dice Donato.

“El Chícharo” pagaba hasta cincuenta mil pesos de los de aquellos a quien diera muerte al señor Fuler, 
porque de plano no lo quería; bueno, ambos no se estimaban. “El Chícharo”, no “El Cántaro”, acostumbraba echar-
se la siesta en los cajones de estopa y era constantemente sorprendido por el señor Fuler. Aún así lo mantenían 
como empleado, pues además de fortachón, era eficiente y entregado.

EL HOMBRE QUE INTENTÓ MATAR A FULER

Pues por poco y se lleva la oferta un obrero de la IH, que después de estar ganando muy buen dinero, fue 
descendido de categoría y de sueldo, pues demandó a la empresa y ganó el pleito.

El señor Fuler le manda hablar para entregarle el cheque de la indemnización, le dice, “aquí tengo tu in-
demnización”. Saca un cheque del cajón superior izquierdo del escritorio y se lo muestra, y cuando lo quiere tomar 
el empleado, Fuler, lo retira, bajo la frase: “Tú que dijiste, ya te lo di, pues fíjate que no”, y lo volvió a guardar en 
el cajón.

Rodolfo Espinoza, presidente del Fondo de Ayuda Mutua, sacó una pistola de su cintura y apuntó a la 
cabeza de Fuler, con tan buena suerte del norteamericano que al accionar el gatillo, este se atoró. Fuler salió a 
“gatas” de la oficina.

El hombre escapó a Arteaga, pero allá fue capturado y puesto en la cárcel bajo el cargo de intento de 
homicidio.

LA MONEDA DE  A VEINTE

Donato, dice que Fuler era muy duro, muy estricto. A ningún mexicano nos gusta que alguien nos diga 
cómo hacer las cosas y menos que nos supervisen y nos aceleren.

Casi todos los obreros de la IH odiaban a Fuler, este hombre hacía su supervisión, lanzando una moneda 
de a veinte centavos ante los obreros, quienes le mentaban la madre y él contestaba con la moneda de a 20.

Se imaginaba y no se equivocaba, todo mundo le hacia el recordatorio maternal.

EL DÍA QUE LE APRETARON LOS BAJOS

Fuler era muy aseado y lucía pulcro siempre, la raza de la IH era tremenda y se jugaba bromas muy pe-
sadas. Cuando los apagones se tocaba fuertemente las partes bajas.

En una ocasión, en uno de esos apagones de luz, el taller de ingeniería se quedó a oscuras en el momento 
en que el señor Fuler llegaba a supervisar y uno de los operarios, tal vez de mala fe o sin darse cuenta apretó fuer-
temente ahí donde les platiqué al supervisor, que simplemente decía con el clásico sabor norteamericano ¡Ho,Ho, 
Ho! (Hou).

Todos los empleados se escondieron, nunca se supo quién había sido, pero Donato cuenta que una vez 
que se encendió la luz, el pantalón color crema que portaba el Señor Fuler lucía con una mano negra, pintada exac-
tamente donde la prenda guarda la hombría.



363

EN “LA RINCONADA”, LOS CAMPESINOS 
EMPEÑABAN HASTA LOS BUEYES

Lugar donde había tiendas de ropa y enseres para 
las actividades campiranas, principalmente fondas que 
parecían restaurantes y donde se expendían bebidas embriagantes 

Los mesones de Saltillo eran sitios de reposo y de reunión de trashumantes y peregrinos venidos de las 
rancherías cercanas, tanto de Coahuila como de Nuevo León, San Luis Potosí y Zacatecas. Ahí los me-
soneros no sólo recibían a los animales de cuatro patas y sus cargas, sino también a los arrieros y a los 
caminantes o viajeros, que caían como “piedras” sobre el petate sobre el vil piso de tierra. Es fácil ima-

ginar a quienes todavía nos tocó esa época romántica de las carretas estiradas por dos nobles animales y bajo la 
dirección de un campesino con su sombrero de paja, su ropa hecha en casa, calzón largo atado a la cintura con una 
delgada banda y sus huaraches de tres o cuatro agujeros, que con “gorguz”, -especie de lanza- en mano, arriaba a 
los bueyes.

Eran cuadros pintorescos que se registraban casi a todas horas en el Saltillo que nos tocó vivir, allá por 
los años cuarenta y casi finalizando los cincuenta, cuando la modernidad nos alcanzó. Se construyeron caminos y 
bueyes, carretas y arrieros fueron sustituidos por camionetas.

Una vez vendida la cosecha muchos campesinos se iban a “La Rinconada”, que era su lugar preferido 
para tomar pulque, vino o cerveza, o para convivir con las meseritas del lugar en las clásicas fondas de antaño, con 
características muy especiales, desde luego el carácter jovial y a veces reseco de sus encargadas. Claro que había 
gente amable, a quienes los arrieros llamaban “madres”.

Había quienes empeñaban hasta los bueyes, para salir de sobregiros y problemas económicos. “La Rin-
conada”, que formaba una especie de ángulo en el primer cuadro de la ciudad, entre las calles ahora Narciso 
Mendoza y Padre Flores, era el auténtico lugar de campesinos y gente del pueblo. La calle de Narciso Mendoza 
topaba antes de llegar a Xicoténcatl; es decir, no había entrada por esta última hacia Mendoza, por eso el nombre 
de rinconada, se formaba un ángulo entre dos calles.

Se caracterizó todavía por la década de los cincuenta por las cantinas y fondas que en ella había. En su 
entorno los almacenes abarroteros, de ropa y aperos para las bestias que estiraban las carretas de las rancherías 
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cercanas, que traían productos 
alimenticios a Saltillo. Entre los 
comerciantes figuraban los Jimé-
nez, los del Bosque, los Berlan-
ga, los Valdés, los Gutiérrez, los 
Esquivel, entre muchos otros.

Era famosa Panchita, la 
esposa de Don Leocadio, quien 
vendía unos sabrosos tacos dora-
dos con frijoles, con una tirita de 
carne (eran de deshebrada). Lo 
que le daba el toque característi-
co a los tacos, era una salsa de 
chile cascabel, que hacía sufrir al 
más macho. Todo pasado con un 
refrescante jarrito (de jamaica, 
limón, tamarindo, mandarina y 
tutifruti).

El relato corresponde a 
Don Efraín López, que fue cantinero de la pulquería “El As de Oros”. También existía “La Especial” y “La Cueva 
del Tigre”. Esta última era la preferida de los boxeadores que actuaban en la arena y Teatro Coahuila, ahí donde 
Carlos Leija, siendo un chiquillo, lloraba porque veía pelear a su hermano Silverio, sin imaginar que pasado el 
tiempo Carlos Leija sería un magnifico boxeador profesional. También hacían su aparición “Manos Prietas”, con 
sus tacos de asadura de puerco, en blancas tortillas de maíz y una salsa característica que “aliviaba” la cruda.

Era un espectáculo sin escrúpulos ver al taquero extraer de un bote de cuatro hojas de lata, la asadura o 
el vientre del cerdo, para luego a la vista del público hacerla tiritas con el filoso cuchillo. Luego, como por arte de 
magia, salían las albas tortillas de maíz, donde servía con “copia”, tortilla doble el famoso manjar que consumía-
mos los saltillenses pobres, con mucho hambre.

PROFR. MIGUEL FLORES SOTO

Ejemplar maestro saltillense, que empeñó 
su calidad humana en beneficio 
de cientos de escolares

Cursaba yo el cuarto año en la escuela primaria federal “Ojo de Agua” -ahora Juan Enrique Pestalozzi-, 
aproximadamente por el año de 1952; el grupo mixto formado por unos 40 alumnos, ocupaba un viejo 
salón en el fondo del edificio de la calle de Hidalgo, donde seguramente fue la cocina o donde se daban 
clases de arte culinario.

Ahí había una estufa para leña, no en muy buenas condiciones para su funcionamiento; algunos alumnos 
que no tenían mesa banco, la utilizaban como ambas cosas y ahí pasaban en torno al “adefesio” los dos turnos, 
periodo al que asistíamos mañana y tarde a la escuela.

La pobreza, si no extrema en la barriada, era notoria en muchos de los alumnos, a muchos de los cuales 
recuerdo, pero por respeto no digo sus nombres para no hacer omisión. La maestra Mercedes, cuyo nombre com-
pleto tampoco retengo en mi memoria, porque sólo unos cuantos días del mes de septiembre nos dio clases, repen-
tinamente dejó el salón; los alumnos casi nos habíamos acostumbrado a su mal trato, a su histeria y a sus momentos 

Este Mercado ha sobrevivido al paso del tiempo y al paso del fuego, 
ya que se ha incendiado en tres ocasiones, su construcción inició 
durante los últimos años del siglo 19 y para 1902 se concluyó. 
Fue cimentado en la parte norte de la plaza Tlaxcala.
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de locura. Así como rápido salió de nuestra vida escolar Merceditas, llegó otro maestro de facciones toscas, pero 
de mirada tierna, a veces hasta paternal. A todos nos decía hijos, pero con cariño, con ternura.

Antes de saludarnos, nos preguntaba ¡¿ya desayunaron!?. Y unos a otros nos veíamos, algunos con an-
gustia y otros con hambre.

Miguel Flores Soto, desde nuestra perspectiva de niños, era un tipo fornido, alto, moreno, nariz chata, 
bien vestido, casi siempre de traje y corbata, y sombrero, elegancia que contrastaba con la pobreza de la mayoría 
de nosotros; claro había sus excepciones, pues el barrio ha tenido sus ricos y algunos de sus hijos por comodidad 
o por falta de espacios en escuelas de paga, realizaron sus estudios en la Primaria Ojo de Agua.

Pero un gran número de alumnos denotábamos nuestra humilde vestimenta y nuestro vacío estomacal, 
en algunos casos por falta de recursos de los padres, y en otros porque simplemente nos levantábamos tarde y no 
desayunábamos en casa.

El maestro Flores empezó a fraguar la idea de poner en operación la vieja estufa para leña; organizó 
algunos eventos para reunir fondos; estableció una especia de cooperativa escolar para comprar y vender dulces, y 
golosinas diversas. Logró reunir una suma adecuada para adquirir los tubos galvanizados para instalar “el tiro” de 
la estufa y sacar el humo hacia atrás de la escuela.

Aunque nosotros pequeños, notábamos que había cierto celo entre los maestros, pues no consideraban 
adecuado lo que hacía el profesor Miguel. Así como obtuvo para la compra de los implementos y la leña para echar 
a andar aquel artefacto de la cocina, también logró reunir dinero para comprar víveres y encabezó el grupo de 
compañeros y compañeras mayores para elaborar alimentos que gratuitamente nos otorgaba al que menos recursos 
tuviera, o bien que no habíamos desayunado y por la tarde nos daba de merendar.

No recuerdo cuánto tiempo permaneció aquella especie de cocina escolar instalada en el propio salón 
de clases; tampoco cuánto tiempo duró el club de lectura, para lo cual el profesor Flores Soto llevó casi toda su 
biblioteca a la escuela. Todas las tardes se hizo costumbre de leer en voz alta algunos libros, documentos o revistas 
que ahí tenía, y luego nos daba una explicación; a veces de los mismos temas nos encargaba la tarea.

Repentinamente el maestro Flores Soto tuvo una fuerte discusión con la entonces directora de la escue-
la, cuyo nombre no quisiera mencionar. La discusión se centraba respecto a lo que el mentor hacía a favor de los 
alumnos; a la directora no le gustaba que en el salón de clases se cocinara para dar de comer a los pobres, ni que 
hubiera un club de lectura, pues ello salía del plan o programa de trabajo trazado para el año escolar.

Así también, en forma sorpresiva, dejó de acudir a dar clases el maestro Miguel y nos cambiaron de sa-
lón. Nuestra nueva maestra sería Esperancita Hernández, quién concluyó el cuarto grado y le siguió con el quinto 
y el sexto. Decía que trabajaría horas extras con nosotros, para sacarnos del atraso; así nos quedábamos algunos 
después del horario de clases o íbamos a su domicilio donde además de darnos de merendar, continuaba explicando 
a quienes no entendíamos las materias correspondientes.

En lugar de comida o desayuno y club de lectura, nos enseñó manualidades y se esforzaba por explicar 
detalladamente las clases...

Miguel Flores Soto nació el 8 de mayo de 1908 en Viesca, Coahuila., y casó en 1937 con Alicia Uresti 
Velásquez, con quien procreó tres hijos: María Migrali, Esperanza, María Isabel y Arnoldo.

Su vida educativa está llena de acciones positivas y altibajos por el trato o la disposición que hubo de 
algunas autoridades magisteriales. Construyó el Teatro “Venustiano Carranza” de la Escuela Coahuila, e intentó 
crear una escuela mixta secundaria nocturna, entre otras acciones.

Como este maestro, hay muchos otros quienes merecen la oportunidad de poner en práctica innovaciones 
que refuercen los conocimientos del escolar. De este tipo de profesores con iniciativas buenas y positivas, necesita 
el magisterio nacional. Miguel Flores Soto, falleció en Saltillo el 8 de mayo de 1976, contaba con 68 años de edad.
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UN MAESTRO DE LOS DE ANTES

En 1955 propuso al Gobierno del estado mediante oficio dirigido al entonces director de Educación 
Pública, profesor Severino Calderón, la apertura de una escuela secundaria nocturna mixta, cuyo propósito fun-
damental obedecía a dar la oportunidad de que todas aquellas personas que no pudieron realizar sus estudios de 
manera normal en las instituciones públicas lo pudieran hacer, todo con el contribuir con su esfuerzo profesional a 
la elevación cultural de la juventud, principalmente la de origen humilde.

Para dicha escuela se proponía el nombre del ilustre y distinguido maestro coahuilense Rubén Moreira 
Cobos, y una planta completa de prestigiados maestros para cada materia, apoyados por conferencistas en la orien-
tación y estímulo del alumnado, así como el plan de estudios para el primer año de enseñanza secundaria.

Esta solicitud fue negada ya que no se podían otorgar las facilidades en los planteles públicos destinados 
a las escuelas primarias, no obstante el deseo del maestro Flores Soto de pagarles una renta de 100 pesos mensua-
les, que se cubrirían con aportaciones de los alumnos.

Cuando se conoció la decisión del gobierno del estado el maestro Flores Soto recibió innumerables 
muestras de apoyo por parte de la comunidad y de los propios sindicatos, como el de Mineros y las secciones V y 
XXXV del SNTE.

El maestro no amaina en sus esfuerzos de superación profesional y se propuso estudiar el idioma inglés, 
primero escuchando la radio ya que muy temprano no funcionaban las estaciones locales, pues sólo se escuchaban 
algunas de los Estados Unidos, y con la ayuda de un diccionario, revistas y una suscripción del “Laredo Times” 
logró hacerlo, a tal grado que se ofreció a prestar apoyo a los turistas estadounidenses que desearan aprender el 
español.

Esto con la condición de que a él le hablaran en inglés, y fue de esta manera como se hizo de grandes 
amigos, como Kenneth G. Wallas, de Portland, Oregón, quien le regaló en agradecimiento una suscripción de la 
revista científica  “National Geographic”, que puntualmente hasta la fecha reciben sus hijos. Otra cosa que no ex-
trañaba a sus familiares era el hecho de que llegara con “invitados” (que ni él mismo conocía) a tomar sus alimen-
tos y a pernoctar, por no contar con los recursos económicos para hacerlo en otro lugar. Una de estas personas que 
en repetidas ocasiones disfrutó de su hospitalidad era un señor conocido como “El Negro” Macario, de Múzquiz, 
Coahuila, que acomplejado por el color de su piel nunca caminaba por las banquetas para darle la oportunidad a 
otras personas de que sí lo hicieran, cosa que molestaba mucho al maestro Flores Soto, quién le llamaba la atención 
y le explicaba que tenía el mismo derecho que los demás.

Muchas fueron las generaciones que tuvieron el privilegio de contar con los conocimientos del maestro 
Miguel, entre ellos el ex rector de la UA de C, Remigio Valdés Gámez, el ex banquero Carlos Abedrop, Ruperto 
Durón, Óscar Valdés y otros muchos más, los cuales sin duda supieron valorar a un hombre que dedicó su vida a 
la docencia.
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EL CAIFÁS

El zapatero  “remendón” y gritón 
en las corridas de toros; sin querer queriendo, 
resolvió el problema de la escasez 
del agua potable en Saltillo... de mi niñez 

Escaseaba el agua en Saltillo, allá por la década de los años cuarenta del siglo veinte. Recuerdo que grandes 
y pequeños recorríamos tina en mano, de un lado a otro, la ciudad que había sido un vergel en años no 
muy lejanos y que la amenaza se cernía sobre las huertas de frutales, por la falta del líquido. La galería 
filtrante del sur de la ciudad, repentinamente se abatió y comenzaron los problemas en la capital coahui-

lense. Estábamos ciertos que el fenómeno se debía a que al gobernador en turno se le ocurrió crear un gran plantío 
de uvas para la producción de vinos, y para consumo en el paraje denominado “El Álamo”, por el rumbo de la 
entonces Escuela de Agricultura “Antonio Narro”, donde por cierto daba ocupación a muchos saltillenses en la 
cosecha de la uva y en el empacado del fruto.

Saltillo, anterior a esa época, fue un vergel, pues contó con más de 300 huertas y casi en cada vivienda 
había plantaciones de frutales, hortalizas  y de ornato. Para 1940 no quedaban más que unas cuantas. En los años 
cincuenta la ciudad de cien mil habitantes sufría por la carencia del agua. En el estío había barrios y colonias a 
las que no llegaba el agua, incluso las de los ricos de la ciudad, padecieron por la misma cuestión. Los que tenían 
norias o pozos artesanales, era los privilegiados y se encargaban de vender o regalar el líquido, que se transpor-

La carencia de agua potable fue propiciada por los cultivos 
de uva propiedad de Don Nazario Ortiz Garza, gobernador 
de aquella época..



368

taba ya fuera en tinas o en pequeños tanques sobre un carro de dos ruedas, estirado por caballos o burros, que se 
entregaba a domicilio.

Este fenómeno se le atribuye al ex gobernador Nazario Silvestre Ortiz Garza, quien ocupaba la mayor 
cantidad del agua del subsuelo en el sur de la ciudad, para irrigar sus enormes viñedos, uva que vendía para mesa 
o para la elaboración de finos  o no muy finos vinos como el desaparecido “sollate” (especie de mezcal corriente) 
denominado Club 45, bajo en porcentaje de uva y cargado de alcohol, que producía en su Vitivinícola de Saltillo.

Dicen los moradores de la época que surgió un defensor de los saltillenses, un famoso zapatero, quien 
voz en cuello reclamó en una corrida de toros a Don Nazario S. Ortiz Garza. “El Caifás” era el mote del artesano, 
quien fue dueño de otras importantes anécdotas. “Ahora sí don Nazario, a ver si deja de regar las uvas para que 
nos den agua”, gritó el popular “Caifás”, alias “El Zapatero”, frente al gobernante Nazario S. Ortiz Garza, quien 
se encontraba en las graderías de la Plaza de Toros de Guadalupe, la cual se localizaba en las calles de Allende y 
Acuña, entre las arterias de Álvarez y Corona.  Saltillo tuvo agua gracias a la petición oportuna de “Caifás”, que 
la afición rubricó con fuerte ovación, según testimonio de Don Edelmiro Galindo Valdés, taurófilo de corazón.

OTRO GRITO DE “EL CAIFÁS”

Tremenda, enconada rivalidad, había entre Saltillo y Monterrey en cosas de los toros. Tenía Monterrey 
al “Ave de las Tempestades”, Lorenzo Garza, y Saltillo tenía a su Fermín, al “Armillita”.

Decían los regiomontanos que nadie había como Lorenzo, que desquitaba el boleto con sólo hacer el 
paseíllo, de modo que toda la gloria de sus faenas salía de pilón.

Y contestaban los saltillenses que nadie sabía lidiar como “Armillita”, que nadie conocía a los toros 
como él, que le sacaba provecho aún al más infame marrajo burriciego, y que por eso y muchas cosas más, antes 
de “Armillita” nadie, después de él ninguno. Así las cosas. Cuando los dos toreaban se hacían los tendidos campos 
de riñas que sólo en un principio eran de a bofetadas con tal de defender el fuero y primacía de su diestro, que era 
demás campeón y adalid de la ciudad. Saltillo y Monterrey.

Pues sucedió una vez que salieron “Armillita” y Lorenzo en mano a mano. Y fue a Monterrey -donde 
era la corrida- la porra de Saltillo. La encabezaba “El Caifás”, famoso zapatero remendón que sabía gritar épicos 
comentarios con que dejaba mal paradas honras, sacaba a luz la risa popular o fustigaba vicios públicos. Cuando 
la porra de Monterrey miró a los de Saltillo, se escuchó un grito burlón y desafiante:

-¡Ya llegaron los hijos del Santo Cristo!

Y “El Caifas” respondió con grito monumental:

-¡Siquiera, hijos de macho, desgraciados! ¡Venimos a pedirles la mano de la Virgen del Roble, pa’l Pa-
trón!

Sosegados los ánimos y sentados ya los espectadores, sonó el clarín, se abrió la puerta de cuadrilla y en 
ovación y alarido de la multitud salieron los toreros y comenzaron el paseíllo. Lorenzo igual que siempre, seño-
rón y elegante, mirando a los tendidos como diciendo aquí estoy yo y vengo al que quiera algo. Fermín hierático, 
sacerdotal.

Y llevaba “Armillita”, el Maestro de Saltillo, un hermosísimo capote de paseo, bordado con hilos de oro 
y plata, de gran lujo. Traía bordada a la Virgen de Guadalupe, y cuando la gente se lo vio un ¡ah! de admiración 
se oyó en la plaza. Se hizo el silencia ante la majestad de aquel torero que llevaba consigo a la reina del cielo. Fue 
entonces que se alzó de su asiento el genial “Caifás” y su grito se oyó en toda la plaza: -¡Ahí va la madre de todos 
los mexicanos, con el padre de todos los toreros!

Y recorrió con la vista todo el coso, y su grito fue rúbrica de la grandeza de aquel torero grande del “Ar-
millita”, que llevó el nombre de Saltillo por los ruedos del mundo, con tanta honra.
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ESCAPAN DEL CERESO TRES PELIGROSOS 
REOS Y ASESINAN AL DIRECTOR DEL PENAL

Días después y tras el enfrentamiento 
a tiros con los delincuentes, muere el entonces 
director de la policía del estado, 
Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez

El 26 de mayo de 1977, tres peligrosos narcotraficantes escaparon del Centro Penitenciario de Saltillo, 
llevando como rehén  al director del CERESO, licenciado Daniel Camacho Acevedo. Los criminales se 
atrincheraron en una vieja caseta de cobro a la altura del lugar conocido como Puerto Piñones, a un costa-
do de la carretera a Zacatecas. Ahí resultó herido el director de la Policía del Estado, capitán del Ejército 

Mexicano Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez, quien días después falleciera.

Pero en el mismo escenario fue ejecutado el licenciado Camacho Acevedo, el director del penal  y los 
tres delincuentes.

“Fue un momento muy difícil en mi vida. Fue un trauma que aún no he superado. Repentinamente a la 
dirección del penal llegan tres peligrosos delincuentes, quienes se habían apoderado de armas destinadas a los 
custodios”, recuerda aún con resabio Pablo López Segovia, secretario particular de Daniel Camacho Acevedo, el 
director del Centro penitenciario local.

Dice que a veces escucha el resonar de las armas de alto poder que portaban los maleantes.

“En ese momento no sólo pensé en mí, sino en mi esposa, en mis hijos aún pequeños. Me colocaron el 
cañón de un rifle en el ombligo y un escalofrío tremendo recorrió todo mi cuerpo. En un momento me vi muerto 
y poco faltó para que me desmayara. Por fortuna, sólo iban por el director, pero en el camino se encontraron al 
profesor Vicente Mesa Calzoncit y también se lo llevaron”.

Era una mañana soleada del 26 de mayo de 1977, todo parecía en completa calma en el nuevo reclusorio 
de Saltillo. Daniel Camacho Acevedo, un abogado de Nueva Italia, Michoacán, lugar donde se cosecha en abun-
dancia la droga, despachaba en su oficina del segundo piso del centro penitenciario. Apenas una endeble división 
lo separaba del escritorio de Paulito López Segovia, quien comenta que no tuvieron tiempo de nada.

Apenas se iba a levantar de su escritorio para avisar al licenciado Camacho cuando éste hizo acto de 
presencia e inmediatamente los encañonaron. Sólo se llevaron al director y en el camino, recuerda se encontraron 
al profesor.

Camacho era amigo del gobernador en turno, Óscar Flores Tapia, en cuyo sexenio sucedieron cosas im-
presionantes, como un especie de traigo sino, que entre otras cosas lo llevaría a renunciar al cargo constitucional 
para lo cual el pueblo lo había elegido, después de muchos años de bregar en la política y tener dificultades para 
colocarse en algún cargo de elección popular.

Antonio de la Cruz tuvo la opción de trabajar al servicio del michoacano, como encargado de deportes en 
el tristemente célebre “apando” saltillense y junto con su primo hermano Raymundo Francisco Javier Rodríguez, 
que en paz descanse, fue testigo presencial de la fuga, al filo de las once de la mañana del 26 de mayo de 1977.

Toño y su primo corrieron igual suerte que Pablito, pues mientras que a los primeros los delincuentes 
venían pisándoles los talones, al secretario del director, le apuntaron en el estómago con una de las armas.

Ellos vieron cuando eran sacados encañonados de la dirección, al licenciado Camacho y a López Se-
govia. Entre los delincuentes se encontraban Juan Licón, un peligroso asesino, curiosamente paisano del director 
del CERESO local. Con Camacho Acevedo y con Mesa Calzoncit, jefe del departamento Educativo del Penal, 
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abordan la Panel Volkswagen del Penal y emprenden la huida por el periférico Echeverría hacia el Sur, a la altura 
del Paseo de la Reforma, donde antes estuvo el tlaxcalteca, fue bajado el profesor Mesa Calzoncit y enfilan rumbo 
a la carretera a Zacatecas.

La persecución policiaca no se hizo esperar. Los delincuentes fueron obligados a ocultarse en una antigua 
caseta de cobro fiscal del lugar conocido como “Puerto de Rocamontes”, en la colindancia con Concepción del 
Oro, donde fueron copados, con resultados funestos, pues dentro de la caseta fiscal muere el licenciado Camacho 
Acevedo. (Decía Virgilio Cepeda Uresti, policía ministerial que el licenciado tenía en su diestra una pistola, por lo 
que presumía que estaba también disparando, obligado por los delincuentes).

En el intercambio de decenas de tiros, una de las balas pegó en el costado derecho del valeroso capitán 
del Ejército Mexicano, a la postre director de la Policía del Estado, Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez, quien 17 
días después muere en el ISSSTE.

De la Cruz tuvo oportunidad de platicar con el director del penal, unas horas antes de que lo sacrificaran, 
y le hizo mención de que se estaba fraguando para esa mañana la fuga.

Camacho Acevedo no quiso enfrentar el problema previamente, pues con mandar detener a los cabecillas 
que ya se mencionaban en todo el reclusorio, la fuga y su muerte hubieran fracasado.

“Y en su pecado llevó la penitencia, pues Federico Arteaga Rodríguez, un peligroso criminal de Nueva 
Italia, Michoacán, la Tierra de Camacho Acevedo, expresaba frecuentemente sin inmutarse que se estaba prepa-
rando la gran escapatoria.

CAMACHO FUE SACRIFICADO POR SUS 
PAISANOS MICHOACANOS

La persecución y el tiroteo duraron aproximadamente unas 8 horas. Toño de la Cruz, una vez instalado 
el cuerpo de Don Daniel en el Anfiteatro del Hospital Universitario, fue comisionado para dar la mala nueva a la 
familia del director del penal. Y además a su hermano Cuauhtémoc Camacho Acevedo, quien se encontraba de 
visita en Saltillo, procedente de Michoacán.

Días después falleció quien fuera el director de la Policía del Estado, el capitán del Ejército Mexicano, 
Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez, quien había resultado gravemente herido en la refriega, con los delincuentes 
atrincherados en una antigua caseta de cobro fiscal.

CAPITAN LEMUEL BURCIAGA, EJEMPLO 
DE DISCIPLINA, LEALTAD Y ENTREGA

Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez nació el 21 de mayo de 1924 en Zaragoza, Coahuila. El 8 de noviem-
bre de 1940 ingresó al Octavo Regimiento de Caballería del Ejército Mexicano, donde ascendió de soldado raso 
hasta Capitán Primero.

Dentro de la carrera de armas cursó la Escuela Militar de Transmisiones, Escuela Militar de Clases, Es-
cuela de Especialistas en Armamento en la Fábrica Nacional de Armas, además cursó en el Centro de Aplicación 
para Oficiales de las Armas en la ciudad de Irapuato, fue piloto aviador privado, practicó la equitación como de-
porte favorito, pues también realizó carrera militar en el Arma de Caballería.

Se desempeñó como comandante de Escuadra, comandante de Pelotón, comandante de Sección y co-
mandante de Escuadrón; así como comandante de Retenes, Partidas y Destacamentos en distintas regiones de la 
República.

Miembro de la 5ª y 6ª Zona Militar en Chihuahua y Saltillo, respectivamente. Miembro activo de la 
Guardia Presidencial durante las administraciones de Adolfo López Mateos, Gustavo Díaz Ordaz, Luis Echeverría 
y José López Portillo. 
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Perteneció a la Dirección Federal de Seguridad de la Secretaría de Gobernación, en el año de 1959, fue 
comandante de Brigada en el combate a los incendios forestales en la Unión de Maderos de Chihuahua; en ese es-
tado trabajó para el gobernador Teófilo Borunda, fue ayudante del General de División Antonio Romero Romero.

Su primera incursión dentro de la seguridad pública en el estado de Coahuila tuvo lugar cuando el 
entonces gobernador general Raúl Madero González, lo designó segundo comandante en la Policía Municipal de 
Torreón; años más tarde, a invitación del presidente municipal de Saltillo, Roberto Orozco Melo, se desempeñó 
como comandante de Policía del Municipio de Saltillo.

El gobernador Don Braulio Fernández Aguirre lo nombró director de Policía y Tránsito del Estado. En 
la administración del ingeniero Eulalio Gutiérrez Treviño, fue ratificado en su cargo y después de tres años pasó a 
formar la Delegación de la Dirección Federal de Seguridad de Ciudad Juárez, Chihuahua.

Fue en diciembre de 1975 cuando el gobernador Óscar Flores Tapia lo invitó a ocupar nuevamente la 
Dirección Estatal de Policía y Tránsito, en donde permaneció al servicio de la gente hasta el 26 de mayo de 1977, 
fecha en que recibió un balazo en cumplimiento de su deber, lo que más tarde provocaría su muerte.

El capitán Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez falleció el 9 de junio de 1977, en cumplimiento heroico 
al servicio de los coahuilense, muestra de un eficiente funcionario, leal a las instituciones. El honor y sentido de 
responsabilidad, sus características esenciales.

‘LA MADRE TERESA DE SALTILLO’

Guina, le decían a esta singular enfermera y partera 
empírica, que dejó honda huella de humanidad, 
y fue gran colaboradora de miles de enfermos saltillenses

Guardando las proporciones, pero por esa disposición de estar siempre atenta y al lado del enfermo, Pau-
lina Martínez Valdés, “Guina”, era llamada por los habitantes de Leza, General Cepeda, Rayón, entre 
otras calles que forman la famosa barriada, “La Madre Teresa de Saltillo”. Y mire, que el mote no le iba 
mal, como digo, guardando las proporciones, porque si la Madre Teresa de Calcuta se entregó en cuerpo 

y alma a los desvalidos de la India, “Guina” lo hizo por millares de saltillenses que cayeron sobre sus manos y que 
recibieron de ella la primera nalgada de su vida.

Si, “Guina” (Paulina Martínez Valdés), independientemente de brindar apoyo moral y material a los más 
pobres, fue una eficiente partera, que auxilió a millares en ese sector de Leza, Terán, General Cepeda, Castelar, 
Rayón, entre otras calles. Bueno, fue la que trajo al mundo a Armando Tapia y González.

Y aquí cabe una anécdota: Dicen que la abuela materna de Tapia, dijo en broma el día que el niño Arman-
dito nació: “¡Ay, está tan feíto, que ni los cinco pesos que dimos a ‘Guina’ por el parto!” Eso cobraba la mujer por 
cada parto: cinco pesos. Eran otros tiempos, era otro el Saltillo.

Era, “Guina”, lo que se llama buena onda, que mientras preparaba la jeringa para inyectar a los niños, 
los entretenía contándoles cuentos, enseñándoles  el rosario y les regalaba dulces. Era tan eficiente su terapia que 
aquel niño temeroso al piquete de la aguja, termina cediendo para que lo inyectaran.

Tenía tal tino y dedicación en su trabajo, que sugería el cambio de medicamentos, cuando el enfermo no 
mejoraba, o recomendaba al médico adecuado para que lo atendiera, y así, de la mano de Dios, condujo a muchos 
enfermos hacia su sanación o la salud, para ser más correctos.

Las puertas del hogar de la familia Cortés Martínez siempre estuvieron abiertas para el necesitado. Con-
seguía desde terrenos baratos, casas y lo que la gente le encargaba. Era muy voluntariosa, lo que se conocía como 
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“muy luchona”. A ella jamás se le cerraba una puerta y tenía las de su hogar siempre abierto para pobres y ricos, 
jamás hizo distingos.

Siempre ofrecía café, refresco y un taco o comida caliente a quien la visitaba. Su hogar a veces era una 
romería y por ese don de gente que poseía, para ella siempre existió Dios. Se daba habilidades para conseguir do-
nativos para los eventos sociales y religiosos que ella transfería a otras personas.

La gente le tenía un gran cariño, pues desde que Dios amanecía “Guina” iba por las calles, ya sea para 
inyectar, poner suero, vender ropa, hacer algún servicio, pero su principal ocupación era la de partera, muy efi-
ciente por cierto.

Paulina Martínez Valdés casó el 18 de febrero de 1933 con Luis Cortés Saldaña, tuvieron nada más 12 
hijos vivos -al momento de escribir este relato, sólo sobrevivían  siete: Luis, Carmen, Antonio, Juana María, Fran-
cisco, Rosario y Aurora.

Tuvo la dicha de ver vivos a 40 nietos, 73 bisnietos y seis tataranietos; fue una familia muy unida.

Jamás tuvo dobleces y enfrentó con dignidad y valor los embates del terrible cáncer, que acabaron con la 
buena “Guina” a los 79 años de edad.

En su vida convergen los buenos recuerdos de gente que se vio favorecido con sus invaluables servicios 
en ese barrio de General Cepeda y Leza.

Queremos agradecer, en primer término a la señora Sarita Arizpe, vecina de “Guina”, y a Armando Tapia 
y González, por los valiosos datos.

 

LA MEDICINA DE COAHUILA 
REGISTRA NOTABLE HECHO

La separación del primer caso de siamesas

En agosto de 1978, un grupo de jóvenes médicos saltillenses, encabezados por el doctor Arturo Rodríguez, 
llevó a cabo una exitosa operación para separar del pecho y abdomen a unas hermanas siamesas. Los 
padres de Rita y Josefina Espinoza Guerrero, deambularon por hospitales de Zacatecas, Nuevo León y 
Coahuila, en busca de una operación, para permitir la separación de las hermanitas. Arturo Rodríguez y 

un grupo de médicos y enfermeras del Hospital de Zona número Uno  del Instituto Mexicano del Seguro Social, 
se ofrecieron a llevar a cabo la delicada operación, sin contar con los equipos e instrumentos que ahora utiliza la 
ciencia médica para esos casos.

Fue una operación histórica en el norte del país, y hasta la fecha no han sido separados siameses con 
éxito. Ha habido otros casos pero desgraciadamente no se han podido separar.

Rita y Josefina originarias de concepción del Oro, Zacatecas, estaban unidas por el pecho y el abdomen. 
Compartían el hígado. El hígado se pudo separar para cada una de ellas. Es decir se partió en dos. Una quedó sin 
vesícula, pero las dos viven perfectamente bien.

Colaboraron con Arturo Rodríguez, el doctor Rogelio Gil y el personal de enfermería de aquel entonces. 
La historia de la medicina en Coahuila registró  este  notable hecho cuando un grupo de médicos de la Clínica Uno 
del Instituto Mexicano del Seguro Social en una exitosa operación logró la separación del primer caso de siamesas 
que se ha presentado en la entidad.

A las nueve de la mañana, en el quirófano uno, el equipo de médicos encabezado por Arturo Rodríguez 
González, Rogelio Gil Aguirre, Fernando Juárez, Kerim Talamás y Manuel Caldera, aparte de un grupo de enfer-
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meras especialistas, iniciaron los preparativos para separar la pared abdominal que unían a las niñas Rita y Josefina 
Espinosa Ramírez.

Previamente el director de la Clínica Uno, doctor Fernando Juárez había ordenado que se proporcionaran 
todas las facilidades para reporteros y fotógrafos de los medios de comunicación de la ciudad, entre quienes iba el 
que esto escribe, para testificar el inusitado acontecimiento.

Fue así como, ya dotados del equipo necesario, nos introdujimos en el quirófano, que semeja el lugar 
donde se divide la vida y la muerte, y donde más tarde pudimos presenciar el triunfo del grupo de médicos del 
Instituto Mexicano del Seguro Social.

En el mismo quirófano se instalaron dos planchas, para que después de la operación cada una de las niñas 
pudiera ser atendida, y lograr así en el menor tiempo posible la sutura de la herida producida por la separación de 
la pared abdominal.

El doctor Arturo Rodríguez González había asegurado que se esperaba el éxito, ya que a través de análi-
sis y estudios radiológicos se había comprobado que cada una de las pequeñas contaba con sus órganos propios y 
que no había ningún peligro para separar el abdomen.

De acuerdo con el expediente que se lleva de Rita y Josefina en el departamento de Pediatría de la Clínica 
Uno, después de nacer el 18 de marzo ingresaron al hospital a las 21:00 horas del mismo día, procedentes de la 
clínica de campo de Concepción del Oro, Zacatecas, habiendo registrado un peso de 3.030 kilogramos, por lo que 
después de ser revisadas cuidadosamente ingresaron a prematuros, bajo estricta vigilancia médica.

Transcurridos los primeros cinco meses y después de sortear diversas dificultades por lo que respecta a la 
alimentación, iniciaron un ascenso en el peso que las llevó hasta 7 mil 400 kilogramos y que se consideró suficiente 
para proceder a separarlas.

Sin embargo, la pasada semana, fecha proyectada inicialmente para la operación tuvo que suspenderse, 
al presentarse un cuadro gripal que anuló todos los proyectos, posponiéndose hasta que se superara dicho contra-
tiempo.

Una hora y media más tarde de iniciado el corte del abdomen, es decir a las 10:30, Rita había sido sepa-
rada de su hermanita Josefina y se encontraban cada una en una plancha para enfrentar la última etapa, que sería 
la sutura de su herida. Finalmente, a las 11:30 el doctor Fernando Juárez anunció que la operación había sido un 
éxito y que las niñas serían llevadas a las incubadoras para su periodo de recuperación.

Durante el transcurso de la operación hubo un momento en que se pensó que solamente el hígado era 
compartido por las dos pequeñas, pero después de comprobar que se debía a un tejido conjuntivo y que su irriga-
ción era perfecta no hubo ningún problema para separarlos.

El doctor Arturo Rodríguez González, cirujano pediatra de la unidad, dijo  al final que a más tardar en 
quince días se tendrá la seguridad, si no surge ningún contratiempo, de que las funciones de los órganos de las 
niñas se desarrollen normalmente, pero que durante todo ese tiempo estarán sometidas a estricta vigilancia médica.

“TENÍA TANTA FE QUE YA ESPERABA QUE 
SALIERAN BIEN DE LA OPERACIÓN”

Visiblemente emocionado por la noticia que acababan de proporcionarle los médicos respecto a que sus 
hijas habían salido con bien de la operación,  Humberto Espinoza Gutiérrez, padre de las siamesas, permaneció por 
un largo rato insensible a nuestras preguntas, para luego aceptar un diálogo con nosotros, que se desarrolló en los 
siguientes términos.  “Efectivamente, yo soy el padre de las niñas, y estoy aquí porque el miércoles me mandaron 
llamar y me aseguraron que hoy las operarían. “Mi esposa, Rita Ramírez Hernández y yo, vivimos en el ejido Pal-
mas Grandes, del estado de Zacatecas, distante cien kilómetros de mi trabajo en la compañía minera Macocozac”.
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-¿Cuál fue su primera impresión?, preguntamos al saberse padre de unas siamesas.

-Pues mire, usted, yo no sabía lo que era eso, yo solamente sabía que tenía dos niñas y que se le iba a 
hacer la lucha para que ya no estuvieran unidas por el estómago.

-¿Y ahora que ya le avisaron que están separadas y que salieron con bien de la operación?

-Pues siento mucho gusto. Es más, no sé ni cómo decirlo, pero tenía tanta fe que ya lo esperaba.

-¿Por qué no lo acompaña su esposa?

-Bueno, ella todavía está en el rancho y no conoce la noticia, pero yo me voy mañana para contárselo, 
porque además debo estar en mi trabajo”.

-¿Cuánto gana usted en donde trabaja?

-Setenta pesos diarios.

-¿Es suficiente para mantener a su esposa y ahora a sus dos niñas?

-Yo creo que no, pero a nadie la falta la Divina Providencia.

-¿Tiene usted más familia?

-No, son las primeras hijas.

Sin darnos oportunidad a una nueva pregunta, Humberto Espinoza Gutiérrez se adelanta para expresar su 
agradecimiento a quienes hicieron posible que ahora tenga dos hijas normales, y sale del lugar en que nos encon-
tramos para ir a ver al doctor “a ver qué le dice”.

DR. ARTURO RODRÍGUEZ GONZÁLEZ: ESTA OPERACIÓN ES 
UNA EXPERIENCIA MUY IMPORTANTE EN MI VIDA PROFESIONAL

“Considero esta operación como una experiencia muy importante en mi vida profesional, puesto que me 
dio la oportunidad de ser el primer responsable en una separación de siamesas.

“Claro que para haber obtenido el éxito fue necesario conjuntar un equipo de verdaderos profesionales 
de la medicina, que aportaron todos sus conocimientos, y el buen resultado es una consecuencia lógica de esta 
disposición”.

Las palabras anteriores corresponden al doctor Arturo Rodríguez González, cirujano pediatra de la Clí-
nica Uno del Instituto Mexicano del Seguro Social de esta ciudad y responsable de la operación practicada a las 
siamesas Rita y Josefina, para separarlas de la pared abdominal que las unía.

“Entiendo también –dijo-, que este es el primer caso que se registra en Saltillo después de quince años 
que tiene de funcionar el hospital y de acuerdo con las estadísticas la proporción es de 1.6 en  28 millones de na-
cimientos. “Lógicamente –señaló- por lo anterior, participar en una operación de este tipo representa para mí una 
gran satisfacción, estoy muy emocionado y pienso que con ello debo sentirme un poco realizado como médico”.

Respecto a las restricciones para dar publicidad a estos fenómenos que se presentan raramente, dijo que 
en su opinión debían de hacerse del conocimiento público, sobre todo porque dan una idea precisa del grado de 
adelanto de la ciencia médica.
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JESÚS MARTÍNEZ DEL CASTILLO

El reportero, narra cómo al ir tras 
de la noticia fresca, le pudo costar la vida, 
en un Saltillo de la década de los años 
70 que ya se tornaba violento

El día 8 de agosto de 1979, serían aproximadamente las dos horas de aquella madrugada. El reportero Jesús 
Martínez del Castillo se encontraba escribiendo material informativo para Extra, Diario del Mediodía. 
Estaba solo en la sala de redacción. De pronto se escucharon unos disparos en la calle, salió curioso a 
ver de qué se trataba y casi en seguida salió también un reportero gráfico llamado Juan García Olvera. 

Ambos vieron un automóvil Chevelle, color azul, último modelo, tripulado por dos jóvenes visiblemente ebrios o 
drogados.

Estos iban disparando en contra de las luminarias públicas y tenían una puntería endiablada, a cada dis-
paro quedaba, rota una lámpara.

Pensó que se trataba de “niños bien”. Mientras Juan García Olvera sugería:

-¿Los seguimos?

-¡Ya vas!, respondió

-“Voy por mi cámara”, dijo Juan.

-Y yo por mi libreta, señaló aquél.

A bordo de una camioneta, Martínez, García Olvera y el fotógrafo de prensa Jesús  Sifuentes, siguieron a 
“los vándalos”, quienes tomaron hacia el sur hasta meterse a la privada “Los Ángeles”, por la calle de Xicoténcatl, 
casi a la altura de la calle de Viesca.

Entonces García Olvera estacionó la camioneta y procedieron a dar aviso a la policía, se dirigieron hacia 
la privada, donde estuvieron esperando bastante rato.

Al fin, tres agentes de la Policía Judicial del Estado arribaron al lugar. Llamaron a la puerta y se identifi-
caron como policías, exhortando a sus ocupantes a salir con las manos en alto.

Uno de los tipos gritó que no fueran a disparar, pues iban a salir con un niño pequeño.

A partir de aquel instante los hechos se hicieron dramáticos. De pronto aquel sujeto abrió y disparo casi 
a “boca de jarro” en contra de los agentes policiacos, logrando hacer blanco en los tres.

En esos instantes llegaron tres policías preventivos, pero sólo uno de ellos iba armado con una vieja 
pistola de cilindro, quien disparó hacia la casa de los agresores los tres proyectiles que llevaba mientras los ocu-
pantes iniciaban nutrida balacera, “sin ton ni son”. Llegaron refuerzos integrados por judiciales y preventivos, y 
hubo momentos en que aquello se convirtió en un campo de batalla. Pero luego cesaron los disparos de parte de 
los policías por una poderosa razón: se les agotaron las balas.

Poco a poco aquello se fue llenando de elementos policiacos de diversas corporaciones, pero únicamente 
para hacer montón. Nadie tomaba iniciativa alguna, ni siquiera para recoger al agente Jesús Cortés, que se desan-
graba irremediablemente, agonizando bajo un vehículo hasta donde se arrastró en su afán de protegerse.

Allí murió abandonado por sus cobardes compañeros, ninguno de los cuales tuvo los arrestos suficientes 
para ir a recogerlo y llevarlo a que recibiera atención médica. ¡Claro! ‘El miedo no anda en burro’. De vez en vez, 
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los residentes en aquella casa disparaban andanadas de balas y entonces todo mundo corría a refugiarse detrás de 
las esquinas. Felipe pudo allí comprobar que aquellos elementos policiacos que se significaban como abusivos y 
arbitrarios, principalmente en contra de los humildes, no eran más que una caterva de pusilánimes.

Martínez cumplía su deber: tomaba notas de aquí y allá; entrevistaba a los vecinos. Así pudo saber que 
desde hacía varias semanas vivían allí aquellos jóvenes, acompañados por dos mujeres guapas, también muy  jó-
venes. Que durante el día permanecían en el interior y por las tardes salían para regresar hasta las primeras horas 
del siguiente día. Era todo lo que ellos conocían.

En el lugar, los policías no sabían qué hacer, los jefes andaban apretándose las manos de impotencia. Uno 
de ellos, apodado “El Importado”, mandó solicitar armas de grueso calibre al director del Cereso, pero minutos 
después retornó el enviado con malas noticias.

“Si el gobernador Flores Tapia no ordenaba, no podrían disponer del armamento solicitado”, y nadie se 
atrevía a molestar a Don Óscar. Entonces el Delegado de Policía y Tránsito Municipal tuvo una idea: arrojarían 
bombas “molotov” en contra de la casa. Así lo hicieron, pero no solamente afectaron el objetivo principal, también 
cayeron las bombas en el interior de otras dos viviendas.

Pero ni eso fue suficiente para que se rindieran aquellos jóvenes, que seguían disparando esporádicamen-
te, echando a correr a los policías. Así pasaron las horas.

A eso de las seis de la mañana llegó al lugar un personaje ampliamente conocido, llevando entre sus 
manos un rifle de alto poder, dotado de mira telescópica.

Un sujeto apellidado Contreras Charles le arrebató materialmente el arma a su propietario, Nakasima. 
Luego trepó a la azotea, con la cantonera del rifle rompió a golpes el tragaluz e hizo varios disparos hacia el infe-
rior. Después todo quedó sumido en el silencio.

Momentos después, al introducirse los periodistas en la casa, la escena fue patética. En la primera pieza 
se encontraba herido uno de aquellos jóvenes, agonizaba víctima de varios balazos recibidos en el cuerpo. Poco 
antes de subirlo a una ambulancia de la Cruz Roja falleció.

En otra habitación se encontraba otro de los mozalbetes, también presentaba heridas de bala en el cuerpo 
y a su alrededor había escrito con grandes letras la siguiente frase: “¡Te amo, Mary, te amo!”.

Aquellas letras estaban escritas con la propia sangre del herido, quien fue trasladado al Hospital  Univer-
sitario, donde quedó internado en calidad de detenido.

Días más tarde ya se encontraba convaleciente y cuando el reportero  fue a entrevistarlo comentó jocoso:

-“No pienso morirme todavía”. Mientras dibujaba una socarrona sonrisa.

El tipo platicó con el periodista. Vivía con su familia en Aguascalientes; allá tenía muchos amigos y con 
dos de ellos planearon asaltar bancos.

Cometieron varios asaltos en diversas ciudades del centro del país. Rentaron la casa en la privada “Los 
Ángeles”, a donde venían después de cada atraco bancario que realizaban, haciéndose acompañar por sus res-
pectivas amantes. El día de los hechos los maleantes asistieron a una fiesta familiar y cuando salieron ebrios, por 
una mera puntada comenzaron a disparar en contra de las luminarias públicas. Así los vieron los reporteros de 
Vanguardia.

Cuando entraron los judiciales a la casa, parte de ellos se dedicaron a registrar los guardarropas, hallaron 
fajos de billetes de diferentes denominaciones, algunos estaban quemados en parte, pero los policías se  guardaron  
únicamente los billetes en buen estado. También allanaron una de las viviendas de al lado y de allí sustrajeron un 
lote de monedas antiguas y joyas. Afuera de la casa donde vivían los asaltantes, semejaba una romería. Se había 
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reunido una multitud de curiosos. Aquel día de agosto de 1979, una amplísima información sobre el caso de los 
asaltabancos y no simplemente “niños bien” (como los reporteros de Vanguardia habían supuesto), apareció horas 
más tarde en la Extra, ilustrada con infinidad de fotos tomadas por Juan García Olvera, Jesús Sifuentes e Isidro 
Aguirre, quien aunque tarde, llegó a cumplir su deber al lugar de los sangrientos acontecimientos.

Al día siguiente, procedente de Guadalajara llegó Mario Guerra Flores, por aquel tiempo director de Po-
licía y Tránsito en el Estado, trayendo detenidos a un abogado jalisciense llamado Carlos Villalobos, a las amantes 
de los roba bancos y al hermano de uno de éstos. Al primero acusado de cómplice y a los otros de encubridores.

El reportero entrevistó a los cuatro; consideró que ninguno de ellos tenía responsabilidad en los asaltos 
cometidos por los jóvenes y con ese criterio enderezó sus notas periodísticas. Posteriormente los acusados obtu-
vieron su libertad por falta de méritos, confirmándose en tal forma que tenía razón.

Acudió el reportero al Hospital Universitario con el propósito de hacerle una nueva entrevista al asaltante 
sobreviviente, pero se encontró con la mala noticia de su muerte.

No podía concebir que hubiera fallecido, si 24 horas antes que había estado con él se encontraba en plena 
convalecencia. No tardó mucho en conocer la verdad: tres agentes de la Policía Judicial del Estado acudieron a 
interrogarlo una vez más. Querían saber si guardaba más dinero y dónde, pero como no tuvieron una respuesta 
satisfactoria lo martirizaron, hasta que la muerte acudió a rescatarlo de sus verdugos.

El mismo día que falleció, el personal médico y paramédico del nosocomio organizó una misa de cuerpo 
presente, hecho que puso de relieve dos cosas: La simpatía que se había ganado el asaltabancos y el repudio hacia 
la deleznable conducta de los émulos de Torquemada.
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‘ENRIQUECIMIENTO 
INEXPLICABLE’

En 1981, el gobernador Óscar Flores Tapia, 
enfrentó un proceso penal 

Abatido y acosado por las acusaciones de “enriquecimiento inexplicable”,  convencido sin embargo que 
las denuncias en su contra son infames calumnias, Óscar Flores Tapia anunció que se retira del gobierno 
de Coahuila.  Invocando el artículo 80 de la Constitución General del Estado, Flores Tapia presentó su 
dimisión ante el Poder Legislativo de Coahuila, que designó de inmediato como gobernador interino a 

Francisco José Madero González, diputado federal y ex alcalde de Torreón, además hijo del general Raúl Madero 
González, ex gobernador del Estado, y hermano del mártir de la democracia, Don Francisco I. Madero. Francisco 
José Madero permaneció en el cargo 112 días.

Al día siguiente renunció al cargo de la Tesorería General del Estado, el chilango Miguel Ángel Morales, 
dueño de una gran fortuna, invitado por Flores Tapia para hacerse cargo del manejo de los recursos del pueblo de 
Coahuila.

Entre tanto, la Procuraduría General de la República designó al llamado fiscal de hierro Francisco Fran-
co, un discapacitado temible, para iniciar el proceso penal correspondiente contra Flores Tapia. Evento que se llevó 
a cabo hasta sus últimas consecuencias y durante cuyo lapso Flores Tapia hizo su defensa, demostrando a pesar de 
las evidencias que la acusación de enriquecimiento inexplicable no tenía sustento y así lo demostró.

El expediente de varios kilogramos de papel fue enviado al Juez Primero de Distrito en nuestra ciudad, 
quien dictó sentencia, la cual causó ejecutoria. Flores Tapia entregó algunas de las propiedades que fueron objeto 
del proceso, pero no todas, puesto que no estaban a su nombre, como se suponía. De acuerdo a las declaraciones 
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que en su tiempo, hicieron ante el agente del Ministerio Público Federal José Franco Villa, el propio Flores Tapia  
y cada uno de sus familiares y amigos, en relación a la acusación de enriquecimiento inexplicable contra el man-
datario estatal, de más de cien propiedades y empresas, supuestamente creadas por el aludido, sólo unas cuantas 
le fueron decomisadas por el Gobierno Federal, pues pudo comprobar que nada tuvo que ver con su adquisición y 
fundación, respectivamente.

Converge aquí lo dicho por Armando Castillo Sánchez, el principal denunciante del ilícito en que se vio 
envuelto Óscar Flores Tapia, como las declaraciones de éste y de su familia y allegados. Así como amigos y cola-
boradores. Igualmente de quienes vendieron más de 100 propiedades y más de 20 empresas mercantiles creadas, 
imputables al mandatario coahuilense, dentro del proceso de enriquecimiento inexplicable.

Flores Tapia tuvo que enfrentar la conjetura política y el veredicto que desde el centro del país, manejó 
el presidente López Portillo, secundado aquí por actitudes marionéticas, cuyos hilos muy torcidos, quisieron hacer 
aparecer como genuinos e influyentes en la cuestión que nos ocupa. En su libro, “Señor Gobernador”, Flores Tapia 
escribió en la página 11, “que aunque político militante, no era de los que creía en los Santos Reyes o en la demo-
cracia, en la honestidad de los gobernadores o en la reforma política”.

“Una cosa es cierta, es comprobable: La política en México es centralista, absolutista y antidemocrática”: 
Óscar Flores Tapia. El 11 de Agosto de 1981, Óscar Flores Tapia tuvo que renunciar al cargo de gobernador cons-
titucional del Estado, en la vorágine de un escándalo público, perpetrado con móviles oscuros desde la Presidencia 
de la República, de aquel sexenio tristemente célebre de José López Portillo y Pacheco.

Faltaban cuatro meses para que concluyera su ejercicio gubernamental, que había desempeñado con es-
píritu visionario y grandeza moral. Por eso el pueblo coahuilense que conocía su vida, valoraba sus obras, estuvo 
siempre a su lado. Desde esa fecha transcurrieron 17 años, hasta el 11 de julio de 1998, día de su muerte. Durante 
ese tiempo Flores Tapia permaneció en Saltillo, dedicado a las tareas culturales que le apasionaban, casi tanto 
como la política. Cuando murió el gobierno constitucional de Coahuila, decidió otorgarle el más grande honor que 
puede recibir un coahuilense: “Ser sepultado en ese sitio privilegiado, donde reposan los mejores ciudadanos de 
Coahuila”.

Recién había dejado la gubernatura, Flores Tapia, dijo que el tiempo le haría  justicia, pero “yo no lo voy 
a ver”.  Y así sucedió no supo que el homenaje de inhumar sus restos en esta Rotonda de los Coahuilenses Dis-
tinguidos, constituía el mayor reconocimiento de su obra.  Se recuerda  año tras año y para siempre la existencia 
ejemplar de Óscar Flores Tapia, dueño de una vida útil, fecunda, difícil, plena de obstáculos, cargada de contrarie-
dades, pero intelectual y políticamente paradigmático. Todo esto constituye su herencia, la huella de su paso por la 
vida y el testimonio de su existencia formidable y apasionante.

UN ALCALDE PANISTA, ROSENDO VILLARREAL, 
RINDE HOMENAJE A ÓSCAR FLORES TAPIA 

Nunca es tarde para reconocer los méritos 
del polémico político saltillense, víctima 
de la picota centralista

Una mañana muy saltillense, con color a plantas recién regadas y llena de flores de geranios  y plumba-
gos, pródiga en sol y calor humano, fue testigo de un acto al que su sencillez no hizo perder solemnidad. 
La privada que en 1913, el 5 de febrero, viera nacer a Óscar Flores Tapia lleva desde hoy su nombre. 
Un arco de pino adornado con flores y la palabra “Bienvenido” esperaban al homenajeado, al alcalde 

e invitados. Al centro de la calle habían colocado una fila de mesas con manteles blancos. Habrían de servir me-
nudo, barbacoa, café y refrescos que era el alimento preferido del homenajeado. No faltaron ni sobraron lugares. 
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Uno llegaba, se sentaba y lo atendían. Los vecinos de la privada, bisoños en estos menesteres, pasaban apuros. Su 
pendiente era uno solo: que las cosas salieran bien. Se apoyaron en gente del Ayuntamiento que checaba aquí y allá 
que todo estuviera en su sitio. Checaban el sonido: uno, dos, tres, probando, probando.

Se escuchaba bien. Faltó atril y la inminencia del inicio del acto evitó que se consiguiera uno. “Nos 
vamos sin él”, se escuchó una voz.

Y mientras las señoras se apuraban en su arreglo personal, después de haber trabajado parte de la noche 
guisando el menudo y cociendo la barbacoa, y los niños veían pasar gente atrás de la cortina, se llegaron las 8:30 
de la mañana.

Se detiene un automóvil y los chicos gritan “ahí viene, ahí viene”.

Era la señora Isabel Amalia, compañera de toda la vida del homenajeado.

Minutos después llegaba Don Óscar Flores Tapia, acompañado también de amigos de toda la vida. Se le 
ve bien. Sólo su médico y la familia pueden decir que recién acaba de salir de una tifoidea. Y empieza el acto con 
la develación de la placa. 

Flores Tapia observa emocionado, y con él su familia y sus amigos de siempre. La representación oficial 
del Gobierno del Estado, la llevó el procurador de Justicia, licenciado Raúl Garza Serna.

Previamente, el secretario del Ayuntamiento había dado lectura al acta de cabildo donde destacaba que 
la administración hacía eco del sentir popular y que para honrar a quien mucho se había distinguido en su labor a 
favor del pueblo, se le imponía su nombre al barrio donde había nacido.

El aplauso fue unánime y prolongado, muy prolongado.

Y caminando llegaron hasta la mesa de honor. Ex alcaldes de Saltillo y Torreón, historiadores, políticos 
y gente del pueblo participaron en el acto en que quedó de manifiesto el sentimiento popular de afecto, respeto 
y admiración hacia el ex gobernador de Coahuila, como había de decirlo más tarde en su discurso el historiador 
Javier Villarreal Lozano. En uno de sus poemas, Don Óscar describe a su ciudad:

“Así es mi Saltillo: como una novia bonita”. Y, en efecto, lo amo como mujer y como mujer la alagó y la 
vistió de las mejores galas. Ahora a la novia bonita le corresponde, y esta mañana, teniendo el Cerro del Pueblo de 
telón de fondo, los vecinos de su barrio, unidos a las autoridades, le expresan el cariño que la ciudad siente por él.

Villarreal Lozano dijo en otra parte de su intervención: “Historiador consciente del sentido histórico de 
sus actos, planeó con los ojos de la imaginación puestos en el futuro. El tiempo, que atempera pasiones y nos da la 
perspectiva para aquilatar los hechos, permite hoy valorar con serenidad su obra. El veredicto fue ya emitido: Lo 
dictó la voz del pueblo, que al decir de los clásicos es la voz de Dios”.

Honrar, honrar, dijo  el historiador a Rosendo Villarreal Dávila: “Su decisión de respaldar a los vecinos 
de esta calle en su deseo de llamarla Óscar Flores Tapia, es un acto de justicia que los honra y que el Colegio 
Coahuilense de Investigaciones Históricas, por mi conducto, reconoce y avala”.

Más tarde, el homenajeado hizo gala de su facilidad de verbo y de su dominio para la improvisación y 
tras agradecer el homenaje narró una sonriente anécdota que vivió en ese barrio, en su niñez, en su juventud y en 
los primeros días de adulto.

Un poco antes, su hijo Óscar, a nombre de la familia había agradecido el acto.

Casi cuarenta minutos después de lo previsto concluyó este evento enmarcado en las festividades de 
Saltillo 414. Óscar Flores Tapia se llama desde  entonces  esa privada, que no podía llevar otro nombre. “Nunca 
es tarde para reconocerle sus méritos”, decía entusiasmada Doña María al homenajeado. Y él se dejaba querer. Y 
agradecía.
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‘QUIEN NO TIENE ENEMIGOS, 
NO TIENE AMIGOS’

Rubén Solís Alvarado, tiene el mérito de haber 
sido chofer de Flores Tapia por algunos años, 
sobre todo los de la estrechez económica del ex gobernador

Este personaje, conocido en el ámbito de los impresores de antaño y en el barrio cuna de Saltillo, como 
“El Venado”, nació precisamente en el “Ojo de Agua”, el 6 de diciembre de 1936. Sus padres fueron Juan 
Solís Carrillo y Luz Alvarado, originarios del sector rural de la región sureste del estado. Rubén casó con 
Luz Cerda Leyva, el 9 de octubre de 1957, de su matrimonio nacieron Óscar, Leticia, Laura y Sandra 

Solís Cerda, todos profesionistas.

Una vez que terminó Rubén su primaria, su padre lo llevó como aprendiz a la Imprenta del Gobierno del 
Estado, que operaba en el ala del antiguo edificio del Ateneo Fuente, que daba a la calle de Guerrero.

Edificio que derrumbó el gobernador Braulio Fernández Aguirre, para dar paso a un “moderno” inmue-
ble denominado “Edificio Coahuila”, que guardó a varias oficinas burocráticas y juzgados, así  como a la Imprenta 
de Gobierno, en cuyos sótanos se ubicaban las máquinas e impresores, que hacían algunos trabajos, porque la ma-
yoría se licitaban y se concursaban entre los grandes pulpos locales y nacionales, desechando al equipo y personal 
que mantenían los gobiernos sucesivos, ¡como un mero capricho!

“El Venado”, nunca pasó de ayudante, lo cual hacía ya en la encuadernación, en la impresión en los 
linotipos que hacía el trabajo fino de la impresión en caliente y del prensista de la vieja “Chandler”, donde se im-
primía el Periódico Oficial del Estado. Ahora se hacen todos los trabajos del gobierno de Coahuila en máquinas 
offset y en la computadora, pero la antigua imprenta se niega a morir. Aún persiste y en ella se  elaboran  libros, 
principalmente.

Entró a laborar en la Imprenta de Gobierno el 1 de febrero de 1951. Era la época del gobernador Román 
“El Güero” Cepeda Flores, y el director de los talleres gráficos del estado, Bernardo Reyes Ochoa.

Posteriormente, cuando llega al mandato constitucional el revolucionario Raúl Madero González, éste 
confía la administración de la imprenta y la proveeduría del material para la imprenta y para las oficinas del go-
bierno, al ex líder del PRI municipal y ex agente motorizado de tránsito Óscar Flores Tapia.

Flores Tapia ya conocía a “El Venado” y de inmediato lo hace su ayudante personal, ahora se conoce 
como Secretario Particular. “Ya pintaba Óscar para grande”, dice Solís Alvarado. A veces manejaba el automóvil 
que el gobierno le destinó a Óscar, y a veces no, pues a Flores Tapia siempre le había gustado manejar sus propios 
vehículos.

La vida laboral de “El Venado” está llena de problemas. En 1972 Rubén es suspendido de su trabajo 
abruptamente, por instrucciones del pseudo teniente del ejército César Octavio Lara, proveedor de la Imprenta 
de Gobierno, así como del tesorero general del Estado, Carlos Ayala Espinoza, pero quien avala su salida fue el 
Oficial Mayor, Humberto Gómez Villarreal. Él cree que el motivo es su estrecha relación con Óscar Flores Tapia.

Regresa tres años después, cuando Flores Tapia es gobernador de Coahuila. Ya no hubo problemas para 
el popular “Venado”, pues cumplió doce años sin contratiempo alguno, hasta que llegó a la imprenta la señora Dora 
Duque, esposa de aquel músico, camarógrafo y fotógrafo de origen español, Daniel Revuelta Alcaraz,  y cuñado 
del locutor Alfonso Flores Aguirre. La señora Duque De Revuelta lo pone a disposición del entonces Oficial Mayor 
del Gobierno en la administración del gobernador José de las Fuentes Rodríguez, el abogado saltillense Humberto 
Guzmán Padilla, con quien nunca acudió y tiene la certeza de que éste le robó su liquidación y hasta pudo haber 
“transeado” con su liquidación. “En fin”, dice, “que Dios lo tenga en su Santo Reino”. 



382

Solís Alvarado fue testigo de las altas y bajas que políticamente su amigo Flores Tapia, tuvo en cualquier 
cargo político. Y hace historia de cómo creció el polémico personaje. La Revista “Bajo el Signo de México”, fue 
editada por primera vez en1957. Era gobernador del Estado, Don Raúl Madero González. Director de la revista, el 
profesor Federico Berrueto Ramón. Cuando éste tuvo que emigrar a la ciudad de México, para  ser subsecretario 
de Educación en la administración del presidente Gustavo Díaz Ordaz, Óscar Flores Tapia se hace cargo de la 
dirección de la famosa publicación.

Participaban muchas y muy buenas plumas (periodistas y escritores), entre otros Arturo Ruiz Higuera, 
Raúl Flores Villarreal, Rodolfo Siller, Jesús Flores Aguirre el embajador y poeta saltillense; el licenciado Raymun-
do de la Cruz López, Eduardo L. Fuentes,  Altaír Tejeda, Federico González Náñez, entre muchos otros.

La composición era levantada por los linotipistas Everardo Carrillo y Roberto Martínez Fuentes, Rómulo 
Trujillo era el formador en jefe y Jesús Flores Aguirre, imprimía la revista en la famosa “Chandler” (marca de la  
máquina impresora)

La revista tenía muchos suscriptores en todo el estado. Quien se encargaba de llevarla al correo era Jesús 
Padilla Aviña, amigo de Flores Tapia, apodado “El Peladito”, quien era además extraordinario publicista. Hay una 
anécdota, platicada por él. Fue quien le regaló un fino reloj a Flores Tapia,  cuando se le cerraron las puertas en 
Saltillo, para que lo vendiera y  viajara a la ciudad de México, a buscar nuevos horizontes. “El Venado” dice que 
fue uno de los fundadores de “El Heraldo del Norte”, donde hacía suplencias en el taller de formación que dirigía 
Carlos Gaytán Villanueva, “La Sabana”. Fueron sus ayudantes José María Gámez “El Chanate” y Juan Vázquez 
Ruiz “El Chamuco”.

Solís Alvarado, sagaz individuo, conocía al dedillo los avatares de la política coahuilense, dice  que por 
azares del destino “grilloso”, (político) Don Federico Berrueto Ramón pierde la oportunidad de ser candidato a 
gobernador del Estado,  siendo designado subsecretario de Educación. Le ganó apenas por una nariz Don Braulio 
Fernández Aguirre. Flores Tapia deja de ser protegido del gobierno en turno, incluso Don Braulio Fernández le 
niega la posibilidad de ser diputado local o regresar a la Imprenta de Gobierno, donde se había eternizado, puesto 
que simpatizaba con Federico Berrueto. Le quitan la Imprenta de Gobierno, mientras asistía al casamiento de uno 
de sus hijos en la ciudad de México.

Prácticamente sin recursos económicos, Flores Tapia decide radicar en la gran capital del país, para lo 
cual pide empleo a su estimado compadre Luis Echeverría, secretario de Gobernación, quien años después sería 
Presidente de la República, quien habría de apadrinarlo para llegar al máximo cargo político de su estado natal, 
Coahuila.

Dice “El Venado” que Flores Tapia vivió una difícil situación económica, previa a esta oportunidad, 
como suele decirse “con una mano atrás y otra adelante”, o sea sin nada. Vivía como arrimado en la casa de uno 
de sus hijos, por la avenida Universidad  en la ciudad de México

Por conducto de Don Federico Berrueto Ramón, su coterráneo,  le dan chamba de Inspector de Radio 
y Televisión, dependiente de la propia Secretaría de Educación.  Los bonos del flemático político suben poco a 
poco, pues Echeverría le inventa un nuevo cargo: Director de Ciencia y Cultura, a fin de editar revistas y folletines 
destinados a difundir aspectos de la administración pública federal, incluyendo por supuesto ciencia y cultura.

Le acondiciona una oficina a todo lujo en las calles de Patricio Sáenz en la colonia Del Valle, donde edita 
un libro mensual denominado “Pensamiento Político”. El poeta potosino Raúl Flores Villarreal era su máximo 
colaborador. Un 5 de febrero de 1975 empezó a llegar gente a la casa de Flores Tapia en las calles de Venustiano 
Carranza y Felipe Carrillo Puerto, de la ciudad de México, pues  cumplía años. Por esa ocasión desfilaron muchos 
de sus amigos, que luego formarían parte de su gabinete y de los incondicionales diputados en el Congreso del 
Estado, cuando Don Óscar asciende a la gubernatura del estado el 1 de diciembre del propio año.
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“Quien no ha nacido en un barrio, no tiene derecho 
a ser merecedor de hambres a medio trámite, 

de desesperaciones de amores, de negociaciones 
difíciles y de prodigar amistad.

“Es mejor nacer en un barrio. Ahí florece el inexplicable 
alivio; deciden juntar sus nadas para reunir algo, 

de modo que un velorio sea menos gravoso, una boda 
tenga su debido boato, y que los quince años 

no pasen desapercibidos”.

Salvador “Chava” Flores
el cronista folklórico musical de la Ciudad de México.

Fábrica de guayule, ubicada en lo que hoy es la actual colonia Guayulera.
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LOS MENDOZA JARAMILLO

El  maestro Javier Mendoza Jaramillo 
cubre una importante etapa como dibujante 
y caricaturista, principalmente en el diario “Vanguardia”

La colonia Guayulera es cuna de grandes personajes. Mencionar a cada uno de ellos nos llevaría otro libro, 
idea que no puedo rechazar, pues resultaría interesante poder plasmar en varias páginas, la vida y la le-
yenda de este singular paraje urbano de la ciudad de Saltillo. Hoy sólo me voy a referir a algunos de sus 
habitantes, centrándome en los hermanos Mendoza Jaramillo: Julián, José Ángel, Jorge, Rosario, Javier, 

Yolanda y Juan.

Todos han sido buenos ciudadanos y mejores profesionistas, algunos como José Ángel, Yolanda y Juan 
han pasado a mejor vida. De los siete hijos de Don Jorge Mendoza Salas y Doña Amadita Jaramillo, quiero des-
tacar, aunque brevemente, alguna parte de la trayectoria de dos de ellos, con quien me une una estrecha amistad.

El caricaturista y maestro Javier Mendoza Jaramillo, quien desde pequeño demostró su gran vocación 
para el dibujo, genética  que adopta de la familia de su señor padre. Un tío de Javier restauró los dibujos que el 
español Tarazona dejó en el primer piso del Palacio de Gobierno.

El otro miembro de esta familia saltillense es Julián Mendoza Jaramillo, quién por más de 31 años se 
desempeñó como empleado de la Oficina Local de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público. Su primer jefe fue 
el capitalino Alfredo Celia Martínez.

Julián fue y es muy apreciado por quienes fueron sus compañeros, con algunos de ellos guarda una pro-
funda amistad, entre ellos: Yolanda López Magallanes su actual esposa, María de los Ángeles González, Socorrito 
Covarrubias y Estela Ayala. Entre los varones José Javier Solís, Juan Palomo, Francisco Cano Rocha, Juanito 
Jiménez y Guillermo Mendoza.

Julián casó con Rosalba Mata (qepd), con quien procreó a Zoraida, María Cristina y Julián Orlando. Su 
segunda esposa es Yolanda López Magallanes.

Entre sus vecinos se encuentran Don Emilio Jaramillo Noyola, los Martínez (Teodoro, Ismael y Vicente), 
Carlos “El Huesos” Rodríguez, Joaquín, Pedro, Ignacio e Isaías Rodríguez, fundadores del equipo de beisbol “Los 
Diablos” de la Guayulera”, hoy conocidos como “chicos malos, chicos malos”.

En la Guayulera mucha gente practica el beisbol, y se puede asegurar que los vecinos fueron los que 
propiciaron la construcción del parquecito de beisbol “Abraham Curbelo”.

LA CIMIENTA DEL BARRIO DE LA GUAYULERA

A principios de siglo se vio que posiblemente un producto llamado guayule pudiese sustituir con éxito al 
hule. Se instaló para ello una fábrica para el efecto, y en su entorno se levantaron casas para los obreros, de ahí el 
rigen de lo que hoy se conoce como la Guayulera, al poniente de Saltillo.

La comunicación con la ciudad por muchos años tan sólo fue el llamado Puente Negro, construido para el 
ferrocarril Coahuila y Zacatecas en el año 1898, esto sucedía allá por 1950, que en ese tiempo se inició un camino 
sin pavimento que cruza por debajo del ferrocarril (prolongación de la calle de Ramos Arizpe).

La populosa colonia es de un trazo de tablero y de calles bastantes anchas, pudiéndose decir que la colo-
nia Minita no es más que su prolongación.
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Es en la colonia Guayulera el sitio de Saltillo en donde se utilizó por última vez el adobe en volumen 
masivo, y aunque los muros de casas son de ese material, sus alturas ya no son tan altas como las de las casas del 
centro; la tipología, no obstante, es la misma, todas dan al paramento frontal y la distribución es de cuartos segui-
dos. Sociológicamente, la Guayulera ofrece algunas características muy propias que la distinguen del resto de la 
población, se trata sobre familias que allí habitan, provienen del vecino estado de Zacatecas, que fueron mineros 
de Concepción del Oro y de Mazapil.

Por otra parte, la calidad del suelo en la colonia es muy propia para la fabricación  del adobe y del ladri-
llo o tabique de barro, mucha de su población se dedica a esa actividad; a propósito, alguien con buen sentido del 
humor dijo que es tanto el volumen de ladrillo que se fabrica y se exporta que al equipo de beisbol le debían de 
llamar más que los Saraperos de Saltillo, los “Ladrilleros de Saltillo”.

FUE LA GRANJA DE DOÑA CAMILITA:  
27 COLONIAS OCUPAN HOY “LA GUAYULERA”

Desde su finca –una bella residencia campestre de tres pisos- en la granja que poseía en la Guayulera y 
desde lo alto de la casa de su hijo Raúl en la loma, todo lo dominaba y “sus propiedades llegaban hasta donde la 
vista le alcanzaba, y todavía daban vuelta por detrás de los cerros”. Parece hoy un cuento de hadas donde Camila 
Flores Rodríguez, era unas veces la mujer de hierro y otras la reina, pero ella siempre fue la dueña.

“Ya todos mis tíos, padres y abuelos, murieron”, dice Lupita de 53 años de edad. 

Mi abuela Camila, era una señora muy elegante y de porte altivo pero a la vez sencilla, sin dejar de ser 
la mujer fuerte: activa banquera y mujer de negocios”.

“Había una vez en la Guayulera –como en los cuentos- una familia que era la única propietaria de un 
enorme rancho con granja y huerta que una mujer compró a Don Crescencio Rodríguez, otro hombre muy adine-
rado, quien luego murió ahogado en el arroyo cuando la corriente se llevó su auto entre las broncas aguas... y en 
cuyo honor esta colonia se llama “Rodríguez Guayulera”...

“Doña Camilita” era originaria de Villa de Patos, hoy General Cepeda, situada a 50 kilómetros de Salti-
llo. Nace en 1869, y a la edad de 92 años, el 22 de abril de 1960 en Saltillo, deja de existir. Fueron sus padres Luis 
Flores y Florentina Rodríguez. Contrae nupcias con Manuel Malacara, originario de Galeana, Nuevo León, “el 28 
de enero a las ocho de la noche en la tercera calle de Santiago, casa #1 de Saltillo”, con quien procrea ocho hijos: 
cuatro mujeres y cuatro hombres.

Raúl Malacara Flores, es uno de ellos, nacido en 1902, casa con la potosí casona. Don Raúl, como se le 
llamaba, muere en 1978.

Esta propiedad de la Guayulera era tan extensa, que ahora sus terrenos los ocupan 27 colonias, entre 
ellas: El Chamizal, El Bosque, Los Cuernitos, La Minita, La Peñita, Santa Teresa y Patria Nueva.

La casa grande y la huerta de Doña Camilita se ubicaba en la actual colonia Beta Centauro y en el auto 
mercado De las Fuentes. En lo alto sólo queda aquella otra casona, la de Don Raúl, desde donde ya nada se divisa 
y en donde sólo los recuerdos quedan. Sin embargo, la granja también llegaba hasta las colonias: Del Valle, Uni-
verso, Valle de las Flores, Popular, Brisas del Valle.

Doña Camila era una gran mujer emprendedora y como muestra su nieta nos recuerda que rentó la 
hacienda de Santa María en Ramos Arizpe, a finales del siglo XIX y hasta el año de 1915, año en que compra el 
rancho o huerta –en Pleno Centro Histórico- que se extendía en una manzana entre las calles de General Cepeda, 
Escobedo, Ramos Arizpe y Bravo donde vive con sus hijos al enviudar, cuando aún estaba embarazada de su dé-
cimo hijo: “Los tuvo uno tras otro”.

Unos de sus hijos nacieron en la hacienda de Santa María y otros en el centro de Saltillo. Y fue en el año 
de 1935 cuando compra y lleva a su familia a su granja de la Guayulera donde reside hasta morir, en 1960. Fue 
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también, dueña de otras propiedades como la huerta de Chapultepec, donde está hoy el museo Chapulín. De la 
Guayulera salía “el carretón de la leche”, el que se volvió  parte del paisaje citadino y servía para el reparto de los 
productos lácteos por las calles de Saltillo, de 1942 a 1960. Las vacas, poco más de 150 y otros animales pastaban 
en donde ahora le levantan las colonias del poniente de la ciudad. Sólo ruinas de adobe quedan del viejo establo y 
bodega de Don Raúl. También vendían: quesos, crema, maíz, frijol, verduras, flores y frutas “pero la leche era lo 
fuerte”.

Don Raúl fue el hombre que hizo posible los sueños de su madre y a quien se debe el desarrollo de la 
granja. Fue político, diputado, ganadero y juez civil. Recorrí con Lupita su casa y el plano era el mismo en el que 
junto con ella ahí estudié algunas lecciones. “¿Apoco no te acuerdas?”. Preguntó Lupita. Y me regrese en el tiempo 
y todo me parecía ya haberlo visto.

Yo viví mi niñez en la Guayulera, de 1945 a 1958, y conocí a esta gran familia. Acudía a la granja… iba 
a las piñatas de Lupita y hasta viajé en el carretón de la leche y comí de los frutos de la granja.

Desde luego entré a la casa de doña Camila y conviví con ella: la casa, recuerdo, tenía al frente una es-
calinata que terminaba en una amplia terraza con vista a la huerta, en la que había una “palapa” al centro, hecha 
de morillos y con enredaderas: había viñedos, legumbres y desde luego membrillos, duraznos, perones, naranjas, 
limas y limones; era su arquitectura de tipo americano y atrás de esta residencia había una gran alberca.

Colindaba esta granja con la colonia “Guayulera” que los alemanes construyeron en 1901 para los tra-
bajadores de la fábrica de guayule –1901 a 1920- y de la que recibe su nombre y la cual se reducía a dos grandes 
cuadras de casas en las calles de Pacheco y de Quintana Roo. La fábrica de guayule fue reabierta en 1943 por los 
estadounidenses (se recomienda ver Memorias de Saltillo No. 3 “La Guayulera, en la Segunda Guerra Mundial”), 
y fue lo que impulsó el crecimiento urbano pero también acabó con la granja de Doña Camilita”.

“OBREROS DE LA GUAYULERA”

La Compañía Explotadora de Caucho Mexicano, S.A., conocía comúnmente como “La Guayulera” , 
empezó a operar en 1903 en la Colonia Rodríguez para producir goma, y sus operarios vivían en las casas de la 
compañía sobre las calles de Pacheco y Quintana Roo, único vestigio visible de aquella empresa en la actualidad.

En el año 1918 había una planta laboral de más de 50 trabajadores y sus nombres los evoco en esta oca-
sión, gracias a las firmas que estamparon en el acta para reorganizar su club político.

Se reunieron en la casa número 28, el 22 de octubre, por convocatoria de Lucio Oviedo, quien expuso la 
necesidad de agruparse para poder participar en las elecciones municipales.

Al estar de acuerdo con la propuesta se procedió a elegir a los directivos de la célula política, recayendo 
los nombramientos de presidente y secretario en José Oviedo y José Ángel Rodríguez, respectivamente, mientras 
que las vocalías las ocuparon Dionisio Candia, Pilar Candia y Julio Mendoza.

El Club Político “Obreros de La Guayulera” acordó trabajar unido al Gran Partido Liberal Constitucio-
nalista de Coahuila para hacer triunfar a sus candidatos en el proceso electoral de hace 82 años.

Tanto los empleados de confianza como los operarios se inscribieron para agremiarse electoralmente en 
un momento muy tenso para el trabajador de La Guayulera, porque en los albores del año 1918, corría el rumor 
del cierre inminente de la fábrica por exceso en la producción de hule, pues se tenía que mantener el precio del 
producto; pero, paradójicamente, cerró sus puertas temporalmente por falta de guayule, o sea, de la materia prima.

El gerente de la compañía, Erich Bruner, la reabrió al pagar un mes de salarios caídos y la condonación 
del pago de la renta de las casas que ocupaban los obreros por espacio de seis meses. La Guayulera, en 1903, sólo 
comprendía la manzana, que se halla en las calles de Berriozábal, Quintana Roo, Pacheco y Negrete. En la Guayu-
lera hay que buscar también las raíces de la lucha obrera en Saltillo. Los ciudadanos de la Guayulera participan 
activamente en política desde la fundación de su popular colonia.



Betancourt Bacilio
González Manuel
Oviedo Antonio
Rodríguez Miguel
Calderón Rafael
González Pablo
Oviedo José
Rodríguez Tomás
Candia Dionisio
Infante D.
Oviedo Lucio
Ruiz Julio
Candia Hesiquio
Jaramillo Anastasio
Oviedo Rómulo
Ruiz Simón
Candia Pilar

Jaramillo Merced
Perales Matías
Salas Francisco
Cortés Emeterio
Leal Pedro
Pérez Antonio
Salas Julio
Cortés Miguel
López Cornelio
Ramírez Lorenzo
Salas Margarito
Díaz Marín
López Herminio
Reyes N.
Salazar Margarito
Domínguez Juan
López Juan

Rodríguez Aniceto
Segovia Matías
Farías Leonardo
Luna Pánfilo
Rodríguez Crescencio
Soria José R.
García Gabriel
Mendoza Julio
Rodríguez Cenobio
Valdés Calixto
García Pedro
Moreno Basilio
Rodríguez José Ángel
Vera Antonio
Gómez Juan
Ortiz Catarino
Rodríguez Juan
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1956, AÑO DEL FLORECIMIENTO 
DEL FUTBOL AMERICANO EN SALTILLO

Testimonio de ello, son aún por la gracia de Dios, Enrique González Espinosa, mejor conocido en los 
corrillos futbolísticos como “El Sopas”; José Francisco Gómez Garza, “El Güero”; Agustín García Ra-
mos, “El Calloso”; “El Chaparro” Alfonso Bermea Máynez; Jaime Rodríguez Zarzosa, Antonio Cerqueda 
González “El Elmer”; Armando Tapia y González, y otros más quienes vivieron el surgimiento del futbol 

americano de la década de los 50s.

Los dos grandes hombres a que me refiero son: El ingeniero José Cárdenas Valdés y el ingeniero Fran-
cisco Oyarzábal, el primero impulsor incansable del deporte de las tacleadas del Ateneo Fuente, como director del 
plantel, y el segundo quien por medio del Club Rotario trajo a Don Humberto Sánchez Hidalgo “La Sombra”, para 
formar el cuerpo de árbitros de Coahuila del deporte en mención.

Los futbolistas y aficionados de la época en mención, recordarán que tanto los equipos “Daneses” del 
Ateneo Fuente, “Los Buitres “de la Escuela de Agricultura Antonio Narro y “Los Burros Pardos” del Tecnológico 
de Saltillo, participaban principalmente en la categoría Intermedia, en campeonatos de la ciudad de Monterrey.

Obvio es decir que los árbitros eran de la Sultana del Norte, y por lo que decían los aficionados, que se 
cargaban a favor de los equipos reineros.

Los entrenadores de los equipos locales, Juan Lobato Sánchez, Don Antonio Heredia “El Yaqui” y Saúl 
Meneses Stama, vieron con muy buenos ojos esta promoción, y el primer y único Colegio de Árbitros Oficial de 
Coahuila se fundó en 1958 ante el notario público Jesús Aguirre Castro, quien tenía su despacho en la calle de 
Morelos, al lado norte de la Sociedad Mutualista Manuel Acuña.

Diez meses, tres veces a la semana, se reunían los futuros árbitros para recibir las academias del regla-
mento que impartió “La Sombra” Sánchez Hidalgo, asistían a las prácticas de campo y a los exámenes que efec-
tuaban los equipos en mención.

Los primeramente nombrados, más Ignacio Carrillo González “El Manotas”. El ingeniero Ramón García 
“El Chango”, Sergio Monsiváis  “El Chanquilón”, “El Porcky” Guzmán, fueron quienes formaron las primeras 
planillas de árbitros colegiados nacionales, pues hubieron de presentar sus respectivos exámenes de juez de campo 
en la ciudad de México, en la Asociación Nacional de Árbitros, es decir, no fueron improvisados. La energía y 
experiencia de Sánchez Hidalgo logró que la calidad del arbitraje fuera reconocida a nivel nacional inclusive en la 
ciudad de Monterrey, en donde también  hubo extraordinarios silbantes como “El Negro Allen”.

Antonio Heredia, pionero del futbol americano en Saltillo.
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En sí los juegos eran buenos, por no decir excelentes, pero el público o aficionados al rudo deporte eran 
escasos, por lo que se tomó la decisión de crear la Primera Asociación de Futbol del Estado de Coahuila, de la 
cual fue presidente Armando Tapia y González, secretario Enrique Espinosa González, y tesorero José Francisco 
Gómez Garza.

Los tres entusiastas invitaron a participar a los Apaches de la Preparatoria Venustiano Carranza, a los 
Potros del Instituto Francés de La Laguna, y promovieron la creación de nuevos equipos en Saltillo y la región. 
Con el fin de que la afición creciera, cada fin de semana visitaron las escuelas primarias, en especial a los alumnos 
del sexto año, a quienes se les regalaban pases para ellos y su papá en el Estadio Saltillo.

Así empezó a formarse la afición al deporte de las tackleadas y el conocimiento de éste, pues los mismos 
Árbitros, con equipo de sonido, desde el techo del vetusto estadio, explicaban cada jugada y qué significaban los 
castigos por fauls y violaciones al reglamento; es decir, se creó una escuela para el público.

Se convocó para la reina del futbol americano con el fin de incrementar la afición entre el estudiantado y 
ciudadanos, en el que participaron la profesora Graciela Valdés, por el Instituto Tecnológico de Saltillo.

 
LOS NAKASIMA DE SALTILLO 

(LA FAMOSA NEVERÍA Y LA FLORERÍA)

Misujo Asada Nakasima (alias Luis Nakasima), 
llegó a Saltillo de paso hacia Estados Unidos 
y aquí se quedó para formar una numerosa 
y ejemplar dinastía

La historia de la familia Nakasima Moreno, con toda su famosa 
dinastía de notables saltillenses, se remonta al nacimiento del 
árbol de este gran conglomerado, llamado originalmente en su 
tierra como  Misujo Asada Nakasima (alias Luis Nakasima), 

quién nació en Japón en 1892 y siendo casi un niño se embarca para 
América.  Llega a la ciudad de México, donde sin conocer el idioma, 
empieza a luchar por prevalecer en la gran metrópoli, con el tiempo 
conoce a Rosa Moreno Meléndez, de esa unión surgió la extraordinaria 
familia y sus hijos primogénitos: Carmen, Fernando, María Luisa, Luis 
y Mario.

El matrimonio Nakasima Moreno llegó a Saltillo con la inten-
ción de internarse a los Estados Unidos, les gustó tanto la ciudad que decidieron quedarse en ella para siempre. Así 
surgen las famosas neverías y florerías Nakasima.

No hay saltillense que no cite con agrado el apellido de la familia Nakasima. Aún quienes ya peinamos 
canas o no peinamos nada recordamos la antigua Nevería “Nakasima” -así se escribía entonces el apellido- en su 
viejo local de la calle de Aldama.

¡Qué nieves servía en aquellos años el señor Nakasima, banquete preciadísimo a los que nos convocaban 
nuestros padres, únicamente en ocasión de cumpleaños, terminación de estudios o fiesta de primera comunión. Así 
era de lujoso el agasajo!

Pedía uno el modesto sundae (no debe escribirse Sunday, porque el que lo inventó, americano él, era 
hombre religioso, y al explicar que el Sunday es el día del Señor, no quiso dar completo su nombre a un frívolo 
platillo hecho de nieve). Si algo más llena andaba la escarcela, entonces pedía uno un rascacielos, frágil edificio 
níveo hecho con un  utensilio que servía la nieve en cuadros, totalmente distintos a las porciones que se servían 
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con el otro instrumento redondo con el que se servían los helados. Y si uno nadaba en la abundancia, quiero decir, 
si traía mucho dinero –uno cincuenta o algo así- entonces se pedía el Paricutín.

Cuando uno pedía ese prodigio de arte fabuloso, todas las conversiones se suspendían, todos volteaban a 
verlo con envidia, y luego todos los ojos se clavaban, ansiosos, en la puerta por donde saldría la mesera llevando 
con igual recogimiento y fervor, con que el sacerdote lleva la custodia o el viático, aquella invención maravillosa, 
que era un monte de nieve coronado por un cuadrillo de azúcar que el  momento clave se rociaba con alcohol y 
se le prendía fuego, de modo que el Paricutín llegaba a la mesa de su afortunado poseedor con una espléndida 
cabellera en llamas.

Con aire de Creso, que sólo por compasión permite que otros admiren su riqueza, el dueño del Paricu-
tín esperaba un rato antes de destruir esa maravilla. La flama se apagaba por fin, y el gourmet de nieves tomaba 
entonces el azúcar bañado con alcohol que había quedado y lo comía golosamente, pues, como en el matrimonio, 
lo mejor venía al principio. Luego comía la nieve, claro, exquisita como todas las que hacía el señor Nakasima, 
pero para los niños lo mejor era aquello del azúcar con alcohol, porque como sabía a vino para nosotros tenía el 
inquietante sabor de lo prohibido.

Hacía también coronas fúnebres el señor Nakasima, que los saltillenses llamaban, sin eufemismos, coro-
nas de muertos, y como era muy cuidadoso en cumplir bien sus encargos, jamás le pasó lo que al señor aquel, que 
hacía también esas ofrendas, al que un caballero que enviudó le encargó una corona para su difunta esposa, y le 
pidió que pusiera en ella (en la corona) una banda o listón grueso que dijera “Descanse en paz”, por los dos lados, 
y el señor puso en el listón: “Descansa en paz por los dos lados”.

EL ORIENTE NOS DIO ORIGEN, 
LA UNIDAD NOS DA FORTALEZA”

Luis Nakasima creó toda una tradición 
en Saltillo con su actividad comercial, 
como elaborador de nieves y la venta de flores

La familia Nakasima constituye una gran tradición en nuestra ciudad, no sólo por las florerías y neverías de 
su propiedad y conocidas por todos, sino por la unión que han demostrado entre los miembros de las di-
ferentes generaciones y que no se ha perdido con el paso de los años. Don Luis Nakasima Asada nació el 
3 de marzo de 1892, en Japón, en la villa de Taraki, Kumamoto Ken. Sus padres, Norushige Asada y Ka-

neko Nakasima, eran propietarios de un establecimiento dedicado a la venta de productos medicinales herbolarios.

A los 16 años, Luis Nakasima sale de su tierra natal con la inquietud y el deseo de conocer otros países. 
Sin saber otro idioma y no con mucho dinero, aborda un barco con un numeroso grupo de connacionales, en un 
viaje que dura dos meses hasta llegar al Puerto de Manzanillo, Colima, el 1 de febrero de 1908.

Durante el viaje le robaron su maleta con ropa y pertenencias; sin embargo, poco tiempo después y con 
la ayuda de mucha gente llega a la Ciudad de México, donde conoce a Rosa Moreno Meléndez. Con ella contrae 
matrimonio civil como Luis Nakasima Asada, nombre con el que fue bautizado por la religión católica, pues su 
nombre original sintoísta, era Misujo Asada Nakasima, y por ser primogénito y haber salido de su país se vio en la 
necesidad de renunciar a sus derechos hereditarios mediante un escrito.

El matrimonio llega en 1917 a Saltillo con el fin de trasladarse posteriormente a los Estados Unidos 
para trabajar, pero se enamoran tanto de la ciudad que se establecen definitivamente en ella, y empiezan a trabajar 
con una máquina que les envían de Japón en la venta de alaskas, raspados de hielo preparados con jarabe dulce 
y frutas naturales. Luego empiezan a vender en un carrito nieve de leche, crema y frutas naturales, en conos que 
Rosita elaboraba en unos moldes japoneses, con harina y huevo, con tal éxito que al poco tiempo ya contaban con 
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10 carritos. Al ver la aceptación y gusto de los saltillenses por su 
producto, en 1920 deciden poner la primera nevería en la calle 
de Allende No. 4, con el nombre “El Buen Gusto”, donde fueron 
inventados los platillos: “Las Tres Marías”, “El Farolito”, “Rasca 
Cielos”, “Paricutín”, y muchos más.

Fue tal la novedad de su negocio que, con el fin de aten-
der mejor a sus clientes, tuvieron que cambiarse a un local más 
grande en la calle de Aldama, punto de reunión de políticos, artis-
tas y de toda la sociedad saltillense. A Luis Nakasima le gustaban 
mucho los juegos de azar, como la baraja, y para obtener un ingre-
so más se dedicaba a dar clases particulares de “jiujitsu” y “kendo” 
a profesores de esta ciudad. Entre sus paisanos frecuentaba, por 
ser comerciantes, a Mariano Kamishima, Sabás Umezawa y José 
María Iziwata. Cuando ya contaba con la nevería nace la idea de 
la venta de flores, y es cuando comienza el negocio de nombre 
“Nevería y Florería Quinta Nakasima”. En su matrimonio, Luis y 
Rosita tuvieron cinco hijos: Carmen, Fernando, María Luisa, Luis 
y Mario, quienes luego formaron sus propias familias con Floren-
tino Valdés (+), Elena Sasagury, Benito Soberón, Lilia Villafuerte 
y María del Socorro García, respectivamente.

Luis Nakasima creó toda una tradición en Saltillo con 
su actividad comercial como elaborador de nieves, importador de 
juguetes japoneses y con la venta de flores, ofrendas y arreglos 

una costumbre de rendir homenaje de amor y amistad a sus semejantes. Murió el 21 de junio de 1949, y su esposa 
Rosita el 16 de agosto de 1976. El árbol genealógico creció con las familias Valdés, Sasagury, Soberón, Villafuerte 
y García, cuyas ramas se diseminaron por todo Coahuila y otros estados, con tantos integrantes, que a veces sin 
identificarse plenamente, ninguno de ellos niegan su origen, y de allí el lema: “El oriente nos dio origen, la unidad 
nos da fortaleza”.

La dinastía Nakasima sigue vigente en 
el deporte saltillense.
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MARIO NAKASIMA, MIEMBRO DE ESTA  GRAN DINASTÍA
Reseña deportiva de Mario Nakasima:

En 1959, la Liga Pequeña Saltillo de beisbol quedó inscrita en la sede internacional de Williamsport Pensilvania. Todo esto 
vino a invitación del regio José González Torres, quien hizo al señor Ramón Mendoza y un servidor, siendo el primer presi-
dente el ingeniero Ovidio Gibaja, jefe de Obras Públicas del municipio de Saltillo.

Años antes Ramón Mendoza y un servidor habíamos promovido la Liga Pony, con cuatro equipos: Tec de Saltillo (Don Teto 
Villalobos), Zapatería “Murguía” (Don Alberto Murguía), equipo CINSA (señor Armando Alvarado L.), y Presidencia Municipal 
(Sr. Ramón Mendoza).

La Liga Pequeña Saltillo estuvo en Torneo Nacional en México, Monterrey, Torreón, Matamoros, Tamaulipas, en donde se 
coronó como Campeón Nacional en 1968, y ganándose el derecho de representar a México en el Torneo Latinoamericano 
que se efectuó en Managua, Nicaragua; el presidente era el señor Samuel Ramírez S., y mánager y coach el señor Crisanto 
Rodríguez y Salvador López, respectivamente. Su servidor como director del Cuarto Distrito.

En el basquetbol estuvo como tesorero de la Asociación de la misma, y presidente el señor Marco Antonio Brondo, y secre-
tario, el señor Fernando Fuentes del Bosque. En el boxeo como presidente de la Liga Municipal de Box, con el Sr. Luis del 
Bosque A., “El Pescador”; el señor Simón García Gutiérrez, y el profesor Marco Antonio Juárez.

También fue presidente de la Asociación Estatal de Box Amateur, habiendo efectuado un Torneo Estatal en el Gimnasio del 
Parque Estanislao Flores “La Maquinita”, patrocinado por el Gobierno del Estado, por conducto del profesor Leopoldo Vega 
Urbina.

Secretario de Deportes y Recreación Popular del PRI, con el licenciado Juan Pablo Rodríguez. Asesor deportivo del PRI con 
el profesor. Arturo Berrueto G.

Promotor del karate con el maestro Sadaki Nizuma, en clases gratuitas.

Promotor de la Asociación de Tochito, a solicitud del señor Óscar Chacón; el presidente el profesor Óscar Flores Iturbe.

Patrocinador de un gran torneo varonil con más de 40 equipos, con el profesor Marco Antonio Juárez.

Presidente de la Asociación de Ciclismo con el señor Honorio Hernández y Mauro de la Rosa. Las carreras a Parras, Mon-
clova y Monterrey en la 5 de Febrero, donde se distinguieron Arnoldo Plata y Juan José de la Rosa, asistieron en ese tiempo 
a la Carrera Internacional a Harlinger Texas, patrocinado por Radio Panamericana. También asistió la asociación a todas las 
carreras de la “Vuelta a La Laguna”.

Promoví la Asociación de Físico Culturismo, siendo el presidente el señor Salvador Alcázar.

Promoví la Liga Infantil de Ciclismo con el señor José Montelongo y Mauro de la Rosa.

Promoví la Liga Municipal de Box con el señor Simón García Gutiérrez, quien fue un gran benefactor de varios deportes.

Promoví la Liga 3 Colonias de Ligas Pequeñas, patrocinada por el señor Abraham Muñoz Torres.

Presidente de la Liga del IMSS con el profesor Arturo Berrueto González, donde llegamos a tener 168 equipos con valiosos 
colaboradores, como: Eleazar Galindo Vara, Juan Francisco Guerrero, Salvador Juárez, Manuel Valdez Delgado y muchos 
más.

En la Liga del IMSS nació la Liga Mayor de Beisbol, gracias a muy buenos patrocinadores. En ese tiempo patrocinamos 
Eleazar Galindo y un servidor el equipo “Indios Verdes” Liga Otoñal, a solicitud del regio Joaquín González y el amigo Teto 
Villalobos; en ese equipo jugaron Marcelo Juárez y los hermanos Mora.

Asesor del Deportivo “Ojo de Agua”, con el señor Pascual Huerta, el profesor Pancracio Cruz, Julián Monsiváis, “Chón” Cis-
neros y Luis Valtierra.

Nota: Todos los puestos fueron honorarios
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CONRADO RODRÍGUEZ IBARRA 

Conrado Rodríguez Ibarra, personaje 
de nuestra época, sirvió con creces en la profesión 
para la cual fue elegido por Dios: maestro 
de primaria y maestro de Educación Física.

De origen campesino, tuvo que emigrar a Monterrey para terminar  su secundaria y bachillerato, y luego 
viajó a Galeana, Nuevo León, donde cursó su carrera como mentor especializado en el área rural, labor 
que mantenía muy ocupado al maestro Rodríguez Ibarra, quien se significó por su entrega y pasión 
por el magisterio. Nació en Montemorelos, Nuevo León, el 13 de octubre de 1922. Fueron sus padres 

Guillermo Rodríguez Escamilla, campesino, y Rita Ibarra Ortiz. Tuvo tres hermanos del  segundo matrimonio de 
su padre, pues la madre de Conrado murió cuando él tenía 7 años.

El profesor Rodríguez Ibarra casó con Alicia Obregón en el año de 1950, procreando a Carlos, María del 
Carmen, Sonia Araceli, José Guillermo, Eduardo y Alicia Lorena, todos son maestros; tiene 12 nietos. Su instruc-
ción primaria la cursó hasta el cuarto año en una escuela de General Terán, Nuevo León, y recuerda con mucho 
cariño a su maestro del cuarto grado Francisco Sánchez, originario de Galeana. Concluye su primaria en la escuela 
Fernández de Lizardi.

Quería ser ingeniero mecánico electricista y se inscribió en la Escuela “Alvaro Obregón” de Monterrey… 
pero Dios dispone y uno propone. Conrado enfermó y perdió el primer semestre. Sin que nadie le aconsejara, se 
inscribió en la Normal Rural de Galeana, Nuevo León, donde termina con altas calificaciones su carrera, se calza 
sus huaraches y se va al medio rural a poner en práctica sus conocimientos. Como era un consumado deportista de 
varias disciplinas, el director del plantel, lo anima y le consigue una beca para estudiar en la Escuela Nacional de 
Maestros en la ciudad de México, la nueva docencia: la de profesor de educación física. 

Allá en la Secretaría de Educación Pública le asignan una plaza para la ciudad de Saltillo, en 1948, lle-
gando directamente al internado federal “Vicente Suárez”, en el aún complejo educativo de “Guadalupe Campo 
Redondo” (uno de los fundadores del Saltillo). Igualmente daba clases de educación física a los alumnos de las 
Escuelas Tipo 20 de Noviembre, Ojo de Agua y Saltillo. Fue compañero de la profesión de Jesús “Chucho” Cal-
derón y Estanislao Flores “La Maquinita”.

Luego incursionó en otros planteles, tanto estatales, como federales, así de primaria como de secundaria. 
A invitación del director de la Benemérita Escuela Normal del Estado, el maestro Jesús Perales Galicia imparte 
sus conocimientos. Igualmente lo hace en el Instituto Tecnológico de Saltillo. Tuvo que rechazar muchas ofertas, 
pues le faltaba tiempo para cumplir con su obligación. La primera Dirección de Educación Física del Estado se 
localizaba en una improvisada oficina en la parte baja de la gradería de concreto del ya derruido Estadio Saltillo, 
bajo la dirección del profesor Alfonso Montaño Ruiz. El cargo años después lo ocuparía el maestro Conrado Ro-
dríguez Ibarra.

Las hazañas de Conrado Rodríguez Ibarra, podrían llenar un libro aparte, pero sus cualidades innatas de 
deportista, ya fuera el basquetbol, voleibol, beisbol o softbol, entre otros, lo llevaron a recibir reconocimientos del 
respetable  y de organismos nacionales e internacionales, como aquel que le extendió la Organización de las Na-
ciones Unidas, por sus grandes aportaciones al deporte nacional, ya como jugador, ya como entrenador. El Consejo 
Nacional Técnico de la UNESCO, con motivo del “Día Mundial del Docente”, otorga el presente diploma al C. 
Conrado Rodríguez Ibarra, por su entrega al servicio de la educación mexicana.

Nueva York, 5 de octubre de 1966.
Firman: Eduardo Marchliahi y Velasco, presidente (firma).

Y aparecen dos logotipos: ONU y UNESCO.

1950
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29 DE ABRIL DE 2003, AÑO DE CAMBIO 
DE DIRECTIVOS EN GRUPO INDUSTRIAL SALTILLO

“ ‘El Chato’ López y su hermano Isidro se volvieron locos”, era el común denominador de los saltillenses, 
cuando los hermanos López  Zertuche,  dueños de la Ferretera del Norte, decidieron meterse en el “berenje-
nal” de construir cacerolas a partir de una vieja prensa que adquirieron en Hastings, Michigan. Es de sobra 
sabido de todos los saltillense que la famosa fabriquita fue convertida por la mano del hombre en un gran 

emporio y en ello colaboraron los sucesores de Don Isidro López Zertuche, encabezados por los hermanos Isidro y 
Javier López del Bosque. Dicha fábrica fue conocida posteriormente como la Compañía Industrial del Norte, S.A., 
CINSA,  que cotizó muy alto en la  Bolsa Mexicana de Valores.

La factoría significó por muchos años (antes de la llegada de la industria automotriz y sus satélites), el 
sostenimiento de miles de familias de obreros que trabajaron en la fábrica de cacerolas y luego en las otras empre-
sas de Grupo Industrial Saltillo.

El 29 de abril de 2003, por decisión propia, dejaron la jefatura de las empresas los hermanos Javier e 
Isidro, y cedieron la batuta a sus hijos Ernesto López De Nigris y Juan Carlos López Villarreal, respectivamente.

Don Isidro López Zertuche, en el año de 1959, dejó bien consolidadas cinco fábricas, y a la fecha suman 
21 las empresas que forman el orgulloso consorcio local, con proyección internacional: Grupo Industrial Salti-
llo. Entre otras cosas producen artículos para el hogar, para la construcción y artefactos metal mecánicos para la 
industria automotriz. Hay que destacar que el GIS, constituye actualmente un proveedor muy importante para la 
industria automotriz nacional e internacional. 

El periódico “El Diario” de Cabrerita pública a ocho columnas la muerte del gran industrial y extraordi-
nario benefactor, Don Isidro López Zertuche. El deceso del magnate de la industria regional tuvo lugar la noche 
del 25 de mayo de 1959, en la ciudad de Laredo, Texas, donde había acudido para atenderse de un padecimiento. 
Contaba con 67 años de edad.

Grandes manifestaciones de duelo se dieron en la ciudad, donde el señor López Zertuche era ampliamen-
te estimado, primero por ser un gran promotor del empleo en la región en momentos en que la población crecía y 
luego su obra filantrópica, una de ellas, seguramente la de mayor envergadura, fue sin duda la construcción  del 
edificio del Colegio México, donde se impartía la secundaria y clases especiales de oficios varios, seguramente 
pensando  visionariamente en crear los futuros empleados, mejor preparados para las fábricas del consorcio en 
crecimiento.

Como era un colegio particular, lógicamente se instituyeron cuotas, pero muchos lugareños, principal-
mente hijos de trabajadores de las fábricas del Grupo Industrial Saltillo, lo hicieron mediante la beca total.

Cabe señalar que antes de la fundación de CINSA, los hermanos Carlos, Ricardo e Isidro López fundaron 
la fábrica de artículos de metal laminado “Isidro López y Hermanos”, ILNOS, que esencialmente hacía tubería 
de lámina para los tiros de las estufas de leña, tan de moda todavía a la mitad del siglo XX en Saltillo. Iniciaron 
a surtir de esos artículos a la misma Ferretera del Norte, que desde su fundación y hasta el cierre se localizó en la 
esquina de Zaragoza y Ocampo, frente al Palacio de  Gobierno. Se fabricaron herramientas rudimentarias, tubos y 
codos, para las estufas de leña y calentadoras de agua, así como tinas y baños de lámina y artículos de aluminio.

Luego de que la empresa se constituyó en la Compañía Industrial del Norte. S.A.  CINSA, se suspendió 
la elaboración de artículos de lámina y aluminio y se centró en la elaboración de utensilios de cocina en peltre es-
maltado. Entre tanto, el departamento de fundición de CINSA producía molinos para nixtamal, planchas de hierro 
gris y algunas maquilas. De ahí partió prácticamente lo que ahora conocemos con el gran consorcio industrial.

Y Saltillo comenzó a quedarles chico para los proyectos expansionistas de los señores López del Bosque, 
pues lograron instalarse en otras entidades del país, donde es más barata la mano de obra. Al momento de escribir 
esta nota, son empresas del Grupo Industrial Saltillo: CINSA,  Éxito, Cifunsa, Calentadores, Cerámica Santa Ani-
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ta, Enase, Vitromex y Esimex, entre las más importantes, y exportan a 17 países de América, Europa y Asia. El 12 
de septiembre de 2007  demuelen el edificio de Cifunsa Uno, (Compañía Fundidora del Norte).

Pese a que Cifunsa Uno había cerrado sus puertas en 2001 y que desde entonces fueron desmantelando 
paulatinamente sus instalaciones, llamó la atención de los saltillenses la demolición de la gran nave que albergó 
por 56 años, una de las primeras fábricas de la familia López del Bosque.

El inmueble se localiza al norte de Francisco Coss, por la calle de Isidro López Zertuche, y a saber, si-
gue siendo aún propiedad de GIS, cuyo corporativo lo puso en venta. Una importante cadena de supermercados 
recientemente lo adquiriría (2015).

Es necesario recordar que en el lugar albergó a Cifunsa, de 1945 a 2001, y se convirtió en un emblema 
de la actividad industrial de nuestra ciudad. Fue escenario de una huelga que duró 48 desesperantes y aciagos días, 
en el año de 1974, que tuvo repercusión nacional y la unidad de los saltillenses en torno a los huelguistas, que 
provocó cambios muy positivos en el sistema laboral del país y el apoyo del entonces presidente de la República, 
Luis Echeverría Álvarez.  

Cifunsa, a no dudarlo, fue una de las empresas pioneras del Saltillo industrial moderno, y una de las 
compañías que mayormente contribuyó al crecimiento industrial y comercial de la capital coahuilense, y de la 
región sureste del estado.

EL ABOGADO FRANCISCO 
JAVIER ROBLEDO MÉNDEZ

Gran impulsor de las ligas pequeñas, pero además 
cofundador, sin ser alcohólico, de la doble “A”, 
para mediante la terapia grupal, rehabilitar a los adictos

Siendo un joven, de unos 24 años de edad, recién egresado de la Facultad Jurisprudencia de la Universidad 
Autónoma de Coahuila, Francisco Javier Robledo Méndez se constituyó en un novel agente del Ministerio 
Público. Seguramente tendrá cientos de anécdotas qué contar en esa aventurada profesión, tan llena de 
riesgos e impresionantes escenas, como el incidente por él mismo contado, cuando acudió a una de sus 

primeras diligencias como agente del MP, en el municipio de Saltillo.

En esa ocasión, un accidente automovilístico dejó cinco personas muertas, y mientras algunos empleados 
de la funeraria y el secretario del MP, Alfonso Coronado, hacían ascos, él encontró bellos dos cerebros completos 
que yacían sobre el tronco de dos cuerpos, que fueron partidos en el brutal accidente.

En las clases de anatomía en el Ateneo, Robledo Méndez había visto en dibujo algo muy semejante a un 
cerebro humano, pero nunca había tenido la oportunidad de conocerlos realmente como son. Tal vez por eso años 
después se dedicaría a la medicina forense, y fue el pilar fundamental para crear el impresionante SEMEFO, que 
la Procuraduría General de Justicia del Estado, presume a nivel nacional.

Una ocasión casi de estreno como agente del MP, del fuero común, tuvo que acudir para cumplir una 
diligencia y dar fe de los cadáveres de dos personas y un lesionado más de una conocida y queridísima familia 
saltillense. El Policía Federal de Caminos había pedido la grúa para mover los vehículos protagonistas del brutal 
encontronazo. Robledo Méndez le dijo que no moviera los automóviles hasta que él tomara fe de la forma como 
ocurrió, de muertos y lesionados.

El federal de Caminos le advirtió: “Es que me acaba de ordenar el gobernador del Estado. Resulta que 
muertos y lesionados eran familiares del gobernador Eulalio Gutiérrez. Robledo hizo mutis (se retiró). Sin embar-
go, imbuído primero por la enseñanza recibida en las aulas de Jurisprudencia y luego por el mandato del procu-
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rador de Justicia, Antonio Flores Melo, acudió al Hospital Universitario para continuar con su obligación oficial. 
Ahí se presenta ante el gobernador Gutiérrez, que daba instrucciones para la atención de los heridos: “Estoy a sus 
órdenes señor gobernador”. Don Eulalio le dijo: “Proceda conforme a la ley”.

EL TRENAZO

Hay un hecho que marca el carácter de este singular personaje de la abogacía saltillense. El 5 de octubre 
de 1972, a la una de la tarde, le dan posesión como nuevo agente del Ministerio Público, en lugar de Álvaro Mo-
rales Rodríguez.

A las 23:05 de ese día, cumpliendo su turno de 24 horas de guardia, sucede el trágico accidente ferrovia-
rio de Puente Moreno, donde tuvo que intervenir en las primeras diligencias. En ocasiones se olvidó de su carácter 
de agente del MP, para prestar ayuda a las víctimas del famoso trenazo ocurrido en las goteras de la ciudad, por el 
rumbo de Puente Moreno, al sur de Saltillo.

COADYUVA EN LA FORMACIÓN 
DE ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS

Contra todo lo dispuesto en las garantías individuales y las propias leyes penales o civiles coahuilenses, 
Robledo Méndez llevó a cabo una valiosísima labor humanitaria, que aún le vale a estas alturas el reconocimiento 
de quienes lo conocemos y lo apreciamos.

Siguiendo las instrucciones de decenas de madres o padres, que desesperados veían que sus hijos caían 
en las garras de la enfermedad llamada alcoholismo, el novel funcionario público aceptaba retener por tres o cuatro 
días a los jóvenes ebrios, bajo el concepto de “petición familiar”, que no existe en ningún código.

Luego, un reconocido abogado saltillense que fue alcohólico se alivió –bueno, al menos por hoy, como 
dicen los enfermos de este mal del alcoholismo-, y estableció un trato verbal con Robledo: “Mándame a todos los 
borrachitos que te caigan, para hacer terapia grupal”.

Y así lo hizo. Canalizó a cientos de jóvenes hacia la sanación del alcoholismo. Sin temor a equivocarse –
dice-, entre este abogado y él propiciaron el nacimiento y fundación del Grupo Santiago del Saltillo de la Doble A.

Cuando caían los borrachitos e iban las madres a suplicar que ahí los dejaran hasta que se les pasara la 
borrachera, Robledo establecía un compromiso con ellas y con ellos: “Ya no te voy a detener, porque te voy a en-
viar al Grupo de Alcohólicos Anónimos”. 

Les daba una especie de comprobante, que debería regresar el muchacho o el hombre, firmado y sellado 
por el abogado que impartía la terapia de grupo a los doble A. Robledo Méndez podría elaborar un libro con todas 
las anécdotas que vivió como agente del MP.
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LOS ÁRABES DE SALTILLO

Sólo aquí se llevan bien y en paz

Los venidos del Medio Oriente 
forman una gran fraternidad

Saltillo recibió la migración árabe en forma cálida e inesperada. El proceso de integración llegó sin avisar y 
tal vez se debió a la riqueza cultural de los visitantes, su capacidad de trabajo y ahorro, y su deliciosa gas-
tronomía, integrada por kipe, tabule, hojas de parra, tarta de dátil, jocoque seco, calabaza rellena, humus, 
kebbah y la delicia contenida en los dedos de novia.

Así, múltiples ejemplos han contribuido al desarrollo de la ciudad: en el comercio, los Chalita, Salomón, 
Noemí, Saade, José, Webe, Romero, Abugarade, Mussa; Eon Ramón Assaf, Don Constantino Tafich, Don Asís 
Talamás, Don Tofic Iga; los Joch y Canavati, por mencionar algunos. En la medicina, el doctor Talamás (q.e.p.d.) 
y el doctor Tobías; empresarios como Víctor Mohamar, la inolvidable Silvia Mohamar y su gran corazón, Juan 
Saade, Emilio Talamás y el emprendedor Tofic Iga; en el arte, Emilio Abugarade, y hasta en la política, en las 
personalidades de Don Jorge Masso, el diputado Tobías, el alcalde Abramo, Salomón Abedrop y Eduardo José 
Hochman, son destacados.

Se puede hablar de un Saltillo antes y después de los árabes en el siglo 20, quienes nutrieron a nuestro 
pueblo de un sutil estilo, y de nuevas maneras de hacer y dar. Hoy, integrados, hacen eco del adagio árabe “el que 
viaja cosecha bienes” (fi alharaka baraka).
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ORIENTE MEDIO:
FUAD TOBÍAS

Los Carrum, Dainitín Saade, Talamás, Iga, Mohamar Zablah, Zimerly, Guerra, Chalita, Mery, Tanus, 
Weber Masso, Tobías, Tafich, Abugarade, Joch, Zaid y Kuri, entre otros, forman parte de la gran comunidad 
saltillense actual, cuyas raíces se localizan principalmente en los pueblos de “Maryayoum y Saida, comunidades 
ubicadas en suelo libanés, frontera con Israel.

Don Fuad Tobías Zenly, quien nació en tierras mexicanas, afirma que sus padres fueron Salvador Tobías 
Barjun y Guive Martha Zenly, quienes llegaron del Medio Oriente, acosados por la hambruna principalmente y los 
conflictos raciales que aún perduran entre musulmanes y católicos.

Tobías Zenly casó con la saltillense Petra Valdés Quiroz, procrearon a Raquel, Miguel y Sofía. Le han 
regalado varios nietos. Su padre fue hermano de Don José Tobías, que entre otros consanguíneos tenían a Manuel, 
Autora, Miguel, Salvador, Elvira.

La mayoría de los comúnmente conocidos con el apodo genérico de “árabes”, llegó por la década de los 
40s a Coahuila y Saltillo. Unos llegaron a Nueva Rosita, otros a Saltillo y unos más a Concepción del Oro, Zaca-
tecas, que se consideraba en aquel entonces una colonia de Saltillo.

A ellos les molesta que les digan “árabes”, y Don Fuad dice que durante décadas sufrieron humillaciones 
los también llamados “harmanos” por parte de los saltillenses, que en esa época eran muy radicales y muy raciales.

DON MIGUEL DAINITÍN

Comenta el señor Tobías, que Miguel Dainitín grande, llegó procedente de Maryayoum, Líbano, a Nueva 
Rosita, Coahuila. Ahí vendían casimires y que una vez sufrió un accidente al explotarle un recipiente con petróleo.

Que a pesar de ser ateo, quedó sin rasgos de las quemaduras, porque el tiempo del accidente dijo con 
mucha fe: “Virgencita de Guadalupe, ¡sálvame!”.

Después se instalaría en Saltillo, como el primer gran distribuidor de la Chevrolet, actividad que dejó 
muy cimentada a su hijo Miguel Junior, y éste a su vez se encargó de cerrar el negocio y dedicarse al de las gaso-
lineras, que hereda a sus dos únicos hijos las famosas Gasolineras Dainitín.

PRIMEROS LIBANESES EN COAHUILA

Amín Karam
Nicolás Made
Felipe J. Mery
Salvador M. Matar
Melik Chartuni Mader
José M. Name
José Saade
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EL LIBANÉS QUE VINO A MÉXICO

Hijo de uno de los tantos emigrantes 
libaneses, Sabines hace un homenaje a su 
padre en el libro: “De Líbano a México...”. 

“Traía en el espacio de sus venas una sangre valiente y amorosa. Decía que el cedro no era más una madera 
preciosa, era una preciosa sombra, un techo para los juegos de los niños, un regalo para el adolescentes. De-
cía que el cura de la aldea era un limosnero de Dios. “Aquí encontró el dolor, la nostalgia, los sueños. Se hizo 
hombre como se hace una espada, a fuerza de golpes; el señor de la vida es un herrero. “Fue agredido por el 

desprecio y la soberbia de los tontos. Pero no alimentó rencor ni odio. Adoptó este país, como adoptar un padre...”

LOS FENICIOS QUE LLEGARON AL VALLE

Hombres y mujeres marcados por el destino y por su afán mercantilista, se embarcaron a América sin ni 
siquiera conocer el idioma.

Eran descendientes directos de los campeones del comercio: los fenicios. Todos con un espíritu muy 
emprendedor, que supieron hacer familia y fortuna en nuestras tierras.

Sirios, libaneses, palestinos, árabes, israelíes, entre otras etnias, descendientes de fenicios, asirios, egip-
cios, griegos, romanos, árabes y turcos, que formó parte con Siria del imperio otomano.

Seguramente quienes formaron el mayor número de inmigrantes a Coahuila, fueron los maronitas, adje-
tivo que se les daba a los cristianos del monte de Líbano. Dependían como iglesia del patriarca de Antioquía. El 
concilio de Constantinopla los condenó y se unieron a la ortodoxia de la Iglesia Católica Romana, formando una 
parte importante de la población de Líbano.

Los otomanos formaban parte de una tribu primigenia turcomana, cuya extensión daría nombre y apelli-
do al imperio Otomano.

HISTORIA DE LOS SIRIO-LIBANESES EN COAHUILA

Los árabes, nómadas por naturaleza, no podían faltar en la corriente migratoria hacia el nuevo mundo. 
Su espíritu explorador, romántico y aventurero, los hizo tomar rumbo a América, siendo su primera escala México, 
donde arribaron por el puerto de Veracruz. Las primeras familias llegaron a principios del siglo pasado y se 
establecieron a lo largo y ancho de esta hospitalaria nación mexicana. Coahuila fue atractivo para los emigrantes, 
principalmente en las regiones agrícolas de La Laguna y Carbonífera.

Al descubrirse la riqueza carbonífera en el norte del Estado, se inició el desarrollo económico de pueblos 
y villas, debido a la demanda de carbón, combustible necesario para la locomoción de las máquinas de vapor, ade-
más de otros usos. La riqueza minera acarreó un auge comercial que atrajo a los árabes sirio-libaneses (maronitas), 
llegados del Medio Oriente, cuya peculiar idiosincrasia los distingue por su manera de luchar por la vida, por su 
carácter hábil y capaz para el comercio, sobre todo con prendas de vestir, telas y calzado.

Esto que relato es lo que mi memoria guarda de aquellas, amenas y largas charles que un viejo inmigrante 
narraba con nostalgia de las vivencias de su niñez, en su natal pueblo de Betmelet, Líbano, de todas las vicisitudes 
y peripecias que vivió y sufrió a lo largo de la lenta y larga travesía por los mares, en los barcos de vapor.

Originarios y procedentes de los pueblos de Betmelet, Saifa  Esgarta, Beirut, se embarcaban  en los 
puertos de Yafa y Haifa, cercanos a lo que actualmente es Tel Aviv, y cuya ruta era Grecia, Italia, Francia, España, 
Dominicana y finalmente Veracruz.
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Entre estos buscadores de nuevos horizontes y tierras promisorias llegaron en su peregrinar sirios liba-
neses y palestinos, quienes no llegaron a México como conquistadores, eran pacíficos, nunca intervinieron ni se 
relacionaron con los conflictos armados, ellos vinieron a trabajar y crear fuerza de su espíritu emprendedor y la-
borioso; lograban con asombrosa rapidez el dominio del idioma español, que al hablarlo se dejaba sentir su acento 
árabe y su defectuosa sintaxis que los hacía objeto de bromas y escarnios, pero a la vez despertaba gran simpatía 
de la sociedad mexicana, a la que se integraron armoniosamente.

Dado que los inicios comerciales de los árabes en México fueron durante la época pre y posrevolucio-
naria, al principio muchos de ellos sólo aceptaban el pago de su mercancía en monedas de oro, debido a que la 
emisión de billetes de algunos estados no ofrecía seguridad y garantía, porque era invalidada por los militares 
vencedores del movimiento armado.

Eran precavidos, y para no correr el riesgo de ser timados y perder su patrimonio, se volvieron expertos 
analizadores de las monedas de oro, que con sólo hincarle el diente detectaban su legitimidad.

Actualmente, la mayor parte de los descendientes de estos emigrantes del Medio Oriente son altamente 
productivos en la economía coahuilense, participan en todos los ámbitos de la vida social: económica, empresarial, 
profesional y política.

En Coahuila son comunes los apellidos Kuri, Trad, Name, Aviv, Yutani, Saade, Karam, Nicolás, Abuga-
ber, Chamoun, Tafich, Marcos, Charur, Abugarade, Yapur, Tanus, Matouk.

En la actualidad los descendientes de estos maronitas están bien integrados entre nosotros, son orgullo-
samente mexicanos. Dicen que esta gran nación es su patria, donde la raza árabe se fue amalgamando. “Coahuila 
es nuestra tierra donde vivimos y vivirá nuestra descendencia, conocer nuestras raíces nos da identidad y nos enor-
gullece al recordar a nuestros padres y abuelos como gente trabajadora, altamente productiva, amantes de la unión 
familiar y generosos, que supieron cumplir con México. Y finalmente, qué decir de los exquisitos platillos árabes, 
de gran aceptación en el gusto de los mexicanos”.

En Coahuila, apellidos desconocidos hasta entonces empezaron a mezclarse en las voces de los poblado-
res: Mery, Saade, Matar, Chartuni, Name, José, Karam, entre otros.

Los libaneses, recuerda Salvador José Rodríguez, llegaban en barco a América, pero no tenían la noción 
del continente y lo inmenso de la tierra a la que para ellos era la prometida.

Por ese motivo hay familias completas diseminadas en diversos países del continente, como la de los 
José, cuyos parientes radican en Brasil, mientras que los Mery forman actualmente una gran comunidad judía en 
el sur de Texas, en los Estados Unidos.

Llegaron para quedarse y hacer lo que saben hacer bien: el comercio.

LOS PRIMEROS NEGOCIOS

Los José, por ejemplo, dieron a Saltillo una fábrica de ropa conocida como “La Favorita”, y luego se 
integraron al ramo mueblero. Los Mery establecieron una fábrica de petacas para consumo local y posteriormente 
nacional, mientras que los Karam se dedicaron al comercio en Nueva Rosita.

Como ellos, otras familias se establecían en México, el país que los recibió con sólo una diferencia mar-
cada: el idioma. Aunque pronto esta barrera se superó y terminaron por integrarse a las sociedades de todas las 
ciudades a las que llegaron.

Los emigrantes libaneses eran descendientes de fenicios, fueron desplazados de sus pueblos por las 
invasiones y las carencias. Encontraron en México igualdad en sus creencias; la religión católica fue un punto im-
portante. Por ese motivo fueron aceptados de inmediato. Aunque no se sienten excluidos, pero sí apartados de ese 
entorno, los libaneses coahuilenses no comulgan con ser actualmente un grupo de poder en México.
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RICOS E INFLUYENTES

La riqueza de los primeros descendientes libaneses que se establecieron en el centro del país se calcula 
en la actualidad por millones, encabezada por Carlos Slim Helú, quien, por si fuera poco, es también el hombre 
más rico de México y del mundo.

Hoy en día los negocios de descendientes libaneses generan el 8.37 por ciento del total de la riqueza 
nacional, esto contando únicamente las firmas importantes.

Los libaneses son conocidos por sus ventas en abonos, pero también por la industria textil y por las ins-
tituciones financieras. Lo que caía en sus manos era producto de venta.

GENES DE FENICIOS

Actualmente en Coahuila los descendientes de libaneses mantienen un lugar reconocido en la sociedad. 
Son comerciantes aún y, al igual que en otras partes del país, han ingresado a la modernidad y sólo se identifican 
en algunos casos, por los apellidos.

A casi 100 años de distancia la innovación se conserva, lo mismo que las intenciones por crear nuevos 
negocios. Algunos en forma modesta señalan que de Líbano llegó de todo, desde aquellos  emprendedores, hasta 
quienes simplemente se integraron a la sociedad como trabajadores.

La llegada de algunos libaneses al puerto de Veracruz con pasaportes escritos en un turco antiguo, a 
principios del siglo pasado, causó que algunos perdieran sus nombres originales.

Salvador José Nacif, padre de los empresarios saltillenses de apellidos José Rodríguez, estuvo en ese 
caso. Su nombre original, que años después lograron descifrar del pasaporte original, era Abdo Fadoul Nacif.

Salvador José relata la historia de su padre, un joven de 16 años que llegó sin siquiera conocer algo del 
idioma español.

“Mi padrino, por ejemplo, se llamaba Félix Feres, o algo así, le pusieron Flores, se acomodaron por ahí 
y pasaron”.

Salvador José Nacif llegó en 1906 a Veracruz, de ahí se trasladó a la ciudad de México con el patriarca 
de los libaneses, Domingo Kuri, quien los guiaba hacia donde había familiares, amistades o bien personas de la 
región de donde provenían.

De esta manera se internaban en México, dispuestos a triunfar con lo que sabían hacer: el comercio.

“Muchos libaneses llegaron al norte con la idea de irse a los Estados Unidos, pero papá aquí se quedó”.

Junto con Salvador José viajaron otros miembros de la familia a América del Sur, un continente que para 
ellos representaba no sólo la libertad y la oportunidad de triunfar, sino un nuevo hogar.

FAMILIARES EN BRASIL

En el éxodo a América, algunos familiares de los José se ubicaron en Brasil. Algunos de ellos lograron 
triunfar en la política y como funcionarios.

“La familia nuestra en Brasil los Nacif, son grandes empresarios de la industria textil y uno de ellos figu-
ró en la política, ¡llegó a secretario de Estado!”, recordó.

En su viaje al interior del país, Salvador José llegó primero a Saltillo, donde estaba ya instalados su tío 
Felipe J. Mery, también reconocido en esta ciudad por su dedicación al mutualismo. Aquí se estableció durante 
una temporada corta, alrededor de 10 años; sin embargo, el desarrollo económico en Cedral, San Luis Potosí, lo 
impulsó a buscar fortuna en este sitio, donde se casa en 1916 con María Guadalupe Rodríguez.
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“Yo no dejaba que a los 16 años mi hijo cruzara solo un bulevar, y ellos cruzaron el Atlántico para llegar 
a un país en donde no sabían ni siquiera qué iba a pasar”, explicó José Rodríguez.

Al terminarse la bonanza por el cierre de minas, la familia se traslada a vivir a Matehuala, también el 
lugar se ve amenazado por el cierre de minas cercanas y empresas, con lo cual la familia José Rodríguez vuelve a 
emigrar, esta vez a Saltillo, ciudad que ya conocía.

Una vez instalados, la familia inicia un negocio en El Salvador, Zacatecas. El espíritu emprendedor los 
lleva a iniciar la fábrica de ropa “La Saltillera”, que tuvo auge de 1945 a 1955.

A partir de que “La Saltillera” deja de producir, inician su actividad en muebles con Muebles Modernos 
de Saltillo y de donde se derivaron otras, como Grupo José, Antons, La Bodega y Hosmanns.

DON FELIPE JUAN MERY

Hablar de la familia Mery es recordar a Felipe J. Mery, un hombre inquieto al que se recuerda por su 
enorme cultura y su activismo como fundador del mutualismo.

Felipe J. Mery y María Heljach formaron una de las familias libanesas de más prestigio en el norte de 
México. Él estudió en un colegio jesuita y poco antes de ordenarse sacerdote conoció a quien fue su esposa.

Carlos Mery Milán, nieto, se acomoda en la amplia sala de su casa, junto a su esposa y su hija. Respira 
profundo y empieza su narración advirtiendo: “Yo tenía escasos seis años cuando él (Felipe J. Mery) murió.

Llegaron a Saltillo el 10 de octubre de 1910 y su ingreso fue por el puerto de Veracruz. Felipe tenía la 
intención de llegar a Nueva York para fundar un periódico. “Mi abuelo era un escritor que tenía la vocación de 
iniciar un periódico en Estados Unidos. Era una persona muy culta y preparada”, dijo.

Cuando Felipe llegó a México, su hermano Juan ya estaba viviendo en los Estados Unidos.

Todos los libaneses llegaban a Veracruz y posteriormente a la Ciudad de México, en donde se encon-
traban los patriarcas que los contactaban con sus familiares en el país o bien en algún otro de América Latina o 
Estados Unidos. Junto con Felipe venían sus primos que también decidieron quedarse un tiempo en Saltillo. Los 
familiares siguieron su camino a los Estados Unidos y Felipe decidió quedarse junto con su hermano Antonio.

“Mi abuelo era de vocación altruista, se involucró mucho en el mutualismo, específicamente en la socie-
dad Zarco de Artesanos, luego hizo una confederación nacional, y fue su primer presidente”.

En Saltillo aparecieron los primeros velices y petacas fabricados por un libanés, gracias a que Felipe 
emprendió este negocio hasta lograr no sólo satisfacer el mercado local, sino también enviar algunas para su venta 
para todo el país.

“Ellos llegaban con una mano atrás y otra adelante. Lo típico era que se dedicaran a lo textil, pero mi 
abuelo lo hizo de manera industrial al fabricar velices”, recordó Carlos Mery Milán.

LA EMOTIVA HISTORIA DE DON JOSÉ TOBÍAS BARÚN

La primera sorpresa que se llevó en su vida Don José Tobías Barún, fue el inicio de la prolongada guerra 
étnica-religiosa en Líbano, su país natal. Su nieto Francisco Tobías Hernández comenta que su abuelito se escondió 
detrás de una nopalera, para estar a salvo de los disparos de los fúsiles. Cabe señalar que Líbano vivía una ham-
bruna terrible.  El joven José Tobías Barún y otros paisanos decidieron emigrar hacia América, y tras la travesía 
de más de cuarenta días en barco, en condiciones muy difíciles, llegaron a Matehuala, San Luis Potosí.

Y la primera comida que probó en suelo mexicano fue nopalitos guisados con cebolla y ajo. Allá en Líba-
no no se sabía o no se sabe que los nopalitos también los consume el ser humano. Don José Tobías Barún, quien en 
Matehuala conoció a la que sería su esposa para siempre, otra libanesa de nombre Málaque Mahub Bojaido. Dice 
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su nieto Francisco que ellos hasta que Dios los separó hablaban más en árabe que en español. Es más, el día de la 
muerte de don José, Doña Málaque le dio el último adiós en lengua arábiga.

En Matehuala, por cuestiones de seguridad, Don José tuvo que cambiarse su primer apellido Aaun, por 
el de Tobías, para darle más mexicanidad. Llegó a tierra potosina cuando estaba por concluir la Revolución, y aquí 
también tuvo que enfrentar peligros y problemas, pues siendo tejedor y vendedor de calcetines y calcetas, medias, 
etc., de las llamadas de popotillo, los villistas lo sorprendieron en una ranchería y una buena señora, lo escondió 
bajo sus nahuas, prácticamente se sentó encima de Don José, pero le salvó la vida. Los villistas no querían a los 
extranjeros, acuérdese usted de la matazón de chinos en la Comarca Lagunera.

De Matehuala viajaron a Nueva Rosita, y de allá el matrimonio Tobías Mahub se traslada a Saltillo, 
donde les gustó para vivir por siempre. Aquí Don José reinicia la fabricación de calcetas, calcetines, medias de 
popotillo y se dedica a la venta de esos productos.

Tuvieron que pasar mil y un sacrificios, pero a base de trabajo, tesón y ahorro, como que son libane-
ses, lograron reunir dinero suficiente y pasando el tiempo, instalan una fábrica de ropa “Saibot” (que es Tobías 
al revés), donde se confeccionaban pantalones de mezclilla y camisa vaquera. La fábrica “Saibot”,  maquiló por 
muchos años el famoso pantalón Liváis.

Luego se dedicó al comercio netamente a partir de la “Zapatería y Camisería D’Varón”, y la tienda “Flor 
de Lis”. Una a cargo de Rebeca y de Sara Tobías Mahub. Doña Málaque Mahub Bojaido fue la última libanesa 
de esa colonia de extranjeros en Saltillo, en fallecer. Nunca más volvieron a Líbano, aunque tuvieron el dinero 
suficiente para ello, pero por cuestiones políticas y religiosas  no quisieron arriesgarse. Más aún que un pariente de 
Don José Tobías Barún, era el comandante en jefe de las fuerzas cristianas, apoyados por los franceses.

Aquí en Saltillo nace una gran familia: la familia Tobías Mahub, que es altamente estimada por la socie-
dad saltillense.

Los descendientes de Don José y Doña Málaque, fueron: Enrique, Rebeca, Sara, Salma, Lila, Jesús, Sa-
lim y Francisco. Salim, no se llama Salim, más bien se llama José Salomón Tobías Mahub, pero todo mundo que 
lo conocemos le decimos Salim.

De hecho, en el testamento los señores Tobías Mahub, colocaron el nombre de José Salomón, como 
Salim, y hubo dificultades al tiempo de repartir la herencia y tuvo que llevarse a cabo un juicio civil, para aportar 
testimoniales que Salim y José Salomón eran la misma persona.

Casi todos los descendientes de este gran matrimonio fueron comerciantes, a excepción de Jesús, que es 
cardiólogo, y Francisco que es químico.

Pues hasta aquí una muy bonita historia de una pareja de libaneses que escogieron nuestra ciudad para 
vivir por siempre. Y aquí está toda su notable descendencia, a la cuál reconocemos ampliamente como saltillenses 
de pura sepa...

MASALE, MASALE (DINERO)

Curiosamente, los libaneses no son la comunidad extranjera más numerosa en el país, pues los superan 
en número los estadounidenses, españoles y centroamericanos. Sin embargo, su filosofía ontológica los hace más 
proclives a los negocios, quizá por eso Ricardo Kahwagi, presidente de la Asociación Mexicano-Libanesa de Ad-
ministradores (AMLA), afirma: “Para nuestro tamaño de comunidad representamos mayor cantidad de dinero que 
de votos”.

Según estimaciones de la AMLA, en México habitan alrededor de 400 mil personas de origen libanés; 
de éstos, seis de cada 10 son menores de 20 años, mientras que del 40% restante es de población adulta; 30% tiene 
un negocio propio o trabajan por su cuenta, es decir, representan alrededor de 48 mil negocios. Al igual que en 
el universo de cuatro millones de empresas que existen en el país, los negocios libaneses son mayoritariamente 
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micro y pequeños; algunos centenares son medianos. No obstante, existen decenas de ejemplos de libaneses que 
han creado verdaderos emporios empresariales.

En Puebla, José Kamel Nacif Borge es conocido como “El Rey de la Mezclilla”. Proveedor exclusivo de 
las tiendas Macy’s y K-Mart, en Estados Unidos, Nacif logró obtener 100% del control total de los activos de la 
compañía estadounidense Tarrant Apparel Group (TAG) en México.

El empresario mexicano de origen libanés -que mantiene contratos importantes con marcas como Tom-
my Hilfger- pagó 44.2 millones de dólares, pero a cambio incluyó el compromiso de comprar de 5 millones de 
dólares en ropa producida en México por parte de TAG. Con esta operación Nacif suma a su empresa Trans-Textil  
Internacional, con sede en Chiapas y Tlaxcala, y  otros activos ubicados en Puebla, que incluyen siete maquila-
doras, una planta que produce 18 millones de metros de mezclilla al año y otra de procesamiento textil. Esto sin 
contar sus oficinas en China, Tailandia, Corea, Nueva York y Los Ángeles.

EL DESEMBARCO

De acuerdo con la antropóloga Patricia Jacobs Barquet, 75% de los inmigrantes libaneses que arribó a 
México se quedó a residir en el país. El florecimiento de la comunidad libanesa en sus primeros años se debió a 
varios factores: la coincidencia religiosa (católica) con los mexicanos, su capacidad de adaptación a una nueva 
forma de cultura y su afán por hacerse de capital llevando productos básicos-comestibles y telas, a comunidades 
alejadas de los grandes centros de comercio, mediante el sistema de pagos en abonos.

Además del comercio, los inmigrantes aprovecharon su conocimiento en la elaboración de telas de seda, 
para desarrollar negocios textiles en México, que compraron a los franceses, que detentaban buena parte de ese 
mercado en los años 30-40 del siglo pasado. La tradición bancaria del Líbano, país al que también se le conoce 
como “La Suiza del Oriente”, también propició la apertura de instituciones financieras como el Banco Aboumrad, 
que subsistió hasta que la banca fue nacionalizada en 1982.

Estos negocios -explica Carlos Alba, del Colegio de México- caracterizaron la primera etapa de desarro-
llo de la comunidad libanesa en México. Durante esta fase, que duró hasta las décadas de los años 40-50, también 
se crearon clubes de paisanos tanto para mantener la cohesión social de los miembros de la comunidad, como para 
facilitar el intercambio de experiencias y negocios entre libaneses.

Un segundo momento -continúa Alba- vendría con el surgimiento de las segundas o terceras generacio-
nes, pues ante el dilema de dividir el capital familiar entre los herederos, se vieron obligados a diversificar sus in-
versiones. En otros casos, buscaron establecer alianzas, “incluso de tipo matrimonial”, entre las familias afincadas 
en provincia y los miembros de las familias de mayor poderío económico de la capital o de Líbano, con el fin de 
incrementar el capital familiar.

No obstante, hay quienes se oponen a esta tesis. “Desde luego matrimonios entre miembros de la comu-
nidad, pero no por el dinero, sino porque es una dinámica natural; eso sucede más en otros grupos como los judíos, 
nosotros no hacemos eso”, señala Gabriela Libien, directora del grupo mexiquense de medios Miled.

Como quiera que haya sucedido, ahora la comunidad libanesa enfrenta un tercer momento de su historia 
en México. La apertura comercial del país, aunada al quebranto económico de las crisis de 1988 y 1995, abrió la 
puerta a que algunos libaneses pudieran invertir de nueva cuenta en el sector financiero y fortalecieran hacia el 
exterior sus empresas comerciales y de servicios.

LOS FENICIOS DE AZTLÁN

Los primeros libaneses llegaron a América para evitar la opresión del imperio Otomano a fines del siglo 
XIX, relata Martha Díaz de Kuri, coautora del libro “De Líbano a México”. La mayoría buscaba como destino 
Estados Unidos, pero algunos más con mayores recursos, pues el viaje era más caro, se aventuraron a México y 
Brasil, en este último país reside la comunidad más grande de América Latina que suma unos cuatro millones de 
personas de ascendencia libanesa, contra los apenas 400 mil afincados en México.
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Sin recursos, desarrollaron el sistema de ventas por abonos para juntar capital. Luego compraron tiendas 
y viviendas en el centro del país, desde donde surtían al resto de la república. El porfiriato les dio oportunidad de 
prosperar gracias a que detectaron el gusto de la época por los encajes, las sedas y telas importadas de Europa. 
Compraban barato en los barcos que traían las mercancías y vendían a bajo precio, pero alto volumen.

Durante la Revolución vieron la oportunidad de proveer uniformes, calzones de manta y paliacates a los 
soldados de Zapata. Antes de sufrir algún saqueo por las fuerzas revolucionarias, preferían adelantarse y ofrecer 
pan árabe y aceitunas a los armados, “así conseguíamos ser tratados como amigos”, relata Jorge Chamlati, ex pre-
sidente del Centro Libanés.

En otras épocas de crisis, como la Segunda Guerra Mundial, los libaneses primos hermanos, Alfredo 
Harp Helú y Carlos Slim Helú, compartían las tardes libres en un cine o remando en Chapultepec. Aunque la 
mayor parte del tiempo la dedicaban a los negocios de la familia. Carlos en “La Estrella de Oriente”, negocio co-
mercial de su padre Julián Slim;  Alfredo Harp, vendiendo hilos para ayudar en el gasto de casa. Años más tarde 
ellos se convertirían en dos de los hombres más acaudalados del país gracias a su participación en Casas de Bolsa 
y a la prosperidad de éstas a partir de 1982, tras la expropiación de la banca.
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 GEROCA, EL MONERO 
DEL PUEBLO

México es doloroso, violento, 
corrupto, pederasta, pero, 
sobre todo, colorido

Celebró 35 años de “monero” y los feste-
ja con una pesimista exposición. “Sean 
bienvenidos a los infiernos. Por aquí 
hay una mujer que gotea sangre sobre 

un hombre que llora –porque la muy estúpida se 
atravesó entre los disparos de militares y mato-
nes-;  les presento al señor Maciel, el pederasta, él es nuestro invitado de honor. Pero ahorita está  ocupado  siendo 
mordido por un demonio. ¿Ya vieron nuestro adornito? Es una cabeza decapitada que dos perros se disputan para 
almorzar”. Así, más o menos, sería la introducción  del anfitrión al nuevo mundo del pintor Gerardo Rodríguez 
Canales (conocido a secas como “Geroca”), que se manifiesta en una nueva y esperada exposición en Saltillo. 
Aunque, más bien, parece ser un espejo de México, con mucho color.

Geroca no está presente. No suele estarlo en sus inauguraciones. Según Sergio Castillo, gerente del Bar 
El Cedro de Babel -donde se exhiben las 23 obras-, está en Matamoros  “recorriendo cantinas”. A su salud se le-
vantan las copas y se corta el invisible listón el día jueves pasado, cuando se revela el mundo íntimo de “Geroca”, 
quien se sugiere así mismo en casi todas las pinturas: cara redonda, nariz chata, calvicie y lentes de circulitos.

El “monero”, como le llaman, celebró  35 años dibujando “monos” para el periódico (una sugerencia 
de Armando Fuentes Aguirre “Catón”, y un acierto de Armando Castilla padre, quien lo invitó a su diario Van-
guardia). Hoy los festeja con miedos, tristezas, lujurias, impotencia y dolor por este mundo, por este México, y lo 
plasma de una forma personal, no sin una suficiente y necesaria dosis de humor en la muestra titulada “Agasajón 
a Monero del Montón”.

“
Soy ‘monero’, y los ‘mone-
ros’ hacen todo con humor. 
Es involuntario, pero gusta, 
divierte. No tengo ni tele ni 

radio, mi quehacer es tomar apun-
tes en los bares, allí donde está la 
condición humana... mi motivo 
para pintar”.
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“Aquí está la Cámara de Diputados, acostúmbrense a ver a un payaso con nariz de Pinocho que habla 
frente a lobos, borregos, cocodrilos, putillas y ratones apiñados por unos billetes. Y muy allá en la esquina, está 
la Bandera de México, tan chiquita que casi no cabe en la escena”. Esta es la pintura: “Diputado Echando Rollo”. 
¿Es ficción?

Porque detrás del humor está un doloroso color: el de la verdad. En “Fuego Cruzado” está una escena de 
guerra: la de la odisea de narcotráfico que tanto le ha costado a México. Aquí hay, por poner un cercano ejemplo, 
un latino de la familia saltillense Siller Galindo, que murió como en esta pintura. Créanlo o créanlo.

El “monero” también se desnuda. Castillo dice que “su vida privada” (de Geroca) está ahora en las pare-
des de este bar que, por cierto, le encanta tanto como la cerveza. Y sí, allá está una mujer cocodrilo que le muerde la 
cabeza a un ¿Geroca? Semidesnudo. El Bar Cerdo es un aparador a ventanas que dan a más cantinas: con mujeres 
de prendas ligeras, ratones que roban a un borracho y baños que casi sudan hedor a orín, obscenidad  y lujuria.

“ ‘Geroca’ es el pintor más importante de la ciudad”, dice sonriendo su amigo y también colega en el arte 
gráfico, Armando Meza. Detrás de sí, la fauna de hombres se convierte en animales (ratones o ratas son policías y 
putillas, un hombre es un mono o un burro, y un ratón que lame dinero – “El Sabor del Dinero” – es acechado por 
gatos como buitres).

Esta nueva exposición -denuncia- grito (donde también hay maltrato animal, secuestro y futbol regio), 
estará destilando los ecos de un hombre preocupado y bohemio. De “Geroca”, un artista que tiene el color para 
mostrarlo. “Bienvenidos sean, pues, a los infiernos”.

“Acaban de sacar  a una borrachita”, me comenta “Geroca” sentados en la mesa del bar. Me he perdido 
la escena, pero el pintor la almacenó en su memoria y es posible que dentro de poco podamos ver un cuadro en 
acrílico de la imagen.

Estar siempre atento a lo que acontece en los bares y las cantinas es el trabajo primordial de Gerardo 
Rodríguez Canales, “Geroca”. Una noche antes, en una cantina, presenció un hecho que le reafirmó que para en-
contrar esencia de la condición humana, hay que indagar lo que sucede delante de una barra.

“De pronto, en medio de la cantina, un parroquiano se levantó y se puso a rezar frente a una virgen que 
está pintada en una pared”, me platica con sorpresa, hasta con cierta emoción, como lo que realmente es, un espec-
tador de los pensamientos que a mil por hora transcurren en la cabeza de todo hombre que asume su vulnerabilidad.

Las puertas del “Cerdo de Babel” se encuentran abiertas de par en par la noche de diciembre en la que el 
artista acepta conversar acerca de una carrera y sus motivos.

Quienes conocen a “Geroca” lo identifican con un cuaderno bajo el brazo, recorriendo bares y cantinas 
de la ciudad, siempre en busca de imágenes para plasmar, escenas que le hablen de la sorpresiva condición huma-
na. Y quienes no han tenido el placer de deleitarse con su obra, ahora es tiempo, pues el artista regresa a su natal 
Saltillo con el firme propósito de continuar con sus disecciones de la mortandad.

Luego de habitar en Monterrey durante décadas, “Geroca” eligió este bar del centro de la localidad por 
varias razones, una de ellas, por encontrarse dentro del corazón de la ciudad. Esta noche, como casi todas desde 
su retorno hace dos meses, lo aborda la nostalgia por el “viejo” Saltillo, ese en el que en 1975 comenzó a hacer 
cartones. Su carrera lo llevó a vivir en la capital regiomontana, la cual, ha detectado, el aumento de tráfico.

La obra de “Geroca” son los seres humanos y sus contradicciones, las cuales quedan expuestas cuando 
alguien ingiere unos tragos más. Un fino humor, en ocasiones negro, es parte de la lectura de sus cuadros que 
muestran sin tapujos el hilarante mundo terrenal.

“Estoy habituado porque soy ‘monero’, y los ‘moneros’ hacen todo con humor. Es involuntario, pero 
gusta, divierte. No tengo ni tele ni radio, mi quehacer es tomar apuntes en los bares, allí donde está la condición 
humana, mi motivo para pintar”, expresa con un tono bajo, pero totalmente convincente.
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No tiene vicios caros, afirma, es vegetariano, agrega. Su única inclinación es hacia la cerveza, la cual 
encuentra barata en algunas cantinas del centro, lugar donde encuentra esa extensa fauna a observar.

“Es como un zoológico contrastante”, apunta. Esto explica que parte de su obra es protagonizada por 
animales que reflejan el físico o la psicología de algún individuo.

No resulta difícil imaginarse a Lulú de carne y hueso contando chistes muy cochinos en la barra de una 
cantina, mientras un par de hombres caracterizados de changos se mueren de la risa, como lo muestra uno de los 
cuadros que cuelgan del “Cerdo de Babel”. La imaginación se anima a aventurarse en terrenos clandestinos al ver 
el cuadro “Los Tres Cochinitos Planean Fugarse”, sentados en la mesa de un bar norteño. Las sorpresas que depa-
ran los baños de las cantinas se retratan en “El Mingitorio”, mientras que el cortejo explícito da señales de vida en 
“El Ligue”. Son los seres de la noche los que caminan en zigzag, los que pinta  sus labios, de tacón y perfume, son 
ellos quienes lo acompañan de noche y lo inspiran de día.

“Geroca” no pierde el tiempo. En unos momentos de silencio toma su cuaderno, lo abre en una página 
en blanco y la divide con su lápiz en dos antes de comenzar a dibujar. Verlo trabajar invita a escudarse en sus ojos 
y también ser observador del entorno y sus protagonistas, de la barra, de las botellas a medias, de las pláticas, de 
los encuentros”.

“Para mí este no es trabajo. Hago muchos dibujos, tengo un armario lleno de dibujos, que a veces no sé 
qué hacer con ellos”, dice alguien que se ha dedicado al arte prácticamente toda su vida y que ha logrado vivir de 
su labor. Cada día envía un cartón a un periódico de Monterrey, en el que lleva 25 años colaborando, y luego, tiene 
todo el día para dedicarse a su labor de campo.

Sabe que no todos sus dibujos llegarán a acrílico u óleo, pero no le preocupa, lo que no puede es dejar de 
trazar líneas sentado en la mesa o en la barra de un bar. La obra de “Geroca” es reconocida a nivel nacional, pero 
sigue siendo un hombre modesto y humilde. No se ha dejado llevar por la soberbia a pesar de que publicaciones 
como La Jornada y la revista Pentagrama alaban su obra y le desean una ya de por sí, brillante carrera. “Alguna 
gente por ahí me conoce”, expresa discretamente cuando le pregunto qué siente al ser reconocido por su obra en el 
país. Arquitecto de profesión, ni un solo día ejerció su carrera, platica. Su madre fue el primer ejemplo que tuvo de 
una persona ante un pincel y decidió que ese era su futuro. “Café y Arte”, que se ubicaba a un costado de la Plaza 
de Armas, le dio acceso a sus muros para exponer; y en 1975, Armando Fuentes Aguirre, el Cronista de la Ciudad, 
lo presentó con Vanguardia, dando inicio a su fructífera carrera de “monero”.

Uno de los secretos de “Geroca”, es no desistir. Confiesa que en ocasiones sí le ha resultado cansado su 
trabajo, pero son sólo pequeños instantes.

“Hay que permanecer, trabajar”, señala con firmeza, acentuando su idea al fijar los nudillos en la mesa.

Es cerca de la medianoche y, para culminar la charla, pedimos la última cerveza. Brindar con “Geroca” 
ahora es posible porque, como señala, su estancia en Saltillo lo ha vuelto un poco más sociable. En Monterrey vivía 
más aislado, e inclusive se sabe que nunca se dejó ver en alguna de sus exposiciones en el Café Brasil. “Aquí es 
más accesible, nos encontramos en la calle, caminamos”, acentúa.

La siguiente parada de “Geroca” es una discoteca a unas cuadras del sitio en donde estamos. Le interesa 
ir a ver la vida nocturna de ese lugar y rescatar las escenas que de otra manera corren el riesgo de caer en el olvido. 
“Quiero ir a ver bailar. Son imágenes muy plásticas que quiero dibujar”, comenta.

Toma el último sorbo a su cerveza, no ha fumado ni un cigarro porque jamás lo ha acostumbrado por 
motivos de salud, y con su inseparable cuaderno bajo el brazo, estrecha la mano y encamina su talento al nuevo 
destino.
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“Este fotógrafo detiene el tiempo para crear drama. 
En general su obra es de una insoportable intensidad. 

Es tal su dominio del lenguaje fotográfico que 
podrían no ser toros ni toreros, sino peces y pescadores 

o cualquier otro elemento; la intensidad estaría 
allí presente, mucho como sueño y mucho como 

pesadilla… Esto es cultura a partir del alto nivel 
cultural que puede alcanzar la tauromaquia cuando 

un artista es capaz de sentir con los ojos las resonancias 
liberadoras del verdadero arte”. 

Louis Favvelson,
Critico neoyorquino de arte.

ARMANDO ROSALES GÁMEZ: EL SALTILLENSE

Su pasión es el toreo o la fiesta brava, 
como se le denomina a este ejercicio, que 
para unos es un arte y para otros una barbarie

Armando Rosales Gámez, “El Saltillense”, nació al arte de denominar a los cornúpetas, en la antigua 
maestranza (lugar de sacrificios de reses) de la colonia González. El matadero o el rastro llamó siempre 
la atención al niño Armando y luego sería testigo de sus tauro emociones, pues ahí practicó por primera 
vez el llamado arte de Cucharees. El lugar también fue testigo de la muerte del abuelo materno de “El 

Saltillense”, Amador Gámez, quien toreando un enorme burel fue alcanzado por el animal que le provocó un esta-
llamiento de cráneo y murió a las cinco de la mañana del día siguiente.

Los tíos de Armando eran carniceros y matanceros, entre otros Serapio, Santiago, Silvestre Gámez. Sus 
hijos también fueron trabajadores de la maestranza. Desde que vio en el centro de matanza al primer toro, tendría 
unos cuatro años de edad Armando Rosales Gámez, supo que de por vida iba a estar ligado a este llamado arte, 

Armando Rosales Gámez.
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pues tras más de 25 años en los ruedos como activo torero, aún no se retira y ahora “capotea” con su magnífico 
lente, las estampas más bellas y artística de esa fiesta brava, tan castiza como la Plaza de “Alcalá de Enares”. Aún 
no terminaba la primaria y ya conocía la plaza de toros “Fermín Espinoza”, el famoso “Armilla Chico”.

Ahí, con cierta envidia vio que unos 20 chiquillos como él tomaban clases de tauromaquia, dirigidos por 
“El Chino” Ham. “El Saltillense” no dudó ni un momento a la invitación que el director de la escuela taurina le 
hizo para incorporarse a la infantil cuadrilla… y jamás ha salido de los ruedos.

El las prácticas era el primero que llegaba y el último que salía. Estamos hablando del año de 1964. 
Prácticamente la plaza de toros fue como su segunda casa.

En esa época llega a Saltillo, Don Víctor Pastor, que comandaba la cuadrilla bufa cómica taurina “La 
Familia Burrón”. Armando era el más chaparro y el empresario con una gran visión, lo invita a hacer el personaje 
de Don Regino Burrón. Así fue como realizó una extensa y amplia gira por el país y los Estados Unidos, y a medio 
espectáculo se disfrazaban de “La Familia Burrón”.

Toreó siete temporadas seguidas en la “Plaza Guadalupe” (Ahora “Eloy Cavazos”) de Guadalupe, Nuevo 
León. Emigró a los Estados Unidos a trabajar en las actividades propias de un indocumentado. La idea era obtener 
dinero para comprar todos los arreos o instrumentos que se requieren para el toreo.

Regresó a Saltillo y en el mismo coso de sus enseñanzas se lanzó de “espontáneo”, al ruedo sin estar 
programado en una corrida que encabezaba el esteta Alfredo Leal, con enormes toros de Xajay. Fue tanto el éxito 
del chamaco con el capote, que los aficionados le arrojaron gran cantidad de dinero.

Después debutaría en el más importante coso de la torería nacional y quizá de América Latina, “La Plaza 
México”. Ahí sobrevino un brutal accidente.

El 16 de agosto de 1970, un burel le extrajo el ojo derecho de un puntazo (con el cuerno lógicamente). 
Se vinieron los problemas y tuvieron que pasar 10 años para volver a presentarse en México.

Y entonces tuvo que irse a los llamados “novenarios”, a diferentes estados del centro del país, donde 
realmente la vida no vale nada, pues te echan toros ya muy toreados, cebúes de gran cornamenta. Son festividades 
que se inician en septiembre y terminan en marzo del año próximo.

Regresa a la Plaza México, donde cortó una oreja. En agosto de 1979 torea de luces y posteriormente vie-
ne la decisión de tomar la alternativa. Tarde gloriosa donde “El Saltillense” impuso todo un récord jamás superado 
por torero alguno: cortó en su alternativa cuatro orejas y un rabo. Su padrino fue “Chucho” Solórzano y de testigo 
el maestro de Saltillo, Fermín Espinosa.

LA FOTOGRAFÍA TAURINA

Una vez retirado de los ruedos (entre comillas), “El Saltillense” toma otro instrumento: la cámara foto-
gráfica para plasmar bellas y artísticas estampas taurinas que le han dado prestigio a nivel internacional.

Es uno de los fotógrafos taurinos más famosos del país. La experiencia como torero, le permite conocer 
la sicología del toro y además ubicar el momento preciso de un bello e impresionante lance del torero con el burel. 
A decir verdad tiene una sensibilidad muy especial para la fotografía taurina.

La confianza y los conocimientos que se obtuvieron como torero, llevan a reconocer a Armando Rosales 
Gámez como uno de los más importantes fotógrafos taurinos de todas las épocas en el país.

Llega un momento entre suerte y suerte de la torería, que ante un ruido o una señal de “El Saltillense”, el 
toro prácticamente posa para este singular personaje, este artista de la lente, que es oriundo del famoso barrio de 
Saltillo Oriente. Prácticamente cita en los medios con su cámara al toro y el toro enviste a posar.
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SUS PADRES 

Armando Rosales Gámez, es hijo de un personaje de la vida contemporánea de Saltillo, Miguel Rosales 
Espinoza y Doña Consuelo Gámez Ruiz.

Don Miguel pasó los mejores años de su vida como colaborador directo del famoso empresario y gaso-
linero Antonio Espinoza Falcón, en el depósito que aún conserva su familia, en Allende y Lerdo de Tejada: “Ser-
vicios Espinoza”.

Él y Carlitos fueron los primeros despachadores de la gasolina. La familia completa es: Miguel, Juan 
Antonio “El Chino Canas”, Carmen y Armando.

Armando casó con la maestra María Teresa González, con quien ha procreado a Armando Miguel, Lupita 
y Pablo.

“Los toreros deben pagar con sangre lo que desean y los triunfos se pagan con cornadas”, así que Arman-
do Rosales no se da por vencido, paga su cuota y regresa valientemente a los temibles novenarios, a recorrerlos 
de nuevo y “enfurecido e ilusionado” demuestra que podía seguir toreando. Las miradas estaban atentas, el toro se 
derrumbaba y la furia terminaba dando inicio a la fiesta, ahí estaba Armando Rosales Espinoza, “El Saltillense”, 
navegando en hombros entre la multitud, con “la panza” llena de billetes colorados de a peso y el sabor contenido 
de su primer triunfo aquella tarde en la plaza de toros “Armillita”, donde el bullicio de la gloria colma sus oídos y 
“el veneno se inocula” para renunciar a todo y dedicarse por completo a aprender a torear.

Crece entre la bravura del rastro y las carnicerías, la sangre que ve correr de niño se impregna en el sueño 
de torear y su “abuelo muere a consecuencia de un golpe que le da un toro en las festividades de Año Nuevo, donde 
se hacía una toreada en el rastro; le estalló el cerebro y murió a la mañana del día siguiente…”, tiempo después 
conoce triunfalmente la plaza de toros “Fermín Espinoza ‘Armillita’ ” y dice: “Esto es lo mío”.

“Realmente yo creo que cuando empezamos tenemos todas esas pruebas de resistencia, de valor y de 
superar el hecho de salir a buscar oportunidades en ganaderías... Desde muy pequeño me fui de casa, regresé y me 
aventé de espontáneo en una corrida muy interesante que toreaba Alfredo Leal y le pegué como cinco muletazos 
de rodillas, fue aquello la locura, la plaza estaba llena, me sacaron en hombros y me dieron mucho dinero… Leal 
me sacó a dar la vuelta al ruedo.

“De ahí ya me dieron la oportunidad de torear una novillada aquí en Saltillo y desde entonces  empecé 
a torear todo lo que hacían y ya era una base de cartel. Posteriormente me fui a Monterrey donde había un grupo 
taurino que se llamaba “Los Cien”. Eran 100 socios y estaban dando oportunidad a todos los novilleros del país, 
sorteaban los lugares, éramos muchos y me tocó salir como a la quinta novillada y el triunfador repetía; entonces 
me tocó torear siete seguidas, desgraciadamente llegó el invierno, se suspendió y con eso tronó el grupo”.

Después vino la dura época de los novenarios donde “ahí sí la vida no vale nada” y se jugó la vida en 
Michoacán, Jalisco y Guerrero. “En los famosos novenarios es donde realmente hay cornados y los avientan como 
si fueran animales y ahí los dejan, es muy impresionante aquella experiencia y la salvajada con la que se torea en 
esas regiones.

“En la gran capital empieza mi nuevo calvario, si bien cobijado por mi paisano y culto aficionado, el doc-
tor Pablo Pérez y Fuentes, quien me da asilo en su consultorio y luego me recomienda en el “Cortijo La Morena”, 
de Texcoco, donde trabajo otros dos años. En mi afán de aprovechar toda oportunidad antes de presentarme en la 
añorada plaza monumental, el 16 de Agosto en 1970 participó en una novillada en Ojo de Agua, Estado de Méxi-
co. Después de brindarle a la admirada cantante Lola Beltrán, al intentar un muletazo sufriría la pérdida de mi ojo 
derecho por cornada directa en el globo ocular. No, no era un novillo, sino un toro Zotoluca, con 16 años de edad, 
que ya había participado 4 ó 5 veces en la “Huamantlada”, para cuando sale al ruedo en una novillada formal”.

Dice “El Saltillense” que los toreros deben pagar con sangre lo que desean y los triunfos se pagan con 
cornadas, así que Armando Rosales no se da por vencido, paga su cuota y regresa valientemente a los temibles 
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novenarios a recorrerlos  de nuevo y “enfurecido e ilusionado” demuestra que podía seguir toreando. “Por fin, en 
1979 hago el paseíllo en la “Plaza México” frente a una novillada de la legendaria ganadería de Atenco, tarde en 
que mis alternantes resultan heridos. Logro sumar varias fechas como sobresaliente en la mencionada plaza. Al 
año siguiente tengo la inmensa satisfacción de recibir la alternativa de matador de toros en mi natal Saltillo, y no 
obstante que salí en hombros después de cortar cuatro orejas y un rabo, mi destino estaba decidido: sería un gran 
torero, pero bordando imágenes”.

Este matador de toros se convierte así en el ojo taurino que la fiesta esperaba, y es que nadie como él 
para darles realismo y magia a la fiesta a través de imágenes, transformando la furia en arte, en el arte subjetivo 
que los años le han dado.

Actualmente Armando Rosales tiene un archivo de casi más de 10 millones de disparos, ha sido fotógrafo 
oficial de la Plaza México y prepara aproximadamente 10 exposiciones al año, recorriendo el mundo entero con su 
obra que prepara en aquél rincón taurino del sótano de su casa que huele a madera, a pintura y a sangre.

Armando Rosales tenía ocho años cuando en la mirada recia y cansada de un toro encontró la vocación 
que marcaría su alma, su cuerpo y que le robaría la visión de uno de sus ojos.

“El Saltillense”  recordaba la sangre del rastro en el que pasó su infancia, al amparo de su abuelo y de sus 
tíos, que eran carniceros y amantes de la fiesta brava.

Una breve sonrisa ilumina su rostro cuando rememora las toreadas improvisadas que se realizaban cada 
1 de enero para festejar el Año Nuevo en el rastro. Celebración que también lo introdujo a la tragedia, cuando su 
propio abuelo murió bajo los cuernos de un toro. 

Con estos antecedentes, “era imposible que se dedicara a otra cosa, es como si trajera un microchip”, 
expresa Rosales.

“Me crié en el rastro, echábamos la capa y toreábamos cuando nos dejaban, ahí empezó mi afición. Pos-
teriormente, cuando empecé a involucrarme con la plaza de toros, me fui con la gira de Don Víctor Pastor, que 
comandaba una cuadrilla de toreros bufos que representaban a ‘La Familia Burrón’, y yo era Regino Burrón”.

A los 20 años, “El Saltillense” era un novillero con suficiente nombre como para tomar la alternativa. 
Pero su carrera se vio truncada cuando la cornada de un toro le cegó un ojo. Entonces decidió cambiar la capa por 
la cámara fotográfica y ampliar su vista a través de la lente.

Desde entonces han pasado 30 años y Rosales se ha convertido en el máximo fotógrafo taurino de Méxi-
co y en testigo de la gloria y la tragedia que marcan a la fiesta brava.

En su casa los muros lucen algunas de las imágenes que el fotógrafo ha capturado a lo largo del tiempo 
y las enormes cabezas de tres toros; mientras que en su taller se encuentran dibujos y oxidaciones trazados con 
sangre y cuyo tema central también es la faena entre bestia y matador.

Entre las satisfacciones que le ha dejado la fotografía, se encuentra el haber sido el fotógrafo oficial de 
la “Plaza de Toros México”, en donde capturó a las grandes figuras del toreo.

“Cuando regresó Eloy Cavazos lo acompañé como a 250 corridas, también acompañé al rejoneador 
Ramón Serrano como 20 años. Otro evento en el que participé fue en la gira del rejoneo, que patrocinó Bancre-
cer-Banoro, que se dio a nivel nacional por tres años y contó con 200 corridas. Fueron años de mucha actividad, 
y de primer nivel”.

MEMORIA GRÁFICA

Para Rosales su trabajo va más allá de una toma artística, él considera que lo más importante es tener 
archivos extraordinarios de cada torero, sobre todo de las grandes figuras.
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“Normalmente busco la foto que no tenga en mi archivo, pero si es importante capturar lo que los toreros 
transmiten en su estilo de torear, todo eso hay que tomarlo en serio para que se comparta con la prensa, con el 
público. Por eso también se toman fotos a los novilleros, para que se den a conocer”.

Pero no todo lo capturado por la lente de “El Saltillense” son sucesos gloriosos, también ha congelado 
hechos terribles que a más de uno le han provocado miedo y repulsa.

Rosales recuerda un acontecimiento del que fue el único testigo fotográfico, pero que afortunadamente 
tuvo un final feliz.

“Nos habían citado a toda la prensa para hacer un reportaje sobre la curación de un toro al que habían 
indultado, se llamaba Samurái, en honor a Pedro Vargas. Pero hicieron mal las cosas, a la hora de atrapar el toro y 
de tumbarlo para curarlo resulta que se abrió una puerta y (el animal) agarró a un chamaco, le pegó cinco cornadas. 
Yo era el único fotógrafo que estuvo a tiempo y me tocó cubrir el suceso, todos los periódicos de México querían 
fotos exclusivas.

Afortunadamente el niño sobrevivió y apareció después diciendo que quería ser torero, porque ya sabía 
de cornadas”.

Otro suceso que marcó su quehacer fotográfico fue el triste destino de un rejoneador, que ya se había 
librado de la muerte en una ocasión.

“Eduardo Fontanel había toreado en Texcoco y sufrió un accidente muy violento, le cayó el toro encima 
y no se pudo salir de la montura, así que prácticamente toro y caballo quedaron encima de él y afortunadamente la 
libró. Pero a los dos años se presenta otra vez, ahora en México, y repitió el mismo error y entonces ahí falleció, 
tuvo estallamiento de cráneo y vísceras. Es como si se hubieran repetido las fotografías, nada más que con caballo 
diferente”.

LUIS ORTIZ, HOMÓNIMO 
DEL BOXEADOR Y AGENTE DE TRÁNSITO

Alguien me preguntó que cuántos 
Carlos Gaytán Dávila habrá en la ciudad, 
y le dije: “Soy el único, soy irrepetible”. 
Pero luego recapacité e hice a un lado 
mi soberbia y mi engreimiento

Recuerdo que en el directorio telefónico, en una ocasión vi el nombre de otro Carlos Gaytán Dávila, un 
homónimo exactamente con mi nombre y mis dos apellidos, y tal vez hay muchos más en el país o en el 
extranjero. Una vez me presentaron a un escritor en Guatemala, me dijo que se llamaba Carlos Gaytán 
Villanueva, o sea, el homónimo de mi papá, y hasta cierto punto tenía un gran parecido con mi jefe. Pero 

bueno, usted preguntará a qué viene tanto cuento.

Resulta que hay un mesero de la vieja guardia que se llama Luis Ortiz, homónimo de otro contemporáneo 
Luis Ortiz, el boxeador y agente de tránsito.

Y hoy vamos a hablar de Luis Ortiz, el mesero. Hará unos cuarenta años que conozco a este personaje, 
a Luis Ortiz, el mesero. Nos reuníamos a chacotear, o rebanarla como suele decirse, en una bolería denominada 
“Polo”, que se ubicaba exactamente entre la cerrajería de Don Juan F. Garza y el Hotel Nuevo León, apenas unos 
cuantos metros al norte de la entrada principal de Obreros del Progreso. Ahí concurríamos mucha raza. No los voy 
a mencionar a todos porque omitiría a muchos. La bolería era propiedad de un singular personaje que utilizaba 
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sombrero al muy puro estilo de Al Capone, o de Arturo de Córdoba, en la película “Cuando levanta la niebla”, de 
nombre Leopoldo Torres.

Íbamos diariamente a que nos bolearan los zapatos y entre los aseadores de calzado recordamos a un 
“jotito” a quien le decían “La Niña”, y decía que se llamaba Julián Villarreal, como un gran actor de la época de 
oro del cine nacional. A otro que le decíamos “El Chato”, Vicente Salas, y otro bolero de nombre Lucio, quien en 
un tiempo le hizo al boxeador.

Entre otros clientes que asistían a dicho lugar era el famoso “Compadre” Medina, “El Zurdo” Galván, 
Clemente Bárcenas, algunos profesionistas de ahora, cuyos nombres escapan a nuestra memoria.

Los boleros y algunos clientes consumían alcohol de ese para las heridas, el cual convinaban con soda de 
fresa, desgasificada. Siempre andaban con los ojitos colorados, como conejos.

Se manejaba en la bolería mucho el albur y el doble sentido. Muchas veces los más ingenuos caíamos en 
el garlito, en medio de las rizas de los asistentes.

Repentinamente discutían “La Niña” y “El Chato”, dos boleros muy picosos.

“El Chato” le decía al homosexual “La Niña”: “He diantre de joto”.

Y “La Niña” le contestaba: “Pues yo de perdido soy joto. Pero tú, ni casado, ni soltero, ni novia, ni aman-
te. ¿Qué eres? ¿Entonces qué eres?

LUIS ORTIZ RANGEL, EL MESERO

Vivió un tiempo en el barrio de Lucio Blanco y La Fragua, un sector que en los años cuarenta campeaba 
la amistad, la concordia y la paz.

Eran vecinos de Don Luis, entre otros queridos personajes de Saltillo, aquel que se inició como chofer 
de un camión repartidor de la Coca Cola, y luego fue ejecutivo de Fábricas El Carmen, Gabriel Valdés, que en paz 
descanse.

Luis Ortiz trabajó muchos años en el negocio de Jorge Masso Masso y de ahí obtuvo buenos ingresos 
para poder construir la casa donde ahora vive. Inicialmente el negocio se llamaba “Los Magueyes”.

Ortiz nació prácticamente en las calles de Abasolo y Otilio González, en el fondo de una privada por esta 
última calle.

Sus padres fueron Benjamín Ortiz Moncada y Matilde Rangel Cedillo. Fueron cinco hermanos: Amelia, 
que trabajó muchos años con el doctor Valdés Muriel en la calle de Juárez; Ignacio, quien vive en la vueltecita de 
Bolívar, en el barrio del Águila de Oro.

Aurelio “El Vuelos” Ortiz, dueño de una cantina en Zarco y Urdiñola, y Benjamín, ambos ya desapare-
cidos.

Ahí, en esa esquina de Otilio González y Abasolo, existió una de las primeras empresas fabricantes de 
piezas a base del torno y la construcción de bombas extractoras de agua, de Don Guibert Verástegui.

El barrio era el camino de terracería obligado hacia los pueblos zacatecanos y neoloneses, colindantes 
con Saltillo. Luis, como todos los de esa época, recuerda la era romántica de las carretas, también hechas tan fuer-
tes y pesadas, arrastradas por un par de poderosísimos bueyes.

Y de ahí precisamente procede el apodo de Francisco Pérez, “El Carretas”, famoso pelotero saltillense. 
Como “El Carretas”, otros niños y jóvenes de la época viajaban desde “Chapul” -ahí donde ahora está el DIF Es-
tatal., hacia el norte de la ciudad, por la calle de Abasolo.
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El zapatero de ese barrio era Don Luis Hernández, “El Kontiki”. Estamos hablando del zapatero remen-
dón. La tienda la atendía Ramiro “El Peluche”. También fueron sus vecinos “Los Flores”, puros profesores: René, 
Beto, Armando, Carmen e Idalia.

POR QUÉ MI VIDA, ME HACES ESO

Había un loquito en la barriada a quien le decían “El Charro”, quien a pesar de sus deficiencias mentales, 
era muy tramposo cuando jugaban a “las águilas”. Vivía de pleito con Manuel Villar.

Repentinamente, “El Charro” dejaba el juego y corría hacia su casa en medio de fuertes gritos: “Por qué 
mi vida, me haces eso”, y se golpeaba en el pecho y en las pompis: “Por qué mi vida, me haces eso”.

La mamá de “El Charro” comentaba entre sus vecinos: “¡Ay, pobre de mi hijo… Nunca se compuso! Y 
es que esa triste vieja me lo enyerbó”.

Aparentemente “El Charro” era novio de una simpática señorita del mismo barrio, pero un día la encon-
tró muy trenzada con otro galán, y desde entonces repentinamente enloqueció… y gritaba: “Por qué mi vida, me 
haces eso”, golpeándose fuertemente las pompis.

Luis Ortiz Rangel se casó con la señora Amalia Mendoza, “La Tariácuri”, homónima de la famosa can-
tante michoacana. A la primera hija que tuvieron le pusieron Angélica María. Una vez, la niña se puso malita y en 
el hospital preguntaron cómo se llamaba, y el doctor, al conocer el nombre se sorprendió, y luego preguntó el de 
la mamá, y diciéndole el nombre, refunfuñó diciendo: “¡Huy!, puras artistas. Entonces, qué seré yo, Luis Aguilar 
o qué”.

Ortiz Rangel y Amalia Mendoza procrearon a Luis Benjamín, Elsa, Laura y Angélica María.

1940 

En Pérez Treviño (antes Venustiano Carranza), operaba entre Zaragoza y Allende el expendio de la Co-
rona, atendido por los hermanos Gómez (Jesús y Héctor).

Los antiguos dueños de esas casas y terrenos, les vendieron el espacio a la Mueblería FAMSA.

En la década de los cuarenta, operaban la Panadería “El Fénix”. El Bar “Los Laureles”, expendio de 
vinos y licores. El Bar “Concordia”, la perfumería “Río de Janeiro”, donde se vendía el muy gustado y pestilente 
de la época: “Siete Machos”. Una sombrerería y la Botica “La Profesa”.

Años después “El Bigotón”, Santiago Tapia Fuentes, instaló lo que sería el primer bar de lujo en el primer 
cuadro de la ciudad: “El Imperio”. A la muerte de Tapia pasó a manos de los hermanos Marco y Jorge Gámiz, los 
famosos químicos, nombrados así por ser hijos del químico Gámiz.

Por esas fechas se inicia como aprendiz de sastre el maestro Roberto Alvarado Quiroz, quien es toda una 
institución en la elaboración de trajes a la medida. Una difícil tarea, para un hombre tan tenaz.

El estilo inconfundible de Luis Arcaraz y su orquesta, comienzan a sonar en la radio saltillense, con su 
“Prisionero del Mar”. Gonzalo Curiel daba a conocer su famosa Vereda Tropical y Alberto, de la dinastía de los 
Domínguez, nos regalaba dos joyas populares: “Frenesí” y “Perfidia”, interpretadas por la exquisita voz de Lupita 
Palomera.

LA CORONA

En 1942 se estableció en Saltillo la primera agencia distribuidora de la Cervecería Modelo, en la antigua 
casona que estaba en la esquina de las angostas calles de Allende y Venustiano Carranza, hoy de Pérez Treviño, 
precisamente, donde opera un negocio de ropa en la actualidad. Jesús y Héctor Gómez fueron los primeros conce-
sionarios en Saltillo de esa importante empresa cervecera de fama mundial.
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Se surtían los pedidos al mayoreo y se descargaban los cartones de Corona Extra y Victoria, de los ca-
miones procedentes de la capital de la República, por la calle de Pérez Treviño, mientras que por la otra arteria se 
expandía la cerveza al menudeo.

MENSAJES

Texto publicitario de los cuarenta:
¿A dónde va Usted? Voy a unirme
a los veinte millones de mexicanos
que dicen: cerveza Corona Extra es
la Cerveza más fina de la República.
…y la Victoria es nuestra.
…¡Y veinte millones de mexicanos
No pueden estar equivocados!
¡Siempre en primer lugar!

 
DEL PAN ALA CEVADA

Una panadería generó gran parte del capital para fundar la Cervecería Modelo de México, S.A. de C.V., 
en nuestro país, gracias a la visión creativa de un audaz español.

De la península ibérica arribó a tierras mexicanas Don Pablo Díez en compañía de su señora esposa. 
Después de laborar en una panadería capitalina se convierte en socio y luego en propietario absoluto del negocio 
alimenticio.

Por la década de los cincuentas un nutrido grupo de saltillenses, entre ellos mi entrevistado, Don Arturo 
Hernández Ramos, participaron en conferencias audiovisuales y promocionales en la capital de la República, sobre 
los productos de la Modelo.

A casi medio siglo de distancia, Don Arturo evoca el guión de los documentales como si en estos mo-
mentos acabara de retornar al Ojo de Agua, para impulsar con nuevos bríos el arraigo, hoy, plenamente consagrado 
de la cerveza Corona, en Saltillo.

Un millón de pesos se requirieron para iniciar la Cervecería Modelo en el año de 1925, y con el dinero 
producto de préstamos y de la venta de la panadería da principio la materialización del sueño del visionario em-
presario, Don Pablo Díez.

El “exitazo” que tiene el Grupo Modelo en la venta nacional e internacional de sus productos, se debe 
a la inteligencia y capacidad del licenciado Valentín Díez, hijo de Don Pablo, quien contó primero con el valioso 
auxilio y asesoría de su amigo Nemesio Díez, afirma Hernández Ramos.

1942 
ROBERTO CHÁVEZ DE LEÓN

Nació en el famoso barrial, al oriente de la ciudad, el ahora contador público Roberto Chávez de León, 
radicado desde muy joven en Reynosa, Tamaulipas, pero con muy profundas raíces en Saltillo.

El barrio lo comprendían las calles Múzquiz, Gobernador (ahora Armillita) y la calle La Llave. Unas 
cuadras al norte pasaban los trenes del patio de la antigua estación de Coss. En despoblado se localizaba un enorme 
tinaco para almacenar el agua. Hasta 1935 habitó el lugar Don Roberto. En 1938 inició sus estudios de primaria, 
inicialmente en la escuela Ramos Arizpe, de la calle Manuel Pérez Treviño (antes Carranza). Luego continuó en 
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el segundo año en una escuela ya desaparecida de la calle de Xicoténcatl, entre Presidente Cárdenas y Corona, y 
ya en el tercer año, cuando gobernaba Coahuila el general Pedro Vladimir Rodríguez Triana, seccionaron las es-
cuelas, y como su familia se había cambiado a la calle de Lerdo de Tejada, entre Obregón y Xicoténcatl, le tocó la 
Escuela Anexa a la Normal (que en aquel tiempo se decía y se sigue diciendo que era elitista).

Y entonces reconoce que por cuestiones del destino él estuvo en una escuela elitista (la Anexa a la Nor-
mal). Estuvo muy a gusto. Contó con la enseñanza de maestros muy queridos en el periodo 1938-1942.

Recuerda con cariño a todos los maestros, pues, como dice, no hay maestro malo. Entre otros a Rogelia 
de León (si Rogelia), Roberto Sánchez, la maestra y poetiza Minerva Alicia Gil y a Juan Perales.

Algunos de sus compañeros fueron Mario Nakasima Moreno, Humberto Criollos Flores, Roberto e Ilde-
fonso Blanco, Sergio Torres y muchos más, que luego coincidieron en la escuela comercial “Victoriano Cepeda”, 
que se encontraba en aquellos años en la calle de Zaragoza, entre Aldama y Manuel Pérez Treviño.

EL TRÁNSITO “CORPITOS”

Ingresó al Departamento de Tránsito un singular personaje, Manuel Corpus -“Corpitos” para sus compa-
ñeros, por su corta estatura, pero grande corazón. Por más de 55 años se mantuvo en la corporación, hasta que el 
Señor le mandó llamar para vigilar el tráfico allá en el cielo.

Los hermanos Martínez Gil cosechaban aplausos con su éxito “Chacha, mi chacha linda”. A principios de este 
año (unos creen que un rayo, otros que un temblor y algunos que sucedió como un especie de llamado de Dios), un gran 
estruendo provocó que se desplomara la primera cúpula de la iglesia de San Juan Nepomuceno, en la esquina de Hidalgo y 
Escobedo. Don Librado Núñez Flores, cuya historia contaremos más adelante, elaboró unos versos en su oportunidad: 

El viento con furia corre.
En el templo sonó la campanada,
La tormenta pega en la torre,
La derriba y no queda nada.

Llora el viento después de aquella furia.
El polvo se levanta denso.
El templo sufre su desventura.
Y sobre él, sólo blondas de tierra e incienso.

LIBRADO NÚÑEZ

Don Librado Núñez Flores nació en el famoso barrio del Topo Chico, antes colonia Leona Vicario. Fue 
uno de los muchos saltillenses que participaron en la construcción del Ateneo Fuente, en el año de 1933, siendo 
gobernador del Estado el ilustre coahuilense Nazario S. Ortiz Garza.

Participó Núñez Flores en la primera reconstrucción tras haberse quemado el ala sur del Palacio de Go-
bierno, obra que encabezó el ingeniero Arnulfo Narro, durante el gobierno de Manuel Pérez Treviño. Así como en 
las construcciones del internado “Guadalupe Camporredondo”, que así se llamó uno de los primeros pobladores 
del Saltillo de 1577. El Hospital Universitario, la escuela Miguel López y el edificio del Sindicato Ferrocarrilero 
en 1953. Lo mismo construyó templos que salones para fiestas, cantinas, escuelas y casas de adobe.
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BENECIO LÓPEZ PADILLA, 
EL TRANSFORMADOR DE COAHUILA

Benecio López Padilla, es sin lugar a dudas, si no 
el mejor, uno de los grandes constructores del 
Coahuila contemporáneo, cuya obra difícilmente 
ha sido superada. En 1942 y 1943 fueron los gran-

des años de  la realización de su obra. El 31 de agosto de 
1941, el general López Padilla resultó constitucionalmente 
electo gobernador del estado de Coahuila, pero a pesar de 
ello el general Pedro Rodríguez Triana, como jefe del Eje-
cutivo en funciones, se negó a reconocerle el triunfo.

El 15 de noviembre fue destituido Rodríguez Tria-
na y se nombró gobernador interino al general Gabriel R. 
Cervera, quien el 30 del propio mes dio posesión a Don Be-
necio, quien en esa ocasión dijo un discurso inspirado en 
su temperamento conciliatorio e invitó a todos los grupos 
políticos a unirse, olvidando fricciones pasadas, para servir 
a Coahuila.

A López Padilla se debe la creación de la Direc-
ción General de Educación Pública del Estado (ahora se denomina secretaría). El primer director fue un ilustre 
maestro, Don Rubén Moreira Cobos.

En esa misma época del periodo 1941-1945, otro ilustre coahuilense, Don José García Rodríguez, fue de-
signado director del Ateneo Fuente, y el distinguido revolucionario José Rodríguez González dirigiría los destinos 
de la Benemérita Escuela Normal del Estado.

El año de 1942 debe ser recordado como el año de las grandes realizaciones del Coahuila contemporá-
neo. En ese año Benecio López Padilla logra que la acerera Altos Hornos de México se instale en Monclova.

El gobernador tuvo el tino de rodearse de jóvenes universitarios muy brillantes, entre otros el licenciado 
Francisco López Serrano, Eduardo J. Hernández, Rubén Aguirre Elguezábal, José Rodríguez Garza, César Valdés 
Hernández, Alejandro Soberón, Lorenzo Luna Curiel, Florentino Ibarra Chaires, Arturo Moncada Garza, Francis-
co Soto Campos, entre otros. En contrapartida, la institución estableció curso de inglés gratuito a los saltillenses y 

Benecio López Padilla, impulsor de la edu-
cación.

Escuela Industrial Femenil
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obsequió 25 tomos de la enciclopedia a la Biblio-
teca Manuel Múzquiz Blanco.

Se instala en Saltillo la fábrica de trac-
tores e implementos agrícolas de capital nortea-
mericano, la International Harvester Company.

Convoca a los coahuilenses más con-
notados a dar forma a lo que ahora es la Univer-
sidad Autónoma de Coahuila.

Establece la primera Escuela de Corte 
y Confección del Estado, en septiembre de 1942, 
la cual se conocería posteriormente como la Es-
cuela Industrial Femenil, donde las damitas salti-
llenses aprendieron corte y confección y belleza, 
así como manualidades, mientras terminaban su 
secundaria.

Inicia sus actividades la Escuela de 
Leyes, por decreto del 27 de febrero de 1943. En ese mismo año inaugura la Escuela Normal Superior, cuya ten-
dencia era crear la Escuela de Pedagogía y la Facultad de Filosofía y Letras. En 1944 se inaugura la Escuela de 
Enfermería y Obstetricia, y la Escuela de Ciencias Químicas.

Antes de concluir el mandato constitucional, López Padilla construyó las carreteras Paila-Parras, La Ro-
sa-General Cepeda, la Morelos-Zaragoza y la carretera Saltillo-Torreón, de 224 kilómetros, y la carretera de 444 
kilómetros entre Saltillo y Piedras Negras.

El 1 de diciembre de 1945 entregó el poder al joven arteaguense Ignacio Cepeda Dávila.

LA VERDADERA HISTORIA 
DE LA RADIO SALTILLENSE

Ello es consecuencia de un editorial elaborado 
por el señor Froylán Mier Narro y publicado 
en el primer diario de la época contemporánea

“Sexto aniversario de XEKS”.

Hemos arribado al aniversario número seis.

Precisamente el día 23 de septiembre de 1938, surgió a la vida la estación radioemisora XEKS, “El Vo-
cero del Norte”.

Desde ese instante sus lineamientos a seguir fueron de constante esfuerzo, de superación y que indefec-
tiblemente ha venido dando sus fructíferos resultados.

Al escalar otro año de nuestra existencia radiofónica, exactamente el sexto, precursor lógico de nuevos 
triunfos, es preciso echar una mirada retrospectiva al pasado.

Colocarnos en la atalaya lumínica de nuevas aspiraciones y analizar el pasado radiofónico saltillense, 
que en el último término vendrá a darnos los argumentos necesarios, para asegurar a pie juntillas, que nuestra ca-
pital coahuilense ha vivido a través del “Vocero del Norte”, XEKS, una etapa de seis largos años.

Escuela Normal Superior.
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El éxito es tangible: servicios radiofónicos efectivos sin titubeos, siempre al pie de la cureña ininterrum-
pidamente.

Siempre hacia nuevos rumbos de coordinación fusional.

La historia de la radio en Saltillo, que no se remonta a más de 15 años a la fecha (1942), puede resumirse 
así:

Como consecuencia de la iniciativa privada (industria y comercio) se hizo a la vid la estación radiodifu-
sora XEL, que tuvo su ubicación en la Escuela Normal de Profesores. Esto fue, a no dudarlo, el primer esfuerzo en 
firme que se hizo en pro de la permanencia de la radio en esta ciudad.

Desgraciadamente, al poco tiempo desapareció. Pasaron los años y la ciudad de Saltillo no contaba con 
una sola radioemisora, y el abandono era desconsolador.

Poco después comenzaron a funcionar dos estaciones casi a la par: una la XEAS y la otra XEOX. La pri-
mera instalada en la Sociedad Manuel Acuña, y la segunda en la calle de Victoria, en los bajos del Hotel Coahuila.

La una y la otra, adolecían de los adelantos en la materia, por lo que muy pronto pasaron a mejor vida, 
después de hacer un vigoroso alarde en nuestro medio. Ambas eran raquíticas en materia técnica.

NACE LA XEKS

La vivencia futurista se requiere siempre para emprender cualquier proyecto, más si este proyecto está 
llamado a convertirse en una realidad.

Así se da constancia de estos primeros seis años de XEKS, gracias a la vigorosa dirección del actual 
gerente, señor Efraín López Cázares, en torno del cual labora un grupo de entusiastas locutores y empleados, bajo 
sus órdenes.

Es necesario resaltar que XEKS nació también modestamente, sorteando innumerables dificultades, para 
luego verla segura transcurrir sus primeros balbuceos de vida, precisamente en un local de la Sociedad Mutualista 
y Recreativa “Manuel Acuña”.

Más adelante las exigencias del propio crecimiento de la empresa, hicieron necesario el traslado del “Vo-
cero del Norte”, al lugar que actualmente ocupa, un edificio adecuado, en una posición inmejorable en el ángulo 
noreste de la Alameda Zaragoza.

Seis años de existencia nos dan la conclusión lógica de una etapa de actividad radiofónica. Seis años que 
hablan elocuentemente de lo que pudo hacer la acción coordinadora en este medio.

XEKS ha cumplido seis años en el diario bregar radiofónico, asegurándose pues, una larga vida de logros 
y contundentes éxitos.

Actualmente, en el “Vocero del Norte” se ha delineado una conducta a seguir que le ha garantizado y 
garantiza, tanto al anunciante como al radio escucha, los factores necesarios a saber, un sistema inmejorable de 
redacción y locución de anuncios, así como los mejores programas confeccionados pensando en usted, y el sector 
anunciante le ha prestado su apoyo decidido, tanto foráneo como local, para cumplir una misión importante en la 
comunicación de Saltillo y la región.

El señor Efraín López Cázares da a usted las más efusivas y cumplidas gracias a nombre de XEKS, y 
todo su personal, principalmente a la banca, la industria y al comercio, que han hecho posible la existencia del 
“Vocero del Norte”.

Septiembre 23 de 1944.
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 JUAN SILLER RODRÍGUEZ, 
FRUTICULTOR Y FILÁNTROPO

Forma parte del patronato para 
la creación del Colegio Zaragoza

Bueno, si al general Benecio López Padilla se le atribuye haber traído los primeros árboles para poblar de 
manzanas la sierra de Arteaga, a Don Juan Siller Rodríguez le corresponde importar de La Florida, la 
variedad de naranja “valencia tardía”, que vino a cubrir los mayores campos naranjeros de Coahuila y 
Nuevo León. La variedad “valencia tardía” tiene una característica muy especial, pues conserva el fruto 

maduro en el árbol hasta su cosecha, sin dejarlo caer.

Pues bien, Don Juan Siller Rodríguez fue además de magnífico fruticultor, un extraordinario filántropo 
saltillense. A él se debe la donación de una gran parte de lo que ahora es el fastuoso Colegio Ignacio Zaragoza, con 

Soy de Saltillo 
Tengo en mi cuerpo el origen de tu sangre, 

Y en mi rostro llevo los efectos de su sol 
Y de su tierra, lleno de surcos del barro 

Donde sembré mis ayeres con raíces 
Y viento claro. 

Estoy repleto de palmas y magueyes, 
De lechuguillas y coyonostles, de monte 

Bajo y bravío que punza al hombre y reta 
Al tiempo, donde su sol a veces quema hondo, 

Pero acaricia en primaveras y otoños. 
Lugar que escogió el cenzontle para cantarle 

A la campiña,  alegrar su valle y en su melodía 
Se mecen los amaneceres llenos de luz, 
De anhelos tiernos y esperanzas niñas. 

Llevo en mis venas la herencia de cuatro siglos, 
el águila coahuilense y el sarape de Saltillo. 

Lleva mi cuerpo la arcilla del desierto, 
El canto del “ojo de agua”, el alma del 

“Cerro del Pueblo”; 
el espíritu de Zapalinamé, los cargo en mi pecho. 

Bosque de pinos y encinos, se conjugan 
Con la pureza del ambiente y la frescura 

De su viento, su incomparable azul del cielo. 
Todo ello va conmigo y lo pregono con orgullo, 

Por la sencilla razón de estar hecho 
de la misma arcilla que está el suelo de Saltillo. 

Autor desconocido. 
Tomada de la revista Historia de Entretenimiento.
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todas las implicaciones viales que esto implica sobre el bulevar o avenida Lasalle. La historia de este personaje es 
fabulosa. Siendo muy joven, Don Juan Siller Rodríguez funda una tienda de mayoreo que denominó “La Abun-
dancia”, en las calles de Manuel Pérez Treviño y Zaragoza.

Además se dedicó a la agricultura en general, fundando en lo que aún se conoce como Rancho de Peña 
un establo lechero y dedicó grandes espacios de ese rico terreno al cultivo de la vid (la uva).

Paso de Peña y los Rodríguez fueron propiedades en su totalidad de la familia Siller Rodríguez.

A dos italianos corresponde el mérito de haber ampliado el cultivo de la vid, uno de ellos fue Vitorio Ro-
quetti, quien plantó más de una hectárea de parras en Rancho de Peña. Como suele suceder, cuando todo iba viento 
en popa, los Madero se “piratearon” a Vitorio, quien fue un gran enólogo, para que les ayudara en la fabricación 
de los famosos vinos de Casa Madero.

Don Juan Siller Rodríguez fue un hombre bondadoso, lo que ahora se da en llamar “buena onda”. Así 
colabora para que el Dr. Egidio Gaetano Rebonato, instale su huerta de vida.

Igualmente apoya al entonces gobernador del estado, Nazario S. Ortiz Garza, quien compró el Rancho 
“El Álamo”, al sur de Saltillo, quien quiso explotarlo mediante la ganadería, pero el doctor Rebonato lo invitó a 
visitar las parras de Don Juan, en Rancho de Peña, que estaban repletas de frutos, y  Don Nazario convence a Don 
Juan para que le regale los sarmientos necesarios a fin de fundar el famoso viñedo “El Álamo”, mediante el cual se 
comienza a elaborar un nuevo producto vitivinícola, el famoso Club 45 y otros brandys.

Le fue tan bien a Don Nazario que amplió su negocio hasta Aguascalientes. Se comenta que a raíz de la 
creación de los viñedos “El Álamo” el agua de Saltillo, allá por la década de los cincuentas, comenzó a escasear y 
todo se lo debimos a Don Nazario, dice la raza.

Pero volvamos con el señor Siller, que con sus negocios agropecuarios y comerciales logró extenderse a 
municipios vecinos como General Cepeda, Ramos Arizpe y Arteaga.

El espíritu de Don Juan Siller Rodríguez todavía campea por el famoso Rancho de Peña. Concretamente 
ha dejado la herencia comercial a sus hijos, uno de ellos Norma Siller, es la exitosa propietaria de las pastelerías 
Lasalle.

El Colegio Ignacio Zaragoza se instala inicialmente en Saltillo en la calle de Hidalgo Sur, a una cuadra 
de la Iglesia de San Juan, en terrenos que habían pertenecido al antiguo Colegio de San Juan, administrado por 
sacerdotes jesuitas. A mediados de los años cincuenta, el gobierno solicita al Colegio Zaragoza la entrega de esos 
terrenos que no le pertenecían. Ante esta dificultad, el colegio amenaza con retirarse de Saltillo, y para evitarlo, se 
forma un patronato, constituido por personalidades y empresarios de Saltillo, del cual forma parte Don Juan. Todos 
se dan a la tarea de buscar un terreno adecuado para el cambio del colegio. Fueron varias las opciones, pero Don 
Juan promueve, gestiona y logra que al final sea aceptado su traslado al lugar que actualmente ocupa; es decir, a 
terrenos de El Paso de Peña.

Don Juan Siller vende una hectárea y dona otra. Con el tiempo las necesidades del colegio van creciendo, 
y Don Juan continúa haciendo donaciones importantes; unas a nombre propio y otras a través de otras personas 
(una parte de sus terrenos los tenía a nombre de su yerno David Cabello, por la infinita confianza que tenía en él). 
En total, de los 65 mil metros que actualmente forman el Colegio Zaragoza, Don Juan sólo le vende 10 mil y dona 
los restantes 55 mil metros.

Tiempo después hace un fraccionamiento en terrenos aledaños al colegio, vendiendo lotes de 500 metros, 
y otorgando muchas facilidades de pago a los compradores.

Decide ponerle el nombre de colonia La Salle, por estar ubicada alrededor del Colegio Zaragoza, perte-
neciente a hermanos lasallistas, y a las calles les ponen nombres de lagos y lagunas de la República Mexicana, ya 
que amaba la naturaleza y siempre decía que el agua era la vida.
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AGUSTÍN JAIME (AGUILAR) 
(JAIME ES APELLIDO) ¿LEYENDA O VERDAD? 

El famoso corrido Agustín Jaime, hecho popular en la década de los años sesenta del siglo veinte, por el 
cómico regiomontano Eulalio González “El Piporro”, es plasmado en un hecho real, que tiene algo de 
leyenda por las alteraciones que ha sufrido esta historia registrada en los albores del propio siglo, en al 
famoso barrio del “Topo Chico”, en la ciudad de Saltillo.

El hecho más sobresaliente es que Agustín Jaime murió muy joven. Existen diferen-
tes versiones sobre  su deceso. Una de ellas es que había un triángulo amoroso y que la  manza-
na de la discordia era una mujer hermosa, íntima amiga de un destacado político de la época en Saltillo. 
Es que Agustín Jaime era un guapo mozo que despertaba pasiones entre las doncellas de la pequeña ciudad pro-
vinciana.

Cuando se paseaba por  la antigua mancha urbana de la capital coahuilense, las mujeres dejaban sus 
quehaceres y salían a la calle para ver al jinete de los ojos azules, que alegremente iba montando su caballo. 
La primera versión que se tiene sobre su trágica y prematura muerte, es que  a los 18  años de edad, siendo policía  
de la denominada “guardia montada” (a caballo) de Saltillo, hacía su rondín de vigilancia, tuvo un altercado con 
un ebrio de nombre Antonio Ballesteros, también policía, pero  rural,  en una cantina denominada “El Columpio”, 
propiedad de Don Francisco Cepeda Gil, ubicada en las calles de Múzquiz, entre Centenario y Matamoros.

El comandante de la Policía Municipal, famoso personaje de la era contemporánea,  Gena-
ro Gutiérrez, cuyo hijo menor del mismo nombre fue años después director de la Policía del Estado, en-
vió al policía Pedro Arredondo “El Chícharo”, para calmar los ánimos entre Ballesteros y Agustín Jaime. 
Algunas personas que radicaron por la calle de Múzquiz en su niñez, entre ellos el cantinero Patricio Díaz Tovar,  
narraron que varias señoras, entre ellas una tía,  vieron como el joven policía fue asesinado por la espalda por el 
tal Ballesteros, quien ante la llegada del policía Pedro Arredondo escapó  hacia el sur de la calle de Matamoros, 
escondiéndose en una privada que tenía salida por la calle de Centenario y jamás se supo de él.

Entre tanto, Agustín Jaime, mal herido, caminaba dando traspiés por la misma calle de Múzquiz, cayendo 
frente a otra cantina denominada “El Huizache”. De ahí fue trasladado al antiguo hospital ferrocarrilero, donde 
ahora se localiza el Archivo Municipal de Saltillo.

A su hermana Rebeca la enteraron del suceso, y fue la primera en auxiliarlo, llevándolo al mencionado 
nosocomio, donde expiró el joven policía. El reportero de la agencia SIP, propiedad del lagunero Carlos Robles 
Nava, tuvo la oportunidad de entrevistar a la hermana menor de Agustín Jaime, de nombre Aurora, domiciliada en 
la avenida Coss, al oriente de Saltillo, quien comentó que su hermano fue asesinado la noche del 25 de diciembre 
del año de 1931.

Confirmó que el autor del crimen fue el policía Ballesteros, contratado por un militar que había sido des-
armado por su hermano cuando hacia escándalo en la referida cantina. El militar al parecer tenía grado de teniente, 
quien se sintió ofendido porque un joven de apenas 18 años de edad lo había desarmado, quien con prepotencia 
ordenó al comandante de la policía, Don Genaro Gutiérrez, que lo cesara fulminantemente.

El comandante Gutiérrez, hombre de recio carácter, no estaba acostumbrado a obedecer órdenes de 
extraños y conservó en su cargo a Agustín Jaime, pues consideraba que éste sólo había cumplido con su deber de 
imponer el orden y evitar que el militar hiriera a algún parroquiano.

La Comandancia de Policía del antiguo Saltillo permaneció por muchos años en la esquina de Bravo y 
Aldama, donde ahora se ubica la Biblioteca “Elsa Hernández de De las Fuentes”, a la postre esposa del goberna-
dor en turno, José de las Fuentes Rodríguez, quien ordenó la reconstrucción del antiguo apando para convertirlo 
en una biblioteca. La familia Jaime Aguilar, estaba compuesta por  siete mujeres y  siete hombres. El jefe de la 
familia era Don Agustín Jaime, y su esposa, María Dolores Aguilar Sánchez. El mayor de los hombres, de nombre 
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Ignacio, se había dado de alta en el Ejército, y en una escaramuza, en Texcoco, fue víctima de una bala enemiga.  
Don Agustín murió pocos meses después del asesinato de su hijo menor. La desgracia o el mal fario perseguía a 
la familia Jaime Aguilar, pues en seguida otro de los hermanos, de nombre Juan, cayó a una profunda noria de la 
cual lo sacaron muerto. Aún no se reponían de tales sucesos, cuando la hermana Jovita enfermó de los nervios y 
meses después falleció.

Un velo de misterio cubre la muerte de Agustín Jaime, pues el hecho de no contar con el expediente pe-
nal, llevó al reportero a recoger versiones órale; se sabe que para la investigación fue designado el policía secreto 
Isabel Alvarado,  quien poseía un gran olfato para las indagatorias y que primero consignó a Pedro Arredondo, 
quien al principio era señalado por el autor del crimen de Agustín Jaime. Aunque otros aseguran que éste iba a 
auxiliarlo, y que el asesino real fue Ballesteros.

El reportero de la propia agencia noticiosa, Juan Vázquez Ruiz, encontró que el expediente de ese hecho, 
como el de Rosita Alvires, dueña de otro famoso corrido, de Jesús Cadena y  de Sabas Martínez, fueron práctica-
mente robados por los productores de una conocida radiodifusora regiomontana (XET), de los archivos del Poder 
Judicial de Coahuila, para hacer negocio con las radio novelas que escribieron, documentos que de existir deben 
estar en los domicilios de los escritores y en la propia estación de radio.

Todo ocurrió entre los años  de 1950 y 1955 del siglo veinte. Dicho por acreditados profesionistas del 
derecho, cuyos nombres se reserva el periodista. El corrido de Agustín Jaime es el más popular a nivel nacional  y 
fue escrito por los hermanos Bernardo y Estanislao Molina Núñez. Todo parece indicar que la música corresponde 
a los hermanos Jaime y Nicandro Mier, integrantes del famoso grupo de música regional “Los Montañeses del 
Álamo”, que fueron los primeros en hacerlo famoso y grabarlo incluso en aquellos grandes disco de acetato.

La narrativa hecha canción de los hermanos Molina Núñez, afirma que  la trágica muerte de Agustín Jai-
me fue en el año de 1933, y hacen mención  que por el amor de una joven llamada María García; sin embargo, hay 
datos que la novia de Agustín se llamaba Guadalupe, de especial belleza, alta, de piel morena, quien despertaba la 
envidia de otras damitas saltillenses, pues Agustín Jaime era también guapo mozo de ojos azules, considerado un 
galán muy cotizado.

Agustín Jaime, efectivamente baja por la calle de Bravo, acompañado de tan singular mujer para llevarla 
a cenar a un restaurant denominado “La Ciudadela”. Por cierto, Guadalupe era cocinera del doctor Lorenzo Mol-
gado, de origen alemán.

El restaurante se ubicaba en las calles de Múzquiz y Matamoros. En la sinfonola, Agustin Jaime deposi-
taba monedas de 20 centavos para poner la canción que tanto le gustaba, “Mi Ranchito”, del compositor saltillense 
Felipe Valdés Leal.

La familia Jaime Aguilar radicó por muchos años en las calles de Presidente Cárdenas y  General Ce-
peda. Entre los descendientes existió Eduardo que trabajó por muchos años en la fábrica de Mezclilla “Saltillo”, 
que tenía sus instalaciones en la esquina Presidente Cárdenas y Allende. Era un hombre alto de ojos azules, muy 
bromista. Luego se incorporó a la fábrica de camiones de carga International Harvester.

El profesor Antonio Flores Jaime, era hijo de Rebeca, hermana de Agustín Jaime. El profesor Flores Jaime, 
fue contemporáneo y trabajó por algunos años en la Escuela “General Eulalio Gutiérrez”, del barrio del Topo Chico. 
El corrido del famoso personaje Agustín Jaime, duró por más de 70 años en el gusto de la gente, sobre todo la 
versión de Eulalio González “El Piporro”.

La versión de los compositores, los hermanos Molina Núñez, dice que Agustín Jaime fue velado en casa 
de Joaquina, seguramente para que rimara con cantina, que fue donde lo  hirieron de muerte; sin embargo, su herma-
na Aurora, comentó al periodista Juan Bosco Tovar que fue velado en la casa paterna. Agustín Jaime era primo her-
mano de un famoso y longevo zapatero saltillense, Don Francisco Rivera Jaime, quien falleció de más de 110 años. 
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COMO NACIÓ LA SALCHICHONERÍA ALANÍS
 

Fue gracias al azaren el año de 1920 del siglo pasado, inicia incipientemente lo que ahora conocemos como el 
tradicional negocio de los Alanís, la famosa salchichonería, que está por cumplir cien años.

En una charla con Francisco R. Alanís García, entonces director general de la empresa,  revela que su 
padre Francisco y sus tíos Benjamín, Fidelio y Manuel Alanís, iniciaron esta empresa en su tierra natal Ramos 
Arizpe, como consecuencia de un accidente ferroviario, pues uno de los carros iba cargado con cerdos. Algunos de 
los animales murieron, otros heridos y algunos vivos.

Los hermanos Alanís recibieron la propuesta de comprar los “marranos” vivos, entre el clásico estira y 
afloja, optaron por la operación.  Ellos ya tenían la sana costumbre de matar un cochinito cada semana, el cual 
convertían en carnitas y chicharrones, que exponían para su venta en la tienda de Abarrotes que poseían.

De ahí surgió la idea de dedicarse mejor a establecer una empresa procesadora de productos del cerdo, 
así surge Empacadora Alanís, empresa regional fundada en 1920 que se dedica a la elaboración de jamón, cueritos, 
chicharrones, carnitas, salchichas, productos enlatados como menudo y barbacoa, así como el tradicional chorizo 
con la marca “Alanís”, que por su calidad es el predilecto de muchos hogares mexicanos, que es considerado el 
“caballito de batalla”, que es uno de los clásicos de la empacadora.

Se decide el traslado del negocio a la ciudad de Saltillo, ocupó varios domicilios, hasta que finalmente 
se instala en la calle de Zaragoza, unos cuantos metros al norte de Corona, a donde llegan decenas de personas a 
comprar las ricas y famosas carnitas y chicharrones y los otros productos de alta calidad.

A la muerte de los cuatro hermanos Alanís, el negocio pasó a manos de sus descendientes, que como 
cualquier empresa ha sufrido adversidades,  contratiempos, circunstancias que fueron superadas.

La empacadora o procesadora funciona gracias a 40 empleados, que junto con la familia Alanís, dan 
gracias a Dios porque el negocio funciona, sin perder de vista que el principal objetivo es el público consumidor, 
y para mantenerse en el gusto de los saltillenses, con el mismo estándar de calidad reconocido en otros lugares del 
país.

 
FRANCISCO DE LA VEGA GÓMEZ 

Y EL TEMIDO RONDÍN DE SALTILLO 

De los años 40 y los luchadores de la época

Esta puede parecer una simple historia de un personaje de la barriada, pero contiene datos que nos remon-
tan al Saltillo de nuestra niñez, para recordar a dos temidos  elementos de la policía montada de Saltillo, 
cuerpo de vigilancia  denominado el “Rondín”, que recorría la antigua mancha urbana de la ciudad, para 
establecer el orden y la ley. Eran tan estrictos los vigilantes, que actuaban principalmente de noche, que 

exigían callar a los recién nacidos o  a los bebés de meses y años, que lloraban, obligando a las madres y a los 
padres a atenderlos de inmediato, pues no dejaban dormir a los vecinos.

Hay un sinfín de anécdotas que Francisco de la Vega Gómez, “La Bota”, apodo que seguramente se re-
fiere a su inicial oficio de aseador de calzado o por las botas que solía calzar siempre limpias  y lustrosas, conoció 
de esta singular pareja de cumplidos policías.

Uno se llamó Ramón Udabe, hermano de un famoso policía secreto de la ciudad de México, Jorge Uda-
be González, quien luego sería director de la Policía del Estado de Coahuila. El  segundo guardián, de apellido 
Oyervides –uno de Arteaga y el otro de Ramos Arizpe-, eran muy estrictos con su función de vigilar la ciudad y 
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lo hacían regularmente de noche y de madrugada. La fama de estos policías jinetes era muy comentada en la co-
munidad, pues borrachito que encontraban deambulando simplemente, sin cometer infracción alguna, por el solo 
hecho de ir ebrio, lo sometían con el lazo de ambos y se lo llevaban cargado “de cuervito”, en medio de los dos 
caballos rumbo a la comisaría.

Además, eran el terror de las parejitas de los años cuarenta, cincuenta y sesenta del siglo 20, pues aunque 
no estuvieran haciendo cosas indebidas, por el simple hecho de estar en la oscuridad, eran igualmente lazadas y 
llevadas a la cárcel.  Iban por los padres y ante ellos los regañaban y les exigían más cuidado con la familia. Había 
ocasiones que ahí mismo los casaban, cuando la parejita era sorprendida en el acto sexual, o revelaban que ya tenía 
relaciones amorosas íntimas.

La vida de Francisco de la Vega Gómez, es la de un gran luchador en el amplio sentido de la palabra, 
vendedor de periódico, chicles, aseador de calzado, parador de pinos en los boliches de la ciudad, mesero, luchador 
enmascarado, soldado del glorioso Ejército Mexicano, policía municipal y  judicial (policía secreto), finalmente 
burócrata del estado, donde se jubila. Nació en esta ciudad capital en el año de 1935, en aquel entonces barrio bra-
vo de las calles de General Terán. Sus padres fueron padres  Agustín de la Vega Morales y de Doña Julia Gómez 
Hernández, quienes tenían su modesto hogar frente a la tienda de abarrotes de Don Bernardino, y del corralón 
propiedad del Municipio de Saltillo, donde precisamente encerraban los caballos de la popular y temida policía 
montada de la capital del estado, que era el único método conocido para cuidar el orden de la ciudad.

Ahí fue que conoció a Ramón Udabe y a Oyervides, los policías de la época ya descrita. De la vega  hizo 
tres años en la primaria “San Juan Bosco” y la terminó en la famosa y prestigiada escuela Miguel López. Fueron 
dos hermanos, Ramiro y Benito; el primero, mesero de alto nivel, y el segundo, barman del Casino de Saltillo.

Paco comenzó a trabajar casi siendo niño, “no había de otra”, dice. Se contrató como parador de pi-
nos en los boliches de la ciudad; en los bailes de la Sociedad Mutualista Manuel Acuña vendía chicles y la-
vaba automóviles. Fue además un eficiente aseador de calzada, que se ganó la confianza de los políticos de 
la época y así llega a bolear los zapatos del entonces gobernador del Estado, Don Raúl López Sánchez, quien 
durante el tiempo que le tocó suplir al malogrado Ignacio Cepeda Dávila, gobernador que se suicidó, le die-
ron la exclusiva en el Palacio de Gobierno, de limpiar los zapatos a todos los funcionarios y empleados. 
Ahí conoció y sirvió a políticos de la talla de Don Federico Berrueto Ramón y Óscar Flores Tapia.

Ya más grandecito dejó el cajón de bolear y se contrató en la fábrica de productos de ixtle de la ciudad. 
Al tiempo que se inicia en la lucha libre de aficionados, emulando a los grandes del llamado pancracio, “El Santo”, 
“Blue Demon”, “La Tonina” Jackson, “El Cavernario” Galindo, “El Espectro”, “El Enfermero”, entre muchos 
otros famosos luchadores que eran ejemplo de valor de los chamacos de la época en Saltillo y en todo el país. No 
había aun televisión y había que ir a la Arena Obreros del Progreso y al Estadio Saltillo, para ver a los grandes 
estetas.

Paco de la Vega recuerda una anécdota de la época. Dice que llegó procedente de la capital de la repú-
blica un personaje de más de dos metros de altura, quien fue arrestado por la policía montada de Saltillo, acusado 
como presunto actos contra la moral y las buenas costumbres, pues solía quedarse a dormir en el atrio de la Cate-
dral de Santiago, donde además hacía sus necesidades fisiológicas. Sí, nos referimos a “Pepe Catedrales”, quien 
gustaba vivir en el salón de presos de la comandancia de policía de las calles de Bravo y Aldama, pues decía que 
ahí tenía hospedaje y comida caliente, tres veces al día.

De la Vega se inició en la lucha libre de aficionados en la arena San Luisito, luego se fue a entrenar lucha-
dores al Club Águilas, famoso centro de espectáculos, instalado en la calle de Arteaga y Maclovio Herrera, lugar 
donde luchó enmascarado con el seudónimo de “El Avispón Negro”.

En el año de 1952 se dio de alta en el  19 Batallón de Infantería, ubicado en la ciudad de Múzquiz, 
Coahuila, donde permaneció tres años. De regreso a Saltillo se integró al Primer Cuerpo de Radio Patrullas, ins-
taurado por el visionario alcalde Eduardo Dávila Garza, donde inicia su carrera de policía, hasta el ano de 1992, 
para luego servir como detective en la Policía Judicial del Estado.



427

Contrajo matrimonio en 1955 con Carolina Berlanga Bárcenas, con quien procreó nueve hijos: Javier, 
Natalio, Marcos, Dora, Elia, Laura, Iliana, Alfredo y Verónica. Su actividad laboral terminó como burócrata al 
servicio del Gobierno del Estado, donde se jubiló.

“EL CAPITÁN FANTASMA” 
Y SU PASO POR SALTILLO 

Pésimo ladrón, mejor escapista

Santiago Reyes Quezada era su nombre, se distinguió de otros delincuentes de su época por su audacia y 
habilidad para fugarse de las cárceles en las que fue huésped en infinidad de ocasiones, debido a su cadena 
delictiva, que se inició a los 14 años de edad. En esa primera ocasión logró evadir el tribunal para menores 
del puerto de Tampico, para  viajar al Distrito Federal, donde tenía su domicilio, y donde se confunde entre 

comerciantes ambulantes del barrio bravo de Tepito.

“El Capitán Fantasma” fue catalogado como un individuo falto de imaginación para cometer sus fe-
chorías, pero en cambio tenía una gran malicia para aprovechar la confabulación de los celadores y la debilidad 
humana para planear sus espectaculares fugas.

Con toda crudeza, “El Capitán Fantasma” fue presentado como un individuo taimado, bien parecido, 
incapaz del menor acto de generosidad, cuyos robos –dicen- no tenían el menor acto de valor, asesino alevoso y 
ventajoso, sobre quien pesaron 17 crímenes y una enorme cadena de robos, entre los que se cuenta la de un gober-
nador de Veracruz, quien por vergüenza no levantó el acta correspondiente ante el Ministerio Público.

De ojos azules, originario de Los Ángeles, California, donde aprendió perfectamente el idioma inglés, 
era hijo de un carpintero y un ama de casa que se fueron a vivir al Distrito Federal.

Son innumerables sus peliculescas escapatorias de los centros penitenciarios de varias ciudades del país, 
incluyendo el que en su época era el penal más moderno y seguro de México, el del Topo Chico, en Monterrey.

Ya en edad adulta, adquiere un uniforme reglamentario de capitán del Ejército Mexicano, el cual lucía 
con gallardía, y aprendió, observando a los militares reales, las poses de estos y la disciplina al caminar. Quienes 
lo conocieron, dicen que parecía un auténtico soldado, pues además adoptó la voz firme de los milicianos para 
imponerse ante soldados rasos y  policías que se le cuadraban.

Toda esta breve reseña del  habilidoso ladrón y asesino, viene a cuento, por la versión que nos dio el 
taxista Adalberto Martínez Halcón, quien se dice fue víctima de “El Capitán Fantasma”, cuando este escapaba de 
la ciudad de Torreón donde había cometido un asalto en una farmacia y le “pisaba los talones” la Policía Judicial 
(la de investigaciones de entonces).

Don Beto, como lo nombran sus amigos, es originario de Arteaga, Coahuila, en el año de 1935, quien 
siendo niño se traslada con su familia de Arteaga, su solar nativo a la ciudad de Saltillo, donde una vez terminada 
la primaria comenzó a realizar diferentes oficios, hasta que por fin se ubica como mecánico de automóviles en la 
Agencia Chevrolet del doctor Rodolfo Alguerne.

Fue chofer del traslado de las unidades hacia diferentes puntos del país, fabricadas aquí por la planta 
International Harvester, además laboró para Grupo Industrial Saltillo, que  es donde decide ser taxista, empleo que 
conservó por muchos años, hasta hacerse propietario de un automóvil.

Lleno de anécdotas, el señor Martínez Halcón recuerda una, durante la cual, por milímetros,  por 
poco pierde la vida. Era la época en que todavía circulaban por las calles de Saltillo las famosas carretas, estiradas 
por un par de bueyes.
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Había dejado unos pasajeros en Agua Nueva, una comunidad al sur de la capital coahuilense por el rum-
bo de la Universidad Autónoma Agraria “Antonio Narro”, y al descender por la antigua calzada “Centenario”,  lo 
que ahora conocemos como Antonio Narro, repentinamente al salir de una curva conocida como “El Columpio”, 
vio de pronto frente a él a los dos enormes animales, uno por cada lado del automóvil, y atravesando brutalmente  
el parabrisas  el “pértigo”, una especie de gruesa lanza ubicada en medio de la carreta que prácticamente a lo largo 
del vehículo rudimentario de carga, pasándole a milímetros de su cabeza; no obstante, resultó con severas lesio-
nes en la frente a consecuencia del desprendimiento de pedazos de vidrio del parabrisas, que volaron al impacto. 
Algunas se clavaron en su frente.

Al accidente acudieron reporteros del periódico “El Sol del Norte”, entre ellos el travieso fotógrafo de la 
página policiaca, Enrique Dávila López, quien conocía al taxista, quien le dijo: “Así voy a titular la nota: ‘Chocan 
tres bueyes’ ”. La broma, dice el señor Martínez Halcón, lo tranquilizó un poco, pues estaba nervioso,  pues salvó 
la vida de milagro.

“EL CAPITÁN FANTASMA” LO ASALTÓ

La gente mayor a los 70 años en Saltillo recordará el nombre de Santiago Reyes Quezada, el famoso 
“Capitán Fantasma”, quien también se fugÓ del antiguo penal de Castelar, en la capital del estado de Coahuila. 
Tenía la fama de haber escapado de la mayoría de los centros penitenciarios del país.

Pues bien, dice Martínez Halcón que una noche  estaba en el sitio ubicado en las calles de Xicoténcatl y 
Pérez Treviño, exactamente frente al bar “Coronita”, de donde salió un sujeto, quien le pidió que lo llevara al lugar 
conocido como “El Palmar”, una comunidad rural cercana a Saltillo,  por la carretera a Torreón, pero que al pasar 
el panteón de Santiago, el pasajero le puso una escuadra reglamentaria en la cabeza y al clásico grito de “esto es 
un asalto”, le pidió el asaltante le entregara todo el dinero y las cosas de valor”.

El chofer le dijo que había estado muy mal el turno, que sólo traía 17 pesos, su reloj marca Alfa y un 
anillo.

A la altura “El Polvorín”, lo obligó a regresar para que lo dejara en las calles de Acuña y Lerdo de Tejada, 
obligándolo a irse derechito, sin voltear, porque le estaría apuntando con la pistola. Por el retrovisor, Adalberto 
Martínez Halcón vio que “El Capitán Fantasma” se introdujo en el Hotel Terminal, que se ubicaba en Lerdo de 
Tejada, entre Acuña y Allende.

De inmediato dio aviso a la policía, pero cuando llegaron los elementos, el encargado del hotel les dijo 
que el sujeto que buscaban había salido hacía algunos minutos. Tres meses después fue capturado en la ciudad de 
Torreón.

Reyes Quezada había escapado del penal que se ubicaba en las calles de Castelar  y General Cepeda. 
La policía saltillense montó un operativo en las diferentes carreteras que conectaban a la ciudad con el resto del 
estado y del país.

Se iniciaba la primera feria de la era moderna de la capital coahuilense, de los últimos 70 
años, en las instalaciones del Instituto Tecnológico de Saltillo, en la parte trasera del edificio que era co-
nocida como “El Ranchito, donde ahora se encuentran diferentes edificios del propio colegio técnico. 
Hasta el retén que habían instalado frente al Tecnológico, llegó un elegante caballero a bordo de un automóvil con 
placas de Chihuahua y preguntó que cuál era la carretera a Monterrey.

Uno de los diligentes policías saltillenses le indicó que precisamente estaba en la carretera que le con-
duciría a la Sultana del Norte, que continuara derecho y que se retirara inmediatamente del lugar, porque estaban 
esperando la llegada de un bandolero apodado “El Capitán Fantasma”.

Cuenta la leyenda, que en la penitenciaria de Monterrey, donde meses después sería remitido Reyes Que-
zada, comentó el propio delincuente que había escapado de la cárcel de Saltillo, y cómo había logrado romper el 
cerco que le tendieron los policías de nuestra ciudad, precisamente frente al Instituto Tecnológico, que para la 
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fecha era una lugar casi despoblado En sus muchos ingresos a los centros penitenciarios, “El Capitán Fantasma” 
aprendió el oficio de carpintero, especializado en ebanestería. Dicen que desperdició más de 40 años de su 
vida, pues hacía trabajos de calidad, de tal suerte que hubiera ganado más dinero que de asaltante.

A los 60 años se le acumularon las enfermedades, le fallaba la vista, adquirió la tuberculosis, padecía de 
úlcera estomacal, tenía diabetes, inflamación de la próstata y los pulmones afectados severamente. Ingresó al Hos-
pital de la Escuela Universitaria en la ciudad de Puebla y escapó de un segundo piso, utilizando una cuerda para 
descolgarse por uno de los muros, pero no alcanzo a llegar, pues aparentemente la soga se rompió, y se fracturó la 
tibia y el peroné de la pierna izquierda

Aún así se arrastró y se escondió entre matorrales, donde fue localizado por unos estudiantes que lo rein-
gresaron al nosocomio ochenta horas después del escape. Regresó a la penitenciar poblana el 4 de febrero de 1982 
y pocos días volvió a enfermar, pero ya no pudo escaparse de la muerte el audaz y temerario “Capitán Fantasma”. 
Hasta aquí el relato del  taxista Adalberto Martínez Halcón.

 
PEPE MONJARÁS 

Es la breve historia de un hombre extraordinario, de cuna humilde, originario del barrio bravo de “San Luisito”, ubi-
cado al noroeste de la ciudad de Saltillo, en una época en que se sufría para llegar a ser alguien y superarse en la vida. 
José Evaristo Monjarás Martínez, es el nombre de este singular individuo, que supo sortear los avatares 
que le planteó la vida y salió adelante para ser protagonista de una de las muchas páginas de la historia 

reciente de la capital coahuilense, entre los años cuarenta del siglo 20 y los actuales del siglo 21.

De conserje en sus años mozos, logró encumbrarse como administrador del Hospital Universitario de 
Saltillo, por un periodo de siete años, cuando fue director del nosocomio, el doctor Felipe  Calderón Mireles. Fue 
propietario de autos de alquiler y de un camión de paquetería que tenía como ruta definida las ciudades de Saltillo 
y Monterrey. A lo largo de su carrera como impulsivo trabajador, hizo amistades en todas partes y conoció las de-
bilidades del alcohol, problema del cual logró salir para consagrarse por entero a su familia, a tal grado que con su 
esfuerzo y el apoyo invaluable de su señora esposa, lograron sacar adelante a sus hijos que son las cinco joyas de 
la corona del matrimonio Martínez Rodríguez.

Él es hijo de Don Apolinar Monjarás Rodríguez y de Doña Francisca Martínez Flores, quienes procrea-
ron a nueve hijos: Estela, Carmela, Anita, Aurora, María Victoria, María Elena, Eulalio, Juan y José Evaristo. 
Pepe Monjarás casó con Ernestina Rodríguez  Huerta y son padres de cinco hijos: Luis Eduardo, Alejandro, José 
Alfredo, Patricia Monserrat y  Norma Griselda.

Monjarás Martínez nació en la esquina de Pedro Agüero y General Cepeda, en el mero corazón de San 
Luisito, uno de los barrios  de la ciudad de donde surgieron beisbolistas muy famosos.

Era un conglomerado de gente que convivía con el clásico ir y venir de la gente, ya rumbo a las tiendas 
o las cantinas de la barriada, con sus característicos nombres, como la abarrotera “El Botecito”, propiedad de un 
señor apodado “Don Triny”, y enfrente una micro empresa “Troqueles y Plásticos”, donde elaboraban objetos a 
base de aluminio y plástico, donde se ocupaban algunos chamacos del entorno.

Pepe Monjarás fue un hombre muy famoso en su barrio, por el carisma y el don de gente que poseía, 
con una característica muy especial, que le hacía aparecer a veces como muy espontáneo y atrevido, pero siempre 
respetuoso, sin llegar a la maldad. Su risa  era otro signo de identificación, que contagiaba a quien lo escuchaba 
platicar cosas de la cotidianidad.

Amigos tuvo muchos  y podríamos llenar páginas con sus nombres, pero a él se le quedaron  muy marca-
dos los de una famosa familia del propio barrio de San Luisito: “Los  Herrera Ramírez”, entre ellos Ricardo, Luis 
Carlos, Rosy, Gerardo, entre otros, hijos de un señor muy estimado, Don Baltazar.
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En el barrio también habitó el prestigiado médico Juan Valdés y muchos peloteros famosos, todos des-
tacados atletas de la primera fuerza especial, que merecen otro espacio. Siendo un  jovencillo, Pepe Monjarás 
pasó de ser cobrador, con Don Ampelio Sánchez, el dueño de la distribuidora de aparatos eléctricos de la marca 
Telefunken, a conserje de la radiodifusora comercial XESJ, ubicada en las calles de Lerdo de Tejada y Allende del 
centro histórico de la ciudad.

Ahí se hizo amigo de grandes locutores: Luis Carlos Contreras, Ney Infante, José Guadalupe Medina, 
Clemente Bárcenas, Rodrigo Sarmiento y  desde luego a un grandioso administrador, Don Antonio Escobedo Ca-
sas y el entonces joven gerente de la estación, el licenciado Jorge Ruiz Schubert.

En el inter, estudio en la Preparatoria Nocturna “Doctor Mariano Narváez”, pues era muy difícil hacerlo 
de día, había que aportar dinero a la casa paterna. Además, hizo unos cursos de administración hospitalaria, lo que 
le valió ser contratado como administrador general del Hospital Civil Saltillo (ahora Hospital Universitario de Sal-
tillo), cuyo director era el gran urólogo Felipe Calderón Mireles, que con un equipo de grandes médicos atendían la 
salud de los saltillenses. En pocas y llanas palabras, hicieron una gran labor en aquel entonces. Como compañeros 
recuerda a Socorro Cerda, Micaela Alemán Crespo, Virtudes Morales y la señora Celia de la Ola, famosa porque 
practicaba las autopsias en el referido nosocomio.

Seguramente durante la época en que fue administrador, Pepe Monjarás vivió momentos emotivos, y 
como no recordar aquel hecho dramático cuando un tren de peregrinos procedente de Real de Catorce, San Luis 
Potosí, descarriló al sur de Saltillo, dejando una estela de muerte, heridos y orfandad.

Comenta Don Pepe que el anfiteatro (lugar donde se depositan los cadáveres) resultó insuficiente para la 
cantidad de muertos que arrojó el fatal accidente. Había cuerpos, unos sobre otros. Se tuvieron que sortear muchos 
elementos para evitar el caos y la confusión, ante los familiares de los difuntos que los reclamaban para darles 
cristiana sepultura. En la identificación de los cuerpos tuvieron que intervenir no sólo médicos y enfermeras, sino 
el personal de administración. Fueron muchos días de tensión, fueron muchos días de dormir poco o no dormir, en 
un hecho que conmovió a todo el mundo, pues fue uno de los accidentes ferroviarios con mayor saldo de muertos 
de la historia reciente, estamos hablando del primer tercio de los años setenta del siglo 20.

Era necesario proveer de materiales para la atención de los enfermos y canalizar a otros, a diferentes 
hospitales; era un ir y venir del personal del otrora apacible nosocomio.

Una vez terminado su trabajo en el Hospital Civil, Pepe Monjarás adquirió dos concesiones de automó-
viles de alquiler y un camión pequeño para la carga de fletes, entre Saltillo y Monterrey, incluyendo el área metro-
politana de la Sultana del Norte, donde dejó sembrada la semilla de la amistad de este hombre que salió avante, a 
pesar de las zancadillas y  problemas que los envidiosos, que no faltan, aparecen repentinamente.

Flecosa, se llamó la empresa fletera en donde llegó a tener hasta tres camiones, la primera empresa de 
reparto de correspondencia y  paquetería que se conoció en Saltillo, porque luego llegó la competencia, y como 
suele decirse, ya cualquiera es empresario de este tipo de mercancía.

En Apodaca conoció a la primera voz del grupo Bronco “Lupe Esparza”, a quien describe como un 
hombre sencillo. Ambos frecuentaban el bar “La Bola Uno”, propiedad de un señor a quien apodaban Mile. Así 
como a Zapata, el líder del grupo Pesado, con quienes conserva la amistad,  e identifica como personas sencillas 
y accesibles.

Sus hijos, que son las cinco joyas de la corona del matrimonio Martínez Rodríguez, logra-
ron hacer carrera: Alejandro es ingeniero industrial, Luis Eduardo es químico industrial, Patricia es nu-
trióloga, José Alfredo es técnico electromecánico y  Norma Griselda es maestra de inglés e italiano. 
Cuenta, al momento de escribir esta historia, con 13  nietos, dos bisnietos y uno que viene en camino.
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¡QUIETO EN PRIMERA!

Juan Siller, El Vikingo que llegó del norte

Vamos a recordar a un inolvidable amigo: Juan 
“Quieto” Siller. Polifacético individuo que 
cubrió toda una brillante época del Saltillo, 
que nos tocó vivir. De melena alborotada, al 

estilo de los antiguos bardos, pero de un color rubio pla-
tinado, su pelo ya pintaba canas y para disfrazarlas uti-
lizaba colorante. De tez blanca y de estructura  tirándole 
a lo obeso, “El Quieto” Siller, fue uno de los personajes 
característicos de la ciudad de Saltillo, por más de cin-
cuenta años

No sólo  fue maestro de la crónica radiofónica,  
en la especialidad del beisbol, sino a un ser humano que 
dejó huella como un personaje deportivo verdaderamen-
te extraordinario. Fue de las grandes personas, las que 
valen, las que dejan huella a su paso, nunca buscó los 
elogios y mucho menos llenarse de incienso.

Y así fue el inolvidable Juan “Quieto” Siller, el gran “Vikingo que llegó del Norte”, auténtico profesional 
del periodismo radiofónico que se entregó con pasión. Fue merecedor de múltiples homenajes a lo largo de su vida, 
dejando un hueco tan enorme que hoy a 21 años de su adiós nadie ha podido llenar.

Él nunca los buscó y sin embargo se los ganó muy merecidamente porque fue uno de los grandes im-
pulsores que tuvo el beisbol en la República Mexicana. Tuvo sus días de gloria en Aguascalientes y en Saltillo, 
principalmente.

Una de las muchas oportunidades que anhelan los cronistas del beisbol, la tuvo “El Quieto” Siller, al 
narrar el famoso juego perfecto,  lanzado por Horacio “El Ejote” Peña, del equipo Rieleros de Aguascalientes, ante 
los Diablos, el  12 de julio de 1978, que hasta la fecha se sigue recordando en el ámbito del “rey de los deportes”. 
Prematuramente, Juan “Quieto” Siller Malacara se nos adelantó en el camino sin retorno.

Estamos seguros que en la gran nubesota, al tamaño de su persona que Dios le reservó, nos sigue es-
cuchando, y hasta allá enviamos nuestro recuerdo a este hombrón, por su don de gente y por su corpulencia. De 
estatura superior al promedio de los mexicanos, fácilmente pesaba unos 140 kilos. Murió a la edad de 68 años. 
“El Quieto” Siller era miembro de una famosa familia saltillenses, quien a pesar de la posibilidad económica de 
sus padres y hermanos, hacía honor a su apodo, era un hombre inquieto que tuvo una vida azarosa y hacia allá 
arrastró a su familia.

Una vez que se casó, con prole y todo recorrió la República Mexicana por algunos años, de tal suerte que 
conocía calles, colonias, barrios, nombres de personas de los lugares donde vivió. Eran un comerciante con voca-
ción y de eso vivía ofreciendo productos diversos, puerta por puerta. Sin ápice de vergüenza se congratulaba y los 
remarcaba, decía haber vendido de todo, desde Yucatán hasta la frontera norte de nuestro país. Hasta que se esta-
bleció por una docena de años en Aguascalientes, donde dejó grandes amigos y se convirtió en cronista de beisbol.

Seguramente cansado de peregrinar, ya con sus dos hijos en edad de estudiar una carrera -uno es brillan-
te abogado y otro empresario del transporte público-, decidió plantarse por un tiempo en la hidrocálida ciudad. 
Definitivamente su otra faceta, después de ser gran comerciante, fue el de ser cronista de beisbol, deporte que le 
apasionaba y que narraba con igual vehemencia. Su frase original: ¡Quieto en primera, o en segundo, o tercera o 
en home!, fue lo que le dio el famoso mote que se llevó hasta la tumba.

Juan “Quieto” Siller
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Él ya había tenido una experiencia de narrador del “rey de los deportes” en los micrófonos de la primera 
estación radiofónica de Saltillo, la XEKS, al lado de los grandes de la crónica, encabezados por el propietario del 
medio, Don  Efraín López Cázares, afición que desarrolló estando una vez estacionado en Aguascalientes, narran-
do los juegos de los Rieleros.

Luego, cuando la XEDE obtuvo la concesión para la transmisión de los juegos de los Saraperos de Sal-
tillo en la Liga Mexicana, Juan Quieto Siller Malacara, se apalabró con el joven concesionario Alberto Jaubert 
Ancira… y para pronto se entendieron. Fui un tiempo su copiloto en la crónica beisbolera desde el Parque Madero, 
para entonces añadía un nuevo apodo: “El Vikingo Amable” o “El Vikingo que llegó del Norte”, merced a su rubia 
y abundante cabellera.

Era bromista consumado y seguramente habrá muchas anécdotas que contar de Siller Malacara, pero 
bastará una para recordar su carácter jocoso. Estando en las tribunas del Parque Madero de Saltillo, el tremendo 
pelotero Héctor Espino, “El Bambino” de Chihuahua, pues se había lesionado en los entrenamientos, “Quieto” 
Siller hizo un comentario al aire: “Héctor Espino no juega hoy con los Sultanes, pues anoche se fue de muñecas”.

Acto seguido, y como era de violento Espino, subió hasta la misma cabina de transmisiones y reclamó 
airado a “El Quieto”, y en ese momento, al aire aclaró: “Si, efectivamente Héctor Espino está lesionado, anoche 
se fue de muñecas y se las lastimó, se cayó de muñecas”. El pelotero simplemente meneó la cabeza en señal de 
protesta e hizo el recordatorio maternal acostumbrado.

Se regresamos la película del tiempo, vemos a aquel joven Juan Quieto Siller, quien en una bicicleta de 
las denominadas “Balonas”, por ser más pesadas que las de turismo, distribuía dulces de su propia empresa en las  
escuelas  citadinas. La dulcería se ubicaba en las calles de Jiménez y Mina, atrás del edificio de la Sociedad Manuel 
Acuña. Se denominaba “Dulcería El Nene”, mote este último que también tenía Siller Malacara.

A LA MEMORIA DEL MAESTRO Y AMIGO 
RUBÉN AYALA VALDÉS (QEPD)

Un tramo de la calle de Múzquiz, entre Murguía y Auhizotl, está lleno de especial misterio. En un corto 
tiempo se registraron acontecimientos que atemorizaron a los vecinos. Doña Alicia Ayala Valdés,  quien habitó la 
casona paterna casi a la mitad de la cuadra, atestigua las raras muertes de varias personas que marcan este espacio 
como algo tenebroso o de mala vibra, hechos que conmocionaron al vecindario. Como el de una mujer muy bonita 
que tenía dos novios, y a los dos quería y prometía casamiento.

La muchacha de apellido Ramos, era descendiente de una gran familia originaria de Las Encinas, muni-
cipio de Ramos Arizpe, Coahuila, avecindada en dicha arteria.

En una ocasión pidió a su abuelita, con quien compartía el domicilio, que entregara una olla que le había 
prestado una vecina de enfrente, de nombre Virginia. Así que la señora atravesó la calle y cuando estaba entregan-
do el recipiente, se escuchó un estruendo. Sí, de un tiro en la sien derecha se suicidó esta bella dama.

Dejó un recado póstumo, donde hacía ver que era muy difícil seguir viviendo, pues ama-
ba a sus dos novios y no podía dejar de querer a uno… con los dos desearía casarse, lo cual es imposible. 
Ella vivía en el número 148 de la calle de Múzquiz poniente.

Decían que el diablo se había posesionado de ese lugar, específicamente en la parte norte de la arteria. En 
una casa contigua habitó una familia muy grande de apellido Elizondo. A los varones les decían los “Choriceros”, 
pues los mayores a eso se dedicaban, a elaborar el preciado y tradicional alimento mexicano.

Un día, el señor Elizondo, el jefe de la casa, dio dinero a su esposa para que llevar a los hijos a pa-
sear a la Alameda y así lo hizo la buena mujer. Tardaron algunas horas los pequeños  y la madre en el citadino 
paseo, donde disfrutaron de los juegos mecánicos,  la famosa resbaladilla,  el Lago República y admiraron los 
patos que ahí existieron, además compraron golosinas. Decidieron regresar a la casa, encontrando la desagra-
dable e impresionante escena del jefe de la casa, colgado con una soga al cuello, en una de las vigas del techo. 
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Se había ahorcado, sin embargo, jamás se supo el motivo del suicidio, pues el hombre no dejó recado alguno. 
Poco tiempo después un joven de aproximadamente 20 años de edad, también se ahorcó a unos metros de estos 
trágicos sucesos.

Precisamente, en ese tramo de Múzquiz, entre Murguía y Auhizotl, radica la familia formada por Don 
Arnulfo Camarillo y Doña Alicia Ayala Valdés, en una hermosa y antigua casa que conserva las características de 
un inmueble de hace unos doscientos años. Perteneció  a los abuelos y luego estos la heredaron al padre de los 
Ayala Valdés.

Ahí nació el maestro Rubén Ayala Valdés, quien lamentablemente se adelantó por el camino sin regreso. 
Arnulfo y Alicia tienen dos hijos: Rosa Alicia y Arnulfo.

El padre, señor Camarillo, laboró muchos años en la empresa de Don Ernesto Santoscoy, “Industrias Belg”. 
Fueron padres de Doña Alicia, Don Joaquín Ayala Meza, de oficio ferrocarrilero, su esposa Consuelo Valdés y los 
hijos de esta pareja: Joaquín, Heriberto, Alicia, Consuelo y Rubén Ayala.

En la familia paterna de Don Joaquín había varios ferrocarrileros, entre hermanos, cuñados, pero a nin-
guno de los Ayala Valdés les dio por este oficio.

La calle de Múzquiz oriente de Saltillo,  fue elegida por algunos nativos del ejido “Las Encinas”, Muni-
cipio de Ramos Arizpe, Coahuila, quienes decidieron viajar a la capital del estado en busca de nuevos horizontes. 
La mayoría están relacionados con el apellido Ramos.

“EL PASEO DE DOCE”: 
LA CALLE DE VICTORIA

La ahora comercial calle de Guadalupe 
Victoria, fue un escenario sentimental, 
generoso, fantástico y soñador, donde se 
iniciaron los grandes noviazgos, muchos 

de los cuales terminaron en una extensión de prin-
cipios amorosos sin fin, que fueron la base para la 
población del valle de Saltillo, de los más recientes 
sesenta años.

Primero fueron nuestros abuelos, luego 
nuestros padres y finalmente, quienes frizamos por 
ahora los sesenta o setenta años de edad.Pero ubi-
quémonos en los años cuarenta, cuando la angosta 
callecita que era, recibía a decenas de mujeres y 
hombres jóvenes que iban y venían entre Allende y 
Purcell, tras finalizar la misa de 12 en Catedral o en 
San Esteba, los domingos.

Ahí se tejieron grandes enamoramien-
tos, grandes querencias, de parejas que regresaron 
a Catedral o San Esteban, para jurarse amor por 
siempre –hasta que la muerte nos separe. La angos-
ta avenida está llena de recuerdos. Dejó por siem-
pre esos paseos de doce, que vinieron a cancelar 
los Buitres de la Narro, con sus desfiles chuscos y 
sus desmanes.
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Ahí quedaron algunos de los antiguos comercios. Otros de plano cerraron. Sus originales propietarios ya 
no están. Como ya no está la Nevería Nakasima, la fábrica de sarapes “El Guerrillero”, propiedad del “John Wein” 
de Saltillo, Ismael Lito Ramos señor, aquel rubio y esbelto personaje que gustaba pasear por Victoria en su brioso 
corcel.

La gasolinera Servicio Tena, y al lado sur, por Purcell, “La Guacamaya”, fuente de sodas, centro de re-
unión de estudiantes.

Al lado poniente de la fábrica de sa-
rapes vivió la familia Martínez Morton, famosa 
por las bromas de los jóvenes Rafael “El Fali-
llo”, Teófilo “El Cameco”, Alejandro “El Oso”, 
Sergio “El Pillo”, y Marcos “El Mijo”.

Entre una de las incontables bromas 
de estos inquietos jóvenes, la cual, inclusive, 
salió como una de las noticias más destacadas 
en “El Diario  de Cabrerita”, fue cuando en 
una ocasión tembló en Saltillo, y la población 
de esta ciudad y de Ramos Arizpe estaban es-
pantadas, pues se dejó correr la noticia de que 
iba a nacer un volcán en el cerro del predio de 
Guanajuato.

Aprovecharon los jóvenes bromis-
tas este hecho, y a la noche siguiente del tem-
blor se fueron a dicho cerro e hicieron explo-
tar unos cartuchos de dinamita, y para rematar 
dejaron correr por el cerro, en pendiente, varias 
llantas viejas encendidas, lo que aparentaba que 
era lava.

¿Se imagina usted a la gente que se 
percató del inusitado hecho?

Dicen que hubo gente que hasta con 
pencas de nopal se pegaba en el pecho y pedían 
perdón por sus pecados, ante el regocijo de los 
bromistas.

En la esquina de Obregón y Victoria 
vivió Don Ignacio Flores, a la postre dueño de 
la Zapatería Flores, la cual se abrió en la calle 
de Victoria y Morelos.

Los Acumuladores Leonel fue otro de los negocios que perdurarán en la historia de Saltillo, pues dicho 
señor evolucionó la fabricación de las “baterías”, junto con su inseparable amigo y compañero, apodado “El Ára-
be”.

Por la acera sur de la calle de Victoria, entre Obregón y Xicoténcatl, estuvo el internado para señoritas 
“Roberts”, en el cual se asistían estudiantes de la propia academia, de la Normal y de algunas otras instituciones.

En la casa marcada con el número 674 poniente de la calle en mención. Vivió por muchos años una gran 
mujer, pilar de la educación normalista. Nos referimos a Ethel Sutton, maestra de inglés, biología y otras materias, 
pero con una visión extraordinaria en los avances de la educación, honestidad y disciplina.

Zapatería Flores, de gran tradición.

Servicio Acuña.
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El taller de los Cedillo también es parte de la historia, ya que estuvo frente al de Acumuladores Leonel; 
este lugar era de máquinas y herramientas, soldadura autógena, propiedad de Don Pedro y sus hijos Pedro, Javier y 
Ricardo, que por otra parte, fueron excelentes jugadores de futbol americano; Ricardo destacó también en el futbol 
soccer. Pedro “El Pipo”, en tanto, fue de los pentacampeones de los Buitres de la Narro de la Liga Mayor.

Así también estuvo ubicada por esos lares la famosa Ostionería Turista, propiedad de Don José Ornelas. 
Claro está que Correos y Telégrafos siempre ha estado por la calle de Victoria, primero con la de Manuel Acuña, 
antes que la fábrica de sarapes “El Saltillero” y ahora más al oriente.

Los hoteles Arizpe Sáenz y Urdiñola, de Don Cheto Musa, fueron orgullo de Saltillo de las décadas de 
los 50’s a los 80’s, así como la Platería Texcoco, el restaurante “Los Cazadores” de Tanos, y el aún majestuoso 
Cinema Palacio, en donde los domingos iban ese ramillete de mujeres bellas y que se tenía que hacer fila hasta una 
cuadra para asistir a la primera de las tres funciones dominicales, aparte de matiné, funciones a las que asistían las 
estudiantes del internado de la Escuela Normal del Estado.La Zapatería Rodríguez estuvo por muchos años en la 
esquina norponiente de la calle de Victoria, esquina con Allende.

El Hotel Coahuila fue un lujo y orgullo en el Saltillo de antaño, pues en su majestuoso edificio de cantera, 
albergó la peluquería de Don Juan de León y El Piano Bar de Rafael Vega y Álvaro Pequeño, por donde desfilaron 
infinidad de artistas y connotadas personalidades de la política y la sociedad.
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EL SARAPE DE SALTILLO

No se sabe mucho de la historia del sa-
rape. Aún la información elemental 
como la del origen de los diseños, la 
identidad de los artesanos y el diseño 

de los telares, los lugares exactos y las condicio-
nes de producción están sujetos a especulación. 
Sin embargo, no todos los sarapes se hacían en 
Saltillo. También se hacían en otros pueblos y ciu-
dades del país como Guanajuato, San Miguel de 
Allende, San Luis Potosí y Zacatecas, entre otros, 
pero parece que los mejores se tejían en Saltillo, y 
es por eso que el nombre de la ciudad ha quedado 
unido al del producto: Sarapes de Saltillo.

El sarape no es nativo del territorio mexicano pre-hispánico, sino que es una mezcla de elementos in-
dígenas y españoles. Como antepasados del sarape se pueden considerar los mantos o capas españolas, las tilmas 
aztecas y el poncho peruano. 

Sin embargo, la principal fuente de inspiración vino del sur con la llega-
da de los tlaxcaltecas a esta región. No se sabe mucho de los tejidos tlaxcaltecas 
anteriores a la llegada de los españoles, pero se sabe de su tradición en tejidos de 
algodón y otros hilados provenientes de vegetales.

Para finales del siglo XVI la industria de la lana, con los telares intro-
ducidos por los españoles, era floreciente y pudo ser el origen del sarape, al cual 
le introdujeron diseños de los nativos de la región. Así se puede deducir que esta 
prenda fue creada en el norte y no en la región de donde eran originarios los tlax-
caltecas.

Los materiales para tejer estos sarapes eran bastante limitados. Los sa-
rapes eran casi siempre de lana, aunque algunos ejemplares posteriores fueron de 
algodón e incluso de hilados metálicos. Ocasionalmente los hilados eran teñidos 
con añil, y otros se trabajan sin teñir, de fibras blancas naturales.

Los sarapes eran tejidos en telares europeos horizontales, y muchos eran muy angostos, por lo que la 
mayoría de los sarapes eran tejidos en dos partes y luego cosidos. Es impresionante la pericia necesitada por estos 
artesanos para duplicar el intrincado diseño y que parezca no tener divisiones.

Los de centro redondo parece que fueron tejidos en un solo telar. En las secciones con cambios sucesivos 
de color se usaban “canillas” haciendo gran parte del trabajo con las manos, trabajo sumamente laborioso que se 
ha calculado que les tomaría aproximadamente 8 meses de trabajo, 10 horas al día.

Estos sarapes eran vendidos en la feria de Saltillo y de ahí llevados a diferentes lugares, influyendo en 
gran medida su forma y sus diseños en los telares de México y de Estados Unidos, especialmente en el centro de 
México, el Valle de Río Grande, al norte de Nuevo México y al sur de Colorado, los territorios navajos y las tierras 
de los indios mayos y tarahumaras. Hoy en día existen dos tribus de indios que continúan tejiendo cobijas con 
diseños saltillenses: los mayos de Sonora y Sinaloa, y los tarahumaras de Chihuahua.

James Jeter, crítico norteamericano, escribió para un catálogo de sarapes de Saltillo del periodo clásico 
siglo XVIII y primera mitad del XIX, que este atuendo es uno de los mayores logros en la historia de las artes 
textiles, y compara su excelencia con las obras de los grandes tejedores incas, y en complejidad de diseño con los 
“kelims” de Persia o del Cáucaso.
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Y continúa diciendo que la expresión 
estética de los sarapes de Saltillo es única, incom-
parable por la intensidad de su impacto visual; y 
es que los elementos que conforman el sarape se 
combinan para crear un efecto de tercera dimen-
sión.

Los cambios de color en los diseños de 
los bordes dan la impresión de movimiento en es-
piral. En los de fondo monocromático provocan 
la ilusión de profundidad sobre la cual el centro 
y los bordes parecen flotar. El diamante dentado 
central parece resplandecer y palpitar como si in-
tentase escapar de sus límites. El centro redondo 
en contraste crea la ilusión de ser una ventana que nos permite observar un espacio distante.

La combinación de movimiento, espacio y profundidad de los diferentes componentes se mezclan para 
crear, en el sarape de Saltillo clásico, una declaración de asombroso poder.

Los tres elementos básicos del diseño del sarape son el borde, el fondo y el motivo central, siendo éste el 
componente dominante. Este tipo de diseño no se encuentra en ninguna otra obra textil del hemisferio occidental, 
exceptuando aquellos que han sido influidos por el sarape de Saltillo.

Adaptado de los textos 
El Sarape, U.A. de C
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SALTILLO AVANZA A PASOS FIRMES 
HACIA LA INDUSTRIALIZACIÓN

GM y Chrysler contribuyeron 
al desarrollo del Saltillo moderno

En 1923 se fundó la actual Universidad Agraria Antonio Narro. En los años cincuenta se creó el Instituto 
Tecnológico de Saltillo y la Universidad de Coahuila. Y dos décadas más tarde, la Universidad Autónoma 
del Noreste y el Campus Saltillo del Tecnológico de Monterrey. La vida agrícola de Saltillo en la segunda 
mitad del siglo XX se fue transformando rápidamente hacia la actividad industrial; las enormes huertas 

desaparecieron y las industrias dominan el paisaje de hoy.

En el segundo cuarto del siglo XX, Saltillo cambió el giro de las actividades agrícolas y textiles hacia 
las industrias con la creación de empresas como Cifunsa, Cinsa, Éxito, Molinos El Fénix, entre otras. A mediados 
del siglo, con la política proteccionista de México, se siguieron creando empresas tales como Moto Islo en 1961, 
Zincamex e Inyec Diesel, en esa misma década.

La verdadera explosión industrial ocurrió en 1979 y 1981 con la llegada de las plantas armadoras de au-
tomóviles Chrysler y General Motors, junto con sus respectivas cadenas de proveedores. Desde entonces a Saltillo 
y su zona metropolitana (Ramos Arizpe y Arteaga) se le conoce como la “Detroit de México”.

Sin embargo, actualmente se está dando un impulso para la diversificación de la industria, con la llegada 
de empresas farmacéuticas, de electrodomésticos, químicos, de cerámica, partes para la industria aeroespacial, y 
del software, para evitar la concentración en una sola área, con todos los riesgos que ello implica.

La ciudad con aire somnoliento y sumiso quedó atrás, diría Conrado Charles Medina, excelente escritor 
saltillense en 1989.
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Y es que Saltillo dejó de ser el pueblo grandote, para enfrentarse a un vertiginoso crecimiento industrial y 
un endeble desarrollo urbano. Charles Medina recuerda que en sus inicios y hasta principios del siglo 19, la capital 
de Coahuila estaba acostumbrada al tráfico de mercaderes y compradores.

En la época actual, la que nos tocó vivir el Saltillo, cuadruplicó su población en tan sólo doce años. Se ex-
pandió la ciudad, con crecimientos poblaciones en zonas inadecuadas, carentes de servicios básicos. La estabilidad 
de la otra pacífica provincia, la que el presidente Echeverría pedía que no permitiéramos que creciera, comenzó 
a verse amenazada por la demanda de servicios y satisfactores que no teníamos. El agua, el principal factor que 
agobia a nuestra ciudad, comenzó a escasear.

Saltillo durmió plácidamente durante más de 400 años. Nunca experimentó la necesidad de crecer en 
orden. Tlaxcaltecas, españoles y portugueses no tuvieron la visión de trazar una ciudad a futuro.

El “desarrollo” nos envolvió. Repentinamente comenzaron a desaparecer las frondosas huertas de peras, 
manzanas y membrillos que eran nuestro orgullo, para dar paso a conglomerados habitacionales o residencias para 
tropa y  jefes. Surgieron los edificios industriales y el asfalto le fue ganando espacio a las áreas verdes, y con ello 
los problemas de ciudades grandes: inseguridad, una rabona vialidad, escasez de agua, de servicios y satisfactores.

En nuestros tiempos, como antaño, se acentúan profundas diferencias: aislando al Saltillo moderno del 
Centro Histórico, y a la Zona Dorada, del barrio popular.

Así, los habitantes de esta capital pueden subirse igual a un autobús o a un microbús destartalados (nos 
tocó una época en que viajábamos “empinados”, en las incomodas combis utilizadas indebidamente como trans-
porte público) por calles repletas de baches.

Según el más reciente censo del INEGI, en cuanto a crecimiento poblacional, Saltillo se encuentra entre 
los municipios de Coahuila que registran un crecimiento moderado, es decir del 2.1 al 3 por ciento, por lo que en 
2000 se contaron 578 mil habitantes, y  en 2010  suman 648 mil 929.

En tanto el índice de crecimiento en viviendas fue del 3.2 por ciento, esto es, que de 132 mil 943, en 
cinco años el número de viviendas aumentó a 158 mil 672, es decir, hay más gente que cuenta con una vivienda.

En cuanto a la calidad de las mismas, hay cifras qué destacar, como el hecho de que 2 mil 285 familias 
aún habitan en un piso de tierra y 52 mil 307 de cemento. Otro indicador, tanto de calidad de vida como de salud, 
es el servicio sanitario que funcione con agua, 259 no especificaron si le pueden echar agua y 3 mil 950 ni siquiera 
disponen de un servicio de este tipo.

Sin embargo, pese a la alta calidad de las instituciones educativas y la infraestructura con que se cuenta 
en Saltillo, luego de tener un 96.5 por ciento de asistencia escolar entre los niños de 6 a 14 años de edad, entre los 
jóvenes de 15 a 24 años el índice es del 40.6 por ciento. Esto es, más de la mitad de quienes ingresan a la secundaria 
y educación superior no terminan sus estudios.

Definitivamente la presencia de General Motors y Chrysler en Ramos Arizpe, no fue la gran aureola para 
resolver la problemática económica del sureste de Coahuila, menos de Saltillo.

En tanto que General Motors cerró una de sus armadoras en Argentina y dejó a 3 mil 500 obreros sin 
empleo, para ubicarse en Ramos Arizpe, la llegada de esta factoría a nuestra región, sólo ha dejado un desarrollo 
urbano cuyas implicaciones demuestran actualmente la ciudad caótica que es Saltillo y la promoción de los ramo-
sarizpenses  para que los obreros automotrices no sólo usen como dormitorio a la capital coahuilense, sino que se 
vayan a vivir a aquel municipio.

El arquitecto Jesús Salas Jáuregui, catedrático de la Facultad de Arquitectura, afirma que en Saltillo se 
han incrementado los cinturones de miseria y el desempleo, y que estábamos mejor cuando estábamos peor. Hay 
más demanda de servicios básicos y las autoridades estatales y municipales no  se  dan  abasto a la gran recla-
mación, el argumento es que llega gente de otras entidades, día con día y eso aumenta la estadística en cuanto a 
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servicios básicos.  Mucha gente vino de fuera por el deslumbre de la industria automotriz. Mucha no consiguió 
trabajo y decidió quedarse aquí.

Y los gobernantes emplean la política para resolver la cuestión urbanística en lugar de echar mano de los 
expertos. Urge retomar el rumbo para tener mejor calidad de vida, afirma el profesional de la arquitectura, como 
corolario a esta etapa que tiene la ciudad.

Y a ello hay que agregar que la capital del estado, es una de las entidades donde existe mayor número de 
personas que viven en pobreza, extremísima, porque el estatus de pobreza extrema, se ubica en miles de jefes de 
familia, obreros ellos de las maquiladoras que apenas ganan para dar mal de comer a sus hijos y a ellos mismos. 

Hay la idea, según los empresarios, que Saltillo es la ciudad del estado donde mayores ingresos tienen 
los trabajadores, pero realmente no son suficientes para la manutención de la familia alimentariamente hablando, 
menos para cumplir con los satisfactores, de buen vestido, diversión, educación y  vacaciones.

CRECIÓ SALTILLO EN VENTE AÑOS, 
LO QUE NO HABÍA CRECIDO EN 400

Tuve la fortuna de ver la evolución de la ciudad y pude disfrutar e imaginar cómo era el Saltillo de mis 
bisabuelos, porque con mis abuelos compartí momentos inolvidables.

Aquel Saltillo de mi infancia y mi juventud, todavía tenía el sello de provinciano, con sus famosas huer-
tas de perones y membrillos, legado de nuestros padres tlaxcaltecas, que heredaron la fruticultura y la horticultura 
de los europeos que nos conquistaron.

Ahí quedan aquellas deliciosas tardes de disfrutar a la sombra de frondosos nogales, las manzanas, los 
higos, los duraznos, las granadas, las tunas y desde luego los membrillos y los perones, al  alcance de la mano. Del 
árbol a la boca y es que decía Tío Patricio en su famosa huerta de lo que ahora es el Fraccionamiento San Lorenzo, 
“coman todo lo que puedan, pero no se lleven la fruta”.

Mamá Justita, mi bisabuela materna y Justa chica y la mujer de Goyo y otras mujeres de por el rumbo, 
preparaban la famosa cajeta, que llegó a constituir la envidia de los regiomontanos y como los saltillenses éramos 
muy dados a versificar, la mofa era doble: En Saltillo, solían decir, “el que no es poeta, vende cajeta”.

No me canso de reiterar que me tocaron las épocas buenas que ha tenido mi ciudad. Nací en la década de 
los cuarenta. Mi barrio y muchos barrios “del Saltillo”, no contaban con tuberías de agua y drenaje. Algunas calles 
empedradas y otras de terracería  que le daban un aspecto de rancho.

Las lluvias eran más frecuentes y todavía no escaseaba el agua de las norias. Las calles se mostraban 
lodosas e invitaban a correr descalzo entre los charcos de ranas “de cantar ronco”, con tesitura de bajo.

Mi mayor gozo fue cuando acudí a la escuela primaria, la Rural Federal “Ojo de Agua”, enclavada en lo 
que yo siempre he considerado el ombligo de la capital coahuilense.

Mis compañeros, mis maestros, siguen siendo para mí un orgullo, que se irá conmigo.

Al inicio de la década de los cincuentas, comencé a conocer la otra parte de la ciudad, la que se encon-
traba al norte, con su hermosa catedral, su plaza de Armas y la famosa Iglesia de San Esteban, el patrón de los 
tlaxcaltecas. Catedral era la de Santiago la del pueblo de españoles, al oriente de Allende, en que por muchos años 
se dividió Saltillo.

En el primer cuadro las tiendas de abarrotes, los ultramarinos “El Globo” del señor Tamargo, la agencia 
de automóviles, las cervecerías “Modelo y Cuauhtémoc”. Las cantinas y según descubrí ya más grande las casas 
de cita, que eran muchas, para tan poca ciudad. Ahí se divertían nuestros mayores. Había dos o tres restaurantes 
más o menos de calidad, que yo recuerde el “Café Victoria” de Severo Lee y el “Guadalajara” de Panchita. Uno 
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sobre Victoria y el otro sobre Aldama. En el primero Josefina y en el segundo Belén, eran las jóvenes meseras que 
levantaban suspiros de los comensales.

En la “Rinconada” de la calle Nueva había algunas menuderías y el restaurante de Carrum.

El Saltillo de entonces vivió una buena época, éramos unos 40 mil habitantes y la ciudad era un buen 
lugar, que ofrecía un espacio ideal para vivir en paz, para disfrutar el placer de vivir.

Había dos periódicos “El Diario de Cabrerita” y “El Heraldo del Norte”; tres cines: “El Saltillo”, “El 
Palaci”o y “El Royal”. Un estadio de beisbol y una arena de lucha libre y boxeo.

Tres estaciones de radio: XEKS, XESJ y XEDE, y muchos locutores. La economía comenzaba a des-
puntar con las fábricas de los señores López del Bosque y la fábrica de tejidos de ixtle de La Forestal o la textil de 
algodón del señor Talamás y  la de los Arizpe. Ahí se ocupaban nuestros mayores.

La ciudad parecía aletargada, propicia -decían unos- para estudiar tranquilamente una carrera, ya fuera 
en el Tecnológico, en algunas escuelas de la Universidad  y la Normal del Estado, después vendría la Normal 
Superior.

Hubo quienes desesperados, tal vez por el raquítico ingreso y la miseria en que vivían, emigraron. Se 
fueron para siempre a ciudades grandes como México, Guadalajara o Monterrey.

O bien a Monclova, donde Harold R. Pape construyó Altos Hornos de México. También Torreón hacía 
intercambio de ciudadanos con Saltillo. Paulatinamente a pasos de elefante cansado y viejo, el Saltillo seguía 
creciendo.

Todavía en la década de los sesenta el empleo escaseaba, llegaba la nueva camada de ciudadanos que 
buscábamos acomodo en la incipiente actividad económica, para emprender el vuelo propio y luego buscar com-
pañera para siempre.

Seguíamos conociéndonos. El apellido nos ubicaba inmediatamente en el contexto de la población sal-
tillense.

Los problemas del agua potable y los servicios se acentuaron en los setenta. Podríamos carecer del vital 
líquido y tener asentamientos irregulares con falta de todo, pero olvidábamos las penas con la llegada  de la  tele-
visión, que era toda una realidad ya.

“El Chino” Jaubert instaló el “Canal Siete” y partir de ahí, comenzaron las repetidoras. El cine y el radio 
eran desplazados irremediablemente.

El gobernador Óscar Flores “le puso el cascabel al gato”, y entramos a la era de la industrialización a par-
tir de la automotriz. Entonces faltaron manos para cubrir los empleos en la naciente economía, que vino a cambiar 
la vida de la ciudad, con un gran giro.

Creció en veinte años, lo que no había crecido en 400. Nadie quiso escuchar al Presidente Echeverría, 
quien pidió a políticos y empresarios, no permitir que la ciudad creciera, pues así como era  de provinciana ofrecía 
menos peligros, reclamaría menos servicios y la paz y seguridad serían permanentes.

Llegó gente de todos lados a convivir con nosotros, los saltillenses. Cada cual a lo suyo y olvidamos el 
crecimiento armónico y la planeación ordenada.

Repentinamente las escasas calles se convirtieron en un infierno de ruidos. Seres humanos incomunica-
dos que se evitan entre sí, en donde el tránsito de vehículos resulta caótico, peligroso y agresivo.

Los saltillenses llegamos a ser minoría. Algunos conservamos nuestra idiosincrasia, con nuestras imper-
fecciones y muy selectivos. Otros ya se contaminaron de los que llegan, con un sincretismo que confunde.
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Los gobiernos se preocupan más por la industrialización para garantizar empleos a decenas de miles de 
desempleados, pues como estado poderoso en producción fabril de exportación, nos vemos inmersos en el proceso 
económico adverso, que trajo consigo, unos dicen que el acto terrorista contra las torres gemelas de Nueva York 
y otros la negativa del presidente Fox de votar en la ONU a favor de que Estados Unidos permaneciera  fuera a 
masacrar al pueblo iraquí.

Mi ciudad es otra, ha crecido, eso sin dudarlo. Ya no nos conformamos con los 40 pesos diarios que pre-
sagiaba el economista non Adrián Rodríguez, ahora los salarios son más altos, pero paradójicamente no alcanzan 
ante los altos costos de la vida.

Ya no tenemos a Manolo Jiménez, a Amado Chapa o a los Udave por citar algunos de los abarroteros de 
antaño, ahora tenemos al HEB, a Wal-Mart, al “Chino” Ley, Aurrera y Soriana, que arrasaron con los modestos 
negocios de barriada que daban servicio eficiente y barato, y al menudeo a los saltillenses.

Los cucuruchos de arroz, fríjol, azúcar, café y sal, de uno y dos centavos que llegué a comprar en mi 
infancia y que alcanzaba para toda la familia, quedan ahí guardados en el baúl de mi memoria como un gratísimo 
recuerdo.

Hoy tropezamos con restaurantes o algunas taquerías que se disputan a los consumidores. Hay decenas 
de taquerías en una sola cuadra: los de “Checo”, los de “Reyna”, los del “Tío Julio” o “Las Brazas”, porque “quien 
no conoce las Brazas, no conoce Saltillo”.

Antes, cuando veíamos a un saltillense casado solo en un restaurante pensábamos: “o se enojó con la 
vieja” o “lo corrieron de la casa”. Esas eran las explicaciones que se daban en los cincuenta, ante aquel inusitado 
hecho.

Ahí quedan de aquel Saltillo de mi infancia y juventud Zapalinamé y el Cerro del Pueblo, como firmes 
testigos de esta exaltación extrema de afectos y pasiones de un pasado inmediato.

EL AIRE ERA  CLARO Y PURO.  “LA HARINERA” Y OTRAS DOS 
FÁBRICAS NO ERAN SUFICIENTES PARA CONTAMINARLO…

El sudor bañaba su frente… Bajó completamente las ventanillas del auto, pero el calor iba en aumento.

¡Clonk!, ¡clonk!, volvió a accionar el claxon. Era inútil, los carros no avanzaban. Se desabotonó la cami-
sa, y aflojó el nudo de la corbata.

-A este paso voy allegar media hora tarde a la clase, se dijo, mientras encendía la radio.

-“Esta semana entra en vigencia, la ley que prohíbe tirar basura desde su vehículo, si no accede a reco-
gerla, la policía le obligará a pagar una fuerte multa”, decía el locutor. 

-Lo que deben hacer, es ampliar estas avenidas o agilizar de alguna manera el tráfico, -pensó en voz alta. 
El semáforo cambió a verde, y cuando quiso avanzar, una “combi” le ganó el paso

-En vez de aprobar más leyes, primero deberían de meter en cintura a estos “cumbieros”, -se dijo a sí 
mismo. Mientras circulaba por la calle Hidalgo, los recuerdos, se agolparon en su mente:

-Y pensar que todo esto lo recorría a pie… Qué calor ni que nada, eran unas cuantas cuadras del “Ojo 
de Agua” al Ateneo, y ahí terminaba la ciudad, decir 28 grados de temperatura, ya era mucho, ése sí era un clima 
ideal. Casi no se necesitaban los camiones, y unos tres o cuatro coches, era todo el tráfico de Saltillo.

-Y esos bailes del Acuña, con sus grandes orquestas, hasta las tres de la mañana, y luego a caminar hasta 
la casa, las muchachas se quitaban sus zapatos de tacón alto para descansar de la bailada, y así  nos íbamos, sin que 
nadie nos molestara.  -¡Qué discos ni que nada!, como tienen los chavos de hoy, ¿visitar un antro? ¡Menos!, pues 
en mis tiempos, eso significaba una cantina de mala muerte.
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-…Y esos aromas desprendían las huer-
tas que rodeaban mi ciudad; ¡qué esperanzas que 
faltara el agua!... Muchos tenían su propia noria.

-Cómo olvidar los viajes en el “Regio” 
hasta el DF, descansar en los camerinos, y luego 
ir a disfrutar en el comedor, no importaba que se 
tardara casi doce horas en llegar… ¡“era padre”!.

-Nuestras casas, la mayoría de adobe, 
eran tan amplias, que en la noche, nos daba miedo 
ir al baño, pues teníamos que cruzar el patio, con 
peligro que se nos apareciera la mujer blanca.

-Una buena cobija era todo lo que nece-
sitábamos para aguantar el frío, ya que las pare-
des mantenían el calor del hogar, y en verano eran 
muy frescas. Visitar el cañón de San Lorenzo, era 
toda una aventura, pues estaba muy lejos, casi 
igual que la Narro.

-Aún recuerdo que nos llevaban la leche a nuestra casa, leche bronca por cierto, pero muy buena, deja-
ban el litro a un lado de la puerta, y ni quién se la robara, pues todos los vecinos nos conocíamos. Ir al mercado a 
la fruta, eso sí era bonito, regatear al marchante, para que le bajara cuando menos unos centavos a su mercancía. 
La tienda de la esquina, era todo lo que uno necesitaba para surtirse, ni pensar que íbamos a tener como hoy, los 
grandes supermercados.

El aire limpio de ese Saltillo, más claro y puro, no podía estar, ya que “La harinera” y otras dos fábricas, 
no eran suficientes para contaminarlo...

-¡Órale, muévase señor!, -le gritó un agente de tránsito, sacándolo de sus cavilaciones.

NO PERMITAN QUE  LA CIUDAD  SALTILLO CREZCA, 
ASÍ ES MUY BONITA, MUY SEGURA, MUY TRANQUILA

Allá  por  la década de los años setenta del siglo pasado, invitado por los señores López del Bosque, visitó 
las instalaciones del Grupo Industrial Saltillo, el entonces presidente de la República, Luis Echeverría Álvarez. En 
una cena, el presidente Echeverría, ante la presencia del gobernador del Estado, Óscar Flores Tapia, y el alcalde 
Juan Pablo Rodríguez Galindo, elogió el presidente Echeverría a nuestra ciudad. Dijo que le  gustaba mucho Sal-
tillo (de esa época) “una ciudad tranquila, segura para  vivir, tranquila”, dijo.

Suplicó a los López del Bosque y al gobernador Flores Tapia que por favor no permitieran que creciera 
más, porque entonces se vendrían los problemas.

Flores Tapia ya traía su plan de expansionismo económico e hizo todo lo contrario que el mandatario 
nacional suplicaba. Incluso le dijo a él y a los empresarios del GIS, que el crecimiento de Saltillo llegaría en forma 
normal, sin forzarla, “mientras tanto, sigan conservándola así”, les dijo. “Es muy bonita, segura y su gente muy 
tranquila”.

Una vez estando de visita en esta ciudad,  saludé al  ya ex presidente Echeverría y le recordé lo que había 
dicho en aquella década de los setenta y se rió. Me dijo “cómo se acuerda usted”. Tras la pregunta y la reflexión, 
afirmativamente dijo “pues sí, vemos que Saltillo está creciendo a pasos agigantados, ojalá que no tenga muchos 
problemas en el futuro, pues la industria automotriz atrae mucha gente en busca del empleo y mejores salarios”.

…Y bueno, no se equivocó.
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Segundo  Capítulo

Un pueblo sin  memoria, 
es un pueblo sin futuro

EL MURAL DEL ATENEO

El mural del Ateneo Fuente,  plasmado en el primer tramo de la escalinata del lado sur del edificio, es 
indudablemente  una pintura histórica, pues representa la viva imagen que los españoles y portugueses, 
encontraron en su travesía por el desierto procedentes del sur, al llegar al barrio del Ojo de Agua, primer 
lugar con agua abundante, por lo que decidieron establecerse aquí para fundar lo que ahora conocemos 

como Saltillo, capital del Estado de Coahuila. El nombre se deriva de la exclamación que uno de  los europeos hizo 
al encontrar el líquido: “Se nos hizo el saltillo”, por el salto del agua que mana del ojito que hace más de 400 años 
caía como pequeña cascada sobre el arroyo de “La Tórtola”, al sur de la ciudad.

La imagen lograda por el pintor español Salvador Tarazona en 1933, capta un paisaje llenó de follaje y 
pequeños árboles, al fondo las montañas de la Sierra Madre bañadas por un crepúsculo rosado, que ocasiona la 
puesta del sol.

“La representación del acto de la fundación de nuestra ciudad -dice la arquitecta Leticia Sifuentes Ca-
vazos-, solemniza el momento, enfatizado a través de una atmósfera en la que se percibe un limpio ambiente, que 
responde a la exuberante vegetación, que nos invita a respirar la frescura del viento. Se hace sentir un silencio 
ceremonial en el que pareciera escucharse el sonido de las aves y la caída del agua, la cual es interrumpida por la 
resonancia provocada por el nerviosismo de los caballos.

Aparece una figura principal, todo parece indicar la de Francisco de Urdiñola, a quien se le atribuía la 
fundación de Saltillo, pues las investigaciones históricas hasta el año de 1933, fecha en la ejecución del mural, aún 
no contaban con el avance que confirma que fue realmente Alberto Do Canto, el fundador de la ciudad.
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EL TOPOCHICO 
EN SU PARTE NORTE

La Acequia del Charquillo y la Escuela 
Eulalio Gutiérrez (Esta última se inició en un cuartito)

Román Medrano Sandoval, guarda gratísimos recuerdos del barrio del Topo Chico en su parte norte, sobre 
todo en la década de los años sesenta. Ahí prácticamente en Felipe Ángeles y La Fragua terminaba la 
ciudad de Saltillo y quedaba muy lejos de las casas el Parque Madero y la Ciudad Deportiva. El barrio 
no contaba con luz, no había pavimento, no había drenaje, lo único que pasaba era el famoso arroyo 

del Charquillo con sus aguas cristalinas, que iba a “desaparecer” (entre comillas) atrás de la logia masónica que 
posteriormente construyó Flores Tapia, al norte del bulevar Nazario S. Ortiz Garza.

El Charquillo servía para todo: para uso doméstico, para lavar la ropa y hasta para nadar.

Román es hijo de Román Medrano Calvillo padre y Argentina Sandoval Garay. 

Román Arturo tuvo diez hermanos, algunos de ellos son: Osvaldo Valdemar, Lidia, Adán, Saúl, Pedro, 
Mauricio, Pedro, Juan Arnoldo Medrano y Víctor.

El jefe de la casa era taxista, recordado ampliamente por la comunidad antigua de choferes de automó-
viles de alquiler.

Lo último que se veía hacia el norte desde la Privada San Miguel, era el estadio de beisbol “Francisco I. 
Madero”, que era la máxima atracción de chicos y grandes.
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En la barriada, como suele suceder en otros lugares, la gente recuerda al zapatero remendón. Víctor 
Medrano Sandoval, fue ayudante del zapatero Eulalio Carmona, quien además de enseñar el oficio a Medrano 
Sandoval, también inculcaba buenos modales y educación. Los muchachos del barrio lo veían y lo respetaban 
como si fuera su segundo padre.

“Meregildo” era el dueño de la tienda de abarrotes del barrio, se ubicaba en David Berlanga y Lallave. 
Ahí se vendía o se compraba de todo, para ser más exactos: El petróleo para la estufa Beroa, esa que decía el anun-
cio de XEKS, “la que no hace humo”. Además el petróleo servía para las lámparas, pues no llegaba hasta allá la 
energía eléctrica en esa década de los sesenta.

Román Medrano casi con las lágrimas a flor de piel, recuerda su infancia, pues ahí en la tienda del barrio 
su mamá lo mandaba con 25 centavos para comprar una dotación de cochinitos de pan, una bolsa de azúcar y una 
bolsa de café “Ese”, para la cena.

El norte del Topo Chico también registra en su historia contemporánea un hojalatero: Don Natividad, a 
quien le faltaba un pie, pero le sobraba corazón y entusiasmo para el desempeño de su trabajo, pues en un barrio 
de pobreza, abundaban las vasijas agujeradas.

Utilizaba el clásico cautín que calentaba en las brasas, lógico, de un anafre. La gente hacía fila en una 
llave comunal en David Berlanga, para surtir de agua potable al vecindario, y está presto Don Nati, para lo que se 
ofreciera, para que el agua no se desperdiciara.

Román tuvo algunos amigos en el barrio, como Rosendo Leza, Felipe Morales, “Las Güeras”, “Las 
Cuatas”. Mucha gente que con el solo apodo se identificaban, se conocían, con un cercanía que te da la pobreza 
y la humildad, que hace a la gente realmente grande espíritu. El barrio del Topo Chico, se ha caracterizado por la 
expulsión de grandes peloteros o beisbolistas, como usted guste.

MUCHAS HISTORIAS 
Y UNA EN COMÚN

Don José Ángel Berlanga Lugo, quien es nativo del famoso solar saltillense, recuerda como él dice a 
mucha raza del Topo Chico.

Aunque sólo queda la remembranza del antiguo lugar, Don José Ángel añora a amigos como Jesús Ro-
dríguez “El Chazo” (Q.E.P.D.), el mecánico Eleuterio Castañeda, “El Chato”, así como Humberto Herrera, uno 
de los grandes trabajadores de Fundidora del Norte. Sin embargo, el Topo Chico también es famoso por su fábrica 
de dulces, donde se elaboraba el más sabroso y nutritivo jamoncillo de leche y azúcar. Los dueños de la fábrica de 
dulces eran los hermanos Hernández. Se ubicaba en Abasolo y Coss, a la altura del riel.

La ciudad de Saltillo, se extendía en la década de los cuarenta hasta Eugenio Aguirre Benavides, hacia el 
norte. El barrio del Topo Chico también dio peloteros a la patria chica: Jesús Urzúa, “El Borrado” Oyervides, “El 
Zurdo” Antonio Vaquera, Mario Moreno y muchos más; algunos de ellos jugaron en la famosa Liga Central, con 
la sucursal de los Tigres del México.

Pero el tiempo ha pasado y el Topo Chico dejó de ser tradicional. Mucha gente desocupada, dice el señor 
Berlanga Lugo, muchos se van por el vicio. Don José Ángel ha sido trabajador de factorías como la CINSA y CI-
FUNSA; supervisor de mueblerías y ahora se dedica al comercio ambulante.

 FÉLIX  ZÚÑIGA ACOSTA

Mejor conocido como “El Borrado”, Félix Zúñiga Acosta es un saltillense nacido en el corazón del barrio 
del Topo Chico, ubicado en las calles de Escuela y Abasolo. Fue en el año de 1942 cuando vio por primera vez la 
luz el del día, cuarto hijo del matrimonio formado por Pedro Zúñiga Martínez y Tomasa Acosta Aguilar. La escuela 
Dionisio García Fuentes acogió a nuestro personaje en la educación primaria y pasó la secundaria, y dos años de 
Preparatoria en la “Mariano Narváez”.
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Fue en varias partes donde trabajó en forma informal hasta que en el año de 1966 ingresó al Servicio 
Postal Mexicano, en donde duró 30 años de servicio.

A Zúñiga desde temprana edad le llamó la atención el deporte de Fistiana, y fue en el año de 1955 cuando 
debutó en el gimnasio de la Sociedad Manuel Acuña, en peso gallo, contra un púgil de Monterrey, a cuatro rounds, 
que ganó en el primero por la vía del nocaut.

El deporte de sus amores lo combinaba en tiempo con su trabajo y entrenaba en el gimnasio que tenía el 
el profesor Estanislao Flores “La Maquinita”, ubicado en la calle Maclovio Herrera y Gobernador, ahora Armillita.

Fueron aproximadamente 75 peleas las que protagonizó “El Borrado” Zúñiga en peso gallo, y la mayor 
parte en peso pluma, en varias partes de la república, como Reynosa, Matamoros, Laredo México, Monterrey, 
Matehuala, Monclova, Piedras Negras, Parras y Saltillo, de las cuáles perdió siete combates, uno de ellos frente a 
Frankie Gutiérrez, por decisión unánime, en el cual iba en juego el campeonato pluma de Coahuila.... y es la que 
más le dolió.

Así mismo perdió en el séptimo round por KOT ante “Chucho” García, de Reynosa, clasificado como 
cuarto nacional, al sufrir la fractura de una costilla, pese a que “El Borrado” iba ganando en los cartones. Fueron 
alrededor de 14 años los que el Borrado, bregó en los cuadriláteros y se despidió de los encordados en el año de 
1975, peleando contra “El Cachorro” Mendoza, en la ciudad de Reynosa, Tamaulipas.

El retiro del box de “El Borrado” Zúñiga, fue motivado por el amor de su familia, y pese a su afición 
colgó los guantes con un récord de 75 peleas, de ellas 68 ganadas, la mayoría por KO, y siete pérdidas (cuatro por 
KOT y cinco por decisión).

Todavía a sus 62 años de edad, añora las peleas que se efectuaban en la Sociedad Manuel Acuña, con los 
promotores como Ricardo Dávila de la Peña, Hildebrando de León, José González “El Chicuicuis”, entre otros.

“EL CHIRRÍN”

Simplemente me acuerdo que le decíamos “El Chirrín”. Era un personaje chaparrón, vecino del barrio del 
“Águila de Oro”, quien tenía una gran similitud con el actor del cine nacional “El Chicote”, incluso su 
voz áspera se le parecía. En una canasta -que otros comerciantes utilizaban para vender baratijas-, ofrecía 
sabrosos lonches en pan margarita, de carnes frías y aguacate. Jamón, mortadela, queso de puerco, entre 

otros productos.

Quién sabe que tenían los lonches de “El Chirrín” que a todos nos gustaban. (sería el hambre que conser-
vábamos los saltillenses de la época). Los sazonaba con chile, tomate y cebolla, y una salsa picozona.

Recorría las cantinas, desde Corona hasta frente al Palacio de Gobierno. Bueno, hasta en la pomadosa 
cantina El Jockey Club ofrecía su mercancía, que era muy bien aceptada.

“El Chirrín” fue dueño de frases célebres, que algunas fueron adoptadas por el Compadre Medina en su 
programa  matutino de la XESJ.

“No hay suerte pa’l hombre honrao”, solía decir cuando no había ventas. O “cómprame un lonche gue-
nero”.

Una vez un famoso cantinero lo echó a empujones del bar, donde “El Chirrín” solía echarse sus copitas, y 
una vez postrado en la banqueta le lanzó la siguiente frase: “No me niegues tu mirada, bizco, hijo de la chingada”. 
“El Chirrín “se enojaba cuando le pedíamos un lonche de mota (léase mariguana) y nos correteaba ahora sí que 
literalmente con el cebollero en mano, que afilaba sobre el pavimento, de cuyo instrumento punzo-cortante salían 
chispas.
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SOCORRO MUÑOZ MORALES

Hija de Don Juan Muñoz Castañuela y Andrea Morales Cordero, Socorro Muñoz Morales, fue criada 
por sus abuelos. Ella casó en 1945 con Francisco Padilla Reyes, quien trabajó en la Sociedad Manuel 
Acuña, durante 49 años. Ya casados instalaron un modesto comercio en la calle de Escobedo y el Ca-
llejón de Miraflores (o Del Beso). Ahí fueron vecinos de entre otros empresarios, los señores Cabello, 

abarroteros, los zapateros Alvarado (Manuel, Polín e Isidro); Felipe Mery, fabricante de petacas y castañas; Don 
Francisco Imperial, en Escobedo y Morelos.

Del peluquero Nicolás Galindo, los Cárdenas y Don Pepe Murguía, dueño de la cantina Río Verde. Don 
Jesús, el que vendía gas diáfano para las estufas “Beroa”, las que no echaban humo. También fueron vecinos de 
la familia de Pipo Linares. En Miraflores había algunas casas de cita, de las varias que existieron en Saltillo y casi 
nadie se escandalizaba.

En 1962, Socorrito Muñoz Cordero fue fundadora de la colonia Virreyes. Recuerda que estaba todo des-
poblado, que prácticamente era un monte y había una media docena de casas. Apenas comenzaba el señor Linares 
a lotear esa gran superficie, ahora superpoblada, al norte de la ciudad.

La señora Muñoz escuchó al través de la XESJ, cuya antena transmisora “adornaba” prácticamente a la 
naciente colonia, que visitaría la ciudad el Presidente Gustavo Díaz Ordaz, y que pasaría por la carretera Mon-
terrey-Saltillo. Ella elaboró un cartelón con la parte posterior de un almanaque grande, y con carbón de la leña 
escribió un mensaje a Díaz Ordaz pidiéndole la construcción de una escuela. Díaz Ordaz ordenó detener el autobús 
en donde viajaba, y por la ventanilla le dijo: “Usted tendrá la escuela señora”. Un par de meses después comenzó 
a construirse lo que ahora es la escuela “Rafael Ramírez Castañeda”, en homenaje al famosos pedagogo mexicano. 
El plantel es considerado como de primer nivel por el Gobierno Federal.

Socorrito se constituyó en lideresa de la colonia Virreyes, quién promovió todas las obras públicas del 
sector. Reconoce que fueron los gobiernos priístas los que llevaron a cabo las mejoras materiales de la colonia.

RAMIRO VALDÉS DE LA PEÑA

Él quería ser médico, pero la falta de recursos 
 le llevó a hacer la carrera de abogado 
en la Universidad Iberoamericana

Ramiro Valdés de la Peña, es un hombre que encaja perfectamente en la historia contemporánea de la 
ciudad, porque aportó su gran grano de arena para servir al más próximo prójimo, el saltillense y a quién 
tuvo la bendita oportunidad de recibir su atención. Valdés de la Peña fue el fundador y comandante en 
jefe del Cuerpo de Socorristas, de la Cruz Roja de Saltillo en el año de 1963, cuando la humanitaria 

institución estaba en el antiguo y bello edificio de la Casa de Salud, por la calzada Antonio Narro.

 Sor Emilia Díaz, quien venía precedida de una gran fama en las cruces Roja y Verde de Monterrey, con-
vocó al buen Ramiro para formar el primer grupo de socorristas, (primero se llamó ambulantes, luego socorristas 
y ahora se conoce como paramédicos).

Entre los ambulantes estuvieron en esa época Fernando Nuncio, los ahora ingenieros Guillermo y Nico-
lás Ortiz Ferrara, Juan Antonio, Salvador y Mario Reyes Carrera, Raúl Nuncio, Antonio Saucedo, una persona de 
nombre Tomás. Después llegarían los Yeverino, Fernando Fuentes y Abel Sandoval, Cirilo grande y Cirilo chico, 
cuando el comandante era Alberto Madrigal, de los socorristas de la Cruz Roja. Ramiro Valdés de la Peña tenía 
el grado de Capitán primero, y como comandante de los primeros socorristas, antes que Madrigal, le queda una 
enorme satisfacción de servir a la comunidad y a quienes tuvieron la desgracia de necesitar sus servicios, que es 
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considerada como una cuestión espiritual. Seguramente habrá muyas anécdotas que contar, pero seguramente lo 
que más conmovió al licenciado Valdés de la Peña, fue el famoso trenazo del Puente Moreno al principio de los 
años setenta, que sembró de cadáveres y heridos aquel sinuoso paraje en medio dela noche.

Aún recuerda escenas dantescas de gente desesperada o que había resultado lesionada o que buscaba a un 
ser querido. En su hablar a Ramiro se le nota el interés siembre por ayudar al próximo sin ningún interés monetario 
o de reconocimiento. Porqué, porque la constancia está ahí: 25 años sirviendo al prójimo.

QUISO ESTUDIAR MEDICINA 
Y TERMINÓ DE ABOGADO

Valdés de la Peña dice, con un dejo de tristeza, que él quiso ser médico lamentablemente no se le dio por 
dos razones fundamentales: una, a lo mejor no era su vocación, y dos, porque ahí aún no había escuela y se fue a 
estudiar a la ciudad de México, en donde los turnos de clases eran discontinuos, lo que le obstruía para trabajar y 
costearse sus estudios.

Sor Emilia Díaz lo recomendó con el rector de la Ibero en la ciudad de México, y le dijo que ahí sólo 
había de tres sopas: economía, contaduría y abogacía, y en las tres había turnos “quebrados”, lo cual le facilitaría 
trabajar y estudiar. El buen Ramiro optó por las leyes, donde dice encontró su auténtica vocación y luego lo en-
volvió el trabajo y los compromisos profesionales, y la medicina se quedó en algún cajón del recuerdo. Vienen a 
su memoria a personas a quien admiró, como las monjas Emilia Díaz, Luz María Samarini, Soledad Vargas, entre 
otras, quienes fueron pilares en el sostenimiento y eficiencia de la Cruz Roja en Saltillo y quienes formaron a los 
socorristas dentro de la moral y las buenas costumbres.

ARNULFO SALAS DÁVILA  
(MA. ESTHER CHÁVEZ OVALLE)

El matrimonio formado por Don Arnulfo Salas Dávila y Doña María Esther Chávez Ovalle, procreó diez 
hijos: Rosa Ofelia, Alberto, Juana Inés, Francisco Javier, Rosario, María Esther, Arnulfo, Felipe de Jesús, 
Alejandro y José. Seguramente a quienes habitan en la calle de Escobedo en el tramo de Acuña a Mina, 
recordarán a esta gran familia, sobre todo por el gran jefe de esta dinastía Salas Chávez, Don Arnulfo, un 

hombre de corta estatura, alegre, carismático y de gran entrega al trabajo como plomero.

A él y a gente como “El Chaparro” Amaya o a Don Pablo Basaldúa, o al “Negro” Cisneros, se debe la 
introducción de más de un cincuenta por ciento de la tubería que aún distribuye el agua en la ciudad.

Don Arnulfo aprendió el oficio de plomero de su papá Arnulfo Salas García. Arnulfo Salas Dávila fue 
uno de tantos líderes de la Unión de Plomeros de Saltillo, durante varios periodos. Sólo uno de los hijos de don 
Arnulfo fue plomero: Felipe.

La entrevista se centra en Francisco Javier, quien estudió ingeniería civil, animado por el trabajo de su 
señor padre, ser parte de la construcción, oficio que aún desempeña el ingeniero Salas Chávez.

Todos los hijos de este matrimonio nacieron en la casa de Escobedo 480. Sus vecinos fueron los ladrille-
ros Hernández Solís, Cobitos (Alfredo) que trabajaba en el Banco Nacional de México, Don Luis López y Pancho 
su hijo. Don Encarnación Rodríguez, agente de tránsito. Ahí también vivió Don Antonio Quintero, agente vial. 
Los Mendoza Ayala, (Doña Amalia y Don José) que atendían otro expendio de petróleo, en Acuña y Escobedo. 
Así como Don Juan Mendoza, Don Nacho Dávila y Ernesto de los mismos apellidos, quienes tenían un billar en la 
esquina de Escobedo y Acuña. Actualmente cuatro descendientes de Don Arnulfo y de Doña María Esther, habitan 
la casa familiar de Escobedo 480.
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CONI CONI, COCONITO, 
CONI CONI QUE CARAY...

En cuando menos tres décadas de los cincuenta a los ochenta, invariablemente muchos saltillenses estre-
naban reloj y además tenía la cena de Navidad. A las relojerías Arreola de Monterrey  (decían que eran 
propiedad del luchador regiomontano Bobby Arreola), tuvieron la ocurrencia de instalar una tienda en 
Saltillo, cuyo gerente por muchos años fue un señor de nombre Hildebrando Treviño. Relojerías Arreola 

se instaló en la calle de Aldama, a un lado del Cine Obrero (ahí donde ahora está Coppel).

Antes de que llegara el mes de diciembre, “tapizaban” de publicidad la ciudad a través de la radio y la 
prensa. Además ocupaban al japonés Óscar Hernández, para que con su equipo de sonido anunciara la magnífica 
oferta.

Relojes en abonos, con un mínimo enganche y como regalo de relojerías Arreola, una cena de Navidad: 
Si, una canastilla con un pavo y otros alimentos propios para la época decembrina.

El anuncio en la radio era muy peculiar. Se escuchaba el sonido que emiten los pavorreales  y luego una 
canción que hicieron popular “Los Montañeses del Álamo”, que más o menos decía así:

¡Coni coni, coconito, coni coni que caray!, yo le daba su maicito, antes sí, pero ahora no. Y luego desta-
caba la voz de Eduardo Errejón, un locutor regiomontano que decía: “A cenar, dijo Arreola”. Enseguida el com-
plemento del anuncio y la oferta del reloj y el pavo para la cena de Navidad.

LA LEYENDA DEL DIABLO: MUY TRILLADA

La vieja leyenda del padre que mató a su propio hijo, definitivamente ya está muy trillado, pero lo que 
aseguran los habitantes antiguos de la calle de Cuauhtémoc que sí creen de la existencia del maligno en 
ese popular sector. Esto lo asevera Don Francisco González Cortés, nuestro popular amigo “El Sastre”, 
quien tiene de vivir en ese barrio más de siete décadas y sobre todo porque el ha vivido varias experien-

cias definitivamente sobre naturales.

“No quiero que se me vaya a juzgar como mentiroso y exagerado, y si bien hubo una época en que tomé 
con exageración bebidas etílicas, lo que me sucedió fue en mi infancia y luego ya maduro, pero nunca anduviera 
tomado y además que fueron varios los vecinos quienes vivieron la misma experiencia”, dice Don Francisco.

Por ejemplo, el caso que fue muy comentado en el barrio por varios vecinos, fue el de “La Taconuda”, 
una mujer que salía de lo que era la calle de Iturbide; es decir, de la parte posterior de la Benemérita Escuela Nor-
mal, y se dirigía al norte por “El Callejón del Diablo”, hasta la calle de Ramón Corona, y luego seguía al oriente 
hasta la calle de Xicoténcatl, bueno, esto porque hasta ahí llegaron las personas que la siguieron.

Uno de los que tuvieron la suerte o infortunio de ver a lo que llamaron “La Taconuda”, por el fuerte ruido 
que hacía con los tacones al caminar, fueron Emilio Valdés (a) “El Pinto”, por cierto que esta persona murió trá-
gicamente de un balazo en la cabeza a manos del cantinero de La Naylon, conocido como “Pedro Chalecos”. Así 
mismo, el carpintero del barrio Jacinto Salazar (a) “El Chipote”, Pablo “Petacas”, y desde luego nuestro entrevis-
tado, Don Francisco González Cortés, que fueron, entre muchos otros, quienes siguieron a la mujer de los tacones 
ruidosos hasta la calle de Xicoténcatl y Corona, y nunca le pudieron dar alcance.

Dice nuestro entrevistado que la mujer caminaba muy de prisa y cuando ya le iban a dar alcance, se 
alejaba cada vez más, y por más aprisa que corrían nunca la alcanzaron, por lo que desistían de su propósito en la 
calle de Xicoténcatl.

Recuerda también González Cortés que cuando apenas contaba con nueve años de edad, caminaba rum-
bo a su casa por la calle de Corona, luego de terminar de vender dulces y semillas en el Teatro Obrero, en sentido 
contrario caminaba un señor bajito de estatura, entre las calles de Purcell y la calzada Emilio Carranza, quien es-
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taba a una distancia de algunos 20 metros, pero a medida que se acercaba, crecía de estatura hasta el grado que se 
toparon, éste ya rebasaba las azoteas.

Agrega que no se asustó pero que tampoco volteó para ver para dónde iba el enano convertido en segun-
dos en gigante, y refiere que este fenómeno lo vivieron otros de sus compañeros de barrio, como Pedro Carranza, 
José Olivares, Santiago Sánchez, pero que no lo contaron en aquel tiempo por temor a que los juzgaran locos o 
bien les dieran una tunda “por mentirosos”, pero de que fue cierto, fue cierto.

Agrega que por el rumbo donde está la gasolinera había un árbol muy alto y que ahí se paraba una lechu-
za, la cual se carcajeaba y silbaba en forma estridente todos los días al filo de las nueve o diez de la noche.

Un buen día, cansado ya de las carcajadas y silbidos del pajarraco, Rosendo Cárdenas, quien era pro-
pietario de una tienda de abarrotes ubicada en las calles de Cuauhtémoc y Lerdo, salió con una pistola en la mano 
y le disparó en varias ocasiones, pero nunca le dio y en cambio  la lechuza se carcajeaba con mayor estridencia.

Así mismo, existe la leyenda de una mujer que toda la barriada conoció como Lupe “La Chuequita”, que 
vivió en la calle de Auhizotl y Múzquiz, misma que salía de su casa como a eso de las nueve o diez de la noche y se 
metía a un solar donde había unos matorrales, luego surgían grandes llamaradas para posteriormente salír volando 
una lechuza, la cual se perdía a la distancia.

Ya para terminar, nuestro personaje dice que por espacio de una semana, como a la una o dos de la maña-
na, vio a un señor chaparro, de mediana edad y medio pelón, que hacía la finta de que barría, que recogía la basura 
con pala y escoba, y que la echaba en un carretón, implementos que nunca existieron.

LA HISTORIA NO PREMIA AL QUE LA CONOCE, 
CASTIGA AL QUE LA OLVIDA

A través de los tiempos el hombre ha forjado su historia, ha dejado tras de sí un rostro imperecedero de 
costumbres, modos, monumentos y sobre todo consanguineidad. La historia construye el pasado. Evita 
cometer los mismos errores y fortalece la memoria. La Cruz Roja Mexicana, Delegación Saltillo, día a 
  día se fortalece, a pesar de las carencias económicas. Sabemos  que es una organización muy bien ena-

ceitada, como una máquina que está al servicio de la humanidad.

Pero creo sin el temor a equivocarme, que logra su consolidación a partir de un grupo de entusiastas 
jóvenes saltillenses,  que aún con su corta edad, se entregó en cuerpo y alma a la labor humanitaria que significaba 
ir al frente de batalla, me refiero a los socorristas, a los llamados paramédicos y a los choferes de la ambulancia de 
la Cruz Roja,  en una época en que la humanitaria institución cobra mayor vigencia y donde se unifican profesio-
nistas, religiosas y estudiantes, para servir al prójimo más próximo.

Fernando Fuentes del Bosque, renuente en un principio a relatar aquella fabulosa aventura, allá por los 
años sesenta, porque de plano no le gusta publicitarse, algo que él hizo pensando sólo en la humanidad, en sus se-
mejantes, aún contra las críticas de algunos miembros de su familia, que se resistían a creer que Fernando, siendo 
un chamaquillo, anduviera en los menesteres de los primeros auxilios. “Que necesidad tiene” -decían algunos de 
sus parientes. “Pues la necesidad de servir” -como él lo afirma, con voz firme y clara.

Don Manuel de la Rosa Calzada, primer director de la Secundaria número 1, la famosa “Nazario S. Ortiz 
Garza”, se encargó de animar a los chicos de esa escuela para que sirvieran con lealtad a la Cruz Roja saltillense.

Con Fernando y otros jovencitos, surgen valores como el famoso “Capitán”, desde luego sin grado mili-
tar, René Yeverino, hombre todo entrega y pundonor en pro de las mejores causas, Juvencio Valdés Cabello. Los 
choferes en la década de los sesenta eran Benito Cortez, Francisco Leyva y Mario Reyes.

Fue una época de gran significado para el crecimiento y la consolidación de la humanitaria institución en 
la ciudad, pues además se contaba con mucho respaldo del consejo de administración y el comité de damas, que 
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en aquel entonces presidía la señora Tiche López de Dávila, esposa de Don Julián Dávila, quién a la postre era el 
Presidente del Patronato de la Cruz Roja.

El director médico, un excelente ser humano, el doctor Raúl López Estrada, gran rotario y excelente 
amigo. El doctor Almanza -ya fallecido- se encargó de instruir a los muchachos en primeros auxilios, paramédicos.

Quien se encargaba de conseguir las ambulancias era otro excelente caballero, Don Miguel Arizpe y de 
la Maza, de la famosa dinastía, y desde luego su hermano Don Emilio Arizpe y de la Maza.

Sor Emilia Díaz era la religiosa encargada de dirigir al personal, tanto de hermanas católicas como de 
enfermeras, comandantes y administrativos, desde luego a los paramédicos y choferes.

Ella también se entrega con toda su alma a las mejores labores en pro de accidentados y enfermos. Luego 
llegó a la Cruz Roja Sor Inés Gutiérrez, fue cuando del antiguo Centro de Salud Mental la institución se cambia al 
nuevo edificio de la Calle de Rayón y Cárdenas.

Lo más sobresaliente es que el cuerpo de paramédicos de los años sesenta, hasta 1974, era totalmente 
voluntario, no cobraba un cinco. Fernando Fuentes del Bosque dice que ahí enseñó a valorar la vida, a fortalecer su 
espíritu. Anécdotas  puede haber muchas,  pero esta que nos cuenta Fernando es espeluznante. En una de las calles 
del Águila de Oro, un iracundo marido apuñaleó a su esposa. La mujer estaba muy herida y los vecinos llamaron 
a la Cruz  Roja, el paramédico era Fuentes del Bosque, quién con tristeza comenta que nada pudieron hacer por 
la señora, pues el individuo, cuchillo en mano, no permitía que los paramédicos la auxiliarán y la llevaran rápido 
al hospital. La mujer sangró tan profusamente que ahí quedó en el lugar de los hechos, una de las heridas le había 
dañado el corazón.

AQUEL CLIMA ACOGEDOR DE SALTILLO

Un torreonense que se quedó tal vez para siempre en Saltillo, Jesús Ruiz Tejada Pérez, recuerda como era 
la ciudad hace más de 40 años (en 1963). Éramos 120 mil habitantes, Ruiz Tejeda y  Arturo Sotoma-
yor coincidieron en 1963 en la antigua estación de los Autobuses Anáhuac, de los hermanos Cárdenas 
David y Josué, en las calles de Miguel Lerdo de Tejada y Allende. Ambos coincidieron entonces que 

la capital de Coahuila era muy tranquila. Comparado con Torreón donde el día comienza a las 9 de la noche (por 
aquello de la enorme diversión nocturna). La nuestra ciudad era un remanso de paz.

“Seguramente se hacía muy poco el amor”, dijo en aquella ocasión el licenciado Sotomayor. Pero ahora 
reflexiona Ruiz Tejada, somos casi el millón de habitantes y todo consecuencia del clima tan acogedor que se ha 
ido perdiendo paulatinamente.

Ahora ya no se hace el amor como antes. Ya no hace aquel frío sabroso que invitaba a las parejas a coha-
bitar, y se pregunta: ¿Dónde quedó esa neblina, que no permitía ver ni un centímetro?  ¿Dónde está ese clima de 
Saltillo de hace más de  40 años?

Antes podías andar a cualquier hora, sobre todo de noche, se escuchaban los pasos a tres cuadras. Había 
ahora sí que un silencio sepulcral.

EL GLOBERO DELFINO SILVA OLIVARES

Al primer globero que recuerdo en mi infancia, es a Don Delfino Silva Olivares, un hombre sano y fuerte 
que por horas recorría las calles de nuestra querida ciudad, con una ristra al aire de atractivos y cautivadores glo-
bos. Tenía un modo muy característico de anunciar su mercancía, Don Delfino, pues él inventó con un carrete de 
madera donde se enredaba el hilo de “La Cadena”, un especie de silbato o artefacto para hacer un ruido similar al 
graznido del ganso o del pato, sonido que llamaba la atención de la chiquillería del barrio, y que se hizo muy fami-
liar entre nosotros. En la fiesta pagana del Santísimo Cristo de la Capilla del Ojo de Agua, durante el día veíamos 
al señor Silva Olivares vendiendo globos y por la noche, con un aparato que seguramente el fabricó, daba “toques 
eléctricos” a los trasnochadores o ebrios, que nunca supe ni quise probar, qué placer encontrarían al tomar dos 
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tubos de metal empuñándolos entre las manos y retorcerse manos y brazos, al tiempo que Don Delfino daba más 
volumen a la carga: ¡Ya, ya!, decían unos casi gritando, y otros “aguantaban vara”. Cobraba 20 centavos el buen 
hombre, por eso digo, rara satisfacción o gusto de muchos señores.

Más de cincuenta años tiene nuestro personaje en la venta de globos y dice que todavía “da toques” 
con el aparatito que él mismo inventó. Don Delfino procreó con su esposa Paula Campos Díaz ocho hijos, todos 
profesionistas, quienes pueden presumir que ellos fueron forjados con globos y “toques”. Fueron cinco hombres 
y tres mujeres.

Los hijos son: Javier, Guadalupe, Delfino, Víctor, Pablo, Magdalena, Graciela y Luis Arturo Silva Cam-
pos. Ramón García, con sus magníficos lonches de jamón y aguacate en pan “margarita”, alimentó a miles de 
estudiantes del Tecnológico de Saltillo

En la esquina de Avenida Universidad y Venustiano Carranza, ahí, a unos cuantos metros de la entrada 
del antiguo edificio del Tecnológico de Saltillo, se instaló Ramón García García, el famoso “Mon”, con sus mági-
cos lonches de jamón y aguacate, que todavía degustamos los saltillenses. Ha sido invaluable la ayuda de su gran 
esposa Anita Ramírez de García. En la Rockola de la Guacamaya, en la Alameda Zaragoza, el grupo Sam The Sam 
& Pharaohs, dejaba escuchar la melodía Wooly Bully.

Dice una vieja máxima periodística, que una fotografía habla más que mil palabras. En 1964 fue tomada 
una gráfica, por el inquieto comunicador saltillense, Manuel Salazar y Robles. La fotografía levantó las airadas 
protestas de los saltillenses y la misma iglesia católica local,  pues el sacro recinto catedralicio de Saltillo, fue 
utilizado para hacerle publicidad al candidato del PRI, Gustavo Díaz Ordaz, que como candidato único llegó a la 
primera magistratura del país, con los negros nubarrones que marcaron su sexenio, a partir de la centena trágica, 
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(por los cientos de muertos que dejó la masacre oficial contra estudiantes en Tlatelolco en octubre de 1968).

LOS TIEMPOS LOCOS DEL ROCK AND ROLL EN SALTILLO

Quien no recuerda la época de los embaselinados copetes, de las amplias crinolinas que volaban al com-
pás de pegajosos ritmos, los tenis, las calcetas y los clásicos chicles  o  goma de mascar. Canciones como “Hay 
Preciosa”, “Tutifruti”, “Edi  Edi”. Es fascinante y satisfactorio recordar que sólo un puñado de compases, notas y 
voces hacían latir los corazones de las juventudes en los años cincuenta y sesenta, para ubicarnos sólo en los 20’s 
o más años que el rock, convulsionó al país. Fueron miles los apasionados seguidores.

Alberto Vázquez nos deleitaba con “Olvida”., “Vivencias”, “Sueños e ilusiones de amor”. Intensos mo-
mentos de anhelos y comunicación con la pareja amada, que crearon un ambiente de diversión y entretenimiento, 
hoy sólo nos quedan los recuerdos, que se vuelven vivos y actuales, con el solo hecho de escuchar  algunas de 
aquellas canciones:  “Besos para ti”.

Los Jets hacían toda una versión de “Matilda”, éxito que se escuchaba con júbilo en la romántica radio 
de aquella época o en la rockola instalada en Café Alaska, de la Alameda Zaragoza, o el excitante sonido del toca-
discos, o porque no, todavía nos tocó vivir la emoción de la victrola de cuerda, cuando hacíamos bailes en la casa 
del amigo o la amiga, los domingos o en el deportivo.

Todo formaba parte de un solo sentir, de un solo latir: el rock and roll. “Matilda, estas muy gorda y no te 
puedo cargar”. “Hasta luego cocodrilo”.

Las refrescantes bebidas que saciaban la sed de las agotadas pero felices parejas. “Yo sólo quiero bailar 
rock and roll con mi chamaca”, clamaba Enrique Guzmán, como un sonido retador al baile.

Los jóvenes de aquella época vivieron en cuerpo y alma los tiempos del rock and roll en Saltillo.

“Presumida, un nuevo nombre te voy a poner”. Los Camisas Negras, o las Siluetas, Angélica María, 
César Costa, Enrique Guzmán, Manolo Muñoz y Mayté Gaos, por sólo mencionar a algunos de los artistas que 
participaron en la gran fiesta rockera de los cincuenta y sesenta.

“Yo no soy un rebelde sin causa”, “Buen rock esta noche”, “Pólvora”, “Agujetas de color de rosa”, “La 
hiedra venenosa”, “Muévanse todos (Vianey Valdés)”, “El Rock de la cárcel”, “La Plaga”, “La novia de mi mejor 
amigo” (o amiga según el sexo y predilección).

Todavía habemos quienes a riesgo de provocar un accidente (por la polilla que esparcimos por el suelo), 
nos atrevemos a probar aquellos pasos del rock, los años locos del rock en Saltillo.

“¡Nena bailamos Twist!”. Llega a Saltillo la moda de los jeans y las faldas cortas, la juventud se contagia 
con americanos y europeos, y nos invaden los ritmos como el frug, el monky, el funky chicken y el watusi, comien-
za la era de “las chicas a go-go”. Los Beatles triunfan con “Ya, Ya”.

LOS SIETE VENENOS

En realidad era un grupo de 15, pero no se sabe por qué razón o haciendo referencia a algún cuento o 
novela, el chiste es que al conjunto de caballeros que cada mañana se sigue reuniendo en un lugar específico de 
la ciudad, regularmente un restaurante, se le aplicó ese mote por los dardos verbales tan ponzoñosos que suelen 
lanzar en el ámbito político local. Los siete venenos han sido reconocidos  por gobernantes locales y estatales, y 
muchos, a lo largo de los años, han compartido el café o el desayuno con ellos, dando oportunidad de preguntar y 
discutir sobre temas diversos, sobre todo la función pública y la política pura del estado.

En el grupo había gente muy estimada de Saltillo, entre otros: Roberto Orozco Melo, Arturo Berrueto, 
Jorge Ruiz Schubert, Héctor Daniel Saldívar, Jesús Ochoa Ruesga, “El Pepón” Flores, Valeriano San Miguel “El 
Nopal”, Rodolfo Garza Cepeda “Fito” y Héctor Montemayor Martínez.
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Inicialmente las reuniones se llevaban a cabo en un restaurante de la calle de Victoria, luego cambiaron 
su sede al Arcasa, de Armando Castilla Salas, en Ocampo y Allende.

Un tiempo estuvieron sesionando en el Motel Huizache y ahora lo hacen en el restaurante Cántaros. To-
dos los días, de 8 a 9 de la mañana, verá usted a un grupo de señores ya maduros, degustando un café, acompañado 
por un cigarrillo y salpicado de la mordaz plática sobre diversos tópicos.

EL POETA AMADO

Después de su jubilación como maestro 
Amado Morales Ramos se dedica a escribir 
libros de poesia, cuentos, leyendas, fábulas e historia

Lo que bien se aprende jamás se olvida, así reza un dicho popular el cual se puede aplicar en la vida del 
maestro Amado Morales Ramos, un hombre jovial, inquieto e inteligente. Nació en un rancho denomi-
nado “Los Aguajillos”, municipio de Ramos Arizpe, Coahuila., en el año de 1941, siendo el décimo hijo 
del matrimonio  formado por Jesús Morales Rodríguez y la señora María de la Luz Ramos. Sus hermanos 

son: Guadalupe (+), Antonio, Simón, Juan Pablo (+), Jesús (+), Socorro (+), Vita,  Isabel, Roberto, nuestro perso-
naje, Francisca, Lucita y Ricardo.

Amado cursó su educación primaria en la Escuela Miguel López, la secundaria en la Nocturna “Mariano 
Narváez” y su carrera profesional de maestro en la benemérita Escuela Normal del Estado, en donde terminó su 
carrera de maestro de primaria en el año de 1962.

El profesor Morales inició su carrera de trabajo en ese mismo año donde viajó al ejido Patiño, municipio 
de Zaragoza, Coahuila., lugar donde estuvo sólo un año para luego continuar con su enseñanza en el municipio de 
Villa Unión, continuó en Allende, Coahuila., donde estuvo seis años, para luego regresar a Saltillo.

En la capital del Estado de Coahuila inició el ejercicio de su profesión en la Escuela Dionisio García 
Fuentes, donde duró tres años, esto en 1970, posteriormente estuvo otros tres años impartiendo sus clases en la Es-
cuela Rubén Moreira Cobos y paradójicamente le tocó laborar en la escuela donde realizó su educación primaria, 
es decir en la Escuela Miguel López, en donde disfrutó su trabajo por espacio también de tres años.

Su perseverancia en su labor educativa, dio pie a que el Profesor Morales, como así le dicen sus amigos, 
lo llevó a trabajar a la Secundaria de la Escuela Normal de profesor y prefecto.

Su labor fue extraordinaria y eso lo llevó a trabajar a la Escuela Secundaria Federico Berrueto Ramón, 
turno vespertino, en donde llegó a obtener el cargo de subdirector, para luego ser nombrado subdirector de la Es-
cuela Secundaria Urbano Flores enclavada en el Fraccionamiento Lomas de Lourdes, lugar en donde se desempe-
ñó hasta el año de 1992, fecha en que se jubiló.

Desde poco antes de que se jubilara el “profe” Morales practicaba el juego de billar en la modalidad de 
carambola, principalmente a tres bandas y así mismo al juego del dominó.

Ya jubilado se pasaba buen tiempo en practicar los juegos de su predilección y fue cuando su espíritu 
de Maestro afloró,  pues nos dice que pensó que mejor sería dejar un recuerde a sus familiares y a sus miles de 
alumnos y fue así que después de muchos años se dedicó a escribir y sobre todo dar a conocer su basta inspiración  
y amor a la vida con sus poemas, reflexiones y además rescatar la historia y leyendas de muchos pueblos en el que 
han y viven infinidad de personas grandiosas que merecen ser reconocidas. Pese de haber sufrido ya tres infartos, 
el profesor Amado Morales no quita el dedo del renglón y es tan así que lleva 10 libros escritos en su haber.

Con su sonrisa eterna, el profesor Morales, asegura que el escribir es el mejor pasatiempo que ha en-
contrado en su vida, y por cierto ya se apresta a escribir un libro de la Historia de Parras de la Fuente, Coahuila., 
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similar al que presentó de la ciudad de Ramos Arizpe en la Universidad Tecnológica de Coahuila, por sus 40 años 
de haber sido elevada al rango de ciudad.

ROGELIO REYES BARRAZA, “EL ROJO”

La industria panificadora de la ciudad, tienen una gran historia para contar, sobre todo a lo largo del libro 
que estamos elaborando para llenar una época de 1940 a la fecha, de lo que hemos considerado la historia contem-
poránea de la ciudad. Hay panaderías tan tradicionales como “El Radio”, que adopta su razón social precisamente 
con el nacimiento de la radio en nuestro país. Su propietario solía colocar un radio en uno de los escaparates de la 
primera panadería, radio que hubo en la ciudad en las calles de Padre Flores.

La gente se acostumbró y no sabemos si tuvo otro nombre, pero desde que tenemos uso de razón así lo 
identificamos como la panadería de “El Radio”. Todavía existe esta industria tahonera que ha pasado de generación 
en generación. La dirección de la actual panadería “El Radio” es en la calle de Múzquiz, entre Bravo y Rayón.

Un día fuimos a comprar el rico pan de caja, que solamente la radio elabora con exquisita calidad y ahí 
saludamos al “Rojo”, singular panadería  que conocí siendo yo un chamaquillo que limpiaba hojas de lámina don-
de se coloca el pan, en la panadería  La Superior, de mi querido e inolvidable Tío Salomé Celestino, esposo de mi 
tía Oralia Dávila Aguirre.

Rogelio Reyes Barraza, se llama “El Rojo”, apodo que adquiere por un personaje de una novela escrita 
que se leía mucho en Saltillo. Su gran parecido con el personaje a quien apodaba “El Rojo” o “El Rebelde”, hace 
que los panaderos de aquellas décadas reconozcan así a Rogelio.

Él ha recorrido como tahonero varias panaderías de la ciudad, entre ellas “La Estrella”, “La Colmena”, 
“El Popo” y las dos panaderías “El Radio”. Más de cuarenta años en la industria panificadora permite al rojo ser 
un experto panadero. Él humildemente recuerda con cariño y afecto a sus maestros Salomé Celestino, Mario Leza, 
Alejandro Pérez, Daniel, Pablo Puente, entre otros.

Dice que como antaño se sigue elaborando el pan con sus diferentes nombres y características: tomate, 
concha, fránces, quequis, mantecadas, chamucos, alamares, revolcadas, apasteladas, polvorón, repostería y hasta 
las famosas campechanas de Parras. Ya no son las campechanas de Campeche, ahora son de Parras de la Fuente, 
Coahuila y a mucho orgullo.

Hasta aquí llegamos con este sencillo pero grandioso panadero. Si usted sabe de otros tahoneros, comu-
níquese conmigo, forme parte de la historia moderna de nuestra ciudad.

A ver, quién me puede decir el nombre correcto de aquel señor que en un canasto sobre la cabeza ven-
día el famoso pan Gariel y el pan en forma de cerdo, los famosos cochinos, sólo me acuerdo de este personaje su 
sonrisa sana y franca, su indumentaria, que casi siempre vestía de mezclilla, y lo característico de anunciar el pan, 
por ejemplo al Gariel, decía jocosamente: “Pan de ayer, pan de ayer”, y en el caso el pan con figura de cerdo, con 
una intención muy clara se dirigía a los clientes de confianza y a boca de jarro les disparaba aquello: “Cochinos, 
cochinos, cochinos, cochinotes”, y la gente reía de buena gana.

ALGUNAS NOTAS QUE PUBLICAN 
LOS DIARIOS EN 1965

La Ostionería Turista ofrece mojarritas fritas, huachinangos, ancas de rana y cocteles y ceviches. Es 
delegado del Instituto Mexicano del Seguro Social, el doctor Rogelio Montemayor Galindo, tío de quien fuera go-
bernador del Estado, Rogelio Montemayor Seguy, metido en la bronca del PEMEX Gate, prolijamente conocido.

Se reorganiza el servicio médico de la Sección 38 y es que algunos de sus trabajadores estaban haciendo 
mal uso de esa prestación, pues personas desligadas al sindicato obtenían beneficios. No ayudan a mantener en 
buen estado las calles, el mal estado de las tuberías de agua y drenaje de la ciudad. Almacenes García hacía pro-
mociones con un personaje llamado “Don Baratón”, con precios a raja tabla.
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Analizaron necesidades y posibilidades de agua, el alcalde Roberto Orozco Melo y el gobernador Brau-
lio Fernández Aguirre. Para exterminar roedores, pulgas, piojos y cucarachas, los Servicios Coordinados de Sa-
lubridad y Asistencia, que encabeza el doctor Conrado Mares, lleva a cabo una intensa fumigación en tiendas, 
restaurantes, almacenes y cines, entre otros. Se incorpora Saltillo a la red de microondas para facilitar la telefonía 
de larga distancia nacional y mundial.

El 29 de marzo de 1965, cayó una helada que dañó los frutales de la sierra de Arteaga y del centro del 
estado. Se abate el ingreso municipal y los problemas se agravan en Saltillo. Casa Foto, ofrece cámaras fotográfi-
cas con flash integrado en 245 pesos. Escasea la carne en Saltillo. Apenas se sacrificaron 10 reses, de una demanda 
superior a los 30 animales. Ostionería Turista, ofrece carnes estilo argentino, como por ejemplo “El Churrasco”.

Localizan los terrenos para la construcción del hospital del ISSSTE y la colonia respectiva. Talleres el 
Popo vende productos para tapiceros, y Jesús Gómez y Hermano sigue siendo el distribuidor de la Corona. Volvió 
a faltar agua por reparaciones. Sigue rodeado de un profundo misterio la muerte del taxista Alfonso Rueda y su 
esposa Josefina Soto de Rueda, hecho ocurrido el 3 de abril. ¿Agruras?  Rolaids, a sólo 2.00 pesos. Consulte a 
su médico. Interesante mensaje, se va la Zapatería “La Cadena”. El profesor Ernesto Guajardo Salinas asume la 
Dirección Federal de Educación.

Se frustró el proyecto de reconstruir los portales de la Plaza de Armas, con la cantera del Hotel Coahuila. 
Destina el gobierno de Fernández Aguirre un millón 475 mil pesos para solucionar el problema del agua potable 
de Saltillo. La meta es alcanzar un volumen de 300 litros por segundo. La piqueta que no sabe ni de tradiciones, 
ni de historia el 8 de abril comenzó a demoler el hermoso edificio del Hotel Coahuila, ubicado en las calles de 
Allende y Victoria, que por tantos años formó parte de la fisonomía de Saltillo. La Cifunsa se amplía para elevar 
su producción de partes automotrices.

Repudian estudiantes saltillenses la intervención de Estados Unidos en República Dominicana. Retiró 
el municipio comerciantes ambulantes del primer cuadro. Se les dará facilidades para que se establezcan en otros 
lugares. Trataron de impedir que tomara posesión el director federal de educación Guajardo, mediante maniobra de 
la gente del profesor Manuel Gómez Camargo, de triste memoria en la educación coahuilense. Más de 200 litros 
de agua por segundo de Buenavista, minimizan el problema en la ciudad. Arriba a Saltillo el licenciado Carlos 
Madrazo, presidente del PRI nacional.

Compro venados hembras y machos. Administración del Hotel Nuevo León, Allende sur 437. La demo-
lición del antiguo Cine Saltillo (donde ahora se ubica Coppel por la calle de Aldama), es un grave peligro para 
transeúntes y automovilistas.

Las radiodifusoras XEKS, XEDE y XESJ, se disputan el auditorio. Peleas de gallos en la feria de Salti-
llo, pero sin apuestas. Egresadas de la Normal del Estado, sin oportunidad de plazas magisteriales. Se organiza la 
semana nacional del comercio. Mi Granjita, huevo fresco, pollo de leche y gallina de granja. El señor Mery obtuvo 
el primer premio de la rifa de la semana del comercio, una máquina Singer.

“Así es mi tierra”, el espectacular programa de Casa Madero, se presentó el la Feria de Saltillo. Electri-
cidad y Novedades ponen venta las primeras lavadoras IEM Westinghouse. Baterías Monterrey 15 placas $175.00  
en Refaccionaria Coahuila. Pocos hogares saltillenses cuentan con gas domiciliario. La ganadería de los hermanos 
Flores Melo, primer lugar en la feria. La Facultad de Jurisprudencia en problemas. Un reducido grupo de estu-
diantes pide la renuncia de prestigiados maestros. El resto de maestro amenaza con renunciar. Inauguran escuela 
suburbana en la colonia Virreyes. El Florida presenta “Los Hijos de Don Venancio”, con el futbolista Horacio 
Casarín, Roberto Cañedo y Joaquín Pardavé. Inaugura Don Inocencio Aguirre su nuevo edificio. Se funda el Ins-
tituto Franco Mexicano. Preside el Ingeniero Eulalio Gutiérrez la comisión de administración del Senado de la 
República. Las escuelas de Enfermería y Normal Superior tendrán nuevos edificios. José Dimas Galindo, preside 
la CTM estatal, tras el desconocimiento de Amador Robles Santibáñez.

Por la televisión (que ya se veía en blanco y negro y con algo de neblina) los saltillenses nos asombramos 
con “La caminata” por el espacio que hacen dos cosmonautas rusos y dos meses y medio después  Neil Armstrong, 
norteamericano hace lo mismo. El tema de Lara de la película “Dr. Zhivago”, se tararea hasta en el baño.
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HÉCTOR MONTEMAYOR MARTÍNEZ

Paradójicamente la empresa SEARS, instala en el lapso de 26 años tres sucursales de la tienda en Saltillo de 
1952 a 1978 y desde entonces no ha hecho ningún intento por reinstalarse. Héctor Montemayor Martínez, 
regiomontano por nacimiento y saltillense por propia voluntad, fue el segundo gerente de la famosa tienda 
de la cadena Sears de las tres que se instalaron en Saltillo y que inexplicablemente cerraron sus puertas. 

¿Por qué se quedó en Saltillo?.

El señor Montemayor Martínez, dice que le gustó la calidez de su gente y el buen clima que todavía pre-
valecía en los años sesenta, en que el siendo muy joven  decide quedarse aquí. Aquí nacieron sus hijos y a pesar de 
su esposa regia, también le agradó convivir por el resto de su vida con los saltillenses.

Don Héctor llega a la ciudad en 1966, como gerente Sears Roubck de Saltillo. Hice excelentes relaciones 
con los comerciantes organizados y los clubes que tenía la capital en aquel entonces. Eran sus comerciantes ve-
cinos, un gran hombre el ingeniero Humberto Hinojosa Domínguez, don Ampelio Sánchez, don Pedro Meléndez 
Valdés. Así como a otro gran personaje de nuestra ciudad, Jorge Tafich precursor de los grandes almacenes con su 
visionario 2001, por la calle de Allende, frente a la Plaza Acuña. Desgraciadamente murió muy joven. Otro gran 
hombre fue su tío, don Constantino Tafich, con una tienda muy gloriosa que por muchos años sirvió a los saltillen-
ses, la “Tienda el Ocho” en Aldama y Zaragoza.

Sears ocupó varias direcciones: En Allende y Pérez Treviño, Victoria entre Xicoténcatl y Obregón. Ini-
cialmente ocupó un local de Allende y Múzquiz, frente a la gasolinería de Antonio Espinoza Falcón. Para mi 
Saltillo era y es una ciudad muy hermosa, en todos sus aspectos, la gente muy agradable, con deseos de atender a 
todo el turista, a la gente nueva que llegaba a la ciudad, dice el señor Montemayor quien resalta con gran orgullo 
que Saltillo le gustó para quedarse.

Don Héctor se separa de Sears, para establecer su propio negocio, denominado HM Muebles y Equipos, 
en Cárdenas y Zaragoza, posteriormente a la calle de Allende, donde estaba la mueblería Sala Hermanos. Ellos se 
cambiaron a Acuña y Narciso Mendoza.

Los Sala se retiraron del comercio, Óscar se dedicó a la agricultura, ahora es un prominente empresario 
en cuestión de bienes raíces, renta de bodegas, etc.

1966
JAVIER GUERRA ESCANDÓN

El hombre que escondía en su interior la pasión de la historia, la enseñó a los ojos de los cuatro puntos 
cardinales como orgulloso paterfamilias de los libros Fundación de San Esteban  de la Nueva Tlaxcala: la 
Primera Empresa de Colonización de Esteban Austin, en la Provincia de Texas; Urdiñola y la Fundación 
de San Esteban; Correspondencia de la Jefatura de Béjar con el Gobierno de Coahuila y Texas, de 1824 

a 1836; Razones que tuvo Miguel Ramos Arizpe para fundar el Estado de Coahuila y Texas, en donde incluye una 
biografía de Ramos Arizpe; y el documento Miguel Hidalgo, Padre de la Patria.

Por su original factura, indiscutiblemente, me refiero al historiador y licenciado, Don Javier Guerra Es-
candón quien naciera en Torreón, precisamente, el 23 de marzo de 1919, notable historiador de estatura nacional 
que fuera miembro de número y primer secretario del Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas, foro 
cultural que le permitió difundir sus investigaciones documentales a través de la Revista Coahuilense.

La entonces Universidad de Coahuila le otorgó el título de Licenciado en Derecho, después de haber 
estudiado la primaria en la escuela “Justo Sierra”, que estuvo en el edificio escolar más antiguo de Saltillo, ya que 
hasta la fecha funciona una escuela en ese lugar, ahí por la calle de Moctezuma; y en el Ateneo Fuente de ayer y 
hoy. Su historia de amor la escribió en balcones coloniales de por medio y en los pasillos antiguos de la Alameda 
Zaragoza, y al cumplir 24 años de edad se unió por el sacramento del matrimonio con la señorita Alicia Guerra Val-
dés, quienes procrearon y educaron a sus hijos Armando Javier, Alicia del Socorro, María Eugenia y Jesús Enrique, 
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quienes avivan la luz de su padre con sus edificantes vidas y su proyección cultural en beneficio de la comunidad.

El distinguido historiador que amaba los papeles antiguos como si fueran partes vitales de su propia 
existencia, tuvo a su cargo los archivos de Coahuila, a los que custodió con lealtad inmaculada.

Además conocía de memoria la cronología de los temas y la ubicación de los testimonios documentales 
correspondientes con sorprendente precisión y los facilitaba al interesado después de notificarle el contenido de los 
legajos solicitados. Las computadoras y el Internet  llegaron después al Instituto Estatal de Documentación, sobre 
todo durante la actual administración estatal del Dr. Rogelio Montemayor Seguy. 

Fue  jefe del Archivo Judicial y Director de los Archivos Históricos del Estado y General del Gobierno y 
escribió con cabal profesionalismo en la obra Visión Histórica de la Frontera Norte de México, todo lo correspon-
diente a Coahuila, triduo de tomos que editaron conjuntamente, hace una década, la Universidad de Baja California 
y el Centro de Investigaciones Históricas UNAM-UABC.

Fue director del Recinto de Juárez, después de desempeñar con eficiencia importantes cargos guberna-
mentales en las áreas de planeación y salubridad, donde dejó su sello personal de incorruptible honestidad, hasta 
el 9 de septiembre de 1996, fecha en que su corazón dejara de latir.

La vacante del historiador Guerra Escandón, en el Colegio del que fuera cofundador, la ocupó por prime-
ra  vez, desde su fundación, una mujer: María Elena Santoscoy de Gutiérrez, digna sucesora del extinto historiador.

UN HOMBRE PROBO

Don Faustino Gómez Villaseñor, fue el primer presidente de la Junta Federal de Conciliación que tuvo 
Saltillo. Fue un hombre tan probo, que el cargo lo hubiera aprovechado algún vivales  para hacer mucho dinero a 
costa de la penuria de los trabajadores.

Todos los negocios que se ventilaban ahí, eran para generar recursos por debajo del agua, (moches, como 
suele decirse ahora) y de ello se aprovechaban algunos líderes venales.

Pero el señor Gómez Villaseñor vivió muy humildemente. Su familia tuvo muchas limitaciones y ca-
rencias. Lo que no faltó a los hijos fue la educación y aunque  fueran tortillas y frijoles en la casa de los Gómez 
Ambris, nunca faltó el alimento.

La esposa de Don Faustino Rafaela Ambris Meza, era su secretaria. Con el ingreso de los dos, podrían 
dar sustento y educación a la familia, compuesta por cinco personas: Hesiquio, Fausto, Armando y Rafael, todos 
con carrera profesional.

Los Gómez Ambris ocuparon varias casas de renta entre las calles de Acuña, Múzquiz, Xicoténcatl, 
Obregón, Pérez Treviño, entre otras. Sólo le daban la vuelta a esas calles.

A Don Faustino Gómez Villaseñor le quedó la satisfacción de ser el primer inspector del trabajo en la 
república, cuando el gobierno del General Lázaro Cárdenas del Río.

Entre muchas anécdotas que vivió Don Faustino, se cuenta la siguiente: Una vez hubo un conflicto en un 
ingenio azucarero. Los empresarios le ofrecieron hasta 60 mil pesos porque fallara a favor de ellos. Los corrió con 
malas palabras, porque era una ofensa para él.

Cuando el movimiento ferrocarrilero encabezado por Demetrio Vallejo, el entonces inspector federal 
viajó en armones a lo largo y ancho del territorio nacional, recogiendo el voto de los rieleros a favor o en contra 
de la huelga contra el sistema, siendo presidente de la República Adolfo López Mateos. Aquí en Saltillo, siendo 
ya presidente de la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, trabajaron con él como notificadores los jóvenes 
abogados Óscar Villegas  Rico, Valeriano Valdés. Ahí aprendieron muchas cosas del derecho laboral. Don Faustino 
Gómez Villaseñor estudió hasta tercero de primaria. Fue autodidacta y fue tanta su capacidad que los ministros 
del trabajo lo felicitaban por los laudos (las sentencias de los tribunales) tan bien hechos y apoyados en derecho.
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Gozaba de la estima de los obreros, los líderes obreros, así como los patrones, por su rectitud y decencia. 
Y es raro aún en la actualidad que un funcionario haya o tenga tanta aceptación en las dos fuerzas la laboral y la 
patronal y eso le ayudaba a conciliar intereses, sin  que estuviera de por medio la mordida.

Él y el ingeniero José Rodríguez Galicia fueron los fundadores de la Federación de Sindicatos de Traba-
jadores al Servicio del Estado, la famosa FSTSE en Coahuila.

Y a ellos se debe la creación y construcción de la Clínica Hospital del ISSSTE, cuando era primer direc-
tor  del Instituto a nivel nacional Rómulo Sánchez Mireles, “El Colorado”, coahuilense de pura sepa.

1967

El puente del 2 de abril, obra magna y visionaria, tuvo que ser ampliado o ensanchado, durante la admi-
nistración del gobernador Raúl López Sánchez, pero ante el crecimiento de las colonias del poniente, el 
gobierno Don Braulio Fernández Aguirre tuvo que hacer nuevas modificaciones al trazo original, para 
evitar los embotellamientos en la Calzada Madero. Mientras que se hacían las obras y para no interrumpir 

el tráfico urbano, Ferrocarriles y el gobierno del estado, abrieron un nuevo puente, el que se localiza en la prolon-
gación de Ramos Arizpe, ahí muy cerca de la embotelladora de refrescos y el gimnasio “La Maquinita”, paso que 
había sido clausurado años atrás.

Pero si de crecimiento se trata, el lugar por muchos  años conocido como El Barrial y el antiguo rastro, 
siempre se consideró el más feo de Saltillo.

El gobernador Madera tuvo la idea de construir una unidad deportiva para darle la dignidad que la ca-
pital del estado debía tener y que prevalece aún dando notable servicio y enriquecimiento al señor Ley,  pues el 
proyecto incluía el estadio de beisbol “Francisco I. Madero” y una pista para atletismo, que ahora también sirve 
para el futbol soccer.

Pero, mire usted, la obra no fue terminada por el gobierno de Madero, sino el de Don Braulio Fernández. 
El 1 de noviembre de 1967 el entonces presidente de la república Gustavo Díaz Ordaz, inauguró tanto el estadio 
o los estadios de beisbol y futbol soccer, como la famosa y distinguida Ciudad Deportiva que todavía disfrutamos 
centenares de saltillenses.

EL TORO GLORIA

“Súbete rápido para que no te vea el caballo”

Era lo que pudiéramos llamar, con todo respeto, una enorme mole de carne de 147 kilogramos. De oficio 
cantinero y de afición boxeador. Sí, se llamó; ¿bueno, cómo se llamó?. La mera verdad no recuerdo. Le 
decían “El Toro” Gloria.  Fue un simpático personaje que se desempeñó en varias cantinas, en la difícil 
tarea del bar man. Se movía con “parsimoniosa” agilidad, de un lado a otro a lo largo de la enorme barra 

del Salón Cuauhtémoc, ubicado en la zona centro de la ciudad.

Tuvo algunos combates con los  mastodontes de la época. Así se enfrentó a otro no menos pesado, Juan 
“El Quieto” Siller” (o sea el quieto Siller Malacara) También contra Palomo, a quien apodaban “El Mariachi”, 
sobandero de profesión. A un taxista güero él, cuyo nombre no recuerdo y creo que hasta con Juan Felipe Mery se 
midió los guantes en la arenita de Obreros del Progreso.

Seguramente “El Toro” Gloria tendría muchas y muy buenas anécdotas, pero esta que me contaron es 
genial. Todavía por la década de los sesenta circulaban los famosos guayines de dos o cuatro ruedas, estirados por 
un caballo.

Gloria discutía con el cochero, sobre el precio. El dueño del vehículo cobraba tres pesos y “El Toro” sólo 
traía 1.50 e insistía que lo llevaran de Catedral al Ojo de Agua por esa cantidad.
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Bueno, pues al fin convenció al cochero y éste muy apurado le dijo: ¡”Súbete rápido, para que no te vea 
el caballo”!

JESÚS PADILLA AVIÑA

Se llama Jesús Padilla Aviña y es originario de Sabinas, Coahuila., con más de 60 años de vivir en nuestra 
ciudad, a donde llegó con su hermana para estudiar la secundaria en el Ateneo Fuente. “El Peladito”, le 
decían en su juventud, apodo que algunos recuerdan. Padilla Aviña no quiere recordar porque el remo-
quete. Esta puede resultar una singular historia, que conlleva el ascenso al poder de Óscar Flores Tapia, 

quien siendo presidente del PRI estatal, entabla amistad con un joven que era el secretario particular del entonces 
presidente nacional del poderoso tricolor, el general Sánchez Taboada.

Ese joven era Luis Echeverría Álvarez, quien prácticamente impulsó a Óscar Flores Tapia hacia los 
cargos públicos que ocupó ya madurito y casi en el cenit de su vida: Senador de la República, líder nacional de la 
CNOP y finalmente gobernador del Estado, cuando Luis Echeverría Álvarez era el todo poderoso del país, era el 
presidente de la república, nada más, ni nada menos.

Padilla Aviña comenta que Flores Tapia y el profesor Federico Berrueto Ramón editaban una revista 
denominada “Provincia”, allá por la década de los cincuenta, y que “El Peladito” era el jefe de publicidad de la 
publicación.

Viajaban constantemente a la ciudad de México, para vender publicidad para la revista y allá conocieron 
a Echeverría, quien con el paso del tiempo fue tomando fuerza política, una fuerza tal que el destino lo llevó a la 
máxima magistratura del país.

En 1968, Flores Tapia decide radicar con el que era su compadre Luis Echeverría, quien lo instala en la 
publicación de un documento de corte político, denominado Ciencia y Cultura, que se constituyó en una platafor-
ma de gran peso, que permitió destapar la candidatura de Luis Echeverría.

Óscar Flores Tapia, después de haber fracasado en su pretensión de ser candidato del PRI al ayunta-
miento de Saltillo, sirvió como secretario particular del General Madero, y más tarde decid radicar en la ciudad de 
México, y de ahí para el real, como suele decirse, no hubo quien lo parara.
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Hizo un grandioso papel como gobernante. No concluyó su mandato porque el sucesor de Echeverría, 
José López Portillo, pretendió acorralarlo y obligarlo a renunciar al cargo, por cuestiones más que políticas de 
índole personal, renuncia que presentó Flores Tapia faltando unos cien días para concluir su mandato.

La historia se encargó de posesionar en su respectivo pedestal a este inolvidable personaje de la política 
saltillense.

Padilla Aviña, así lo recuerda y se siente orgulloso de haber compartido mucho días, muchos años de su 
vida con Óscar, como él familiarmente le nombra aún.

Aviña dice que su mayor mérito, independientemente de la amistad con Óscar Flores Tapia, es haber sido 
reconocido como buen publicista para la revista Provincia, y tener el respeto y la amistad de Luis Echeverría, quien 
al momento de redactar el presente artículo, dice que aún lo reconoce y le brinda su valiosa amistad.

JOSÉ ALFREDO GAONA GONZÁLEZ, 
MALOGRADO ARTISTA SALTILLENSE

En la década de los cincuenta, cuando los famosos tríos mexicanos triunfaban en el mundo, con sus bellas 
canciones y arreglos musicales a partir del “requinto” y la guitarra, a la par que los Panchos, los Ases, los 
Diamantes, los Tecolines, los Delfines, los Martínez Gil y tantos otros buenos conjuntos, en Saltillo sur-
gen voces y armonías que habría de significar ampliamente en el ámbito artístico y musical de la tranquila 

capital de Coahuila, de apenas 50 mil habitantes.

Uno de esos tríos lo formó José Antonio Medrano Pacheco. Antes del nacimiento del Mayab, Medrano 
fundó varios tríos: Los Cisnes, Los Moreno, el Trío Azteca. Este último con Jesús Alvarado “La Moca” y un ex-
traordinario cantante del “Ojo de Agua”, Óscar Amaya.

Fueron Medrano, Jorge Gámiz (su cuñado) y “La Moca” quienes formaron el famoso Trío Mayab, que 
con un acoplamiento perfecto de voces, guitarras y armonías, lograron muchos éxitos a nivel local y nacional. En 
la década de los setenta, grabaron el vals peruano “Sol Tempranero”, con letra de Clemente Bárcenas y música de 
José Antonio Medrano.

En 1987 en menos de tres meses, la muerte encontró a Medrano y a otro gran guitarrista José Alfredo 
Gaona González. Este último también extraordinario músico, quien desde muy niño aprendió a tocar varios instru-
mentos entre ellos, la acordeón, la guitarra y el arpa y formó parte de varios grupos, pero donde más descolló fue 
con el cuarteto “Los Fundadores”, con Juan Roberto García, Mónico y Rodolfo, quienes lograron un primerísimo 
lugar nacional con Provinciano, con letra y música de Juan Roberto García.

La historia no es estrictamente siempre, cifras, hechos, datos, documentos. La historia se forma además 
con brumas de ensueño y gotas de ilusión, con un pasado inmediato que nos tocó vivir.

A raíz del comentario sobre la figura señera, sin par de José Alfredo Gaona González, aquel joven guita-
rrista saltillense que formó parte de grupos musicales y orquestas, entre ellas la de Henry Segovia y sus Destroyers, 
saludamos a Marco Antonio Figueroa, de oficio telegrafista y gran músico contemporáneo.

Él fue precisamente el que tocaba el bajo eléctrico con el conjunto de Henry Segovia y sus Destroyers.

Y nos remontamos a los años sesenta, cuan éste y otros inquietos muchachos forman parte de varios 
grupos musicales que cubrieron una extraordinaria época en nuestras juveniles  vidas.

Con Las Ánimas se inicia Figueroa. Eran sus compañeros entre otros “Chito” Flores, “Temo” Dávila, 
Sergio y “El Güero” Betancourt en la batería. Antes se formalizó el conjunto Los Diamantes Azules, los Bludia-
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mons, con Pedro Luna, Joel Durán, el güero Roberto Betancourt Figueroa. Eran la competencia en ese tiempo de 
“Las Camias Rojas”, de los Cuatro y Medio. Marco Antonio Figueroa se retiró de la música hace unos 14 años, en 
virtud de un problema de laberintitis como consecuencia de la música precisamente. Pero algunos de sus contem-
poráneos, como Pedro Luna, siguen en el ambiente musical local, Pedro Luna es el director del Grupo Mesquite. 
Y el güero Betancourt sigue todavía tocando la batería.

Como los Blue Diamonds, grabaron varios discos en la marca “Oro” con sede en Edminburg, Texas, ahí 
donde grababa Chelo Silva y los Doñéenos.

Le grabaron a Hoch Nadal, compositor saltillense de origen libanes que revolucionó con la primera tien-
da de discos que tuvo la ciudad, “Discorama” en Aldama, casi esquina con Zaragoza. Entre otras canciones “Tenías 
que ser”, que fue interpretada por Luis Carlos Herrera “El botas”. Otro de los cantantes fue Pedro Luna.

Para que Ustedes se den cuenta de la calidad de estos grupos saltillenses, es necesario que ponga atención 
en la música de fondo para la presentación del programa de Stereo Saltillo “Los Dinosaurios del Rock”.

El fondo dice Figueroa es una canción que acompañaron los Diamantes Azules a Mago Flores, que ahora 
es mariachi.  El tema es “No mi vida, ya no te quiero”. La presentación del programa de los Dinosaurios del Rock, 
es con base a una melodía de las Ánimas, otra de los Diamantes y la canción de Mago Flores.

Marco Antonio Figueroa, nos hizo un comentario muy certero y nos dijo que no olvidáramos que Juan 
Camarillo, originario de Matehuala, puede considerarse el maestro de los trovadores saltillenses de los últimos 60 
años. El frecuentaba el Bar París y el primavera, ubicados casi uno enfrente del otro en la calle Padre Flores. Fue 
integrante del Trío Monterrey y ejecutaba la guitarra extraordinariamente, con una tercera voz muy natural, que 
enseñó los secretos de la guitarra a muchos saltillenses, entre ellos a José Antonio Medrano y Pacheco.

Camarillo y Enrique Segovia, fueron integrantes del Río Monterrey que destacaron por una canción 
“Ojos Cafés”. Los dos originarios de Matehuala, San Luis Potosí.

Marco Antonio Figueroa, deja a Henry Segovia y los Destroyers y forma el conjunto Bosa, integrada por 
los maestros Muro, Félix, Benjamín, el profesor Toño Coronado, entre otros. (Homero de León G.).

Durante 35 años Figueroa se dedicó a la música, pero de día trabajo durante 27 años como telegrafista. 
Su padre y su hermano Gustavo Figueroa son también miembro de esa gran familia de los Telégrafos Nacionales 
de México. Su papá se llama Gustavo Figueroa Narro  y su hermano del mismo nombre pero apellidos Figueroa 
Vázquez.

Desde niño descubrió que podía tocar la guitarra, luego el bajo, el teclado y la batería. El trae en la sangre 
el arte, porque el papá de Marco Antonio Figueroa Vázquez, tocaba la guitarra, pero sólo él se dedicó a la música 
profesionalmente.

Hablar de la Trova Saltillense, nos llevaría mucho tiempo de gratísimos recuerdos. Necesariamente ten-
dremos que editar un libro completo para reseñar la vida artística de cada uno de los juglares. Porque niégueme 
usted si no disfrutó de las guitarras y armoniosas voces de los tríos que han cubierto una bella época de los años 
cuarenta para acá, que es la era en que nos ha tocado vivir en este hermoso valle del Saltillo.

Hoy quiero recordar sólo a unos cuantos trovadores, porque estoy seguro que voy a omitir a muchos. 
Pero si usted desea al finalizar este recuento histórico, me puede llamar al teléfono 4-14-62-32 y abunde en los 
datos para enriquecer éste escrito.

Estoy cierto que hubo grandes guitarristas  y grandes cantantes en este lapso de 60 años que comprende 
el documento que estamos elaborando.

Pero si consideramos, reitero, la época de nuestra vida, me inclino en esta ocasión a favor de José An-
tonio Medrano y Pacheco, que en paz descanse, quien para su conocimiento fue el que instituyó los cantos que 
se interpretan en las misas católicas, con guitarra y voces. La historia se inició hace algunos treinta años, cuando 
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el  padre Jorge García, el famoso Padre Chapo, trajo de España una buena cantidad de cantos eclesiásticos, que se 
los entregó a Medrano, quien hizo los arreglos musicales, inaugurando así en Saltillo y tal vez en el país, la misa 
cantada. La mayoría de las interpretaciones musicales en las misas son producto de la inspiración de Medrano y la 
idea original del Padre Chapo, ambos ubicados en un lugar muy especial en el cielo.

Antonio Medrano, se graduó de contador en la Academia Coahuila y ahí un compañero de banco le 
enseñó los primeros pasos de la ejecución de la guitarra, instrumento que logró dominar y con ello los secretos 
del diapasón y la digitación del indescifrable requinto, siendo considerado por propios y extraños como un gran 
ejecutante por su limpieza y sensibilidad.

Creo, sin temor a equivocarme que en plenitud de su vida, Medrano logra toda una creación del vals 
peruano cuya letra hizo Clemente Bárcenas, “Sol tempranero”, allá por los años setenta.

Treinta y dos años de su corta existencia, pues falleció a los  54 de un infarto, los dedico José Antonio 
que era su verdadero nombre a la música en cuerpo y alma.

Por la década de los cuarenta Medrano constituyó varios tríos entre ellos Los Cisnes, Los Moreno y el 
Trío Azteca, integrado por Jesús Alvarado una segunda voz natural y un cantante de excepcional calidad Oscar 
Amaya. Estos dos últimos oriundos del barrio cuna de Saltillo, el Ojo de Agua. Desafortunadamente ninguno de 
los tres vive.

Posteriormente nace con luz propia y una gran proyección el Trío Mayab, en homenaje a los trovadores 
yucatecos y es integrada por José Antonio Medrano, Jorge Gámiz Garza, su cuñado y Jesús Alvarado, la popular 
“moca”.

El Trío Mayab hizo una brillante época, a qué no sabe donde. Pues, si lo adivinó en la Radiodifusora 
KEKS. Su bien acoplamiento de voces y guitarras, prácticamente abarrotaba el teatro estudio, el único teatro 
estudio que tiene ahora la ciudad y que pertenece a la KS, que ha sido plataforma de los grandes artistas locales.

Fueron varias las ocasiones que el Trío Mayab de Saltillo, actuó en la Hora Nacional, en Siempre en 
domingo y en México Magia y Encuentro. Estos últimos pro-gra-mas por Raúl Velasco.

José Antonio Medrano y Pacheco, fue muy bien aprovechado por organizaciones y personas que for-
maron rondallas o grupos de guitarras, así por ejemplo fundó y dirigió las rondallas del GIS, del Tecnológico de 
Saltillo, La Prepa Nocturna, El grupo Armónico de la Universidad Autónoma de Coahuila, que aún persiste o bien 
la rondalla de Coahuila, formada por la mayoría de los integrantes de los tríos que había en la ciudad.

La Rondalla de Coahuila grabó nada más que quince discos de larga duración y varios más del formato 
de 45 revoluciones por minuto, con el inconfundible sello de Medrano y Pacheco.

José Antonio casó con María de la Luz Gámiz  Garza, hermano de los “químicos”, (otro trío, otra histo-
ria) Gámiz Jorge y Marco Antonio.

Procrearon cuatro hijos: Alfredo, Javier, Antonio y Ramón.

Aún resuenan en nuestros oídos y hacen estremecer nuestro ser las notas del requinto de José Antonio 
Medrano. Tuvimos la dicha de verlo ensayar con su Trío Mayab en los estudios de la KEKS y actuar aquí mismo 
con una gran calidad interpretativa, que nada pedían a los famosos tríos de la época de oro en México.

Estoy cierto que hay muchos trovadores en Saltillo.

Envíeme un Fax con sus datos al teléfono 4-14-81-49. Vamos a formar la historia contemporánea de 
Saltillo.
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EL JUEZ DE HIERRO

Nacido en Saltillo y difunto en esta misma, el “Juez de Hierro”, como algún diario de los que en los 
años cincuenta circulaban en la ciudad, a saber: El Heraldo o El Sol del Norte, era hijo de un antiguo 
comandante o jefe de policía, de los que salían del puesto con la vida modesta que habían antes, durante 
y después del cargo, ejemplo que durante su vida el master en derecho, Don Antonio Gutiérrez Dávila, 

siguió al pie de la letra.

Vecino del Centro de la ciudad, recorría la calle de Castelar y otras de ese paso, para llegar al Ateneo 
Fuente y abandonó esas calles para viajar a la Ciudad de México a estudiar la carrera que le dio definición a su ser, 
hacer y decir.

Una vez graduado, Don Antonio fue funcionario en el Gobierno del Estado, para después involucrarse en 
la función que durante su existencia laboral le trajo tantas satisfacciones como impartir la cátedra.

Como juez de lo penal instalado, el Maestro Gutiérrez, fue uno de los mas duros y aguerridos defensores 
del orden y la integración social, pero siempre con ese humanismo que lo caracterizó.

Conocedor de todos los recovecos, reformas, interpretaciones y chicanas del Derecho Penal y su proceso, 
era docto a la hora de decidir que destino de Libertad o Prisión le correspondía a los procesados.

No tengo datos de cuantas sentencias se hayan dictado pero haga cuentas a lo largo de sus 35 años de 
Funcionario.

Su vida jurídica fue coronada mas por la amistad con el entonces Gobernador de La Fuentes, por la ejem-
plar carrera que este había demostrado.

En el Ateneo fue maestro hasta jubilarse a fuerzas, como el decía, impartiendo las clases de Literatura y 
Derecho.

En el Ateneo eran célebres sus clases, no tanto como las de Leyes, en época de exámenes se hacia el dor-
mido en clase, para luego sorprender a los que copiaban, a veces hasta se ponían a leer el periódico para despistar 
al enemigo. La Facultad de Jurisprudencia su otra casa, como él decía, le otorgó en un tiempo el grado de Decano.

En Leyes, raramente no daba Derecho Penal, sino Introducción al Derecho y Derecho Civil Primero 
(Personas)  y sus sesiones eran otro mundo, envolvían sus conceptos y explicaciones de las diversas teorías que 
fundamentan el Derecho Escrito, con ligera voz, era conocedor de una didáctica muy singular.

A veces no se sabía si estaba hablando en serio o en broma, respetado y respetable era un muy querido 
por su gente, Isauro Fraustro, le decía: El Doctor, título bien merecido.

Los Exámenes de Leyes eran toda una formalidad, el alumno debería escoger dos fichas del escritorio y 
exponer ante dos maestros los temas que en ellas se contenían en número.

Los de Introducción eran otra cosa, Don  Antonio y el Lic. Isauro Fraustro, eran los titulares estaba el 
alumno exponiendo el tema y cuando se detenía en algo que no sabia Don Antinio  hacia su silla para atrás y movía 
los labios con la respuesta, a veces el alumno no entendía y rojo de coraje el Doctor, le decía la respuesta en voz 
alta, con la risa de el Lic. Fraustro.

Otras veces, también se hacia el dormido, cuando la exposición no era clara y otras preguntaba, siendo 
sus posiciones muy concretas y certeras. Dudo mucho que los abogados que hayan pasado por su cátedra, hayan 
olvidado los conceptos que enseño el maestro.

Magistrado ya del Supremo Tribunal de Justicia, del que fue presidente, enfermó y también lo jubilaron, 
salió prácticamente de su labor a morirse; una vez lo encontré bajando las escaleras del tribunal y se negó a que 
lo ayudara. Abogado, Funcionario Judicial y Maestro, son atributos que cambiaria finalmente el Doctor por el de 
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Jurista. Hoy en otras latitudes, tal vez nos esté observando con sus pequeños ojos y escupiendo sin saliva, dictando 
sentencias y degustando un buen vino.

El ejemplo de Gutiérrez Dávila Antonio, es el del ejercicio modesto de la función judicial, tal vez  ha-
ciendo eco de los designios dictados por el Presidente Juárez, que bien aplico Don Toño: “Bajo el sistema de 
Gobierno, los funcionarios públicos no pueden disponer de las rentas sin responsabilidad. No pueden gobernar a 
impulsos de una voluntad caprichosa, sino con sujeción a las Leyes. No pueden imponerse fortuna, ni entregarse al 
ocio y a la disipación, sino consagrarse asiduamente al trabajo, disponiéndose a vivir en la honrada medianía que 
proporcione la retribución que la Ley les señala. “La vida de Don Antonio demostró que esto último si es posible...

Uno de los hombres más queridos, consagra la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Autónoma 
de Coahuila; no se trata de un caudillo, ni de un héroe guerrero, sino de un hombre de estudio, de un Magistrado, 
del  Maestro Antonio GUtiérrez Dávila, varón de virtudes humanas y de méritos académicos. En los tiempos es-
plendorosos de la Grecia Heroica, por la gallardía de sus guerreros, la omnisciencia de sus filósofos, la inspiración 
sinfónica de sus poetas, la sabia dirección de sus estadistas, ninguna festividad pública tenía la pompa y la relevan-
te trascendencia que el homenaje que se rendía al Maestro.

Ciertamente que a los juegos de Olimpia  y a las Panateneas minervinas, los griegos llevaban el ritmo 
impresionante y la pasmosa destreza de sus ejercicios atléticos, así como el ritual entusiasmo de su alma abierta al 
milagro de la ciencia y de la luz; pero donde concentraban los griegos con mas unción su alma, en sonde se sentía 
envuelta en el ambiente sacro de un santuario, era en el “Pórtico” y en la “Academia”, en donde los labios augustos 
del Maestro se desgranaban en filosofía que la humanidad abrevaría por siglos y en donde se escuchó dictar las 
reglas eternas del raciocinio dialéctico.

También nuestra Facultad mantiene perpetuamente encendida la lámpara votiva del reconocimiento y de 
la gratitud, a los que como don Antonio Gutiérrez Dávila, han ejercido el Magisterio en sus ilustres aulas. Permi-
tidme poner mi grano de mirra, al agregar al de ustedes, este tributo de cariño y admiración. Honremos y exaltemos 
a un jurisconsulto dignísimo, servidor del derecho y de la justicia, que en la cátedra, en la academia y en el foro 
ha sabido ejercer con sabia humildad, rectitud auténtica, probidad mental y acendrado amor a las juventudes, su 
noble profesión de abogado.

Ama tanto don Antonio Gutiérrez Dávila su profesión, que la ha disfrutado intensamente, ejerciendo la 
abogacía en todos sus múltiples aspectos durante cuarenta años: como abogado postulante y notario público, como 
celoso representante del Ministerio Público, como probo juzgador de causas penales y civiles, como dignísimo 
Magistrado y como ilustre mentor de muchas generaciones de estudiantes, a quienes ha introducido en la ciencia 
del derecho y ha enseñado lo mejor de si mismo.Ha sido un árbol de raíces  eternas que rejuvenece con la poda; 
un alma predestinada al privilegio de la supervivencia invencible, porque sus enseñanzas y su ejemplo hacen que 
flote de modo victorioso sobre las tormentas de la vida el espíritu de su ciencia en el corazón de sus discípulos, que 
son sus frutos más ópimos.

Don Antonio no ha tenido necesidad de cumplir verbalmente, con aquel de los Mandamientos del Aboga-
do de Eduardo J. Couture, profesor de la Universidad de Montevideo, que ordena: “Trata de considerar la abogacía 
de tal modo, que el día en que tu hijo te pida consejo sobre su destino, consideres un honor para ti, proponerle que 
sea abogado” y no ha tenido necesidad de cumplir este precepto, porque sus tres hijos que escogieron ser aboga-
dos, más que por las palabras, se guiaron por el ejemplo vivo de don Antonio y seguramente han podido decir de 
él, lo que de su padre dijeron Pedro y Héctor Erizzo en el Prólogo de “La Vida del Abogado”: “Y nos enseñaste 
sobre todo, sin palabras...a amar... ésta nuestra profesión y a amarla porque es intensamente bella y profundamente 
humana: la más humana y la más bella”.

Y si se nos pidiera opinar sobre la actuación profesional del señor licenciado Gutiérrez Dávila, el primer 
adjetivo que brota espontáneo es “honestidad”, que según la poesía de Bartolomé Cairasco de Figueroa: 
“...es un muro contra golpes atrevidos, y
freno de los ojos desenvueltos; es un ---
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delgado, transparente velo, que pone ---
a su belleza el alma santa, y un sobre—
escrito y admirable sello de lo que escri-
be Dios en la conciencia”.

Don Antonio nunca pretendió, como muchos de sus amigos y compañeros, buscar a través de su profe-
sión un beneficio económico de altura; no ha hecho dinero; Don Antonio ha hecho esto que se palpa en esta tarde: 
una solidaridad de afectos con centenares de discípulos, compañeros y amigos; esa es su fortuna.

También podemos utilizar la palabra “vocación”, cuando nos referimos a la actividad profesional de don 
Antonio Gutiérrez Dávila y la vocación como decía Marañón “es una pasión de amor; en cuanto pasión es dedica-
ción absoluta a algo y en cuanto amor es entrega desinteresada hacia ese algo por el que se tiene pasión”.

No ha sido para sus discípulos el maestreo que trata de imponerse o el simple “tomador de clases” cuyo 
recuerdo desaparece con el año escolar, sino un compañero de estudios que siempre procuró comunicar a sus dis-
cípulos  su entusiasmo y el cariño que siempre ha tenido para la ciencia del derecho.

Ustedes amigos estudiantes, aquí tienen el ejemplo vivo de lo que debe ser un abogado; sigamos su 
huella;  aprovechemos sus experiencias, oigamos su consejo; asimilemos sus enseñanzas; dispensad a vuestra Es-
cuela el mismo cariño que para ella ha tenido don Antonio y como mejor manera de honrar a este digno Maestro, 
luchemos por el mejoramiento de nuestra facultad; elevemos su nivel académico; esforcémonos para que nuestra 
querida Escuela cumpla mejor con su excelsa misión de darnos a conocer, enseñar y amar la cultura, la justicia y 
el bien, que forje en nosotros los universitarios con vocación de servicio que hoy más que nunca necesita la patria.

Tomemos en cuenta que, para la práctica de nuestra profesión, se necesitan cualidades morales (honra-
dez, lealtad, firmeza de intención, benevolencia) y elementos intelectuales (erudición, facultad de síntesis, talento 
deductivo, etc.) profundicemos en nuestros estudios, pero evitando la excesiva especialización. Alguna vez Ortega 
y Gasset, alarmado ante la especialización cultural creciente, proclamó que este Siglo XX, estaba creando una raza 
de “doctos ignorantes”, en la que las decisiones más importantes que debe tomar el hombre, se dejan a los intelec-
tos menores, porque los más fuertes han sido destinados en unas o en otras ciencias concentradas, cada una de las 
cuales es incompatible con las otras, hasta hacerlos incapaces de resolver los problemas generales y de principio, 
que interesan por igual a todos, sean o no especializados.

 Estimado Maestro: el homenaje que hoy, con motivo de sus 40 años de ejercicio profesional con 
alma abierta le rendimos, queda gravado de manera permanente en nuestro corazón, porque su ejemplo y sus 
enseñanzas trascienden al tiempo presente, ¿no fue Eugenio D’Ors quien dijo: “la esencia del río no consiste en 
fluir, sino en permanecer, porque el agua corre pero el río confirma su ser con su curso; su trascendente prestigio y 
trayectoria, nos hacen invocar aquellas palabras de Zarathustra: “Soy de ayer y de antes. Pero en mí hay algo que 
es de mañana, de pasado mañana y del porvenir”.

 Maestro: bajo la fronda de este árbol generoso y fecundo que es nuestra facultad, en el tibio rega-
zo de sus aulas, bajo el numen de sus varones más ilustres y al amparo de sus más claras virtudes, reciba nuestro 
testimonio de admiración, cariño y agradecimiento y permítame buscar una alabanza envolviéndome en la neblina 
suave de la fantasía e invocar con Homero, el aédo, luces de muy alto: “Canta, oh diosa, la gloria de aquel varón 
de multiforme ingenio...”.

“Con unas tijeras y un peine puedo sobrevivir”.

Los Espinoza Gómez, (seis mujeres y un hombre) fueron impulsados por su señor padre don Feliciano 
Espinoza Román, para dominar el arte de la estética, la peluquería para hombres y mujeres y el manejo de la ima-
gen. Don Feliciano era originario de Bella Unión en el Municipio de Arteaga y prestó sus servicios como agente de 
ventas de la fábrica textil que ahí operaba. Casó con doña Candelaria Gómez Juárez y ambos procrearon a Gloria, 
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Hermila, Oralia, Roumalda, Virginia y Juan Espinoza. Todos aprendieron el oficio de la “peluquiada”, que adopta 
don Feliciano de un tío, quien le instruyó a se un buen estilista, eficiente y limpio. Lo recuerdo con su blanca bata 
y bien aseado en su peluquería de Luis de Cepeda 579, casi esquina con Arteaga.

Ahí duró quince años y luego se instala en Abasolo, con una sucursal en David Berlanga. En la primera 
estética comparte el trabajo Juan y algunas de las mujeres. En la otra don Feliciano labora al lado de Rule y Her-
mila, dos espigadas chicas que tienen una extraordinaria sensibilidad para el corte de pelo en hombres y mujeres. 
Durante 24 años trabajaron Rule y Juan en el actual local de Arteaga y David Berlanga.

Recientemente Rule se trasladó solita unos cuarenta metros hacia el norte de Arteaga y ahí al igual que 
su hermano atienden en forma eficiente a su selecta clientela, “Gracias a Dios que no nos ha olvidado”.

“Con unas tijeras y un peine puedo sobrevivir”, dice Juan Espinoza, quien no se ha conformado con uti-
lizar las enseñanzas que le dejó su señor padre, sino que ha perfeccionado su estilo en cursos a nivel internacional 
y nacional.

Recuerda a don Feliciano (QEPD) como una persona emprendedora, quien no se conformaba con ser el 
mejor, sino que competía en diferentes puntos del país y el extranjero.

Juan comenzó a practicar a los 12 años. Subido en un cajón inició “trasquilando” a sus compañeritos de 
la Escuela Coahuila y Centenario. Así se perfección en este importante arte el de la estética, de la imagen del ser 
humano.

Pero no todo ha sido buenos sabores, también ha habido sinsabores, pues recuerda el joven Espinoza que 
a un compañerito del barrio, le picó levemente en una oreja y la sangre que emanó la pequeñita lesión lo asustó y 
lo traumó.

Por algún tiempo dejó de cortar el pelo, pero su padre le impulsaba y le decía que eran gajes del oficio.

Juan Espinoza Gómez, es casado con Guadalupe López y han procreado a Jesús Manuel y Anahí Gua-
dalupe, el primero de 17 y la segunda de 15.  A ninguno de los dos de le ha forzado para que aprendan el oficio. 
Ellos, dice su papá, deberán terminar una carrera y si quieren incorporarse a la peluquería, pues serán bienvenidos.

CALLE GUILLERMO PURCELL, 
DE CORONA AL NORTE

Al norte de la calle de Ramón Corona por la de Guillermo Purcell, se encontraba en el año de 1950 unas 
huertas, propiedad de don Jesús María Dávila y en donde tenía también en la parte posterior del “cha-
let”  donde vivía, el taller de una fábrica mueblera. Más al norte las oficinas de una fábrica de frituras 
y más al norte estaban las hortalizas de “Los Chinos” que colindaban con el Molino de trigo llamado 

“Eureka”, ahora local convertido en bodega, propiedad de Leopoldo Canales.

Al oriente de la calle Purcell, se encontraba el arroyo, el cual al ser rellenado con piedra y tierra, dio paso 
al nacimiento de la calle de Corona, de la calle de Obregón al poniente.

Un poco al sur de la calle en mención (Purcell), estuvo la casa de don Indalecio Hernández, propietario 
de una línea de camiones fleteros que circulaban de esta ciudad a Torreón y Monterrey y posteriormente tuvo una 
flotilla de camiones que viajaban a toda la República.

Desde luego en las calles de Corona y Purcell en la acera norte poniente, se estableció lo que fue la coo-
perativa de Rutas Urbanas, de donde fueron socios principales don Vicente Martínez, don Miguel Dainitín y varios 
más. La gente de esa época, recuerda a los choferes que hicieron historia por su popularidad, “La Guayaba”, “La 
Chiva”, “El Chivo”, “El Burro” y a Pepe González Barú.
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“Los chalecos Bar”, fue otra de las historias de la calle de Purcell, y el cual por cierto todavía existe pero 
ahora con el nombre de “El Cuatro Ases”, propiedad de don Pedro Ramos.

Por la década de los 50s, se construyeron al lado oriente un buen número de casas de ladrillo, propiedad 
de Antonio Alcalá, mismas que aún existen y de las que fueron rentadas u ocupadas por ferrocarrileros en su ma-
yoría.

La calle de Guillermo Purcell topaba en lo que fueron los talleres del ferrocarril. (1) Federico Herrera, 
José Herrera, Isabel Betancourt “La Pata”.

En los propios terrenos de la residencia de Cepeda Flores, estuvo un centro de fuente de sodas, en el cual 
se vendían también cerveza, el cual llevó por nombre “El Pic Nic”.

Este centro de diversión tuvo mucho auge entre los estudiantes de aquel entonces pero exclusivamente de 
día, en donde llegaban parejitas de novios, quienes con una moneda de 20 centavos, podían escuchar tres piezas de 
la radiola y en la noche iban parejas ya mayores de edad y consumían cerveza y escuchaban en ocasiones música 
en vivo de tríos o mariachis.

En algunos domingos se efectuaban “tertulias”, es decir bailongos entre la juventud, los que hacían lo 
mismo, echar 20 centavos a la radiola para bailar tres piezas, pero en ocasiones amenizaban conjuntos musicales, 
como las siluetas del Twist, Henry Segovia y sus Destroyers, la Club 45 y otros más. Extrañamente esto se acabó 
de repente y aquel local quedó abandonado por más de 18 años, hasta que finalmente fue ocupado por un OXXO, 
el cual a la fecha funciona en ese lugar.

En el mismo terreno de la casa de Don Román Cepeda abrió sus puertas una Escuela de Inglés y al lado 
norte vivió la familia de don José Rodríguez la que ahora ocupa la Pastelería La Salle.

Más al norte pernoctó la familia de Don Francisco Villarreal, conocido político  quien se lanzó como 
candidato  a la Presidencia Municipal de Saltillo.

Por ese lado oriente vivieron las familias de los López, de los Arizpe, de los Rodríguez Mier, los Tena y 
los Gutiérrez.

¿Quién de los jóvenes de aquel tiempo no recuerda “La Guacamaya”?...Centro Social en donde se reu-
nían los estudiantes de las principales escuelas y bellas señoritas de sociedad principalmente los domingos al me-
diodía cuando el ramillete de mujeres bellas salían de misa de 12 a la Catedral y otras que pasaban en sus lujosos 
coches dando vueltas a la alameda. Un personaje de leyenda lo es don Lito Ramos, quién vivió en la esquina de 
Victoria y Purcell, al norte vivió las familia Quintanilla, la de don Félix  Palacios y en la esquina norponiente  la 
majestuosa residencia de don Carlos Ribé, ahora propiedad de la familia Dainitín.

Al norte de la calle de Aldama vivió la familia de don Pedro Quintanilla, de Pedro Aguirre, Martínez 
Agüero, don Pedro Agüero vivió ahí 52 años junto con su esposa María de Jesús Galicia Méndez con quien procreó 
cuatro hijos: Pedro Eduardo, José, Raquel y Óscar Javier. También vivieron poco más al norte Elvira Terán...Carlos 
Cardona y su esposa Esperanza Barquety , Socorrito Navarro quien fue por muchos años encargada del Internado 
de la Escuela Normal del Estado  y la de don Humberto Montemayor padre de Chacha Montemayor, quien se dis-
tinguió por su dinamismo y belleza.

Aldama, Ramos Arizpe, Cuauhtémoc y Purcell, tienen cada uno su recuento.

Hoy nos ocuparemos de la calle Guillermo Purcell, en homenaje al famoso empresario irlandés que llegó 
en el momento en que Saltillo, la región y el estado lo esperaban, para las grandes inversiones que en la época 
fueron guía y motor del desarrollo comercial e industrial de la capital coahuilense, y del resto de la entidad.

La cuadra comprendida entre Ramos Arizpe y Aldama, está pletórica de remembranzas en el espacio que 
nos ha tocado vivir en este valle. En la mera esquina sur, aún se localiza la casona  que ocupó el gobernador  Igna-
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cio Cepeda Dávila, aquel mandatario que se suicidó, tras haber tenido un altercado muy fuerte con el entonces pre-
sidente de la república Miguel Alemán Valdés. La casa ha tenido varios usos posteriores, fue recinto del Tribunal 
Superior de Justicia, del Tribunal Colegiado de Circuito, antes de que llegaran los Juzgados Federales a la ciudad.

Así mismo fue utilizado el edificio como el recinto de la Facultad de Música de la Universidad Autónoma 
de Coahuila y al tiempo de redactar ésta nota, la casona estaba en venta.

Don Raúl Martínez Cárdenas, recuerda como era la calle de Allende comercialmente hablando hace 52 
años, (en 1050). Su papá  don Gilberto llegó al local que ocupa la zapatería “La Victoria” en 1932.

EL COMERCIO COMENZABA DE MÚZQUIZ HACIA EL SUR. 

Eran vecinos de La Victoria, la Panadería “La Reyna” de ahí pasó a Alvarez y Allende. En Lerdo de 
Allende, la Zapatería de don Jesús Valdés. Luego no había comercios hasta la esquina de Pérez Treviño, la botica 
Pasteur Profesa; en frente la gasolinería de Chema Ramos, (donde ahora se localiza la Mueblería Selene).

El restaurante “Kalionchis” se ubicaba en el ala exterior del noroeste del Mercado Juárez. Los hermanos 
Kalionchis eran dos (el gordo y el flaco, lamentablemente el señor Martínez no recuerda los nombres), quien prác-
ticamente son los padres de los lonches de ternera, entre muchas otras comidas que ofrecían a los saltillenses en 
esa época. Sin olvidar el sabroso café al estilo griego que preparaban (porque ellos eran griegos).

De ahí surgen los imitadores, los Martínez, los Molina y los García (Alfredo), así Pepe el de la calle de 
Juárez. Enfrente de Kalionchis, se ubicaba Abarrotes Gil, y la tienda almacén José María Jiménez. Luego seguían 
algunos comercios de sirolibaneses, (conocidos como árabes). Y dentro y fuera del Mercado Juárez, destacaban 
también los vecinos llegados del medio oriente. Claro que había mexicanos en las carnicerías del famoso centro 
de abastos.

Aldama y Allende, estaba la Valenciana. Enfrente se estableció un señor de apellido Delgado, español 
que vendía calzado (donde estuvo Nico Saade con su Zapatería y ahora está la Farmacia Madero).

La Casa Sánchez estaba en Aldama, al oriente de Allende. Sus propietarios eran Pánfilo, José Antonio, 
Elías Sánchez, hermanos de doña María Luisa Sánchez, esposa de don Humberto Castilla Salas.

En la esquina donde estuvo la Zapatería Canadá, se ubicó una farmacia inicialmente que era propiedad 
de extranjeros. Más hacia el sur de Allende o de Aldama, para ser más precisos, estaba el negocio del fránces Teo-
doro Grues, “La Francia Marítima”, vendía telas. Ese local lo compró don Humberto Castilla e hizo un edificio, 
exactamente al lado de la PH, tienda de regalos y cristalería, donde los saltillenses nos surtíamos para el regalo de 
mamá, antes y durante el 10 de mayo.

A un lado de la entrada del edificio del señor Castilla, estuvo la tienda D’Varón de don Pepe Tobías, más 
hacia el sur de enfrente en el Edificio García Carrillo, se estableció don David Cabello con su tienda de artículos 
eléctricos y deportivos, después se cambió al actual local de Abbott y Allende. En el mismo García Carrillo, las 
hermanas Iga, vendían vestidos para novia, quince años y fiestas. Igualmente doña Victoria Masso instaló su co-
mercio. También Almacenes de Virgen de los hermanos Chalita.

En Victoria y Allende, la famosa zapatería, peletería de don Francisco L. Rodríguez.. En Ocampo y 
Allende, don Humberto Castilla, con su papelería e imprenta. Más al norte Higgings, propiedad de Higinio R. 
González,  que vendía radios de la RCA Víctor, cuyo anuncio era una litografía del perro, escuchando una bocina. 
Por ahí también se instaló Armando Castilla, con su negocio Casa Foto. En la misma cuadra de Abbott a Ocampo 
estaban dos Bancos el Internacional y la Financiera de Saltillo.

Pero no hay que olvidar el Hotel Coahuila, donde también se estableció el Banco de Coahuila en la 
esquina sur de Allende y Victoria, donde en la época de la Nueva Tlaxcala, estaba el Parían. Don Raúl Martínez 
Cárdenas, dice que el edifico del Hotel Coahuila, es lo máximo que ha tenido la ciudad en cuestión de edificaciones 
en la era contemporánea que nos tocó vivir. En la parte superior fue hotel, luego sólo Banco. En la parte baja o sea 
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en los “bajos del Hotel Coahuila”, estaba la Peluquería Marisel, la cantina de la Rata Vega (donde sobrio descendía 
normalmente, pero a la salida, subías a gatas). Los bajos tenían dos entradas una Morelos y la otra a Juárez, casi 
esquina con Morelos.

La calle de Allende, entre Cárdenas y Victoria, era muy  angosta, similar a como se encuentra actual-
mente el tramo de Juárez a Práxedes Peña. Fue en el ayuntamiento de don Eulalio Gutiérrez, cuando se amplió 
tal como la conocemos. El señor Martínez Cárdenas, también nos recuerda la presencia de las instalaciones de la 
XESJ con don Froylan Mier en Allende y Lerdo; ahí mismo enfrente los Autobuses Blancos y Anáhuac, de los 
hermanos Cárdenas, el señor Damián, quien vendía botas industriales. Don Luis Ramos quien fabricaba medias, al 
lado de la estación de los camiones, don Eustolio Valdés con el espejo. Don Humberto Hinojosa con su mueblería, 
don Aldegundo Garza con su tienda de ropa y Ampelio Sánchez  y los José, con la Casa de la Múzquiz. Don Juan 
T. Garza se instaló en un local de Obreros del Progreso; igualmente ahí estuvo la peluquería del campeón de boxeo 
Otilio “Zurdo” Galván. En Obreros también estuvo la XEDE, cuando la radiodifusora pasó a ser propiedad de don 
Alberto Jaubert Agüero.

EL MILLÓN DE PESOS

Casi al finalizar la década de los años cincuenta, ya existía una pista de aterrizaje el ahora internacional 
Aeropuerto “Plan de Guadalupe” de Ramos Arizpe. Podrían aterrizar aviones pequeños. El traslado de 
cosas se hacía en poco peso, aparentemente. Comenta Armando Tapia y González, que el era amigo de 
Antonio Campos junior, hijo de un señor del mismo nombre, que se encargaba de la custodia de valores 

para los bancos de la ciudad.

Era tanta la seguridad que había en Saltillo de esa época que el señor Campos padre, no utilizaba arma 
alguna y era tanta su confianza y osadía que se metía a jugar dominó en los bajos del Hotel Coahuila y se picaba 
tanto que enviaba a su chamaco de unos 18 años de edad, en el automóvil de su propiedad por un bulto al ahora 
Aeropuerto Plan de Guadalupe.

-Ahí que te acompañe Tapia.

Y ahí van Antonio Campos junior y Armando Tapia. Recogían un enorme costal de lona y lo entregaban 
a determinado banco, según fuera el destinatario.

Dice Tapia que delante de ellos se contabilizaba el contenido. ¡Exactamente un millón de pesos!.

Y aquí viene la reflexión y se la atribuyó al entonces Presidente de la República, Luis Echeverría, cuando 
dijo a un grupo de ricos e industriales saltillenses.

-Qué bonita es su ciudad. Que tranquilidad se respira. Hay mucha seguridad y el número de habitantes es 
el adecuado. No necesitaban más fábricas. No dejen crecer más a Saltillo, así de este tamaño está bien.

CATARINO CONTRERAS ÁLVAREZ

Hijo de una singular pareja, Don José Contreras y Anselma Gregoria Álvarez, ambos personajes muy 
queridos de la barriada, entregados al trabajo para la crianza, la buena crianza de los hijos, Catarino 
Contreras Alvarez, el hijo del lechero del Ojo de Agua, nació para ser servidor público. Lleva cincuenta 
años en la profesión de agente de tránsito y desde siendo un chamaquillo porta con mucho orgullo el 

uniforme de la seguridad pública local.

Desde un principio vio la oportunidad de servir al próximo en una profesión que desde niño le apasio-
naba. Apenas terminó la instrucción primaria y se presentó ante Jorge Masso Masso, director de la policía estatal, 
quién al ver al chamaquillo aquel de apenas 15 años, le dio un noble consejo. Si tu vas a ser un buen agente de trán-
sito, pero primero prepárate, desarróllate, haste más hombre y lo inscribió en la Academia Comercial “Gabino Gar-
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cía”, donde terminó su carrera en esa gloriosa escuela de Amelia Vitela y del profesor Gabino García, le sirvieron 
a Catarino en el Departamento de Tránsito pues a diferencia de muchos, escribe a la perfección en la máquina y en 
la computadora y además su escritura es aceptable gramaticalmente hablando. Al menos no integra las boletas con 
las faltas de ortográficas que a muchos de sus antiguos y actuales compañeros les caracteriza o les es característico.

Doña Anselma y Don José, dos voluntarios repartidores de leche en un guayín, estirado por un caballo, 
se dieron a la noble tarea de procrear 12 hijos, (es que antes escaseaba la luz eléctrica y ni pensar en la existencia 
de la televisión, que muchas veces desanima a las parejas de sus obligaciones amatorias).

Catarino medio se acuerda de los nombres de sus hermanos: Jorge, Dora, Martha, María de Jesús, María 
Elena, José, Adán, Vicente, Juan, y pode perdón porque ya no le dio más la memoria.

El se casó con una muchacha de Monclova, Juana María Martínez, y procrearon tres hijos: Catarino, 
Virginia e Isabel, todos ya casados. Contreras adopta una disciplina que le hace abandonar el hogar desde muy 
temprano y el regreso hasta muy noche, porque como dice él, el es un servidor público de tiempo completo. “A 
nosotros nos enseñaron que la disciplina se cumple totalmente no a medias. La honradez es otro factor que también 
aprendimos en la carrera de agente vial y por eso en mis cincuenta años como servidor público, nunca he tenido 
un problema con nadie, porque lo extorsioné o le robé algo. Esto lo llevó como un blasón de orgullo que heredare 
a mi familia”.

Para Contreras Álvarez, no hay tiempo para el retiro. Seguirá enseñando bien a las nuevas camadas de 
agentes viales, como comandante que es de la corporación y seguirá al pie del cañón hasta que el cuerpo aguante.

Después de Manuel Hábeas, Catarino es el más antiguo servidor vial de la ciudad y merece ya un home-
naje en vida, porque ya muerto para qué.

El abrevó el conocimiento de auténticos agentes viales como Vicente Rangel, Carmelo Cipriano, Anto-
nio Quintero, Antonio Luna, José Flores Zúñiga, Carlos Márquez, Arturo Smith, Vicente Sánchez, Gabriel Ayala, 
Raymundo y Homero Salazar, Gilberto Castillo, Humberto Medina, Mauro González y muchos más.
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ROBERTO  QUILANTÁN  ANTIGA

Roberto Quilantán Antiga, nació en Río Verde, San Luis Potosí, el 1 de julio de 1928, quién desde el año 
de 1943 empezó a trabajar en el ferrocarril como similar de locomotoras, cargo en el que duró hasta 
1957. Por su dedicación fue ascendido a fogonero de patio en 1958 hasta 1959, desempeñándose como 
fogonero de camino, en máquinas de vapor. El inquieto espíritu de aventura de Quilantán Antiga lo trajo 

a esta ciudad de Saltillo en el año de 1961 con el mismo cargo de fogonero de camino y un año más tarde fue as-
cendido al cargo de maquinista, trabajo que desempeñó hasta el año de 1984, debido a su quebrantado estado de 
salud, pues en ese tiempo fue sometido a varias intervenciones quirúrgicas, por lo que fue jubilado por invalidez.

Como ya conocía el movimiento del Sindicato de Ferrocarrileros fue canalizado ahí, lugar en donde ha 
ocupado diferentes cargos administrativos con atingencia.

Roberto Quilantán  Antiga contrajo nupcias en el mes de enero de 1954, con la señorita Josefina Arenas 
Hernández, con quien procreó cuatro hijos, que son: Roberto, Rodolfo, Laura y Jesús Quilantán Arenas.

El Sindicato Nacional fue creado en el año de 1933 el 18 de enero, pero que los estatutos y constitución 
empezaron a regir el 1 de febrero del mismo año.

Respecto al edificio que ocupa el Sindicato de Trabajadores del ferrocarril de la República Mexicana, 
Sección 23, en el edificio que se localiza en la calle de Manuel Acuña norte 679, se inauguró en el año de 1983 
por el Secretario Nacional Faustino Alba, nombre que no aparece en la placa, debido a que estatutariamente no se 
debe incluir los nombres de los funcionarios, por lo que la leyenda de la placa textualmente reza así: Esta Obra se 
Entrega a los Trabajadores y sus familiares durante el Período Sindical 1980 – 1983.

Quilantán Antiga dice que gracias a Dios que en sus 39 años cuatro meses que trabajó en el ferrocarril, 
nunca tuvo un accidente de gravedad, como en el que perdió una pierna su compañero Eugenio Rodríguez “El 
Fantasma”, por desgracia recién fallecido a consecuencia de otro accidente que sufrió en la zona centro de esta 
ciudad, que finalmente se le tuvo que amputar su otra extremidad inferior.

El trabajo y la unidad de todos los agremiados al STFRM Sección 23 hizo posible la remodelación del 
actual edificio, el que originalmente fue una vetusta casona, como entre otros muchos el propio Eugenio Rodríguez 
, Jesús Ruiz Tejeda, José Herrera y en fin casi todos los 250 agremiados en servicio.

Así mismo el recuerda que vivió muchos de los movimientos sindicales a nivel nacional como el de 
Demetrio Vallejo, el del llamado “Fraternidad de Trenístas” con su líder Francisco Sandoval en el año de 1945, 
el de 1954 de denominado “La Rama de Alambre” de la sección 29 de Monterrey ,Nuevo León y cuyo líder fue 
Luciano Cedillo. Por cierto recuerda a su líder Demetrio Vallejo quien fue apresado y pasó un tiempo encerrado en 
la cárcel, para luego que salió fue Diputado Federal, además recuerda al líder Lorenzo Duarte García, quién luchó 
incansablemente por la honestidad de los agremiados y quien falleciera trágicamente en un accidente carretero.

Nuestro entrevistado Roberto Quilantán Antiga quién ha tenido varios cargos de importancia en la orga-
nización, se encuentra satisfecho consigo mismo y asegura que seguirá trabajando mientras tenga salud, pues no 
es fácil dejar el trabajo que desempeñó por casi cuatro décadas en forma activa.
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LOS HURACANES DE SALTILLO   
Y JUAN MANUEL SAUCEDO 

Indudablemente que “Los Huracanes de Saltillo”, fue el primer conjunto de música norteña de la era con-
temporánea, dispuesto a competir con los pioneros de la música grupera que en la década de los cincuenta 
surgieron en la ciudad de Monterrey. Los Huracanes de Saltillo, podían competir limpiamente con grupos 
musicales de la época, tales como los Gorriones del Topo Chico, Los Rancheritos, de allá mismo, Los alegres 

de Terán, Los Montañeses del Álamo, Los Compadres de Apodaca, Los Hermanos Prado, Rogelio Gutiérrez, Lalo 
García y su conjunto.

El grupo local surgió casi al finalizar la década de los cincuenta. Ensayaban con mucho ahínco y lo ha-
cían en forma profesional, a pesar de que cada uno de sus integrantes trabajaba durante la semana y  por las noches 
se daba habilidades para asistir a los ensayos en casa de Juan Manuel Saucedo, (el cantante y contrabajista del 
grupo), ahí en la acera poniente de la Plaza “Félix U. Gómez (en el mero corazón del barrio cuna de Saltillo “El Ojo 
de Agua”. El director era Ricardo Romero, de oficio plomero quien tocaba el bajo sexto, así como los hermanos 
Isidoro y Antonio Celestino saxofonistas, en el acordeón un famoso albañil Ramón Hernández y las percusiones o 
sea los bongos los tocaban Jesús “El zurdo” Covarrubias y Juan “La Pini” Hernández. Los Huracanes de Saltillo, 
pronto comenzaron a tener contratos importantes y servían como de especie de comparsa a los grupos norteños 
más famosos venidos de Monterrey. Recuerdo que llegó a la ciudad para vivir en ella algunos años un joven locutor 
Luis Carlos Contreras de San Francisco del Oro, un mineral ubicado cerca de Parral, Chihuahua y hasta allá fueron 
los muchachos a tocar.

Pronto grabarían su primer disco sencillo de 45 revoluciones por minuto para la marca regiomontana 
DLV, propiedad de Basilio Villarreal, un promotor de la música norteña y dueño de la disquera donde grabarían la 
mayoría de sus éxitos los grupos norteños más sobresalientes.

Juan Manuel Saucedo era dueño de un singular y potente voz y escogió para llevar al acetato una canción 
original del compositor de Piedras Negras, Mario Rodríguez de Hoyos: “Ayúdame a Vivir”, que tal vez fue el sello 
o la marca de su destino. La canción con los Huracanes del Norte, pegó a nivel regional y recuerdo que una vez 
en la ciudad de México, en una colonia de la periferia donde se instalaban las carpas, llegué a comer a una fondita 
chiquita “que parecía restaurante” y cuál sería mi sorpresa que en la radiola se escuchaba la canción grabada por 
Saucedo y los Huracanes.

El grupo se desintegró pronto, no supe porque. El hecho es que Juan Manuel Saucedo se hizo solista. 
Enrique “El pipo” y “Las Siluetas” que fue su grupo  original, buscaban un cantante y ahí quedó como anillo al 
dedo Juan Manuel. La fama de “Las Siluetas” trascendió las fronteras del estado y llegó un contrato para actuar 
en un centro nocturno de Ciudad Juárez, “El Bolerama”. Buena paga, buena comida, buen hotel, que mas querían. 
Tenía contrato por tiempo indefinido y alguien de Estados Unidos  los había escuchado y ya tenían el propósito de 
hacer una gira por la Unión Americana.

Habían transcurrido algunos tres meses, era marzo 21 aniversario del natalicio de Benito Juárez y la 
entrada de la primavera, una mañana nos avisaron que Juan Manuel Saucedo había sufrido un accidente. La 
noche anterior había llegado a Juárez procedente de Saltillo su esposa Josefina Cavazos  Bonilla y las tres niñas 
que tenían. Juan Manuel con el gusto que esto significó para él, dicen que toda la noche la señora y las niñas lo 
acompañaron en “El Bolerama” y aproximadamente a las cinco de la mañana de ese día, Juan Manuel invitó a su 
compañera y a las niñas a comer en un restaurante del centro de Juárez.

(Dicen quienes supieron de este lamentable suceso que había ingerido bebidas embriagantes y dada su 
juventud y su fortaleza, pues casi ni se le notaba, que con el desayuno se le había “cortado” la borrachera, pero que 
pidió una cerveza para llevar y en el camino se la tomó y eso lo trastornó de nuevo). Viajaban en la vagoneta pro-
piedad del conjunto y ahí iba su joven familia. Al llegar a un crucero Juan Manuel no hizo alto y se estrelló contra 
un camión de pasajeros. El golpe fue brutal y dramáticas las consecuencias, su mujer con la nariz desprendida y él 
con estallamiento de vísceras. Las niñas levemente golpeadas.
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De Saltillo viajaron sus padres doña Josefina Solís y don Magdaleno Saucedo. El pidió que no lo opera-
ran de inmediato, que esperaran a que llegaran sus papás y de no haber sido porque se tardaron en desayunar, lo 
hubieran alcanzado. Dicen que no daba signos de gravedad, pues pese a las lesiones, les cantó a las enfermeras, 
pero lamentablemente un infarto acabó con su vida mientras era intervenido.

EL SALTILLO DE AYER

Por Carlos Gaytán Villanueva

Oler el aire purísimo de Zapalinamé, que baña materialmente el valle donde hace ya muchas lunas nací, 
es una delicia. Cuando saboreaba los tacos de “tripa gorda” de Manos Prietas, que de un canasto sacaba 
mágicamente las delgadísimas y calientes tortillas, con que servía la asadura de puerco que guardaba en 
un bote de lata de esos donde se almacenaba la manteca. Todo esto acontecía en la popular “rinconada”, 

formada por las calles de Padre Flores, la Nueva, Manuel Acuña y el pasaje para mini comerciantes, entre al anti-
guo teatro Coahuila y la calle de Acuña.

Donde Carrum sentado a la usanza Veré Veré, servía sendos platos de menudo a tostón a los desvelados 
trasnochadores que salía del Teatro Coahuila, de ver mover rítmicamente las caderas de María Antonieta Ponds, 
cuando todavía no era descubierta por Ramón Pereda.

O de reírse hasta el delirio con los chistes de Cabrera o del Cuatezón Beristaín, de grata memoria en 
la farándula pueblerina. Y si de tacos se trata, los de Doña María, la esposa de Don Genaro Solís, también eran 
deliciosos.

Luego ir a tomar un vaso de mezcal de la sierra en la cantina de Goyo rojas, en el todavía no quemado 
Hotel Piedra Negras, tras jugar una carambola en el Salón de Billareas Variedades con Enrique González y rematar 
la noche bailando un sabroso danzo en un ladrillo con la orquesta de Larry Con, quien marcará el paso musical 
por esas callejas retorcidas de una ciudad de cincuenta mil habitantes, olvidada en el recodo del camino por el 
conquistador español, como dijera y muy bien el licenciado Jesús Flores Aguirre.

Para nosotros sigue siendo un recuerdo grato, como lo decía Oscar Flores Tapia, al estilo Díaz Mirón.

“Por fin llegué con presuroso paso a la mitad de mi vida, sin destino, como llega el inútil peregrino, can-
sado de vagar hacia el ocaso”. Que satisfacción saludar a los amigos Santiago Tapia, José Aguirre, propietario de la 
mejor fotografía  de la ciudad en Allende y Juárez.  Al más norteño de los locutores de Saltillo, Lupe Medina, i”ñor. 
A mi estimado Mario E. Garibay, quién hacía los famosos bailongos de Obreros del Progreso y Zarco de Artesanos. 
A Sabino el mejor barman de la región y a tantos otros que convivieron en los días del periodismo luchador a favor 
de las causas del pueblo. (Periódico Acá)

GUSTAVO RAMÍREZ

Muralista y pintor en cuerpo y alma

El pintor: ser humano capaz de plasmar múltiples quehaceres sociales y los sentimientos más nobles. Sin 
duda alguna una profesión con un fin especial. Nacido en Saltillo, el pintor Gustavo Ramírez se inicia 
arduamente en la técnica pictórica y la perfecciona hasta nuestros días. Desde cuadros realizados con 
acuarela hasta grandes murales con algunas de sus obras. Su padre, maestro rural, es quien descubre su  

temprana afición al arte en Villa Hidalgo, Coahuila., cerca del Río Bravo. Pasó 12 años fuera de la ciudad natal 
viviendo en Abasolo, Cuatro Ciénegas y San Buenaventura.

Se estableció definitivamente en la capital coahuilense en el año de 1942 donde asistió a la Escuela 
Normal y se recibió de maestro. Nunca imaginó que la pintura sería un factor determinante en su vida ya que sólo 
era un “hobby” que lo ayudaba en su Licenciatura en Educación, realizaba exposiciones de clase, de teatro guiñol, 
dibujos y apoyos didácticos.
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En su hogar se denotan fácilmente los gustos del muralista y algunos rasgos de su ocupación como una 
gran serie de cuadros que adornan su morada.

LOS CONOCIMIENTOS ARTÍSTICOS

Al regresar de la Escuela Normal aplicó fielmente los conocimientos adquiridos pero a la vez era reco-
nocida su creatividad y la facilidad para hacer trabajos puramente manuales.

“Mi padre primero fue rotulista pero sus cuadros me dieron la iniciativa” asegura el pintor. Con libros y 
folletos perfeccionó sus obras y adquirió mayores conocimientos de las artes plásticas.

Reconoce que su aprendizaje fue empírico pero con el tiempo obtuvo las bases teóricas indispensables 
para impartir clases de dibujo anatómico, de artes de iniciación y de educación artística.

EL MURALISMO

Trasladándose a Sabinas como maestro director de una secundaria pretendió establecer de “Historia 
Muda”, lecciones visuales con un silencio total que por medio de una gran pared transmitían fragmentos impor-
tantes de historia.

En nuestra ciudad, en la escuela Rubén  Moreira Cobos hoy Archivo Municipal pintó 4 murales en 1962 
con motivo del centenario de la batalla de Puebla, el primero era una alusión al festejo, el segundo consistía en la 
toma de la Alhóndiga, el tercero fue la fundación de México y el último es la entrada triunfal de Madero.

En 1975 trabajó en el departamento técnico de la Dirección General de Educación Pública y al terminar 
fue maestro de la Escuela Normal del Estado y maestro fundador de la Escuela Normal de Educadoras. Entre las 
escuelas donde impartió clases se pueden citar la secundaria Profr. Federico Berrueto Ramón, la secundaria noc-
turna y la escuela de Artes Plásticas.

10 AÑOS EN LA ESCUELA DEL ARTE

Los últimos 10 años consolidaron su actividad al formar parte del personal docente de la Escuela de Artes 
Plásticas de la Universidad Autónoma de Coahuila. Ahí se encuentran dos murales de el.

Los murales básicamente relatan la fundación y la historia de la escuela. Por su destacada labor fue 
objeto de un merecido homenaje y de una distinción muy especial: poner su nombre a la biblioteca de la máxima 
institución universitaria del arte. “Doy gracias al personal de esta escuela que me brindó grandes satisfacciones 
en mi carrera y me parece que es un orgullo pasar a la inmortalidad con esta distinción” expresó con un gesto de 
alegría Gustavo Ramírez.

LA PINTURA DE CABALLETE

Paisajes urbanos, paisajes citadinos, bodegones, frutos y retratos son algunos de sus temas preferidos. En 
tinta china tiene una gran cantidad de trabajos logrando una colección de aproximadamente 20 cuadros.

“Todo es disciplina para mí, a medida de que yo practico mejoro la técnica “ asevera el maestro.

Sus principales exposiciones han tenido lugar en las ciudades de Torreón, Saltillo y Monclova. Entre sus 
exposiciones al aire libre en nuestra ciudad podemos señalar las efectuadas en la Alameda Zaragoza, en la escali-
nata de la Escuela Normal y en los pasillos de la secundaria Federico Berrueto.

Son 20 años de impartir gratuitamente clases de pintura con el único deseo de difundir el arte; base y 
testimonio de un pintor real. Ahora en la Casa Club del Jubilado de la Sección 38 de maestros brinda clases a los 
profesores jubilados y principalmente como una forma de distracción para las personas de edad avanzada. Su tra-
yectoria es muy amplia ya que trabajó como diseñador de posters, de títulos profesionales y como dibujante en el 
Sol del Norte.
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EL FUTURO DE LA PINTURA EN SALTILLO

Para la comunidad saltillense  se depara un futuro distinto y de gran producción artística. El muralista 
comentó que existen grandes pintores y grandes dibujantes que serán reconocidos y permitirá a la sociedad ubi-
carse en su entorno.

“Es sobresaliente que en cada barrio existan jóvenes dibujantes que se apasionen totalmente por el pincel 
y el lápiz de crayón” manifestó.

El medio se encuentra muy sensibilizado y es capaz de recibir a los buenos trabajos.

La pintura proporciona tranquilidad pero no es un medio curativo, es un arte y requiere de personas ca-
pacitadas y ante todo el deseo de pintar el sentir personal o colectivo.

Advirtió la presencia de publicaciones que indican la forma de pintar pero indicó que la presencia del 
maestro es fundamental para todo aprendiz.

DR. ALFONSO GONZÁLEZ RAMÍREZ 

El dedo de Dios es infalible y a cada uno 
nos tiene fijada una función en esta vida

Alfonso González Ramírez, no fue la excepción. Este notable facultativo, jamás ejerció la medicina pri-
vada, toda su vida profesional la dedicó a atender pacientes pobres, tanto en el Hospital Universitario, 
como en el Instituto Mexicano del Seguro Social. En este último permaneció el mayor tiempo de su 
fructífera vida como cardiólogo. González Ramírez, nace en San Pedro de las Colonias, Coahuila., en 

1932, Es hijo de Juan Patricio González y González y de María Macedonia Ramírez Villalobos, eran propietarios 
de la maderería y la funeraria del pueblo.

Su padre falleció a consecuencia de un paro cardiaco y en memoria de su progenitor fue que decidió 
estudiar medicina, especializado en la atención del corazón.

En el mismo lugar de trabajo conoció a la que ahora es su esposa, la química farmacobióloga  María del 
Refugio González Rodríguez, ambos laboraban para el Instituto Mexicano del Seguro Social. Egresó de la Univer-
sidad de Nuevo León como Médico Cirujano y partero, luego viajó a los Estados Unidos en el período 1957-1958 
en Charleston Virginia Occidental en el Hospital General y en los años 59-60 en la ciudad de Kansas y en el 1960-
61 en San John¨s de Cleveland, Ohio.

En el año de 1963 cuando el doctor Alfonso González ingresó al Instituto Nacional de Cardiología, don-
de recibió su título de cardiólogo  en el año de 1965 e inmediatamente trabajó en la Organización Clínica América 
(OCA) en medicina interna pero luego lo llamaron del IMSS de esta ciudad en donde prestó sus servicios desde 
el 27 de agosto de 1967, lugar en donde permaneció poco más de 25 años para luego ser pensionado de la clínica 
número uno del IMSS.

El cardiólogo  dice que trabajó muy poco como médico particular, pues en el Instituto Mexicano del Se-
guro Social atendía a cientos de miles de pacientes lo que le absorbía mucho tiempo, pero que está muy satisfecho 
pues cuando sale a la calle lo saludan muchas personas que le recuerdan que los ayudó a recuperar su salud y le 
dan las gracias.

También prestó sus servicios en consultas en el Hospital Saltillo, ahora Hospital Universitario, también 
ahí atendió a personas de clase media, campesinos y de escasos recursos, trabajo que le ha dado muchas satisfac-
ciones.
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Desde luego también atendió en forma particular a personas que lo llamaron como el insigne periodista 
Antonio Estrada Salazar. A su colega Marcelino Valdés Muriel, padre del cardiólogo Marcelo Valdés a don Ro-
sendo Cuellar, así como a pacientes de General Cepeda, Arteaga, Ramos Arizpe, Parras de la Fuente e infinidad 
de campesinos de diversos ejidos.

Ana María del Refugio González Rodríguez aparte de su profesión de química, es una excelente pianista, 
pues desde pequeña quiso estudiar piano y su señor padre Daniel González Peña le dijo que cuando le tocara el 
corrido de Juan Charrasqueado, le compraba un piano. La niña le dijo a su maestral tal cosa, Carolina Sánchez 
Ramos Uresti le hizo un arreglo sencillo y con el talento de Ana Marie, en menos que canta un gallo aprendió el 
corrido y su papá no tuvo más remedio que comprarle el piano el cuál ejecutaba en forma magistral.

Ellos viven desde hace casi 40 años en la calle de Xicoténcatl, digo increíble pues en esta moran infinidad 
de personas que han forjado con su talento, bondad y cultura parte de la historia contemporánea de Saltillo.

DOCTOR SANTIAGO VALDÉS GALINDO 

Precursor de la medicina contemporánea del Saltillo

Dr. Santiago Valdés Galindo, quinto hijo del matrimonio formado por el señor Santiago Valdés Sánchez 
y la Sra. Dolores Galindo  de Valdés, nació el 19 de abril de 1906 en la Villa de Arteaga, Coah., siendo 
hermano de Rebeca, Roberto, Hortensia, Florentino, Armín y Guadalupe. Realizó sus estudios de pri-
maria en la Escuela Anexa, de secundaria y Preparatoria en el Ateneo Fuente  y su carrera de Medicina 

en la Universidad Nacional Autónoma de México  (UNAM), presentó su tesis en el año de 1933 “Contribución 
al estudio de las Enfermedades Alérgicas, Fiebre de Henos, Que plantas la producen. Cuáles hay en el Valle de 
México, se recibió el 28 de febrero de 1934, trabajó durante 4 años y el 12 de agosto de 1934 contrae matrimonio 
con la hoy Sra. Soledad Dávila de Valdés, Dios les concedió seis hijos: Ma. de la Soledad, Santiago, Josefina, José 
Luis, Francisco Agustín y Rosa Ma. Valdés Dávila.

Tuvo un empeño especial en la fundación de la Escuela de Enfermería pues la consideraba de suma im-
portancia para la Cd. De Saltillo donde desgraciadamente era muy relativo el número de enfermedad y sacrificios 
de la vida del Dr. Valdés Galindo QEPD., sea el grano que fructifique para esa bendita escuela  que lleva su nombre 
y que él desde el cielo consiga que se haga el bien a la humanidad que fue el anhelo de su vida que termino el 28 
de mayo de 1950, era muy relativo el número de enfermeras

Y él tenía la firme idea con base de experiencia de que la enfermera era el brazo derecho del médico, por 
lo tanto puso todo su empeño, dando facilidades a las muchachas para su ingreso y perseverancia, pidiendo la cola-
boración a distintos compañeros médicos para sacar adelante la nueva escuela que tantas dificultades y problemas 
que tenía, empezando con la cuestión pecunaria ya que el gobierno era relativo lo que podía ofrecer en ese aspecto, 
y sobre todo la lucha de la opinión pública que tenia a la enfermera  por una persona de antecedentes y conducta 
nada recomendables, nunca se desanimó ante las múltiples dificultades y no escatimó ni esfuerzos ni tiempo para 
esta escuela que consideró de absoluta necesidad, sin pensar nunca que la escuela llevaría su nombre.

Poco días antes de su muerte habiendo sido llamado por el señor Gobernados López Sánchez para que 
la escuela se trasladase de la Casa de Salud al edificio de la Escuela Roberts sito frente a la alameda Zaragoza en 
donde permaneció hasta hace poco que se inauguró el nuevo edificio de esta escuela.

El Dr. Santiago Valdés Galindo. Comentaba que al ser cambiada la escuela sería muy conveniente o más 
bien tenía ilusión de que cada aula llevara el nombre de un médico desaparecido sin imaginarse que en muy corto 
tiempo él se sumaría a los que se han ido, los ferrocarrileros animados por la gratitud y cariño pidieron al gobierno 
del Estado que la escuela de enfermería llevara el nombre del Dr. Santiago Valdés Galindo. Por considerar que la 
noticia puede malinterpretarse, quiero suplicar a usted dar cabida de ser posible en el mismo espacio, a la siguiente 
aclaración que como Director del Ateneo Fuente y de acuerdo con el Sr. Rector, ha creído conveniente formular.
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1° En oficio de mayo 30 del presente año me dirigí a la Rectoría de la Universidad de Coahuila en los 
siguientes términos: En virtud de que las pinturas que guarda la Pinacoteca de esta Escuela se encuentran en un 
local inapropiado para su exhibición, dado que la mayor parte del tiempo se encuentra cerrada en forma hermética 
y las obras expuestas a un calor excesivo, especialmente en esta época y verano, las pinturas se resecan fácilmente 
y se deterioran.

Por lo anterior suplico a usted se sirva ordenar se haga un estudio y de ser posible el acondicionamiento 
de ese local y así evitar que se sigan echando a perder las pinturas, algunas de ellas de gran valor. Igualmente hace 
falta una clasificación correcta de las mismas que solamente una persona experta podría hacer...

2° Como consecuencia de lo anterior, el Sr. Rector accedió a que una persona competente se encargue de 
restaurar, conservar, clasificar y hacer una exposición adecuada con el objeto de que ese Departamento pueda ser 
visitado por las personas que así lo deseen y estimen en todo su valor las obras que allí se exhiben.

3° El hecho de que se le haya dado una nueva organización a esa galería de arte no quiere decir que deje 
de pertenecer al Ateneo, ya que desde su fundación, por el pintor Rubén Herrera a la fecha , se ha conservado con 
todas las obras que la forman.

4° El patrimonio de la Universidad lo constituyen todas las escuelas que la integran; pero cada una de 
ellas tiene sus pertenencias que los Gobiernos y la propia Universidad no solo han respetado, sino que también  han 
ayudado a su conservación con todas las obras que la forman.

Con mi agradecimiento anticipado por la atención que se sirva dispensar a mi súplica, me es grato reite-
rarle las seguridades de mi consideración atenta y distinguida.

Ing. José Cárdenas Valdés

LA CALLE DE HIDALGO

Hay quienes afirman que la calle Miguel Hidalgo y Costilla fue la primera y la principal de la ciudad, en 
la época de la colonización de Saltillo. Hay quienes afirman que la principal calle del Saltillo ocupado 
por españoles y portugueses, fue la de General Cepeda, denominada, según algunos historiadores la 
Primera Calle Real que tuvo la ciudad. Pero bueno, dejemos a los investigadores y vayamos a hechos 

más reciente en la famosa calle de Hidalgo.

Vamos a imaginar un recorrido por esta artera desde la calle de Félix U. Gómez, hasta Presidente Cárde-
nas, tomando como base la traza antigua y original de esta arteria.

Adopta el actual nombre de Miguel Hidalgo y Costilla, sobra decirlo en homenaje al padre de la patria, 
a partir de 1873. Siendo Gobernador del Estado don Victoriano Cepeda, determina que así sea y coloca una placa 
alusiva donde era MMS en Hidalgo y Aldama, pues la casa antigua fue habitada por el cura de Dolores Hidalgo, 
cuando escapaba del gobierno virreinal e iba rumbo al exilio en los Estados Unidos.

Lamentablemente no pudo llegar, porque en la vida existe una palabra que se llama pero, fue traicionado 
por un tal Elizondo que lo capturó en Acatita de Bajan, Municipio de Castaños, Coahuila., y lo entrego a sus per-
seguidores. El resto de la historia ya la sabe Usted.

Todavía en época de la revolución mexicana  había una garita aduanal, para el cobro de impuestos en la 
esquina de Félix U. Gómez y la calle de Hidalgo, en el merito corazón del Ojo de Agua. Entre Félix U. Gómez y 
Práxedes Peña existe aún la casa que fue habitada por la mamá y el hermano del poeta saltillense Otilio González, 
sacrificado por Obregón en la famosa matanza de Huitzilac, Morelos, en ese tramo se localiza además el Centro 
Deportivo Ojo de Agua, y en la esquina de Peña y la calle Hidalgo, anterior al Colegio Ignacio Zaragoza, existió 
el colegio de la Inmaculada Concepción, primera escuela lasallista establecida en nuestra ciudad. Por ese mismo 
rumbo existió el Asilo Guadalupano y el famosísimo Colegio de San Juan.
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Más hacia el norte bueno pues está la fastuosa Catedral y antes de llegar a ella, una serie de faustuosos 
edificios ocupados por los ricos de la época. En la confluencia de Hidalgo y Cinco de Mayo, donde ahora esta la 
concha acústica, existió el edificio señero e inolvidable de la Escuela Tipo 20 de Noviembre, de profunda tradición 
por su calidad escolar, ¿dónde se ha quedado esta frase?, bueno, en fin.

Donde antiguamente estuvo la Alianza Franco Mexicana, se instaló la primera escuela de verano, deno-
minada Denton. Igualmente existió en esa arteria la Escuela Normal Presbiteriana. La escuela de la curia y el Ca-
sino de Saltillo y la famosísima Casa Purcell, que ahora es objeto de restauración y que fue ocupada por la familia 
del rico empresario irlandés William Purcell o sea Guillermo Purcell.

Otros edificios importantes que logramos ver fue el famoso Hotel Universal, precisamente donde se ubi-
có hasta hace muy poquitos días, Muebles Modernos de Saltillo, La Presidencia Municipal y el Palacio del Doctor 
Carlos de la Peña, quien fuera fundados del Seguro Social en Coahuila y presidente Municipal de nuestra ciudad.

Más al norte de Hidalgo, la escuela Miguel López, el asilo del Buen Pastor, una casa donde vivió don 
Venustiano Carranza y los autobuses Anáhuac para rematar con esta entrega al final de la calle la antigua estación 
del ferrocarril.

En la esquina que forman ahora las calles de Praxedis Peña e Hidalgo se localizaba el todavía famoso 
Colegio “Ignacio Zaragoza”, donde realizaron su primaria y secundaria los ricos de Saltillo de aquellos años. Era 
el único colegio de paga en la ciudad.

Ahora se localiza en las instalaciones del Zaragoza, el Asilo de Ancianos “El Buen Pastor”.

En el estacionamiento del Museo de las Aves, en Hidalgo y Bolívar se instalaban los circos, la mayoría 
de ellos de condición humildes; sus carpas hechas jirones, y su interior casi con las mismas características; artistas 
vestidos muy modestamente. Ahí tuvimos oportunidad de ver el espectáculo del ahora Famoso Circo Unión y sus  
enanitos, uno de ellos apodado “El Chorizo”, quien era “campechano” no por ser originario de Campeche, sino 
porque era muy sociable y recorría la barriada, charlando con los vecinos.

Al circo lo llamaba la raza “El Circo Garras”, la carpa estaba hecha jirones y llena de agujeros. 

En Hidalgo y Escobedo, se encontraba la panadería “La Muralla” de don Leoncio Saucedo, padre del 
dentista del mismo nombre. Más abajo vivía Benjamín Cabrera, carerito el director de “El Diario” de la calle de 
Múzquiz.

Por la misma calle se ubica el Hotel Colonial, que ahora sirve de recinto a la Casa de la Cultura. El Hotel 
Colonial tiene una gran historia que contar (conseguir datos).

Ahí vivió el gobernador Román Cepeda, también fue cuartel de la Sexta Zona Militar y sirvió de casa al 
Tribunal Colegiado del octavo circuito.

Un cincuenta por ciento en la parte posterior que da a Bravo,  de la finca adquirida por Sergio Recio ahí 
sus familiares  instalaron el Museo de las Culturas.

En la acera del Casino, unos metros antes del Casino de Saltillo vivía don Marcelino Garza, dueño de la 
Hacienda de Guadalupe, donde criaba ganado criollo; el vendía los toritos a “los maletillas” de Saltillo que preten-
dían seguir los pasos de Armillita.

También vivía Graciela Quintanilla hermana de Eugenio; así como la dueña del motel Estrella, doña 
Concepción Gutiérrez de Rodríguez del Hotel Imperial.

En la esquina norte de Catedral, se instalaban dos hermanas morenas, que eran famosas porque el güero, 
así decían ellas al marido de una de ellas, que era muy condescendiente y en amores complacía a las dos. La raza 
le decía “El sultán descalzo”. Un tío de Arturo Berrueto, el ingeniero Córdoba compró una vieja casona en Hidalgo 
a un lado del templo protestante.
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Hidalgo casi con Corona, vive la familia de don Fausto Cabrera, quien además de ser abogado postulan-
te, escribía una columna en el Diario de Cabrerita, bajo el seudónimo de “Ego su”, (Yo soy). Bajando Corona en 
aquel tiempo  que no había pavimento, se encontraba la planta transmisora de la XESJ, uno de los operadores era 
Sixto Benavente Morón, quien aprovechaba casi toda las tardes para echarse una pequeña siesta de cuatro a cinco 
horas; era estudiante del Ateneo e invitaba a sus compañeros a jugar en un patio contiguo  al cuarto del transmi-
sor, que pertenecía al mismo edificio, alquilado por don Froylán Mier Narro, para el enlace entre “La llama de la 
cultura” en Acuña y Victoria y el lugar aquí referido, desde donde salían las ondas hertzianas hacia los radios o 
aparatos radiorreceptores.

La calle de Hidalgo estaba empedrada desde su parte sur en el ojo de agua, hasta las vías del ferrocarril 
del Coss; Todavía en los años cincuenta había  carretones arrastrados por caballos, burros o mulas, que eran menos 
contaminantes que los vehículos de tracción mecánica.

También en carretones el departamento de Limpieza Municipal recorría la ciudad, y con palas recogía el 
estiércol que arrojaban los animales. Algunas personas dicen que “hasta olía bonito” y no asfixiante como el smog 
de ahora. De todas formas se tenía que aguantar el mosquero que “la caca” de las bestias reunía.

En Hidalgo y Pérez Treviño aún se localiza la tienda de don Pedro G. González, aquel famoso comer-
ciante avecinado en la ciudad, que mientras llegaba la clientela a su tienda de música, utilizaba un cajón para 
dirigir el tráfico de automóviles y peatones.

Don Pedro era aficionado al box y a la lucha libre; cuando llegaba a la arena, los gritones le lanzaban 
algunas bromas, como por ejemplo: ¡Ahora si te dejaron salir, (viejo piedra!) y el buen hombre se encogía de 
hombros y sonreía.
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VÍCTOR ARÁMBULA CASTELLANOS

Conocí a Víctor Arámbula Castellanos, era un hombre jovial y animoso, que difícilmente veías enojado, 
más bien era bromista y buen amigo. Dicen quienes estuvieron presentes el día de su deceso, que al prin-
cipio no le creyeron que estaba sufriendo un infarto, porque como era actor, pues sabía simular muchas 
cosas y hacer gesticulaciones que hacían reír a quienes convivían con el.  Convivía con un grupo de sus 

grandes amigos en una “carne asada”. Alguien le pidió a Víctor que le preparara una cuba (bebida de ron o brandy, 
con refresco de cola) y cuando se disponía ponerle el hielo, el inicio de la bebida, comenzó a retorcerse en una 
aparente actuación, simulando un dolor, casi todos rieron y cuando cayó de bruces, se alarmaron, pues el hombre 
convulsionaba, y los ojos en blanco, los síntomas de la falla del nervio que mueve la sangre en el cuerpo.

Así recordamos a este hombre que nunca perdió su buen humor, ni siquiera cuando la muerte le llamó. 
Era característica su risa tan expresiva, ante quienes le saludaban o lo entrevistaban, como este servidor para reco-
ger información de la Casa de la Cultura del Estado, que él dirigía.

Su forma de cara, su propia boca grande y expresiva, la sabiduría, el amor, el arte, la cultura y la educa-
ción, eran símbolos de distinción en el buenazo de Víctor Arámbula Castellanos. Sin olvidar la ternura y el cariño 
con el que se dirigía a los niños. 

De su currículum sería muy largo ennumerar, simplemente diremos que como maestro de grupo, supo 
imprimir grandes valores a sus discípulos. Como director del Centro de Capacitación e  Investigaciones Históricas,  
antes la Casa de la Cultura, siempre se distinguió, fue excepcional, nunca lo encontramos de mal humor o enojado, 
este hombre no conoció la amargura y si tenía problemas, los disimulaba muy bien.

Y eso lo podemos constatar con su magnífico equipo de trabajo y en sus mismos alumnos. Todos los días 
el profesor Arámbula estaba sonriente, bromeando y trabajando. Fue un hombre muy activo y sobre todo amigable. 
Podemos considerar que la enfermedad del corazón que padeció, no lo venció, puesto que la noche en que le sor-
prendió la muerte, festejaba con un grupo de sus grandes amigos, una carne asada, tradicional fiesta norteña, donde 
se reúne la gente en torno al asador, para disfrutar de los cortes de carne de res, asados al carbón o a la leña. Ahí 
voluntarioso y afable como era, servía una bebida a uno de los asistentes, cuando en cuestión de segundo, murió 
con esa sonrisa que será imborrable para quienes lo tratamos. Muchas vivencias y experiencias se comentaban de 
Víctor. Tuvo una vida muy fructífera y llena de amor, de alegría y satisfacciones. Para todo mundo tenía algo posi-
tivo que decir, algún chiste, broma o consejo. Era tan espléndido que no se detenía ante cualquier niño que llorando 
quería un dulce y ejemplos de ellos hay muchos, que cuentan sus más cercanas amistades.

Pero él tenía un verdadero corazón de niño, humano. Nunca fue altivo y nunca se creyó superior a nadie, 
siempre estuvo al nivel de los demás.

Nunca la tuvo miedo a la muerte. Estaba muy consciente del peligro que corría con su mal cardiaco. Vi-
vió intensamente alegre, hasta el último segundo de su vida. Cuando tenía algunas recaídas, y se recuperaba, solía 
decir “ya pase otra”. En broma decía que si hacía caso a los médicos, seguramente moriría antes de tiempo, que no 
terminaría su vida por el problema del corazón, sino por hambre y tristeza de  sólo ver lo que no podía obtener y 
que lo tenía a la mano. Decía que prefería morir contento, bien alimentado.

Tuvo muchos amigos y es que no podría ser de otra manera, con el gran carácter que se cargaba y hasta 
un apodo se puso: “La Combi”,-aquel transporte que tuvo Saltillo en la década de los setenta y ochenta del siglo 
pasado,- porque se paraba en cada esquina a platicar.  La tarde del domingo en la misa de cuerpo presente, que 
tuvo lugar en el Templo de Nuestra Señora de la Luz, que era natural, estuvo muy concurrido, pues ahí nos dimos 
cita sus amigos y sus alumnos. Su inconsolable esposa la Maestra Dora Carrera y sus hijos Víctor y Mercedes, con 
quienes paso la vida plenamente feliz y a quienes dejó su ejemplo de gran amor al prójimo y el trabajo tesonero 
como una valiosa herencia. Siempre lo recordaremos con esa su amplia sonrisa, franca y sincera y esas manos 
que siempre tendía a la gente. En sus ojos había una expresión de  Bondad  que siempre esparció a todo el que se 
acercaba a él, bajo cualquier pretexto o necesidad en la Casa de la Cultura o en el aula.
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¿Qué pasaría si realmente la antigua casa colonial hablara?

Yo estoy seguro que se oiría la risa espontánea y  de Víctor Arámbula Castellanos, quien fuera director 
del Centro de Capacitación e Investigación Artística, en esa hermosa casona que también tiene su amplia historia.

Sirvió para tantas cosas que hasta fue el recinto temporal del cuartel general de la Sexta Zona Militar, ahí 
donde mientras mi hermano Isidro cantaba el pajarillo pecho amarillo, yo boleaba los zapatos a tropa y generales 
a tropa y oficiales, para ser más preciso.

Pero volvamos al maestro Arámbula y Castellanos. Jamás vi a Víctor enojado, siempre estaba sonriente, 
siempre bromeando, siempre trabajando. Bueno, dice quienes estuvieron muy cerca de él cuando murió repentina-
mente de un ataque cardíaco que cuando se sintió mal, todos pensaron, Víctor está jugándonos otra de sus bromas. 
Creo que hasta para morir, uno debe tener gracia.

En fin que la enfermedad del corazón siempre lo acompañó y fue la que finalmente lo venció. Siento que 
por eso Víctor era así, con ese carácter amigable, sociable, fuera de serie.

Como reportero uno conoce diferentes caretas, diferentes facetas. Víctor Arámbula sólo tenía una y era 
real, destilaba amistad y comprensión por los poros. Porque podrás ser todo lo culto que tú quieras, tener un ele-
vado cargo en la cultura, pero si no posees el don del buen carácter y la comprensión, jamás podrás tener acogida, 
ni siquiera en tu círculo de amistades, menos con los representantes de los medios de comunicación. Su muerte 
sorprendió a todos los que lo conocimos. Hubo quienes lo vieron trabajar alegremente el viernes anterior.

Era tan amigable y atento este personaje de la cultura, Víctor Arámbula Castellanos, que sus amistades 
le apodaban “La Combi”, porque era lugar de hacer unos cinco minutos entre la Casa de la Cultura al Icocult, se 
tardaba hasta una hora. En cada esquina se paraba o lo detenían para platicar y accedía amablemente, para dar el 
tiempo que según él decía se merecían sus amigos, los reporteros, los niños, sus alumnos, su familia. Hoy lo recor-
damos con cariño, como uno de los personajes que por mucho tiempo, fue un símbolo de la era contemporánea a 
nosotros en la famosa calle de Hidalgo y con el recordamos a su estimable esposa doña Dora Carrera y a sus hijos 
Víctor y Mercedes Arámbula Carrera.
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ANTONIO CÁRDENAS RODRÍGUEZ

En el año de 1969, fallece el aguilucho mexicano, Antonio Cárdenas Rodríguez, precursor de la aviación 
militar y comercial nacional, comandante de la fuerza aérea expedicionaria que nuestro país envió al 
frente de batalla, durante la Segunda Guerra Mundial, con su famoso escuadrón “201”, que operó en el 
Pacífico, y combatió contra los japoneses en 1944.

Cárdenas Rodríguez nació en 1903 en cuna humilde, en una ranchería semidesértica del municipio de 
General Cepeda, Coahuila. Hizo estudios de aviación tanto en la Escuela Militar Nacional, dependiente del famoso 
heroico Colegio Militar, como en Estados Unidos, donde se especializó en combate.

Llevó a cabo un importante vuelo por países de Latinoamérica, para llegar a Buenos Aires, Argentina., 
y patentizar la admiración de ese pueblo andino hacia los pilotos mexicanos Pablo Livas-Sidar y Carlos Rovirosa.

Contendió para gobernador del Estado de Coahuila en 1941, y en 1942 ingresó al Estado Mayor Presi-
dencial, siendo en esa época observador mexicano en el frente de guerra italiano.

Cárdenas Rodríguez recibió el reconocimiento del gobierno norteamericano por su participación en la 
Segunda Guerra Mundial, de manos del general Douglas MacArtur, considerado héroe estadounidense del seña-
lado conflicto bélico.

 El general Cárdenas, hizo sus estudios de primaria en Saltillo, secundaria y preparatoria en el Ateneo 
Fuente.

Casó con María Xóchitl Zamora, con quien  procreó cuatro hijos: Guillermo, Francisco, Silvia e Hilda. 
Al tiempo de escribir esta nota la descendencia era de 13 nietos y 14 bisnietos. Le sobrevive su esposa y todos sus 
hijos.

Sumó 26 años de servicio, 28 de ellos en acciones de guerra y más de 20 mil horas de vuelo.
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EL GOBERNADOR BRAULIO FERNÁNDEZ AGUIRRE

Vamos a regresar un poco en el tiempo, para describir algunas de las obras hechas por el gobernador del 
Estado Braulio Hernández Aguirre, lagunero él. Si Don Braulio además de resolver el problema del 
agua potable a la capital de Coahuila, con las nuevas perforaciones en Loma Alta y propiciar la cons-
trucción de la carretera entre Saltillo y Concepción del Oro, que conecta  directamente con Guadalajara, 

Ferrocarriles Nacionales de México, durante su periodo gubernamental, construye una nueva estación ferroviaria, 
instalada en donde principia o finaliza la Calzada Emilio Carranza como usted quiera tomarlo. El hecho es que la 
estación de pasajeros comenzó a operar el 10 de octubre de 1969 y la estación de carga, funcionó hasta junio de 
1973.

También Don Braulio se encargó de borrar del mapa el llamado vetusto Estadio Saltillo, para construir 
en sus terrenos el que por un tiempo fue el nuevo edificio de la Normal del Estado y su anexa o séase la primaria, 
donde los futuros profesores practican o conocen de la práctica pedagógica. Otras obras importantes fue el gran 
programa de construcción de escuelas, entre otras la de Ciencias Químicas, la de enfermería y obstetricia y por pri-
mera vez la Facultad de Jurisprudencia tiene su edificio propio entre la de Ciencias Químicas y el Ateneo Fuente.

El sector privado también entra en efervescencia y construye o establece la Escuela Jaime Balmes, que 
después se convierte en las facultades universitarias de Saltillo, FUSAC, el colegio México instituye el bachi-
llerato en su plan de estudios y se crea el Instituto de Estudios Profesionales de Saltillo, el IEPS, con cursos de 
ingeniería civil, arquitectura, contador público y economía.

La presencia de estudiantes norteamericanos en el aprendizaje del español iba en aumento, se crea en 
1966 las escuelas de verano Instituto de Estudios Iberoamericanos.  En 1969 el Instituto de Ciencia y cultura y el 
Instituto de Filología Hispánica. Antes en el 65 había iniciado sus operaciones la Alianza Franco Mexicana.

Por esas fechas se construye el edificio Coahuila, al sur de la Plaza de Armas, que fue sede del Ateneo 
Fuente, de la Imprenta de Gobierno y hasta de Cuartel Militar.

Ahí operaron el Tribunal Superior de Justicia, o sea en el Edificio Coahuila, así como los Juzgados de 
Distrito, que aún están ahí, y la Junta de Conciliación y arbitraje. Igualmente la Dirección de Educación Federal 
en el Estado. 
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NACE LA RONDALLA DE LA NARRO

En 1968, varios estudiantes de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro (UAAAN) emprendieron 
la aventura de formar una agrupación. Así nació la Rondalla de Saltillo. Su estilo del canto al amor des-
pertó en otros jóvenes la inquietud de formar rondallas parecidas; sin embargo, nunca ha alcanzado el 
reconocimiento del público como lo ha hecho la Rondalla de Saltillo, por lo que han tenido que usurpar 

el nombre para ser aceptados en otros estados de la República.

Al ser cuestionados en rueda de prensa acerca de esta situación, los integrantes aseguraron que el depar-
tamento jurídico de la Universidad ha tomado cartas en el asunto, y entablarán demandas contra quienes resulten 
culpables de utilizar el nombre.

Los integrantes se muestran indignados, porque las actuaciones de estas agrupaciones dejan mucho que 
desear en talento y conducta.

Ni los ex integrantes de la Rondalla de Saltillo se salvarán de las demandas; “aunque ellos hayan sido 
compañeros saben que no deben hacerlo, porque dañan a la agrupación que alguna vez defendieron.

“Nos han dicho otras rondallas en tono de (sarcasmo): ‘Si no arreglan a sus ex compañeros...’ Por eso las 
demandas irán contra varias agrupaciones, incluyendo a los ex integrantes”.

El reciente material discográfico con que cuenta la agrupación lo grabaron en el Teatro Degollado de la 
ciudad de Guadalajara. Es un concierto en vivo en donde incluyen 23 canciones como “Aniversario” “Un idiota”, 
“Mil Razones”, “Eres Mía”, “Wendolyne”, entre otras.

El próximo jueves 19 de junio la Rondalla de Saltillo se presentará en el Centro de Convenciones en 
punto de las 20:00 horas, para ofrecer a los saltillenses una noche llena de romanticismo y nostalgia.

“Este concierto será para despedir a unos compañeros de la Rondalla que egresan de la Universidad, y 
también para presentar a los nuevos; nosotros queremos dignificar el nombre de nuestra agrupación”.
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Comentaron que se tiene planeado en unos meses más hacer un homenaje a algunos  ex integrantes que 
han formado parte de esta Rondalla a través de 35 años.

“Este homenaje se basará en la opinión de los fundadores. Ellos decidirán quiénes lo merecen; pero sin 
duda será gente que ha respetado a la institución.

En la conferencia de prensa estuvieron presentes el Dr. Salvador Muñoz y el Ing. Heriberto Ríos Tapia, 
fundadores de la Rondalla, así como el actual director artístico, Elías López, y algunos integrantes.

Para finalizar, invitaron al público de Saltillo, a que acuda al concierto este jueves; comentaron que habrá 
transporte en la Plaza Manuel Acuña que los llevará al evento.

Se contempla que el espectáculo abarque casi dos horas, en donde se recordarán temas de antaño así 
como las nuevas grabaciones.

“Saltillo es un gran compromiso para nosotros, es una sensación muy especial; el grupo se pone más 
nervioso, porque es nuestro público”, dijeron para finalizar.

 LA AUTO PISTA DE CUOTA

A propósito de  la construcción de una nueva autopista de cuota entre Saltillo y Monterrey, Jorge Viesca 
Martínez, el Secretario de Obras Públicas y Urbanismo del Estado, recordó que la  antigua  carretera  
que une a las capitales de los estados de Nuevo León y Coahuila, así como esta actualmente de cuatro 
cuerpos,--dos de ida y dos de venida,--  tiene al momento de escribir el presente artículo 41 años. Y que 

se debió a la visionaria idea de los gobernadores Eulalio Gutiérrez Treviño, de Coahuila, y Luis M. Farías Gober-
nador de Nuevo León.

Como usted seguramente habrá de recordar el anterior trazo de la carretera Saltillo-Monterrey, hasta 
antes de 1974, era de un solo cuerpo con dos sentidos. Hoy es de dos cuerpos con dos carriles cada uno.

Era Secretario de Comunicaciones y Transportes, el ingeniero Luis Enrique Bracamontes.

En Octubre de 1972 el ingeniero Eulalio Gutiérrez Treviño, durante su informe anual de gobierno, anun-
ció la construcción de la nueva autopista de 32 kilómetros del lado de Coahuila, con recursos provenientes de un 
impuesto especial a la gasolina de tres centavos por litro, para que fuera una carretera libre.
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El aforo en aquel entonces era de cinco mil vehículos diarios. Por un acuerdo con los trabajadores de la 
obra, los gobernadores M. Farías y Gutiérrez, acordaron inaugurar la carretera el 16 de octubre de 1974, fecha en 
que se celebra el día del caminero.

Pero la inauguración no se pudo concretar en dicha fecha, sino unos días después por múltiples factores.

La anécdota revela que un día antes las máquinas pinta rayas  a más del doble de la velocidad que ope-
raban y definitivamente no les alcanzó el tiempo a los operadores.

Y decidieron terminar el pintado de las rayas, mediante la utilización de muchos trabajadores que hicie-
ron el trabajo a mano, utilizando desde luego las famosas brochas.

El día de la inauguración a los camineros que pintaban las rayas de la carretera con brocha y a mano, los 
alcanzó la comitiva presidencial. Dejaron las brochas y los botes y se escondieron tras los matorrales.

Pasaron, inauguraron y ellos siguieron pintando. Treinta años han transcurrido y la obra sigue vigente, 
aunque para el flujo vehicular de más de 80 mil unidades diarias, es insuficiente, es como una grande avenida entre 
Saltillo y la Sultana del Norte, la regía Monterrey.

PROFR. NICOLÁS H. GALINDO FUENTES

Pionero de la educación física en Saltillo

Después de gozar su primera infancia en Saltillo, su familia se traslada a la ciudad de México donde rea-
liza toda su preparación académica, la que concluye como Maestro de Educación Física, precisamente, 
en la generación  fundadora de la Escuela Nacional de Educación Física. Retorna a Saltillo en 1940 para 
convertirse, gracias al desarrollo brillante de su trayectoria deportiva, en el pionero de la Educación 

Física en Coagula, especialmente, en la Capital de la Entidad, donde vio la luz primera el día 14 de enero de 1911 y 
donde ya lo esperaban once hermanos que habían procreado sus padres, el licenciado José María Galindo Fuentes 
y su esposa, señora Camila Fuentes Aguirre.

Tuvo la oportunidad de sembrar el entusiasmo deportivo en miles de niños y jóvenes, porque ejerció su 
carrera profesional en todas las escuelas primarias federales de la localidad.

Laboró también en el Internado Vicente Suárez, en la Escuela Secundaria del Estado, hoy Profr. Federico 
Berrueto Ramón; en el Ateneo Fuente, en la Benemérita y Centenaria Escuela Normal del Estado; y en el Instituto 
Mexicano del Seguro Social.

Nicolás Galindo fue Director de Educación Física del Estado en 1941; fue fundador del Alpinismo en 
Coahuila en el año 1963 con equipo del I.M.S.S.; tuvo el honor de entrenar a un equipo femenil de natación de 
Checoslovaquia, que vino especialmente a Saltillo para que don Nicolás lo instruyera.

“La Educación Física como factor de Prevención Social” es el titulo de la tesis que sustentó en la Normal 
de Coahuila para obtener el grado académico de Maestro de Educación Primaria.

Los profesores María Antonieta, José de Jesús y Gilberto Horacio; los ingenieros Lorenzo Humberto 
y José María así como la T.L.Q. Rosa María Concepción y el licenciado Nicolás Héctor son los miembros de la 
familia que formara el maestro Nicolás y su gentil esposa, la profesora María Rosa Villarreal Gómez.

El distinguido maestro de Educación Física falleció el 22 de junio de 1969 en su propio domicilio de 
Murguía y Calzada de los Maestros.

Nicolás Galindo: Pionero de la Educación Física Profesional.
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SUS FRASES:

• “Nada tan satisfactorio como el éxito 
          obtenido por el esfuerzo propio”.

• “No puede haber salud perfecta sin el ejercicio”.

• “Practica el deporte como águila guerrera, 
          que surca el espacio sin límites ni barreras, 
          para alcanzar la gloria anhelada”.

EL SALTILLO DE LOS AÑOS 70, CIUDAD 
CASI UTÓPICA A LA ACTUAL

En los años 70 Saltillo todavía era una ciudad casi casi ideal: poco menos de 100 mil habitantes, tempe-
ratura media anual de 17.5 grados centígrados, precipitación media anual de 300 a 400 milímetros, con 
régimen de lluvias en abril, mayo, junio, julio, agosto, septiembre y octubre, y, si bien escasas también en 
el resto del año afirma el maestro Miguel Agustín Perales. No, no estoy hablando de una ciudad mítica. 

Aunque, eso sí, me refiero a un Saltillo o una Saltillo, diré para que no se molesten los puristas, tan diferente del 
actual que por momentos llega uno a dudar de su existencia.

Pero no: tal Saltillo existió, puedo jurarlo. Claro que mucho ha llovido, o más bien, ha dejado de llover, 
desde esos lejanos anteayeres. Con toda la evocación o la invocación de tal ciudad se justifica porque ese Saltillo 
o esa Saltillo de finales de la década de los setentas, se parecía más a aquella ciudad casi utópica que a la del año 
en curso.

Ese año la ciudad tenía todavía mucho de provinciana. Era muy tranquila. Un clima excelente y su gente 
muy reservada. En ese retroceso de la película del tiempo, Adolfo González Contreras, excelente artista de la lente, 
recuerda al Saltillo de la década de los setenta que lo acogió para siempre.

González Contreras llegó junto con un grupo de muy buenos comunicadores de Chihuahua su tierra na-
tal, para reforzar al personal del periódico “El Sol del Norte” de la otra famosa cadena García Valseca.

El Hotel de Ávila, frente a la Plaza Acuña, sería su hogar temporal-

Llegó a las 11 de la mañana, directamente de la antigua estación de los Monterrey Saltillo, que se ubicaba 
en Padre Flores y Abbott, pues había viajado casi 22 horas de Juárez para acá.

Ahí frente al Hotel, se encontraba la Plaza Acuña y ahí en ese momento se instaló un tianguis con motivo 
de la celebración de los días de las madres. Adolfo con esa visión que Dios le dio, localizó pronto la fotografía para 
su periódico. Una anciana de aproximadamente 90 años, compraba un regalo para su mamá de 110 años.

Claro que la foto le gustó bastante al señor director del diario Alejandro Irigoyen Paez y apareció el diez 
de mayo de 1970 en la primera plana del Sol del Norte, en un tamaño no muy usual (cinco por siete pulgadas).

El matutino ya se ubicaba en la calle de Cuauhtémoc y Colón. Saltillo contaba con cerca de 200 mil 
habitantes, el presidente municipal era Arturo Berrueto González y en aras de su trabajo, pues tuvo la opción de 
conocer al Gobernador y en aras de su trabajo, pues tuvo la opción de conocer al Gobernador Eulalio Gutiérrez, a 
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ambos personajes los acompañó por diferentes  lugares de la ciudad y el estado.

Encontró una ciudad urbanísticamente bien estructurada. Conservaba aun el Saltillo, sus huertas, por 
eso el mote la del c lima artificial. Era una tranquila, segura, donde podrías circular libremente de día y de noche.

Los problemas se vinieron a partir del crecimiento tan desordenado que se registró, por la gran cantidad 
de gente de otras partes del país y del mundo.

Y poco a poco se fue apagando el encanto que había, creció el número de colonias, (más de 100) y cre-
cieron los problemas para todos, para los habitantes y para las autoridades. Vinieron nuevas costumbres, porque 
Adolfo a querer y no se hizo saltillense por adopción y supo valorar lo bueno y lo malo. Se quedó con lo primero 
de un Saltillo, que cuando el llega, aún no despertaba de su letargo de cuatrocientos años atrás.

Tuvo la oportunidad de conocer el gran desarrollo educativo que registraba la otra “Atenas de México”. 
Saltillo era sede anualmente de estudiantes norteamericanos (hombres y mujeres) que llegaban confiados en su 
clima, en su gente y en la seguridad que representaba la ciudad para el estudio del español.

DON CARLITOS, 
TIENE CALLOS

Por años caminó sobre las banquetas de la calle de Victoria a partir de Allende y hasta la Alameda, un hom-
brecito, como de un metro y cincuenta centímetros. Era moreno, delgado, siempre pulcro, hasta brillaba 
por el exceso de vaselina o brillantina que utilizaba al final del baño, seguramente diario. Don Carlitos, 
casi siempre vestía pantalón blanco, camisa y calcetines color rojo chillantes y tenis blancos. En su pecho 

portaba alguna docena o más medallas de imágenes religiosa, otras más parecieran  de la Legión de Hijos de Vete-
ranos de la Revolución. Como suele decirse, se colgaba hasta el metate en el pecho.

La chiquillería que vendía periódicos ahí en el Puesto de Toño “La Bola”, le gritaba: ¡Don Carlitos, tiene 
callos!, y el hombre se molestaba. Para demostrar que no tenía callos, brincaba y decía a voz en cuello: ¡No tengo 
callos, mira como brinco y no me duelen los pies! T’as jodido, y daba la media vuelta.

Siempre simulaba que escuchaba un pequeño radio de pilas, que se colocaba en sus orejas, mientras 
caminaba con paso lento sobre la avenida Victoria.

Nunca te permitía escuchar lo que oía y decía: “ Achís, cómprate uno”.

¡Huy está relejos. No sé cuánto me tarde!

César Felipe Rodarte Álvarez, regiomontano él, llegó a Saltillo por la década de los setenta y recuerda lo 
reducido de la mancha urbana de entonces.

Dice que su esposa necesitaba el arreglo de algunas tuberías de la casa donde decidieron vivir en la ciu-
dad, casi al final de la Avenida Universidad.

Contrataron a un plomero, quién tomó todas las medidas, e hizo el presupuesto. Solicitó el dinero y 
cuando la señora de Rodarte Alvarez, le preguntó y cómo cuánto se tarda Maistro, este contestó ¡¡¡Huy señora no 
sé. Voy hasta el centro y esta relejos.

Esta anécdota nos hace recordar que todavía el crecimiento en los 70 no llegaba más allá de la Avenida 
Universidad y lo que ahora para nosotros es cercanía, para los habitantes de la época era lejanía.

En 1971, emulando aquellas tardes de gloria, que tuvieron redactores y trabajadores gráficos del Heraldo 
del Norte  en los años cuarenta y cincuenta, la corta vida que tuvo el periódico, empleados y redactores del Sol del 
Norte, periódico también  ya desaparecido, se lanzaron al ruedo, para disputarse “la manoletina de oro”.
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Fueron memorables, espectaculares aquellas tardes de la Plaza Armillita en la antigua Villa Olímpica al 
norte de la ciudad.

Y quienes daban el paseíllo por el Heraldo del Norte eran auténticas “figuronas” del toreo “espontáneo 
saltillense”. Roberto Orozco Melo, Arturo Berrueto González, Jesús Alfonso Arreola, Pepe González, Mauro de 
la Rosa Gloria “El cachorro”, José Mora, el Güero García, la cachorrona Salazar, Carlos Gaytán Villanueva, entre 
muchos otros inolvidables trabajadores de la comunicación local, que pusieron de modas las corridas de toros.

Luego a la caída del Heraldo del Norte, caída que se atribuye al disque coronel revolucionario José 
García Valseca, para instalar aquí su periódico de la famosa cadena que llevó su nombre, empleados y directivos, 
redactores y reporteros del Sol del Norte, habrían de continuar con esa tradición muy periodística, las famosas 
corridas de toros.

Así fue que surgieron figurones del arte de cuchares como Toñete Ruíz, Cayetano Agustín García, Pintu-
ritas Guillermo López  y el que sería jefe de redacción por muchos años del Sol, el parraleño Octavio “El güero” 
Páez.

4 DE OCTUBRE DE 1974, LA NOCHE 
DEL TRENAZO EN SALTILLO

Aquella noche parecía apacible, aún la ciudad no despertaba al bullicio y al trasnocheo al que hoy parece 
nos hemos acostumbrado. De pronto el espacio del Saltillo de 1972 se llena con el ulular de varias am-
bulancias a la vez. El movimiento llena de alarma y angustia a los habitantes de la capital de Coahuila. 
Al sur de la ciudad, un tren con más de dos mil peregrinos había descarrilado, precisamente el 4 de 

octubre de 1972. Gabriel Acosta Cabrera, entonces de 28 años, tenía el puesto de chofer y socorrista en la Cruz 
Roja de Saltillo, recuerda el hecho de la siguiente manera: 

“A las 22 horas había entregado mi turno, me retiro a mi casa y comenzaba a dormir, cuando tocan a mi 
puerta. Era el compañero chofer Luis Gerardo García Dávila, quién me pidió que lo acompañara. Simplemente me 
dijo, necesito tu ayuda, hay un fuerte accidente ferroviario al sur de la ciudad. Hay más de cuatrocientos heridos y 
tal vez un número similar de muertos”.

En mi motocicleta fue al puesto de socorros a solicitar la llave de mi ambulancia y luego pasé por un 
compañero, Martín Sandoval y ahí vamos a toda prisa, eran las 00:22 minutos del día cinco”.

A unos 150 metros de Puente Moreno, al sur de Saltillo, un convoy de varios carros del ferrocarril, con 
cientos o miles de peregrinos regresaba de Real de Catorce, donde se venera a San Francisco de Asís. Las máqui-
nas de arrastre se quedaron sin frenos y los carros se teles copiaron, formando una enorme mole de hierro y dolor.

Las máquinas volcaron derramaron diesel  y con la fricción se inició un descomunal incendio que atrapó 
a mucha gente dentro de los carros. Las ambulancias no se daban abasto. Algunos de los heridos subían por su 
propio pie. Manos cercenadas, piernas amputadas, fracturas expuestas, heridos graves al aire libre era el escenario 
de dolor y muerte que se vislumbraba. Los hospitales del ISSSTE, Seguro Social, Universitario y la Cruz Roja 
repentinamente se vieron saturados de heridos, médicos y enfermeras no daban abasto. Igualmente funcionaba el 
Hospital Ferrocarrilero en la prolongación de Cárdenas al poniente.

El rescate de heridos y muertos terminó hasta las 6 de la mañana del día 6 de octubre. Hubo más de 
mil heridos y extraoficialmente se dijo que cerca de mil personas habían perdido la vida. Hubo gran confusión. 
Ferrocarriles Nacionales de México responsabilizó a la tripulación encabezada por Don Melchor Sánchez, un 
experimentado maquinista, se le acusó de venir en estado de ebriedad, lo cual fue desmentido mediante análisis 
sanguíneos por el director del hospital ferrocarrilero, el valiente y honesto médico Don Luis Benavides. Hubo 
quien perdió familias enteras en el accidente y hay cientos de personas mutiladas que aún viven para contarlo. La 
tripulación fue consignada y presa en el Penal del Estado. Poco tiempo después se aclaró que el mal estado de los 
frenos de las máquinas y el exceso de pasaje en una pendiente, propiciaron el macro accidente.
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UN DEFEÑO DE MÚLTIPLES APTITUDES

Luis Horacio Salinas Aguilera, es electo alcalde de la ciudad, para el periodo 1973-1975. Dueño de una 
recia, muy recia dinámica, (pocas horas de sueño y mucha actividad), Salinas Aguilera se convirtió en el 
jefe de la comuna saltillense, (quizá el único) en construir un complejo habitacional al sur de la ciudad, 
entre otras muchas obras. Con el surge él concepto de las líderes de colonias, se puede afirmar que creó 

a la primera lideresa de la ciudad, María de Jesús Herrera Dávila, “María Herrera”, una entonces carismática ama 
de casa, que promovía en carteles y otros documentos la obra pública de Salinas Aguilera.

Desde la colonia Mirador, donde tiene su residencia, hasta el Fraccionamiento Zaragoza de creciente 
creación, el nombre de María Herrera anda en boca de los lugareños, ya sea para hablar bien o mal de ella. Apro-
ximadamente  en el año de 1973, María Herrera, comenzó a tener una vertiginosa actividad en el Partido Revolu-
cionario Institucional y lo que era un secreto a voces, vino a confirmarlo en este 2003 la televisora TV Azteca de 
la ciudad de México, la compra del voto a favor de su partido el PRI.

Hija de una aseadora de calzado y de una ama de casa, vecinos del “Ojo de Agua” María Herrera se con-
virtió en la primera líder social del PRI, con grandes canonjías que la hicieron salir repentinamente de la pobreza 
en que vivía  al lado de un humilde trabajador textil Roberto Morales, hijo del chicarronero del barrio, con quien 
procreó 15 hijos.

Era casi una niña cuando se unió en matrimonio al señor Morales, que en paz descanse.

Antes de María Herrera hubo lideresas del PRI, que no tuvieron las agallas, los escrúpulos  y la visión de 
ésta. Podríamos recordar a Evangelina Dávila, aún la maestra Guadalupe González Ortiz, o más recientemente a 
Socorro Muñoz, todas ellas honorables y honestísimas damas priístas.

Después de María Herrera surgirían prácticamente a su sombra y a su práctica líderes como la misma hija 
Catalina Morales de Juárez  o María Herrera  junior, así como Yolanda Rocamontes, Flora Villegas, Licha Gómez, 
quienes presuntamente tienen procesos penales pendientes por invasión de tierras.

Tanto ellas como María Herrera,  fueron  también en apariencia personas superprotegidas de gobernado-
res y de líderes nacionales y locales del Partido Revolucionario Institucional.

LOS ORGANISTAS DE CATEDRAL

Se ha preguntado usted alguna vez, quién sería  la persona que canta en las ceremonias religiosas  o toca el 
órgano tubular de Catedral. José Francisco Rodríguez, es un carismático mazapilteco, quien perteneció al 
grupo coral de los Niños Cantores de Zacatecas y que desde hace 30 años es saltillense. A la muerte de Vic-
toriano Castañeda, el famoso “tolano” del Ojo de Agua, Rodríguez se hizo cargo del órgano catedralicio. 

Tolano y don Julián Castillo Molina, violinista, fueron sus grandes maestros en el órgano y con quien compartió 
gratas experiencias.

Desde lo alto, donde se ubica el enorme monumento  musical, José Francisco, ha observado a miles de 
saltillenses asistir a la misa y ha tenido la opción de cantar a quienes se casan o bien dicen adiós a este mundo.

A diario sube y baja al escenario un tanto incógnito desde donde su melodiosa voz y el sonoro sonido del 
órgano hacen más solemne la misa o el evento religioso de que se trate. Con una mueca de satisfacción el organista 
afirma que éste ofrecimiento diario es por Saltillo y por su gente hospitalaria, a donde llegó de Mazapil, Zacatecas, 
para buscar un lugar en la Iglesia Catedral de Saltillo, hace más de 30 años para con sus notas y a su voz acrecentar  
la fe de los fieles católicos.

Además fue un excelente maestro de música por tres décadas en la Benemérita Normal del Estado, donde 
igualmente ganó  fama de eficiente y artista.

El órgano es el instrumento por excelencia para la interpretación de la música sacra.
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La Catedral de Saltillo solía acompañar sus oficios con la variedad de texturas auditivas que ofrece el  
órgano Walker manufacturado en 1907.

Por su origen, características y antigüedad, esta pieza es otra de las joyas que atesora el templo.

Desde hace tiempo, sin embargo, el instrumento permaneció mudo, en espera del mantenimiento reque-
rido.

No es cosa sencilla ni cotidiana, ya que requiere más que una simple afinación. Es necesario hacer una 
serie de ajustes para que la voz del órgano suene como en sus mejores  épocas. Pero el tiempo no es el único ene-
migo del instrumento, los acentuados cambios de temperatura hacen que las flautas pierdan su temple.

Francisco Rodríguez, cantor de Catedral utilizaba por temporadas el órgano Hammond electrónico, 
mientras que el majestuoso órgano de viento aguarda.

“El órgano es un instrumento neumático, todo es a base de aire”, explica el cantor, “para que funcione 
cuenta con unos pequeños fuelles que el calor ha  estropeado”.

Rodríguez indica que por el momento no es posible darle mantenimiento al órgano,  debido a las tem-
peraturas registradas en la ciudad.

“En las trompetas ocurre lo mismo que con las flautas, se contraen o se dilatan y hay desafinaciones que 
no pueden arreglarse hasta que se normalice el clima”. Cuando se instaló, el órgano funcionaba con un compresor 
de aire manual que fue sustituido con uno de motor y éste a su vez con otro más moderno.

No obstante, el actual compresor eléctrico ya resulta anticuado, su funcionamiento es ruidoso, aunque 
menos que el anterior.

TOLANO, EL ORGANISTA DE CATEDRAL

Antes de cada misa o de cualquier acto litúrgico le pedía a Dios con su Espíritu Santo, para que los cantos 
que entone sirvan a que los fieles se sientan en un ambiente propicio donde puedan fortificarse espiritualmente, 
el organista de catedral, hacía   Victoriano Castañeda Picón quien desde el año de 1965 tocó el sofisticado instru-
mente hasta su muerte.

Aunque el órgano de catedral no es un instrumento monumental como el de otras catedrales de la repú-
blica tiene un sonido magnífico, mucho mejor que el del órgano electrónico utilizado ahí mismo, porque la fonía 
del primero es natural y por tanto  llega más fácilmente a las personas, en cambio lo artificial es difícil que la 
aceptemos.

Tolano el organista del Ojo de Agua, dueño de una magnífica voz y una brillante ejecución del órgano de 
Catedral por más de 30 años.

Victoriano Castañeda Picón, fue un simpático personaje de la barriada, su familia vivía en el mismo Sal-
tillo que sirvió de escenario para la construcción de la Iglesia del Santo Cristo del Ojo de Agua.

Tolano inició sus estudios musicales en 1933 con los padres jesuitas que residían en el templo de San 
Juan Nepomuceno. Era una especie de sucursal de la Academia de música de Querétaro dirigida por el maestro 
Cirilo Cornejo Roldán.

Además de aprender a tocar el órgano, también se ejercitó en la vocalización, solfeo, canto y además a 
tocar el piano. El órgano lo aprendió con el maestro queretano Abraham Sagaz, en un lapso de cinco años.

Victoriano Castañeda Picón falleció hace ya algunos años.

Aún resuenan en nuestros oídos las notas del monumental órgano de Catedral y la voz tan bien timbrada 
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de Tolano como cariñosamente le decíamos en el barrio. Eran casi insustituible  en las ceremonias religiosas del 
máximo templo de la ciudad.

Hay un dato curioso que nos tocó investigar.

Aún existe el órgano de San Juan Nepomuceno, donde se enseñó el señor Castañeda, sin embargo pese 
a que todavía funciona no hay quien lo ejecute.

Tres de los ocho hijos de Victoriano se dedicaron también a cantar en las iglesias, “Dios nos inspiró para 
que en cada misa su voz nos ayude a que las personas piensen y se concentren más en él”.

Esta es en fin la historia aparentemente sencilla del famoso organista del Ojo de Agua, don Victoriano 
Castañeda Picón, que en paz descanse.

A la muerte de don Victoriano Castañeda el maestro normalista José Francisco Rodríguez Correa, habría 
de continuar con la ejecución del monumental órgano de Catedral hasta su retiro voluntario y muerte.

UN TOQUE DE GLORIA

Ante él se levanta majestuoso el órgano de aire de Catedral que data de 1907 y restaurado  en 1987 por el 
francés Joachin Heinrich Weslowski. Tubos de fino material que se esconden en las entrañas del órgano, terminado 
en madera, que ha soportado el paso del tiempo. Francisco Rodríguez Correa nació en 1936.

UN ORGANISTA ESPECIAL

Es único, el órgano emite su majestuosa música mediante aire comprimido en una caja metálica en color 
verde. A cada presión de la tecla, el aire escapa transformando a su paso notas que dan vida y hacen estremecer 
los corazones.

Madera y metal, hilos que penden y se entrecruzan. Quien disfruta de este privilegio fue originario de 
Mazapil, Zacatecas, recibió la primera moneda por su trabajo al frente de un órgano, pues su predilección por la 
música lo fascinaba.

Perteneció a los niños cantores de la Catedral de Zacatecas. El pago fue un peso de plata cero, siete, 
veinte. Pero como cualquier chiquillo pronto acudió a la tienda para comprar dulces con el. Sus padres, Francisco 
Rodríguez y María Correa, lo impulsaron a seguir entre las notas de la música sacra.

GRATOS RECUERDOS 

Vienen recuerdos de personajes que también ya partieron al camino sin regreso.

El maestro Julián Castillo Molina, el violinista que lo acompañó en sus notas durante largos años en 
Catedral. El nombre de otro gran amigo, Victoriano Castañeda, el gran maestro del órgano con quien compartió 
toda una vida llena de satisfacciones.

Fue el organista titular de Catedral y también ya partió. El le heredó la enorme tarea de ofrecer a los fieles 
católicos calidad en las partituras. Don José Francisco tuvo sus primeras actuaciones en la Capilla del Santo Cristo.

Pero el quería, soñaba con ser el organista de la Catedral. José Francisco Rodríguez, es un carismático 
mazapilteco, quien perteneció al grupo coral de los Niños Cantores de Zacatecas, quien por voluntad propia se hizo  
saltillense. A la muerte de Victoriano Castañeda, el famoso “tolano” del Ojo de Agua, Rodríguez se hizo cargo del 
órgano catedralicio.

Tolano y don Julián Castillo Molina, violinista, fueron sus grandes maestros en el órgano y con quien 
compartió gratas experiencias.

Desde los altos, donde se ubica el enorme aparato musical, José Francisco, ha observado a miles de sal-
tillenses asistir a la misa y ha tenido la opción de cantar a quienes se casan o bien dicen adiós a este mundo.
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A diario sube y baja al escenario un tanto incógnito desde donde su melodiosa voz y el sonoro sonido del 
órgano hacen más solemne la misa o el evento religioso de que se trate. Con una mueca de satisfacción el organista 
afirma que éste ofrecimiento diario es por Saltillo y por su gente hospitalaria, a donde llegó de Mazapil, Zacatecas, 
para buscar un lugar en la Iglesia Catedral de Saltillo, hace más de 30 años para con sus notas y a su voz acrecentar  
la fe de los fieles católicos.

Además fue un excelente maestro de música por tres décadas en la Benemérita Normal del Estado, donde 
igualmente ha ganado fama de eficiente y artista.

El órgano es el instrumento por excelencia para la interpretación de la música sacra.

La Catedral de Saltillo solía acompañar sus oficios con la variedad de texturas auditivas que ofrece el 
Walker manufacturado en 1907.

Por su origen, características y antigüedad, esta pieza es otra de las joyas que atesora el templo.

Desde hace tiempo, sin embargo, el instrumento permanece mudo, en espera del mantenimiento reque-
rido.

No es cosa sencilla ni cotidiana, ya que requiere más que una simple afinación. Es necesario hacer una 
serie de ajustes para que la voz del órgano suene como en sus mejores  épocas.

Pero el tiempo no es el único enemigo del instrumento, los acentuados cambios de temperatura hacen 
que las flautas pierdan su temple.

Francisco Rodríguez, cantor de Catedral utiliza por ahora el Hammond electrónico, mientras que el ma-
jestuoso órgano de viento aguarda.

“El órgano es un instrumento neumático, todo es a base de aire”, explica el cantor, “para que funcione 
cuenta con unos pequeños fuelles que el calor ha  estropeado”.

Rodríguez indica que por el momento no es posible darle mantenimiento al órgano,  debido a las tem-
peraturas registradas en la ciudad.

“En las trompetas ocurre lo mismo que con las flautas, se contraen o se dilatan y hay desafinaciones que 
no pueden arreglarse hasta que se normalice el clima”.

Cuando se instaló, el órgano funcionaba con un compresor de aire manual que fue sustituido con uno de 
motor y éste a su vez con otro más moderno.

No obstante, el actual compresor eléctrico ya resulta anticuado, su funcionamiento es ruidoso, aunque 
menos que el anterior.
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DE SALTILLO PARA EL MUNDO

Un caso aparte en la producción de ladrillo, piso y loseta de barro de Saltillo, que nació primero para 
satisfacer la demanda de las grandes haciendas de la región y tuvo un gran auge. Con el paso del tiem-
po el producto dejó de ser exigido a causa del nacimiento de otros productos de mejor acabado. Pero 
resurgió el empleo al fabricarse el ladrillo de construcción. Actualmente en Saltillo existe la Unión de 

Ladrilleros, que agrupa a mas de 500 productores. De ellos, alrededor de 120 se unirán en una empresa integrados 
para exportar  a los Estados Unidos bajo la marca registrada Saltillo Tile, que es reconocida internacionalmente.

En el año 2000, en un estudio hecho para el Gobierno del estado, se estimó que más de 5 mil familias 
dependían directamente de la venta de ladrillo, y otras 3500 lo hacían de manera indirecta.

Jesús Esquivel Téllez, presidente de la unión, dijo que los saltillenses olvidaron la compra del ladrillo y 
del piso de barro, que brinda mayor salud y es térmico.

Ahora empieza a resurgir la venta en México porque algunos hoteles han decidido incorporar estos pro-
ductos en su construcción.

Recientemente, representantes de la unión estuvieron en una expo mundial en Orlando, Florida, en los 
Estados Unidos, en un viaje que les fue patrocinado por la Secretaría de Planeación y Desarrollo para que hicieran 
contactos con el Caribe y Europa.

CON VENTAJAS Y ECONÓMICOS

“Considerando las ventajas de consumir un producto natural y que a la larga lo que se va ahorrar le repre-
sentará un mayor costo en otros materiales, además de que puede tener una mejor salud y puede tener una mejor 
salud y energía eléctrica, la gente debe consumir el ladrillo de Saltillo”, dijo Esquivel Téllez.

Ejemplificó con la teja que se produce localmente para impermeabilizar, que sólo se aplica una vez en 
toda la historia de la vivienda y en cambio un químico tiene que renovarse al menos una vez cada dos años.

“Si se impermeabiliza con teja de barro, es una vez para toda la vida. Ahí tenemos los ejemplos de  Ca-
tedral, de San Esteban, que tienen este material desde sus orígenes”, dijo.
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Esquivel Téllez señaló que el piso y otros artículos de construcción de barro son representativos de los 
saltillenses y las viviendas deben conservarlos por tradición,  además de  fomentar la subsistencia de esta artesanía 
que mantiene a un número  importante de familias.

Si usted hubiera vivido en Saltillo hace doscientos o trescientos años, en vez de pasearse por las banque-
tas grises recubiertas de pavimento que encontramos hoy, lo que estaría pisando sería barro; un barro saltillense, 
único en el mundo por su resistencia de tráfico y su color amarillo rojizo, como salmón bien cocido, extraído de 
las laderas a espaldas del Cerro del Pueblo, en la carretera rumbo a Torreón, y actualmente embarcado a todo el 
mundo.

Hoy en día, desde 1959, la producción y distribución de las losetas de Saltillo Tile, hechas a mano y 
de las cuales, por lo tanto, no existen dos iguales corre a cargo de Don Jesús Garza Arocha, quien ha engalanado 
paraderos saltillenses de renombre como el Museo de las Aves, el Restaurante La Canasta y el recientemente inau-
gurado Hotel Quinta Real, entre muchos otros.

Usado originalmente en calles y patios de casas y muy popular entre la gente de escasos recursos, este 
simple pero elegante y distintivamente mexicano “piso de soquete” ha alcanzado prestigio en el suelo de residen-
cias de personalidades de la altura de los Kennedy, en Massachussets, Jack Warner Bros., en Beverly Hillis y Linda 
Carter, mejor conocida como la Mujer Maravilla.

En 1960, gracias a su asociación con Robert K. Loveless, Don Jesús logra colocar su producto dentro 
del mercado estadounidense, alcanzando así reconocimiento y una vasta  distribución internacional que ha llegado 
más allá de las costas de nuestro continente. La evolución de estas losetas artesanales de barro ha producido los 
estilos Heritage y Old Marquis, ambos modelos más rústicos a comparación del tradicional acabado liso de 30 x 
30, tal y como se elaboraba originalmente hace siglos. De piso para pobres a superficies señoriales, el distintivo y 
exclusivo barro de nuestra comarca, gracias a Saltillo Tile, ha alcanzado una categoría de calidad y buen gusto que 
es tan atractivo como lo es práctico.

RETROSPECTIVA PLÁSTICA  
DE MERCEDES MURGUÍA 

A sus cercanos cincuenta años como pintora, retratista y admiradora del fenómeno social indigenista, la 
artista saltillense Mercedes Murguía hará realidad uno de sus sueños: presentar a los coahuilenses una 
retrospectiva plástica de 40 años con un número de entre 95 y cien cuadros. La idea apoyada por la Uni-
versidad Autónoma de Coahuila, a través de la Coordinación General de Extensión y Difusión Cultural, 

presidida por Alfonso Vázquez Sotelo, salió de la artista de lo más profundo de su corazón.

Mercedes Murguía fue una de las mejores alumnas de la pintora nacional Elena Huerta, que en la década 
de los setentas (1973) tuvo la fortuna de pintar en la vieja casona de Hidalgo y Juan Aldama – en ese tiempo otrora 
Presidencia Municipal- la historia de Saltillo, con el apoyo del entonces presidente municipal Horacio Salinas 
Aguilera, al ofrecerle un espacio digno para que plasmara personajes, hechos históricos, conquista, sociedad y 
cultura, heredando a los saltillenses un remanso plástico por donde miles y miles de saltillenses han pasado y visto 
con orgullo y satisfacción.

“Esa obra de la maestra Elena Huerta es única en el noreste del país – manifiesta la pintora Mercedes 
Murguía- y tenemos que revalorarla en beneficio de las nuevas generaciones. Hacerla patente y actual mediante 
una fuerte difusión a sus casi 33 años de existencia”.

Con respecto a la retrospectiva, la pintora de rostros indígenas, naturaleza viva, la pintora de la expresión 
vital, ha querido anunciar que para este 27 de abril sus obras abarcarán los años 1960, 70, 80 y 90 como un auto 
homenaje a esa historia que desde pequeña dio inicio revelándosele la  pintura como algo grandioso y digno de 
formar parte de su vida.
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“Una retrospectiva –acotó- que es prácticamente un sueño para mí pues ahí el espectador podrá admirar 
gran parte de mi trabajo pictórico, y espero también que las galerías del Centro Cultural Universitario sean lo bas-
tante espaciosas para colocar todos mis cuadros”.

Ante la observación de que la mayoría de su obra está  hecha en formato grande, Mercedes Murguía 
intentará porque en cada una de las galerías puedan acomodarse satisfactoriamente los cuadros necesarios con sus 
respectivos temas.

LA EXPOSICIÓN MÁS IMPORTANTE DE MI VIDA

“Creo que esta exposición ha sido un deseo mío y realmente estoy de manteles largos porque 40 años han 
sido de trabajo ininterrumpido y en cierta forma ya voy para las cincuenta como pintora pues empecé muy joven. 
Entonces es el sueño, el anhelo, es la exposición más importante que hasta ahorita he tenido. Me toca armarla y 
realizarla con el apoyo de la Universidad Autónoma de Coahuila, pero es muy especial porque yo estoy seleccio-
nando especialmente la obra.

“Ahora bien, por otro lado, esto no es todo lo que he hecho, es una muestra. Hay una pregunta que los 
medios periodísticos siempre me hacen “, ¿Y cuántos cuadros?”, y eso es imposible porque no los tengo a todos 
en el recuerdo”.

LAS ETNIAS EN SUS CUADROS Y LA ESCRITURA 

“En especial –señala Mercedes Murguía- esta muestra está realizada con la figura humana y el retrato en 
especial, pero claro que en mi obra hablar de etnias es hablar de Mercedes Murguía, y ya lo han dicho todos mis 
críticos.

A esto se unen las hojas sueltas de mi vida, que es otra faceta y que estoy realizando a partir del 2005 a 
insistencia de mi familia, de mis hijos que me dicen que escriba.

“Por lo tanto es el inicio de otra faceta mía  que sí está muy ligado a nuestro costumbrismo, pues no de-
jamos de ver el papel picado, las casas de la huasteca, las fronteras donde hemos estado, los paisajes del desierto.

“Y aunque no soy de Saltillo, me considero ya saltillense. Soy de Iztapalapa, Distrito Federal, concreta-
mente de El Rancho La Herradura, Municipio de Iztapalapa”.

Y precisamente Mercedes Murguía comienza su diario en esa parte, en una iglesia donde la bautizaron en 
Culuacán, Distrito Federal: un lugar lleno de magia y que quiero mucho, lugar lleno de magia y que quiero mucho, 
lugar de México  muy importante: ¿cómo no se va una a emocionar con todas las cosas que tiene nuestro país?

JULIÁN MONSIVÁIS

Se disputaba el campeonato de la temporada invernal de la Liga Municipal. El encuentro se encontraba 
empatado a dos carreras en la novena entrada y le tocaba cerrar el juego a “El Carmen”. Al bate, estaba un 
tremendo hitero, Óscar Lumbreras, “La Barredora”. Contemporáneo de Óscar Flores Tapia en el Departa-
mento de Tránsito local. La casa estaba “llena de agua”, como diría el cronista de Mazatlán, Rafael Reyes 

Nájera “Kid Alto” es decir, corredores en primera, segunda y tercera. Y no había out.

Julián Monsiváis cubría el jardín izquierdo. Julián Gloria era el lanzador. Al primer disparo “La Barre-
dora” bateó un hit que echó literalmente al tercera base. Monsiváis emprendió una veloz carrera desde el prado 
izquierdo y logró capturar la bola.

Los corredores se habían movido de las almohadillas, pues la señal del manager “Carmelita” era de “hit 
and run”. Salir disparados  fuera cual fuera el resultado del bat de la “Barredora”, puesto que no había out y ellos 
cerraban. El juego lo tenían en la bolsa.
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La antesala, o sea la tercera base, era cubierta por un extraordinario pelotero Encarnación Córdoba, alias 
“Villa”, quien pidió a Julián lanzar la esférica, para concretar el segundo out y luego la Negra Ortiz en la segunda, 
tocó  la colchoneta para concluir la entrada sin pena ni gloria. El encuentro seguía empatado a dos. El juego se fue 
hasta la décima segunda entrada y tuvo que ser suspendido por falta de luz.

Julián Monsiváis, con gran emoción que no puede ocultar cuenta este triple play, en su historia deportiva. 
El equipo “Ojo de Agua”, según sus palabras, era muy pobre, no tenía uniformes y la utilería apenas completaba 
para los nueve jugadores. “Jugábamos con el corazón y el beisbol sigue siendo mi pasión”. Monsiváis fue el primer 
presidente de la Liga Estatal de Volibol, deporte en el que también destacó junto a deportistas como Nino Rendón, 
José Ortiz “La Negra”, José Contreras, Jesús Mata, Erasmo Ramos, Raymundo Galindo, Lotario y otro a quien 
llamaban Américo.

En 1941, el equipo del “Ojo de Agua” en su totalidad integró la selección Coahuila que ganó el campeo-
nato nacional de los primeros juegos deportivos de la Revolución que se celebraron en el antiguo y ya desapare-
cido Estadio Nacional de la ciudad de México. Nino Rendón y el Ranchero Contreras, también destacaron en la 
selección Coahuila de Básquetbol.

Monsiváis, Encarnación Córdoba “Villa” y José Contreras “El ranchero” del Ojo de Agua; Felipe Mon-
tes del equipo Harvester y el lanzador apodado “El súper”, fueron contratados para reforzar al equipo de Allende, 
Coahuila, en la recién iniciada Liga Profesional del Norte; por mucho tiempo estuvieron jugando con dicha escua-
dra. Encarnación Córdoba, formó parte del equipo de béisbol profesional “Los pericos de Saltillo”, dicen quienes 
lo vieron jugar, que era un magnífico antesalista, es decir, jugaba la posición de la tercera base.

Julián Monsiváis, se desempeñaba hasta hace muy poco en un modesto taller de hojalatería, muy cercano 
al “Triangulo de las Bermudas”, en la confluencia de las calles Colón y Xicoténcatl.

SARA MARÍA HORTENSIA 
HERNÁNDEZ LICONA

“Oiga no, no estoy gorda, lo que pesa son los bultos que cargo y no me pregunte por qué lo hago, porque es 
cosa que a nadie le importa”. Es Sara María Hortensia Hernández Licona, una mujer que recorre el primer 
cuadro de la ciudad, cargando una serie de bultos, principalmente ropa y cobijas que constituyen su ropero 
portátil, su única pertenencia, pues duerme en la vía pública, siempre que no haga mucho frío.

Si hace frío se va a la Cruz Roja donde pasa la noche calientita. Sara María es una mujer muy caracte-
rística en el primer cuadro de la ciudad, por años la hemos visto deambular cargando “su tiambiachi”. Quienes la 
conocieron joven, dicen que era una escultural y hermosa mujer. Lo demás que dicen de ella, no me parece muy 
adecuado comentarlo, porque a veces la gente inventa cosas.

Ella dice que se ha casado cinco veces y que los cinco maridos que ha tenido fueron profesores, que in-
cluso estuvo cobrando una pensión de uno de ellos. Y pregunta insistentemente que dónde esta aquel profesor de 
educación alto, rubio y muy fornidote, que le decían Chucho Calderón.

No sabe con exactitud cuántos años tiene, pero dice que su hijo tiene 38 años de edad. “No más échale 
cuentos”, me casé de 18”.

Sara María tiene ya muy pocos dientes y su cara denota en las arrugas el paso del tiempo. Yo le calculo 
unos 78 años de edad. Tiene dificultad para caminar y se cansa muy rápido. No se acuerda como se llama su hijo. 
Sólo sabe que fue bautizado en catedral y que sus padrinos fueron José y Margarita.

Nos despedimos de Sara María y nos dice alegremente, “que te vaya bien, no te acerques al riel, para que 
no te machuque el tren, mejor vete por el andén” y la dejamos con su risa a carcajadas, una risa de pocos dientes, 
pero muy potente.
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OTILIO “EL ZURDO” GALVÁN 
(1928-1974)

La plaza de toros “Nuevo Progreso” de Guadalajara, presentaba un lleno impresionante. El 5 de febrero un 
aniversario de la Constitución Mexicana, en el año de 1952, fijaba la fecha anhelada por aquel modesto 
muchacho de origen campesino. Otilio ”Zurdo” Galván ya se encontraba sobre el encordado, ataviado 
con una bata color amarillo oro y vivos color negro, sobre la espalda su nombre, el calzoncillo del mismo 

color y zapatillas color negro. El referee revisaba el vendaje sobre las manos, y don Ramón se disponía a colocar 
los guantes; todo estaba a punto para la pelea contra Jorge “La Pulga” Herrera, esta de Guadalajara, poseedor del 
campeonato nacional de Peso Mosca.

Los minutos transcurrieron, Otilio se preocupaba, “Peña ha pasado más de media hora y la Pulga no sube 
al ring”, inquirió el boxeador del Ojo de Agua.

Peña, descendió del escenario e investigó; La pulga Herrera no se encontraba en la arena y nadie, ni sus 
familiares sabían de él. La pelea por el campeonato nacional mosca, hubo de suspenderse, ante el más tremendo 
escándalo de que se tenga memoria en Guadalajara. Los adicionados amenazaban con quemar el coso taurino, que 
servía como arena de boxeo.

El anunciador oficial, dirigió unas palabras al público, para pedir calma y bajo las instrucciones de la 
empresa, dijo que la pelea entre Otilio Galván y Jorge Herrera, se tendría que llevar a cabo en los próximos días.

Y así fue: 7  2 horas después en el mismo escenario y lleno hasta los límites, ahora si con la presencia de 
la Pulga Herrera, el Zurdo se disponía a arrebatarle el campeonato. Como  la entrada era gratis había gente hasta a 
unos cuantos centímetros del ring.

Los apostadores empedernidos que nunca faltan y los propios aficionados en abierto apoyo a su ídolo, 
lanzaban amenazas al Zurdo Galván. No había las condiciones mínimas de seguridad y el muchacho había perdido 
ya condición física esto aunado al miedo ocasionó que no tuviera éxito.

Se supo posteriormente, que Herrera, había urdido conjuntamente con la gente que lo manejaba, el des-
aparecer de la escena por tres días, para seguir entrenando y poder hacer el peso reglamentario.

De la Peña y quienes representaban los intereses de Galván, solicitaron la revancha ante la Comisión 
Nacional de Box y Lucha, aportando los antecedentes de la accidentada función del 5 de febrero en el Nuevo Pro-
greso de Guadalajara.

La fecha para la pelea de revancha por el campeonato mosca de México, se dio: El 30 de mayo del pro-
pio año de 1952. Lo ideal hubiera sido la capital de la república por considerar un terreno neutral, pero surgieron 
entusiastas saltillenses quienes en todo momento apoyaron a Galván y pusieron sus condiciones.

La pelea se realizaría en Saltillo. El escenario el antiguo Estadio Saltillo, donde actualmente se encuentra 
la Secundaria  Federico Berrueto Ramón.

El lleno también  fue impresionante; la  función de boxeo incluía otras peleas y era a beneficio del Cuerpo 
de Bomberos de la ciudad, como cabeza organizadora el inolvidable y buen amigo Humberto Flores Garza, quien 
era director del periódico “El Heraldo del Norte”.



501

GENTE COMO UNO: 
40 AÑOS DE “HACER EL PELO”

De niño me tocó ir a  una muy “pomadosa” y elegante peluquería en el Centro Histórico de la Ciudad de 
Saltillo, ubicada a un costado del Cine Marisel. Éste propiedad de  la Familia Gallardo en Aldama  entre 
Zaragoza e Hidalgo, edificio que fue derrumbado allá por la década de los años cincuenta del siglo pasa-
do, para dar paso a  la ampliación de la Calle de Hidalgo. La peluquería Marisel además de contar con 

excelentes peluqueros, fue escuela de muchos otros. Una vez demolido el Teatro, el negocio del corte de cabello se 
trasladó a la esquina de Hidalgo y Juárez, en contra esquina de Catedral y frente al Casino de Saltillo, que todavía 
la daba un status mayor, por la calidad de los clientes, pues casi todos los ricos de la ciudad, “ahí se arreglaban”.

Precisamente en ese negocio y en esa esquina, se inició como “chícharo”, (un especie de empleado 
mandadero y bolero, el que le sacude los cabellos al cliente, con una fina escobilla), el ahora todo un profesional 
de ese oficio don Arnoldo Blanco López. Fueron sus maestros don Manuel Pérez y el “Maistro” Chano, Feliciano 
Delgado, su tío.

 En el año de 1955 recién egresado de la Escuela Primaria Miguel López, Arnoldo decide seguir los pasos 
de su papá, don Alejandro Blanco y de su tío Chano. Comenzó desde abajo como lo hacen los grandes y una vez 
que dominó el arte de las tijeras y el peina, sostuvo un hogar y sacó adelante a sus hijos: Jesús Arnoldo, Alejandro, 
José Arnoldo, Luis Enrique, Lucero, y Daniel. Su esposa es Blanca Angélica Torres.

Como ya lo asentamos líneas arriba a la Marisel, llegaba los  hombres más ricos de la ciudad,  (y uno que 
otro pobretón despistado como yo), entre otros Jorge Martínez Dan, don Alejandro Garza, don Rodolfo Garza Al-
dape, don  Rodolfo Garza hijo, don Rosendo García Atiek, casi todos los abogados de entones, (los Rangel, Mario 
Grande y Mario chico, Agustín de Valle y sus hijos, don Evelio González, ex alcalde de al ciudad.

Una vez que domina a la perfección el oficio, decide independizarse y formar su propia peluquería. En 
1971 se coloca en Corona y Allende. Desde entonces no ha perdido a sus clientes, a pesar de las estéticas que hay 
para  hombres y mujeres.

Don Arnoldo estuvo a punto de dejar la ‘peluqueada’ por la onda hippie.

Cabellos largos, chinos, esponjados, pantalones ajustados con estampados de flores, colores fuertes, ci-
garrillos, alcohol y música de los Beatles, en varones y mujeres marcó los años  70, pero mientras la juventud se 
divertía, había quienes lamentaban ese nuevo estilo, considerándolo su perdición.

Si, el año de 1970 fue para Arnoldo Blanco López, un joven de 17 años, un gran reto, pues con esfuer-
zos, ahorró durante dos años para instalar su peluquería (1968), y la onda hippie estuvo a punto de acabar con sus 
ilusiones.

Desde su apertura en abril de 1968, el establecimiento se convirtió en uno de los más visitados por los 
varones, a quienes la amena charla de Arnoldo  y el excelente servicio que brindaba a sus clientes lo colocó entre 
los favoritos.

“Me inicié de lustrador de calzado en una peluquería, pero me gustaba cortar pelo. Trabajé mucho para 
rentar un local y hacerme de cosas con un amigo para poner nuestra propia peluquería y cuando lo logramos fui-
mos los mejores, teníamos mucha gente. Abríamos de ocho de la mañana a 12 de la noche, todo el día, pero cuando 
1970 entró temí que mi negocio fracasará” narró don Arnoldo, quien está por cumplir 58 años en noviembre.

“Don Arnoldo”, como es ya conocido por muchos de sus clientes, afirma que por cuestiones económicas 
ni siquiera pudo terminar la primaria, y que el empleo ha sido el arma que ha tenido para sacar adelante a sus seis 
hijos a quienes procreó en sus dos matrimonios. Mencionó que tuvo sus inicios a los 15 años en la peluquería  Ma-
risela, a donde llegó a trabajar como bolero, pero aprendió el oficio de peluquero, que ha mantenido  desde hace 
alrededor de 50 años.
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¿Cuál fue su primer trabajo?

“Lustrador de zapatos en una barbería. Ahí comencé a ver cómo trabajaba el dueño, y me interesé. No 
podía estudiar una carrera por falta de dinero y nunca olvido lo que me dijo el dueño una vez: “El pelo siempre va 
a crecer, y trabajo va a haber, y eso es verdad”.

¿Dónde inició la Olímpica?

Inicio en las calles Vito Alesio Robles y Allende, ahí estuve mucho tiempo, hasta que por cuestiones de 
seguridad, ya que la infraestructura era muy antigua, me cambié, pero ya tenía yo mis clientes”.

¿Por qué la Olímpica? “Por la alberca olímpica de Monterrey, ahí iba mucho yo a nadar, me gustaba el 
deporte y además estábamos en 1968, año de las Olimpiadas, así que registré el negocio con ese nombre”.

¿Qué tan difícil se ha vuelto el negocio, con el paso de los años?

“Mucho, porque ya son pocos los hombres que acuden aquí para un corte, ahora la gente busca estéticas, 
y aquí se trabaja para puros hombres, arreglo barba, bigote y corto pelo, a hombres únicamente, aunque lo más 
difícil fue en los años 70, cuando la onda hippie, porque los muchachos querían el pelo largo y si antes tenía hasta  
60 clientes al día, del 70 al 74 eran menos de 12 al día”.

¿Cuál es su motivación para seguir luchando? “Mi familia, el trabajo y fue y sigue siendo la fuente de 
ingreso en mi casa. Tengo dos matrimonios, del primero procreé dos hijos y a ninguno le faltó  jamás nada, ellos 
tienen su carrera profesional. En mi segundo matrimonio, mis cuatro hijos están estudiando porque trabajo para 
ellos”.

¿Cuáles son sus mayores satisfacciones en el trabajo? “Que de aquí comemos mis hijos y yo. Ellos tienen 
sus carreras pueden enfrentar la vida, yo trabajo para ellos, para que estén mejor que yo, y sé que ha valido la pena 
porque disfrutan de muchas cosas que yo no pude tener de niño ni de adolescente.

CAPITÁN LEMUEL BURCIAGA, EJEMPLO 
DE DISCIPLINA, LEALTAD Y ENTREGA

Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez  nació el 21 de mayo de 1924 en Zaragoza, Coahuila. El 8 de noviembre 
de 1940 ingresó al Octavo Regimiento de Caballería del Ejercito Mexicano, donde ascendió de soldado 
raso hasta Capitán Primero. Dentro de la carrera de armas cursó la Escuela Militar de Transmisiones, Es-
cuela Militar de Clases, Escuela de Especialistas en Armamento en la Fábrica Nacional de Armas, ade-

más cursó en el Centro de Aplicación para Oficiales de las Armas en la Ciudad de Irapuato, fue piloto aviador pri-
vado, practicó la equitación como deporte favorito, pues también realizó carrera militar en el Arma de Caballería. 
Se desempeñó como Comandante de Escuadra, Comandante de Pelotón , Comandante de Sección y Comandante 
de Escuadrón; así como Comandante de Retenes, Partidas y Destacamentos en distintas regiones de la República.

Miembro de la 5ª y 6ª Zona Militar en Chihuahua y Saltillo, respectivamente. Miembro activo de la 
Guardia Presidencial durante las administraciones de Adolfo López Mateos, Gustavo Díaz Ordaz, Luis Echeverría 
y José López Portillo. Perteneció a la Dirección Federal de Seguridad de la Secretaría de Gobernación, desde el 
año de 1959, fue Comandante de Brigada en el combate a los incendios forestales en la Unión de Maderos de Chi-
huahua, en ese estado trabajó para el gobernador Teófilo Borunda, fue ayudante del General de División Antonio 
Romero Romero.

Su primera incursión dentro de la Seguridad Pública en el estado de Coahuila tuvo lugar cuando el en-
tonces gobernador General Raúl Madero González, lo designó Segundo Comandante en la Policía Municipal de 
Torreón; años más tarde, a invitación del presidente municipal de Saltillo, Roberto Orozco Melo, se desempeñó 
como Comandante de Policía del Municipio de Saltillo. El gobernador Don Braulio Fernández Aguirre lo nombró 
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director de Policía y Tránsito del Estado; en la administración del ingeniero Don Eulalio Gutiérrez Treviño fue 
ratificado en su cargo y después de tres años pasó a formar la Delegación de la Dirección Federal de Seguridad de 
Ciudad Juárez, Chihuahua.

Fue en diciembre de 1975 cuando el gobernador profesor Óscar Flores Tapia, lo invitó a ocupar nueva-
mente la Dirección Estatal de Policía y Tránsito, en donde permaneció al servicio de la gente hasta el 26 de mayo 
de 1977, fecha en que recibió un balazo en cumplimiento de su deber, lo que más tarde provocara su muerte. El 
capitán Raúl Lemuel Burciaga Rodríguez falleció el 9 de junio de 1977, en cumplimiento heroico de su deber al 
servicio de la gente coahuilense, muestra de un eficiente funcionario, leal a las instituciones. El honor y sentido de 
responsabilidad sus características esenciales.

DON JESÚS MARTÍNEZ 
GONZÁLEZ

Nació en la ciudad de Saltillo, 
Coahuila el día 1 de septiembre 
de 1924, hijo de Enrique Mar-
tínez y María Rosa González, 

2° de 5 hijos: Sabas, Jesús, Socorro, Jua-
na María y Mario. Al cumplir los 16 años 
el Sr. Don Teodoro Kalionchis, dueño del 
Café Kalionchis, le brindó la oportunidad 
de trabajar como ayudante de cocina, para 
luego ascender como mesero, es aquí don-
de empieza a soñar con tener su propio res-
taurant.

El 29 de junio de 1946 se casa 
con Amalia Gaona quien trabajaba en el 
Fábrica  del Oso empacando marquetas 
de chocolate. Un año después  con gran 
esfuerzo y entusiasmo abrieron su primer 
negocio en un pequeño local por la calle 
de Juárez; la lonchería “Royal” que fue el 
inicio de una cadena de pequeñas y gran-
des empresas como: el café “Kalionchis, 
el restaurant “Saltillo” por Pérez Treviño, 
el “Elite Quick Lunch” por Aldama, “Las 
Fuentes” en el mercado “Juárez”, el restau-
rant “Anáhuac” en Concha del Oro, Zac., el 
restaurant “Je-Ma” por Pte. Cárdenas, “La 
Hostería y Cava del Elite” por Aldama, la 
tortillería “Mamá” por Narciso Mendoza, 
la lonchería “Saltillo, en el Mercado de 
Abastos, “Herradura Recepciones” por la 
carretera a México y algunos otros más.

Amalia fue su motivación y su brazo derecho, juntos trabajaron a lo largo de su vida para sacar adelante 
sus negocios y su numerosa familia (José de Jesús, José Luis, Humberto, Arnoldo, Carlos María del Rosario, Ro-
dolfo, Juan Manuel y Rosa Amalia, tiempo después se integraron como hijos de crianza Juana María, Elizabeth, 
Héctor Manuel y María Dolores). Un 22 de diciembre de 1980 a la edad de 57 años, su corazón se cansó de luchar 
contra la enfisema y murió.

DON JESÚS MARTÍNEZ 
GONZÁLEZ

Don Chuy Martínez dejó,
Familia muy numerosa, 
Muchos amigos también

Y gran amor por su esposa.

En el rincón del panteón
Donde su cuerpo reposa

Crecen flores de a montón
Y entre todas, una rosa.

Rosa de intenso color
Intenso como la grana,
El recuerdo que dejó

A sus amigos del alma.

Una canción, un romance
Que las guitarras le cantan

El amor de su mujer
Que en el recuerdo le llama

Un día, sin más ni más
Se lo llevó la calaca

Le dijo vente pa’ca mi Chuy, 

A cantar en mi ventana
Él aceptó la invitada 

Sin proferir queja alguna
Y el resplandor de la luna

Iluminó mil guitarras.

Aquellos viejos amigos 
Esos  amigos de siempre

Le regalaron su adiós
Y tristeza en su mirada

En el viaje sin regreso
A sus hijos suplicó

“Cuiden muy bien a su nana”
Y todo se le cumplió.

La paz que llena esa tumba
Solo tiene una razón

Supo ser hombre de veras 
Y amigo de corazón.

J. Destenave
2007
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FELIPE LEAL

El tamaulipeco, nacido en Mata-
moros, se sentía saltillense. Aquí 
conoció al amor de su vida; aquí 
caso; aquí nació su única hija... 

aquí murió. Felipe Leal también amaba el 
clima, el ambiente, la gente y se  identifica-
ba  ampliamente con sus nuevos paisanos. 
Le aporta a la ciudad mediante enseñanzas 
del deporte que practicó profesionalmente: 
“El beisbol” y a otros proyectos deportivos. 
Cuando llega a la ciudad, como refuerzo 
de los Saraperos de Saltillo, en 1971, Leal 
consigue un departamento con la Señora 
Alicia en la Quinta Don Antonio del pobla-
do de “La Aurora”, una colonia suburbana 
de Saltillo. Allí lo llevó el cronista depor-
tivo Arnulfo Flores. Leal era una “estrella” 
del béisbol mexicano y como tal pues tenía 
su departamento para él solito. El no com-
partía con el resto de la gente en el Hotel.

Tenía su bocho y con él iba y ve-
nía por la carreterita angosta entre la ciu-
dad y la colonia “La Aurora”. Venía de ju-
gar cuatro años con los Diablos Rojos del 
México. En la temporada que llegó a la ciudad, los Saraperos ganaron la zona norte, pero desafortunadamente 
llegó Cananea Reyes y sus Charros de Jalisco (equipo parchado y les ganó cuatro juegos.

Los Saraperos habían adelantado con tres juegos ganados consecutivamente y luego perdieron cuatro. En 
ese año gano 17 y perdió once. De por vida Leal ganó 125 y perdió 115.

 Fue  un hombre modesto, tranquilo, que decía  no estar preocupado por ingresar al Salón de la Fama del 
Beisbol Mexicano, sin embargo tiene tres ingresos a los recintos de homenaje permanente tanto en Brownsville, 
como en Matamoros y Victoria, Tamaulipas.

Felipe casó aquí en 1985 con Graciela Sofía Domínguez y desde  ese momento fue saltillense. Tiene una 
sola hija que se llama Sofía, quien estudia diseño gráfico en la UDEM.

Como todos los grandes, Felipe Leal empieza a practicar el beisbol en forma modesta desde niño, pero 
nunca formó parte de un equipo infantil o juvenil. Cuando cumple los 14 años le invitan a jugar con el equipo 
de American Lichen, del vecino Brownsville. Practicaba además Básquetbol en la Academia San José  en  High 
School, béisbol y softbol. Los tres deportes lo practicaría por igual y jugado con equipos del Valle de Texas.

Un buscador de nombre “El Coy” Rodríguez lo recomendó a una liga al Panamerican College. Luego 
hace la carrera o inicia la carrera de licenciado en Educación Física en el propio Colegio. Carrera que terminaría 
tiempo después, en el Inter. Juega con un equipo del Valle que participa en la Liga Otoñal, cuando había equipos 
de General Terán, Cadereyta, Monterrey y Club 45 en Satillo.

Al equipo de Saltillo, los tejanos nunca le pudieron ganar, Felipe llegó a lanzar en el Estadio frente a la 
Alameda Zaragoza. No tuvo oportunidad de jugar beisbol infantil  o juvenil, jugó beisbol llanero, tercera, segunda 
y primera fuerza con varios equipos de Matamoros. Ahí se hizo en el béisbol amateur con la Liga Municipal Ma-
tamorense.

Felipe Leal
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En la Liga Otoñal tuvo enfrente a grandes jugadores entre otros Vinicio García, Juan Delis, Edmundo 
Corona, Alti Burnet, equipo de Nueva Rosita, la Liga del Norte  de Coahuila.

Y en la primavera jugaba con la Universidad Panamericana. La Chita García lo contacta y lo contrata 
para San Francisco en las Ligas Mayores pero antes tuvo que jugar con los Diablos Rojos del México, porque 
esa es la norma no escrita  entre las dos organizaciones: “Sino juegas primero en un equipo de la Liga Mexicana, 
no puedes jugar en Estados Unidos. Ese es el gran Muro de Berlín, es el gran monopolio que existe desde hace 
años. Incluso Jorge Cant que estuvo con Tampa Bay, tuvo que firmar primero con un equipo mexicano para poder 
incursionar en las grandes ligas.

Estando jugando Palaú, donde su cátcher fue el inolvidable Andrés Tanaka, Felipe firma como lanzador 
de los Diablos Rojos. Primero se va a la sucursal de Villa Hermosa, Tabasco, regresa a la Liga Mexicana dos 
semanas y luego lo envían a Hermosillo, ahí comenzó su carrera en el béisbol profesional, luego fue enviado a 
Serafines en los Estados Unidos, jugó un año en la Liga de Texas, con “El Paso”, fue compañero de Aurelio Rodrí-
guez, Carlos “El Bobby” Treviño, Héctor “La Malita” Torres, Minervino Rojas, Harold Henricks, Cecilio Acosta, 
Maximino León.

De allá regresa a los Diablos Rojos y luego don Jorge Torres Casso compra su contrato para permanecer 
un par de años con Saltillo en la Liga Mexicana 1971-1972. No se va de la ciudad, sigue jugando con otros equi-
pos, hasta que en 1980 decide finalizar su vida profesional, para radicar definitivamente aquí, donde casó en 1985.

Felipe Leal daba  la impresión de ser más saltillense que muchos de los que nacimos aquí. Polémico 
como era, se introducía  en muchas discusiones, siempre defendiendo a su ciudad adoptiva.

DON ROBERTO FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ 
EL RELOJERO DE SANTA ANITA

Los antiguos vecinos de Santa Anita, aunque forman una cordial y amplia amistad, siguen añorando los 
años pasados, donde incluso se podía convivir  con uno que otro personaje de no muy recomendables 
antecedentes. Antonieta Fernández Herrera, hija del famoso relojero don Roberto Fernández Fernández y 
de María Reyes Herrera Palomo, ambos originarios del barrio cuna de Saltillo “El Ojo de Agua”, recuerda 

con agrado a los vecinos.

El matrimonio Fernández Herrera procreó cinco hijos: María Antonieta, Francisco Roberto, María Do-
lores, María Leticia y Luis Rey.

Por cuestiones del destino, los Fernández Herrera, tuvieron que emigrar hacia el Barrio de Santa Anita, 
después de haber habitado una de las diminutas casitas que Antonio Alcalá construyó en torno a la placita Félix U. 
Gómez al sur de la ciudad.

De los vecinos recuerdan a los señores Huerta Montiel, Antonio Villalpando, Luis Valtierra, al doctor 
Ruiz, Nachita González, Tolita, esposa de Maximino el mueblero. Casi todos los vecinos han prosperado gracias 
a su tesón y entrega, pues después de haber sido un barrio pobre hace más de 30 años, ahora Santa Anita, luce un 
nuevo aspecto, una nueva cara, gracias a Moreira que le dotó de buena infraestructura urbana.

Todo se debe a la buena armonía de los vecinos y visión. El barrio tenía piso de piedra bola. Ahora tiene 
su mirador en el Callejón Manuel Moreno y Miraflores.

A pesar de todo, aún hay tensión entre los vecinos de bien, pues Santa Anita, el barrio, se ha caracteriza-
do por que dos o tres vecinos siguen vendiendo drogas. Hay preocupación entre los moradores, porque ya no son 
los tiempos de antes, cuando aún con la fama de “esos surtidores” había mucho respeto entre los moradores de la 
populosa barriada.
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Fueron contemporáneos de los Fernández Herrera, Arnoldo Siller alias “La Manzana”, “El Loco” Tello, 
“El Tristán”, entre muchos otros . Eran tremendos, pero ellos sabían dónde. También habitó un personaje “ilustre” 
a quien le decían “El Neutrón”, porque les cayó un rayo y Bendito sea Dios viven.

Casi todos se reunían en la Cantina “El Río verde” de don Pepe Murguía, que también era vecino de 
Santa Anita. Otro vecino fue el líder del mini comercio don Juan Cantú, Arturo Hernández el dueño del molino de 
nixtamal, los Montelongo, ferrocarrileros y taxistas, los García Sánchez, hijos de Javier García Romero. Uno de 
ellos es taxista y el otro fotógrafo, este último se llama César y el primero Javier.

Don Beto el joyero y relojero fue muy famoso en Saltillo, porque enseño a muchas personas este noble 
oficio. Ventura Vázquez fue uno de ellos, Pepe Estrada y muchos otros más.

Causaba mucha admiración “El Maistro” Beto cuando salía de su domicilio al taller de relojería en el 
Pasaje Coahuila, pues el hombre siempre limpio de cuerpo y alma, salía siempre vestido de traje, corbata y un 
impecable sombrero, tipo “Al Capone”.

El señor Fernández Fernández era muy estimado por los ricos de la época, pues les arreglaba las joyas.

Era muy piadoso, fue toda su vida miembro distinguido de la Orden Franciscana y como mayordomo 
organizaba peregrinaciones anuales a Real de Catorce, donde se venera una imagen de Juan Di Bernardone y Pica, 
“San Francisco de Asís”, el Santo Varón que renunció a toda la inmensa riqueza que poseía su familia, para fundar 
la congregación religiosa esparcida por todo el mundo.

Ayudó mucho a los franciscanos  con sus aportaciones,

Las Fernández Herrera están emparentados con la líder social María Herrera Dávila, pues el papá de esta 
don Máximo y don Felipe abuelo de las Fernández eran hermano, ambos fueron destacados atletas y pioneros del 
futbol soccer en Coahuila.

La abuela paterna era originaria de Galicia, España y de nombre María Fernández Arredondo y el licen-
ciado Manuel Fernández Carrillo.

JUAN DANIEL SANDOVAL VIGIL

Director de la orquesta 
Daniel’s en los sesentas

A los diez años de edad lo enseñaron a tocar guitarra los muchachos de la Cuadra Colorada, la otra, la que 
está por la Clínica del MISS y Coppel, y en la primaria Venustiano Carranza se incrementa su interés 
por la música al acompañar a diversos grupos escolares, apoyado por el reconocimiento que recibe de 
compañeros y profesores. Sus padres Teodoro Sandoval Contreras y Blasa Vigil Ledesma, quienes con-

trajeron matrimonio en 1907 en el rancho La Gloria de San Pedro, municipio de Saltillo, formaron una gran familia 
y Juan Daniel, último de diez hijos, nació el día 24 de agosto de 1933 en el paraje rural que cito líneas arriba.

Él con su guitarra y Gumersindo Marente con el acordeón formaron un dueto norteño, con el que hace 
su debut el joven Daniel de 19 años de edad en la XEDE, emisora de don Alberto Jaubert en el afamado programa 
radiofónico de don Jesús Flores Aguirre.

Conoció al empresario de la radio en el restaurant Enos Quick Lunch y le brindó la oportunidad de 
lanzarlo al aire desde la sede de la estación, que estaba en el Salón de Billares de la Sociedad Mutualista Obreros 
del Progreso; desde aquí le tocó y cantó a Saltillo por más de seis meses. Al año siguiente, 1953, funda y dirige 
el conjunto norteño Los Coahuilenses en el que toca la guitarra al igual que Pedro Valdés, y el acordeón, Nazario 
Cerecero. Amenizaron muchos actos sociales en el Deportivo Doblado y domicilios particulares.
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Terminó la década de los cincuentas con el original grupo de música tropical “Los Feos”. También tuvo 
mucha aceptación su giro musical en toda la región de 1957 a 1959, ya que se conformaba el novedoso conjunto 
por acordeón, contrabajo, batería y guitarra eléctrica. Pero, el sindicato de filarmónicos le puso muchas piedritas 
en la partitura al igual que a otros conjuntos modernos.

Casó con María Belén Guerrero Hernández el día 26 de mayo de 1957 y al ritmo del tropical conjunto 
nacieron sus hijos Norma, Concepción Belém y Juan Daniel.

Entre grandes orquestas de la época surge con brillo propio y voz auténtica la Orquesta Daniel’s  que 
el indoblegable Juan Daniel  funda en 1960. Cuatro saxofones, tres trompetas, batería, bajo, guitarra eléctrica, 
acordeón y teclado la componían. Su amplio repertorio musical lo escucharon con placer estético y lo disfrutaron 
plenamente   habitantes de Ramos Arizpe, Concepción del Oro, Parras de la Fuente, General Cepeda, Nueva Rosita 
y Múzquiz. Esta gloriosa página de la música saltillense se cerró el día ¿ultimo de 1967, después de tocar por cien 
pesos la hora en San Miguel de Camargo, Tamaulipas.

Cuenta el biografiado, para ilustrar el volumen de la Orquesta Daniel’s que a la recepción de bodas del 
joven Oscar Cabello Siller, hijo de don David Cabello Valdés, acudieron personas de Houston,Texas, y una de 
ellas, al finalizar la audición, se acerca para felicitarlo por la perfecta ejecución de las piezas y sonriendo le muestra 
los tapones para los oídos que trajo a propósito pero le confiesa que no fue necesario usarlos, porque el ruido no 
molestaba para nada.

Nace en el 68 el Grupo Electro musical Daniel’s con la fusión del grupo Los Dinámicos que tenían los 
hermanos Carlos, Luis y Armando Covarrubias.

Finalmente, el Grupo Daniel’s continúa  su vida propia desde 1970 hasta 1984 con otros elementos y 
a partir de 1979 se convierte en una empresa familiar con talento musical: Juan Daniel está en el órgano; su hijo 
del mismo nombre, en la guitarra; Norma con el bajo eléctrico y en los ritmos, Concepción Belém como se puede 
apreciar en la foto de esta página, acompañados por un músico invitado.

Tres décadas de música para todos los auditorios produjo Juan Daniel, quien sólo estudió cuatro años 
acordeón e instrumentación con Perfecto Hernández. Los demás está en su ser.

Juan Daniel y sus hijos lamentablemente abandonaron la música  en enero de 1984 para dedicarse a sus 
oficios y profesiones respectivas. El padre, electrónica; su hijo, electricidad; Norma es contadora pública; y Con-
cepción Belém, ingeniera agrónoma. El amor une a esta familia de músicos y como siempre, se fortalece la unidad 
al cantar su himno familiar: Mil Besos.

ROGELIO AGUIRRE VAQUERA

Abrevó valiosos conocimientos de un maestro 
de las ventas, Don Eloy Dewey Saavedra, 
un filipino avecindado en Saltillo

Casi sesenta años de trabajo continuo y un vehemente deseo de triunfo, han dado como resultado en la 
vida de Rogelio Aguirre Vaquera la satisfacción de vivir tranquilamente con su familia, plagada de satis-
facciones. Rogelio nació en el barrio bravo de San Luisito, ubicado en la calle de General Cepeda, entre 
Ramón Corona y Pedro Agüero, en el año de 1937. La educación primaria la realizó en la escuela Miguel 

López; excepto los dos primeros años que estudió en la escuela Pablo L. Sidar.

El estudio lo combinó con el trabajo vendía frutas casa por casa. Fue su primer patrón a quién sólo cono-
ció como “El Memín”, quien gracias a Dios vive aun y continua en la venta de fruta.

Esto fue lo mismo hasta cuando Rogelio cumplió 12 años y se dedicó a vender especies (pimienta, co-
minos, canela, etc.) por su cuenta.
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Su tesón y visión para los negocios lo llevó a vender, primero cobijas y luego también ropa para caba-
llero, en los bancos, Seguro Social y en la Cinsa. Rogelio afirma que antes no se batallaba para vender y tampoco 
para cobrar, pues la gente era muy cumplida. En el año de 1953 inauguró su primera refresquería, que llamó “La 
Chalupa”, ubicada por la calle de Aldama, a un lado del negocio Casa Chalita.

Dos años más tarde abrió dos refresquerías más, una ubicada en la calle de Allende y la calle Venustiano 
Carranza, ahora Pérez Treviño, y la Chalupa III, en la calle de Padre Flores y Venustiano Carranza.

“Los Rojillos”, fue otra de las refresquerías que abrió Rogelio Aguirre, esta se localizaba en la calle de 
Aldama, entre Acuña y Padre Flores.

En el año de 1956 Rogelio Aguirre Vaquera se fue a trabajar a la empresa denominada “Equipo para 
Oficina”, del maestro de las ventas Eloy Dewey Saavedra, otros de los cerebros para los negocios, y fue ahí donde 
Aguirre Vaquera afinó sus conocimientos en cuanto a la venta y administración. En la mente de Rogelio, desde que 
cobraba sus cuentas a bordo de una bicicleta valona,  rondaba  la idea de llegar a ser corredor de bicicletas y con 
esa mentalidad se fue a laborar al negocio denominado “Súper Ciclismo”, en el año de 1962 hasta 1975.

Fue el día 1 de agosto de ese mismo año cuando uno de sus sueños se cristalizó, al inaugurar su primera 
tienda denominada “Rogelio Bicicletas”, en la cual trabajaron su primo Roberto Aguirre, Roberto y Juan Camari-
llo, la cual se encontraba en la casa marcada con el número 427 de la calle Manuel Acuña. 

El tiempo no pasa en balde y pese a que Aguirre Vaquera poseía un sin fin de bicicletas de carreras, no 
estaba para competir pues la edad ya no se lo permitía.

Por algo suceden las cosas. Rogelio Aguirre Vaquera se convirtió en uno de los más efectivos impulsores 
del ciclismo a nivel nacional, pues en forma constante patrocinó y organizó carreras, labor que realizó por más de 
30 años. Rogelio Aguirre Vaquera fue un hombre sencillo, honrado y trabajador, quien dice estar contento con la 
vida, pues tiene el más grande de los tesoros que es su familia.“Rogelio Bicicletas” no sólo apoya al deporte del 
pedal y fibra, si no a muchos más, por lo que  fue muy conocido entre los deportistas de Saltillo y su altruismo 
también es muy conocido entre los deportistas de Saltillo.

ALGUNAS DE LAS  CANTINAS EXISTENTES 
EN SALTILLO DE LOS AÑOS SETENTA

El Jockey Club consideran todos era una cantina para ricos y políticos. El mostrador y los espejos eran  el 
atractivo del negocio. Pero tenían un salón especial con una entrada por donde ahora se entra a la CROC, 
por donde accedían los clientes, que muchas veces eran gobernantes y políticos y uno que otro rico que 
frecuentaba además el Casino de Saltillo. Las mesas eran de cubierta de madera redonda con patas retor-

cidas de acero. Sillas de igual forma.

Pero de las cantinas tradicionales podemos mencionar al Taurino, en Manuel Acuña y Múzquiz y tenía 
reservados especiales. El Señorial era tradicional, como el Club 45 y quién comenzó a dar botana en Saltillo fue el 
Salón “Carta Blanca”, propiedad de Quico Treviño.

Todavía se acostumbra en la época invernal en las cantinas la venta de tes de hojas de naranjo, de nogal o 
de canela con un caballito de tequila, mezcal o sotol. Las cantinas de barrio eran también tradicionales, como “El 
cuervito” de Aurelio en General Cepeda y Múzquiz. La Estrella y desde luego el triángulo de las Bermudas había 
hasta siete cantinas, una tras otra.

El salón rojo que luego fue el Piedras, el San Martín, que empezó como cervecería hace 70 años.De los 
cantineros recordamos al Toro Gloria, a Chendo en el Club 45, Guillermo Aguilar, Leobardo Silva, Quico Treviño 
y Romeo. En el Porvenir había un cantinero muy eficiente en el Torreoncito, a quien apodaban “El Camarón”.
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El recorrido por algunos de los lugares donde se “divertían” nuestros antecesores, fue hecho de la mano 
de Efrén Manuel Silva García, “la calaquita”.

Cabe recordar además la Especial, el Imperio y el Primavera donde se reunían todos los músicos y donde 
eran cantineros “La Bola” y Villalobos. Otras cantinas famosas fueron el Flamingos, Salón Monterrey, el Cuauh-
témoc, el Negritos y el Joe Plaza en la Plaza Nueva Tlaxcala. El España que comenzó en la de Victoria y luego en 
la de Corona.

Había una cantina que nunca tuvo nombre, ubicada en Alvarez y Acuña, frente a la Botica Recio. Luego 
siguieron el Puerto Arturo, el Capitán y La silla Eléctrica donde trabajaba Chencho Juárez. Otra tradicional cantina 
fue “El Álamo”, en Acuña y Colón.

“El Tecos”, en General Cepeda y Escobedo, y “El Ranchito”, de Bolívar y General Cepeda. Así como el 
Salón Ojo de Agua, que luego se llamó el Salón Corea. El seguro Bar propiedad de Luis López.

Hubo una cantina al que denominaron “El Panal” en Cuauhtémoc y Colón. “Malero”, en Obregón y Co-
lón  y el Cantón del Riel y la de Odilón Galván hacia el sur de Obregón, esquina con San Lorenzo y si vamos más 
hacia el sur, llegamos hasta la casa de Doña Pepa, que vendía ricos curados de pulque, especiales para la “cruda”.

Había varias cantinas billares, uno de ellos allá mismo era propiedad de Martín de la Cruz, llegando 
prácticamente a la loma trozada.

Acá en Cuauhtémoc había dos o tres billares, como en el deportivo Ojo de Agua, donde se vendía cerveza 
y no había “tos” del ayuntamiento. El Dandy, el coronita, el Delicias y una cantina más en Acuña y Corona.

ALGUNOS APUNTES DE LA DÉCADA DE LOS SETENTA

Antes de finalizar la década de los sesenta, todavía quedaba el recuerdo del Trío Coahuilteco, que or-
ganizó un auténtico trovador Juan Mejorado. El Coahuilteco disputó la supremacía a aquel famoso Trío de “Los 
Calaveras”, que cubrieron toda una época en la canción vernácula mexicana. Alfredo Parra nos regalaba su famoso 
corrido de Coahuila y un bolero: “Venganza”.

La orquesta de Lorenzo Hernández, alternaba con las mejores orquestas del país. Pipo Linares triunfaba 
ampliamente en la radio y la televisión nacionales. Luis Carlos Herrera, fue un extraordinario cantante también 
saltillense.

Era la época de los Tríos: El Mayab, Los Químicos, El Saltillo, y tantos otros que llenaron las páginas 
del romanticismo local, sobre todo cubrieron ese importante lapso del noviazgo de cientos de saltillenses que 
seguramente habrán de añorarlos.

Y junto a cuerdas y guitarras, también descollan grupos de Rock como “Las Animas” y los Siluetas, el 
Pus Dei. La fama también llamo a la que en su tiempo fue considerada la mejor rondalla de América, la de Saltillo, 
la de la Narro, integrada exclusivamente por estudiantes de la referida Universidad Agraria, a excepción hecha del 
presentador y declamador el abogado y locutor Marco Antonio Aguirre.

En el parque Azteca, Cuquita Galindo, instala su famosa Universidad Iberoamericana, donde las gringas 
y gringos cada verano aprenden español y otras cosas. Algunas mujeres se llevan recuerdos de carne y hueso y 
algunos varones dejan también su testimonio genético en el Saltillo. Cafés juveniles como el Tena primero frente 
a la Alameda y luego frente al Ateneo Fuente.

La Guacamaya, el Pic Nic, el Elite y las Fuentes, este último en el Mercado Juárez. Y mientras a la ju-
ventud le faltaban espacios donde divertirse, al economista don Adrian Rodríguez, le sobraba ciudad para grafitiar, 
porque fue pionero en esto, las paredes y edificios con sus famosas consignas de Farolito UU y Universidad Uni-
verso, entre otras. A principios de los setenta muere el músico poeta Agustín Lara y se desintegra el famoso grupo 
de los Beatles.
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“Los Halcones” de Alfonso Martínez Domínguez regente de la ciudad de México, masacra a cientos de 
estudiantes. Acontecimientos que habrán de marcar el rumbo de la historia contemporánea, surgen con la creación 
de la Universidad Autónoma de Coahuila el 4 de abril de 1973. Mueren Los Pablos tres genios del arte universal 
Pablo Casals, chelista, Pablo Neruda, poeta y Pablo Picasso, pintor y con la ayuda del gobierno norteamericano es 
asesinado el presidente chileno Salvador Allende.

Al año siguiente renuncia el autor intelectual de la masacre el presidente norteamericano Richard M. 
Nixon, por el escándalo del Watergate. En México el dólar se eleva de 12.50 a 26.60.

CRISTIANO AGUIRRE FUENTES

Fue un excepcional agente de tránsito de la ciudad que por más de 20 años desempeñó el cargo con 
mucha eficiencia, entrega e inteligencia. El Saltillo aletargado de aquellos años 70, ya presentaba un regular mo-
vimiento vehicular y como eje carretero, pues las avenidas de la periferia tenían fluidez de unidades foráneas, lo 
que obliga a empeñarse más a los agentes viales, todavía no de la famosa época de los Corpitos, de los Rangel, de 
“Perico”, de Carmelo, de Catarino Contreras, de Granados, de tantos otros que conocían a la perfección el regla-
mento y más sus obligaciones para la comunidad.

En muchas ocasiones Cristiano Aguirre Fuentes, expuso su vida, pero nunca la vio tan cerca, cuando una 
tarde del 17 de octubre de 1977, se encontraban cumpliendo funciones de oficial de Guardia en la llamada delega-
ción de Tránsito Municipal, (por fortuna todavía no unían, para nuestra desgracia las dos corporaciones: Tránsito 
y Policía en una sola).

Llegó un joven estudiante de la narro de nombre Rogelio Galindo de la Fuente, todo asorado y bajo el 
grito “escóndame me va a matar”, Aguirre Fuentes,  lo colocó debajo de su escritor y le dijo no te muevas chavo.

En eso estaba, cuando repentinamente apareció en la puerta de la delegación de Tránsito por la calle de 
Aldama ahí frente a Funerales Martínez, la figura del entonces jovenazo Humberto Espinoza Nuncio, agente de la 
policía judicial del estado, que apuntaba contra Cristino, bajo el grito entrégamelo.

¡Cálmate a dónde vas!, le dijo Aguirre Fuentes y el agente judicial como que titubeó por segundos y 
entonces Cristino se le avalanzó y lo desarmó y lo entregó al Ministerio Público, bajo el cargo de intento de homi-
cidio. Según Espinoza Nuncio, el joven Galindo de la Fuente y otros estudiantes de la Narro, les hicieron bronca 
en la plaza de Armas a él y a su pareja Juan Arizmendi Flores. Se liaron a golpes y que en determinado momento 
sacó la pistola de su acompañante encañonó al estudiante. Este corrió y se refugió en las oficinas de Tránsito local.

Nuncio hizo varios disparos todos con el propósito de herir o asesinar  a Galindo de la Fuente. Uno de 
los proyectiles pegó en una vagoneta del licenciado Adrian Santos, funcionario federal.

ÉPOCA DE ORO DE LA 
SOCIEDAD MANUEL ACUÑA

Los días de esplendor de la Sociedad Manuel Acuña, cada quien los ubica según le tocó vivirlos; hay opi-
niones que los sitúan en tal o cual tiempo; sin embargo, muchas voces señalan  su época de oro entre los 
años cuarenta y cincuenta. Al filo de la mitad del siglo pasado. Tal vez la presencia de las grandes orques-
tas y de los artistas y cantantes consagrados del momento ayudó a alimentar el romanticismo de entonces, 

que hoy sólo está en el recuerdo colectivo, o es para alumnos motivo de sentida añoranza. Muchos aceptarán que 
al compás de las notas musicales de aquellas orquestas, llámese Luis Arcaraz o García Médeles, se sellaron tor-
mentosos romances que a lo mejor todavía perduran o se iniciaron idilios pasajeros que el tiempo no dejó madurar.

La gala que el patio español lucía en la medianoche de aquellos bailes, pareciera verterse con el  seductor 
perfume de las mujeres y dar al ambiente un toque de exquisita lujuria.
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Agustín Lara combinaba las notas de sus bellas melodías para las parejas de enamorados que las disfru-
taban durante el silencio de la noche.

Artistas y cantantes de la época dieron brillo a los inolvidables bailes de la acuña. Luis Aguilar con su 
estilo, Nicolás Urcelay revivía las canciones de María Grever, Salvador García inmortalizaba  “La Hoja Seca” de 
Roque Carbajo. Y mientras Ana María González  hacia lo suyo con “Espinita” de Nico Jiménez, Esmeralda entraba 
a tono con las de moda.

Durante las noches de presentación de Pedro Infante no cabían las mujeres en el patio español. Alrededor 
de las diez, Infante hacía a pie el recorrido del Arizpe Sainz a la Acuña. En la calle Victoria lo abordaron Raúl Pi-
neda con algunos comentarios, y Emilio Valdés que tenía bolería y puesto de periódicos en la Plaza San Francisco  
le entregaba la letra de una canción, que Pedro de buena gana se echó al bolsillo. Al poco rato ya en el estrado del 
patio español , al que llegó con dificultad, se vio al artista con su chaquetín casi desecho, listo para cantar.

José R. Tapia que cubría honrosamente los espacios musicales en los bailes de la Acuña, como lo hi-
cieron Nicolás Cuevas, Jonás Yeverino y la Sans Socui, ensayaban a Blanca Estela Pavón su presentación como 
cantante en un improvisado estudio, con piano y todo en el salón gimnasio de la sociedad. Corría 1952  y a Blanca 
Estela  nunca la volveríamos a ver, pues a los pocos días moriría junto con Gabriel Ramos Millán el apóstol del 
maíz  en un accidente aéreo entre Oaxaca y la ciudad de México. Jamás sabría la artista que le salvo la vida a un 
pasajero, a quien rogó le cediera su asiento en el avión, porque tenía un compromiso por cumplir en la capital.

La sociedad y el estudiantado saltillense tenía una cita sabatina en los salones y patios de la Acuña. Lle-
gaba con furor el mambo de Pérez Prado y pintaba prometedor el cha cha cha, que poco más tarde traería Enrique 
Jorrín. De los danzones se encargaba Carlos Campos, quien años después acabaría sus últimos días en el abandono 
y olvido por sus amigos en un asilo de Cuernavaca.

Luis Arcaraz tenía el compromiso de graduación de maestros en la Normal. Se le había contratado con 
dos años de anticipación a junio de 1964. La fecha llegó pero él no. Un accidente carretero, (como fallecieron los 
compositores  Alfredo Parra, Álvaro Carrillo) acabaría con su vida y su hijo ocuparía su lugar.

LA TÍA TETÉ, UNA DAMA QUIEN DIO OTRO 
CONCEPTO A LA NOTA DE SOCIALES 

A unos cuantos días de su deceso no podemos menos que recordar a la extraordinaria periodista quien dejó 
a las nuevas generaciones de comunicadoras el ejemplo de constancia y honestidad en sus reportajes en 
los medios escritos, radio y televisión. María Esther Aguirre Guzmán, nació en esta ciudad capital, en el 
año de 1933, estudió su educación primaria en la Escuela Anexa a la Normal, para luego hacer la carrera 

de comercio en la prestigiada Academia Coahuila, del profesor José Ángel Rodríguez, hasta terminar su carrera 
de Contador Privado.

Su primer trabajo lo realizó en la Compañía Vinícola de Saltillo, con Don Mario Ortíz Rodríguez, lugar 
donde estuvo por espacio de tres  años, para luego prestar sus servicios en la Junta Local de Caminos, hasta 1951, 
año en el que contrajo matrimonio con el ingeniero agrónomo Antonio Aldaco Guerrero, originario de San Pedro 
de las Colonias, Coahuila.

Por motivos  de trabajo de su marido, la señora María Esther vivió en varias ciudades de la república, 
como Morelia, Michoacán (1953), al año siguiente en el Distrito Federal, del 1954 al 55; luego, en Ciudad Cuau-
htémoc, el año de 1957, y en 1958 viajaron a Veracruz, para luego, en 1961, residir en Ciudad Valles, San Luis 
Potosí.

Fue ahí donde la inquietud de María Esther Aguirre Guzmán se cristalizó y tuvo oportunidad  de iniciarse 
en lo que fue su gran trayectoria en el periodismo, ya que el prestigiado periodista Rubén Díaz de Garza le dio la 
oportunidad de escribir una columna de sociedad, y desde luego, sobre los eventos que se realizaban en Ciudad 
Valles y sus alrededores. Sus amenos artículos y su columna pronto fueron de la predilección de los lectores del pe-
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riódico “El Sol de Tampico”, de la aquella famosa cadena periodística “García Valseca”, y del periódico “Evento”. 
Cuentan que “La Tía Teté”, como así fue bautizada por sus lectores, amigos y vecinos, personalmente llevaba sus 
artículos de Ciudad Valles a la capital potosina, y así fue hasta que el matrimonio Aldaco-Aguirre decidió radicar 
definitivamente en Saltillo, hasta el año de 1971.

Curiosamente, en un evento social que se celebraba en esta ciudad, María Esther se topó con Santiago 
García Ramos, mejor conocido en el mundo deportivo como “Papantla”, ya que él  cubría  la “fuente” deportiva 
del periódico “El Sol del Norte”, donde su hermano Agustín era el jefe de Redacción. A los comentarios de la in-
olvidable “Tía Tete”, “Chago” le platicó a su hermano y luego de presentar una prueba, la señora Aguirre Guzmán 
engrosó las filas de redactores del prestigiado periódico.

Su estilo propio le valieron para catapultarse al periódico Vanguardia, en el año de 1985, y posterior-
mente fue contratada por “EL DIARIO de Coahuila”, para finalmente trabajar en el Canal Siete con mucho éxito, 
pues ahí se plasmó el estilo de “La Tía Teté”. “Los Chalazos”, domingos con la Tía Teté, y muchas más columnas, 
fueron muy aceptadas por la exigente y culta sociedad saltillense.

Desgraciadamente, el arduo trabajo y su adicción al cigarrillo, hicieron mella en su salud y hubo de re-
tirarse de los eventos sociales, pero su hija María Esther la suplió en la cámara, y se encargó también de recopilar 
datos, mismos que le llevaba a su querida madre, para que fuera ella la que con su inigualable estilo redactara los 
acontecimientos y comentarios, pues conocía al dedillo su profesión.

Esto fue hasta el año de 1996. Debido a su dedicado estado de salud y pese a todas las atenciones médica 
de que fue objeto, el pasado día 16 de octubre, del presente año, Doña María Esther Aguirre Guzmán de Aldaco, 
entregó su alma al Creador. Sus hijos: Adriana (contadora), Patricia (química), Marco Antonio (doctor), los “cua-
tes” César Edgardo y Eduardo Maxidro, María Esther y María Teresa, recuerdan con mucho amor a su adorada 
madre, quien supo enfrentar con estoicismo su penosa enfermedad, y que además les legó un ejemplo a seguir de 
trabajo, honestidad, amor y comprensión y la fuerza necesaria a su amado esposo, el ingeniero Antonio Aldaco 
Guerrero, para seguir adelante con su bella familia. Descanse en Paz, “Tía Teté”.

1953: 
INAUGURACIÓN DEL COLEGIO MÉXICO

Quería llegar a ser alguien... 
y tuvo que pedir prestado 

Sin trabajo había quedado Isidro López Zertuche, y para colmo, con la responsabilidad enorme de procurar 
el sustento de su hogar, cuestión que él sentía como un grande compromiso que había venido enfrentando 
desde cuatro años antes. Duras  circunstancias que se le presentaban ahora, agravadas por  la crisis que 
estaba pasando la ciudad: el movimiento revolucionario, las revueltas y los constantes trances de inquietud, 

causaban en ella un clima de zozobra y de incertidumbre para todo y para todos. Allí estaba aquél joven de 22 años, 
pensando cómo hacerse de un modo de vivir para él y los suyos. Tenía sólo dos factores a su favor: la experiencia 
adquirida en la Casa Comercial Rodríguez y un pequeño capital que había ahorrado como fruto de sus trabajos en 
aquella empresa.

Y bien sabía él que quedándose en casa pensando como salir de eso no iba a lograr nada. Así pues un día 
de Octubre de 1914 salió a las calles del centro en búsqueda de una fuente de nuevos ingresos, pero con el propó-
sito de conseguir algo más que un simple empleo.

Durante su permanencia en el negocio de don Dámaso había observado que uno de los artículos que más 
demanda tenían, y de los que menos existencias había  en la ciudad, eran los relacionados con el ramo de ferretería. 
Así pues, buscando con la intención de encontrar algo relacionado con ese giro, y preguntando aquí y allá, fue a 
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dar, en la calle de Allende  bajando Iturbide, actualmente Pérez Treviño-, con un negocio que se dedicaba a eso, 
a la venta de ferretería y tlapalería cuyo propietario, don Roberto Cárdenas, estaba tratando de traspasarlo por su 
imposibilidad de seguir atendiéndolo. Habló con don Roberto el joven Isidro y fueron poco a poco apalabrándose.

Pero de pretender adueñarse de ese negocio a poder comprarlo había mucho trecho. Un trecho que signi-
ficaba dinero: un dinero que Isidro no tenía. Sin embargo él no estaba dispuesto a dejar ir aquella oportunidad así 
como así. Por lo que decidió ir a platicar del asunto con un hombre que sabía mucho de negocios y al que había 
tratado cuando trabajaba con don Dámaso. Ese señor era don Juan Siller y manejaba una tienda de su propiedad 
a la que había puesto el sugestivo nombre de “La Abundancia”, dedicada a la venta al mayoreo de las llamadas 
“mercancías de primera necesidad”. El negocio este de don Juan a donde se llegó Isidro estaba en la esquina de las 
calles que antes se llamaban de Iturbide y La Purísima, actualmente Zaragoza con Pérez Treviño.

Habló pues con don Juan del asunto y don Juan, que ya tenía antecedentes de la dedicación del mucha-
cho por haberlo visto desempeñarse en el comercio de don Dámaso, tuvo hacia él la disposición magnánima de 
hacerle un préstamo. Con los seiscientos pesos que Isidro había ahorrado y otros ochocientos que él le prestaría, 
se completaban los mil cuatrocientos pesos pedidos por don Roberto Cárdenas para el traspaso de su comercio. 
Fue así, con dinero prestado, como Isidro López  Zertuche compró en traspaso lo que sería el primer negocio de 
su propiedad.

Más él solo no podría darse abasto en atender tienda y clientela, ni podía tampoco pagar el sueldo al 
empleado de mostrador que tenía don Roberto, por lo que invitó a trabajar con él a sus hermanos Carlos y Ricardo. 
Así, entre los tres, completarían el personal necesario para atender aquel comercio en el que vendían tornillos, 
machuelos, clavos y alambre, mismo que registraron con un nombre muy concreto y muy indicativo de su consti-
tución: “Isidro López y Hermanos”.

Trabajo y más trabajo. Isidro controlando las existencias de mercancía y haciendo números, Carlos y 
Ricardo despachando y apuntando detalladamente cada venta. Fue prosperando la negociación aquella. Y cuando 
volvían a casa, mamá María les tenía preparados los alimentos que ellos, cansados de la faena diaria, bien aprove-
chaban para después irse al descanso...” o a pensar en otros asuntos como los que ocupaban el sentir de Isidro, que 
por cierto nada tenía que ver con aquel mundo suyo de compras y ventas.

Pero de estas cuestiones sentimentales que traían  al joven Isidro con la cabeza en un lugar y el corazón 
en otro, hablaré a su debido tiempo, porque ahora hemos llegado a una etapa sumamente importante en su inci-
piente vida de hombre de negocios.
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¡RAMÓN MENDOZA, AL BAT!

Y el Estadio Saltillo

El viejo  Estadio Saltillo –frente a la Alameda Zaragoza- era, sin lugar a dudas una de las construcciones 
más feas del mundo. Sus altísimas paredes, carentes de adorno, se levantaban enormes e insípidas pinta-
das de gris. Su constructor tuvo un rasgo de cierto gusto arquitectónico en la puerta principal, compuesta 
de tres arcos de cemento gris, cerrados por una pesada reja de hierro.

El estadio fue erigido en los finales de la década de los 30’s en el más puro gusto estaliniano, y sobrevivió 
hasta el sexenio de Braulio Fernández Aguirre, cuando cayó por tierra para dejar espacio a la construcción de unas 
escuelas.  A pesar de su innegable fealdad, el Estadio Saltillo constituía el ámbito de la emoción. Los domingos por 
la mañana y por  la tarde, un público ávido de diversiones repletaba sus graderías de cemento pulido y lo llenaba 
hasta la última fila. 

El beisbol era entonces, junto al cine, uno de los pocos espectáculos disponibles para los saltillenses.¡ 
Pero, qué espectáculo! Si uno era lo suficientemente fanático del equipo de casa- el “Club 45”, podía pasar por alto 
algunos defectos de aquel campo deportivo. Uno de los principales era que carecía de pasto. Para decirlo de una 
vez: el campo era una planicie de tierra tan gris como las paredes del estadio.

La verdad es que los espectadores  de entonces, sin televisión a color (tampoco había en blanco y negro) 
no tenía punto de comparación y aceptaban sin rechistar aquella planicie reseca como un lugar adecuado para la 
práctica del béisbol. Este defecto se hacía patente cuando alguno  de los corredores se barría, especialmente en el 
home.

El gran pelotero o beisbolista  del maestro  Ramón Mendoza Dávila e fue ejemplo de una limpia tra-
yectoria deportiva y humana plena de satisfacciones y sin sabores. Dos fotografías que hablan de su 
participación en los equipos profesionales los Pericos de Saltillo, de la Liga Nacional de Beisbol, el 
antecedente de la  actual Liga Mexicana y con el uniforme de “El Paso”, de la liga instruccional del 
sur de Texas, semillero de las Grandes Ligas de los Estados Unidos.
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La llegada del corredor levantaba tal polvareda que era imposible saber qué estaba ocurriendo. Es de 
creerse que los umpires tuvieron también serias dificultades para determinar el corredor había sido puesto en out o 
había llegado safe “a la registradora”, como le dicen los cronistas deportivos. Daba igual. Marcara lo que marcara 
el umpire, no había quién pudiera discutirle la decisión, pues nadie había visto nada, aunque el cátcher – cuando 
le marcaban safe – se arrancaba la careta con gesto de rabia y discutía un par de minutos con el umpire. Pero todo 
aquello no era sino parte de su obligación, porque es seguro que él tampoco había visto nada.

El viejo Estadio Saltillo, tiene un lugar en la historia del deporte saltillense. Allí se jugaba béisbol profe-
sional,  y en aquella planicie terregosa demostraron su capacidad gentes como Limonar Martínez, pitcher, a quien 
los publicistas del equipo “Club 45” anunciaban como “cubano blanco”, de seguro para que no hubiera confusio-
nes.

El manager era Agustín Verde, un hombre ya viejo y supersticioso, que jamás saltaba al campo de jue-
go sin llevar prendido en la bolsa trasera del uniforme un enorme “seguro” o imprendible, como le llamaban los 
elegantes.  El “Club 45” tenía un enorme gancho de taquilla. Se trataba de la figura local, la estrella del barrio, un 
muchacho moreno y espigado. Se llamaba Ramón Mendoza y todo el público del viejo Estadio mostraba con él 
una familiaridad de vecino. Le apodaban “La Chata”, porque decían que debido a su nariz fracturada parecía una 
de aquellas máquinas de patio que no tenían trompa. 

Era, para decirlo en los sobados términos beisboleros, “muy elegante cubriendo la segunda”. Sus lances 
poseían la doble cualidad de la estética y la eficiencia. Era un gamo en las bases, lo que quiere decir que corría 
como endemoniado de almohadilla a almohadilla. Embasado en la primera, todos esperábamos que saliera dispa-
rado en cualquier lanzamiento del pitcher para “robarse la segunda”.

“La Chata” Ramón Mendoza era el ídolo de Saltillo. Su calidad lo ponía a la altura de cualquier cuba-
no  blanco o de cualquier otro color que llegará a contratar el equipo. Era sencillo y muy educado. Claro que las 
fanáticas preferían a Limonar Martínez, que tenía fama de hombre guapo y bien vestido. Pero la muchachada no 
cambiaba a “La Chata” Mendoza por nadie. Era el héroe asequible. Constituía la esperanza viva, el ejemplo a la 
vista para cualquier jugador llanero.

Su ciudad natal, impuso su nombre a un estadio  de beisbol, como homenaje a su gran calidad humana 
y deportiva: El pequeño campo para practicar dicho deporte en la unidad Campo Redondo de la Universidad 
Autónoma de Coahuila. Fue un segunda base amado por la afición. El héroe por antonomasia en el viejo Estadio 
Saltillo, ámbito perfecto para la emoción infantil a pesar de su categórica fealdad.

Un 28 de Septiembre de 1977, murió Don Ramón Mendoza Dávila, causando una gran consternación 
con su partida, pero dejando también el ejemplo de una limpia trayectoria deportiva y humana plena de satisfac-
ciones y sin sabores

De él se puede decir con justicia que tuvo en la vida tres amores: el beisbol, su esposa y sus ocho hijos. 
Todo ello, en la unidad familiar que él fomentó en la casa de Obregón al sur, recuerdan los tiempos aquellos en que 
el Ramón Mendoza incursionaba en ese deporte, que fue -junto con sus hijos- su vida.

El propio Ramón Mendoza lo dice en sus memorias dedicadas a “Mi querida esposa Estelita y a mis hi-
jos”, y agrega: “Siempre jugué beisbol, lo recuerdo desde que tuve uso de razón, lo empecé a jugar en mi escuela, 
la Justo Sierra cuando las maestras del grupo Jovita Moreira Cobos y Feliciana Álvarez promovían el beisbol en 
nuestra ciudad.

“De mi primaria pasé al Ateneo Fuente que estrenaba edificio (1933); recuerdo a mis maestros Rubén 
Moreira Cobos, el doctor Zertuche y Cepillo Reyes. Por cuestiones económicas no pude estudiar una carrera pro-
fesional, siguiendo con mi beisbol, pero ya en los llanos y con los equipos de tercera fuerza, siendo estos Coahuila 
y Zacatecas, Peñoles y Zapatería Valdés”. De ahí pasó Ramón al equipo de la Compañía Luz y Fuerza, al que 
siempre recordó con singular afecto, debido a que en él se preparó para su ingreso al profesionalismo y fue cuando 
conoció a su esposa.



516

Participó también en la selección doble A y en varios equipos de la liga municipal presidida por el doctor 
Marco Antonio Ugartechea, y en 1942 Ramón viaja a la ciudad de torreón para probar suerte en el beisbol profe-
sional con el equipo “Unión Laguna”, y a base de grandes sacrificios realizó sus ensayos de novato; sin embargo 
tendría que esperar algún tiempo para que su iniciativa, esfuerzo y demostrada vocación deportiva fuese reconoci-
da al ser convocado para que se concentrara en el mencionado equipo.

En 1942 y 1943 jugó en la liga invernal metropolitana, siendo subcampeón bateador y participando en 
el juego de estrellas. Al terminar la temporada regresa de nuevo al equipo Unión Laguna. Después vinieron los 
tiempos amargos; contratado por el Tampico es lesionado en una mano y se le da de baja; es invitado a la selección 
nacional y por llegar el aviso tarde no forma parte de ella y se contrata con un equipo que realiza presentaciones 
en varias partes de la república.

En el Invierno de 1944-1945 fue contratado por Poza Rica, siendo la primera liga invernal del Golfo, 
participando posteriormente en la liga Nacional, después jugó con el equipo Mazatlán, le siguió Ciudad Juárez, 
Mérida, El Paso Texas donde estuvo seis años, destacando como el mejor segunda base; sigue el equipo Fresnillo.

Su intervención para que Saltillo ingresara en la primera Liga Otoñal y Posteriormente formara parte 
de la Liga Central al dejar el San Luis son datos que se recuerdan con un merecido reconocimiento para el gran 
deportista Ramón Mendoza.

 80 HORAS BAJO LOS ESCOMBROS

El 17 de septiembre de 1985 se plasmó un histórico acaecimiento en la ciudad de México, que flexibilizó 
no sólo al país, sino al mundo entero. Fueron días dramáticos, eternos tras el terremoto que dejó destrucción y 
muerte a su paso en la gran metrópoli.

Miles fueron los muertos, miles los lesionados, muchos los dados por desaparecidos y centenares recu-
perados luego de horas o días de aflicción  en las entrañas de los edificios derruidos por el cataclismo catastrófico. 

Uno de ellos fue el entonces niño de tres años de edad Adolfo Badillo Mendoza quien permaneció 80 
horas entre el agua pestilente de un ducto de drenaje y una socavación que construyó Dios para él, bajo el edificio 
“Nuevo León” de la Unidad Tlatelolco, derrumbado por el coloso telúrico.

A unos cuantos metros se encontraban muertos sus padres, el doctor capitalino Adolfo Badillo y la sal-
tillense Mariquina Mendoza, así como el bebé de la familia un niño de apenas un año de nombre Ramón, como 
el abuelo materno, aquel imborrable y famoso pelotero profesional Don Ramón Mendoza Dávila, atinado jugador 
de los Pericos de Saltillo o el Águila de Veracruz de la década de los cincuenta del siglo pasado al lado de otras 
grandes glorias del mismo deporte en el país. El acaecimiento llenó de congoja a doloridas personas de Saltillo, 
que tenían familiares en el Distrito Federal. Una de ellas la del clan Mendoza Guerrero, lo que apresuró que Ramón 
Mendoza Junior y sus dos hermanos, así como el tío Felipe Mendoza Dávila, menor de la dinastía de la familia de 
don Ramón que en paz descanse, quienes se dirigieron a la ciudad de México e inmediatamente coadyuvaron en 
las labores de rescate, ubicándose exactamente en el edificio Nuevo León.

Para Ramón Mendoza Junior, el hecho de encontrar a Adolfito vivo, es un milagro, pues el niño pasó 80 
horas bajo los escombros, aguantando fríos y hambre, cerca de una de una tubería rota del drenaje y como única 
cobija la piyama que Marquina le había puesto el día anterior a la catástrofe  cuando el niño iba a dormir.

Así Adolfo ha logrado sobrevivir para prolongar los apellidos Badillo Mendoza, como fiel descendiente 
del doctor Adolfo y Mariquina.

Adolfito fue creado por doña Esthela Guerrero Viuda de Mendoza y es actualmente un profesionista. 
Trabaja para una empresa saltillense, quien ha superado el trauma que le tocó experimentar para subsistir en medio 
de éste gran desastre. Marquina fue una mujer muy estimada entre sus amistades, entre las que me cuento, pues 
como saltillenses hemos sabido reconocer a los nuestros, a los nacidos en el terruño.
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Trabajó para varias administraciones municipales de Saltillo, entre ellas la del Profesor Arturo Berrueto 
González, amigo de su señor padre y fue precisamente en esa época en que conoció a su marido, el doctor Adolfo, 
pues vino a Saltillo a prestar su servicio social en el servicio médico del ayuntamiento.

Se entendieron perfectamente bien y se fueron a vivir a la ciudad de México.

Días antes había comentado telefónicamente el doctor Badillo a su cuñado Ramón Mendoza que le ofre-
cía una plaza en la clínica del Seguro Social ubicada en Parras de la Fuente y que hacía los trámites para ubicarse 
definitivamente en nuestra región, con el fin de que Mariquina estuviera más cerca de sus padres, pero la vida les 
tenía deparada una muy mala jugada.

Sus hermanos que aún existen al momento de redactar este artículo son: Gloria, Ramón, Juan, Em-
manuel, Laura, Carlos y Olga. También vive doña Esthela Guerrero de Mendoza.

PRÓSPERO PUENTE HERNÁNDEZ

Alma de música y amor

El contrabajo se convirtió en el cuerpo de la música, porque ahí anida el alma de Don Próspero Puente. En 
su natal Cedral, municipio potosino, aprendió de viejos artistas el secreto para tocar este instrumento. El 
amor por la música era su todo. Las partes, gajos de la gran partitura. Gregorio Puente y Cruz Hernández 
procrearon a María, Nicolás, Isabel, María de la Luz, Amelia, Juan y Próspero, quién nació el día 21 de 

julio de 1921.

El gusto por la música lo heredó de su padre, quien fue excelente pianista. Próspero estudió la primaria 
en Cedral, y con profesores particulares aprendió a tocar por nota el contrabajo y también allá cosechó los aplausos 
del público por vez primera.

Con su fiel e inseparable instrumento llegó a radicar a la ciudad Matehuala, San Luis Potosói, donde casó 
con la gentil señorita María Isabel Martínez de Puente, en 1943, y a partir de ahí y por espacio de dos años, se unió 
a varios conjuntos musicales.

En 1945, Saltillo tiene el honor de recibirlo con su bello arte: se incorpora a la Banda de Música del 
Estado. Los saltillenses empiezan a admirar el dominio que tiene del contrabajo y los platillos en las serenatas que 
se ofrecían por la noche de los domingos en la Plaza de Armas –Plaza de los Novios-, porque en aquella época 
romántica los jóvenes varones caminaban en sentido opuesto a las bellas damas para encontrar en sus ojos el rostro 
del amor y la pasión.

Al finalizar la Segunda Guerra Mundial nacen entre notas musicales los ocho hijos del matrimonio de 
María Isabel y Próspero: María Concepción, Francisco, Angélica, Próspero, María del Rosario, Cristina, Ricardo 
y Dora Elia.

Al cubrir los exigentes requisitos de profesionalismo se incorpora a la Orquesta de Lorenzo Hernández, 
con quien recorrió las principales ciudades de la entidad y valoró el reconocimiento que se le tributaba a tan excel-
sa orquesta, compartiéndolo con humildad.

La bella época denominó al conjunto de cuerdas que formó al separarse de la exitosa orquesta del maes-
tro Lorenzo Hernández. Tres violines y un contrabajo. Cuarteto de categoría y calidad musical.

Violinistas magistrales también fueron Fermín Alvarado, Antonio Coronado y Paulino Coronado, único 
sobreviviente del famoso cuarteto de Próspero Puente. Actuó en la bella época de los principales coros eclesiásti-
cos durante la celebración de la Eucaristía y en un sinnúmero de veladas conmemorativas de carácter familiar.  El 
cuarteo se desintegró a principios de los noventa en atención a la salud de su fundador.
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Convirtió también su casa en una academia de contrabajo. De su amplia experiencia, varios saltillenses 
aprendieron el bello arte, otros, además, se llevaron  las partituras.

Inolvidable. Todo un espectáculo de magia y movimiento hacía de sus actuaciones. Su instrumento bai-
laba al no resistir la regia ejecución de su amo.

Muchos contrabajos adquirió. El último lo compró a un músico ambulante de la localidad. Está en la 
esquina de la sala donde solía colocarlo, pero ahora está cubierto por el amor de su esposa y familiares, porque ahí 
permanece el alma de Don Próspero.

Hombre de recios valores, hombre bueno, que recuerdan los vecinos de la colonia Zamora, y que Saltillo 
entero reconoce por su talento musical. Violín y contrabajo en las generaciones de Gregorio y Próspero. Guitarra 
toca ahora el nieto de éste último. Eduardo Valdés Puente, quien une a Cedral y Saltillo en generacional abrazo  
musical. Fue también un gran intérprete y cantó muchos temas, pero sólo uno entonaba con profunda pasión, por-
que se lo dedicaba a su esposa María Isabel: “Morir por tu amor”.

Falleció en esta ciudad capital el 11 de mayo de 1998. Su espíritu lo perfeccionó con música y amor, por 
eso es inmortal Don Próspero Puente Hernández.

ENRIQUE MEDRANO SILLER

Gran pianista de la dinastía Medrano de Saltillo

A los 84 años de edad recrea la historia de su propia existencia con los temas de Cri-Cri, “El Grillito Can-
tor”, que diariamente interpreta con pasión profesional en su querido piano Newman, de fabricación 
alemana. Don Enrique Medrano Siller no sólo es el tierno personaje saltillense que dedica gran parte de 
su vida al piano en compañía de su esposa Alejandrina Ramírez Muños, sino el distinguido miembro de 

la dinastía Medrano, estirpe de músicos saltillenses.

Al escuchar a su tía Herlinda Medrano prendió en su corazón el gusto por tocar el piano. Ella laboró en 
el jardín de niños que estuvo por la calle de General Cepeda y Aldama, en la casa de Cruz Escobedo, junto a la 
Secretaría de Finanzas. Todos sus tíos paternos fueron músicos. Conrado Medran Flores fue el mejor.

El profesor Enrique nació en esta ciudad en 1916, después de que sus padres, Enrique Medrano Flores 
y Martina Siller, procrearon a sus hijos Josefina, maestra de piano; Casimiro, tenedor de libros y fundador de Gas 
Medrano; y Aurora, quien se dedicó a las tareas hogareñas.

Realizó sus estudios de primaria en la Escuela “Juan Hernández García”, en la colonia Guayulera; estu-
dió en la Academia de Piano “Ricardo Castro”, fundada por su tío Conrado, en donde Elenita Rufo le descubrió 
los secretos del teclado de marfil. El plantel musical estuvo ubicado por la calle de Bravo, casi esquina con Juárez.

Se sentó una vez más en el banquito para ejecutar el vals “Capricho”, de Ricardo Castro, frente a la par-
titura del Repertorio Wagner, fechada en 1901, con acompañamiento para orquesta.  Estuvo en la Academia de su 
tío de 1938 a 1941, cuando estaba en su apogeo la Segunda Guerra Mundial.

El artista de piel blanca con corazón de niño camina con pasos muy cortos, pero firmes, por la estancia 
museo de su hogar.

Enseñaba las canciones de Cri-Cri a la niñez saltillense, aunque los inspectores escolares de aquella épo-
ca no apreciaban la nueva clase de música, o sea, el mundo del “Grillito Cantor”.

Confiesa Enrique Medrano, que prende el radio los domingos, sin excepción, para recordar con Cri-Cri 
los coritos que ponía en la escuela.
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Laboró en los planteles “Miguel López”, “Juan Hernández García”, “Coahuila”, “Rubén Moreira Co-
bos” y “Plancarte”, durante 30 años. Recibió la medalla “Leopoldo Villarreal Cárdenas” en 1978, de manos del 
gobernador Óscar Flores Tapia.

Por espacio de cuatro años ininterrumpidos enseñó canto y formó coros escolares, para después hacerse 
cargo de una tienda Reguladora, antecesora de las Conasupo, que tenía concesionada su hermano Casimiro, por la 
calle de Escobedo, esquina con Morelos.

Como profesor de música recibió 45 pesos por mes al inicio de su carrera magisterial, y unos 200 pesos 
mensuales al momento de jubilarse. Continuó impartiendo clases particulares en su casa de siempre, sito en Cas-
telar 510, casi frente a la Secretaría de Finanzas, así como en los colegios “Nicolás Bravo” y “La Paz”. En largas 
y penosas travesías, entre clase y clase, se trasladaba en camión urbano y gran distancia a pie, desde la Guayulera 
hasta la Planta de Gas Medrano, salida a Torreón, para llenar tanques con gas butano para ganar unos centavos más 
y auxiliar, a su vez, a Casimiro Medrano, el auditor del Teatro Obrero.

También, el pianista Enrique recibió apoyo de su hermano Casimiro, a quien le pagara en abonos de 50 
pesos mensuales el costo de su inseparable piano Newman, procedente Hamburgo, pues el Hamilton, su primer 
piano, lo vendió para salir de apuros económicos.

Ahora tiene un piano más, pieza artesanal de la empresa “Francisco Bacon”, que se fundó en Nueva York 
en 1789. Lo adquirió en 32 mil pesos, precio de oferta que vio en un clasificado a principios de los setentas.

Yolanda Medrano Ramírez, su hija única, dos nietos le ha reglado.

Vive con su esposa Alejandrina y con ella evoca uno de los muchos momentos felices de su vida, cuando 
tocó en concierto con el inolvidable maestro Ismael Fuentes, gloria de la música saltillense.

Agradeció la primera ovación que recibiera en su vida al público reunido en el Teatro Obrero, donde está 
Coppel Aldama, cuando terminó de ejecutar con gran maestría su también primera pieza clásica ante un auditorio, 
el vals arabesco de Lak, al participar en el programa conmemorativo del primer aniversario de la Expropiación 
Petrolera en 1939.

Muchos triunfos cosechó en el Paraninfo del Ateneo Fuente, Salón de Actos Miguel Cárdenas de la Be-
nemérita Escuela Normal de Coahuila y en el Cine – Teatro Palacio, entre otros muchos espacios culturales.

Vive junto a sus dos pianos. Antes tocaba cuatro horas diarias, pero redujo el tiempo de la feliz rutina 
para no cansarse mucho. Toca y escucha sus piezas preferidas como el vals Caressante – tempo de vals lento-, 
también disfruta el vals poético de  Villanueva y se recrea con Cielito Lindo, Mariquita y La Llorona, entre muchas 
melodías y obras de su predilección.

Su hijo enrique Medrano, excelente músico y maestro de música es heredero digno de la Casa Medrano 
que fundaron sus ancestros en el pentagrama de Saltillo.

Reciba este homenaje de aquel niño travieso de la Guayulera, querido maestro Medrano. Por ser virtuoso 
pianista, Saltillo se lo reconocerá por siempre.

El pianista Enrique Medrano Siller practica tan bello arte en su Newman una hora diaria por el puro 
placer de recordar con su música la historia de su vida.

El “Servicio Aguilar”  fue una de las principales gasolineras de Saltillo la cual se inauguró en el año de 
1954 bajo el número de PEMEX 2258.

El fundador de dicha empresa fue el señor José Aguilar Valdés quien también creó los negocios Ferre-
tera Aguilar, Refaccionaria  Aguilar, Distribuidora Llantera de Saltillo, en los que estuvo al frente José Abelardo 
Aguilar Valdés.
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Junto a esas negociaciones nacida en lo que fue la antigua colonia Cabello en donde el visionario don 
José Aguilar compró varios lotes para iniciar los negocios que hicieron historia en la vida de Saltillo.

Don José Aguilar Valdés estuvo al frente de los negocios en mención hasta el año 1985, después de 
31 años de trabajo diario. Cuenta Abelardo que en el sexenio del General Raúl Madero  González se registró un 
accidente  en la gasolinera Servicio Aguilar al caer la cornisa que aplastó los vehículos propiedad del licenciado 
Fernando Hernández de la Peña y de Cándido Casillas.

Refiere Abelardo que el personal del Gobierno del Estado, de la Sexta Zona Militar, de la UAC, la SAG, 
SARH, eran clientes de la gasolinera y además don Roberto López Villarreal, Ricardo Villarreal, papá de Rosendo 
y Anselmo González, entre  muchos otros. Los negocios de tradición en Saltillo aledaños a los de don José Aguilar, 
fueron: La distribuidora de Tractores Massey Ferguson de don Pomposo Peña, la cantina de Anselmo Valdés, el 
taller de máquinas y herramientas de Roberto Betancourt “La Carita”, el taller mecánico de Toño Delgado (a) “El 
Chafalote”. Otras negociaciones de renombre por la calle de Presidente Cárdenas, fueron Talleres “El Popo” de 
Rodolfo Aguirre, Refaccionaria “Coahuila” de Rodolfo de las Fuentes, la Fábrica de dulces “La Palma” de Roberto 
López.

Los Autobuses Anáhuac, de Presidente Cárdenas e Hidalgo, la Refaccionaria de don Mario R. Dávila 
fueron también negocios que figuraron en los terrenos de la antigua colonia Cabello.

Don José Aguilar Valdés y su distinguida esposa Rebeca Valdés de Aguilar, procrearon nueve hijos de 
nombre María Cristina, María del Carmen, José Abelardo, Carlos, Rebeca Alicia, Gerardo Sergio, Erasmo Nicolás, 
Raúl Fortunato y Luis Manuel.

José Abelardo dijo recuerda que en el sector comprendido de las calles de Matamoros hasta la de Gober-
nador existieron los lotes que conformaban la colonia Cabello, ahora Zona Centro.

EL CENTRO CULTURAL Y DE 
BELLAS ARTES SANTA ANITA

Tienes han caminado por sus salones y admirado el campanario central de antaño “Belvedere , no olvidan 
que ahora como padres de familia un día, siendo niños, los deslumbró este edificio cuyos antecedentes 
se remontan a principios del siglo XX y que perteneciera al señor Vicente Ferrara y a la señora Aurelia 
Ferriño de Ferrara. Al fin, inmigrantes como los  Purcell en Saltillo, o los Milmo en Monterrey, de sepa 

irlandesa, los tiempos de la revolución fueron siempre pródigos para este tipo de visitantes que habrían de quedarse 
a vivir en este México cambiante.

“Eran italianos de origen y que vivían en esta casa hermosa rodeados de una huerta enorme que se co-
nocía con el nombre de ‘Granja Santa Anita’ – expresa la profesora Cecilia Rodríguez Melo, directora “ad vitam” 
del centro cultural.

“Es en esta época cuando florece la enredadera ‘Glicina’ o ‘Wisteri’ que nos recuerda a sus moradores 
porque a ellos se debe que esta extraordinaria planta esté entre nosotros, una enredadera de flores moradas y lilas 
que ha servido para dar la bienvenida a todos los futuros artistas y maestros de esta institución.

“La familia Ferrara Ferriño, una vez muertos sus padres, se fueron a la ciudad de Monterrey. Y la casa se 
quedó para que vivieran algunas otras familias, y el tiempo la comenzó a destruir con el fuego y el viento de sus 
días. Pero en el tiempo de la administración gubernamental de don Oscar Flores Tapia, al inicio de su gestión en 
1976, se reconstruyó y remodeló quedando lo que ahora el pueblo ve con tanto orgullo y satisfacción.

“Una casa – explica la maestra Rodríguez Melo – a la que se le ha dado el mantenimiento debido para 
que no caiga. Esta breve historia me la contó la señora María Luisa Albricho de De Nigris, quien era comadre de 
los Ferrara Ferriño.
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“La familia se reunía los domingos con todos los italianos  que  vivían en Saltillo para convivir, comer 
las pastas y tomar los vinos europeos. Incluso ella me platicaba que todos convivieron con el famoso cantante de 
ópera. Enrico Caruso, cuando él vino a nuestra capital y se hospedó en el antiguo Hotel Coahuila, ya desaparecido 
por desgracia.

“Pero una vez abandonada o rentada, la casa fue adquirida por el señor José Antonio Villarreal Acosta. 
Posteriormente Flores Tapia la rescata y en ella se inaugura el Centro Cultural y de Bellas Artes Santa Anita.

En 1977 termina su vida activa el romántico trenecito “Coahuila y Zacatecas Era el gobierno de López 
Portillo. El romántico trenecito que hacia recorrido entre Saltillo y Concepción del Oro, echó su último viaje, 
pues la pequeña empresa creada en 1893 para dar servicio de carga y pasaje, a la materia prima y trabajadores y 
familiares de la empresa Mazapil Coper Company Limited de capital inglés, por don Guillermo Purcell, había sido 
absorbida por la paraestatal Ferrocarriles Nacionales de México.

Ferronales, decidió dar por terminado el servicio, con una medida arbitraria y mugrona, como suele su-
ceder en el gobierno. Hubo muchas protestas, pero las manifestaciones fueron desoídas.

El Coahuililla como lo identificamos los saltillenses, tenía capacidad para carga hasta 27 toneladas de 
minerales y para unas cien personas.

Hacía un recorrido diario de ida y vuelta de 126 kilómetros y en cada ida y venida hacia aproximada-
mente cinco horas. Utilizaba tres locomotoras para arrastrar las 148 unidades. Y efectivamente la Secretaría de 
Comunicaciones y Transportes, autorizó la supresión de los servicios del Coahuila y Zacatecas por incosteables.

Queda el romántico recuerdo de aquel “modesto” trenecito que cursaba la vía como dice el poeta como 
aguinaldo de juguetería. Fue al principio un tren de mineros y luego fue de campesinos. En 1965 se puso en ser-
vicio la carretera Saltillo-Zacatecas-Guadalajara. Esta vía de comunicación había sido un sueño largamente perse-
guido por el ingeniero Eulalio Gutiérrez Treviño, aún antes de que empezara a participar en la política.

En los años 50s. la familia Gutiérrez y otros empresarios mineros coahuilenses con negocios en la re-
gión norte de Zacatecas, se propusieron abrir una carretera de Saltillo a Concepción del Oro, Zacatecas, ya que 
el cincuentón ferrocarril “Coahuila y Zacatecas” único medio de comunicación entre ambas ciudades, enfrentaba 
problemas económicos que lo harían suspender operaciones.

El “Coahuila y Zacatecas” fue un ferrocarril de vía angosta que se construyó en el último decenio del 
siglo XIX y empezó a operar el primero de enero de 1898 prestando el servicio de transporte de cosas y personas 
entre Concha del Oro y la capital de Coahuila. Durante 51 años “El Coahuilita” como se le decía al tren fue y vino 
de Saltillo a Concha del Oro ininterrumpidamente.

Era lento pero seguro. Lo abordaban en Concepción del Oro los comerciantes en abarrotes para comprar 
en Saltillo las mercancías que revenderían a sus clientes conchenses durante la siguiente semana, retornando al 
tercer día con su carga. Saltillo era puerto provisor para varios miles de trabajadores mineros y sus familias, ya 
que el tren de carga salía diariamente, menos los domingos, con los carros tolva cargados de mineral ferroso que 
se reexpedía luego a las fundiciones de San Luis Potosí, a Monterrey y a Torreón.

La sucesión de la Casa Purcell suspendió el funcionamiento del “Coahuila y Zacatecas” alegando in-
costeabilidad en la operación. No dieron aviso al gobierno federal, como estaban obligados por la concesión y 
la SCOP requisó la línea e inició el procedimiento de caducidad. Al última “corrida” del coahuililla, como asi 
se le identificada, fue aprovechada por románticos personajes saltillenses, para hacer lo que sería el último viaje 
de aquel otrora famoso trenecito, como de juguetería, como diría el poeta. Entre ellos los periodistas Armando 
Fuentes, Aguirre, Javier Villarreal Lozano, Juan Guzmán y Oscar Wong, éstos últimos originarios de la ciudad de 
Torreón.
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ALGUNOS ACONTECIMIENTOS 
DE 1977 A LOS 80’s

Bajo la observación y enseñanza de un gran maestro, Jesús 
Rosales, destaca en el atletismo una joven saltillense. Lour-
des García, estudiante del tercer semestre de técnico laboris-
ta químico del Instituto Tecnológico de Saltillo, ha dejado 

constancia de su calidad y dedicación en menos de un año que tiene 
de practicar el pentatlón. Uno de sus más sonados triunfos es haber 
quedado en quinto lugar, siendo una novata, ante grandes figuras estu-
diantiles de la especialidad...

El Círculo Cultural María Enriqueta, celebró su reunión men-
sual. Fueron anfitriones Socorrito Cuevas de Cortez y María de los Án-
geles Suárez. Durante la reunión se dio la bienvenida a las nuevas so-
cias Ana María Delgado e Irma Cantú, que reingresan al Círculo. María 
Esther de la Fuente, presentó un excelente trabajo sobre la literatura 
Latinoamericana, desde sus inicios hasta la magnífica obra de Rómulo 
Gallegos.Patricia Valdés hizo una exposición sobre la obra literaria del 
saltillense, licenciado Arturo Ruiz Higuera y Zoraida Rodríguez esco-
gió un bello cuento de navidad.

Entre los asistentes anotamos a Josefina González de Campos, doña Carmen Aguirre de Fuentes, Chelito 
García, Rosy Dávila, entre otras.

Lamentablemente fallece doña Rosa Ofelia Castro de López, esposa del pionero de la radiodifusión 
comercial  don Efraín López Cázares. La señora Castro, una dama estimadísima, de gran temple, supo llevar las 
riendas de la XEKS por un buen tiempo, siendo prácticamente la primera mujer en Coahuila en conducir con éxito 
una estación de radio.

Fue muy llorada su ausencia material. En espíritu sigue vigente en el ambiente de la primera estación de 
Saltillo. A partir de su muerte se hace cargo de la empresa el ingeniero Jesús Manuel López Castro, el segundo de 
la gran familia de don Efraín y de doña Rosa Ofelia, Consuelo es la mayor y después de Chuy, los gemelos Carlos 
y Efraín, este último murió muy joven.

En ese mismo año Saltillo cumple 400 años, fecha que se adopta como la más próxima, pues los archivos 
de la ciudad fueron destruidos con un incendio en el Palacio de Gobierno donde se conservaban.

La madrugada del quince de julio de 1977, bastaron 35 minutos a las huestes policíacas de Mario Guerra 
Flores, al mando de Dionisio Hugo Cárdenas, desalojar un predio de la mesa de Arizpe, al sur de la ciudad, que 

Jorge González Camarena
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24 horas antes había sido ocupado por un grupo de precaristas. Los paracaidistas al mando de un joven y valiente 
lagunero de nombre Abel Mercado, que se enfentó al enorme poderío del entonces Gobernador Oscar Flores Tapia, 
desestabilizó la ciudad, con marchas y plantones, para reclamar terrenos para gente indigente que lo apoyaba en 
tal decisión.

No sabemos realmente si  Mercado, hermano del entonces gerente de las Farmacias Benavides de Salti-
llo, Ubaldo Mercado Solís, pertenecía a algún grupo subversivo o a alguna orgnización socialista.

El hecho es que la madrugada de ese día, se enfrentaron con la policía ministerial de aquel entonces, que 
prácticamente sembraba el terror donde pisaba. Todavía era la era del garrote y la arbitrariedad.

Los precaristas prácticamente formaron una barricada y desde ahí lanzaron piedras  a los policías. Estos 
utilizaron gases lacrimógenos, protegidos con escudos, cascos, macanas y kendos, sorprendieron a los precaristas 
que en esos momentos estaban a la expectativa.

El epílogo fue de más de 200 personas detenidas, entre mujeres y niños principalmente. Desde luego el 
líder Abel Mercado, cuatro patrullas destruidas y una cifra importante de lesionados de ambos bandos.

Más de doscientas personas fueron trasladadas a las oficinas del Departamento de Acción Social ( un 
especie de improvisado departamento de regularización de la tenencia de la tierra urbana).

Desde ahí, las mujeres y los niños fueron puestos en libertad, sólo algunas seis mujeres, los hombres y 
Mercado Solís fueron llevados al Centro Penitenciario Local, para ser consignados ante un juez penal, por el delito 
de despojo de inmueble.

Abel Mercado Aguilar fue consignado ante un juez penal de Saltillo y sentenciado a varios años de pri-
sión por los delitos de despojo de inmueble, daños en propiedad del estado, lesiones, privación ilegal de la libertad, 
entre otras (pues algunos de los detenidos dicen que los tenía por la fuerza).

En 1978 quedó terminado el Mural de la Presidencia Municipal de Saltillo, que por encargo del goberna-
dor Oscar Flores Tapia, llevó a cabo el famoso y extraordinario pintor tapatío Jorge González Camarena.

JORGE GONZÁLEZ CAMARENA

El maestro González Camarena, Premio Nacional de Arte 1970, explicó que este mural es un tríptico de 
Coahuila en tres tiempos. El primero representa a los fundadores y se refiere básicamente a nuestra ciudad. “Recu-
rro al símbolo porque nos da mucha riqueza plástica y oportunidad y libertad de invención”. Al hacer una síntesis 
el primer cuadro de su mural, explicó que lo representa por tres parejas.

La dualidad que siempre se presentó para la conquista: el conquistador y el fraile. Sin especificar ningún 
personaje en particular, y  la otra pareja, es de colonos portadores de la cultura del trigo; es decir la colonización  
tlaxcalteca, hacedores de técnicas agrícolas e industrias primitivas.

La figura del hombre –explicó-  porta las mazorcas que representan la cultura del maíz y la mujer con la 
lanzadera representando la industria de los hilados que aquí fue muy importante. La presencia de estas tres figuras 
es muy alargada y con muchas expresiones, tratando de dar una presencia metafísica, como aparecidos.

Luego la presencia del antiguo Saltillo, la representa en forma de códice planimétrica ya que se ven 
algunas casitas derechas, otras bocabajo y algunas parece que brincan y se prenden a la figura femenina de las 
tlaxcaltecas, estilizadas dentro de su estilo particular y amalgamadas con todo el caserío, de modo que a primera 
vista no se percibe el escudo de Saltillo.

Abajo, está el maguey en donde empieza a abrirse el escudo. La presencia del maguey es muy importante, 
ya que, inclusive, en el Recinto de  Juárez tienen como una reliquia el cuarto vástago de los magueyes que trajeron 
los tlaxcaltecas. Al referirse al águila roja con tres garras que está en la parte izquierda superior de la primera parte 
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del mural, González Camarena, consigna la presencia de los pobladores originales de toda esta región. “Me dice 
los historiadores que existían tres tribus, cuyo jefe más visible era Zapalinamé, cuyo símbolo es un águila roja”.

La segunda parte del mural, principalmente representa a la Revolución Mexicana que fue levantada en 
Coahuila; primero contra la eterna permanencia de Porfirio Díaz; movimiento que fue saboteado por Victoriano  
Huerta y luego cuando vuelve a ser levantada por otro coahuilense; por eso, la presencia tan legitima de este tema 
de la revolución.

Esencialmente, me permitió crear un a imagen plástica dinámica, con el choque de las caballerías. Un 
choque plásticamente realizado en el aire : Los revolucionarios chocan con ímpetu en espiral que el Presidente 
López Portillo, cuando vio el mural, calificó como “ola revolucionaria”. Con el ímpetu del choque, cae una figura 
que representa el sistema político de Huerta.

Se derrumba en medio de sus atuendos que tanto caracterizaban su ejercito, imitando la milicia prusiana 
europea, llenas de medallería y cascos con pluma, etc.

El usurpador, cae con una copita en sus manos, haciendo alusión a su alcoholismo que políticamente creó 
ciertas crisis emocionales y estuvo a punto de convertirse en situaciones graves para el país.

Luego, las dos columnas de la revolución, Madero y Carranza, en medio de papeles que representan los 
decretos como los Planes de San Luis y Guadalupe y en el extremo derecho un libro simbolizando el fruto del 
movimiento armado que es la Constitución del 17.

En lugar de llevar el drama a figuras humanas, pinté un caballito azorado que voltea con expresión de 
miedo, viendo la derrota que se avecina en un ámbito de estacas sin salida posible.

La última parte del muro, representa el momento actual, no sólo de Saltillo, sino de todo el estado de 
Coahuila. La etapa constructiva que palpamos y así la represento. Hay una figura simbólica con la misma vesti-
menta de los constructores. Es un hombre vestido con el atuendo de los albañiles de antaño; muy clásica con el saco 
doblado sobre la cabeza y sosteniendo la escuadra y el compás. Esto representa lo bien construido, lo perdurable.

Luego, una forma de fierro con máquinas constructoras para separar las otras figuras que vienen repre-
sentando el equipo de trabajo gubernamental. Hay una figura enfrente formada con puras herramientas de trabajo; 
representa al pueblo trabajador contemplando su participación en el movimiento constructivo de Coahuila.

En la parte superior, un monumento formado por dos formas arquitectónicas caracterizada una con la 
voluta del capitel cónico, muy usual en la arquitectura europea, y en la cultura mesoamericana, y representa la 
fusión de las dos razas.

INICIA LA INDUSTRIA 
AUTOMOTRIZ EN SALTILLO

El gobernador Óscar Flores Tapia, está en su tercer año de administración. El Heraldo de Saltillo de Paco 
de la Peña informa a ocho columnas que es obligatoria la cartilla de vacunación. Fernando Hernández de la Peña, 
director de Planeación y Desarrollo del Estado, anuncia que éste año podrían registrarse inversiones en millones de 
dólares con la instalación de industrias de la rama automotriz. Entre otras Chrysler, General Motors y Ford Motor 
Company, así como las maquiladoras satélites. Que se seleccionaban terrenos amplios para la instalación de dichas 
factorías, que vendrían a resolver el  problema del desempleo en la región sureste.

La preocupación de Flores Tapia, era la infraestructura que habría de ofrecer no sólo a los empresarios, 
sino a los operarios. Vivienda decorosa y transporte público, eran dos prioridades.

Con el apoyo del alcalde Juan Pablo Rodríguez, prácticamente inicia de cero con un sistema de trans-
porte mediante la utilización de combis de la Volskaguen, a cuyo proyecto se sumaron decenas de saltillenses, que 
ahora son prósperos transportistas.
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El visionario gobernante construye el primero de tres complejos habitacionales, en el sector que denomi-
no Fundadores, donde habitan centenas de obreros.

Juan Pablo  Rodríguez, estaba por concluir su trienio como alcalde y entregaría la estafeta al joven hijo 
del empresario fúnebre, Enrique Martínez y Martínez junior.

Ese año contraen matrimonio Rosa María Garibay y Julio Mendoza Morales. Cumple quince años Lupita 
Montalvo.

De fundador del Club Internacional de Calvos, a Primer Cronista de la ciudad de Saltillo.

SERGIO RECIO FLORES 
1933-1978

Ni duda cabe. Sergio Recio Flores es con mucho el primer cronista de la ciudad de Saltillo, de la era 
moderna. La vida de este saltillense fue tan corta como extraordinaria. Fue un importante hombre de letras y pro-
fundo conocedor de la historia regional. Terminados sus estudios en el Colegio Zaragoza y en el Ateneo Fuente, 
Recio Flores curso filosofía y letras en la UNAM, y luego se adentró en esas especialidades en la Universidad 
Complutense de Madrid.

Su obra literaria se inicia con  el diccionario de refranes y modismos español-inglés en 1968. Luego la 
Catedral de Saltillo y la capilla del Santo Cristo, (escrita al alimón con Oscar Dávila) publicada en 1975.

Pero sin duda alguna “La Novelesca Historia de Alberto Do Canto” (Do) en 1983, vino a consagrarlo 
como el gran cronista que no tenía la ciudad desde el padre Pedro de Fuentes (o De la Fuente), más de doscientos 
años atrás.

Con su obra, Recio Flores aclaró muchos puntos en torno a la fundación de la ciudad y uno de sus prin-
cipales protagonistas, el famoso y aguerrido capitán portugués.

El destino le jugó una mala broma, pues a los 45 años de edad en plena plenitud de su vida, Sergio Recio 
Flores, muere y deja varios escritos inconclusos.

Sin embargo, nos legó la biografía de nuestro padre fundador Alberto Do Canto , para lo cuál viajó hasta 
las islas Azores, propiedad de Portugal, en cuya Isla Tercera nació el ilustre varón, quiuen  con un puñado de por-
tugueses y españoles fundó lo que desde un principio fue “El Saltillo”. (El pequeño salto del agua que manaba del 
ojito al sur de la ciudad).         

DON SOTERO RAMOS SOTO

Tuvo 18 hijos Don Sotero Ramos Soto. Quien fuera el primer comerciante de la ciudad en vender pesca-
dos y mariscos frescos del Golfo de México, en su famosa y tradicional pescadería y carnicería MIRAMAR, caso 
tres veces. Con su primera esposa, Doña Valentina López Moreno, tuvo 15 hijos, nada más: Julio, Marcial, Sotero, 
Concha, Elías, otra Concepción, Elías David, Francisco, entre otros. Unos 45 nietos y bisnietos.

La Miramar estuvo casi en el centro del segundo piso del Mercado Juárez. Vendía pescado, camarones, 
ostiones y carnes rojas, de puerco y de pollo.

Don Sotero impuso toda una tradición en Saltillo, pues le ponía un toque muy especial a los cocteles de 
ostión y de camarón. Utilizaba vino blanco para aderezar estos sabrosos productos del mar. Si además de la salsa 
cátsup, la cebolla y el cilantro, añadía un chorro de vino blanco, algunos saltillenses “crudos” quería sólo el vino 
blanco.

Todos los días había pescados y mariscos frescos en  la famosa carnicería y pescadería, personalmente 
don Sotero viajaba dos o tres veces por semana a Tampico.
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El mercado Juárez contaba con un gran número de establecimientos, desde carnicerías, fruterías, tiendas 
de abarrotes, yerberías, venta de piñatas, arreglos de niño  Dios, etc.

Los sábados y domingos amenizaba la banda de “Larry Chon”, quién solía decir que tocaba tan bien la 
batería, que la hacia hablar.

Por más de cincuenta años la Miramar fue número uno no sólo en el mercado, sino en todo Saltillo.  
Después llegarían otros negocios similares, como La Bucareli de Don Amado López, “Las Vegas” y la ostionería 
Turista. Estos últimos prácticamente ya eran restaurantes y ofrecían no sólo cocteles de ostión y camarón, sino cal-
dos y filetes de pescado, ancas de rana y jaibas rellenas. Uno de los hijos menores de don Sotero, de nombre José y 
Sotero Ramos junior, sigue la tradición y en el mismo mercado, pero en el ala norponiente atienden una pescadería 
que utiliza el mismo nombre Miramar. Así continúan esta tradición que por más de 80 años se ha mantenido.

Aquí cabe rendir reconocimiento a otros carniceros, a los Franco, los Gil, los Dávila.

El municipio de Saltillo contaba en 1980 con 322 mil habitantes y a siete años de distancia, en 1987 el 
número llegó a los 451 mil. El 88 por ciento (339 mil personas) se encontraba en la zona urbana y el resto el 11.4 
por ciento en la zona ejidal.

La explosión demográfica con toda la problemática se registró en tan poco tiempo por la instalación de 
la industria automotriz y sus satélites que en la actualidad suman más de 200 en la región sureste, algunas ya sepa-
radas de la producción para las plantas armadoras. Surge es ese espacio la inmigración procedente del campo, aún 
de otros municipios y de otros estados, Para el año 2015 la ciudad de Saltillo, tiene un registro de 800 colonias.

FRANCISCO MUÑOZ ALVARADO

Vecino de la famosa tienda de Abarrotes de Obregón y Pérez Treviño, propiedad de Don Margarito 
Fraustro, padre del ex rector de la Universidad Autónoma de Coahuila, José María Fraustro Siller, Francisco Mu-
ñoz López, es comerciante en libros y revistas. Él se  inició en el negocio de la venta y compra de libros y revistas 
usadas hace  más 22 años, en la calle de Pérez Treviño, casi enfrente del domicilio de la familia López Castro, ahí 
donde vivió aquella singular pareja: Don Efraín López Cázares y Doña Rosa Ofelia Castro, a la postre padres de 
Jesús, Efraín, Carlos y Rosa Ofelia.

En esa misma cuadra continuó su negocio el señor Muñoz Alvarado, pero ahora más pegado a Purcell,  
donde sus vecinos comerciantes fueron el señor Zertuche que reparaba aparatos domésticos y don Higinio el dueño 
de una de las mejores panaderías de la ciudad, que de la noche a la mañana, sin decir “agua vá”, cerró sus puertas.

Igualmente siguen siendo sus vecinos comerciantes Francisco López, el frutero de la esquina de Purcell 
y Treviño o Pérez Treviño, quien es originario del meritito “Ojo de Agua” y a mucho orgullo.

La librería de don Francisco, es muy frecuentada por maestros, profesionistas, reporteros, deportistas, 
locutores, estudiantes, amas de casa, comerciantes y trabajadores, entre muchas otras personas que buscan un buen 
libro usado. Pero aclara no todos los libros son de medio uso, pues también cuenta con ediciones nuevas. Sólo tuvo 
una hija: Érika Jazmín Muñoz, quien es abogada.

DULCES TRES ROSAS

Nos remontaremos a la época de cuando los tlaxcaltecas habitaban la villa del Valle de Santiago, hoy 
Saltillo. La villa estaba habitada por indígenas, ellos no conocían las mezclas del pulque, ni la remolacha de azúcar 
de caña. Entre los tlaxcaltecas venían muchas familias españolas, ellos les enseñaron el uso de la remolacha, años 
después, el azúcar y las posibles combinaciones con los frutos naturales de la localidad y otros que los trajeron.

Más tarde los frailes que llegaron a Saltillo, continuaron acrecentando las variantes de las combinaciones. 
Se hacían diferentes tipos de conservas y jaleas como: membrillo, durazno, pera, higo, manzana. Hoy en día son 
pocas las familias dedicadas a esta tradición de antaño, pero aún se puede disfrutar ese sabor casero y preparado a 
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mano cómo se hacía siglos atrás. La Dulcería Tres Rosas se inició recientemente pero las recetas datan de nuestros 
antepasados 200 años atrás, que como era costumbre se heredaban y cuidaban celosamente los secretos culinarios.

Familiarmente siempre se elaboraron dulces, es hasta que generaciones después  cuando nos pareció bue-
na idea comercializarlos, para que persona de otros lugares disfrutaran el sabor del dulce Saltillense, nos comenta 
la señora Rosa Ofelia de la Peña, iniciadora de la tradición del dulce de leche en Saltillo. Somos los únicos que 
ofrecemos la variedad de hace siglos como la gloria rellena, los rollos rellenos, el queso de nuez, el dulce de higo, 
diferentes tipos de dulces de leche y cocadas, nogada blanca, conservas, cajeta de membrillo y licores.

La señora De la Peña nos platica que “en los años 50’s empecé a elaborar los dulces, ya que mi abuela 
me enseño la receta y hasta la década de los sesentas los empecé a comercializar a mis amistades, así me anime a 
venderlos al mayoreo; después de que una de mis hijas se casó y ella también se inició en el negocio de los dulces, 
actualmente dos de mis hijos son los que se dedican a esta dulce actividad”.

Nos han galardonado con el laurel de oro a la calidad México-España, el galardón a la excelencia Yaca-
tecuhtli en el 2000 y hemos participado a través de los años en diferentes exposiciones y muestras gastronómicas.

Actualmente enviamos dulces a diferentes ciudades de la república mexicana pero además son muy soli-
citados para llevarlos de obsequios al extranjero. Esta es una de las grandes tradiciones que tiene Saltillo.

LOS HERRERA

Éxitos de los tríos de Los Panchos, Dandys, Diamantes, Las Sombras, Los Reyes y los demás tríos de la 
época, fueron  magistralmente ejecutados por “Los Herrera”, quienes desde luego combinaron “las tocadas” con 
sus respectivos estudios. En su afán de destacar en la música, los hermanos Herrera se integraron a un grupo mu-
sical denominado “Comparsa Internacional”, el cual se inició en el año de 1968, precisamente en el año Olímpico.

Esto fue un éxito con una trayectoria extraordinaria, ya que actuaron en varias ciudades de la República 
e hicieron una grabación para Discos Capitol, esto fue en 1970, es decir a dos años de su inicio.

La Comparsa viajó a la ciudad de México en donde estuvo anunciada con el Grupo más famoso de Bosa 
nova de Sergio Méndez, “Brasil 66”, y posteriormente denominado 88. Refieren los Herrera que han actuado en 
infinidad de lugares fuera de Saltillo y que en especial a Fernando y Juan Manuel les ha gustado siempre lo que 
se denomina “la bohemia” y los han invitado a participar en algunas grabaciones e integrarse a varios Grupos 
Bohemios.
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Fue en el año de 1963 cuando los hermanos Herrera (trío) se iniciaron en el ambiente bohemio, siendo 
impulsados por su hermano Tito, el mayor de la familia, precisamente cuando Fernando cursaba la preparatoria. 
Todos los Herrera son profesionistas, unos banqueros otros ingenieros. Sus padres fueron Don Ambrosio Herrera 
y doña Carmen Ruiz de Herrera.

JESÚS VALERO VALDEZ

Con un capital de cinco mil pesos y en el garaje de su casa paterna, Jesús Valero Valdez, inicia una pe-
queña industria: “Plásticos y Metales de Coahuila, S.A.”, donde comparte con sus hermanos la responsabilidad de 
enfrentarse a sus competidores, en un tiempo en donde México todavía no entraba a la globalización comercial. 
Aún así Valero Valdez demostró a propios y extraños que cuando se tiene entereza, carácter y determinación, nin-
guna cuesta es pesada.

Como el mismo relata, “haciendo malabares”, contratando créditos, empeñando las escrituras de la casa 
y prácticamente teniendo confianza, emprende una aventura que ahora es una realidad y que da ocupación a de-
cenas de jefes de familia en la fabricación principalmente de piezas de plástico para la industria en general. La 
empresa es proveedora de artículos plásticos para la industria, fabrica faros rompe nieblas, “spot light”, espejos 
laterales para camión y camioneta, lámparas “stop” para motos, luces delanteras igualmente para motocicletas, 
filtros de aire, rodajas completas, perillas para reloj de lavador y rodillos, sellos para calentadores, bujes para fric-
ción en material nylon, pedales, empaques para motocicletas y empaques en varios tipos de materiales y empiezan 
a fabricar la baqueleta inyectable como porta focos de uso automotriz, mangos para olla de presión, mangos para 
sartenes, así como artículos para la industria eléctrica.

LA EXPANSIÓN INDUSTRIAL,

En 1981 la  ciudad de Saltillo, registra en este momento el primer paso de una expansión industrial que 
comienza con la instalación de dos grandes plantas productoras de automóviles, las que derivan entre 60 y 80 
nuevas empresas.

Hasta antes de la instalación de la industria automotriz, la región de Saltillo contaba con 629 factorías 
grandes y pequeñas, con un complejo denominado Grupo Industrial Saltillo; 125 escuelas de los diferentes nive-
les; 37 parques y centros de recreación; 49 iglesias; 201 oficinas administrativas locales, estatales y federales; 5 
clínicas y hospitales; 19 plazas y jardines; 69 bodegas: 2,436 comercios y 28 mil 640 hogares, con una población 
estimada en 290 mil habitantes.

LOS AMIGOS DE LA ALAMEDA

A iniciativa del entonces joven alcalde de la ciudad, Enrique Martínez y Martínez, se crea el Club “Ami-
gos de la Alameda”, encabezado por una entusiasta dama saltillense, Doña Englantina Canales.

Lógico es suponer que la idea era conservar y mantener en forma los jardines, arbolado, los pasillos, la 
biblioteca y el alumbrado. El Lago República y cuidar de las aves que espontáneamente nos dan la oportunidad de 
observar su belleza en las tranquilas aguas.

Veintiún años después, la Alameda Zaragoza aún conservando su verdor tradicional, muestra ya árboles 
en decadencia, ( ancianos que se doblan y constituyen una amenaza para los paseantes).

Es necesario rediseñar el Bosque. Darle el mantenimiento que merece y sobre todo reacomodar a decenas 
de vendedores ambulantes, a quienes no se les puede negar el derecho de tener ingresos con negocios lícitos, pero 
que de alguna manera tienen que ser ubicados en una zona, con instalaciones armónicas al proyecto elaborado por 
Ecología del Municipio.

Al escribir el presente artículo, se había dado un primer gran paso: La Alameda Zaragoza ya tiene nueva 
iluminación.
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El gobierno del estado y el ayuntamiento aportaron 500 mil pesos para tal propósito, que hacer lucir a 
nuestro máximo paseo, como si fuera de día. Se aleja el romanticismo al que estábamos acostumbrados.

Se van los gratos recuerdos para muchos saltillenses hombres y mujeres, pues en la Alameda Zaragoza 
se han procreado miles de saltillenses, al amparo de la oscuridad. 

Ahora la alameda es otra, es totalmente iluminada y el transeúnte puede cruzarla sin problema, de día o 
de noche y las parejitas ya no podrán ocultarse, ni siquiera atrás de la Biblioteca.

DOCTOR JOSÉ DE JESÚS DÁVILA AGUIRRE, 
FUNDADOR DEL SERVICIO MÉDICO DEL MAGISTERIO

Autor de más de una veintena de libros sobre diversos tópicos, sobre todo de historia y medicina que 
eran su pasión, el doctor José de Jesús Dávila Aguirre, fue un gran visionario del magisterio. Junto con 
un grupo de destacados maestros como Nicéforo Rodríguez,  Severino Calderón, Arturo Ruiz Higuera, 
Ramón Ortiz Villalobos, Rómulo Hernández y Víctor Zamora, entre otros, por iniciativa de él se creó 

el servicio médico de la sección 38 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación.

Dávila Aguirre, junto con el profesor Ildefonso Villarello, fue un apasionado investigador antropológico 
de los bárbaros aborígenes que poblaron el valle del Saltillo y sus alrededores. En sus libros, investigaciones y es-
critos, dejó testimonio de ello. José de Jesús Dávila Aguirre, falleció en nuestra ciudad el 20 de diciembre de 1982.

Ismael Ramos González, “Lito Ramos”, fue un personaje característico de nuestra era contemporánea. 
Fue un hombre valiente y valeroso, descendiente de revolucionario, (su papá el Coronel Ismael Ramos Aguirre, 
fue jefe policiaco y revolucionario) que tuvo muchas actividades. Lo recordamos como propietario de la Fábrica 
de Sarapes “El guerrillero” que se ubicaba en la casona de su propiedad en la esquina de Purcell y Victoria. Había 
un dicho en aquel entonce en el somnoliento Saltillo de la década de los cuarenta, que la ciudad tenía sólo dos 
atractivos, la Alameda Zaragoza y Lito Ramos. Este último vestía a la John Wayne , el famoso vaquero de las 
películas norteamericanas, pero además tenía un gran porte y montaban a caballo a la perfección. Era un hombre 
enérgico y firme.

Personalmente lo conocí, siendo él, director de la Policía Municipal, fue además gran aficionado a la fies-
ta taurina y amante de la lectura y la historia. Cuenta que en plena vía pública, abofeteó al licenciado Jesús Acuña 
Narro, a quien culpaba del fusilamiento del Coronel Ramos Aguirre.

Nació el 7 de octubre de 1900, casó en 1932 con doña María  Cristina Martínez, procrearon tres hijos 
Ismael, Armando y Jorge...Los llamaba “orgullos imperecederos de mi vida!”

Entre tanto la producción industrial de la ciudad,  superaba en más de 13 veces a la del sector agropecua-
rio, diferencia que se viene ampliando año tras año hasta dejar casi sólo el campo saltillense, con la llegada de la 
industria automotriz y sus satélites. La industria líder la metal mecánica y la de maquinaria y equipo se constituyen 
como hasta ahora en sectores sumamente activos.
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EL PADRE PATRICIO QUINN

La vida eclesiástica del Padre Quinn, estuvo siempre dedicada y enfocada a los que menos tienen. Cubrió 
el sacerdote irlandés una impactante actividad, cuyo hueco es muy difícil que algún clérigo lo llene, más 
ahora que los “padrecitos” se dedican más a la política y la injerencia de asuntos que competen al gobier-
no, a los patrones, a los sindicatos y a los políticos, que a hacer el bien directamente. Quienes trabajamos 

en los medios de comunicación, conservamos la imagen del padre Quinn, un hombre gordito, alto, blanco de cá-
lida y tierna sonrisa y unos penetrantes ojos azules. De hablar español pausado y característico de los extranjeros, 
Patricio Quinn convirtió su Iglesia del Perpetuo Socorro al sur de Abasolo, en un pequeño granero, donde varias 
veces por semana repartía frijol y maíz, así como otros productos entre los más pobres.

Y cargaba con la mercancía hacia los Ejidos, donde lleva a cabo su pastoral eficiente y callada.

Patrick  pudo haberse quedado en su Irlanda querida y oficiar en alguna iglesia de algún barrio suntuoso, 
sin necesidad de pedir para dar a otros, pero prefirió Saltillo, para llevar a cabo una intensa labor tanto en la ciudad, 
como en las rancherías que le permitió ser reconocido y ahora recordado con gran cariño.

En los ejidos o rancherías del municipio, no sólo llevaba convencido  su Palabra de Dios, también lle-
vaba a médicos y otros profesionistas para prestar sus servicios a los que menos tienen. Y no hacía publicidad que 
muchas veces se queda en el doble discurso, en la doble moral. Era un hombre que emanaba magnetismo y que su 
presencia proyectaba hacia la gente, que lo quería de verdad. Poco antes de morir fui a un ejido del sur del Muni-
cipio, a Cuauhtémoc a disfrutar de sus arboledas, sus elotes, sus frutos y su espléndida gente.

Era domingo por la mañana y ahí encontré al Padre  Colorado como le decía mi Tío Abraham, sentado en 
una gran piedra bajo la sombra de un árbol  y agitando sobre su cara su sombrero de paja. Hacía calor y era natural 
que el hombre sudara. Se le notaba agotado, lo salude con reverencia y respeto y el contestó con su tierna sonrisa 
de ojos azules, sin inmutarse.

MANUEL CORPUS BELTRÁN 

En 1992, a punto de cumplir los 49 años dentro de la corporación policiaca, el teniente Manuel Corpus Bel-
trán, conocido en la ciudad como el popular “Corpitos”, continúa siendo hasta el momento el agente de 
tránsito más antiguo de Saltillo. Durante la celebración ayer del “Día Internacional del Policía”, Corpitos 
hablo a Vanguardia sobre su posible retiro luego de cumplir el medio siglo como servidor público: “Va a 

ser muy difícil para mí; estoy tan acostumbrado al trabajo que me será difícil dejarlo”.

Portando su uniforme azul “sagrado” para él, Manuel Corpus explicó que siempre procuró buscar una 
forma de trabajo que le diera, además de un sostén diario, una personalidad y oportunidad de  ganarse el respeto 
de los pocos saltillenses  que había antes, por lo reducido de la ciudad. A su ingreso a la corporación de tránsito, 
en aquel entonces del Estado, el 14 de septiembre de 1943, “Corpitos” apenas había terminado la primaria y se-
cundaria.

“A pesar de no haber asistido a una academia de policía, mi trabajo siempre fue una carrera profesional 
como cualquier otra”. Relató que cuando laboraba para el gobierno del estado recibió un total de 6 reconocimien-
tos, el primero de ellos como agente de tránsito por parte del ex gobernador y general de división Benecio López 
Padilla, además de los entregados por el ex gobernador Ignacio Cepeda Dávila, entre otros. 

Mencionó que Saltillo apenas si contaba con 27 elementos  de los cuales 7 eran motociclistas.

También recuerda que en la ciudad existían coches de sitio tirados por caballos que partían de la que hoy 
es la plaza Manuel Acuña. Ahora su función mientras espera el día de su retiro, un 14 de septiembre de 1993, sólo 
corresponde a la de supervisar a un grupo de elementos y orientarlos para corregir todas sus equivocaciones, “no 
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para mi bien sino para el de la corporación y la ciudadanía”, puntualizó. En 1994 Muere don Casiano Campos, 
liberal saltillense que en 1950 fue invitado como asesor sindical, por aquellos mineros de Nueva Rosita, Coahuila., 
que llevaron a cabo la famosa Caravana de Hambre, hasta la ciudad de México para protestar por la política anti 
obrerista del entonces presidente de la República Miguel Alemán Valdés. Con Casiano Campos, casó con doña 
María del Refugio López y creó a Leticia, Yolanda y Enrique. Yolanda es una líder natural y Enrique científico de 
reconocimiento internacional, quien a los 8 años, acompañó a su padre en la famosa Caravana de Hambre.

Es muy cierto que el maestro Casiano Campos, es digno de un mayor abundamiento de datos en su digno 
paso por  ésta vida. Seguramente que habrá muchos otros recuerdos de este grande luchador social, que al lado de 
Mijares, de Berrueto Ramón y tantos otros adalides lucharon a favor del conglomerado laboral de la época, fueron 
objeto de persecución y amenazas.

“La Caravana del hambre que en los años cincuenta, miles de mineros con sus familias iniciaron desde 
la carbonífera zona de Rosita, la marcha de inconformismo sindical por lo que las poderosas “Asarco” y “América 
Smelting And Refining Company”, desconocían la revisión de contratos acordados por un Comité de Mineros 
auténticos y aceptaban a otros espurios respaldados en todos los niveles por autoridades que estaban del lado de 
las compañías mineras más fuertes de la tierra en donde el ejército también intimidara a los obreros de la región.

Era el gobierno que tenía mucho de antobrerismo de Miguel Alemán y los héroes de aquellos años de 
Cloete, Palau y Nueva Rosita, pertenecientes a las secciones 14-1, después de un recuento fraudulento, la verdade-
ra mayoría apareció como minoría, decidió emprender una marcha de protesta hasta la Ciudad de México, donde se 
recorrieron caminando 600 kilómetros y comerciantes de la zona y de intelectuales y periodistas y de infinidad de 
simpatizantes no solamente de Rosita, Cloete y Palau, sino en el transcurso de la marcha por su paso por Saltillo, 
Monterrey, pueblos y rancherías. (Tenía el que escribe 27 años).

Aquellos obreros valientes fueron tildados de “comunistas, rojos y socialistas”, sin embargo   la Bandera 
Nacional y la Guadalupana, fueron su símbolo y bandera hasta su llegada a la Ciudad de México.

(Entre aquellos trabajadores mineros, estuvo como asesor sindical invitado don Casiano Campos, po-
lítico radicado en la capital Saltillo y por su color de sindicalista era considerado como “peligroso y radical” 
comunista o sea enemigo de los patrones de aquella época. Don Casiano, conocido por los poetas, intelectuales 
y estudiantes de la época, con uno o varios libros siempre en la mano, con su barba al estilo Trotsky o Lenin era 
personaje de Saltillo y de Coahuila con repercusiones nacionales).

Don Casiano Campos procreó una estimable familia. Su esposa Doña María del Refugio (fallecida) sus 
dos hijas Leticia, Yolanda y Enrique (que acompañara a su papá en parte de la marcha a la capital del país con 
apenas 8 años). Su hija Yolanda, durante años se ha entregado a las causas del pueblo y podría considerarse una 
luchadora social  en Coahuila.

Regresó a la marcha de los 50s, cuando fue Secretario de Gobernación Adolfo Ruíz Cortines, que demos-
tró una política anti obrerista y pro imperialista en la marcha y problema minero.

Eran 4,200 mineros, cien mujeres, treinta niños que retaron al frío, los malos caminos, las enfermedades, 
la incomprensión de las autoridades de la época, pero al mismo tiempo recibieron innumerables muestras de Soli-
daridad, la solidaridad bien entendida no la demagogia.

Los mineros fueron atacados en su campamento y el 10 de abril de 1951 fueron disueltos con violencia 
frente a la Suprema Corte de Justicia de la Nación y quisieron regresarlos a Coahuila en vagones para ganado).
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LOURDES VALDEZ

Nació en Saltillo, Coahuila el 7 de septiembre de 1927. Sus padres fueron Jesús Valdez Zertuche y Josefa 
Martínez de Valdez. Desde pequeña dio muestras de una gran vocación histriónica, dedicándose a la 
declamación. Su bella voz, sus ademanes sobrios, su excelente dicción, aunado a su gran sensibilidad 
interpretativa, pronto la hicieron destacarse en el arte. En 1953, integró el grupo de teatro “Dalia Iñi-

guez”, que contó con la colaboración del entonces cronista de la Ciudad de México, don Salvador Novo, con quien 
entablara gran amistad.

En 1954, el Instituto Nacional de Bellas Artes le otorgó el Premio Nacional como la mejor actriz de 
México por su magnífica actuación en la obra de Xavier Villaurrutia. La mujer legítima. Su interpretación de 
“Martina”, el atormentado personaje de Rodolfo Alvarez, escrita especialmente para ella, le dieron uno de los más 
definitivos triunfos de su carrera, al lograr una creación personalísima y admirable.

El 19 de octubre de 1960, el entonces director general del Instituto Nacional de Bellas Artes, Celestino 
Gorostiza, le otorgó nombramiento como directora fundadora del Centro Regional de Bellas Artes de Coahuila. 
En 1966 el INBA por segunda ocasión, le otorga su premio nacional por la mejor dirección artística  del Ballet 
Folclórico de Coahuila. La historia del teatro en Saltillo no podría escribirse sin el nombre de Lourdes Valdez.

Ella falleció el 17 de abril de 1988, estuvo casada con el también actor Fernando Gómez, aparentemente 
originario de la ciudad de México, que vivió muchos años con los saltillenses, aún después de la muerte de la  llo-
rada actriz. No tuvieron descendencia

“CHUCHO” CALDERÓN 
FUE VÍCTIMA DEL DESTINO

Al calor de las bebidas alcohólicas, Calderón tuvo una fuerte discusión con un hombre, que por ahora no 
identificamos y a quien de un sólo golpe derribó, con tan mala suerte que el hombre pegó con la cabeza 
contra el filo de una banqueta y en el acto falleció. Chucho Calderón, el maestro de educación física, 
aquel hombre admirado por sus congéneres, -hombres y mujeres- más estas últimas, por su gallardía y 

su presencia física tuvo que enfrentar “el juicio de la historia”.

Detenido como presunto responsable del delito de homicidio, es puesto a disposición del Ministerio Pú-
blico en turno, para después ser consignado al juez penal de la causa, que le dicta formal prisión y lo sentencia a 
varios años que habría de purgar en la antigua Penitenciaria del Estado, en las calles de General Cepeda y Castelar, 
donde posteriormente Flores Tapia, construyó el edificio para la Secretaría de  Finanzas. 

En el antiguo apando, Calderón convivió pacíficamente con los peligrosos reos y con delincuentes habi-
lidosos, como “El Quiquín” quien había asesinado a su esposa y al amante, Antonio Márquez “El Águila Negra”, 
quien a su vez asesinó a “La Mala Vida”, así apodaban a Isidro Martínez y  Pedro Serrato, otro peligroso delin-
cuente, vecino del Barrio del Ojo de Agua, alias “Pedro Pata”, porque renqueaba pues tenía una pierna más corta 
que la otra, se balanceaba de un lado a otro para caminar, temible criminal. Así como otros “ilustres personajes” 
que conformaban la población de la antigua penitenciaria.

Como el famosísimo y celebérrimo profesional de la delincuencia, Miguel Orcasitas, especialista en 
abrir cajas fuertes, ladrón de joyas y en escapatorias increíbles y espectaculares de los penales. En ese tiempo 
también se encontraba en el Centro Penitenciario, quien fuera su alumno en la Escuela Primaria Federal “20 de 
Noviembre”, Fernando Cepeda González, ladrón de poca monta, pero reincidente.

Seguramente hay muchas y muy buenas anécdotas del profesor Calderón en el interior de la cárcel. De 
una de ellas hay testimonio. Formó un equipo de Voleibol, tan bueno, como el mejor de la ciudad y la región. El 
equipo campeón de la temporada anual del Torneo Municipal Varonil de Primera Fuerza, fue hasta el penal para 
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rendir homenaje a Chucho, con un encuentro de ese deporte y sucumbió  en una forma por demás lamentable ante 
la sexteta de reos, donde jugaba su bien desarrollado y altivo capitán y entrenador, “clavadista” por excelencia o 
rematador, técnica con que se identifica a quien regresa con las palmas de las manos el balón de  un clavadista  en 
la cancha contraria.

El encuentro fue presencia por la población del famoso y célebre apando de las calles de Castelar y 
General Cepeda. Luego de obtener su libertad, Chucho Calderón, aquel rubio deportista y maestro de educación 
física de gratos recuerdos para los saltillenses, principalmente para las mujeres, dedicó la mayoría de su tiempo a 
su esposa y sus hijos.

Heriberto que era el mayor de la familia, recuerda que un domingo  por la tarde, como era costumbre se 
dirigieron a un terreno rustico que poseía el mentor al sur de la ciudad de Saltillo, donde pasaban como un especie 
de día de campo y estando jugando al  beisbol con sus hijos, repentinamente cuando “bateaba elevados”,  Calderón 
se sintió mal y de plano le dijo a su hijo “Es un infarto,  llévame rápido a Saltillo”. Y cuando iban llegando a la 
ciudad, dijo: “Dale hacia Monterrey”.

En Monterrey llegaron al hospital Muguerza, donde le pusieron trabas para atenderlo, sino exhibía pri-
mero que nada el dinero que supuestamente costaría la operación. En la escena aparece el conductor lagunero,  
radicado en Monterrey, Rómulo Lozano, quien interviene  y atraviesa su tarjeta de crédito y  su influencia para que 
el profesor de educación física fuera atendido, sin embargo ya todo era inútil, habían pasado valiosos minutos y el 
maestro Calderón, murió cuando a los administradores del tristemente  y celebre nosocomio se les dignó pasarlo a 
la sala de primeros auxilios. Murió sobre improvisada camilla.

RODOLFO  RAMÍREZ DE LA CRUZ

Carismático individuo fue “El Caperuzo”, como así denominábamos sus amigos y conocidos al mecánico 
automotriz de las calles de Lallave en el Oriente de Saltillo, que con su característico uniforme, mancha-
do de la cara y manos, solía recibir a sus clientes con amplia sonrisa, lo cual daba confianza al honrado 
reparador de máquinas automotrices. Rodolfo Ramírez de la Cruz, fue además un grande del beisbol 

amateur de la ciudad de Saltillo, que lamentablemente se nos adelantó en el viaje eterno, el 21 de febrero del 2005, 
cuando contaba con 65 años de edad.

Nació en nuestra ciudad, siendo sus padres Mauro Ramírez y Guadalupe de la Cruz, sus hermanos son 
Armando “La Pita”, otro elemento practicante del beisbol, así como Jaime y Manuel. Rodolfo caso con Rosario 
Narváez y procrearon a un solo hijo Rodolfo Júnior.

“El Caperuzo” fue uno de los primeros mecánicos con que contó la Agencia Ford de Saltillo, en donde 
superó a los ingenieros que trajeron de los Estados Unidos los concesionarios para que según ellos instruyeran a 
los mecánicos locales. Rodolfo nunca necesito de ellos, al contrario los “ingenieros gringos” lo procuraban para 
solucionar un problema, ante las falta de piezas originales del automóvil, mediante lo que se ha dado en llamar una 
mexicanada, o sea una improvisación para que el auto funcione, sin las piezas originales.

Pero en el beisbol que era su gran pasión, la otra su mujer y su hijo, logró implantar un record que puede 
ser inscrito en los libros Ginés, cincuenta años como jugador, manager y patrocinador de equipos durante más de 
cincuenta años en forma interrumpida. Solo la muerte lo pudo separar de lo que más le gustó en la vida.

Domingo a domingo, sin faltar uno solo al campo de juego, el Caperuzo estaba enfundado en su uniforme 
en el terreno de las acciones beisboleras, representando siempre a su taller mecánico el equipo Rojos del Taller 
Ramírez.

En su taller de la calle de Lallave, Ramírez de la Cruz guardaba celosamente un gran número de trofeos 
que conquisto a lo largo de medio siglo, con lo que implantó un record difícil de superar y es que comenzó desde 
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niño a practicar el béisbol. El primer equipo con quien jugo ya siendo un adolescente fue el de “Los Diablos de 
Humboldt”, que lo integraba un grupo de amigos de la propia barriada.

Después de un tiempo y al ingresar a la Liga de Beisbol organizada por Juan Felipe Mery, le pusieron 
el nombre de Diablos de Humboldt al equipo  y es que la mayoría de sus componentes eran fanáticos del equipo 
Diablos Rojos del México de la liga profesional. El team nace precisamente en el año de 1952, pero además de ser 
jugador y mánager, también se convierte en el patrocinador del grupo, pues proporcionaba los uniformes, pelotas 
y otros materiales propios del deporte.

Pasando el tiempo nació el equipo Taller Ramírez, que fue cuando terminó su carrera en el Instituto Tec-
nológico de Saltillo e instala su famoso taller de reparación de automóviles, nombre que adopta el primero equipo 
de beisbol con el sello Ramírez y patrocinado completamente por el joven mecánico. 

Rodolfo y el equipo tuvo que aguantar las bromas de los peloteros que por su corta edad, les decían que 
la liga de beisbol no era un kínder, y que si iban sus mamás a cuidarlos y muchas cosas más, pues en verdad todos 
los integrantes eran muy jóvenes, pero de una gran “garra” para el desempeño del deporte.

Taller Ramírez se inscribió en la Liga del Seguro Social, que era muy fuerte, por la calidad de jugadores, 
algunos ex profesionales, entre ellos a Maleno Martínez, Javier Olayo García, El Pato, Jesús Cabello y el propio 
Marcelo Juárez, estrella de la Liga Mexicana Profesional. Además el Caperuzo fue uno de los pilares fundamen-
tales fundadores de la Liga de Veteranos, en la cual por 18 años militó el Taller Ramírez, con su entusiasmo y su 
calidad de juego. “Pues sí, todavía tengo cuerda para seguir en el deporte que más me apasiona”.

Esta entrevista y reseña fue realizado por el cronista deportivo Enrique Hurtado Vázquez, uno mes antes 
del fallecimiento de don Rodolfo, quien era su amigo.

GILBERTO DESTRUCTOR

El Huaracan Gilberto partió la carretera 57, muy cerca de Saltillo, dejo destrucción y muerte a su paso por 
la región sureste del estado. El 17 de septiembre de 1988, Miguel Ángel Gaytán Medina partió al perderse 
entre las aguas del huracán “Gilberto”. Hoy es recordado entre los nuevos paramédicos de la Cruz Roja. 
Su servicio a la comunidad, su sencillez y el carácter siempre callado y serio de Miguel, quedan guarda-

dos entre quienes lo conocieron, con sus padres, hermanos y amigos.

Saltillo lo recibió después de su muerte como un héroe, aunque su partida dolió a muchos.  Hoy el re-
cuerdo de Miguel sigue; hoy sus compañeros socorristas asimilan el fruto de la semilla que dejó en la tierra el 
Comandante General del H. Cuerpo de Socorristas.

LA PÉRDIDA IRREPARABLE

La llamada de auxilio llegó a la Cruz Roja el 17 de septiembre de 1988.

La fuerza del huracán “Gilberto” se dejó sentir sobre las sierras de Saltillo y Arteaga.

La ambulancia partió a un ejido de esta última región. Sin pensar en el final de su existncia, Miguel Angel 
salió ofreciendo ante todo su vida.

Al regreso a la altura de Los Chorros, la unidad número 7 de la Cruz Roja se topó con una larga fila de 
vehículos varados sobre la carretera 57.

Abriéndose paso por una lateral, la ambulancia  pudo llegar a la punta de la fila, pero era ya demasiado 
tarde porque se había fracturado la carpeta asfáltica y el agua inundó el lugar.

Miguel Ángel poco pudo hacer, salió disparado y se perdió entre las aguas.
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El vehículo fue jalado a lo profundo del barranco que se abrió. El cuerpo de Miguel fue arrastrado más 
de 70 kilómetros hasta parar en Paredón.

Sus dos compañeros que fueron testigos del desenlace aún lo lloran, pero saben que desde arriba le da al 
cuerpo de socorristas la energía para continuar su labor.

Una placa se conserva en la sala de urgencias de la Cruz Roja, pero lo que más brilla es su alma que se 
manifiesta en caa joven que presta su servicio a la comunidad.

DON JOSÉ MARÍA RAMÍREZ MORALES

Se preguntarán qué hizo de extraordinario Don Chema como así se le conoció: era introductor de ganado. 
Don José María, sabía portar su texana con distinción y elegancia; era de porte distinguido y su gallardía 
hacia suspirar a muchas mujeres de la abundante vergel saltillense y época dorada de la juventud. Era del-
gado pero atlético, en su época juvenil, quiso ser torero; fue contemporáneo de Fermín Espinosa Saucedo 

“Armilla Chico”.

Tenía su cabeza cubierta de escaso cabello, entre cano y negro; su tez era morena quemada por los rayos 
del sol, tierra y viento; como  la mayoría de nuestras gentes del campo, su frente era amplia, como amplios eran 
sus conocimientos del saber humano,  e  irradiaba inteligencia; 

Don José María Ramírez Morales, nace un 18 de marzo de 1910,  con la Revolución Mexicana. Las 
imágenes de sus padres serian, las primeras en anidar en su alma y corazón de niño y para ellos mantuvo siempre 
su más pura y santa devoción: los perdió siendo un niño.

Fue fuerte de espíritu, conoció desde temprana edad las dificultades económicas; muertos sus padres se 
hiso cargo del mantenimiento de todos sus hermanos.

No obstante que toda su vida la desarrollo en el campo, era un apasionado de lo bello y humano. Don 
José María, aborrecía el odio,  la injusticia, estreches de espíritu e intolerancia, así como la hipocresía; a todas 
aquellas personas falsas y fementidas el les llamaba: “fariseo”.

Fue un caballero elegante en las ocasiones en que así se requería, pero jama izo ostentación de su indu-
mentaria, dueño de una dignidad poco frecuente en personas que como el vivían entre la sangre: el rastro.

Era tan honrado que estando en el rastro, prefería perder el objeto que reclamarlo. A mayor abundamien-
to y para normar criterio de lo que lean este  relato, quiero decirles que don José María fue mucho, mucho muy 
hombre. En una ocasión, y siendo todavía propietario de un predio rustico que se encontraba al oriente de la ciudad 
y de nombre   “agua del macho”, al oriente de la ciudad por el camino que conocemos como DEL CUATRO, dio 
su palabra en trato en relación con el mencionado predio. El notario publico Valeriano Valdés Valdés le decía “que 
no lo vendiera, que se hiciera para atrás, que deshiciera el trato, en una palabra que se rajara,  que no había nada 
firmado nada, don José le contesto “lo siento licenciado pero mi palabra vale tanto o mas que los documentos”.

Sabia captar el momento para decirlas cosas, ya fuera chiste blanco, o talla colorada; dándole elegancia 
a sus palabras para que de esta manera no fueran ofensivas o hirientes.

Compasivo como ninguno, la sensibilidad máxima expresión del espíritu y del sentimiento humano era 
su signo de distinción.

Era capaz de apreciar la belleza lo mismo en el lienzo, que en una mínima flor silvestre que brotara es-
plendorosa en la serranía o en la vera del camino. Era tan apasionado de lo hermoso que da dios, que al descubrir 
una flor de la especie que fuera aun estando entre espinas, le ordenaba al chofer detener la marcha de su camión; 
se bajaba del mueble, se inclinaba con admiración para tocarla o besarla, y si consideraba que aquella flor podría 
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llegar lo sana a su domicilio, se la entregaba a su esposa María Candelaria, a la que le decía “mira lo que me en-
contré, es para ti”.

Fue capaz de crear toda una teoría del arte del toreo con asombrosa sabiduría estética.   “Don Chema”, 
fue  al lado de don Pilar Dávila de la creación y organización del rastro municipal cuando por primera vez, se fun-
dó en la colonia González, y entre ambos encontraron la fórmula para el buen desarrollo de sus actividades tanto 
para el sacrificio de los animales, como para distribuir la carne a los centros de abasto o de consumo, de la ciudad.

Pero la actividad de “don Chema”, no se suscribía a la organización interior del rastro si no que como 
todos los introductores de ganado, tenía que salir al campo, visitar las rancherías, tratar, y si era posible, comprar 
ganado para el sacrificio, actividad que no era nada fácil, porque en los inicios del rastro, los introductores no 
contaban con trasporte, se tenía que caminar varios kilómetros, localizar al posible vendedor; y después de tratar; 
comprar y arrear el ganado o el animal por tierra para finalmente llevarlo a los corrales del rastro; en donde, todavía 
se le tenia que alimentar para que no se “vaciara”, mermara o enflacara.

Así sucedía cuando encontraban vendedor; y cuando no, ni la vuelta; regreso a casa con las manos vacías.

Este trabajo lo hacia tres días a la semana: martes, jueves y domingos.

Era un trabajo duro, y esforzado, había que realizarlo estando el tiempo como estuviera: con frio, con 
lluvia y en ocasiones hasta con nieve. La situación era muy distinta la época actual ahora abundan los corrales de 
engorda, anteriormente toda la carne que se consumía en la ciudad de Saltillo  era de agostadero, la carne decía don 
José María, era mas sana, mas saludable, en una palabra mas sabrosa.

No se usaban anabólicos u hormonas, para hacer que el animal rindiera en peso en un tiempo determi-
nado.

Aquel mundo de introductores de ganado – la mayoría muy mal hablados-, vacuno, porcino y caprino 
para “don Chema”, era subyugante y puedo asegurarlo hasta encantador.

Salir al monte, negociar con las gentes del campo dueños de loa animales, arrearlos por tierra,  desde la 
distancia que fuera, o transportarlos en algún mueble cuando se podía o tenia, era el pan de la semana, incluyendo 
el sacrificio en el rastro; abastecer las carnicerías y encima ,”perseguir a los venados” ( clientes) que debían carne, 
para que le pagaran, eran actividades que requerían esfuerzo y tiempo pero sobre todo paciencia; eso era parte 
del folclor según lo aseguraba pero lo hacia con gusto; la organización del propio rastro así lo requería según  lo 
aseguraba.

En general la ganadería es un trabajo de hombres; muy hombres, decía al igual que lo expresa Ricardo 
Güiraldes, en su novela; “don segundo sombra”, apropósito del arrero de reces en la pampa argentina.

No se si don José María, haya leído esta novela que de una manera rediviva nos describe; desde la crianza 
del ternero el pastoreo en los agostaderos, así como la época y manera de señalar y errar las crías, tusar a los que 
había que tusar; y finalmente el arreo para introducirlos a los corrales, actividades peligrosas pero llenas de encanto 
y emoción.

En todos andar, en forma privada y callada presto incontables servicios y apoyos no solo a personas en 
lo individual, si no como en conjunto como lo fueron a comités ejidales.

Si encontraba alguna persona enferma, cuando ya tuvo su camión,  la traía al hospital o la poblado mas 
próximo donde hubiera medico o centro de salud.

Llego a atender a personas enfermas en su propio domicilio, en donde su señora esposa María Cande-
laria, muchas de las ocasiones dejaba de atender a su familia para prestar el servicio que requería el enfermo en 
forma solicita y humana en apoyo a su esposo don José María, gesto que aun practican sus hijas. Si tocaba la de 
malas, y moría en el hospital, ayudaba en los tramites; y si le era posible; lo llevaba nuevamente al rancho a darle 
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cristiana sepultura.

Don José María fue amigo y compañero de aventuras taurinas de Armillita; nacieron en la misma calle,  
Guerrero. Al  norte del inicio del barrio del Águila de Oro.  Juntos, en sus años juveniles cuando nuestro espíritu 
se alimenta de sueños y fantasías, iban a las tientas a aprender a torear con su equipo se le dio a ser  el paseíllo en 
ganaderías como: Peñuelas, Atenco, San Mateo y otras; y en plazas como Celaya, León, Tlaxcala, y en la misma 
ciudad de México.

Ya cuando se sintieron con la capacidad, madurez y afición taurinas, los dos viajaron a la ciudad de Mé-
xico en busca de la oportunidad de torear  en la plaza mas grande del mundo; la plaza México.

Los dos triunfaron en su presentación como novilleros, solo que por jugarretas del destino a don José 
María le avisan que un familiar se encontraba enfermo, se regresa a Saltillo, perdiendo fechas y oportunidades para 
demostrar su calidad frente al toro; oportunidad que nunca se le volvió a presentar, situación que jamás lamento, 
pues me decía convencido, “nada es para siempre”.

JUAN ESTEBAN REYES MENDOZA

“¡Atención señores pasajeros con boleto de las 15 horas 20 minutos con destino a Paila, San Pedro, Jiménez, 
Torreón, Camargo, Delicias Chihuahua y Ciudad Juárez, favor abordar la unidad número 45. Diez minutos 
para su salida!”. Era la voz de Juan Esteban Reyes Mendoza, boletero de los Transportes Monterrey Saltillo, 
que en 1955 tenía 17 años de edad y era uno de los despachadores en la antigua estación de las calles de 

Abbott y Padre Flores.

En aquel entonces el boleto a Monterrey de segunda clase costaba $ 4.90, el de primera  clase $ 7.50 y 
el de lujo a 8 pesos.

Los dueños de los Monterrey-Saltillo, fueron el ex boxeador saltillense Félix Chávez Ramírez, Leopoldo 
Molano Benavides y Eugenio García.

En 1955 había una flotilla de cien unidades y cuando Reyes Mendoza, termina su ciclo en la empresa en 
1984, había unos 500 camiones en todo el sistema.

Fueron sus compañeros boleteros  Heriberto Ruíz, quien era además rotulista y dibujante, Raúl Serrano 
Ruiz, primo de Beto. Así como Eleazar Gaona, Nicolás Fuentes, Francisco Galindo Cepeda, José María Aguillón, 
entre otros. Los choferes eran Rodolfo Cázares, Francisco Pérez, Encarnación Duarte, Manuel Durán “El pierni-
tas”, apenas alcanzaba los pedales, Oscar Garza “La Bola” entre muchos otros.

Una ocasión corrigieron el asiento del volante del camión que el manejaba y se fue al taller por la unidad. 
Ya era la hora de salida y el hombre no se presentaba con el camión en la terminal. Llamaron por teléfono y dijeron 
que mejor diera salida a otro autobús, pues Oscar Garza, no cabía entre el asiento y el volante.
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IGNACIO DIAZ DE LEÓN MEDINA, 
“EL CALLADO”; ERA TROVADOR

Nacho “El Callado” no representa su edad, quizá porque toda su vida le ha cantado al amor y ha sido 
conducto para que infinidad de parejas de enamorados hayan cristalizado su matrimonio. Él nació en el 
año de 1925 en el poblado de La Aurora. Fue hijo de Jesús Díaz de León y Paz Medina Rangel, quienes 
lo llevaron cuando contaba con un año y medio de vida a la ciudad de Aguascalientes.  En ese lugar 

Nacho ingresó a una escuela católica en donde estudio con una monja de nombre Panchita, con un solo cuaderno 
y un lápiz de dos centavos, de aquellos llamados de tinta cuando se mojaban con saliva o con agua.

Dice que cuando usaba de estos lápices sentía una emoción muy grande y se creía igual, tanto que le dio 
por darle duro al estudio para aprender a leer y escribir y saber sobre la vida. Esto lo llevó a que cayera enfermo, 
y según los maestros y doctores, fue por falta de alimentación y su tesón por el estudio.

Quizá frustrado por ello, Nacho le dio rienda suelta a la lectura de las famosas revistas del Pepín y El 
Chamaco las que le ayudaron mucho para practicar la lectura y aparte en sus tiempos libres le “ayudaba” a su pri-
mo José Rosales Medrano a la fabricación de Guitarras. Ahí fue cuando empezó a pulsar la guitarra y solito sacaba 
los tonos, escalas y paseos y muy chamaco empezó a tocar en los tapancos de la Feria de San Marcos.

Fue en el año de 1944 cuando hubo de viajar a la ciudad de Torreón, Coahuila, en donde se inició como 
trovador con el trío Bohemios. Cuatro años más tarde formó su hogar con María Luisa Esparza Méndez ,con 
quien procreó a Juan Guillermo , Cecilia, María Elena, Julia y Luis Ignacio. Gracias a su profesión “El Callado” 
ha recorrido gran parte de la República Mexicana. Fue en la ciudad de Aguascalientes en donde se formó el Trío 
“Los Callados”, en Durango “Los Alacranes” y el Cuarteto Romance, y aquí en Saltillo actuó en los Tríos Social, 
Químicos y casi en todos, por no decir que en todos como “utility”, todo por  su gran calidad de interpretación, 
tanto como cantando como tocando.

Como todos los artistas de la bohemia, Ignacio Díaz de León “El Callado” tiene varias canciones de su 
inspiración, pero por su modestia y el temor a que no sean del agrado de la gente, simple y sencillamente las tiene 
en el Álbum de su recuerdo, las que suman aproximadamente 15 inspiraciones. “Nacho El Callado” como todos 
sus amigos y conocidos le llaman, actúa en forma regular en el Bar de la Sociedad Manuel Acuña”, en donde hace 
recordar a los socios que lo escuchan, el romanticismo clásico de Saltillo, de su juventud.

Nacho tiene como pasatiempo por las tardes jugar al billar en su modalidad de carambola y por cierto no 
lo hace tan mal y así entre tiro y tiro nos cuenta su fantástica historia la cual nos llena de recuerdos bellos como 
es la música bohemia.

LA ABUELA QUERÍA SER 
ABOGADA Y LO LOGRÓ

Juana Enriqueta Cisneros, un ejemplo de vida

Una extraordinaria mujer quien siendo bisabuela, obtuvo su título de abogada, después de trabajar en 
forma ininterrumpida durante 25 años en la Presidencia Municipal en el departamento de cartillas del 
Servicio Militar Nacional. Juana Enriqueta Cisneros quien nació un día 15 de julio de 1941 en esta 
ciudad capital, hija del señor Modesto Cisneros Castillo y la señora Tomasita Saucedo Delgado, ambos 

desafortunadamente ya finados.

El señor Modesto murió en el año 2000 a la edad de 100 años siete meses, una vida longeva gracias al  
aguamiel. Juana Enriqueta cursó sus estudios de primaria, secundaria y comercio en el colegio Nicolás Bravo hasta 
el año de 1955.

Su primer trabajo fue en la fábrica de inyectores Inyec Disel, ahora Delphi, ubicado en la colonia Virre-
yes, donde se  desempeñó como operaria, ya que no había trabajo de su profesión. Fue el inolvidable deportista y 
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periodista Mauro de la Rosa “El Cachorro”, quien invitó a Juanita a trabajar en la Presidencia Municipal; primero 
fue secretaria de Enrique Pérez Espinosa, en el departamento de Policía y Tránsito, en el control de amparos.

Sólo fueron unos cuantos meses en que Juanita trabajó con Don Enrique para luego pasar al Departamen-
to de Cartillas en el año de 1980 hasta la fecha.

Es decir la señora Cisneros Saucedo ha trabajado con los presidentes municipales Enrique Martínez y 
Martínez, ahora Gobernador del Estado, Mario Eulalio Gutiérrez, Carlos de la Peña, Eleazar Galindo Vara, Mario 
Eulalio otra vez, Rosendo Villarreal, un tiempo con Bibiano Berlanga, Miguel Arizpe, Manuel López Villarreal, 
Oscar Pimentel González y actualmente con el profesor Humberto Moreira .

Refiere nuestra entrevistada que desde muy pequeña tenía la ilusión de  ser abogada, hecho que conocía 
muy bien su hermana Concepción Cisneros y por ello en forma constante le insistía para que estudiara la abogacía.

Fue en el  año de 1998 cuando inició la educación preparatoria en la Universidad Valle de Santiago y 
posteriormente continuó con la carrera de abogado la cual acaba de terminar, Concepción su gran apoyo dejó de 
existir el 11 de junio del año anterior. “Desgraciadamente mi hermana no llegó a verme convertida en abogada, 
pero estoy segura que desde donde está, está muy satisfecha”.

Su meta se cumplió y su proyecto es el de ayudar y orientar a la gente necesitada en los problemas lega-
les, lo cual lleva a cabo sus compañeros Salvador Mendoza Nuncio, Lucía Zamarripa Carreón y desde luego ella. 
Agrega que su único hijo Modesto Reynaldo y su nuera María del Roble Rodríguez Torres la hicieron abuela y el 
hijo de estos Tomás Eloy e Ingrid Donají la convirtieron en bisabuela. “Bendito Dios que me dejó ver el amanecer”.

JOSÉ ALONSO CRUZ ESCOBEDO

En un mismo día de 2004 rindieron tributo a la madre tierra, dos destacados saltillenses, el químico José 
Alonso Cruz Escobedo y  el comerciante Rubén Cárdenas Villarreal. Cruz Escobedo, fue un prestigiado 
químico que prestó invaluables servicios a la comunidad saltillense a través de su famoso laboratorio de 
análisis clínicos, que fue una coadyuvante efectiva de la ciencia médica local. El nació en la ciudad de 

Saltillo y estuviera cumpliendo 98 años, --contaba al morir con 92. Vivió muchos años en Venustiano Carranza 
3959 en la denominada Colonia Villa Olímpica y casó con doña Ernestina Martínez. Fue un hombre muy generoso 
y servicial, padre de once hijos, siete mujeres y cuatro hombres, quienes le dieron 20 nietos y nietas.

El desierto de Coahuila fue su pasión, las plantas y la fauna su mayor entretenimiento, además de su gran 
devoción a San José, a quien le edificio una capilla en su rancho en el año de 1990, donde la gente lo reconoció 
como un gran benefactor.

Dedicó gran parte de su vida a la química, especializándose en la fármaco biología y  apertura una far-
macia, donde realizaba análisis clínicos de laboratorio. Además enseñaba las materias de biología, toxicología, 
botánica y química en la Preparatoria del Ateneo Fuente de Saltillo. Fue maestro fundador de la Facultad de Cien-
cias Químicas, de la Escuela Normal del Estado y de la  ahora Facultad  de Enfermería. Su deceso ocurrió el 19 de 
junio del 2004 en la clínica del Magisterio en nuestra ciudad.

A Don Rubén Cárdenas Villarreal, la gente lo recordará como “El Mártir”, quien además de ser comer-
ciante en abarrotes, le gustaba mucho ir de cacería. Fue padre de cuatro hijos, una mujer y tres hombres, quienes 
le dieron 9 nietos y estos a la vez  le otorgaron la dicha de conocer a 10 bisnietos. Compartió una vida plena de 
satisfacciones con su esposa doña Blanca Cuellar. Su deceso ocurrió el mismo día de la muerte del químico Cruz 
Escobedo, quien tenía una frase: “Bendito Dios que me dejó ver el Amanecer”.
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FRANCISCO “EL CARRETAS” 
PÉREZ RODRÍGUEZ

El quince de octubre de 2004 partió hacia el más allá, quien fue parte de una época dorada del béisbol de 
aficionados y profesionales. El Carretas Pérez formó parte de aquella pléyade de  buenos beisbolistas 
que dejaron huella en el deporte amateur y algunos de ellos se convirtieron en auténticos profesionales 
del deporte de Fistiana en el país. Al lado de muy buenos deportistas como Ramón “El mocho” Juárez, 

Ramón Mendoza, el Fantasma Rosales, Héctor Villalobos, Javier Olayo García, Fructuoso “Choto” Jasso, Arturo 
Berrueto, el Chimuelo Flores y muchos otros que escapan a la memoria, formaron parte del famoso equipo de la 
armadora de tractores y maquinaria agrícola “International Harvester, que participaba en la liga de béisbol de Pri-
mera Fuerza Especial de Saltillo, hace más de cincuenta años.

Una vez retirado como pelotero activo, “El carreteras formó dupla con otro inolvidable de su tiempo, 
“Teto” Villalobos,- uno receptor, el otro lanzador, para convertirse en buscadores de talentos para el equipo los 
Sultanes del Monterrey, del béisbol profesional.

Una vez iniciado los preparativos para traer el béisbol  de la Liga  Mexicana a Saltillo, ambos se incor-
poraron al equipo “Saraperos”, para coadyuvar con el “sargento” Tomás Herrera, el primer manager del conjunto 
y así lograron contratar a peloteros de la talla de Lupillo Chávez, Raymundo Padilla, Miguel Solís, Fernando 
Elizondo, Marcelo Juárez, Andrés Mora, Vinicio Castilla, entre muchos otros estelares del béisbol de un pasado 
no muy lejano. Algunos figuraron en el extranjero, precisamente en la denominada gran carpa o las ligas mayores.

Francisco Pérez Rodríguez, adopta el apodo de “El Carretas” porque de chamaco, como muchos salti-
llenses, solíamos “colearnos” o treparnos en algunos de los troncos que formaban parte de las carretas que estiradas 
por un par de bueyes, sin incluir al carretero, servían para el transporte de mercancía y otros artículos, todavía por 
los años cincuenta del siglo pasado y que circulaban por algunas calles de tierra o empedradas de la ciudad, llevan-
do principalmente productos agrícolas y leña para prepara los alimentos a las tiendas de las barriadas saltillenses.

Las carretas para información de las nuevas generaciones, eran una especie de “carromato” romano de 
dos ruedas de madera y acero,  cuyo plano se forma de tres a cinco maderos y el de en medio más largo que sirve 
de lanza  donde se sujeta el yugo que sujeta de la cabeza a los dos bueyes o bestias que se encargando de estirar 
este rudimentario transporte de carga de nuestros ancestros que contenía una especie de redilas o tapas en los lados 
y  atrás y adelante para evitar que la carga se saliera o cayera.

Los viajes eran lentos y tardaban días desde la zona ejidal por ejemplo del sureste de Coahuila o de las 
comunidades rurales cercanas, enclavadas en los estados de Nuevo León, San Luis Potosí y Zacatecas, vecinos al 
nuestro. Mi tío Abuelo Antero Aguirre, tenía una de esas carreras y los bueyes los mencionaba como “El gallo” y  
“el payaso”. Y les hablaba, como si le entendieran: “Míralo cabrón, parece un payaso. O gritaba ¡ gallo, cabrón no 
te me quedes!.

GUADALUPE VALDÉS BERLANGA 

Seguramente para las nuevas generaciones el nombre de Guadalupe Valdés Berlanga, no significará nada. 
Lupita era esposa del famoso “Chícharo” el dueño de una tienda de abarrotes en la esquina de Victoria y 
Xicoténcatl, pero no menos famosa era la actividad que la señora  de Romero realizaba. Ella fue por más 
de 30 años una de las boleteras del legendario Cinema Palacio de los señores Ochoa, que aún funciona en 

la confluencia de Manuel Acuña y Victoria. Ella y otra dama, cuyo nombre no recuerdo se encargaban de vender 
los boletos para las funciones que a diario presentaba el Cinema Palacio.

La recuerdo muy bien Lupita era blanca de regular estatura, nariz afilada, mentón un poco prolongado. 
La otra era también blanca, pero la nariz no era tan prolongada, tenía siempre el pelo rizado, no se si era natural o 
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se hacia “la permanente”, tan de moda en los años cincuenta, donde las estilistas calentaba el cabello con cánulas 
enredadas de la clienta y las metían en un especie de casco de astronauta.

Algunas ocasiones se le pasaba el grado de calentamiento y algunas damas resultaban con el pelo cha-
muscado. Había además una solución que hacía el rizo del tamaño que la cliente o el cliente quisiera, pues  también 
había (y los hay) caballeros que querían ser de pelo “chino”.

En fin Lupita Valdés Berlanga, casó con don Carlos Romero, el famoso “chícharo” quien fue famoso 
abarrotero, cuyo negocio estaba muy cerca del Cinema Palacio. La tienda era de regulares dimensiones, vendía 
comestibles en grano, en lata o en paquete, además cigarrillos americanos y del país. El negocio era muy promo-
cionado por el   comunicador astíllense José Guadalupe Medina Cepeda, “El Comadre Medina” en su programa de 
todas las mañanas por la XESJ “Arriba el Norte”.

Carlos y Lupita, procrearon a un único hijo de nombre Carlos Romero Valdés, quien falleció muy joven. 
El a su vez dejó a dos hijos: Carlos y María Elena, que deben tener entre 25 y 27 años de edad. 

Lupita Valdés Berlanga murió en el año 2004 y contaba con 94 años. Fue una mujer hermosa y muy 
trabajadora. Fue una de las primeras boleteras que tuvo el Cinema Palacio de Saltillo.

EVARISTO CRUZ ESCOBEDO... 
MAYOR MÉDICO Y CIRUJANO

Un día 26 de octubre de 1901, vio por primera vez la luz del día un bebé quien a la postre recibía el nom-
bre de Evaristo Cruz Escobedo, marcado ya por el destino a ser un brillante médico, persona sencilla 
y honesta y un inigualable don de gente. Sus padres José Alonso Cruz Morales y la señora Guadalupe 
Escobedo de Cruz, vivían en esa época en la Hacienda de Buena Vista, ubicada al sur de saltillo, ahora 

la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro.

Aquel pequeño cursó su educación primaria en la escuela número cinco y la Anexa a la Normal del Es-
tado y la educación secundaria y de bachillerato en el Ateneo Fuente en donde en su estancia recibió medallas y 
diplomas “Al Merito” y “Al Saber”.

Por ello Evaristo Cruz fue nombrado representante de los alumnos del Ateneo en un concurso de “Boceto 
Rápido” de personas en movimiento, el cual fue dentro de los festejos de Las Bodas de Oro del Glorioso Ateneo 
Fuente en el cual participaron estudiantes de Escuelas Superiores, Colegios e Instituciones de toda la República, 
evento en el cual obtuvo el primer lugar.

Esto le valió ganar una Beca para estudiar en Italia, donada por el Gobernador del Estado Licenciado 
Gustavo Espinosa Mireles, el mismo que había enviado a Italia al maestro Rubén Herrera, 10 años atrás especia-
lizado en la Pintura Clásica.

Lo anterior simple fue un sueño, pues la beca nunca llegó debido a los cambios constantes en los go-
biernos revolucionarios, quienes no reconocían la Becas otorgadas por sus antecesores y además por que el erario 
nacional estaba en quiebra.

Por ello Evaristo Cruz Escobedo se inscribió en la recién formada Escuela Médico Militar en la ciudad 
de México y en donde le daban un salario, el cual parte enviaba a su familia que estaba en precaria situación eco-
nómica.

Cruz Escobedo  integró la Segunda Generación de la Escuela Médico Militar, la cual fue formada con los 
mejores profesionistas y maestros de México especializados en Europa. En el año de 1926 sobrevino la subleva-
ción de los indios Yaquis en el Estado de Sonora, mismos que portaban armamento moderno norteamericano, por 
lo que esto fue una verdadera guerra.
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Debido a que no había suficientes médicos militares, principalmente cirujanos, la Presidencia de la Repú-
blica, distinguió al doctor Evaristo Cruz Escobedo ascendiéndolo  de Capitán Primero a Mayor del Ejército como 
Médico Cirujano, esto fue el día 30 de noviembre de 1926.

Los rebeldes Yaquis dinamitaron el ferrocarril que transportaban las tropas y el Carro Hospital se consi-
deró  como perdido al destacamento militar, el carro hospital y al médico Cruz Escobedo.

Desarrapados y heridos los sobrevivientes se encontraban rodeados por el enemigo y fueron confinados 
a una cueva la cual taparon con ramas y troncos espinosos, magueyes y piedras.

El doctor Evaristo Cruz Escobedo se dio a la tarea de curar a los heridos y fracturados con plantas, gra-
cias a los conocimientos de herbolaria adquiridos en Chiapas y Guatemala. Este hecho llamó la atención a los in-
dígenas rebeldes quienes lo miraban y uno de ellos cayó al barranco y quedó atrapado entre las espinas, el médico 
Evaristo pudo rescatarlo y curarlo.

Este acto fue quizá el que los salvó de la muerte, pues por agradecimiento los yaquis, por las noches 
ponían trozos de carne, frutas desérticas, leña y agua. Para colmo de males sobrevino una epidemia de hepatitis 
virulenta, por lo que los Yaquis se llevaron al médico y demás soldados enfermos a las orillas de la ciudad de 
Guaymas y gracias a ello el doctor Evaristo Cruz Escobedo logró sobrevivir después de dos años de tratamiento 
en el Hospital de Guadalajara. De ahí regresó a la Escuela Médico Militar, donde el 30 de octubre de 1929 se le 
extendió formalmente su título profesional.

Fue comisionado por un año para acompañar a los destacamentos militares que recorrían las regiones de 
los Tuxtlas, Comitán, San Cristóbal de las Casas, Selva Lacandona y la frontera con Guatemala. Recorrió la selva 
en aquellos tiempos inhóspitos y aislados con pocos recursos medicinales, por lo cual siguió en contacto con la 
medicina herbolaria con muy buenos resultados.

A fines del año 1929 el doctor contrajo matrimonio en San Cristóbal de las Casas con la señorita Alicia 
Acosta, quien desafortunadamente meses después murió a causa de una hemorragia cuando el doctor estaba au-
sente.

Fue en el año de 1931 cuando el Mayor Médico y Cirujano Evaristo Cruz Escobedo llegó a Saltillo, amén 
de solicitar su traslado y años después contrajo matrimonio con la señorita Clara de la Fuente, con quien procreó 
una hija de nombre María Guadalupe.

El doctor Cruz Escobedo con su habilidad de cirujano eliminó algunos cánceres en personas desahucia-
das por lo que su fama se extendió y fue solicitada su intervención para atender a la conocida artista saltillense 
Carmen Harlam Laroche, quien se encontraba postrada en una silla de ruedas a causa de la fiebre reumática.

Con sus tratamientos la alivió y la artista en agradecimiento le hizo un retrato al óleo, el cual conservan 
aún los familiares del querido doctor.

Evaristo Cruz Escobedo impartió las cátedras de Anatomía y Dibujo y posteriormente en la Escuela de 
Química y Farmacia adjunta al Ateneo, se desempeñó como maestro de Farmacia, Química y Botánica aplicada a 
la farmacia, sin cobrar sueldo alguno, como lo hicieron los demás maestros con el fin de sacar adelante la segunda 
generación de los nuevos profesionistas de Química y Farmacia.

Su hija María Guadalupe se casó con Rafael Martínez Gómez y procrearon un hijo, mismo quien es el 
doctor Rafael Evaristo Martínez Cruz.

Un infarto cardiaco cortó la vida del querido médico Evaristo Cruz Escobedo el día 15 de febrero de 
1963, cuando se encontraba internado en el Hospital Saltillo (ahora Universitario), suceso que conmovió a la so-
ciedad saltillense quienes recuerdan su bondad con la gente pobre y de sus grandes logros en el alivio de enfermos 
difíciles y también sus críticas a sus compañeros cuando consideraba que se equivocaban en sus diagnósticos, pero 
esto se lo achacan por su grave padecimiento de la diabetes la que sufrió en toda su vida.
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ALFREDO FLORES PÉREZ, DECANO 
DE LOS MÉDICOS MILITARES

Nació en Candela, Coahuila en el año de 1901, pero fue llevado por sus padres de muy pequeño a la ciu-
dad de Monterrey, Nuevo León, lugar donde realizó sus estudios de primaria, secundaria y preparatoria 
en el Colegio Civil. Desde muy joven Alfredo Flores Pérez tuvo una clara inclinación por la carrera de 
medicina, por lo que su preparatoria o bachillerato lo hizo para esa especialidad en una forma excelen-

te. De inmediato Flores Pérez se trasladó a la ciudad de México para matricularse en la Escuela Médico Militar 
hasta recibir su título de Médico, Cirujano y Partero en el mes de julio de 1926.

Fue en esa fecha cuando se inició la verdadera vida del médico militar, pues el Ejército lo mandó prime-
ramente a Salina Cruz, Oaxaca, y fue ahí donde conoció a la mujer quien más tarde fue su esposa Elfega Carballo 
García y con quien contrajo matrimonio en ese lugar.

De esa extraordinaria historia de amor, dio como fruto cuatro hijos: Alfredo, José Luis, Mario y Carlos, 
todos ellos profesionistas, pero también dedicados a la compra y venta de antigüedades.

¿Cómo y por qué el destacado médico se dedicó a la compra y venta de antigüedades?

El médico Alfredo Flores en su carrera siempre se distinguió  como persona filantrópica , pues a sus 
pacientes de escasos recursos que por cierto eran en su gran mayoría, no les cobraba la consulta y en veces hasta 
les proporcionaba los medicamentos y esto fue igual en todos los lugares donde estuvo como Tuxpan, Veracruz , 
Uruapan, Michoacán, Casas Grandes, Chihuahua, entre otros.

Por ello la mayoría de sus pacientes le regalaban en agradecimiento, pinturas, imágenes y en fin muchos 
objetivos ya antiguos, que el médico coleccionaba con mucho cariño, pero estos aumentaban considerablemente.

El detonante para iniciar el negocio de la compra y venta de antigüedades fue una ocasión cuando en un 
pueblo de San Luis Potosí llegó una persona con una enferma de ataques epilépticos, el médico Flores Pérez la 
atendió y obviamente la trató con medicamentos producto de su talento y experiencia, los cuales y a la voluntad de 
Dios, la enferma sanó por completo.

En agradecimiento el padre de la enfermita y en general su familia le regalaron infinidad de muebles ya 
muy pasados de moda y ahí fue donde el medico decidió abrir un Bazar, de esto hace casi 50 años y hasta la fecha 
el Bazar “San José” que estuvo primeramente instalado por la calle de Abott, entre la de Padre Flores y Allende, 
donde duró desde el año de 1965 a 1985, pero después y hasta la fecha continúa funcionando ahora por la calle de 
Xicoténcatl a cargo de Carlos Flores.

MERECIDO HOMENAJE EN VIDA 
RECIBIÓ EL DOCTOR FLORES

Gracias a Dios y a la buena voluntad de sus compañeros militares, el médico Alfredo Flores Pérez, fue 
objeto de un merecido homenaje en el que se le reconoció como el médico militar decano de los médicos militares, 
esto fue en el año de 1997 en las instalaciones de la Sexta Zona Militar. Desafortunadamente en ese mismo año 
dejó de existir a la edad de 97 años.... Descanse en paz.
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SE RETIRA MARCO ANTONIO AGUIRRE 
DE LA RONDALLA DE LA NARRO

El miércoles 17 de febrero de 1988, tras casi 21 años de 
éxitos interrumpidos, el poeta, el maestro de ceremo-
nias, el animador, el que prendía a las adolescentes en 
cualquier plaza en que se presentaran, hizo oficial su 

renuncia a la Rondalla de Saltillo, de la Universidad Autónoma 
Agraria Antonio Narro. ¿El motivo real, sólo él lo sabe?. Los 
rumores fueron muchos, pero mejor nos conformamos con la 
versión de un hombre bueno, que con su inteligencia y capaci-
dad actoral dieron un sello identificatorio al grupo musical de los 
agrónomos saltillenses y es que después de Marco, la Rondalla 
ya no fue la misma, en honor a la verdad.

Y en cambio el grupo que formó Aguirre Perales, si 
logra cosechar éxitos, aunque no sabemos si ha grabado algún 
disco, lo cierto y muy contrario   a la razón  es que el “Poeta 
de los Ojos Verdes”, como lo bautizará el famoso locutor salti-
llense don Jesús Flores Aguirre, no se cruzó de brazos, tras su 
rompimiento con la institución musical y continuo deleitándonos con sus extraordinarias actuaciones al frente de 
otra Rondalla “La del Amor de Marco Antonio Aguirre. 

La Rondalla de Saltillo, una organización patrocinada por la Narro, le dio lustre a nuestra ciudad y puso 
muy en alto su nombre en Latinoamérica, debido al sentimiento que le imprimía a cada una de las canciones y a 
la presentación y versificación improvisada del hijo don Nepomuceno Aguirre, que así se llamó  su señor padre. 
Aunque no fue fundador del conjunto de voces y guitarras, si les acompañó durante más de cuatro lustros en giras 
dentro y fuera del país.El motivo que Marco expuso para retirarse de la Rondalla es para dedicar más tiempo a su 
familia y a su profesión de abogado, la cual  jamás ha ejercido, pues ha sido más locutor que leguleyo.

Las primeras rondallas que surgieron en México y que profesionalmente las conocimos a través de los 
discos de acetato, fueron la del Chato Franco, que acompaña a los cantantes Carmela y Rafael, y la Rondalla Tapa-
tía, que grabó algunos discos, pero se distinguió cuando sirvió de fondo musical para algunas canciones interpre-
tadas por el llamado “Lujo de México”, Marco Antonio Muñiz.

De ahí surge la idea de formar una Rondalla en la Universidad Agraria Antonio Narro, que una vez 
conjuntada con la actuación de Marco Antonio Aguirre, se caracterizó por la inserción de poemas y el frenético y 
cálido de cada presentación den cada una de las canciones, que la convirtieron en todo un espectáculo romántico, 
tan es así que fueron exitosas sus presentación en el Programa Siempre en Domingo de Televisa, que conducía 
Raúl Velasco, ya desparecido por cierto.

Las primeras rondallas eran lentas, pausadas, parsimoniosas, en cambio la de Saltillo aportó el elemento 
de frescura y la presencia grata de los integrantes, todos jóvenes estudiantes de agronomía, que eran el atractivo 
visual de las mujeres. Además de un romanticismo también muy especifico, que no reunían las otras rondallas.

Lo que puede considerarse un garbanzo de a libra, es que la Rondalla de la Narro, surgió en momentos 
en que nacen grupos de rock tan poderosos, como éxitos, como los Beatles y no por eso perdió fuerza, pues prácti-
camente vino a sustituir a la música de tríos, que ante el fenómeno musical que trajeron Elvis Presley y el cuarteto 
de Liverpool, tendían a desparecer o decrecer en popularidad y por ende en presentaciones.

El licenciado Aguirre lo explica de otra manera, dice que a los latinos nos gusta la música romántica y 
que la guitarra y la frescura de las voces de los muchachos, fueron dos elementos que se conjuntaron para el éxito. 
Aquí habrá que rendir homenaje a algunos de sus fundadores, como Pepe Abedrop, Carlos  Mery, Fermín Loera y 
Juan Cárdenas, entre otros que rompieron el molde de las antiguas rondallas, innovaron y dieron el soplo de alegría 

Marco Antonio Aguirre.
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y romanticismo, que fue una característica muy importante del famoso grupo de Buena Vista, al sur de la ciudad 
de Saltillo, donde estudiaban agronomía y ponían las canciones para estrenar. Los integrantes de la Rondalla, son 
totalmente alumnos de la Narro y al concluir sus estudios, van dejando el lugar a nuevos elementos, por lo que el 
grupo se nutre cada año de sangre nueva, que le permiten continuar con esa frescura que aún, aunque no con el 
éxito que se tuvo en la época de Marco Antonio, siguen conservando.

¿De cómo ingreso a la Rondalla?, hay una anécdota.

Resulta que Aguirre siendo estudiante de la Faculta de Leyes de la Universidad Autónoma de Coahuila,  
formaba parte de la Estudiantina, como conductor y como declamador. Una ocasión se presentan en el Auditorio 
de la Normal del Estado de Saltillo, La Estudiantina de Leyes  y la Rondalla de la Narro. Primero actuó el grupo 
de futuro abogados y fue un éxito arrollador. Como los muchachos de la Narro, no traían presentador, pidieron a 
Marco que lo hiciera y así sucedió.

En la primera canción que la Rondalla interpretó repentinamente se apagaron las luces del auditorio. 
Marco cree que fue a propósito de alguien de la Estudiantina que tenía celos que su locutor se haya prestado a 
presentar al grupo rival musicalmente hablando. Y mientras la Rondalla actuaba en las tinieblas, a Marco Antonio 
se le ocurrió improvisar versos, lo cual gustó mucho a la concurrencia formaba en su mayoría por jóvenes hombres 
y mujeres, estudiantes de diferentes escuelas de la localidad.

Fue todo un éxito la presenta del grupo de los futuros agrónomos, ellos y el público quedaron tan com-
placidos de la forma como Marco lo hizo, que no dudaron en invitarlo de planta para que fuera el presentador de 
la Rondalla, armonía que duró casi 21 años, llenos de grandes satisfacciones.

El primer disco que sonó fuerte en la radio nacional y de latinoamericana, fue “Te Deseo Amor”, que fue 
comercializada por la compañía disquera  que la llevo a centro y Sudamérica y luego a Europa, donde resultó toda 
una novedad y lógicamente un éxito. Sin duda alguna la salida del licenciado Aguirre de la Rondalla de la Narro, 
dejó un gran vacío para el conjunto y una gran tristeza para el profesional de la locución que llegó a declarar que 
al dejar la Rondalla, dejaba una gran parte de su vida.  Y en su momento Agradeció a Dios y al público por el éxi-
to, que aún sigue cosechando con la Rondalla del Amor, compuesta por grandes músicos y cantantes que siguen 
llenando los auditorios del país donde se presentan. 

ROBERTO MEDINA BARRAGÁN, 
ABOGADO E IMPRESOR

Nació en el año de 1946 un día dos de julio en Playa Azul, Michoacán, hijo de Ludivina Medina Barra-
gán, quien lo trajo a Nuevo Laredo, Tamaulipas, cuando contaba con seis años de edad. Su educación 
primaria la cursó en la escuela Lauro Aguirre (llamada modelo por su alto nivel académico) y continuó 
con sus estudios en la Escuela Secundaria cuyo director era el profesor Bonne, y ahí estuvo solo hasta 

el segundo año, para terminar en la Secundaria número 1 “Andrés Osuna” de la ciudad de Monterrey, Nuevo León.

Posteriormente trabajó en el Periódico “El Porvenir” que dirigía don Rogelio Cantú, como ayudante de 
talleres, ascendió como formador y cabeceador de Ludlow. Esta práctica lo llevó a trabajar en diversos periódicos, 
como “El Sol de Tampico” de la Cadena García Valseca, “El Tiempo y Más Noticias” de don Manuel L. Barragán, 
Tribuna de Monterrey y finalmente en el Zócalo de Piedras Negras, Coahuila.

Fue en esa ciudad fronteriza que Roberto Medina Barragán estudió su bachillerato, donde fue becado por 
el Municipio debido a que en todas sus calificaciones solo obtuvo un nueve y en todas las materia dieses.

En el mes de agosto de 1971 que Roberto arribó a la ciudad de Saltillo para estudiar en la Escuela de 
Leyes que dirigía el licenciado Valeriano Valdés y donde fue presidente de la Sociedad de Alumnos en el período 
73-74, sentando un precedente al liberara varios detenidos, entre ellos el licenciado Juan Sánchez Segovia, la líder 
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Lidia Hernández y varios más presos políticos, cuando era agente del MP Francisco Javier Robledo Méndez y 
como Procurador de Justicia Antonio Flores Melo.

Medina Barragán fue invitado por el Rector de la Universidad  Autónoma de Coahuila licenciado Oscar 
Villegas Rico para impartir como Agente Investigador del Ministerio Público en el año de 1977, la cátedra de 
Fundamentos de Derecho Civil en la Escuela de Ciencias de la Administración, consolidándose como Maestro 
Fundador de la misma y en la cual aún imparte sus cátedras.

Cabe señalar que Medina Barragán ha desempeñado diferentes cargos en el Poder Judicial y ejercido su 
profesión libremente, destacándose en la defensas de los famosos “Siete Magníficos” , quienes fueron acusados 
del robo de una caja fuerte propiedad de Marcos Espinosa y del homicidio de Enrique Ramos Dávila y del Capitán 
Lugo, acusado de entregar a dos reos a la Justicia americana por la cantidad de 80 mil dólares.

Dentro de la vida deportiva, Roberto Medina fue jugador de futbol americano en el equipo de los Da-
neses del Ateneo Fuente, los tigres de Leyes y Head Coach de dicho conjunto. En el balompié, participó en los 
equipos de Leyes e Impresos Mier Narro y béisbol con el equipo del Foro de Abogados.

Así mismo como estudiante participó en forma activa en el movimiento de la Autonomía Universitaria 
y cuéntese que el entonces Secretario General de Gobierno Oscar Villegas Rico, le pidió a Medina Barragán que 
la facultad de jurisprudencia no interviniese, que ya estaba elaborado el proyecto de la Autonomía, contestándole 
Medina Barragán; “No queremos que no la de, queremos ganarla, y la Facultad no puede ni debe permanecer al 
margen”. Actualmente ejerce su profesión en el área de la investigación en la Procuraduría General de Justicia en 
el Estado.

DON RAMÓN LÓPEZ URESTI

Quienes hemos habitado el valle en los últimos 70 años, recordamos a don Ramón López Uresti, el fa-
moso elotero de la antigua calle Venustiano Carranza, ahora Pérez Treviño, ahí en las inmediaciones 
del Restaurant Saltillo y la tenería del señor Leal. Persona muy apreciada Don Ramón fue un hombre 
muy luchador  como dicen los de antaño. Muy joven viajaba en una carreta para traer leña al pueblo, 

                producto vegetal que todavía por los años cincuenta se utilizaba en casi todos los hogares saltillenses, 
para la elaboración de alimentos y otros comestibles y postres. Prácticamente López Uresti fue un fornido leñador, 
quien nunca estuvo quiero.

Luego cuando la venta de leña vino a menos, se dedicó a criar vacas. Estas dos últimas actividades la 
venta de leña y la venta de leche, las llevaba a cabo invariablemente en la calle de Libertad, donde tenía su establo 
y su expendio de leña, en el famoso barrio del Ojo de Agua. La ciudad comenzó a crecer y asediado por salubridad, 
opta por dedicarse al comercio de la venta de elotes al menudeo y luego al medio y gran mayoreo.

Don Ramón se casó con Doña María de la Luz Mendoza, procrearon nueve hijos: Sebastián José, María 
de los Ángeles, Ramón, Guadalupe, María, María de Jesús, Juan Ramón y Jesús.

LA TRADICIÓN DE VENDER ELOTES 
LLEVA MÁS DE 50 AÑOS

En plena banquete de Pérez Treviño, como le explico líneas arriba frente al Restaurant Saltillo, de Chuy 
Martínez y la curtiduría de pieles de don Pancho Leal, don Pancho el de los cueros. Don Ramón expendía el tra-
dicional elote mexicano. El señor leal  se convirtió en un defensor permanente de don Ramón, ante los embates 
del ayuntamiento que no ha  permitido desde siempre la instalación de puestos callejeros en el primer cuadro, 
principalmente en Pérez Treviño. Desde hace más de medio siglo se convirtió en el proveedor de quienes venden 
elotes cocidos o asados.

A su muerte y bueno, desde que vivía don Ramón para ser más precisos, los cinco varones de la familia, 
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sus cinco hijos se dedican a la venta de elotes al mayoreo y menudeo. Al principio los elotes los compraban en las 
rancherías o ejidos de Saltillo, cuando la producción de dicho grano era muy abundante.

Luego comenzó a escasear y los López Mendoza, tuvieron que acudir a uno de tantos mercados de abasto 
de la ciudad de Monterrey, donde se concentran las cosechas casi todo el noreste del país.

José el segundo de la familia, está ubicado en un antiguo mesón de la calle de Lerdo, entre Acuña y Xi-
coténcatl. Ahí le llega la clientela que por más de cincuenta años ha fabricado o a fincado con su papá.

El se casó con María Andrea Herrera y también tuvieron nueve hijos: José Luis, María Elvis, Jaime, 
Maricruz, Mirna, Juan Antonio, Oscar, Francisco Omar y Luz Elena. De ellos José Luis y Juan Antonio López 
Herrera, siguieron la tradición del famoso elotero de Pérez Treviño, frente al restaurant Saltillo y la tenería de don 
Pancho Leal.

Don Ramón López Uresti, dejó una gran filosofía por la vida. A estar conforme con lo que tienes y a 
compartir, primero que nada con tus hermanos y después con tus amigos.

Dice José López Mendoza, que cuando murió el gran jefe de familia, los hermanos estuvieron todos, 
todos de acuerdo en que la casa del jefe fuera cedida a una sola hermana que más lo necesitaba. No tuvieron que 
ir ante ningún juez, ni ante ninguna otra autoridad. Todos estuvieron de acuerdo en que la casa, fuera para una de 
las hermanas y tan tan, para que tanto lío...

PRIMER PLAY BALL

Hace  más de un siglo se jugó en Saltillo el primer juego de beisbol en terrenos del panteón de los ame-
ricanos, entre las novenas de la Escuela Normal del Estado y Jóvenes de la calle Hidalgo.

¿Quién dice que antes hubo otro juego de beisbol en la ciudad?

La maestra Aída Olivares de Dávila guarda en la castaña de los recuerdos de su familia, una copia del line 
up, tomada del original que obra en poder de la familia del licenciado Fernando Moreira Reyes, hijo del ameritado 
mentor coahuilense Rubén Moreira Cobos.

Por cortesía de la profesora Aída Olivares, quien fuera esposa de Don Estanislao Dávila, propietario de 
la tienda de abarrotes “La Montañesa”, ubicada en Aldama y Padre Flores, esquina del Teatro García Carrillo, 
presento a usted el orden al bate de la escuadra normalista:

Juan Martínez, cácher; Rubén Moreira, pitcher; Anastasio Gaona, primera base; Hipólito Arizpe, segun-
da base; Ramón Méndez, en las paradas cortas; Zaragoza Gutiérrez, en la antesala; Pedro Olivares, padre de la 
maestra Aída, cuidaba el jardín derecho, lo mismo que Flavio Solís y Ernesto Saucedo; Arturo González, Antonio 
Salas y Enrique Flores, en el jardín central, mientras que el lateral izquierdo lo cubrían alternadamente Anselmo 
Santacruz y Carlos Berlanga.
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RAYMUNDO ZENDEJO: 
EL GUERRILLERO DEL NORTE

En la época dorada de la radiodifusora XEKS, se celebraban dos cumpleaños. Uno la fundación de la legen-
daria estación de radio y el cumpleaños del famoso trovador saltillense de los años cincuenta, Raymundo 
Zendejo Fuentes, quien fuera fundador un singular trío de música popular mexicana. “Los Guerrilleros 
del Norte”. Actuaban invariablemente ante los micrófonos de la XEKS,  desde el estudio que la emisora 

tenía en  La  Alameda Zaragoza de Saltillo , interpreta interpretando  lo mejor de su repertorio, en compañía de    
Sabino Rodríguez , quien era el otro integrante del trío y que tocaba magistralmente la  mandolina, que le daba una 
característica especial  al grupo y Jesús Zamora Rodríguez,  tocaba el contrabajo acústico, mejor conocido como 
el tololoche, quienes dieran vida al exitoso trío en su segunda época.

Cuatro décadas vivió Raymundo- 23 de septiembre de 1928 al 29 de mayo de 1968 quien fundara a la 
edad de 14 años, junto con los desaparecido adolescentes Jesús Moreno Guerrero y Manuel Ortiz Aguirre, el trío 
que lo consagraría como virtuoso guitarrista: Los Guerrilleros del Norte.Aguilar, Guerrero y, Zendejo Oyervides, 
vivieron la adolescencia entre balcones y clases de guitarra que les daba el creador del Trío Coahuilteco, el exce-
lente pianista y requinto Roberto “Baby” Herrera, con guitarras hechas en Saltillo por el buen carpintero de la calle 
de Zarco, don Aurelio Martínez.

Los guitarristas adolescentes tocaron en el restaurant Mocambo, muy cerca del edificio de Telégrafos y 
Correos, y en las estaciones de radio XEDE, en aquel tiempo, la difusora  estaba en los bajos de desaparecido Hotel 
Coahuila, así como en la XESJ y XEKS.

Desde la XEKS, Radio Alameda, de don Efraín López Cázares, salían al aire a las 9:45 de la noche, 
gracias al patrocinio de Jesús Esquivel, propietario de las perfumerías Río de Janeiro y La Reyna de París, cuando 
anunciaban su exclusivo programa musical los locutores Mario E. Garibay y Francisco Torres López.

Finaliza la primera ápoca del Trío los Guerrilleros del Norte, el 23 de septiembre de 1947, después de 
participar en los festejos del noveno aniversario de la XEKS, al separarse los jóvenes románticos para atender sus 
respectivos trabajos. Su fundador falleció en 1968.

EL “MAISTRO” TAMEZ, PERSONAJE 
POPULAR DE LA BARRIADA SALTILLO

Era yo casi un niño cuando conocía a Tamez. Un hombre simpático, amigable, socialmente hecho para la 
charla y  para la amistad. Asistí a la función durante la cual Otilio “El Zurdo” Galván se coronó Campeón 
Nacional de Peso Mosca, al derrotar a Jorge “La Pulga” Herrera, tapatío de origen. El anunciador oficial 
fue Juan Pablo Tamez. Luego lo veía seguido vendiendo boletos en los Transportes Monterrey Saltillo, 

también en los Anáhuac de Lerdo y Allende, pero éramos asiduos a los bailes populares de la época. Ya en Obreros 
del Progreso, ya en el Ojo de Agua, en Zarco o la Cinsa.

Ahí estaba este hombre de múltiples actividades, pues lo mismos anunciaban una función de box, que 
hacia rótulos y daba masajes. Un hombre muy activo, admirado por sus seriedad y por ese don que Dios le dio 
para ser como era, amigo de verdad y sino que digan los luchadores a quienes atendió con presteza y desinterés.

Tamez se enamoró de una morenaza, que era la admiración de todo. El hecho es que esta dama tenía una 
hija producto de otro amorío y ella murió muy joven, entonces Tamez se hizo cargo de la niña, a quien sinceramen-
te le decía hija. La niña le acompañaba a todos lados. Se hizo mujer y lógico contrajo matrimonio.

Tamez y la niña vivían en una modesta vecindad del lado  oriente del Arroyo de la Tórtola, en la calle 
precisamente “Del Arroyo”, unos cuantos metros de la calle de Bolivar, donde inicia el famoso barrio del Águila 
de Oro.
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En vida  le hice una entrevista, la cual reproducimos íntegramente:

Boletero, rotulista, anunciador, 
masajista y un gran sujeto

Tamez, una figura importante del beisbol profesional de México

El beisbol cuenta con hombres vitales: pitchers, jardineros, receptores, coaches, managers, jugadores 
de infield; pero quizá el hombre más importante de un equipo, lo represente la figura del “masajista”, quien es el 
encargado de tener en forma a todo el conjunto antes de cada juego. En el equipo local, tal función la desempeña el 
popular Don Juan Pablo Tamez, quien lleva ya 13 años con la organización sarapera, es de origen potosino, pero se 
considera “tan coahuilense “como el mejor de aquí”, según sus propias palabras de este singular personaje, quien  
ha cosechado toda una época de satisfacciones y realizaciones, en el béisbol profesional mexicano.

“Yo soy gran seguidor del deporte, me inicié cómo anunciador de box y lucha ahí, recuerdo que me tocó 
anunciar la pelea por el campeonato mosca nacional, entre nuestro querido amigo Otilio “Zurdo” Galván y la 
“Pulga” Herrera. Yo mismo le quité el cinturón a Herrera, para ponerlo en la cintura de Otilio”, así de esa manera 
se iniciaba una carrera dedicada al deporte.

“Después los luchadores me buscaban para darles “masaje”, recuerdo a unos muy buenos, como “Lobo” 
Yaqui, La Sombre, El Rebelde y varios mas”.

Al béisbol llegó en aquella inolvidable época de los “Tigrillos de Saltillo”, cuando dicho equipo jugaba 
en el añorado Estadio Saltillo, mismo que estaba ubicado en donde hoy se encuentra la Escuela Anexa.

Eleazar Galindo me llevó a los “Tigrillos”, ahí obtuvimos el campeonato en el año de 68, después tuve 
que viajar a México, y en 71 vine para los Saraperos, tuve el apoyo de grandes amigos como don Eustolio Valdez, 
don Jorge Torres, Gustavo Lara  y muchos otros”.

Don Juan Pablo Tamez aprendió de otro masajista muy popular, y quien tenía el puesto en el equipo lo-
cal, lo era don Ángel González, quien ahora juega para los “Leones de Yucatán “, al irse el mencionado masajista, 
el señor Tamez asumió tal responsabilidad, misma que desempeña hasta la fecha. “Todo lo que sé, todo lo que he 
aprendido, se lo debo al doctor Zamora, él me enseñó a curar, a inyectar, a conocer todo lo referente a medicina 
deportiva. Yo no lo he defraudado, por toda la confianza que ha puesto en mí”, esas son las palabras sinceras, de 
un hombre que sabe valorar las cosas y quien tiene la característica ser amigo de todo mundo.

El doctor Manuel Zamora Macías, toda una eminencia de la medicina deportiva, ha militado en el cuerpo 
médico de equipos tan prestigiados como los “Tigres” y “Diablos”, ambos capitalinos, pero la mayor parte de su 
tiempo, en la década pasada y la presente, los Saraperos de Saltillo, han sido su principal interés.

Volviendo a nuestro entrevistado, el señor Tamez, recuerda una anécdota que se le ha quedado grabada: 
“Sucedió en la temporada 80, estábamos jugando en Torreón, de ahí tuvimos que viajar a México, pues nos tocaba  
jugar en Coatzacoalcos, Veracruz.

En el vuelo el señor Espino (Héctor) se pone malo, le vino una gripe bárbara, llegando a México, tuve 
que buscar una habitación dónde aplicarle una inyección que le detuviera un poco esa gripe, cuando llegamos a 
Coatzacoalcos, de inmediato lo trasladamos a un centro médico, donde un doctor lo atendió, le dio medicina y 
antes del juego, precisamente veinte minutos, le apliqué otra inyección.

Luque(manager) no quería que jugara, Espino le dijo: “Yo vine a jugar y  Espino jugó y en la primera vez 
que se paró en el hom, puso la bola por el mero centro, atrás de la barda, cuando llegó el señor al dogaut, me dijo 
“ponme otra inyección, para dar el segundo”, esa ha sido una de las experiencias más bonitas  que me ha dejado 
el béisbol. Precisamente en esa temporada, los Saraperos  se coronaron campeones, cuando surgió el problema de 
los Anabistas y se llevó a cabo, la mini-temporada, “El Salón de la Fama” me dio mi trofeo, como masajista del 
equipo campeón”, comenta don Juan Pablo  con satisfacción.
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Otra de las más grandes experiencias del señor Tamez, lo fue el hecho de ser el masajista del equipo de 
Los Mochis en la Serie del Caribe, cuando dicha novena obtuvo el segundo lugar, en San Juan de Puerto Rico.

“Era mi más grande ilusión y me fue concedida, ahí viví un  momento muy importantes, estuve en el 
dogaut con jugadores de Grandes Ligas, me la pasaba de un dogaut a otro, por cosas del destino perdimos un juego 
con Venezuela y quedamos en segundo, pero la experiencia ya está hecha, fue algo muy bonito”.

Don Juan Pablo, considera a Andrés Mora, un gran amigo; “Gracias a él, fui a Los Mochis, él me llevó 
allá, me presentó y ahí estoy trabajando duro”.

Considera dicho masajista, que en su época dentro de los Saraperos, han pasado grandes jugadores por el 
equipo, pero nunca ha tenido problemas con ninguno de ellos, todos han sido grandes personas”, en el campo de 
juego, el señor Tamez tampoco muestra preferencias; “Saltillo siempre se ha distinguido por contar con grandes 
jugadores, todos muy profesionales”.

El trabajo de un masajista se refleja en el campo de juego, Tamez recuerda: “En este año mi experiencia 
más bonita, lo representa el haber preparado el juego perfecto de Jairo, antes del juego, le di masaje al brazo de 
lanzar, y todo lo que se hace siempre con un pitcher, cuando un lanzador viene por ahí, hasta el mejor bateador se 
poncha “, comenta nuestro entrevistado.

Esas son algunas de las más interesantes anécdotas de un señor muy importante , gracias a él y a su tra-
bajo, los Saraperos han dado grandes satisfacciones a sus seguidores, él piensa seguir en esto por mucho tiempo 
y siempre actúa como todo un profesional, su trabajo se inicia a las tres de la tarde y termina a las dos o tres de la 
mañana, del siguiente día, el señor Tamez ya para despedirse de nuestros lectores dice: “Como último y si es que 
se puede, quiero hacer latente mi reconocimiento al doctor Zamora ya que gracias a él estoy aquí”.

LUCILA DE LEÓN GARZA

Hubo en Saltillo una exquisita poetiza que reunía el encanto de la belleza física, con la espiritual. Amena, 
inteligente y servicial, que lo mismo atendía damas, que caballeros, en su famosa perfumería “Lucy”. 
Lucila de León Garza, adquirió el hábito del ahorro desde que cursaba la primaria, y gracias a ello ins-
taló su primer  negocio con 12 mil pesos de capital”. Entrevistamos a esta especial mujer quien por más 

de 40 años se dedicó a otorgar aromas y perfumes para hombre y mujeres, a través de su prestigiada perfumería, 
que tuvo varias direcciones en la ciudad y la última en la calle de Allende, casi esquina con Ocampo,  y cabe men-
cionar que gracias a su esfuerzo y tenacidad ha logró sobresalir en el difícil campo de los negocios.

“Desde que inicié mi negocio mis principales armas han sido la educación y el profesionalismo. Decidí 
dedicarme al terreno de la perfumería porque son muchas las facetas enfocadas en este campo a embellecer el sexo 
femenino y al masculino, porqué no”, asegura.

“Recuerdo que los primeros clientes que entraron a mi negocio el día que inicié mis operaciones  fueron 
el señor Guillermo Müller y su linda esposa la señora Soky Villar; me acuerdo que adquirieron una fragancia”.

Añade también:  “No era muy usual que los hombres se preocuparan por atender su cutis; sin embar-
go, hubo políticos prominentes que acudían a mi  negocio y me solicitaban cosméticos para diversos problemas 
faciales que padecían, y por cierto lo hacían con cierta reserva, ya que la mayoría de mi clientela eran mujeres y 
se sentían apenados; lógicamente opté por atenderlos por teléfono, ya que me llamaban y me decían cuál era su 
problema; yo abría el negocio más temprano y ellos acudían por sus cosméticos que yo les colocaba en una bolsa, 
a la que anexaba una nota con el instructivo para su aplicación”.

De los nombres de los políticos, dice: “Por supuesto que nunca he revelado la identidad de mis clientes, 
y tampoco lo haré, ya que la mayoría eran hombres muy importantes que destacaron principalmente en la política, 
y además fueron muchos los varones que solicitaban cosméticos para su cutis”. ¿Cuántas crisis económicas tuvo 
que afrontar y como logró superarlas? “Fueron varias a lo largo de mis 40 años en el negocio, pero como era muy 
joven no llegué a considerarlas “crisis”, porque mi trabajo ha sido constante, aunque cabe mencionar que en el año 
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de 1976 la crisis económica que afectó a todo el país me afectó directamente al igual que a todo el comercio, y fue 
la más crítica y difícil, pero afortunadamente logré superarla, ya que mis clientes correspondieron a las tenciones 
que yo les he brindado”.

Por otro lado agrega: “Es muy importante que tanto el hombre como la mujer se locionen, lo cuál es muy 
agradable para uno mismo y para las personas que nos rodean; recomiendo a las personas que antes de adquirir un 
perfume se lo prueben para que se aseguren de que es la fragancia que necesitan, ya que los mismos se deben de 
usar de acuerdo al físico y porte de cada persona; éstos últimos son detalles que analizo en mi clientela desde que 
entran en el establecimiento, y de esa manera les recomiendo la fragancia adecuada a su personalidad”.

“He tenido muchas satisfacciones desde que inicié mi negocio, y aunque me resulta imposible ennu-
merarlas, la más importante es la respuesta que he recibido de mi clientela. Por cierto, en una ocasión vino a la 
perfumería un cliente que era un político muy destacado, y traía una cachucha muy extravagante, y me dijo muy 
preocupado al tiempo que se la quitaba,  y me mostraba su cabellera de color zanahoria que quería que le pintara 
el cabello de inmediato porque tenía esa tarde una reunión a la que no podía faltar de ninguna manera, y que le 
habían decolorado su cabello en lugar de pintárselo”. Con una espontaneidad muy natural  ríe y continúa diciendo:

“Fue muy cómico ver su cabello todo desarreglado, y como no existían muchas salas de belleza le vendí 
un tinte para que solucionara su problema y pudiera asistir a la junta de esa tarde”. Por último, añade la señora 
Lucía de León: “Me siento muy satisfecha de que mis proveedores y que mi clientela correspondan a la imagen que 
yo les he proyectado, de confianza y seguridad. Cabe mencionar que en el mes de diciembre las ventas se  incre-
mentan porque la gente adquirie perfumes para obsequiarlos a sus seres queridos, pero con el aumento al IVA las 
ventas han decaído de manera considerable, ya que las personas se están absteniendo de adquirir cremas faciales, 
que son un poco caras, pero siguen comprando las fragancias, ya que éstas no tienen sustituto”.

TERE MARTÍNEZ,  PRIMERA OPERADORA 
FEMENINA DEL TRANSPORTE PÚBLICO

En la década de los años setenta, la capital de Coahuila sufre una horrible transformación y el crecimiento 
poblacional empieza a inquietar al Gobernador Flores Tapia y al alcalde Juan Pablo Rodríguez, pues 
con la llegada de la industria automotriz, el transporte de le pequeña ciudad no cubría las necesidades 
de demandas de miles de operarios que se tendrían que desplazar entre Saltillo, ---aquí vivían.- y Ramos 

Arizpe, donde trabajaban y se encuentran las fábricas de automóviles.

Para el traslado de los trabajadores, surgió una empresa que aun presta el servicio, pero para mover la 
gente entre las encrucijadas calles del Saltillo de esa época,  las pocas unidades de una casi desmantelada coope-
rativa de Rutas Urbanas, que fue botín de deshonestos gerentes impuestos desde la Secretaría del Trabajo en la 
ciudad de México, no daba abasto y surge la idea de otorgar concesiones libremente para que algunas familias o 
gente con algunos ahorros comprara de una y así resolver el problema.

Surge el primer sindicato patronal de concesiones, afiliado erróneamente a la CTM, el de la Ruta número 
tres de combis, que fue la primera que operó en Saltillo y que ahora fue rebasada por otras rutas, pues sus unida-
des que al principio fueron un lujo, ahora son chatarra. En ese tiempo surge la primera operadora femenina  de un 
transporte público, acción que era mal vista, no sólo por los machos saltillenses, sino por las familias y algunas 
personas subía con desconfianza. Una vez un señora pensó que se había equivocado de transporte, pues no espera-
ba  encontrar a una mujer manejando el transporte. Finalmente fue aceptada por los usuarios.

María Teresa Martínez Sifuentes, manejaba   la combi número uno de la ruta tres, llamada “Lourdes”. 
Ella era propietaria del transporte que operaba y fue su papá quien la animo a comprar la concesión, que se ofrecían 
sin ningún requisitos, sin  intermediario sindical como ahora. 

Encontró pronto el respaldo de su familia, de sus compañeros de trabajo y sobre todo el respeto para 
una dama. El novio de Tere le echaba porras, pues era muy raro en Saltillo encontrar a una mujer manejando un 
transporte público. 
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Era toda una novedad en la ciudad la forma como operaban las combis, pues tenían un tiempo para el 
recorrido, perfectamente calculado y respetado. El cupo era para quince personas y el costo del pasaje era de tres 
pesos. Tanto el chofer, como los pasajeros y el vehículo estaban asegurados para sufragar gastos en caso de un 
accidente.

Tere acaba de terminar la preparatoria, al tiempo que se hizo propietaria de la concesión y la combi la 
obtuvo mediante un crédito que la agencia Wolkswaguen ofrecía a los aprendices de concesionarios del transporte 
público. No pensaba dedicarse por siempre al transporte como operadora, sino que tenía pensado estudiar en la 
Normal Superior, de donde se graduó con honores en lengua española.

LOS QUE LLEGARON AL VALLE

El queridísimo arquitecto Alfonso Gómez Lara, es sin querer ofender a nadie, el mejor acuarelista y cronis-
ta pictórico de Saltillo. Sus obras hablan de una historia de la ciudad, plasmada en bellos y reales lienzos, 
que hablan no sólo de nuestra cultura arquitectónica sino de nuestro extraordinario pasado, su gente, sus 
costumbres, el Saltillo del ayer inmediato. Y digo líneas arriba que Gómez Lara no es sólo acuarelista, 

sino extraordinario constructor.A él se deben los edificios del Hospital Universitario y del Instituto Tecnológico de 
Saltillo por mencionar sólo algunos de los más significativos.

El teniente del Ejercito Mexicano Alfonso Gómez Lara, amigo de uno de los comunicadores de nuestra 
época don Alberto Jaubert Agüero de quien fue su compadre, narra en forma muy especial su llegada un tanto 
accidentada a nuestra ciudad.

Cuenta que su llegada a Saltillo, en 1948, fue... “obligada”.

Laboraba en la Dirección de Ingenieros Militares en la ciudad de México, bajo el rango de técnico y 
el grado de teniente, cuando fue invitado a participar en los proyectos de construcción del que más tarde sería el 
Hospital Saltillo, hoy Universitario y el Instituto Tecnológico.

Nunca imaginó que meses después el entonces recién nombrado gobernador de Coahuila, Raúl López 
Sánchez, solicitaría ante la Secretaría de la Defensa Nacional el traslado de Alfonso a Saltillo para dirigir estas 
obras.

“Le digo que no es posible por dos situaciones, señor Gobernador, una que no tengo ninguna práctica en 
construcción, absolutamente ninguna, siempre he estado en proyectos; en segundo lugar, soy militar y dependo de 
la Dirección de Ingenieros de la Secretaría de la Defensa Nacional. Me despedí y punto, di las gracias”.

Al día siguiente, llega el general Teódulo García, director de ingenieros, a avisarme que el secretario de 
la Defensa quería hablar conmigo, una cosa rarísima porque el secretario de la Defensa nunca habla con un tenien-
te. En el ejército se respeta mucho el mando.

Más tarde,  Alfonso recibió, mediante oficio, la instrucción irrevocable de presentarse, sin más trámite a 
las órdenes de don Raúl López Sánchez, gobernador del estado de Coahuila.

“En aquel entonces el viaje de México a Saltillo tardaba 24 horas, la cuarta parte me vine echándole hasta 
por debajo de la lengua a don Raúl. Habando hasta de mamás y demás cosas. 

“Venía  yo a fuerza. Ganaba yo bien allá, tenía buen puesto, no tenía que buscarle y luego con toda la 
familia allá. Soy el único que anda fuera, todos mis hermanos están en México”.

La incursión de Alfonso Gómez Lara en la arquitectura resultó un éxito con la edificación del Hospital y 
el Instituto Tecnológico de Saltillo.
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“Don Raúl no me dejó ir, nos contrató al ingeniero José Fernando Paredes y a mí para que nos quedára-
mos a continuar las obras del gobierno”.

Vendría a la postre una serie de importantes proyectos arquitectónicos por todo el estado. A la naciente 
trayectoria de don Alfonso se sumaron obras como el Hospital civil de Torreón, el campo aéreo Plan de Guada-
lupe y presidencias municipales, plazas, centros escolares en Monclova, Sabinas, Rosita, Guerrero, San Pedro y 
General Cepeda.

“Contaba yo 25 años, muy chamaquito para ese volumen de obra, no sé si los dueños de las constructoras 
eran demasiado tontos o yo era, muy abusado. Hay obra mía por todas partes, yo debo haber construido la tercera 
parte de la colonia República”.

“Creo que de los honores más importantes fue dirigir la restauración de la Catedral, porque es el edificio 
más valioso que tiene Saltillo, y que lo pongan en manos de uno ya es un honor, independientemente que tengo, 
yo creo, todos los honores que puede dar Saltillo”.

“Siempre estuve pintando, dejé de construir en el momento en el que ya no me emocionó la construcción. 
Hice una casa que terminé muy a fuerza, por obligación, por responsabilidad, pero ya no la sentí, no sé...se me 
acabó...”

Se dedicó entonces al ejercicio de la acuarela, técnica que hoy ha dado origen a sus peculiares cuadros 
“de protesta”, “mi obra habla mucho de pobreza económica, pero también  de riqueza espiritual”.

La pintura de don Alfonso se convirtió a la sazón en una ventana abierta al pasado  de su infancia en el 
Mercado de la Merced, las vecindades antiguas y la casa de sus abuelos en el Callejón de Zavala “Tengo inclusive 
algunas tonterías, porque también tiene uno derecho a caprichos ¿no?”.

Las calles, iglesias y plazas de Saltillo trascendieron en la obra pictórica de Alfonso Gómez Lara; “todo 
lo que hay importante en Saltillo lo pinté ya, hice además una serie de 10 acuarelas sobre la Catedral que fueron 
todo un éxito”.

¿Por qué acuarela?

“Por las grandes dificultades  técnicas que presenta, no podemos borrar, no tenemos blanco, no podemos 
aclarar el color, podemos aumentarlo pero aclararlo nunca, y porque lograr la transparencia en la acuarela es tam-
bién muy difícil”.

El rostro de don Alfonso se pierde ahora entre las espesas polutas de humo de su cigarro en las inmedia-
ciones de su taller, hasta donde nos ha traído para mostrarnos “La niña del arroyo”, cuadro con el que participó en 
la Primera Bienal Internacional de la Acuarela en 1994.

Don Alfonso, comparte hoy la enorme satisfacción de haber visto su obra pictórica expuesta en las gale-
rías y museos de mayor renombre en Barcelona y Nueva York, y el orgullo de haber obtenido de la UNESCO un 
reconocimiento como Artista Internacional de las Artes Plásticas”.

Promotor de un arte nada elitista, don Alfonso se ha entregado a la tarea, casi apostólica, de difundir entre 
los jóvenes, en forma gratuita, las diversas técnicas de la pintura.

“Tengo casi toda la vida de dar clases, gratuitamente, aquí en la casa a 10, 15 muchachas y muchachos. 
“El arte no es únicamente para la gente de dinero, debe llegar al pueblo, es importante llegar a la gente, comuni-
carse y la pintura es un medio de comunicación”.

Nació en 1924 en la ciudad de México, estudió en la Academia de San Carlos, llegó a Saltillo en 1948. 
Está casado con María del Socorro Gallart, tiene tres hijos: Alfonso, María Esther y Marco Antonio Gómez Sau-
cedo.
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“Me dijo alguna vez don Claudio Zermeño:  Mira, Poncho, no sabes lo que se ha perdido. Los hijos de 
ahora no saben fracasar, hay que enseñarlos a fracasar levantarse y sacar partido.

“Si yo le dijera a usted que estoy exhibiendo 35 cuadros, algo que se ve fácil y de poco trabajo. Pues mis 
errores y fracasos en la acuarela no cabrían en el directorio de la Ciudad de México. Y esto es la realidad de las 
cosas”. A su edad, el acuarelista, el artista y el hombre se funden en uno solo. Aquello de los “pies sobre la tierra” 
es historia porque  Alfonso Gómez Lara, fue  pintor consumado,  que siempre  buscó nuevos caminos, fracasos y 
retos.

El Ayuntamiento de Saltillo tuvo el buen tino de ofrecerle un espacio para sus 35 acuarelas, cuyo tema 
“Saltillo”  en la planta alta de la Presidencia Municipal. Una extraordinaria muestra. “Es obra que solamente 
está en exhibición –expresa don Alfonso-. Es la mitad de lo que he pintado sobre Saltillo. En realidad son 70 obras 
de las cuales se han editado en tirajes de mil por carpeta, dando un total de 70 mil reproducciones”.

Detrás de este legado pictórico está la historia y el camino; el acuarelista, siendo originario de la Ciudad 
de México, se quedó a vivir en Saltillo, una ciudad que lo adoptó...”yo me adapté” – dice- “y la quiero como mi 
ciudad”.

Restaurador de Catedral en un tiempo, allá por la mitad del siglo XX, cuando apenas Saltillo abría los 
ojos hacía una esperanza prometedora, el arquitecto Gómez Lara, advierte: “Pienso que donde vivimos tenemos la 
obligación de hacer mucho por nuestra ciudad. En mi caso, de pronto, sucedió que me encariñé con el edificio de 
Catedral y, sobre todo, que realmente empecé a pensar en mi entorno.

“Catedral me hizo pensar de las cosas?.  Nacemos en un lugar, nos acostumbramos a él, pero nunca 
pensamos quien lo hizo y por qué está ahí. Cosas tan sencillas, pero que a lo largo del camino le da a uno fuerza, 
vitalidad y creatividad.

Y luego añade: “Con la nueva tecnología y todos los adelantos sería difícil construir una edificio como 
Catedral, de esa magnitud simbólica e histórica. Pero sucede dice que yo la pinté y fue tal el éxito, que toda la gente 
empezó a comprar mis reproducciones hasta quedar en las casas, oficinas y edificios públicos. Los coahuilenses de 
la Ciudad de México tienen al menos un cuadro mío en su casa”.

Gómez Lara desde aquel entonces pinta sobre Saltillo, sus calles, su gente, el corazón mismo de la capi-
tal, ese latir y destellos de colores que pone en sus acuarelas llenándonos de sentimiento y añoranza.

PRINCIPALES RECONOCIMIENTOS

1973 Premio “Manuel Acuña” por su meritoria carrera artística, otorgado por el R. Ayuntamiento de Saltillo.

1979 Miembro de Número de la Sociedad Mexicana de Acuarelistas.

1981 Reconocimiento otorgado por la Escuela de Artes Plásticas de la Universidad Autónoma de Coahuila.

1981 Mención Honorífica concedida por la Southwestern Watercolor Society en su exposición anual, 
 Salón XIX en Dallas, Texas.

1982 Primer lugar concedido por la Soutwestern Watercolor Society en su exposición anual, Salón XX en Dallas, Texas.

1984 Miembro Honorable de la Asociación de Acuarelistas.

1988 Homenaje del Instituto Estatal de Bellas Artes, del Gobierno del Estado de Coahuila, por su 50 aniversario 
 en la pintura.

1990 Premio “Presea Saltillo” otorgado por el R. Ayuntamiento de Saltillo, por su contribución en bien de la comunidad.

1997 Homenaje del Club Rotario Saltillo-Universidad otorgado por sus 60 años en la pintura.
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El maestro Gómez Lara es pionero de la pintura al agua en Coahuila. Logrando destacar por su incansa-
ble labor en la docencia dentro de las artes plásticas, con 60 años en el oficio, lo cual le  permitió una constante e 
importante presencia dentro del mundo del arte. Logrando en sus acuarelas un lenguaje de aparente sencillez pero 
en él encontramos una sutilidad difícil de conseguir. Para ello es preciso tener una solidez técnica, que solamente 
con el tiempo y la tenacidad ha obtenido.

Gómez Lara pintó y escribió a la vez. Es decir, que sus ojos captaron una realidad y su pincel habló y 
creció hasta el logro máximo.

En el año 2009, murió el muy querido maestro Alfonso Gómez Lara, quien se enamoró tanto de la ciudad 
que decidió fallecer en Saltillo. No sé si el gobierno de la gente, editó algún libro sobre la historia de este personaje, 
tan estimado de la sociedad saltillenses, por su don de gentes y la contribución que hizo para la construcción del 
Saltillo moderno, con edificios que prevalecen como ejemplo de su creatividad y tesón.

Como acuarelista fue excepcional y no sólo fue el retratista de Saltillo, con estampas bellas de la ciudad, 
sino que nos dejó a su hijo Marco Antonio, que posee la misma calidad y calidez para plasmar a la ciudad.

Gómez Lara, se declaró satisfecho  y orgulloso de la obra creada a través de su maravilloso pincel y de 
los no menos numerosos lazos de amistad que formó a lo largo de su vida y presencia en la capital coahuilense, 
ambas reunidas,--simbólicamente.—en sus maravillosos cuadros.

Desde muy joven Gómez Lara se dio cuenta de que quería pintar y eso es una ventaja, porque muchas 
veces los muchachos llegan a los 20 años, y no saben lo que quieren en la v ida. El siempre lo supo que sería 
acuarelista.

La historia de don Alfonso y de cómo llegó a Saltillo, es muy singular. Originario de la capital del país, 
donde estudió la carrera de arquitecto, siendo un jovencito,  tuvo la suerte no muy a su gusto de que lo trajeran  a 
la ciudad en 1948. Llegó para construir algunos edificios, entre ellos el Tecnológico de Saltillo y desde entonces 
se integró a la,--dicen algunos,--muy cerrada sociedad saltillense, donde Gómez Lara cultivo grandes amistades e 
hizo e hicieron compadres varios habitantes de la entonces provinciana capital coahuilense.

Don Alfonso plasmó los más bellos monumentos, paisajes y detalles de Saltillo.

Es sin querer ofender a nadie, fue el mejor acuarelista y cronista pictórico que tuvo la ciudad.

Sus obras hablan de una historia reciente, plasmada en bellos  y reales lienzos, que habla no solo de 
nuestra cultura arquitectónica, sino de  un extraordinario pasado, su gente, sus costumbres, en fin el Saltillo del 
ayer inmediato.

Y  digo líneas arriba que Gómez Lara no sólo fue acuarelista, sino extraordinario constructor de la era 
moderna del Saltillo de un pasado no muy remoto. A el se deben los edificios del Hospital Universitario, del Tec-
nológico de Saltillo, por mencionar solo algunos de los más significativos.

El teniente del Ejército Mexicano, Alfonso Gómez Lara, amigo de uno de los grandes comunicadores 
de nuestra época, don Alberto Jaubert Agüero, de quien fue su compadre, siempre solía platicar, cómo  siendo un 
jovencito que traído a Saltillo con engaños para realizar algunas obras y luego se presenta la construcción del aun 
fuertísimo y bella tecnológico, lo que le obligó a quedarse entre nosotros

LOS PRIMEROS JUEGOS DE GOLF LOCAL 
EN EL CLUB CAMPESTRE SALTILLO, A.C.

Se efectuaron los primeros encuentros de golf local en el nuevo campo que con toda actividad se termi-
naba de construir a finales de 1953. Con este motivo hicieron una visita  los directivos del nuevo club, que preside 
el señor don Ricardo López, don Ernesto Tinajero, don Oscar Valdés, tesorero, don Nicolás Sáenz, consejero y del 
arquitecto señor Hoffman quien vino de los Estados Unidos expresamente a construir el campo de golf, quien dio  
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cuenta del gran adelanto de los trabajos. El señor Sáenz  mostró uno de los tres lagos con que cuenta el magnífico 
campo de golf, el cual se tiene que atravesar para llegar al Green número 6, cuya distancia es de 380 yardas apro-
ximadamente.

También  la construcción del edificio de la casa del Club Campestre,  que abarca mil metros cuadrados, 
el cual cuenta  con magnífico comedor, cocina, bar, oficinas, terraza, baños para damas, baños para niñas, ruso 
para señoras, baños para señores, baños para niños y ruso para señores y demás servicios que son necesarios. Los 
directivos del Club Campestre de Saltillo, informaron a don Candelario Estrada, director del Semanario “Marte” 
de Saltillo, quien escribió  y publicó esta nota,  que una vez  terminado todos los detalles, la inauguración oficial 
tendrá lugar el próximo año de 1953.

HUMBERTO CASTILLA SALAS

En el año 2002, año denominado capicúa, número que se lee lo mismo de derecha a izquierda que de iz-
quierda a derecha, con cien años a cuesta, Don Humberto Castilla dice adiós para siempre a esta tierra que 
lo vio nacer y crecer como empresario a partir de los 14 años de edad, como vendedor de mostrador de 
la Ferretera Sieber. ubicada en la calle de Zaragoza, lo que permitió aprender el difícil arte del vendedor, 

que le capacitó para fundar varias empresas, entre ellas siendo un joven la distribución de las novedosas máquinas 
mecánicas de la marca Remington. .

Cuando apenas tenía once años de edad, tostaba granos de café en el comal de su casa, luego molía el aro-
mático producto y en “cucuruchitos” de papel los vendía casa por casa. Con las ganancias se compró una bicicleta. 
Así se inicia la historia grande de un hombre grande. Hijo de Gumersindo Castilla Martínez y de Hermenegilda  
Salas Guillén. El señor Castilla Salas se casó con María Luisa Sánchez. 

En los cien años que vivió, don Humberto vio crecer cinco de sus generaciones, contándose la de el por 
supuesto, luego la segunda con su hija Neca, la tercera su nieto Eloy Dewey Castilla,  la cuarta con su bisnieta 
Belinda Dewey Castilla y la quinta con su tataranieta Sofía Medrano Dewey.

En esa edad, Don Humberto contaba con 8 hijos, 40 nietos, 67 bisnietos y 3 tataranietos. Con su ejemplo 
de tenacidad y entrega al trabajo, sembró la semilla de numerosos negocios propios y de sus descendientes.

Unos pocos meses antes de morir, don Humberto Castilla Salas, era un hombre con una vitalidad asom-
brosa, que le permitía dedicarse a múltiples actividades, con una gran presencia como para seguir siendo gran pro-
motor de proyectos que han contribuido al desarrollo de Saltillo., que han dejado profunda huella  en la sociedad 
, como el ser un exitoso empresario en la industria gráfica, donde repito hasta unas semanas antes de su muerte  
supervisaba diariamente, como lo hacia desde 70 ó más años atrás.

Su vocación agrícola se vio realizada cuando planto vides y nogales en un predio que adquirió muy cerca 
de la vitivinícola de don Nazario s. Ortiz Garza, por el rumbo de la carretera a la Universidad Autónoma Agraria 
“Antonio Narro”. Ahí produjo uva para mesa y grandes cantidades de nueces, pues tan sólo de este árbol plantó 
1,200 nogales

Castilla fue el forjador y formador de una dinastía de empresarios (sus hijos), que se han desarrollado 
en los  bienes raíces, en la fotografía, en la imprenta, en las empresas editoriales, papelería, artículos para oficina, 
entre otros.

Don Humberto también se significó por su filantropía. En 1945 donó los terrenos donde ahora se ubica 
el Instituto Tecnológico de Saltillo. Con esa sencillez que poseía, don Humberto narraba así este hecho: “Como 
era proveedor del gobierno del estado, el gobernador  Benecio López Padilla, me pidió que donara un terreno para 
construido un edificio destinado a la Universidad de Coahuila, lo cual con gusto hice, aunque posteriormente fue 
destinado para el Instituto Tecnológico”  y dio vida a muchas otras obras, como el Patronato de Bomberos de la 
ciudad, y una de las cuatro estaciones que tiene en la ciudad lleva su nombre.
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Esta parte de la ciudad, forma parte del Barrio del Santuario, denominado así, porque ahí se localiza la 
Iglesia dedicada a venerar a la Virgen de Guadalupe. Este barrio, como el Topo Chico, Ojo de Agua, El Barrial, 
Águila de Oro, entre otros, ha destacado y a dado su nombre a un asentamiento con gente dedicada al trabajo 
honrado, fecundo y creador. Así el Santuario de Guadalupe, como la Escuela Primaria Miguel Ramos Arizpe y 
el Molino La Colmena, en una traza que comprende e Emilio Carranza A  Murguía y de Corona a Aldama, han 
sido testigos del crecimiento de Saltillo  en el final de los años treinta, cuando la ciudad tenía escasamente 45 mil 
habitantes.

En este mismo lugar se ubica el Parque Azteca, donde se celebraban rumbos bailes y que luego fue la 
sede de la  Universidad de Idiomas de Cuca Galindo, donde Óscar Flores Tapia, “se consagró” como maestro de 
historia. Tanto a la Iglesia, como al Parque Azteca, concurrían los habitantes de barriadas cercanas, como Los 
Panteones, la Guayulera, los Baños Iturbide y Auhizotl. Era la clase media y popular. 

Los padres de Doña Catalina Ponce Pérez , tuvieron la hermosa comunión de donar los terrenos donde 
actualmente se localizan los Edificios de la Escuela Primaria “Miguel Ramos Arizpe y el Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe.

Estas dos grandes familias habitaron viviendas frente al sacro recinto, precisamente en la casa marcada 
con el número 225 de Pérez Treviño al poniente de la ciudad, casi esquina con la calle de Francisco Murguía, don-
de se localizan los dos edificios en mención. En el domicilio, que perteneció a Doña Catita, como así nombraban a 
la señora Ponce, vive su hijo Carlos Elías Valerio Ponce, quien considera que la vivienda es una de las más antiguas 
de la actual traza urbana del primer cuadro de la ciudad, ya que fue construida antes que la escuela y el templo.

Carlos Elías, enfermero de profesión de la Clínica Uno del Instituto Mexicano del Seguro Social, es 
quien ocupa actualmente la casa que ha sido y sigue siendo propiedad de la Familia, desde hace varias generacio-
nes. El esta casado con Martha Gabriela Ramírez Sánchez, con quien procreó a Karina, Carla y Carlos Eduardo, 
quienes ya forma otra generación en la familia.

La casa era muy grande, pero con el correr del tiempo se ha ido reformando y dividiendo, pues pertene-
ce también a sus hermano.  Doña Catita hace tiempo que emprendió el viaje con Dios y los vecinos de la arteria 
añoran su presencia siempre grata. Sus vecinos fueron don Candelario el de la tienda de Murguía y Pérez Treviño, 
don Pedro Martínez, Malena y otros muchos más.

Toda la familia Valerio Ponce ha seguido el oficio del comerciante, pues él después de su labor en el 
Seguro Social, atiende un negocio de fotografía denominado “Valerio”.

DON BRAULIO CÁRDENAS 
Y EL RESTAURANTE PRINCIPAL

Es ejemplar la tenacidad de este hombre, quien llegó a Saltillo luego de trabajar en los Estados Unidos, con 
algún dinero ahorrado y dispuesto a quedarse aquí para siempre y  lo logró, además ha creado todo un em-
porio en el negocio de la comida, respaldado ampliamente por sus inteligentes hijos hombres y mujeres 
que desde que nacieron traen la camiseta muy bien puesta; claro, también por el empuje de su esposa. Re-

cuerdo a Don Braulio Cárdenas, cuando en las década de los años sesenta,  del siglo pasado, se desempeñaba como 
un especie de administrador o segundo de a bordo de su primo Óscar Flores, quien fue el propietario del primer 
original Restaurante Principal, especializado en  la venta de cabrito, fritada y frijoles a la charra, asado mediante la 
usanza antigua, a las brasas y a la vista del público, --porque “de la vista nace el amor”, dice el viejo refrán.

Óscar Flores, un simpático individuo se promovía en las estaciones de radio, para incrementar sus ventas. 
El Principal original se ubicaba en las calles de Allende y Abbott, en el Centro Histórico de la ciudad, donde una 
vez estuvo la Tienda PH, la Proveedora del Hogar. No tengo una versión exacta, pero Óscar se retira del negocio 
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Braulio, quien no tardó mucho en mudarse del lugar, para ocupar un local construido a propósito en la esquina de 
Alessio Robles y Allende, un poquito más al norte, de donde se ubica el primer  Principal que hubo en Saltillo.

El señor Cárdenas, como toda persona interesante, tiene una buena historia que contar, a partir de su 
estancia en los Estados Unidos, donde trabajo de peón, porque  no era ni carpintero, ni albañil. 

Durante casi quince años estuvo en los Estados Unidos, de 1953 a 1968.  Tuvo que regresar a su natal 
Ciénega de Flores, Nuevo León,  por la enfermedad de su padre. Don Braulio, dice que aprendió con su primo 
Román Cantú Villarreal, la preparación de los cabritos y el asado de los propios animales, al estilo campirano, 
como lo hacen los pastores  que cuidan manadas de estos cuadrúpedos en las llanuras del semi desierto mexicano.

Ya tenía antecedente de este tipo de comida típica, cuando en las fiestas de Septiembre en su tierra, su 
papá vendía cabrito asado al carbón y fritada, que su madre preparaba.

Después nacería “El Chivatito”, sinónimo de cabrito, que se ubica en el Periférico Echeverría sur, casi 
frente a la Central de Autobuses de Saltillo. Se hacen adultos los muchos y las ganancias crecen igualmente, por 
lo que construye un centro de recepciones de grandes proporciones, (seguramente el más amplio de Saltillo), se 
denomina Villa Ferré que es el preferido de los saltillenses. Luego vendría un restaurante de corte especial para 
clase media y alta: Don Artemio.

A LA MEMORIA DE DON VICENTE 
RANGEL GUZMÁN

Vicente Rangel, bonachón individuo, de risa pronta y un caballero como servidor público, fue compañero 
en el cuerpo de motociclistas del Departamento de Tránsito de Saltillo, del que llegó a ser Gobernador 
del Estado, Oscar Flores Tapia. Esa amistad, el cariño y el reconocimiento que siempre tuvo Flores 
Tapia a Vicente, fue que sin mayor preámbulo cuando se inauguró la Colonia de los Burócratas de la 

capital coahuilense, no sólo le obsequió una casa, sino que perpetuó su nombre, imponiéndole el de Vicente Rangel 
a una de las calles del referido conglomerado, construido por el gran gobernante para  sus amigos los trabajadores 
del gobierno del estado.

Sin dudar a dudas Flores Tapia, beneficio a mucha gente que como el, trabajó en la burocracia estatal, 
cuando el Teniente Oscar era miembro del escuadrón de motociclistas del Tránsito de la ciudad, cuando la depen-
dencia aún estaba separada de la policía municipal.

Y bien que recordamos a estos hombres, muy bien uniformados,  limpios, con botas parecidas a las de 
montar a caballo muy relucientes. De esa clase era don Vicente Rangel, quien me brindó su amplia amistad, su 
comprensión y colaboración, cuando por mucho tiempo fui reportero de la sección policíaca.

Era un hombre que a diferencia de otros agentes viales, vía cómodamente en una casa propia por la calle 
de Allende, casi esquina con Escobedo. Su esposa era una señora blanca, bonita, más alta que él, que le dio varios 
hijos. Era casi vecino de don Manuel Corpus, otra leyenda de la ciudad que dedicó la mayor parte de su vida a 
servir a los saltillenses.

Durante varias administraciones gubernamentales, Rangel Guzmán, sirvió a los mandatarios y a otros 
jefes, elegido por ellos mismos, sobre todo para servir de chofer o ayudante, ya que el porte era lo que distinguía a 
don Vicente de los otros agentes de tránsito. Además el hombre era muy habilidoso y no se quedaba quieto viendo 
el desfile de los triunfadores.

Como no había un departamento de ingeniería vial o de tránsito, (creó que ni en pleno siglo 21 lo hay en 
Saltillo), procuraba ocuparse de los pequeños grandes problemas que en la materia tenía a la provinciana cuidad 
de los cien mil habitantes.
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Ya haciendo labores administrativas, ya arreglando los semáforos, con “alambres y alfileres” para que 
funcionaran, pues el presupuesto, como ahora no alcanza para esos menesteres, para que las luces continuaran 
operando en beneficio de los automovilistas.

Y así se ganó el cariño y el reconocimiento de mucha gente sobre todo los  alcaldes y gobernadores, de 
los políticos en general.

Por varios meses le tocó conducir los automóviles oficiales de varios gobernadores, como Nemesio 
López Padilla, del Secretario General de Gobierno de la propia administración el prestigiado abogado y político 
saltillenses, Francisco López Serrano, hasta del ingeniero Eulalio Gutiérrez Treviño, cuando fue alcalde y luego 
Gobernador del Estado

En la época que le tocó ser agente vial, no se multaba por exceso de velocidad, es decir no se levantaban 
tantas infracciones, pues amén de que había menos, muchos menos automóviles del gran enjambre que circula por 
las avenidas de la ciudad, los chóferes eran más conscientes y responsables del conducir una unidad, además de 
que impera la consigna de que cualquier conductor de un automóviles es un criminal en potencia.

Donde si había que levantar infracciones era en el gran cúmulo de bicicletas que circulaba por las calle-
citas de la capital coahuilense, pues estas tenían que portar placas, igual que las motocicletas y muchos eludíamos 
esa obligación y es donde intervenían los agentes de tránsito. Daba gusto ver trabajar a Don Vicente, ( nada que 
ver con los ahora groseros servidores públicos), pues todo un caballero se dirigía con palabras muy adecuadas a 
los infractores y a veces cargaba con varias bicicletas hacia un cuarto que tenía en la antigua cárcel municipal de 
las calles de Bravo y Aldama en el Centro Histórico. En aquellos tiempo una máxima infracción costaba 20 pesos.

No había patrullas, como ahora, pero el cuerpo de motociclistas era suficiente para recorrer la ciudad, con 
aquellos enormes armatostes, algunos de la marca Triunfo importadas, que gallardamente portaban los uniforma-
dos, como Rangel, como Flores Tapia o Pedro Cepeda, que imponían respeto, no miedo como ahora. Don Vicente 
fue teniente del honorable cuerpo y tuvo varios accidentes, en los cuales resultó con algunas fracturas, pero jamás 
se arrepintió de ser motociclista, hasta su muerte.

DON MATEO RIVERA REYNA

“Toda una vida”, es el tema de una pegajosa canción popular del ritmo bolero, que hicieron famosa los inte-
grantes del cuarteto potosino “Los Tecolines” y el requinto de oro de Sergio Flores, allá por la década de los 
cuarenta del siglo pasado. Esta pequeña, pero grandiosa frase “Toda una vida” se aplica a quien por toda la 
vida hizo el mismo trabajo, oficio o arte, con el gusto de hacer bien las cosas en algo con lo que se identifica.

Y lo que para otros es o fue una carga para don Mateo Reyna Rivera, toda una vida dedicado a la música, 
dejó de ser una condena o un lastre, porque la vocación le aflora desde la niñez y habrá de morir siendo artista, 
músico saltillense de vocación y profesión, que deja un recuerdo y un testimonio difícil de igualar.

Y Toda una vida se dedicó a la música, desde los 10 años, Mateo. Inicialmente tocó la batería, para 
acompañar a sus hermanos mayores Patricio y Adolfo. Su trabajo se convirtió en una diversión responsable, para 
hacer lo que más le gustó en la vida y con ese talento que Dios le otorgó, darle vida a los instrumentos que magis-
tralmente hizo vibrar.

En la Banda de Música del Estado, desde que la dirigía don Pompeyo Sandoval Aguirre, aquel caris-
mático y espigado músico saltillense, don Mateo tocó la trompeta por 39 años, hasta su jubilación. Cada director 
de la banda cubrió una importante etapa del conjunto en la ciudad y en el estado, pero la época de don Pompeyo, 
será irrepetible, pues la componían músicos versátiles y muy profesionales, que no sólo leían las notas en el papel 
pautado, sino que improvisaban y aprovechaban los jueves y los domingos de serenata, para dar rienda suelta a 
su creatividad, cuando el director se alejaba del grupo para platicar con sus amistades y entonces los saltillenses 
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de entonces teníamos la dicha de escuchar prolongados popurrís de canciones populares de moda. De esa madera 
fue hecha don Mateo, quien nació en esta ciudad de Saltillo en el año de 1924. Fue el sexto hijo de don Aniceto 
Rivera García (19886-1936), originario de  la tierra de grandes músicos mexicanos, Fresnillo, Zacatecas y de doña 
Aniceta Reyna Uribe 19883-1964 de la ciudad de capital del estado de Coahuila. Ellos  contrajeron matrimonio en 
el año de 1900 en el barrio del Ojo de Agua, cuna de la ciudad de Saltillo.

El padre músico de profesión enseña a los hijos desde pequeños. Patricio estudio música con el maestro 
Manuel Luna Tesillas, quien además de enseñar, fabricaba exquisitos violines, guitarras  y bajos. El fue director 
de la Banda Unión Obrera en donde Patricio tocó el saxofón barítono y  el otro hermano Manuel quien tocaba la 
trompeta en la Banda de Música del Estado.

Y al decir que toda la familia Rivera Reyna, era de músicos, era como para volver locos a los vecinos. 
Felipe tocó la guitarra, Adolfo el Bajo Sexto, Patricio el  Violín, José Ángel el Trombón y Petra la única mujer, 
tocaba la mandolina. Independientemente del amor por la música cada uno de los muchachos tenía su oficio. Por 
ejemplo Patricio el que aparece en una las obras de los murales  que plasmó Tarazona en el Ateneo Fuente, levan-
tando un mazo, muy cerca de la Fragua, trabaja precisamente en ese oficio.

Don Mateo fue muy versátil y tocaba varios instrumentos y en varias orquestas y conjuntos musicales. 
Además fue fiel interprete de la música clásica, con ejecuciones sobresaliente de oberturas como solista en la trom-
peta d Poeta y Campesino, Sansón y Dalila, entre otras.

LAS SILUETAS

Casi al finalizar la década de los cincuenta y principios de los sesenta, se consolida la formación de un 
grupo de jóvenes saltillenses, para dar forma a un conjunto que representaría nuestra pertenecía en el 
ámbito musical no sólo local o regional, sino nacional. La Escuela Normal del Estado, la Benemérita 
Escuela, como se le identifica a este prestigioso plantel, sería también el nido donde 4 jóvenes, Jonás 

Sergio Yeverino García hijo del compositor del jarabe Pateño, Alejandro Badillo, hijo del partero, aunque el no era 
estudiante de la Normal sino del Ateneo Fuente. Igualmente Enrique “Pipo” Linares que tampoco era estudiante 
de la escuela en mención, el en ese tiempo se dedicaba a cantar con un trío, Juan, Lico y Pipo, y desde luego José 
Ángel Cortez Ojeda, estudiante normalista.

Pipo Linares fue invitado a participar en el grupo en la nevería del Centro Alameda, negocio propiedad 
de doña Josefina Hernández. 

Comenzaron prácticamente partiendo de cero, Pepe Briones un joven que vivía en una privada por la 
calle de Victoria facilitaba a las Siluetas una guitarra eléctrica y un amplificador, con la cual comenzaron a hacer 
sus primeros ensayos.

Pipo Linares era dueño de una gran voz y además tocaba la guitarra acústica con gran calidad, al igual 
que su hermano Ezequiel quien falleciera prematuramente víctima de un lamentable accidente.

Enrique Linares se separó pronto del grupo porque dueño de esa calidad interpretativa que le dio Dios 
primero y luego sus padres Octavia y Enrique, éste último integrante de un trío cómico musical, “Los Codos”, 
destacó como solista y dejó constancia en  una importante discografía, con éxitos como italianita, quisiera, Negrita 
Linda, entre muchas otras.

Tras la separación de Pipo, llegó a formar parte de las Siluetas otro gran cantante saltillense, cuando de 
una muy buena voz, fresca y potente, con un estilo muy diferente a Pipo Linares.

A sus 23 años de edad, debutó con la Siluetas y pronto emprendieron una gira por el norte del país, ins-
talándose una muy buena temporada en Ciudad Juárez, considerada en aquellos años como la meca de la música 
y los artistas, desde Hollywood y otros lugares de la Unión Americana se desplazaban actores y actrices y demás 
“fauna” de la farándula estadounidense.
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En el Bolerama de Juárez, Juan Manuel Saucedo, era la atracción de hombres y mujeres, pues su tesitura 
de tenor y la bien educada voz, le permitía interpretar a los grandes compositores de la época: Agustín Lara, María 
Grever, Gonzalo Curiel, los Domínguez entre otros.

“Granada” era una de las clásicas que Saucedo interpretaba, noche a noche a petición de los asistentes.

Prácticamente el grupo de Las Siluetas se desintegró tras la prematura muerte de Juan Manuel Saucedo, 
quien una noche del 23 de marzo terminando su actuación, sacó a pasear a su joven familia, su esposa Josefina y 
sus hijas Maribel, “Pico” y Laura, llevó a conocer ciudad Juárez en la vagoneta que recién había adquirido produc-
to de su trabajo, con tan mala suerte que en un cruce de calles chocó contra un autobús urbano.

Ahí resulto gravemente lesionado y solo aguantó 24 horas, para ver a sus padres Josefina y Magdaleno, 
que viajaron a Juárez para auxiliarlo, lamentablemente nada pudieron hacer, el hombrón que era tenía destrozado 
el estómago y al tiempo de la operación además le falló el corazón.

Juan Manuel Saucedo murió como los grandes artistas, joven y repentinamente: Javier Solís, Pedro In-
fante, Jorge Negrete, por citar sólo algunos. Incluso el propio Pipo Linares.

Las Siluetas hicieron toda una época, además representaron a Saltillo en todo el país y el sur de los Es-
tados Unidos. Allá precisamente ganaron un concurso de rock and roll, dejando en el segundo lugar a un cantante 
norteamericano de color James Brown, muy famoso.

Acompañaron a muchos artistas tanto nacionales e internacionales. Ya entonces se había incorporado con 
el órgano Javier Bárcenas Hernández.

Claro que hay que reconocer que el alma y motor del conjunto, pues lo fue un extraordinario individuo 
José Ángel Cortez Ojeda, director del grupo.

José Ángel Cortez, fundador y director, afirma que Bárcenas  pasó a formar parte de Las Siluetas en 1962.

Las Siluetas que viajaron a ciudad Juárez, para hacer una buena temporada allá, eran formadas por Juan 
Manuel Saucedo, Javier Barcenas Hernández, Roberto Betancourt “El Carita” y José Ángel Cortez Ojeda.

Juan Manuel tocaba el bajo, Javier Barcenas el requinto y armonía y segunda vos, Roberto Betancourt la 
batería y José Ángel Cortez era el tecladista y tocaba el saxofón.

CRÓNICA DE PERIODISTAS AUTODIDACTAS; 
HOMBRES QUE DISPERSÓ LA VIDA

En la calle de Aldama se localizaba  El Heraldo del Norte, periódico consagrado a los intereses de Coahui-
la. Ahí se escribió una bella historia en las décadas de los cuarenta y cincuenta. A vuelo de máquina, bajo 
el aromatizante olor a tinta de prensas y linotipos, en la modesta sala de redacción de EL HERALDO del 
Norte, nacieron reporteros que no fueron a la Escuela de Ciencias de la Comunicación. Ese periódico 

desapareció en 1958, pero dispersó a los hombres periodistas.

Sin embargo fue para ellos la Universidad de la Vida, quien les abrió las puertas en los diferentes cami-
nos que les deparó el destino y varios de ellos participaron luego en la política, la educación y la cultura.

Ello ocurrió en la década de los cincuentas considerada la época romántica que se adornaba con pianos, 
orquestas y tríos. Estos últimos rasgaban el silencio de la noche con sus canciones.

Los Ases recorrían el panorama nacional con su mejor carta de presentación “Amor mío” de la inspira-
ción de Álvaro Carrillo. En el ámbito local, se escuchaban los tríos denominados “Los Químicos”, “Nocturnal” 
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y “El Mayab”. Esos grupos fueron dirigidos 
por Jorge “Químico” Gámiz Garza, y entre sus 
integrantes estaban Antonio Medrano, Manuel 
Cabello, Antonio Acosta y Francisco Martí-
nez.

EJECUTIVOS “V”

Fue en los años 1955 y 56 cuando en 
ese periódico hacían sus primeros  pininos en 
la sala de formación Juan Vázquez Ruiz. Ahí 
tuvo de maestro, a Carlos Gaytán Villanueva, 
que era el jefe del departamento de formación, 
lo que ahora es el editor

Ahí aprendió el oficio de formador 
y más que ello jugaban con los enormes tipos 
que se utilizaban para levantar los titulares de 
“EL HERALDO”. Con el paso del tiempo se 
hicieron reporteros y pisaron por diversas sa-
las de redacción.

En la sala de redacción de “EL HE-
RALDO”, los reporteros gustaban de la buena 
música y tras abandonar las arduas tareas de la 
búsqueda de las noticias se deleitaban por la 
madrugada con las canciones de moda.

Para ello, acudían al bar denominado “Los Bajos del Hotel Coahuila”, que se ubicaba en las calles de 
Victoria y Morelos, en donde actualmente se  halla el Bancomer.

Las noches de bohemia atrapaban con sus redes a los reporteros que con frecuencia visitaban ese bar 
atendido por Álvaro Pequeño. Al ritmo del piano y guitarras, los que formaban parte de la redacción de “EL HE-
RALDO”, chocaban las copas y brindaban al conjuro del Dios Baco. Entre los que acudían a ese lugar y que eran 
atraídos por el imán de bellas canciones, estaban Roberto Orozco Melo, Jorge Ruiz Schubert, Arturo Berrueto 
González, Jesús Alfonso Arreola, Humberto Gaona Silva, Juan Elizalde Escobedo y Pepe “Bolita” González.

Para matar más el tiempo, desde ese lugar, los reporteros hacían bromas al jefe de redacción “Don Pan-
chito Rodríguez” a quien cariñosamente se le llamaba “El charro negro”, porque su vestimenta era oscura.

Las bromas consistían en llamarla por la vía telefónica y preguntarle si había perdido la nota de ocho co-
lumnas y hasta le mencionaban que había datos de algunos sucesos de última hora y que debía parar las máquinas.

Luego de constantes telefonemas, “Don Panchito”, terminaba por identificar la voz de quien le llamaba. 
Así se enfadaba y colgaba estrepitosamente el aparato. La plana mayor de EL HERALDO se divertía vacilando al 
Jefe de Redacción quien se despedía de sus labores cuando había revisado que la prensa ya estaba en proceso de 
impresión, de los ejemplares de ese órgano informativo.

EL TOQUE FEMENINO

Del vergel saltillense llegaron a laborar en ese periódico bellas damitas, y citaremos a Elisa de la Rosa 
Íñiguez, Rocío Concepción Rodríguez Carreón, Ninfa Aguilera González, Cecilia Rodríguez Melo, Carmelita 
Neira, Virginia Ramos y Marina Zapata Suárez. También estaban en ese florido grupo, María Isabel García Char-
les, titular de la sección  de sociales, María de Jesús Altamirano y Nelly Reyna del Bosque. Este grupo de guapas 
damitas le daba el toque de distinción al periódico.
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UN RECUERDO A LOS QUE SE FUERON

Son de grata memoria hombres de talento que ya se fueron del plano terrenal, entre ellos mencionaremos 
a Carmelino Delgado Olvera, el hombre del enorme churro porque se destacaba por su buena presencia, además 
del señor del puro, Alfredo Bosch, quien escribía en la sección editorial.

Otras plumas brillantes fueron Mauro de la Rosa, “El Cachorro”, quien organizaba los eventos ciclistas 
denominados la vuelta circunvalación, además de Cano Farías, quién tenía a su cargo una página de política sema-
nal  que titulaba “Sarape Norteño”.

CRONISTA TAURINO

Las tardes de fiesta brava que se daban en los cosos taurinos de Saltillo eran plasmados en la crónica de 
Hugo Cardona quién laboró en EL HERALDO por espacio de varios años.

Hugo Cardona narró las actuaciones en los ruedos de los diestros de la década de los 50, entre ellos Car-
los Arruza, “El ciclón mexicano”, David Liceaga, Luis Briones el que recibió la alternativa de manos del diestro 
de Saltillo, Fermín Espinoza “Armillita” el 19 de diciembre de 1943 en el Toreo de la Condesa.

EL ABATE GÁMEZ

En las páginas de EL HERALDO laboró Felipe Gámez Ríos quién era originario de Parras y de su pluma 
surgieron varios poemas. Además tenía el título de licenciado en derecho. Fue uno de los estudiantes de la entonces 
denominada Universidad de Coahuila.

Otro de los personajes de EL HERALDO, fue Clemente Zapata García, ciclista de hueso colorado, mejor 
conocido como “La Saeta de Saltillo”, el que logró salir triunfante en las pruebas de ciclismo de ese periódico.

Zapata García se fue de este mundo el año de 1977 y era el primer distribuidor del citado órgano infor-
mativo. Tuvo su lugar de trabajo en la esquina de Aldama y Padre Flores.

Clemente Zapata, dejó a sus hijos la herencia de la venta de periódicos y revistas. Sus herederos, tienen 
sus estanquillos en diferentes sectores de esta ciudad.

ANTONIO FLORES, EL SEÑOR 
DE LA PRENSA

El hombre de la prensa Dúplex se le conoció a Antonio Flores Barajas, por su enorme celo hacia su tra-
bajo. No permitía que nadie inyectara aceite a la prensa y siempre la mantenía protegida por una enorme manta. 
Con su labor como impresor le daba el sello de garantía a los lectores de ese periódico.

Ya en el retiro Antonio Flores Barajas, fue representante obrero en la Junta Local de Conciliación y 
Arbitraje de esta ciudad. Tuvo como ayudantes en la prensa a Javier Gaytán del merito Ojo de Agua, a Francisco 
Hernández, así como a Raúl Padilla, quien hacia suplencias los fines de semana. En el reparto de periódicos utili-
zando bicicleta, fue siempre eficaz José “El Títere” Gaytán.

“El Títere” además tenía la habilidad de cantar y por sus venas recorría la sangre de artista porque en los 
años 50s, formó un trío con Pablo Gámez Cardona “El Pirata” y Gustavo Dávila. “El Pirata” radicaba en famoso 
“Barrio del Ojo de Agua” y se desempeñaba como maestro albañil.

NOCHES DE DESVELO AL SON DE LA MÚSICA

En EL HERALDO, ocupaba el puesto de jefe de formación, Carlos Gaytán Villanueva. Su ayudantes 
fueron José María Gámez “El Chanate” y Juan Vázquez Ruiz, “El Chamuco”. Mientras Carlos Gaytán formaba las 
planas, se transportaba al mundo de la música, y para hacer más alegres las desveladas, cantaba así: “Volveré por 
la noche cuando ya estés dormida, tus labios a besar”.
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Esa canción fue de la inspiración de María Grever, a quien Carlos Gaytán le guardaba admiración por 
sus cantares que fueron todo un poema de la era romántica. Las canciones de María Grever y de otros cantantes se 
escuchaban en la sala de formación en un viejo radio que llevó Juan Vázquez Ruiz, y que al cerrarse el periódico 
para siempre no supo ni donde quedó.

RINDE FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 
HOMENAJE A ROBERTO ARIZPE NARRO

La Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Autónoma de Coahuila, entre otras instituciones, rindió 
homenaje a Roberto Arizpe Narro por su trayectoria en el ejercicio del derecho del trabajo. En el Aula de 
Actualización de la Facultad de Jurisprudencia, se llevó a cabo la ceremonia, a la que asistieron Francisco 
Javier Almaguer Valdez, director del Trabajo en el Estado; Guillermo González Calderón, presidente de 

la Junta Especial N°. 25 de la Federal de Conciliación y Arbitraje del Estado; y Tereso Medina Ramírez, secretario 
general de la Federación Coahuila de la CTM.

El líder obrero expresó al homenajeado palabras de agradecimiento por su trabajo encaminado a ejercer 
“el sindicalismo responsable”, el cual, dijo, se ha basado en tres aristas como lo son conservar empleos, lograr 
estabilidad laboral y fomentar la competitividad.

Roberto Arizpe Narro,  fue uno de los principales asesores empresariales en asuntos laborales, desem-
peña el cargo de presidente de la delegación Coahuila de la Academia Mexicana de Derecho del Trabajo y de la 
Previsión Social, quien en esta ocasión recibió una placa como tributo a su carrera profesional.

Arizpe Narro es también reconocido por académicos, alumnos, abogados litigantes, empresarios, servi-
dores públicos y líderes de organismos que han seguido de cerca su trayectoria en el derecho laboral.

El abogado Roberto Arizpe Narro recibió un reconocimiento por su contribución en las relaciones labo-
rales de la región. Líderes sindicales y representantes de organizaciones involucradas con el derecho laboral, le 
entregaron una placa en reconocimiento a su trabajo profesional.

El evento fue coordinado por la Academia Mexicana de Derecho del Trabajo, la Asociación de Ejecuti-
vos de Relaciones Industriales, así como dependencias estatales, federales y asociaciones de abogados.

CURRÍCULO VITAE

Nació en la ciudad de Piedras Negras, Coahuila, el día 8 de mayo de 1926. Hijo del Lic. Margarito Arizpe Rodríguez, quien 
entonces se desempeñaba como Presidente Municipal en dicha ciudad y Elena Narro Heard. Primero de cuatro hermanos 
siendo éstos: Enrique, Guillermo y Eduardo. Guillermo, Ing. Civil radicado en Mexicali, Baja California; Eduardo, profesor, ac-
tor y director teatral, que en 1998, previo a su deceso, recibió del Gobierno del Estado, reconocimiento por su labor artística; 
y Enrique , Licenciado en Derecho por la entonces Escuela de Leyes de Coahuila, Magistrado del Tribunal Colegiado del IX 
Circuito con sede en la ciudad de San Luis Potosí, Ex Magistrado del Tribunal Colegiado del VII Circuito en la ciudad Veracruz, 
y del VIII Circuito en la ciudad de Torreón; recibió la medalla Ignacio L. Vallarta que le otorgó el Consejo de la Judicatura.

El Lic. Roberto Arizpe Narro, cursó su primaria en la Escuela Anexa a la Normal, donde dirigió el periódico infantil. Sus estudios 
de secundaria y bachiller en el Ateneo Fuente en donde fue director de la revista “Ateneo”; y su profesional en la Facultad de 
Jurisprudencia de la Universidad Autónoma de Coahuila,. Obteniendo su diploma de Honor por alto promedio en calificaciones 
en los cinco años de estudios de licenciatura; y formulando los primeros estatutos de la sociedad de alumnos de la entonces 
Escuela de Leyes.

Cofundador y secretario general de la primera asociación de estudiantes de Saltillo.

Siendo estudiante de profesional, obtuvo el primer premio en certamen de cuentos del “Heraldo de Saltillo”.

Cursó su maestría en la misma Facultad de Jurisprudencia, obteniendo el grado en 1981, con sinodales de la UNAM: Dres. 
Baltasar Cavazos Flores y Néstor de Buen Lozano. En 1990 obtuvo medalla “Miguel Ramos Arizpe”, máxima presea de la 
Universidad Autónoma de Coahuila.
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Contrajo matrimonio en 1955 con Yolanda Garza de Arizpe quien dejara de existir a finales del año 2000; sus hijos: Roberto, 
Yolanda Elena, Martha Isabel y Gloria Alicia. Roberto, Licenciado en Derecho por la Facultad de Jurisprudencia de la Universi-
dad Autónoma de Coahuila, concluyó su maestría con especialidad en derecho del trabajo, en 1991, por la Universidad Regio-
montana en la ciudad de Monterrey; fue diputado local suplente en la anterior legislatura estatal de Coahuila y en los últimos  
años se ha desempeñado como funcionario de la Administración Municipal de Saltillo, iniciando como Director Jurídico, pos-
teriormente como Subsecretario y actualmente como Secretario Técnico de Secretaría del Ayuntamiento de Saltillo. Yolanda, 
Licenciada en Psicología, Martha Isabel, Licenciada en ciencias de la Educación, y Gloria Alicia, Licenciada en Diseño Gráfico.

El Lic. Roberto Arizpe Narro participó en un sin número de mesas redondas y conferencias, algunas de ellas en las Univer-
sidades de Harvard; Columbia; Cincinnati; Pittsburg, en la American Managment Services, Texas, e Instituto Tecnológico de 
Massachussets; American Management Association, (New York); American Marketing Association (Chicago).

Cargos que ocupó en la Universidad Autónoma de Coahuila

Ex Consejero Universitario, participando en el estudio y aprobación del Estatuto Universitario.

 Rector sustituto 1991.

Secretario General.

Coordinador General Jurídico.

Ex miembro del Consejo Directivo de la Facultad de Jurisprudencia.

Ex presidente del Claustro de Maestros de la misma facultad.

Ex catedrático de la materia de “Sindicatos y Huelgas” en la Maestría en Derecho Social; y de Derecho del Trabajo y de Am-
paro (Licenciatura).

En 1990 la Universidad Autónoma de Coahuila lo distinguió con el Diploma al Mérito Universitario por haber prestado sus 
valiosos servicios durante más de 20 años a dicha universidad.

Posteriormente le otorgó la Medalla al Mérito Universitario “Miguel Ramos Arizpe”.

En 1995, el Colegio de Abogados de Saltillo A.C. y la Asociación de Licenciadas en Derecho de Coahuila, A.C. le otorgaron un 
reconocimiento por su destacada trayectoria profesional dentro de las ciencias jurídicas.

Fue también fundador y primer Presidente del Colegio de Abogados de Saltillo, A.C. y miembro  de la Comisión Redactora de 
los Estatutos de dicha organización.

Director del Centro Empresarial Coahuila Sureste, antes Centro Patronal de Saltillo, por espacio de 34 años y bajo el lema “No 
lucha de clases, sino colaboración de clases”.

Ex presidente en Coahuila de la Comisión Laboral del Centro Empresarial.

Presidente en Coahuila de la Asociación Iberoamericana de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social y Presidente Vita-
licio en la Sección Saltillo.

Académico de número de la Academia Mexicana de Derecho Procesal del Trabajo.

Representante en el estado de Coahuila, de la Academia Mexicana de Derecho del Trabajo y de la Previsión Social.

Miembro de la Academia de Derecho Fiscal del Estado de Coahuila, correspondiente a la Asociación Nacional de Abogados y 
a la Academia Mexicana de Derecho Fiscal.

Inició y concluyó con las gestiones que culminaron con la instalación del Juzgado Primero de Distrito en Coahuila.

Escribió diversos artículos literarios en los periódicos “El Nacional”, “Vanguardia”, “Sol del Norte”, “Siete Días”, y en las revistas 
“El Ateneo”, “Rumbo”, “Adelante”, etc.

Escribió algunos cuentos tales como: “Su Otra Prespectiva”, “El Extraño”, “La Ofrenda”, “La Conclusión Final”, “El Cañón de 
los Lobos”, “Las Prácticas de Adolfito”, etc.

En diferentes ocasiones tuvo la oportunidad de emprender visitas a diferentes lugares en el mundo acompañado de su señora 
esposa, y sus hijos en varias de ellas, e incluso regresar a varios de los mismos sitios, para recordar y vivir la experiencia de 
una mayor compenetración.
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JUANITA (ROSY) MORELOS CAPETILLO

¿Se acuerda Usted de aquel camión de caja de lámina totalmente cubierto que repartía la paquetería de los 
Ferrocarriles Nacionales de México, denominado el Express? Si se acordó que bueno y sino, aquí vamos a 
hacer una breve reseña  que se compagina con el Barrio del Aguila de Oro y  el chofer que por muchos años 
fue del referido Express, don Abundio Morelos que fue originario de la famosa barriada que prácticamente 

          lo comprendía la actual calle de Simón Bolivar de Guerrero hacia el oriente, hasta llegar a Evaristo Madero 
en pleno corazón de la ciudad.

Hoy platicamos con Juanita Morelos Castillo, a quien en el deporte se le conoció como Rossy, quien es 
a la postre hija de don Abundio Morelos, quien se inició como cargador de los Ferrocarriles Nacionales de México 
y concluyó su carrera ferroviaria, siendo cajero de la empresa federal.

Al ascenso del señor Hernández, dos de sus hijos se encargaron de manejar el singular camión grande, 
tipo “tortón” que en cada costado decía Ferrocarriles Nacionales de México y que recorría las polvorientas calles 
del Saltillo de los cuarenta, cincuentas, sesentas y creo que hasta los setentas, entregando paquetes a domicilio.

Mucho antes de que los Ferrocarriles pasaran al sector privado, el servicio de paquetería y su distribución 
vino a menos, en virtud de la presencia de las empresas particulares dedicadas a la entrega-recepción de paquetería.

Don Abundio se casó con la señora Irene Capetillo. Ella de San Pedro de las Colonias y él Real de Ca-
torce, San Luis Potosí.

Procrearon a José, Saturnino, Jesús, Luis, Francisco, Cruz, Guadalupe, Elba, Lulú y Juanita.

Juanita o Rosy Morelos Capetillo, dice que todo tiempo pasado fue mejor. El Barrio del Aguila de Oro, 
muy bonito, era un conglomerado de gente muy trabajadora. Ahí se ubicaba la famosa calle de los Obrajeros, 
aquellos saltillenses que heredaron de nuestros padres tlaxcaltecas la habilidad artesana de elaborar cobijas en un 
telar casero. Además se elaboraban finos sarapes, prenda utilizada antaño para el caballo y que ahora es incluso 
un adorno femenino, la cual le sigue dando prestigio mundial a nuestra ciudad, pues los saltillenses que viajan al 
extranjero no encuentran otra cosa que obsequiar allá, que los finos sarapes de Saltillo.

Entre los obrajeros cabe recordar a los Cavazos, los Sánchez. Posteriormente el barrio era famoso por 
los barbacollero, entre ellos el famoso “Tigre”, cuya secuela de su presencia en la tierra está en su esposa la Güera 
Balbina y sus hijos que continúan con la tradición de vender la barbacoa a la usanza antigua, de pozo y en pencas 
de maguey, sino no sabe buena. Don Abraham Ramírez, fue otro distinguido cliente del Aguila de Oro, con su 
famosa fragua donde se elaboraba el internacional cuchillo “Sol” que prácticamente en la segunda guerra mundial 
dio la vuelta al mundo.

Otro vecino de Bolivar era Pedro el del Molino, a don Maximino que trabajó en la Harvester y don 
Abundio que era muy popular en el barrio “Le decían bato”, porque hizo muchos años el personaje de “Bato” en 
la pastorela del barrio. El estudió en la universidad de la vida y después de ser cargador, llegó a ser el cajero del 
Ferrocarril en Saltillo.

El botones del Hotel Arizpe, don Alfredo Ayala, también tenía “su residencia” en el Aguila de Oro, su 
esposa se llamó Doña Tere. Los Mancillas eran otros vecinos, Los Dávila Luna. Jovita Dávila se casó con Baudelio 
Cavazos, uno de los mejores obrajeros que tuvo Saltillo. Igualmente habitaron la popular caller la señora Matilde 
Cavazos, esposa de don Manuel, también obrajero.

Los Sánchez les decían las liebres. Había una familia de apellido “Agilios”, quienes eran los fruteros y 
verduleros del barrio. Aquellos que daban una gran alcatraz o cucurucho de papel periódico repleta de verdura p’al 
caldo, por 20 centavos.       Estamos hablando todavía en la década de los cincuenta, hace medio siglo.

Juanita Morelos recuerda a Pepe el de la tienda, una eficiente (Pepe Flores) abarrotero que tenía de todo 
en su tienda y nunca dejaba ir un cliente.
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En el mostrador todos formados, los clientes eran atendidos con su primer pedido, para amarrarlos 
y luego seguí surtiendo como iba la fila en forma democrática.

La tienda era el lugar preferido de los muchachos para esperar a las novias. Juanita Morelos Ca-
petillo, se casó con Gregorio Hernández, un extraordinario pelotero de aquel glorioso equipo de la Inter-
national Harvester.  Gregorio era segunda base y buen bateador. Sólo tuvieron una hija que les ha regalado 
tres nietos. La señora Morelos de Hernández, también practicó deportes: Ella formó parte de un equipo de 
volibol que dio mucha fama a la empresa que lo patrocinaba, al Club 45, un brandy que elaboraba Viñedos 
“El Alamo”, cuyas parras se ubicaban en donde ahora es la colonia “El Alamo”, pero la fábrica y destilería 
estaban en Xicoténcatl casi llegando a Presidente Cárdenas.

Fueron coequiperas o compañeras de Juanita Morelos, Nelly Reyna del Bosque, Elvira “La Ne-
gra”, Ema Reyna, Josefina y Fidela Arenas, Socorro de la O, Naela. El equipo de volibol lo dirigía otro 
inolvidable del deporte saltillense, el profesor Conrado Rodríguez.

LA VIDA CULTURAL DEL SALTILLO
DE LOS AÑOS CINCUENTAS

Un importante apunte del cronista
de la ciudad Armando Fuentes Aguirre

l dar la vuelta en la esquina de la tarde me topé de manos a corazón con mi Saltillo, con el 
Saltillo que fue hace 50 años, el de las lluvias vespertinas y el agua que bajaba por las cunetas 
tarareando con voz de criada humilde canciones de amor y desamor. Llovía todos los días 
por estos días en el Saltillo de antes. La Catedral se erguía como muchacha que levanta los 
brazos en el baño, y todo su cuerpo se mojaba en aquel bautizo con bendiciones de arco iris. 

Yo hacía barquitos de papel (los sigo haciendo: el último en éste que ahora lee usted) y los miraba perderse 
calle abajo. 

Pensamiento arriba yo me embarcaba en ellos, pirata de Salgari o audaz explorador de Siete Mares 
que cabían bien, todos completitos, en el pequeño callejón del Caracol. La lluvia de Saltillo es otra lluvia; 
muy diferente su música y su letra.

En otras partes se ve llover; acá se siente. Llueve con sentimiento en el Saltillo; ni Debussy llovía 
como llueve aquí. Tras de la lluvia el viernes fui a saludar a la Alameda. Llovían sus árboles una segunda 
lluvia, eco mojado.

El recuerdo se me volvió un hilito de agua clara y eché a navegar en ese río que iba corriente arri-
ba el barco del memorioso corazón. ¿Cómo eran las reuniones de los artistas y escritores en aquel Saltillo? 
Leamos esta crónica que hallé en “El Diario” de Benjamín Cabrera.

La fecha: diciembre 27 del 52. La firma: “Germán Barca”. “...Avanzaba raudo el coche de Mer-
cedes conduciéndonos a la fiesta del Círculo María Enriqueta, y mientras ella hacía sortear al carro todos 
los baches que, afortunadamente, ya van desapareciendo, seguía su charla: -Fíjate que me llamó Guillermo 
López, el dibujante ¿recuerdas?

Me dijo que sí es cierto que trabaja poco, pero ello se debe a que está terminando su carrera en el Tec-
nológico, aunque de todos modos va a preparar en estos días una viñeta párale libro de poesías de Hilda Sala. 
Habíamos llegado ya a la Academia Roberts, lugar de la fiesta, y después de saludar a Manuelita V. De Puig y a 
su esposo el Dr. Puig, penetramos en la sala, saludando con inclinación de cabeza a los presentes. Nos sentamos 
en un rincón del sofá, milagrosamente vacío todavía. Pero como habíamos llegado un poco tarde no hubo oca-
sión de comentarios introductores. Ya Manuelita anunciaba a los presentes que íbamos a jugar varios juegos

A
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apropiados para las fiestas de Navidad, y que el primero sería el de “La Rosita”. Ella personalmente entregaría a 
la dama que lo acompañaría en la noche y que sería llamada “su rosita”. Ella personalmente entregaría una rosa a 
cada caballero, el cual escogería a la dama que lo acompañaría en la noche y que sería llamada “su rosita”. Desde 
luego se suplicaba a los caballeros presentes que no escogiesen a su propia esposa.

• No permitas que me nombren otro –murmuró excitadamente Mercedes-. Yo he de ser tu rosita. –Ojalá 
me den la oportunidad de conservarte a mi lado. Pero, mira: la primera rosa corresponde a Héctor González Mo-
rales. ¿Qué dama escogerá?.

• ¡Ah! Pues a Hilda Salas. Ya le entrega la rosa, y ella lo acepta como caballero.

Ahora le toca el turno al Dr. Puig, y escoge nada menos que a Nélida Verástegui. El Lic. Wilfredo Bosch 
se apresura a escoger su rosita. ¿Quién es? Pues Olga Sala. ¡Mira que aprovechado! Ya viene el Lic. Raymundo 
de la Cruz López del brazo de la señora Pérez de Arreola, y José Hugo Cardona conduciendo a la señorita Juanita 
Carrejo. ¿Quién es ese muchacho que se emociona al entregar la rosa a Lulú Valdés? El Ing. Santiago Tamez en-
trega su rosa a la anfitriona, Manuelita, y ella se lo agradece en verso, lo que ninguna ha hecho...Mira, ese otro es 
Guillermo Arizpe y ¡¨cómo corre! Para entregar la rosa a Elenita Santacruz, que la acepta emocionada. Y ahí va 
Luis Mier depositando su flor en manos de la profesora Ardelia Fraustro. Y mira al Sr. Arreola...¿Dónde irá? ¡Ah! 
Pues con la profesora Ethel Sutton. Y mira cómo está inquieta Marcia Flores mientras se dirige a ella Jacobo Gon-
zález. Hasta ahora no se han fijado en ti. –Ni en ti, lo que no deja de ser un consuelo, pues solo quedamos Moisés 
Name, el Dr. Federico González Náñez, que apenas esta entrando, y yo.

• Ya le dan la rosa a Federico, que se va directo con Altair Tejeda de Tamez. Y mira, ¡mira! Moisés Name 
se disimula al lado de Socorrito López. Nosotros haremos lo mismo, ¿te parece? 

• Magnífico. Pero ¿qué dicen estos que están sentados cerca de ti?

• Comentan la ausencia de Oscar Flores. Chismes que no me gustaría repetir. Olvídalo...”.

 “Olvídalo”...Ni siquiera necesitamos que nos pidan olvidar para caer en el olvido. Hacia él vamos todos, 
barquitos de papel que ese gran niño cuyo nombre es Dios pone en el agua de lluvia de la vida.

LA CUADRA COLORADA

La cuadra colorada, comprende la calle de Mixcoac, de la antigua traza del pueblo de la Nueva Tlaxcala, 
entre las calles de Obregón, hasta las vías del ferrocarril, que por cierto era paso obligado de los trenes “El Coahui-
la y Zacatecas” o el coahuililla, como se le conocían popularmente y los de los Nacionales de México. Los tres de 
las dos compañías pasaban a nivel del piso hasta por los años setenta. Después se construiría un puente.

Ese barrio llamado de la Cuadra Colorada, porque las casitas todas de renta, eran de un solo propietario, 
portaban en sus fachadas un color rojo y daban albergue en la mayoría de los casos a las familias de los ferroca-
rrileros de ambos sistemas.

Guillermo Mendoza Rodríguez, nació ahí en al cuadra colorada, así como el resto de sus hermanos. Sus 
padres fueron José Piedad Mendoza, quién trabajó durante 45 años en la panadería “El Fénix” ubicada en Pérez 
Treviño Zaragoza, propiedad de don Herminio Luján, suegro de Pancho Torres López, locutor de la XEDE. La 
mamá de Guillermo se llamó María de los Santos Rodríguez de Mendoza. 

Mixcoac fue cuna de muchos beisbolistas de buena calidad. El barrio aportó peloteros que descollaron, 
incluso en la Liga Nacional, antecesora de la Liga Mexicana de Béisbol. Ahí hubo peloteros como los Aguilera, los 
Saucedo, los Mellado, los Delgado, los Mendoza Dávila y Mendoza Guerrero, los Mendoza Rodríguez.

Seguramente entre los más ilustres están los Mendoza Dávila, padres de Felipe, Manuel, Luis, Ramón y 
una mujer cuyo nombre no recordamos. El padre de los Mendoza Dávila, tuvo un final trágico, se llamó don Re-
fugio y fue encontrado muerte en las calles de Colón y las vías del Ferrocarril. Decía que lo habían arrojado de un 
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tren en movimiento, pues el hombre era ferrocarrilero... Ramón Mendoza Dávila, fue el padre de otros singulares 
personajes de la barriada, entre ellos Ramón junior, gran peloterazo; Esthela, Yolanda, entre otros.

Don José Aguilera, era el dueño de la tienda y de las casitas de renta de la Cuadro Colorada y a la vez 
padres de los peloteros Polín, Pepe, abuelo del Perico Aguilera.

La Familia de don Jesús Rodríguez,  Ferrocarrilero él. Los Mellado, Hernández Daniel, los López padre 
de aquel pitcharazo saltillense Roque López, quién militó en los Alijadores de Tampico, Ramón Mendoza Dávila, 
el Polín Aguilera que jugaron con algunos equipos tanto en la Liga Nacional, como en la Mexicana.

Los hermanos López eran Juan Herminio, Chapera y Roque. Ahí en la cuadra colorada también habitaron 
Valerio Camacho y los García Valero.

Allá por los años cuarenta, las casitas rentaban en tres pesos mensuales. Era una comunidad de más de 
300 personas que habitaban en 32 casitas, propiedad de don Pepe Aguilera.

Otros peloteros fueron Jesús Araúz, “La Rata” Pacheco, cuñado de Mauro Martínez. Hubo otras familias 
Los Tapia, los Covarrubias, Los de la Rosa y muchos más que la memoria no alcanza.

Nuestro informante Guillermo Mendoza Ríos, que por más de 30 años se desempeñó como empleado de 
la Oficina Federal de Hacienda, cuando la dependencia tenía muy pocos, poquitos empleados que hacían el trabajo 
que ahora hacen 300 personas en las actuales instalaciones hacendarias.

Casó con María Sara Zamora Malacara. Ellos procrearon cuatro hombres y una mujer, todos profesionis-
tas: Químico Héctor Hugo, Maestra Rita, Ingeniero Guillermo, Maestro Miguel Ángel y el Ingeniero Civil Jaime 
Arturo.

Bueno y de la cuadra Colorada, nos trasladamos a la Oficina Federal de Hacienda que tuvo como sede 
por más de tres décadas un local del Edificio Castilla de la calle de Allende.

Ahí nuestro personaje Mendoza Rodríguez, convivió con varios jefes de la Oficina Federal de Hacienda: 
Don Santiago Aguirre Corona, Lic. Arroyo de Anda, el Ingeniero Freyre Tolsá, luego don Mario R. Dávila que sólo 
duró un año, pues en ese lapso falleció y luego llegaron otros.

De los compañeros más antiguos, pues un extraordinario pelotero, cuarto bate y tercera base del equipo 
de Hacienda, Panchito Cano, quien falleció por cierto.

El señor Cisneros, don Juanito, Everardo Sandoval, Toñita López, Alma Rosa Valdés Narro.

Era un grupo muy reducido, pero muy eficiente. No llegamos a cincuenta, pero hacíamos lo que ahora 
hacen 330 personas, declara Guillermo Mendoza.

Pero regresemos a la Cuadra Colorada, para hablar de la familia de esta persona. Ahí nacieron todos sus 
hermanos: María de la Luz, Carmelo, Herminia, Juanita y él.

Las nuevas generaciones y algunos políticos despistados, ignoran  en el primero de los casos y presumen 
en el segundo, que la economía de Saltillo ha dependido siempre de la industria automotriz y sus 200 satélites.

El ingeniero Fausto Destenave Mejía recuerda que Saltillo ha sido sede de industrias que en su tiempo 
fueron importantes para el proceso económico de una comunidad, menor, si usted quiere a la actual, pero que die-
ron sustento a las miles de familias que poblaron el valle.

Así por ejemplo, el ingeniero Destenave recuerda la primera fábrica de jabón, una fábrica de papel, una 
fábrica de cerveza, una fábrica de hielo, una fábrica de cigarros de hoja de elote, una fábrica de aluminio. Así como 
“La Calcinadora”, la Lapicera Sol, S.A., la Fundición de Hierro hacia el sur de la calzada Narro, donde se fundían 
toda clase de metales.
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Este era el Saltillo que todavía nos tocó vivir en la década de los cincuenta a cuyo poder económico 
se sumaban las decenas de huertas y hortalizas que producían grandes cantidades de manzanas, perones, peras y 
membrillos de calidad exportación.

Y sus hortalizas igualmente eran de primera. Destenave Mejía (Fausto), dice que la economía era fuerte 
y sólida.

Bueno y si nos remontamos a la época revolucionaria, pues aún con el conflicto bélico, por algunos años 
persistieron las fábricas ixtleras, las de hilados y tejidos, como “El Labrador”, que era movida por el agua de la 
Arizpeña. “La Aurora”, cuyos motores eran impulsados por las aguas bravías Navarreñas. “La Libertad”, “La Hi-
bernia”, donde trabajaron nuestros bisabuelos y abuelos.

Así mismo podemos mencionar los famosos Molinos de Trigo que dieron prestigio  a nuestra ciudad a 
nivel nacional. Pero además hay que recordar a las nuevas generaciones que aquí se producía en abundancia la 
llamada espiga de oro, o sea el trigo.

Entre otros molinos de harina existían “La Colmena”, “El Labrador”, “La Conquistadora”. Muchos 
molinos para una comunidad que no rebasaba los 40 mil habitantes. Otros molinos fueron “El Fénix” y “Eureka”.

Lo mismo había fábricas de calzado, calzado de muy buena calidad, que prefería político y artistas de la 
época. Los negocios tenían varias denominaciones  “La India”, “La Victoria”, “La Huilota”, esta última tenería y 
fábrica de calzado.

Imagínese  usted la mano de obra que se requería para mover todas las factorías que le detallo, por eso 
reitero no sólo la industria automotriz y sus satélites han proporcionado actividad a los habitantes del valle.

FUNDADORES DEL SINDICADO 
DE LA MÚSICA DE SALTILLO    

La gran mayoría de los músicos actuales desconoce el trabajo y empeño de sus antecesores para lograr 
la realización del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Música de la República Mexicana, Sección 
Quinta, esto ocurrió en el año de   1950. En la Revista “Músico” editada en el mes de octubre del año 
en mención por Juan Osorio, aparecen como fundadores por Saltillo el Profesor José Tapia R., Alfredo 

Valverde y J. Luis Sandoval.

La tarea no fue fácil, los ya mencionados lucharon durante mucho tiempo contra la oposición de muchos 
músicos quienes por el desconocimiento de lo que era un sindicato pensaban que iban a lesionar su raquítico sala-
rio de aquel tiempo.

Finalmente tras infinidad de visitas de líderes cetemistas lograron convencer a los renuentes  y Tapia, 
Valverde y Sandoval viajaron a la capital para unirse al Sindicato Nacional.

El ejemplo de aquellos luchadores que fueron secundados posteriormente por músicos como Nicolás 
Cuevas, Jonás, José y Samuel Yeverino Cárdenas, Antonio Cuevas, los Betancourt, Isidro, Roberto y Pedro; Es-
teban Valdés, Manuel Luna, Lorenzo Hernández, Prospero Puente, Antonio y Paulino Coronado, Julián Castillo, 
Fermín Alvarado, Timoteo Sánchez, Fernando Hernández Luna,  Paulino Coronado, Julio Arce, el profesor Tanis, 
Alejandro Inman, Pedro Alvarado.

Los Muro, los Navarro, Enrique Segovia, Perfecto Hernández y muchos más quienes con su empuje 
constituyeron la Sección Cinco del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Música.

La tarea de mantener la unión de los músicos, continúa  con valiosos músicos, como  el Doctor Juan 
Armando Medellín Guerra, Armando Gómez Castillo, Darío Hernández Aspeitia, Faustino Ramírez, José Cruz 
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Martínez, Martín Delgado, Armando Gómez, José Luis Gloria, Gerardo Alvarado y muchos más. Solo existen 
tres bandas u orquestas registradas: Aarón López, Banda Piano de José Luis Cisneros y la Stilo de Jesús Estrada.

Fue en el año de 1935 cuando en esta ciudad nació el primer Sindicato de Filarmónicos, siendo los pio-
neros José Tapia R., Alfredo Valverde y Luis Sandoval, este último fue el primer Secretario General del Sindicato 
de Filarmónicos de Saltillo, Sección Cinco.

Entre los miembros se encontraban los grandes maestros de la música como lo fueron Nicolás y Antonio 
Cuevas, Jonás, Samuel y José Yeverino Cárdenas, Isabel, Roberto y Pedro Betancourt, Fermín Alvarado, Pedro 
Alvarado, Samuel Luna, Esteban Valdés, los hermanos Raygoza, Dámaso Yeverino, Epifanio Silva, César Payán, 
Prospero Puente, Alejandro Inman.

Paulino y Antonio Coronado, José Sánchez, “Rojitas”, el propio Pompeyo Sandoval (también fue secre-
tario General), Fernando Hernández Luna, Perfecto Hernández, los hermanos Garay, Nieves Navarro, Lorenzo 
Hernández, Enrique Segovia, Carlos Algaba, los hermanos Navarro, Víctor, Francisco, Rubén y Beto, Timoteo 
Sánchez y muchos más maestros de la música, sin olvidar a los no profesionales del bello arte como lo fueron el 
doctor Mariano Narváez, el licenciado Jesús Flores García, el maestro de maestros Ismael Fuentes.

Los que han seguido la tradición de excelentes músicos, lo son sin duda Pepe Grajeda, Aarón López, 
Guillermo Hernández, Margarita Gutiérrez, Armando Montoya, Jesús Estrada, Felipe Salas, José Sifuentes, Jesee 
Posada.

Las personas ahora de la tercera edad, quien no recuerda los extraordinarios bailes que se efectuaban 
para la clase media en la Sociedad Manuel Acuña, como los bailes de la Escuela Normal, en el cual ramilletes de 
lindas y elegantes muchachas con sus vestidos estraples de crinolina, con sus chongos y collares, hacían latir los 
corazones de todos los jóvenes asistentes.

Ahí llegaron infinidad de veces, músicos de la talla de Agustín Lara, Luis Arcaráz, Ismael Díaz, Pablo 
Beltrán Ruiz, alternando con José Tapia R., Nicolás Cuevas y Jonás Yeverino.

En dichos bailes se fraguaron muchos matrimonios, pues con la bella música el romance estaba a  flor de 
piel, inclusive, ¿recuerda usted?, los bailes de graduación de la Escuela de Agricultura eran temidos por las madres 
de las lindas jovencitas, pues, era muy común que se escapaban con el novio que se graduaba.

Todas esas cosas bellas sucedieron en el romántico Saltillo de los 40 mil habitantes, cuyos autores indi-
rectos fueron y son los músicos.

LA ERA ROMÁNTICA DE LOS 
TRÍOS EN SALTILLO

A la memoria de Oscar Amaya, aquel singular muchacho del Barrio cuna de Saltillo, “El Ojo de Agua”, 
quien fue la primerísima voz del Trío Mayab de José Antonio Medrano. Oscar Amaya fue hijo de un 
ilustre personaje de la barriada, Don José B. Amaya, quien también era amante de la música popular 
mexicana a partir del acompañamiento de una guitarra, estilo que perfeccionó Alfredo Bojalil  “El güe-

ro” Gil, quien inventó la guitarra pequeña, o sea el requinto que popularizó a través del Trío Los Panchos, con José 
de Jesús Navarro y  Hernando Avilés.

Murió Oscar Amaya muy prematuramente, por fortuna dejó descendientes que nos hacen recordar a  
aquel chaparrón muchacho, pelo embaselinado de una gran calidad de voz, que frecuentaba la casa de mi Abuela 
Lola en la calle de General Cepeda sur, porque era gran amigo de mi Tío Pepe Gaytán, quien a la vez tocaba la 
guitarra.

Seguramente se conoce ya hasta la saciedad la historia musical del Trío Mayab, que para mi gusto ha sido 
uno de los tríos más completos y profesionales que tuvo la ciudad de Saltillo en los últimos 70 años.
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Me memoria me hace retornar a la época en que el trío, ensañaba en el estudio de grabación de la ra-
diodifusora XESJ, de las calles de Lerdo y Allende en el centro histórico de la ciudad de Saltillo, donde  les hacia 
pruebas en la  grabadora de Ampex profesional, que estaban tan grande y tan pesada como un piano de cola y que 
se desplazaba de un lugar a otro, mediante un sistema de rodadillos.

 En dicha  maquina de rollos de cinta magnetofónica   imprimíamos las voces y las guitarras de José An-
tonio Medrano, Jorge Gámiz y Jesús Alvarado,  donde quedaron plasmadas  las primeras pruebas del vals peruano 
“Sol Tempranero”, letra de Clemente Bárcenas Hernández y  música de José Antonio Medrano, que después el Trío 
llevaría a una gran acetato, con otra decena de canciones.

Entre otras melodías Ven otra vez, Si o no, Sol tempranero, Nuestro Cielo, Dulces Momentos, Mi Dulce 
Amor, Amor Inmortal,  Feliz Graduación, el  Corrido de Saltillo y el Corrido de los Mojados,  que son solo algunas 
de las muchas composiciones del señor Medrano Pacheco, quien  fue además reconocido maestro de música de 
nuestra ciudad capital Saltillo.

Hablar del Trío Mayab, nos llevaría varias páginas, pero basta decir que hizo historia no sólo localmente, 
sino en el país y recuerdo cuando niño con que ansias esperábamos el domingo, para escuchar a nuestros mucha-
chos en al Hora Nacional, cuando La Hora Nacional, era la Hora Nacional, para no meternos en honduras. Después 
vendrían sus presentaciones en Siempre en domingo, del desparecido conductor Raúl Velasco.

José Antonio Medrano Pacheco, nació  el 26 de agosto  de 1932, en esta ciudad. Antes de fundar el 
Mayab,  formó parte de los Tríos Azteca, Los Morenos, entre otros. En 1954 surge el original Mayab. Medrano 
siempre fungió como director del conjunto, por 33 años, hasta que un 13 de mayo del año 1987, un maldito infar-
to le corta la vida,  cuando apenas contaba con 56 años de edad.  En ese entonces el Mayaba tuvo otros valiosos 
elementos, dueños de buenas voces y ejecutantes de la guitarra igual, Juanito Reyes y Francisco Balderas.  Este 
último también falleció joven y de un infarto, cuando encontró  a  sus padres muertos, victimas de un accidente en 
una céntrica calle de la ciudad de Saltillo.

Medrano siempre figura como un gran ejecutante de la guitarra, además sus conocimientos musicales, 
le permitieron ser maestro de algunas secundarias de la capital coahuilense y formador de varias rondallas, la del 
Grupo Industrial Saltillo, la de la Prepa Nocturna,  del Tecnológico, entre muchas otras.

José Antonio casó con una de las hijas del Químico Gámiz, aquel maestro universitario, padre de una  
gran familia, entre los que se encontraba Jorge que a la postre fue la primera voz del Mayab, hasta que formó su 
propio Trío “Los Químicos” en honor a  su padre. De la unión Medrano Gámiz  nacieron José Antonio, Ramón  
Juan Antonio y Javier. La fundación del trío y las ensañadas en la casa materna de los Gámiz, hicieron que se co-
nocieran José Antonio y María de la Luz. Ella lo recuerda como una persona muy valiosa, como individuo, como 
artista, como compañero, como amigo, como padre. Fue un hombre dedicado a la música y a su familia.

Más de catorce disco grabó en su época buena el Trío Mayab, y en uno de ellos el señor Medrano, incluyó 
la canción del cubano Portillo de la Luz, “Mi Gloria eres Tú”, que tanto le gustaba a su esposa doña María de la 
Luz, quien la siguió escuchando con la versión del Mayab.

EL TRÍO CON BALDERAS Y JUANITO REYES

El Mayab tuvo otro momento inolvidable, pues a la salida de Jorge Gámiz, se incorpora una primera voz 
muy original y muy natural, Juan Reyes, aquel delgado y moreno muchacho, uno de los hijos del famoso frutero 
que cuando niños nos ofrecía sus productos a las puertas de la Escuela Federal Tipo 20 de Noviembre. Juan tiene 
varios hermanos, que para no omitirlos, mejor no los mencionamos.

Con Balderas, Reyes y Medrano, el Trío grabó varios discos, entre ellos  Cadena Musical, en el que se 
incluyeron  temas como, quisiera ser el viento, un poquito de amor, quiero platicar, a la antigua, Frenesí, ojos es-
pañoles, Quizás quizás, de que manera te olvido, y bésame mucho.

Aquí incluyeron la modalidad del contrabajo, que tocaba magistralmente Juanito Reyes, la primera voz.
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Estamos ciertos que hay muchos y muy buenos tríos en Saltillo, pero hoy sólo recordáremos a unos cuan-
tos, como un homenaje a todos aquellos trabadores de nuestra tierra, que merecen un libro aparte. 

EL TRIO IMPERIAL

En el año de 1976 surge oficialmente el Trío Imperial, el más moderno y sólido de los conjuntos de su 
tipo en Saltillo, que se ha sabido conservar hasta nuestro días.  En los Clubes Juveniles, organizado por aquel diná-
mico, visionario y auténtico presidente municipal que tuvo Saltillo, Luis Horacio Salinas Aguilera, que operaron 
en colonias como Landín, Ojo de Agua, Pro vivienda, Guayulera  y Panteones, nació el referido trío de cantantes 
y guitarristas.

Los Clubes Juveniles del ayuntamiento de Saltillo, tenían el propósito de alejar a los jóvenes de la barria-
da de algunos vicios que ya comenzaban a representar una carga para la sociedad.

Ahí se daban clases cocina, teatro, danza, guitarra y canto. Esta última sección estaba a cargo de un ex-
traordinario músico saltillense, don Jesús Muñiz Anguiano, que no sólo enseñó lo que el sabe del instrumento y el 
canto, que es mucho, sino que formó rondallas y tríos.

Así nacieron el Trío Landín integrado por Javier Avila Farías, Julio Salas,  y Francisco Ruvalcaba. El 
Trío Aguilar de Oro, formado por  Francisco Sandoval, Juan Francisco Salinas y Mario Alberto Sandoval.

Cierta ocasión don Jesús Muñiz, presentó a los seis elementos de ambos trío, además de Santos Javier  
Pérez, en un festival del Ateneo Fuente, donde el éxito fue rotundo, pues los muchachos se propusieron hacer una 
auténtica rondalla, que fue del agrado de la concurrencia.

Así surgió la Rondalla Landín, que en un concurso convocado por la Feria de Saltillo en 1977, queda-
ron como absolutos triunfadores, los muchachos de la Landín, dirigidos por don Chuy Muñiz Anguiano, quienes 
recibieron un hermoso pergamino conmemorativo del cuatrocientos años de la fundación de la ciudad de Saltillo, 
cuyos festejos fueron con puros artistas locales, no como ahora que nos traen artistas profesionales, que dejan de 
lado a los nuestros.

Por esas fechas, nace el Trío Imperial, con Francisco Sandoval, Francisco Ruvalcaba y Santos Javier 
Pérez. El Trío tiene una larga historia de más de 32 años de existencia. Ha ganado concursos a nivel estatal y ha 
participado en eventos en la ciudad de México, convocados por el CONACURT, el Consejo Nacional para la Cul-
tura y las Artes.

En 1978 el Imperial, surgió como trío profesional y desde entonces no ha parado de actuar en nuestra 
ciudad, en el estado y el país, pues es dueño de una calidad original, que lo hace diferente a otros conjuntos de su 
tipo.. Sus actuaciones en la ciudad se realizan en varios restaurantes y eventos particulares. En el año de 1986 el 
Imperial gravó su primer disco L.P. y en el 90 graba su segundo de acetato de larga duración, donde rinde homenaje 
al compositor y cantante saltillense Juan Roberto García, con canciones absolutamente de su autoría.

En 1991 Francisco Ruvalcaba decide dejar el trío por motivos de trabajo y de salud. Es substituido por 
Sergio Chávez Garza, quien le imprime una modalidad al conjunto, el bajo eléctrico que le da mayor presencia.

La discografía del Trío Imperial es muy amplia, pues a partir de 1986, no han dejado de producir música, 
que comprende más de 28 discos al momento de escribir la presente nota.  Su notoria participación en festivales 
y eventos es igualmente muy amplia, lo cual ha llevado a los muchachos incluso a forma ensambles con otros 
conjuntos de voces e instrumentos musicales y giras al interior del estado, formando parte de los festivales que 
anualmente organiza el Gobierno del Estado. Ha realizado giras exitosas por algunas ciudades del país y a partici-
pado en radio y televisión nacional y regional y son  infallables los jueves de serenata en la Plaza del Compositor.

Sus discos constituyen perennes homenajes a compositores coahuilenses y nacionales, como Humberto 
Galindo y del licenciado Abel Hernández, entre muchos otros.
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LOS SEMABRADORES

Los Sembradores, son trovadores y bohemios por afición. Los tres son profesionistas de gran prestigio 
en la ciudad y sin temor a equivocarnos, su  amor por la músico, los llevó a formar para mi gusto un trío de una 
calidad excepcional, que debería trascender más y dejarnos más grabaciones, para beneplácito de quienes somos 
sus fans y los aplaudimos cada vez  que nos brindan su actuación.

En fin, lo especial de este trío es que todos son profesionistas, que además canta y tocan muy bien las 
guitarras. Dos de ellos han sido grandes directores de la Rondalla de la Universidad Autónoma Agraria Antonio 
Narro, que tanto prestigio da al país, no solo por sus excelentes aportaciones a la producción de alimentos, sino 
por el grupo musical que tuvo un éxito nacional e internacional, cuando Marco Antonio Aguirre, coadyuvaba con 
su conducción, sus versos y su muy particular estilo locutoril.

Gerardo Herrera Ramírez, experto profesional de la computación  en la propia Narro, toca la guitarra de 
acompañamiento y es una de las voces características del Trío, además de un amplio conocedor de la geografía 
musical romántica del mundo, que día a día, nos nutre con sus datos y anécdotas a través de su programa “Corazón 
Bohemio” que se transmite diariamente por Radio Concierto en Saltillo.

Alfredo Tello el otro componente es ingeniero agrónomo egresado de la Narro e ingeniero en seguridad 
industrial, es la primera guitarra y   tercera  voz del trío, quien además fue director de la Rondalla del Tecnológico 
de Saltillo en 1980 y de la Rondalla de la UAAAN de 1981 a 1983.

Heriberto Ríos, también ingeniero agrónomo es el ejecutante del requinto y primerísima voz del Trío. 
También director de la Rondalla de la Narro de 1976 a 1978. Junto con Tello fue investigador de tiempo completo 
de su alma mater.

Con impresionante curriculum, estos profesionistas se dedican a amenazar fiestas y reuniones en restau-
rantes y lugares públicos. Su  integración fue casi por casualidad. Se conocieron y quedaron de  reunirse para dar 
serenata en el próximo día del amor. Desde ese día allá por la década de los ochenta. Originalmente era un cuarteto, 
pues los acompañaba un excelente artista, también integrante de la Rondalla, Juan Frías, alias “El Rino”, quien los 
abandonó para ir a estudiar su maestría en los Estados Unidos.

“Estamos en la música porque entretenimiento y porque nos sentimos bien, cuando la gente nos aplaude 
y nos da su sí, de que la estamos haciendo bien”, dice el ingeniero Tello, quien es el director del grupo, aunque por 
la armonía que despliegan, hay la sensación de que ahí no hay jefe, pues todos son altamente responsables en cada 
una de las posiciones. Su repertorio es muy abundante y casi estoy seguro que se saben unas 500 canciones, aunque 
han grabado pocos discos, tienen algunos que conservo. Son muy versátiles, porque lo mismo ejecutan con gran 
precisión un bolero, que una canción ranchera, o música latinoamericana, tienen melodías para todos los gustos.

Tello dice que  ellos no cantan por obtener una remuneración, aunque si reciben paga, pero definitiva-
mente no viven de la música y es que el problema de algunos grupos es que no tocan porque les gusta, sino por 
necesidad, y tocar por  negocio es un fracaso, porque ya no se cumple el papel del artista.

JUAN ROBERTO GARCIA: MÚSICO, 
POETA Y TROVADOR

Así nació Juan Roberto García, en aquella barriada del “Ojo de Agua”, desde donde descendía con su 
guitarra en mano rumbo a su trabajo en la Platería “Silver Factory”  de la calle de Victoria de los señores Müller, 
donde Soky, la esposa del dueño, muy respetable dama,  era el atractivo visual y encargada de la atención al pú-
blico.

Fue precisamente en un receso del trabajo como platero, que le surgió la inspiración para hacer una bella 
canción que dedicó primero a Emma y luego a Elia por separado. Melodía que puede acoplarse al nombre de mujer 
que usted quiera y que es muy solicitada en las serenatas en Saltillo, que Jorge “El Químico” Gámiz, tituló “Mil 
nombres”.
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Beto con Francisco “Panchito” Martínez y Ramiro Chávez, integraron un Trío de aficionados al que 
denominaron Social, con el cual participaron en un concurso de tríos, al que convocó Mario E. Garibay, para su 
programa Dominical  “Música y Canciones”, que era una revista de variedades muy original y de gran calidad, con 
artistas locales exclusivamente.

El Trío Social, fue el ganador absoluto y  el 24 de julio de 1957, decidieron dedicarse al difícil, pero bello 
arte de la música. Beto García a pesar de una deficiencia física muy notoria en una de sus piernas, era un entusiasta 
promotor y organizador de la música en Saltillo. Ello le llevó a grabar algunos discos con su trío y como solista, 
con mariachi y conjunto norteño. Su voz era potente y original, que a veces sobresalía de las otras voces del trío, 
lo cual llevaba a identificar al Social.

Juan Roberto fue uno de los más grandes promotores de la llamada trova saltillense, compuesta por más 
de una docena de tríos, algunos de los cuales actuaban por necesidad y otros por afición, pero casi todos concurrían 
al famoso bar Primavera de las calles de Padres Flores en el Centro Histórico de la ciudad de Saltillo.

Primero fue la Rondalla de Coahuila, integrada por casi todos los trovadores, cuya constancia de su 
permanencia en esta vida, está en varios discos de pasta de los llamados Long play, que dejaron los entonces mu-
chachos y señores de los tríos, que voluntariamente y sin fines de lucro se apuntaron en el proyecto del compositor 
y cantante saltillense.

Luego vendría la Rondalla Romántica. Se llegaron a grabar 7 discos de larga duración con 12 canciones 
cada uno algunos con la marca Orfeón. En  esos discos hay canciones del propio Juan Roberto, como Colegiala,  
Dos Motivos y Retorno. Como solista grabó dos de sus temas, Milagro de Amor y Despedida de Soltero, acom-
pañado por el conjunto de música norteña “Los Rancheritos del Topo Chico”, quienes aparte le grabaron  para la 
posteridad una de sus canciones “Serenata Norteña”.

Obtuvo un sin fin de reconocimientos, como el otorgado por las autoridades educativas federales en el 
estado, por haber ganado el primer lugar del concurso Corridos Mexicanos en la región sureste del estado.

Inquieto como era Beto, unificó a los Tríos Vendaval y Social, para formar el grupo “Los Fundadores”, 
para participar en  un concurso nacional, convocado por la Sociedad Mexicana de Autores y Compositores. La 
canción de Juan Roberto García, denominada Provinciano, primero gano el concurso estatal y luego en Nacional, 
cuando en la Sala Gonzalo Curiel de la Sociedad de Compositores en la capital del país, recibieron la mayor pun-
tuación del exigente jurado calificador.

Hizo además un corrido a los Saraperos de Saltillo del béisbol nacional, que por ahí ha de estar em-
polvada, pues pese a su contenido, poco se utilizó. Hizo Juan Roberto además el himno de la Escuela Normal de 
Educación Física. Formaron parte del Trío Social, Jesús Cepeda, Francisco Balderas, José Alfredo Gaona, Mónico 
Antonio Estrada y Rodolfo Méndez Rivera, que surgieron a lo largo de los años en que el Trío Social actuó en 
nuestra ciudad y en el país, desde el año de 1971 en que fue fundado. 

LOS MUÑIZ MOTAS O EL TRÍO SALTILLO

Entre la trova local se conoce la versatilidad de don Jesús Muñiz Anguiano, interprete o ejecutante de 
varios instrumentos, que lo llevaron a ser maestro de música en algunas escuelas secundarias de la ciudad. Don 
Jesús era uno de muchos cantantes y ejecutantes de la guitarra, que pululaban por el famoso bar Primavera y era 
visto muy seguido en los festivales o programas  dominicales que dirigía Mario E. Garibay en la XEKS y en la 
XEDE. Muñiz Anguiano lo mismo tocaba el arpa que el violín huasteco.

Pero no sólo enseñó a muchachos de la secundaria, sino que inculcó sus conocimientos a sus hijos, sobre 
todo a Claudio y a Jesús, con quien formó el actual Trío Saltillo. Jesús dueños de una primerísima y fina  voz, 
Claudio gran ejecutante del requinto y don Jesús como tercera voz y armonía.

Los Muñiz lograron separar su familiaridad, con el trabajo y la actuación. Cuando Chuy y Claudio eran 
niños, don Jesús dudaba mucho de enseñarle a tocar la guitarra, por el temor de que fueran a abandonar sus estu-
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dios y dedicarse a una profesión, que a él le ha resultado muy difícil e ingrata, pues tenía que ganar el pan para la 
casa, trabajando en horas de la madrugada, dando serenatas lloviera, nevara o relampagueara.

Pero una ocasión se sorprendió cuando los niños Muñiz Motas, no sólo aprendieron a tocar la guitarra, 
sino que fueron buenos en la escuela y más cuando lograron un título profesional.

EL TRÍO MONARCAS

Hoy en este espacio rendimos homenaje a un trío de hermanos, los Salas Morales, Francisco, Luis y 
Julio, quienes conforman el grupo “Los Monarcas”, boleristas e intérpretes de música mexicana, quienes son los 
favoritos del compositor saltillense Manuel Vázquez Cerda, quien tiene en su haber más de un centenar de cancio-
nes, la mayoría acopladas para Trío. 

EL TRÍO MARTÍNEZ PÉREZ

 Nace a la vida artística local, con la XESJ de don Froylán Mier Narro. Estaban de moda las canciones 
de los veracruzanos Hermanos Martínez Gil,  y  del Trío Matamoros.

Cipriano y Bruno Pérez Olivares, así como el primo hermano de ambos, Erasmo Martínez Olivares, for-
maban parte de este conjunto de voces y guitarras, que tenían una buena calidad interpretativa.

Don Erasmo, a sus ochenta años de edad, es el único sobreviviente del Trío, dice que fue el Martínez 
Pérez, primer trío bien formado en ese tiempo, entre los treinta y los cuarenta.

Los tres buenos ejecutantes de la guitarra. El requinto lógicamente era Cipriano, quien posteriormente se 
convirtió en el solista de la Orquesta de Lorenzo Hernández, tocando la guitarra eléctrica con magistral destreza.

El repertorio de los Martínez Olivares era muy amplio, pues no sólo seguían los pasos de los tríos de la 
época, sino que tenían melodías de casi todo el continente y de los Estados Unidos. Una o dos canciones de cada 
país. La duración del trío no fue corta, pues del 18 de Marzo de 1938, hasta el 12 e diciembre de 1949, estuvieron 
unidos teniendo actuaciones en las estaciones locales y realizando giras hacia el interior del estado y en Monterrey, 
así como en la frontera Tamaulipeca con los Estados Unidos.

Solamente Cipriano y Erasmo siguieron profesionalmente la carrera musical y ambos proponen estudiar 
solfeo y la escritura en el papel pautado, lo que les brindó nuevas oportunidades. Cipriano pasa a formar parte de 
la orquesta de Lorenzo Hernández, hasta que esta se disuelve.

Y Erasmo es invitado como cantante por Fernando Hernández, para formar parte de la nueva orquesta 
Sansusi. Pero como sabía música empezó a ensayar el saxofón de alguno de los compañeros y se especializa en el 
denominado “barítono”.

Además de cantante, toca el saxo. De los integrantes de la  Orquesta San Susi, todavía vive el creador y 
director Fernando Hernández. Erasmo recuerda además al trompetista Cirilo Luna, Dolores Hernández en la bate-
ría. La otra trompeta Enrique Aldais, todos vivos.

La San Susi se liquida en 1990 entonces Don Erasmo se une al cuarteto de música popular “Los Feos”, 
formado por el inquieto Daniel Sandoval. Formaban parte del grupo Manuel Alemán que trabajo en el seguro so-
cial, Victor el contrabajista.

Luego surgió la orquesta “Daniel´s”, bajo la dirección del propio Sandoval y allá también toco Don Eras-
mo. En su vida sentimental el Señor Martínez Olivares, estuvo casada con una joven muy guapa del Ojo de Agua, 
Esther Lucio, hija de Don José María Lucio, propietario de la tienda “El porvenir” que aun persiste en Hidalgo y 
Primo de Verdad. Procrearon tres hijos, Erasmo, Rita y Silvia. El hijo mayor murió de 50 años. Esther Lucio Flores 
también falleció en 1992. Don Erasmo se volvió a casar y su segunda esposa falleció tres años después y como dice 
él: “Tengo 9 años soltero y virgen”
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JOSE YEVERINO CÁRDENAS

El maestro de música nació en General Cepeda, Coahuila en el año de 1904, sus padres fueron Desiderio 
Yeverino Olivares y Teresa Cárdenas de Yeverino, su papá fue músico de profesión por lo que nuestro personaje 
ya traía el don del bello arte de los sonidos.

Desde los seis años de edad José empezaba a mostrar su gran amor a la música y a esa corta edad ya 
tocaba el violín y posteriormente aprendió a ejecutar el saxofón y el clarinete. José fue el segundo hijo de una gran 
familia de filarmónicos, pues fijese usted que sus hermanos mayores fueron Samuel y Jonás, el primero también 
ejecutaba los mismos instrumentos, en tanto que Jonás tocaba Piano, Violín, el Chelo, la Viola y Guitarra.

Por cosas del destino la familia Yeverino Cárdenas hubo de viajar a la ciudad de Piedras Negras, Coahui-
la y fue en Eagle Pass, Texas donde los tres hermanos, Samuel, Jonás y José formaron un conjunto y se ganaban la 
vida ya como músicos profesionales. El maestro Jonás se especializo en el arte de la música en una escuela de San 
Antonio, Texas, en donde aprendió ser arreglista y a dirigir conjuntos u orquestas, por lo que se vinieron para esta 
ciudad capital de Saltillo, formó su orquesta de Jazz con su nombre y donde tocaban sus hermanos Samuel y José.

José y Samuel fueron unos músicos bohemios y por las noches interpretaban su arte en las famosas casas 
de citas de Saltillo, como lo eran El Egipcio y El Copa Cabana.

A estos lugares acudían los señores de la crema y nata de la sociedad, pues en estos lugares trabajaban 
bellas y elegantes mujeres de diferentes partes de la República y hasta extranjeras, quienes desde luego eran la 
atracción y sensación de los asistentes.

Obvio es decir que estas mujeres con su belleza inspiraban los buenos sentimientos de quienes como el 
maestro José Yeverino Cárdenas les mostraban con su don diversas composiciones como la inmortal “Inspiración” 
que reza más o menos así, en su primera parte: “Eres la inspiración e mi vida, de mi vida que es solo para ti, Sufriré, 
Sufriré, es mi destino, el estar alejado de ti”.

Como estas melodías hubo muchas, pero como todos los bohemios, no registró ninguna y la de “Inspi-
ración” se hizo muy popular por el maestro Jonás, hizo un formidable arreglo musical para su orquesta, melodía 
con la que alcanzo mucho éxito.

José Yeverino Cárdenas al igual que sus hermanos Samuel y Jonás, fue integrante de la primera Orquesta 
Sinfónica de Saltillo, cuando la dirigió el maestro Jesús Reyes, traído a esta ciudad ex profeso por el otro insigne 
maestro de la música José Tapia R.

El inolvidable José Yeverino, contrajo matrimonio en esta ciudad capital con la señorita Esther Ramos 
con quien procreó tres hijos, José Antonio, Ramiro y María Esther, estos dos últimos, por desgracia ya fallecidos.

El conjunto de las cuerdas de los hermanos Yeverino fue muy popular, pues ellos escribieron una época 
de oro en la cantina Jockey Club, la cual estaba en la calle de Juárez frente al Palacio de Gobierno y donde asis-
tieron varios gobernadores y altos funcionarios, un bar que a consideración de muchos de los saltillenses de cepa, 
no debió morir.

Toda esa bella época musical quedó truncada con la muerte de José la cual fue en el año de 1956 y un año 
más tarde ocurrió la del Maestro Jonás, quedando solo Samuel quien los siguió al más allá cinco años después y 
así acabó la extraordinaria vida de los hermanos Yeverino y quien por cierto el Maestro Jonás es el autor del Jarabe 
Pateño, la cual compuso en honor a su querida tierra, General Cepeda, Coahuila

DON PAULINO CORONADO

En el año 2004 Don Paulino Coronado cumplió 88 años y estaba lúcido. Sentado en un amplio sillón de 
su domicilio en la colonia Los Ángeles, tuve la valiosa oportunidad de platicar con el gran músico saltillense, quien 
falleció  doce  años después en el año 2010.
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Don Paulino forma parte de la historia musical contemporánea de nuestra ciudad,  al lado de artistas 
como los Cuevas, los Yeverino, los Tapia, los Arce y tantos otros buenos músicos saltillenses.

La historia laboral  del señor Coronado se inicia cuando tenía doce años y se desempeña como aceitero 
de los Ferrocarriles Nacionales de México. Al mismo tiempo participa por el gusto por la música, pues su señor 
padre don Juan Coronado Sánchez y otros maestros formaban una orquesta que lo mismo actuaba en Matehuala, 
que en Charcas  y Real de Catorce, en el vecino estado de San Luis Potosí, donde están sepultadas sus raíces.

Y aunque Usted no lo crea, don Paulino aprendió y ejecuto magistralmente la guitarra, el violín, el saxo-
fón, la trompeta, el bajo y el trombón y todo por nota. Luego de trabajar por más de 14 años en el ferrocarril, don 
Paulino y su hermano Toño, también músico de profesión, viajan a Saltillo, desde su tierra natal Matehuala. De 
inmediato se incorporaron a los conjuntos musicales de la década de los años cuarenta. Veíamos continuamente 
en diferentes orquestas o grupos orquestales o bien en la Banda de Música del Estado, a los hermanos Coronado. 
Toño Coronado formó su propio conjunto al cual impuso el nombre de la Orquesta Continental, en tanto Paulino 
se concretó a tocar magistralmente la trompeta y una de sus últimas actividades fue con el famoso Son Yumurí, del 
ibérico  Daniel Revuelta Alcaraz.

Don Paulino conformó algunas orquestas y conjuntos que actuaban en los salones de baile de la ciudad 
y en algunos cabarets, como el egipcio y el Montecarlo, de gran prestigio y concurrencia por los caballeros de 
aquella época. Llegando a Saltillo se inscribe en la Sección Quinta del Sindicato Nacional de Trabajadores de la 
Música y de inmediato le dan un contrato para actuar con una orquesta en el Salón de Baile “La Tapatía”, ubicado 
en la antigua y legendaria Zona de Tolerancia de mi niñez ubicada en las calles de Leza y General Terán. Entre sus 
compañeros músicos, recuerda a Pedro Betancourt,  Pedro Guerrero, Beto Saldaña, Prospero Puente y Elías Brio-
nes, todos originarios del mismo pueblo de donde era el gran arreglista y músico mexicano de fama internacional 
Cuco Valtierra, el arreglista de Luis Arcaráz. Su hermano Toño Coronado trabajó con pocas orquestas, buen tiempo 
lo hizo tocando el saxofón con la de José Tapia R., luego fundo la Continental y finalmente la famosa Orquesta de 
Toño Coronado.

Enrique Segovia un gran guitarrista, también originario de Matehuala, fue contemporáneo de don Pauli-
no. El señor Coronado (Paulino) no era un improvisado y sus conocimientos musicales le valieron un puesto como 
primer violinista en la primera orquesta Sinfónica de Coahuila,  formada en el periodo gubernamental de Oscar 
Flores Tapia.

El grupo era dirigido por el compadre de Flores Tapia, el gran maestro de la música saltillense, don 
Nicolás Cuevas Sánchez. Al concluir la Sinfónica, orgullo de Flores Tapia, este dejó protegidos a la mayoría de 
sus integrantes, como don Paulino quien hasta su muerte cobró una pensión. Como dato curioso los músicos re-
giomontanos que formaban el conjunto también fueron pensionados. La esposa de don Paulino se llamó María 
Garcés, hermana de dos o tres famosos ferrocarrileros que de Matehuala se vinieron a Saltillo, para trabajar en los 
Nacionales de México, a ellos los apodaban “Los chiles”, sería por lo colorado, la verdad es que no encontramos 
a quien nos pudiera descifrar esta incógnita. “Una vida feliz dedicada a la música”

PRÓSPERO PUENTE

La orquesta del maestro Lorenzo Hernández, que cubrió una imborrable página del recuerdo de nuestra 
querida ciudad, tuvo mucho y muy buenos músicos.

Uno de ellos, Próspero Puente, carismático y agradable individuo de complexión robusta, de fácil sonrisa 
y mejor ejecutante del contrabajo o “tololoche” como se le conoce al instrumento de cuerdas que marca el compás 
en cada conjunto musical.

El señor Puente que en paz descanse era un tipo ingenuo,  buena onda y sincero, que comenzó a ejecutar 
el instrumento de sus amores, a la edad de quince años y duró más de cincuenta haciéndolo. Además fue ejecutante 
del violín, pero con el contrabajo ha tocado en orquestas sinfónicas, en conjuntos de cuerdas y en grupos de cáma-
ra, en pocas y someras palabras, con los grandes de la música de salón o clásica como también se le denomina a 
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las melodías de los grandes maestros universales, Chopin, Schubert, Mozart, entre otros.

Es orgullosamente nativo de El Cedral, una comunidad rural del estado de San Luis Potosí, de donde 
llegó Saltillo en el año de 1945 del siglo anterior.

Hombre de una gran sinceridad, solía decir que jamás fue a una escuela de música, pues sólo terminó la 
primera y que ya siendo ejecutante del tololoche, logró aprender a leer en el papel pautado, cuando formó parte de 
la Sinfónica del Estado, que formó el entonces gobernador Raúl López Sánchez, orquesta que continuaría mante-
niéndola  el siguiente Gobernador Román “El güero” Cepeda Flores.

Esta agrupación musical de alta calidad, integrada por los mejores músicos de la época, los Yeverino, los 
Cuevas, los Valverde, etc., y muchos músicos que vinieron de Monterrey y que estuvieron cobrando aún después 
de que  el conjunto  fue disuelta por los siguientes gobernadores.  Los regios era los que más ganaban.

Hasta que llegó al poder Oscar Flores Tapia y le dio de nuevo la batuta a su compadre don Nicolás Cue-
vas, a la postre papa de Roxana, la esposa de Oscar Flores Júnior.

Próspero y otro músicos saltillenses renunciaron porque no les pagaban o no les igualaban el sueldo con 
los regiomontanos. Una vez que terminó la orquesta de don Lorenzo Hernández,  el señor Puente y otros músicos, 
formaron un conjunto de cuerdas, denominado “La Bella Época” que tenía mucha aceptación en los eventos socia-
les y culturales por la calidad interpretativa.

El hombre siempre se manifestó agradecido con Dios por haberle dádo el don de la música, con su es-
posa, con quien tuvo once hijos, ocho de los cuales viven y todos profesionistas siguen permaneciendo en nuestra 
ciudad.

Una de muchas anécdotas que le tocó vivir con el conjunto de “La Bella Epoca”, es que habían sido 
contratados para amenizar en un baile de una quinceañera y a la niña se le hicieron muy viejitos los integrantes y 
optaron por contratar a un grupo juvenil, que sólo tocaba algunas melodías modernas, pero no sabía música para 
baile, sobre todo para adultos y los padres de los jóvenes, suplicaron a los de la Bella Época, que amenizaran el 
sarao.  Estaban libres pero lógicamente que  se negaron, pues como solía decir don Próspero, los músicos debemos 
tener dignidad, orgullo y profesionalismo.

El grupo incluía canciones modernas, así como de la época de oro de la música romántica mexicana, con 
su gran variedad de compositores, además de valses y otro tipo de melodías bailables.

LOS LUCEROS DE SALTILLO

Luis Gutiérrez  Arriaga “El Lucero”, tenía un peculiar estilo para tocar el acordeón, que lo hacia diferente 
a muchos ejecutantes de este instrumento de origen europeo, sobre todo por que utilizaba también las teclas para 
el acompañamiento de la melodía de acuerdo a la tonalidad de cada pieza.

Y sin conocer el solfeo de los solfeos, le daba a la ejecución de este instrumento de aire, el timbre carac-
terístico de los que sí estudiaron música. Luis le dio por el estilo de moda en México, bueno en el norte de nuestro 
país, que se identifica así: “norteño”, del cual surgieron muchos y muy buenos conjuntos, como por ejemplo Los 
Alegres de Terán, los Doneños, Paulino Silva y su conjunto,  Los Canarios, y de la era más moderna los Rancheri-
tos del Topo Chico, Los Hermanos Prado, Los Gorriones, y decenas más que cubrieron toda una época en el gusto 
de la gente de nuestra tierra que disfrutaba con melodías instrumentales muy típicas y folklóricas, como las polkas, 
chotises, mazurcas, redovas y hasta pasos dobles, provenientes de la madre patria, de España; igualmente algunas 
melodías alemanas, que es donde se cree nació el acordeón, entre ellas una muy característica y muy solicitada, 
“El Barrilito”, en ritmo de polka, toda una creación propia para el baile.

El Papa de Luis Gutiérrez, fue un ejecutante del acordeón, con dicho instrumento se ganaba la vida y 
mantenía a su familia, actuando para los parroquianos o clientes de las cantinas de Saltillo. Jamás quiso que Luis 
se enseñara a tocar el acordeón, pero este se daba habilidades, mientras su progenitor dormía para sacarle ruidos al 
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instrumento, hasta que logró casi el perfeccionamiento, pues logró varios campeonatos nacionales e internaciona-
les como mejor interprete de música norteña y con composiciones propias, lo que no logró jamás su señor padre.

Don Luis señor, quería que el júnior fuera cuando menos contador privado y para eso lo inscribió en la 
mejor academia comercial de Saltillo, la Academia Coahuila, de donde Luisito desertó porque el gusanillo de la 
música le llamaba.

Así fue que formó el Trío de Los Luceros, él como acordeonista, en el bajo sexto José Rodríguez, alias 
“El Aguila Negra” por el sombrero que portaba y Delfino Garay en el contrabajo.  Muchos años permanecieron 
juntos y lograron cosechar muchos éxito, además de que ese fue su modus vivendi, es decir vivieron de la música 
y sacaron adelante a sus  respectivas familias.

El Grupo de los Luceros de Saltillo, fue fundado en el año de 1950 y participó en diferentes concursos 
nacionales de música norteña en donde obtuvo primeros, segundos y terceros lugares.

Tuvieron el privilegio o la opción de ser el conjunto de cabecera de los programas en vivo de la estación 
número de Saltillo, la XESJ y además por muchos años acompañaron en su actuación a un personaje cómico mu-
sical de Saltillo “El Tío Bucho”.

Como pasaron a mejor vida tanto Pepe Rodríguez, como el señor Garay, pues Luis logró contratar a otros 
dos buenos músicos saltillenses a Emilio Reyes Espinosa y a Román Coronado Torres, que le acompañaron hasta 
que “El Lucero”, rindió tributo a la madre tierra.

Tengo conocimiento y al momento de redactar esta nota que Román y Emilio, continúan con la tradición 
del Trío de los Luceros de Saltillo, se congregan todos los días en las calles de Fermín Espinosa y Presidente Cár-
denas, donde hay otros grupos norteños, denominados “fara fara”, supuestamente porque así se identifica al sonido 
que hace el acordeón.

MARCO ANTONIO FIGUEROA

Los Blue Diamonds, grabaron varios discos en la marca “Oro” con sede en Edimburgo, Texas, ahí gra-
baba Chelo Silva y Los Doneños.

Le grabaron a Hoch Handal, compositor saltillense de origen libanés que revolucionó con la primera 
tienda de discos que tuvo la ciudad, “Discorama” en Aldama, casi esquina con Zaragoza. Entre otras canciones 
“Tenías que ser”. Otro de los cantantes fue Pedro Luna.

Para que ustedes se den cuenta de la cantidad de estos grupos saltillenses, es necesario que ponga aten-
ción en la música de fondo para la presentación del programa de Stereo Saltillo “Los Dinosaurios del Rock”.

El fondo dice Figueroa es una canción que acompañaron los Diamantes Azules a Mago Flores, que ahora 
es mariachi. El tema es “No mi vida, ya no te quiero”. La presentación del programa de los Dinosaurios del Rock, 
es con base a una melodía de Las Animas, otra de los Diamantes y la canción de Mago Flores.

Marco Antonio Figueroa, nos hizo un comentario muy certero y nos dijo que no olvidáramos que Juan 
Camarillo, originario de Matehuala, puede considerarse el maestro de los trovadores saltillenses de los últimos 60 
años. El frecuentaba el Bar París y el Primavera, ubicados casi uno enfrente del otro en la calle de Pedro Flores. 
Fue integrante del Trío Monterrey y ejecutaba la guitarra extraordinariamente, con una tercera voz muy natural, 
que enseñó los secretos de la guitarra a muchos saltillenses, entre ellos José Antonio Medrano y Pacheco.

Camarillo y Enrique Segovia, fueron integrantes del Trío Monterrey que destacaron por una canción 
“Ojos Cafés”. Los dos originarios de Matehuala, San Luis Potosí.

Marco Antonio Figueroa, deja a Henry Segovia y a los Destroyers y forma el conjunto Bosa, integrado 
por los maestros Muro, Félix, Benjamín, el profesor Toño Coronado, entre otros. (Homero de León G.)
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Durante 35 años Figueroa se dedicó a la música, pero de día trabajo durante 27 años como telegrafista. Su 
padre y hermano Gustavo Figueroa son también miembro de esa gran familia de los Telégrafos Nacionales de Mé-
xico. Su papá se llama Gustavo Figueroa Narro y su hermano del mismo nombre pero apellidos Figueroa Vázquez.

Desde niño descubrió que podía tocar la guitarra, luego el bajo, el teclado  y la batería. El trae en la 
sangre el arte, porque el papá de Marco Antonio Figueroa Vázquez, tocaba la guitarra, pero sólo él se dedicó a la 
música profesionalmente.

La agente de antaño disfrutaba de los eventos musicales al son de los grupos musica-
les y las grandes orquestas.
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HOY SE INAUGURA UNA OBRA, ORGULLO
DE LOS SALTILLENSE: EL COLEGIO MÉXICO

La nota rezaba así la nota escrita
por Don Benjamín Cabrera

“Hoy a las 11 de la mañana será oficialmente inaugurado por el Sr. Gobernador don Román Cepeda, el 
magno edificio del Colegio México, ubicado en la calzada Presidente Cárdenas, entre las calles de Bravo 
y Rayón Lo anterior es muy fácil decirlo, pero no tan fácilmente puede el público en general formarse 
una idea exacta  de cómo se convirtió en realidad lo que es hoy una obra que en fecha no lejana estará 
convertida en timbre de orgullo para Saltillo y en el más grande honor para quien la convirtió en realidad 

Don Isidro López Zertuche.
Difícil es para nosotros ofrecer a los lectores de EL DIARIO una completa historia del Colegio México 

que hoy se inaugura, puesto que la única persona que la conoce a fondo es el propio Don Isidro y él, si en su mano 
estuviera, lo ocultaría todo, pues por muchas razones y principalmente el hecho de ser un enemigo acérrimo de 
la ostentación, desearía que esta obra permaneciera ignorada. Pero no puede ser tal cosa, en primer lugar porque 
la magnitud de la obre misma lo impide. De intentarlo siquiera, correría la suerte del avestruz, cuando pretende 
esconderse.

En segundo, porque sería una injusticia imperdonable permanecer indiferentes ante la grandeza de un es-
fuerzo que no solo debe y puede catalogarse por su importancia material, sino por las profundas raíces espirituales.

Pero volviendo a nuestro tema, diremos que el señor López fue ampliando su negocio y de las represen-
taciones pasó al ramo de abarrotes, continuando con éxito, pero teniendo otras aspiraciones, aprovechó la opor-
tunidad que se le presentó en 1915, aproximadamente para tomar en traspaso el negocio de ferretería y tlapalería 
del señor don Roberto Cárdenas, que se encontraba ubicado en la calle de Allende norte, un poco más al norte de 
la Botica San Antonio.

Ese negocio lo tomó asociado con don Vicente Aldape y  continuaron en compañía hasta 1922, cuando 
optaron por separarse  y don Isidro empezó entonces a tener como socios a sus hermanos Don Ricardo y don Car-
los, continuando así hasta la fecha. Gracias a la atinada dirección de don Isidro  y la entusiasta colaboración de sus 
hermanos sus negocios se fueron extendiendo paulatinamente, surgiendo entonces modestamente, como a fines de 
esa década lo que es hoy la poderosa Compañía Industrial del Norte, S.A.

Esa idea prácticamente ha sido la chispa que llevó el fuego de su entusiasmo hasta fundir un proyecto que 
hoy surge oficialmente a la vida de Saltillo como uno de los más importantes planteles educativos de la ciudad. Y 
fue así como el día 25 de diciembre de 1950, cuando finalmente en el mundo católico la celebración del Año Santo, 
ante unas cuantas personas, el excelentísimo señor Obispo don Luis Guizar Barragán, bendecía la primera piedra, 
que era colocada por don Isidro para que se iniciaran los trabajos, los que empezaron poco después, precisamente 
el 7 de febrero de 1951.

El día 25 de diciembre de 1950, a las 17 horas el excelentísimo señor obispo doctor don Luis Guizar 
Barragán, Administrador Apostólico de la Diócesis, se dignó bendecir la primera piedra, acto de construcción, 
monedas y medallas que se depositaron como recuerdo de la ceremonia.

Todos los presentes firmaron a continuación el acta respectiva, en las que se decía, entre otras cosas, 
que se había colocado esa primera piedra a las 17:00 horas del día 25 de diciembre del año santo de 1950, siendo 
dignísimo arzobispo de México el doctor Luis María Martínez; delegado apostólico Monseñor Guillermo Piani; 
presidente de los Estados Unidos Mexicanos, el señor licenciado Miguel Alemán; obispo titular y administrador  
apostólico de la Diócesis, los doctores Jesús María Echavarría y Luis Guízar Barragán, respectivamente; goberna-
dor del Estado, el licenciado Raúl López Sánchez, y alcalde de Saltillo, el doctor Carlos de la Peña.
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Como encargado de los trabajos quedó  Don Agustín Ortiz, por cuyo motivo dejó la dirección del Cole-
gio y vino en su lugar don Ignacio Gómez.

Cabe aquí un paréntesis para decir que después del Padre Arias vino como superior, el R.P.  Don Roberto 
Wiczoreck que por estar muy delicado de salud tuvo como suplente  al R.P. Fernando Oropeza y yéndose aquel a 
la casa salesiana en el sur del país, murió repentinamente cuando decía una misa.

El señor obispo continuó hasta que vino a sustituirlo el R.P. Montero, quien  cantó aquí su primera misa 
pero muy pronto fue cambiado, viniendo en su lugar el R.P.  Braulio Sánchez y ahora aquel es director  del Colegio 
Salesiano en Puebla. Actualmente forman parte del personal salesiano de esta ciudad, el H. Expedito Aguinaga, 
Primitivo Núñez y Francisco García. Todos ellos han sabido captarse el afecto y respeto del alumnado.

El Colegio que hoy se inaugura, si lo viéramos desde un avión notaríamos que sus edificios afectan la 
imagen de una gigantesca “E”.

Entre los alumnos del colegio hay muchos que son hijos de obreros en las fábricas y negocios de don 
Isidro y están pensionados por él, aparte de que paga la cuota de medio internado de cerca de cincuenta chicos.

Los demás alumnos asisten como a cualquiera otro Colegio particular, pagando sus padres la cuota de co-
legiatura en vigor, pero todos sienten verdadero cariño por dicho plantel, que fácilmente se adentran en el corazón 
de los niños por el cariñoso trato  que reciben. El Colegio está incorporado al Estado  y sigue los planes de estudios 
en vigor, solo que en cuanto a disciplina y diversiones se sujeta a las establecidas  con tanto éxito por Don Bosco.

Puede decirse sin andar muy herrados  en los cálculos, que el costo de la obra se aproxima  a dos mi-
llones de pesos  y la importancia que entraña  puede medirse tomando en cuenta, por ejemplo que para fundar en 
Monterrey  la Ciudad de los Niños se movilizó a casi toda la República , porque era necesario reunir  más de ocho 
millones  de pesos,  y en el caso del Colegio México  lo ha realizado aquí un solo hombre: Don Isidro López .

1953 INAUGURA RUIZ CORTINES 
EL PASO A DESNIVEL

El presidente Adolfo Ruiz Cortines, inaugura el puente o paso bajo nivel que conecta a la avenida Venustia-
no Carranza con la calle de Allende. Esto ocurrió un 26 de marzo de 1953. El Presidente Ruiz  Cortínez, 
fue invitado especialmente por el gobernador Román Cepeda Flores, a la ceremonia del cuarenta aniver-
sario de la firma del famoso Plan de Guadalupe, en la ex hacienda del propio nombre, para recordar a Ca-

rranza y los prohombres de la Revolución Mexicana, que desconocieron al asesino de Madero, Victoriano Huerta.

En un automóvil convertible, descubierto, el presidente Adolfo “El viejo” como le decían,--“El joven” 
sería Adolfo López Mateos,-- recorrió desde el Ateneo Fuente el ahora Bulevar Venustiano Carranza, hasta la calle 
de Allende y al transcurrir sobre el paso bajo nivel, centenares de saltillenses lo esperaban para aclamarlo.

No había ni un solo “guarura” o guardia presidencial como se les llama ahora a quienes cuidan muy 
celosamente a los Presidentes de la República, costumbre que se arraigó en México, tras la muerte del Presidente 
Kennedy de los Estados Unidos.

Don Adolfo Ruiz Cortines, saludaba de mano, cariñosamente a hombres y mujeres que se acercaron a sa-
ludarlo, con motivo de lo que los saltillenses de la época consideraron grata visita. Ahora las visitas presidenciales 
no son gratas, sino graves para la comunidad, por los múltiples problemas que se presentan.

Y los grandes recursos que se invierten para atender a más de un centenar de “guaruras” que cuidan tan 
celosamente al presidente en turno, que es difícil que la gente  conviva con su gobernante.
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CALLE DE MIRAFLORES 
Y LA CASA DE CONCHA

Todavía en los años de 1940 en la calle de Miraflores,  había un mesón donde se descargaba y cargaba leña, 
material silvícola que era utilizado por las familias para la cocción de los alimentos y otras actividades. 
Procedentes de algunas rancherías, era muy común hasta en la madrugada el trajinar de las carretas, es-
tiradas por toros. La callecita que nace en Escobedo y muere en Pípila, era ocupada además por herreros 

que daban servicio tanto a bueyes como a carretas.

Había en el callejoncito un cabaret o Casa de Citas, llamado “Copa Cabana”, donde la clientela baila 
tango y danzón, se ejercía ahí la prostitución, para lo cual servían a los caballeros saltillenses, preciosas mujeres 
regenteadas por una dama “Doña Concha”.

En el centro del patio de la casa, existía la escultura de una odalisca. Esta se ubica en el centro de una 
fuentecilla. Era una copia de una bella mujer de formas sugerentes, con su brazo derecho en lo alto, sosteniendo 
una copa.

Hay quienes aseguran que esa odalisca representaba en cierto modo los placeres mundanos.

El Copacabana funcionó hasta los años sesenta. Su propietaria “Doña Concha” envejeció y cansada 
vendió el negocio, que siguió funcionando por algunos años. Luego fueron quedando sólo algunas dos o tres mu-
jeres. La Casa de Concha fue rentada. Antes el dueño, el nuevo dueño mando retirar la odalisca. La escultura cayó 
quedando con las nalgas hacia arriba y en el golpe se le rompió la mano derecha y la copa.

Dice la leyenda que de ahí salió una muy buena cantidad de monedas de oro, plata y joyas.

JAVIER MENDOZA

‘Quiero dar a conocer cosas que se ven’... 

La Sección 5 del SNTE es el espacio asignado para presentar la exposición del humorista gráfico, perio-
dista y profesor Javier Mendoza quien se dio a la tarea de caricaturizar a sus compañeros en un ejercicio 
que contiene principalmente observación y comunicación con los alumnos, quienes se han encargado de 
asignar apodos o seudónimos a sus inolvidables maestros.

CATARSIS

El pueblo mexicano de aliviar sus problemas sociales gracias a que se burla de ellos a través de la co-
micidad, la farsa y la caricatura; en este caso, Javier Mendoza maneja con gracia el lápiz y la pluma para expresar 
libremente  lo que piensa y así seguir cultivando la ironía y el ingenio que lo contienen.

La materia temática de esta exposición no sólo se enfrasca en la política, como es costumbre en este 
dibujante, quien ha hecho la caricatura del “Politicón”  desde hace más de 25 años en el periódico Vanguardia, 
donde sigue laborando.

Los prohombres de la educación han incurrido en ciertos errores, faltas, distracciones destacados, los 
cuales han sido blanco perfecto para que Javier Mendoza recolectara imágenes de la vida cotidiana en las escuelas, 
donde los maestros son los protagonistas y víctimas de sus alumnos y de otros maestros como Javier Mendoza, 
quien en complicidad con ellos se dio a la tarea de interpretar las voces de los jóvenes a través de su trabajo.

HISTORIA

Javier Mendoza fue maestro de Dibujo Técnico y Matemáticas en secundaria durante 25 años  de su 
vida, los cuales han dejado en él experiencias satisfactorias y observaciones agudas que se han plasmado en los 
cartones que se exponen en la Sala de Juntas de la Sección 5 del SNTE. El trabajo creativo que  se expone plasma 
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en papel algunas escenas de lo equívoco, reflexiones visuales y retratos burlescos de profesores destacados por sus 
características vituperadas, así que cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia, no vaya a ser que la 
caricatura haga llorar, pero de risa.

ESPEJOS

En esta exposición se relejará en  el espejo de la caricatura aquel profesor con calidad de “impuntual”, 
“improvisado” o el “educador físico” con una gran barriga, que exige; a sus alumnos disciplina en el deporte sin 
poner el ejemplo, o aquel llamado “El Entregado” que no quiere retirarse de su servicio y no permite  que otros 
nuevos ingresen a la nómina, “El Ecologista” que fuma, “El Fatalista”, “El Ogro”, “El Mil usos” que hace todo 
menos lo que debe hacer, “El Tronador”, entre otros.

Los muchachos clasifican así a sus maestros, ante esto Javier Mendoza agrega, “esta exposición invita a 
reflexionar y para que  los maestros  se  vean reflejados y cambiar  su actitud, aunque también hay actitudes positi-
vas en algunos casos y pues hay que seguir así o mejorarlo como “El Puntual”, “El Responsable”, “El Sabelotodo”, 
“El Pulcro”.

“La más significativa de mis piezas es “El Entregado”, donde aparece un anciano que no quiere retirarse 
y no porque no quiera, sino que le tiene un gran amor a la docencia y le entrega tiempo de más”, recordó.

“La exposición no tiene el objetivo de agredir u ofender a nadie, sino que quiero dar a conocer cosas que 
se ven y que a veces pasan inadvertidas, pero hay que verlas a veces con humor sano”, remarca Mendoza.

JORGE ALONSO CASTRO MEDINA

El lamentable deceso del coach Jorge Alonso Castro Medina ha causado un hondo  pesar en la comuni-
dad saltillense y en especial del futbol americano del Ateneo Fuente y de la Universidad Autónoma de 
Coahuila. La imagen del doctor Castro está ligada a la del maestro ateneísta que a lo largo de 34 años dio 
lo mejor de sí a la centenaria Institución. A los ex jugadores de la vieja guardia no se les olvida que en 

1955 ingresaba como estudiante de secundaria el hijo del ingeniero Rubén Castro Estrada, director de la SEAN.

El niño de 12 años Jorge Castro se unía al equipo de futbol americano “daneses” y portando en su ca-
miseta el número 23, ayudó a forjar una de las tradiciones más destacadas en el norte del país, la de los siempre 
ganadores rojiblancos del Ateneo Fuente. Como jugador fue el único, su talento le hizo convertirse en el alma de 
los equipos Daneses al grado de conquistar el primer título para el Ateneo en la siempre difícil liga de la Universi-
dad de Nuevo León, esto sucedía en el año de 1958. Esa generación de campeones tuvo en él, al máximo anotador 
del torneo.

Hizo parejas formidables en el back Field con jugadores de la talla de Roberto “El Leñador” Villaseñor 
Ramos, Clodomiro Farías, El Chaparro de la Peña, Heriberto “El Tamal” Ayala, Humberto “Dino” Villaseñor, y 
Francisco Javier Duarte entre otros.

Sus deseos de superación y sus dotes para jugar en el mejor nivel de México lo llevaron a formar parte 
del equipo Ciencias Químicas-Veterinaria de la UNAM, en la liga intermedia del D.F., jugando bajo la dirección 
del legendario entrenador Delmiro “El Turco” Bernal, en una época en que los alquimistas dominaban los campeo-
natos universitarios en la capital de la República y el IPN otorgaba en 1963 a Castro el trofeo “Luchador Olmeca” 
para el mejor rival de su institución.

Jorge Castro llevó el nombre de Saltillo al más alto nivel cuando forma parte del equipo de Liga Mayor 
de los Pumas Dorados de la UNAM.

Los escenarios dejaron de ser pequeños estadios para trocarse ahora en el Estadio Olímpico México 68 
e incluso en el Estadio Azteca, sede del clásico IPN-UNAM en 1970, último año en que el ya poderoso full back 
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auriazul jugaría este deporte al lado de excelentes compañeros como Joaquín Castillo, quarterback y hoy comen-
tarista de TV Azteca, Manuel “Gallo” Vázquez, Raymundo Labra, Diego García Miravete, este último ex coach 
Cóndor y máximo ganador de campeonatos en la ONEFA Liga Mayor con ocho títulos.

Antes de regresar al terruño, Jorge Castro fue asistente en el equipo de Químicas-Veterinaria y fue coach 
en la organización infantil de futbol americano denominada Pumitas. A su retiro como jugador le esperaban retos 
que él mismo los convirtió en proezas y hazañas pero que por su modestia nunca reconocía como tales o les otor-
gaba todo el mérito a sus jugadores.

Una frase muy de él  y que lo dibuja de cuerpo entero era: “Los juegos los ganan los muchachos y los 
perdemos los entrenadores”. Castro llegó en 1970 a heredar el puesto de otro grande, como lo fue Don Juan Lobato 
(coach Daneses 1952-1970),  y revolucionó el futbol, de la época con un sistema ofensivo que partía de la forma-
ción I-slot y tenía su mayor presencia con los off-tackles.

Así pues, los daneses continuaron escribiendo páginas doradas, ahora bajo la dirección del coach Castro  
y en 1971 el equipo juvenil  realiza la primera de las dos carreras del Tennessee que se han hecho en la historia del 
futbol americano en Saltillo, esto es coronarse sin recibir un solo punto en contra.

Para 1975, Castro, junto a sus Daneses, llegaban a entregar al director del Ateneo, el licenciado Armando  
Fuentes Aguirre, el Trofeo Challenger para el equipo de Liga Intermedia que se coronara por tercera ocasión.

También podemos decir que a su retorno a Saltillo, Jorge Castro junto a varios de sus ex compañeros 
ateneístas y se dieron a la tarea de organizar la liga infantil de futbol americano local, la AFAIS, que en 1973 nace 
con dos equipos: Águilas Moradas y Bóxer. El Padre Chapo, Carlos Ayala, Juan A. Morales, Evelio González y 
otros hicieron realidad el sueño de crear un semillero que proyectara en el futuro el futbol americano de la entidad.

La Universidad Autónoma de Coahuila dejó bajo el mando del coach Castro una selección de jugadores 
denominada Vaqueros de 1976 a 1981, un campeonato y un subcampeonato en liga intermedia así como destacadas 
participaciones en la Liga Mayor del Norte que marcaron a ese equipo y al futbol de la región.

Las tardes de futbol americano en Saltillo, durante más de 25 años fueron tradición en el estadio Olím-
pico y la comunidad no dejaba escapar la posibilidad de ser testigo de un agarrón Daneses-Buitres, Daneses-Tec. 
Saltillo o Vaqueros-Buitres, y con llenos hasta el tope con miles de gargantas juveniles apoyando a los equipos que 
se encerraban en el inmueble por tres horas para dar bizarras batallas en las que sin duda, cuando el sol ya pardea-
ba, Jorge Castro y sus rojiblancos levantaban el pendón de la victoria.

Cuando la derrota los alcanzaban sus palabras eran un consuelo. “Vamos, arriba esas caras, es una expe-
riencia y nos tenemos que levantar”.

Quince campeonatos y casi 19 subcampeonatos acompañaron la trayectoria de más de 300 victorias para 
quien hoy forma parte ya de la leyenda.

Desde 1991 dirigió a los Lobos de la U A de C en la liga mayor de la Conferencia Nacional con sede en 
la Ciudad de México, sus equipos eran importantes, las semifinales una y otra vez presentaban a la jauría  universi-
taria, pero fue hasta el año de 1998 cuando el aullido del lobo resonó en todo el país: Jorge Castro había triunfado 
con un equipo de liga mayor a nivel nacional. Ello le permitió codearse con lo mejor del futbol de la nación: Licea, 
Miravete, Frank González, Mundo Reyes y otros que son considerados en el país y quienes le guardan un profundo 
aprecio y respeto.

Ese año merecidamente fue reconocido como el coach del año en la Onefa y varios de sus jugadores 
fueron al ansiado Tazón Azteca. En 1999 los Lobos compitieron en los Diez Grandes con una de las mejores actua-
ciones que en este nivel ha tenido el equipo universitario. Para el año siguiente dejaría la dirección del equipo y se 
convertiría en la autoridad administrativa del deporte de las tackleadas dentro de la máxima casa de estudios. La 
Universidad Autónoma de Coahuila también le honró en vida cuando en el año de 1996, al construirse la Unidad 
Deportiva Universitaria, el estadio de futbol americano llevó su nombre.
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Actualmente ese escenario es uno de los mejores en el país con su pasto sintético que honra con su gran-
deza también a la persona, al amigo y al entrenador de todos los universitarios de ayer, hoy y siempre. Descanse 
en paz el Dr. Jorge Castro Medina.

HOMENAJE PÓSTUMO

Un merecido homenaje recibió en su último adiós Jorge Castro Medina, una de las grandes figuras del 
futbol americano y uno de los más gloriosos entrenadores de Saltillo.

Se le rindió una misa en la iglesia Nuestra Señora de Fátima, antes de que su cuerpo fuera llevado hasta 
el Ateneo Fuente en donde se realizaría la emotiva despedida. Jugadores, ex jugadores, directivos y familiares se 
reunieron en la explanada de la institución para recibir con aplausos a quien fuera una de las máximas figuras del 
deporte de las tacleadas.

La banda de guerra del Ateneo entonó una marcha fúnebre mientras depositaban sus restos en el centro 
del lobby del Paraninfo, lugar hasta donde llegaron autoridades, así como amigos, compañeros y jugadores del 
Coach Castro para hacerle guardias de honor.

El luto que embarga en estos momentos a la comunidad estudiantil y a la sociedad en general, se vio 
reflejado con un silencio que se rompió cuando se dirigieron las primeras palabras del homenaje.

Víctor Manuel Pérez Ocampo fue el primero en dedicarle unas palabras, mencionando la vida del hom-
bre que dio todo lo que tenía por formar a personas en todos los ámbitos, desde lo deportivo hasta lo académico.

“Nadie podrá llenar los zapatos de Jorge Castro. Su historia y su ciclo guardan un espacio especial en 
la historia deportiva de la Universidad, del Ateneo y de la comunidad; habrá que llevar a la nueva generación a 
grabar su propia historia pero con los principios disciplinarios que nos hereda el coach”, manifestó Pérez Ocampo.

Ante las palabras alentadoras que se pronunciaron en el edificio ateneísta, el sobrino del coach Castro, 
Ricardo Castro, agradeció por parte de toda la familia el acto tan memorable que le realizaron a su tío.

“En nombre de la familia Castro Marín, Castro Medina y Castro Estrada queremos agradecerles el acom-
pañarnos en estos momentos difíciles, sabemos que hay personas como mi tío que han sembrado en muchas ge-
neraciones una semilla que ha germinado y perdurará por siempre, todos los que hemos tenido contacto de alguna 
manera lo llevaremos por siempre y como lo mencionaron, hay hechos y hay instalaciones que nos lo harán saber”.

Sumidos en la tristeza, autoridades continuaron demostrando su apoyo a la familia, a quines de una ma-
nera u otra trataron de mostrar el afecto que sentían por esa persona que había partido, pero que continuaba con 
ellos en el recuerdo.

Uno a uno se fueron turnando para hacerle una guardia a quien fuera por muchos años el entrenador del 
Ateneo Fuente, para compartir con él el último adiós y despedirlo como uno de los grandes en el deporte local.

Al terminar las guardias, todos quienes los presentes rodearon el féretro en donde descansaban los restos 
de Jorge Castro, para unirse en un mismo grito entonando porras al glorioso head coach.
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ALFONSO JARAMILLO CARRIZALES

Nació en la casa ubicada con el número 112 de la calle de Comandante Leza, vía la cual tiene gran 
historia por sus vecinos de antaño quienes destacaron de una manera u otra en la historia de Saltillo. 
Dicha arteria fue testigo del famoso Fantasmón allá por la década de los 50’s, hecho el cual se hizo del 
conocimiento general en la ciudad, pues el Diario de Cabrerita publicó una serie de hechos y hasta se 

convirtió en romería popular, pues algunos comerciantes llegaron a vender enchiladas y tamales para que comieran 
los curiosos que deseaban ver al Fantasmón.

 El “Fantasmón” fue todo un acontecimiento en la década de los cincuenta, pues los habitantes de 
Leza y General Cepeda, tenían la certeza de que se trataba de un alma en pena y hasta novenarios organizaron y 
mandaron solicitar la presencia de un sacerdote.

El fantasmón era un especie de figura “del más allá”, que según los habitantes de Leza, entre Rayón y 
Terán, sobrevolaba desde General Cepeda (la calle de General Cepeda) y luego se introducía a la privada de la 
calle Leza.

Pasaba algún tiempo y el fantasmón “volvía a elevarse”, contarían los vecinos, para desplazarse hasta 
General Cepeda de nueva cuenta y hacía el sur se perdía.

Finalmente se descubrió que no había ningún fantasma, que “el fantasmón” o ensabanado era real. “Era 
de carne y hueso y un pedazo de pescuezo”. Era un famoso carnicero que encontró una singular forma de ocultar 
sus amoríos con una mujer, esposa de un panadero que se iba a la tahona de noche y dejaba a la dama a merced 
del “destazador de reses bravas”.

Alfonso Jaramillo Carrizales nació en el año de 1949 y nos platica que conoció a la familia Medina 
Lozano de los maestros de matemáticas del Ateneo Fuente, Tecnológico, Abel y Leopoldo, conocido este último 
como “El Pescado” y a la hermana de ellos Raquel Medina quien fue la bibliotecaria número uno de la Biblioteca 
Melchor Múzquiz que se localiza en la Alameda Zaragoza, quizá la primera Pública en Saltillo.

Así mismo recuerda al eterno novio de la profesora Raquel, que fue el abate Felipe Gámez.

Don Alfonso recuerda también a sus vecinas de la casa de enfrente  las maestras Josefina y Mariquita 
Valdés, las hermanas Carmelita y Pepa Melo, tías del  licenciado Antonio Flores Melo de muy buenos recuerdos.

Doña Candelaria “La Yaca” fue muy conocida en la barriada, pues ella fue la encargada del molino de 
nixtamal ubicado a dos casas al oriente de la residencia del entrevistado.

Dicha mujer de carácter muy fuerte muy regañona y se peleaba con las vecinas, pues para ella era un  
insulto,  pues decía que  no era ratera por que no robaba ni un gramo del nixtamal que le llevaban a moler.

En la esquina de Leza y General Cepeda se encontraba la tienda de don Arnulfo, enfrente la de don Blas 
y en contra esquina la de Armando de la Peña, mismo quien tenía el mejor negocio donde vendía petróleo.

Señala que decían las malas o buenas lenguas, que Armando de la Peña se había encontrado un tesoro y 
que con eso compró la casa e inició un negocio de velas y veladoras.

La vecindad de “Los altos” fue muy famosa pues contaba con planta alta donde vivió por muchos años 
don Manuel eficiente mesero quien llegó a ser exclusivo del Gobierno del Estado y secretario general de los me-
seros de Saltillo, apodado “El moco”.

En la esquina norponiente estaba la tienda de las señoritas Melo, también de carácter muy difícil y muy 
comunicativas, así mismo recuerda al señor de apellido Narro, quien vendía frascos con cueritos en vinagre, el un 
hombre de piel colorada, pachón del pecho y completamente calvo, mismo quien cuando se emborrachaba allá 
cada cuando, le daba por prender un cerillo y acercárselo al pecho para quemar sus abundantes vellos.
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MARIO SAUCEDO CORPUS,
EXITOSO CANTANTE NORTEÑO

e nuestra música norteña, acordeón, bajo sexto y contrabajo, produjeron un buen cantante, con un 
estilo diferente, que triunfó a lo largo y ancho de la república mexicana, dejando constancia de 
ello en una gran cantidad de discos de larga duración grabados, como hacía muchos años no había 
ocurrido en la ciudad de Saltillo. Me refiero a Mario Saucedo Corpus, nombre artístico “Mario Sau-
cedo”, a quien conocí en un bar de Armillita y Cárdenas en Saltillo, cuando formaba parte del grupo 

“Los Halcones”, integrado además por los hermanos Zenón y Salomón Guzmán, así como don Benito Lomas, 
compositor y ejecutante del contrabajo.

Ahí extendí la invitación para que el grupo fuera al programa que conducía en la estación de Radio 
XEAJ, programa que después  dirigiría  Agustín Valdés Galindo, con su personaje “El Tío Bucho”. Corría el año 
de 1959, cuando los Halcones de Saltillo, incursionaba en la radio ya especializado de la ciudad. Y ahí en el grupo 
iba este hombre, Mario Saucedo Corpus, quien desafortunadamente ya marchó por el camino sin retorno.

Prácticamente vimos como día a día se superaba y llegó un momento en que dijo adiós al conjunto los 
Halcones de Saltillo, para hacerse un solista con luz propia y con gran penetración en el gusto de la gente, sobre 
todo la que gusta de la música norteña y así fueron surgiendo los éxitos que se fueron multiplicando a partir de 
títulos como: Hay un mar, Mi linda Esposa y seguramente uno de los más fuertes trancazos en el norte de México y 
sur de los Estados Unidos: Una moneda. Todavía después de su muerte, las empresas disqueras, bueno la disquera 
que lo lanzó al estrellato, siguen explotando su voz y vende discos compactos y casetes con sus éxitos.

En el festival del Fara Fara organizado por el Ayuntamiento de Saltillo, estuve confundido entre la gente 
y cantando a coro las canciones que hicieron popular a este personaje: Mario Saucedo Corpus. También fui testigo 
entre el público del júbilo que causó que el ayuntamiento entregara un reconocimiento a la señora Sabina Cárde-
nas de Saucedo, la esposa de Mario, así como a todos los hijos ahí presente, entre ellos Mario Saucedo junior, que 
siguió la profesión de su padre.

Algunas personas se sorprendieron de verme entre los asistentes y de cantar casi todas las canciones de 
Mario Saucedo.

Y  les comenté que me sentía muy emocionado, porque tuve la bendita oportunidad de ser el anunciador 
y presentador de los grupos norteños desde la década de los cincuenta, de la época de los Huracanes de Saltillo, de 
Ricardo Romero, con Ramón Hernández, los hermanos Celestino Isidoro y Toño, Juan Manuel Saucedo y la pini y 
el zurdo en las percusiones y hasta los Halcones de Mario Saucedo, con Zenón y Salomón Guzmán y que conocía 
“al Colchas” el saxofonista de Mario Saucedo y muchos de los que  esa noche actuaron.

Mis principios como anunciador fueron precisamente presentando en los bailes a los grupos norteños de 
mi ciudad y del resto de la república: Los Alegres de Terán, los Donneños, Lalo García, Los Rancheros del Topo 
Chico, Los Gorriones, Los Montañeses del Álamo de Jaime y Nicandro Mier, Juan Salazar, Pedro Yerena, Juan 
Montoya, Mario Saucedo y muchos otros artistas contemporáneos.

D
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AGUSTÍN VALDÉS GALINDO

Quizá el nombre no le diga nada como suele suceder con gente famosa, ya que el grosor de las personas 
lo identifican con su mote de trabajo. Pues bien, en este caso hablamos del Tío Bucho quien dedicó gran 
parte de su vida a la locución, actuación y publicidad en diferentes medios tanto en Monterrey como 
en esta ciudad. “El Tío Bucho” nació en esta ciudad de Saltillo el día 9 de febrero de 1929 en la casa 

                marcada con el número 264 oriente de la calle de Rayón de la zona centro y su educación primaria la 
cursó en la Escuela Miguel López.

Posteriormente se fue a la vecina ciudad de Monterrey para estudiar electrónica, carrera que terminó 
en el año de 1948 y fue ahí precisamente donde conoció a quien fue su querida esposa María Guadalupe Treviño 
Zertuche.

Agustín Gilberto trabajó la electrónica (reparación de radios y televisores) en su propio taller que le ins-
taló su madre, pero ese no era el destino del “Tío Bucho” pues optó por irse a la ciudad de México a estudiar para 
locutor, carrera que terminó en el año de 1959.

Ya como profesional del micrófono, se vino a vivir a la ciudad de Monterrey en ese mismo año y pres-
tó sus servicios en las radiodifusoras XEMR y XEOK y fue en esta última estación donde debutó como imita-
dor. 

En una ocasión fue a la ciudad de Monterrey el inolvidable don Alberto Jaubert Agüero, más conocido 
como El Chino Jaubert para realizar unas grabaciones y fue ahí donde vio trabajar a Agustín Gilberto Valdés Ga-
lindo y le agradó el estilo y forma de su trabajo, por lo que lo contrató.

Nuestro personaje debutó en Saltillo en la radio difusora XEAJ de Juan Jaubert, hijo de don Alberto en 
el año de 1965 y en el año de 1968 debutó en el Canal Siete en un programa de aficionados.

Ya con el personaje del “Tío Bucho” Agustín Gilberto realizó publicidades para unas conocidas tiendas 
de autoservicio que se hicieron muy populares.

Valdés Galindo trabajó en el canal siete hasta el año de 1993, en donde recibió todo el apoyo del señor 
Roberto Casimiro González y fue por desgracia en ese año cuando se le detectó en su garganta y pecho un mortal 
cáncer, el que un año después acabó con su vida llena de ilusiones y trabajo.

Cabe mencionar que el ejemplar matrimonio formado por Agustín Gilberto Valdés Galindo y María Gua-
dalupe Treviño Zertuche, quien dice aún lo ama como el primer día que se conocieron porque fue un gran hombre 
dedicado a su hogar y a su única hija María del  Socorro Valdés Treviño, quien ya la convirtió en abuela con un 
precioso niño con gran parecido al “Tío Bucho”.

Originario de donde principia el Barrio del Ojo de Agua, en la zona más castiza de la ciudad, donde 
habitaron españoles y portugueses, precisamente en la primera cuesta de la Primera Calle Real, ahora General 
Victoriano Cepeda, ahí se ubicaba la residencia de los Valdés Galindo, una familia muy singular en un barrio muy 
pobre, pues eran los ricos de la cuadra, con propiedades y una huerta bien sembrada, en contraste con los vecinos 
que habitaban casas de renta,  sin servicio sanitario y en algunos casos con pisos de tierra, cuyos jefes de familia 
eran obreros, la mayoría en la Cinsa o Cifunsa, las únicas fuentes de empleo de la época, allá por los años cuarenta 
del siglo pasado.

Ahí creció un espigado jovencito, que tras la preparatoria en el Ateneo Fuente, sus padres lo enviaron 
a estudiar como radiotécnico en una de las más prestigiadas escuelas de la ciudad de Monterrey, pues en Saltillo 
jamás ha existido este tipo de planteles.

Allá fue donde Agustín Gilberto Valdés Galindo, ingresó al apasionante oficio de locutor.  Corría el año 
de 1959 cuando el paisano del Ojo de Agua incursiona en la radio y su voz se deja escuchar en las siglas de la Más 
Regiomontana la XERG. Un  para de años después ingresa a la XEAR que tocaba  música norteña. La estación no 
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era de las grandes de la época, pues la XEFB la XEH y la XET, eran  en ese orden las mejores del cuadrante, con 
sus personajes tan característicos como Jeremías Becerra, Tello Mantecón, entre otros que acentuaban el acento 
norteño, para hacerlo más notorio y con la tradición oral de esta característica que tiene la gente de esta región del 
país, crearon auténticos cómicos que se desplazaban con mucha facilidad en los programas en vivo que difundían 
principalmente la T y la FB.

Ya existía en los teatros de la Sultana del Norte, otro personaje Jesús Leal “El Chis Chas” que era maestro 
de ceremonias y cómico a la vez, con el estilo del norteño muy peculiar por su forma de hablar. Había un trío de 
músicos “Los Codos”, que también   ridiculizaban al hombre originario del norte de México. Ya Eulalio Gutiérrez 
“El Piporro”, papá de este género, triunfaba en la capital de la república.

Era tanto el éxito de estos comediantes, que seguramente de ahí surgió la idea de Agustín de crear uno, 
que utilizaba la indumentaria   de estos personajes  paliacate al cuello, camisa vaquera de cuadros, pantalón de 
mezclilla, su tejana, el bigote abultado  y una enorme pistola “22”, al cinto grueso de grande hebilla . Así nace 
primero el Tío Tiburcio.

Don Alberto Jaubert Agüero, concesionario de las estaciones XEDE, SUPER STEREO Y  XEAJ, así 
como del Canal Siete de Televisión, necesitaba un director artístico, para hacer funcionar a la nueva radiodifusora 
cuya identificación fue por muchos años “Radio Bonita” y ante la muerte prematura de su primer director Héctor 
Guerrero, contrató a Agustín que al principio trabajaba en la estación regiomontana y en la saltillense, para lo cual 
tenía que viajar a diario entre esta ciudad y Monterrey.

Hasta que en 1962 se instala definitivamente en la capital coahuilenses, su tierra y se dedica en cuerpo y 
alma a vestir radiofónicamente o artísticamente a la AJ, a la que le inventa un slogan que decía “Mientras la com-
petencia esta apagada, Radio Bonita sigue encendida”. Y Con música de la Cucaracha, le acopló una letra. “Radio 
Bonita Radio Bonita, canal 133”.

Instala su programa tan tradicional en la radio La Hora del Tío Bucho del Corral y Grande, muy tempra-
no que constituyó toda una novedad entre los radioescuchas y tuvo un gran éxito y aceptación. A veces transmitía 
en vivo y a veces lo dejaba grabado. En ese año el que esto escribe (Carlos Gaytán) era locutor de la XEAJ y me 
tocaba operar el programa a Agustín, quien me enviaba el micrófono para que dijera la hora y la temperatura con 
esta frase: Chato, dite la hora y la temperatura. Chato así me decían en el barrio donde fuimos vecinos el Tío y un 
servidor. Yo habitaba en una de las casas propiedad de las Galindo, tías de Agustín.

Bucho me pulió como locutor, fue uno de mis grandes maestros, luego pase a la XESJ, donde me enca-
sillaron como noticierista: Reportero, redactor y lector de noticias.

Agustín vivió plenamente, en apariencia era un hombre muy serio, pero traía la música por dentro, se 
entregó por completo a su trabajo de la producción de programas y de anuncios, así como a la venta de los propios 
anuncios, lo que le dejó un buen sueldo.

Fue fundador con su personaje, del Canal Siete de Televisión, al cual le agregó, aparte de su indumen-
taria de vaquero, una redova, una especia de tabla acústica inventada por quién sabe quién, que se utilizaba para 
acompañar las polcas y las redovas que interpretaban los pioneros de la música norteña, la cual con unas correas 
se ceñía a la cintura  y con unas baquetas le pegaba rítmicamente al compás de las melodías que interpretaban los 
Luceros del Norte, que casi siempre lo acompañaban en sus actuaciones. Decía chascarrillos y frases que hacia reír 
a la gente. Zapateaba además, como lo hacia El Piporro al bailar el taconazo.

No sabemos que pasó, pero repentinamente deja su trabajo con el señor Jaubert y se va una temporada 
a Tamaulipas, de donde regresa al par de años, para reincorporarse a la AJ y al Canal Siete, donde establece los 
programas el Tío Bucho y Terraza Norteña. 

Es aprovechado por los políticos y candidatos para animar mítines y otras reuniones similares y así 
transcurre su vida entre la radio, la tele y sus presentaciones personales, hasta que pasado mucho tiempo decide 
jubilarse de la radio y seguir sólo con el Siete y los contratos que le salía, casi siempre al lado de los Luceros.
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gracias a su tesón y trabajo lograron vencer todos los obstáculos que se interponen en la vida para probar el carácter 
de los hombres y el temple de sus almas.

Sus padres ya finados, fueron don Isidro y doña María Zertuche. El primero murió dejándolos siendo 
casi unos niños. Don Isidro fue el mayor de los hermanos  y se convirtió desde entonces en un padre, para todos 
ellos, que son. Doña Luisa, casada con el señor ingeniero Carlos E. Martínez; doña Milica esposa de don Antonio 
Salas López, señorita Eva; Leonor, casada con Don Oscar Garza, don Carlos, que reside en San Luis Potosí y don 
Ricardo casado con doña Rebeca Fuentes de López.

DE LA SOCIEDAD FERRETERA, GRAN INDUSTRIA

Don Isidro, como decimos a la muerte de su señor padre, unió a sus hermanos y fundó lo que es la Com-
pañía Ferretera del Norte, S.A., que al poco tiempo, fue creciendo no solo aquí sino que establecieron sucursales 
en San Luis Potosí, Guadalajara, Chihuahua, Mazatlán, León.

Quizás esa flama de amor a Dios  encendida siempre en todos los altares saltillenses, fue significando 
para don Isidro el camino hacia la prosperidad,  como premio a su piedad y catolicidad, pues no debe pasarse por 
alto el hecho de que fue alumno del desaparecido pero aun prestigiado  Colegio de San Juan, que tuvieron a su 
cargo los sacerdotes jesuitas hasta que estalló la rebelión de 1913. Fue, por cierto, condiscípulo de un amado y 
conocido sacerdote.

HOGAR CRISTIANO Y GRANDEMENTE FELIZ.

Don Isidro había fundado su hogar contrayendo nupcias con la estimable doña Anita del Bosque, y se 
fundó  así un matrimonio feliz, en el que ambos supieron siempre compartir su suerte. Se convirtieron en padres 
de Isidro, actualmente unido en matrimonio con la señora María Alicia Villarreal de López, Ana María con el se-
ñor Guillermo Elizondo Garza, Eduardo, con Rosa Elba Alanís de López; María Esther con Jorge Torres Casso, 
Armando con Aidelena  Recio de López y la más pequeña de sus hijitas, Tichi o mejor dicho Beatriz.

Todos sus hijos lograron hacer sus estudios en magníficos colegios, tanto  en esta ciudad como en el ex-
tranjero, para convertirse luego en sus mejores colaboradores en la dirección de los distintos negocios.

Al poco tiempo surgió nueva Industria, la fábrica de brochas y cepillos que fundó en unión de los se-
ñores Reyna Hermosillo y Garibay. Por largo tiempo fueron socios, hasta que don Isidro les compró su parte y se 
quedó con la totalidad del negocio. Puede decirse que para entonces don Isidro ya tenía una regular fortuna, pero 
en realidad empezó entonces a disfrutar de su mayor tesoro, sus hijos: Isidro, Eduardo, Javier, Armando que con-
forme terminaban sus estudios iban tomando el mando en las distintas negociaciones que surgían al conjuro de la 
tenacidad innegable y nunca bien ponderada de don Isidro.

Los edificios tenían que ampliarse, se modernizaban los sistemas de producción; iba en aumento el nú-
mero de trabajadores y de la CINSA surgieron la Compañía Fundidora del Norte, S.A.; la Compañía Impulsora de 
Industrias, S.A., que se dedica a la fabricación de herramienta y piezas para toda clase de industrias que las deseen.

Todas las negociaciones de las cuales era director general, consejero o socio, recibieron la noticia con 
profundo dolor. El personal de empleados y obreros de todas ellas no pudieron ocular el hondo pesar que signifi-
caba  para todos la irreparable pérdida.

En todas ellas se suspendieron las labores hasta nueva orden, y en las puertas que dan acceso a industrias 
y oficinas, enormes crespones de color negro indicaban el luto inmenso que invade a la ciudad.

TODO LO VENCE EL TRABAJO

¿Qué se puede decir de don Isidro López Zertuche que no lo conozcan o no lo sepan los saltillenses? Es 
por lo tanto, completamente inútil intentar escribir su biografía. Ella se llevaría páginas y más páginas con el grave 
riesgo de dar lugar a omisiones o falta de precisión en fechas y lugares. 
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Surgió en él la idea de fabricar los mismos productos que más demanda tenían de su clientela en las dis-
tintas ferreteras. Siguió así el sistema de las grandes tiendas norteamericanas que con su marca ponen a la venta 
todos los productos que necesita el público.

Empezaron por fabricar las cubetas de lámina que tan necesarias son para distintos usos hasta en el hogar 
más humilde. Fabricaron también baños del mismo material.

Hace unos diez días, en postrera entrevista que tuvimos con don Isidro, nos contaba de cuando empeza-
ron a poner los cimientos de sus actuales industrias. Las penalidades que tenían que soportar para completar a la 
semana los cuatrocientos pesos de “rayas” o salarios que requería la embrionaria industria.

Se había adquirido una máquina troqueladora, por demás sencilla para fabricar cajitas para vaselina, y se 
fabricaron también las “fortalezas” o asientos de metal para las veladoras.

Cuando don Isidro logró cimentar la parte industrial de sus negocios, pasó la parte suya de las Ferreteras 
a sus hermanos don Carlos y don Ricardo, para dedicarse de lleno a la producción industrial, para lo cual adquirió 
el terreno situado en la hoy calzada Miguel Alessio Robles y Ferrocarril, que se había quedado a medio construir 
desde los primeros años de la Revolución. Y allí empezó a surgir lo que hoy es el emporio industrial saltillense.

Poco antes de 1930, ya instalados en esos terrenos empezaron a fabricar loza de aluminio, que pronto 
adquirió, gran prestigio en toda la República, pues era de la primera de esa clase que se fabricaba en la República, 
substituyendo así a la que se traía de los Estados Unidos y era francamente un gran orgullo para toda ama de casa 
tener un juego de esa clase de loza.

LOZA, ESTUFAS, LAVADORAS, 
HARINA, BROCHAS, MOTONETAS

Paulatinamente fue desarrollándose lo que es ahora la Compañía Industrial del Norte, S.A., cuyas siglas 
(CINSA) son sinónimo de buena calidad en artículos para el hogar.

Al estallas la segunda guerra mundial, el aluminio considerado material bélico, dejó de importarse, y 
entonces para no cerrar  la Industria don Isidro de acuerdo con sus más cercanos colaboradores entre quienes po-
dríamos mencionar a don Roberto Reyna, don Cipriano Martínez, Homero Sousa, Horacio Monsiváis, etc.

Empezó a modificar la producción, y en lugar de loza de aluminio empezó la fabricación de piezas para 
furgones de ferrocarril, para máquinas de coser, para maquinaria agrícola, para camiones, autobuses, automóviles, 
etc.

Sus hijos Isidro, Eduardo, Javier y Armando y sus yernos Guillermo Elizondo Garza y Jorge Torres Cas-
so, han tomado cada uno a la dirección de una o varias de las empresas mencionadas, entre las cuales, la de más 
reciente creación, y que puede decirse que significó la culminación del empeño de don Isidro por la industrializa-
ción de Saltillo y de México, fue la Moto Islo, S.A., que esta produciendo una motoneta tan buena o mejor como 
la importada y ello reportando enormes beneficios para el país en general.

La víspera de su onomástico decía precisamente que su mayor alegría había sido la de recibir el primer 
pedido de carros por entero de estufas de gas natural para ser vendidas gracias a las negociaciones realizadas en 
los Estados Unidos, paradógicamente el centro industrial más inconquistable del mundo y en el cual acababan de 
penetrar gracias a la bondad de sus productos, fabricados en la industria CINSA.

Como una ironía del destino, que después de haber conquistado ese mercado mundial tan difícil, le tocó, 
que allá en territorio norteamericano, en el Mercy Hospital, dejara de existir un hombre que no deja en Saltillo una 
honda huella, sino un verdadero surco, donde habrán de caer muchas semillas que sus hijos seguirán cultivando 
para honrar su memoria.
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LAS ACEQUIAS  DE SALTILLO

Don Edelmiro Galindo Valdés

En 1940, todavía muchas acequias cruzaban por la ciudad. Algunas dieron nombre a las actuales calles del 
Saltillo, como es el caso de la acequia que corría por la calle de Salazar, decía don Edelmiro Galindo Val-
dés, personaje ampliamente estimado y respetado en este valle. Relató que todavía en los años cuarenta 
del siglo pasado, los habitantes de la Cuadra Colorada, al sur de Salazar, sólo podían entrar y salir por el 

callejón de Juan Bernardino, a la altura de la capilla de San José, (ubicada en lo que ahora es la confluencia de las 
calles Padro Carlos Dávila y Álvaro Obregón.

En la llamada “Cuadra Colorada”, por el color el ladrillo y sus paredes, que se localizaba donde ahora 
está el puente de Mixcoac, vivían los trabajadores del trenecito “Coahuila y Zacatecas”. Además, Don Goyo de la 
Rosa, el famoso mecánico ocupaba la calle entera, con sus automóviles y camiones descompuestos.

Por Salazar, al sur de la cuadra colorada, había muchas huertas, entre otras la de don Francisco H. Garza, 
quien fuera concesionario de la Cervecería Moctezuma. Don Jesús Berlanga el fundador de las Bodegas Populares 
de la calle de Lerdo y otra más, la huerta de la familia Garza, originales propietarios de los famosos Molinos del 
Fénix.

Al norte del tradicional barrio por la calle de Salazar, estuvo un molino de harina, precisamente donde 
fue la residencia del entonces presidente municipal de Saltillo, profesor José Trinidad Pérez. Para mayor abun-
damiento, funcionó ahí por un tiempo el primer centro nocturno o restaurant bar de la ciudad “El Molino Verde”, 
propiedad de los hijos de Chuy Martínez, el propietario del Restaurant “Elite”.

Fueron además vecinos del sector la muy estimada familia del Doctor Rivas, de Antonieta Farías, esposa 
de Guillermo Acosta. Así como el matrimonio formado por Tomás López y Sara Iriarte, los padres de Leoncio 
López Iriarte, quien participó en la segunda guerra mundial, como miembro activo del escuadrón 201 que coman-
dó el general Antonio Cárdenas Rodríguez.

En la esquina de Salazar y Nacozari funcionó un pequeño hospital para los trabajadores del Coahuila y 
Zacatecas. Aún se aprecia ahí el edificio que albergó al nosocomio.

El agua de la acequia proveniente del acuífero de San Lorenzo, desembocaba en el Lago República de la 
Alameda Ignacio Zaragoza.

¡SI FUERA RICA LAS COMPRABA! 
ZAPATERÍA TAFICH

El comercio organizado de la ciudad, como el de todo el país, ha sufrido la crisis económica que vive el 
país desde hace varios sexenios, algunos de no muy gratos recuerdos, cuando los gobernantes nos hacían 
creer que todo iba sobre ruedas. Tal es el caso de una de las zapaterías  tradicionales de Saltillo. La Za-
patería Tafich, que independientemente de la crisis económica, a enfrentado o sorteado otros problemas. 

El actual propietario José Tafich Karraha, profesionista ingeniero industrial con maestría en administración, refiere 
que el negocio que fundó su abuelo Elías J. Tafich Zablha fue el día del amor y la amistad, un 14 de febrero de 
1940.

Fue en un local de la calle de Allende, a un costado donde estaba la tienda PH, donde topa Abbott donde 
nació lo que es todavía la Zapatería Tafich, en la cual también vendían ropa para dama y caballero.

Desgraciadamente en el año de 1956 falleció su fundados Elías J. Tafich por lo que se cambiaron a la 
calle de Aldama 242 poniente, donde actualmente se encuentran desde entonces.
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Fue entonces que mudaron de local a la calle de Aldama quedando al frente Elías J. Tafich junto con su 
esposa Edith Karraha Marcos, con quien se casó en la ciudad de Monterrey en el año de 1947. De este matrimonio 
nacieron tres hijos: José, Emilia y Elías Tafich Karraha.

Con añoranza recuerda don José Tafich, los negocios que estaban junto a la zapatería, tales como la tien-
da “El Ocho” de Constantino Tofic Abugarade. La Zapatería La Valenciana de don Asís Talamás y dice nuestro 
entrevistado que en aquel entonces junto con la Zapatería Castro, estas eran la de mayor importancia en Saltillo, 
además estaba al lado la Sombrerería “La Popular de don Pancho Neaves y en la esquina al sur oriente estaba el 
Café María Isabel.

Agrega que la calle de Aldama tenía igualmente la circulación de vehículos, pero que antes podía esta-
cionarse pues había parquímetros para tal objeto.

Don José Tafich fue analista financiero en Nafinsa (Nacional Financiera, Sociedad Anónima), así mismo 
fue jefe de inversión de la propia financiera. Director de Desarrollo Agrario Industrial en el estado de Veracruz. 
Así mismo fue el primer director de Fomento Económico y Delegado Fiduciario Especial del Fondo de Promoción 
Industrial, ambos cargos en el Gobierno de Coahuila.

Así mismo en los últimos años hasta el 2000 fungió como director Administrativo del IMSS en el estado 
de Coahuila y a la fecha es un profesionista independiente. En ese Inter.. El negocio fue administrado por su her-
mana Emilia “La Chacha” Tafich y agrega que desde hace cuatro años a la fecha el negocio ha sido difícil por la 
situación económica del país, por lo que han resentido una severa caída en las ventas.

Una anécdota no muy grato fue en el año de 1979, cuando dos sujetos armados con pistolas entraron a la 
zapatería y después de amenazar a su padre Elías y de haberle pegado con la cacha de la pistola en la cabeza que lo 
descalabró, le robaron cuatro mil pesos por ser tiempos de escuela y que en eso llegó su tío Elías y uno de los atra-
cadores accionó la pistola para luego salir a toda carrera y escapar junto con su cómplice quienes nunca fueron de-
tenidos. Dice que le impacta ahora cuando las jovencitas ven las botas y solo cantan “si fuera rica las compraba” .

1964

EL HERALDO de Saltillo, publica una fotografía de la visita  que hizo a la fábrica de motocicletas Moto 
Islo, el presidente Gustavo Díaz Ordaz, fue recibido por los hermanos Javier e Isidro López del Bosque. 
Las motocicletas ISLO, salieron muy buenas y aún perduran a más de 40 años de distancia algunas de 
ellas. La competencia italiana obligó a los López del Bosque a cerrar la factoría, unos años después de 

su inauguración.

Incursionan en la Liga Central Mexicana, algunos peloteros novatos de Saltillo, entre otros Ramón Mur-
guía, Ramiro Oviedo, Mario Rosales.

Anuncian un campeonato de tiro de pistola en el Stand Moctezuma. La pasteurización de la leche, es la 
única defensa contra la brucelosis, advierte a los lecheros Salubridad y Asistencia.

Muchos no hacen uso del Seguro Social dice una encuesta del Heraldo de Saltillo.

Dos millones de pesos se gastó el gobierno del estado en la recepción al presidente Díaz Ordaz. 

Javier Villarreal Lozano escribe para el Heraldo de Saltillo,  su columna “Desde mi máquina”.

Hay entusiasmo por el duodécimo torneo del golf del Club Campestre de Saltillo, algunos de los par-
ticipantes: Elías Sánchez, Bibiano Villarreal, Daniel Gallegos, Pedro Torres, Gilberto Martínez, Alberto Jaubert, 
también Gilberto Alvarado, Kuess, Luis Bravo, Luis Novoa, Jaime Padilla y Ángel Prado Cobla.

En Coahuila el PRI lanzó como candidatos a senadores a Eulalio Gutiérrez Treviño y Jorge Zúñiga, por 
el PAN Juan López Alvarado y Donato Gutiérrez.
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Luego habría de confirmarse que fue un número sin precedentes de votantes luego de la elección del 6 
de julio. Se celebran cien años del Banco de Londres y México, que tenía una sucursal en la esquina de Lerdo de 
Tejada y Allende, en el primer cuadro de la ciudad.

Por fin entrega la Dirección Federal de Educación, el celebérrimo Gómez Camargo.

Allá por el año de 1965 del siglo pasado, habitó por algunos meses un nefasto individuo, que se ganó la 
animadversión de los saltillenses, pues tenía la costumbre de negociar a su favor las plazas magisteriales que el 
gobierno federal otorgaba gratuitamente a los nuevos profesores coahuilenses.

A base de presión de los medios de comunicación de Saltillo,  principalmente del Heraldo de Paco de la 
Peña, que incluso lo enfrentó física y verbalmente, el mal delegado federal se vio forzado a solicitar su cambio, 
pues está en el filo de la denuncia penal por la malversación de las plazas magisteriales.

Después de mucho jaloneo, por fin  el profesor Manuel Gómez Camargo, entregó  la Dirección Federal 
de Educación en Coahuila. Aunque tarde, pero se hace justicia a los valientes saltillenses que lo denunciaron por 
hechos de corrupción. A la protesta se sumó un grupo de maestros y empleados de la propia dependencia federal.

Después de una constante lucha de un grupo de profesores federales que prestan sus servicios en las 
escuelas de Coahuila y de lo cual el Heraldo de Saltillo se ocupó con amplitud fue dictado el cambio del profesor 
Manuel Gómez Camargo, como director de Educación Federal en el Estado, quien durante su actuación cometió 
una serie de abusos e incurrió en graves anomalías que le valieron incontables acusaciones penales y hasta un 
proceso por su conducta mala.

Se conoció que Gómez Camargo fue transferido a Jalapa, Veracruz, manteniéndole en el cuerpo de dele-
gados federales de la SEP pese a todo.

Ya tomó posesión el maestro Ernesto Guajardo Salinas, que procede de la Dirección Federal de Edu-
cación en la Comarca Lagunera. La lucha de un grupo de 28 valerosos maestros se inició el pasado mes de abril, 
secundándolos una secretaria de la propia Dirección Federal de Educación, víctima también de las maniobras de 
Gómez Camargo.

Ningún otro miembro de la gran familia magisterial pese a que todos e incluso algunos se encontraban 
inconformes por la actuación de Gómez Camargo, se atrevió a solidarizarse con el grupo.

A pesar de las largas los inconformes no dispusieron su actitud, sin embargo sólo una media docena de 
ellos continuó. Hasta ahora la lucha efectiva contra el funcionario federal, quien los hizo víctimas de represalias 
en cuantas formas le fue posible, principalmente haciéndose valer de los líderes de la Sección 5 del Sindicato Na-
cional de Trabajadores de la Educación a cargo de Hermiro Jiménez.

Se valió de maniobras ilícitas e inmorales, poniendo de “parapeto” al propio Jiménez. Gómez Camargo 
fue acusado fundamentalmente de traficar las plazas magisteriales, vendiendo éstas a los aspirantes, a condición 
de otorgárselas en zonas urbanas.

Además el funcionario federal fue acusado por innumerables maestras de haber recibido inmorales pro-
posiciones a cambio de concederles una plaza laboral o algunas mejorías solicitadas. Aparte le fueron hechas 
muchas otras acusaciones, que no prosperaron debido que siempre le fue posible maniobrar y contraatacar a sus 
enemigos.

Comenzó a cambiar su situación, cuando el Heraldo de Saltillo, lo acusó públicamente, junto con los 
maestros denunciantes y las autoridades estatales, encabezadas por don Braulio Fernández Aguirre, se logró el 
cambio del inmoral Gómez Camargo. A raíz de eso la Secretaría de Educación Pública comenzó una serie de in-
vestigaciones y luego consignó el hecho ante el Ministerio Público Federal, que aunque no prosperó, si definió el 
cambio tal vez bajo una tranza del propio funcionario para no ser detenido
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LOS ANTIGUOS ABARROTEROS

DON CANDELARIO VALDEZ GUZMAN

Tuvo la bendita oportunidad de platicar con él, cuando tenía 104 años. Estaba lúcido,  cómodo en una es-
pecie de mecedora, adaptada seguramente por él, o por la dama que lo atendía. Era una tarde de verano 
y Don Candelario sólo vigilaba que atendieran bien a sus innumerables y distinguidos clientes. La tienda 
de Abarrotes “El Lucero” ubicada en contra esquina del Santuario de Guadalupe, --Francisco Murguía y 

Pérez Treviño.- era atendida por un jovencito, que estoy casi seguro que era su nieto.

La joven mujer que cuidaba de don Candelario, le anunciaba que le tocaba la merienda y de buenas a 
primeras le acercó un “pocillo” (taza) de esos de porcelana que elaboraba la Cinsa para los soldados de la segunda 
guerra mundial, que contenía un líquido tal vez café, tal vez leche o atole, acompañado por una “concha”, (pieza 
de pan de harina y azúcar).

El hombre degustó el líquido y el pan, con un gran  jubilo que se le reflejaba en sus brillantes ojos. Don 
Candelario era alto para le común de los mexicanos, de facciones no muy finas, poco pelo y hablar duro, sin em-
bargo muy amable y educado, casi siempre ataviado con su límpido mantel, como pulcra era su persona. Siempre 
que iba uno a la tienda se percataba que don Cande olía a limpio.

 “El Lucero” se localiza en la misma esquina, que comparte con “El Tigre” que vende o vendía barbacoa 
y menudo enfrente, un crucero lleno de historia, educación religión y humanidad, pues la tienda comparte prácti-
camente la única entrada y salida de una mal planeada edificación la Clínica Hospital del ISSSTE.

Ahí mismo se concentran la Escuela Primaria “Miguel Ramos Arizpe” el sacro santuario dedicado a 
Santa María de Guadalupe, símbolos de cultura. y religiosidad saltillenses respectivamente. Un paso más al norte 
lo que en un bello espacio de sus vidas, fue  para  nuestros padres  el Parque Azteca, donde se celebraban rumbo-
sos bailes y que luego recuperó Cuquita Galindo, como la Universidad Iberoamericana para dar clases de español 
a estudiantes estadounidenses. También existe un convento para monjas donde  reposa el cuerpo de Monseñor 
Guizar y Barragán,  incólume.

Para don Candelario no había mejor escenario natural, el que todos los días veía, durante su jornal de 
tendero, platicador y servicial o bien instalando su silla por las tardes para contemplar el panorama de un Saltillo 
aún romántico y pacifico, y frente a él las torres del Santuario de Guadalupe o simplemente ver pasar  y platicar 
con la gente que iba a la Iglesia, al Hospital o a la Escuela.

Nació en el Ejido Landeros, municipio de Ramos Arizpe, Coahuila, en el año de 1900 y a los 14 años 
viajó con sus padres y hermanos a la esquina que actualmente ocupa “El Lucero”, tienda de abarrotes. Más de 
cien años don Cande fue fiel testigo del crecimiento de la ciudad, pues la mancha urbana de la antigua traza de la 
capital coahuilense, prácticamente concluía en la calle “De los Baños”, por la enorme acequia que la atravesaba y 
que ahora lleva el nombre del revolucionario fiel a Pancho Villa, don Francisco Murguía.

Era la callecita un auténtico paraíso terrenal, por sus huertas de  frondosos árboles, sus frutales y sus 
hortalizas, así como la floricultura, donde los japoneses “Los Nakasima”, dinastía de grandes cultivadores de flo-
res y comerciantes, fueron número uno en esa especialidad y los que prácticamente trajeron la nieve de sabores y 
colores a Saltillo.

Fueron vecinos de Don Cande, Doña Mercedes Cadena Martínez, Don Leopoldo Martínez Zamora y 
Cuquita Galindo, quien tuvo la extraordinaria idea  de traer cada verano a cientos de estudiantes estadounidenses 
a aprender español. Precisamente unos cuantos metros al norte donde se ubica “El Lucero”, en lo que fue el salón 
de baile “Parque Azteca”, se fundó la Universidad Iberoamericana, donde el ex gobernador Óscar Flores Tapia, 
surgió como eficiente maestro empírico de Historia de México, de ahí el mote de “Profesor” que conservó hasta su 
muerte, pues la gente creía que tenía título, aunque para sus bastos conocimientos, ni falta que le hacía el cartón.
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En fin que Don Cande recuerda a la señora Galindo, fundadora de esta escuela, que “siempre fue una 
gran dama, con quien platicaba mucho y tenía una amistad muy bonita con ella”, dice con nostalgia y emocionado 
el abarrotero y es que en verdad Cuquita  fue una dama muy positiva, que no sólo sirvió a los jóvenes estadouni-
denses, que apoyo económica a estudiantes de la Normal del Estado, a quienes pagaba un sueldo por enseñar el 
español a los primos de aquel lado del charco. Muy joven Valdés Guzmán, ingresa como aprendiz a la tienda de 
Abarrotes “El Mercurio”, que sería para él la conclusión simbólica de su instrucción primaria, pues solo fue dos 
años a la escuela y en el Mercurio aprende a sumar, restar, multiplicar, dividir y a leer por supuesto. Supo de cuen-
tas y de matemáticas. Sobre todo adquirió una corrección al hablar y dirigirse a su respetable clientela. El Mercurio 
se localizaba en las calles de General Cepeda y Múzquiz.

Entonces concluimos o intuimos que en la tienda de Abarrotes y Ultramarinos “El Globo”, propiedad de 
don Emilio Tamargo, donde don Candelario trabajo hasta el cierre del negocio, hizo su secundaria, la preparatoria 
y una carrera comercial indiscutible de éxito, capacitación que le sirvió para emprender su negocio  en lo que luga-
reños conocíamos como el inicio del barrio del Santuario, tan famoso por su gente de bien, deportistas, maestros, 
médicos y artistas, así como su grandioso equipo de fútbol soccer de la primera fuerza municipal.

Que bien recordamos a don Candelario, siendo  prácticamente el encargado de la tienda El Globo, mien-
tras don Emilio se la pasaba sentado, fumando puro y acariciando un gato, ( como los gángster sicilianos, re-
memora Rómulo Moreira). El otro empleado era Chuy Valdés de Arteaga, Coahuila. La  tienda vendía latería y 
ultramarinos de Europa, que llegan a México vía Suiza, durante la segunda guerra mundial.

Don Candelario Valdés Guzmán, caso con Anacleta de la Fuente. Procrearon a Ausencio y a Dora Elia. 
Su esposa y los dos hijos, murieron primero que él. En  2007 “El Lucero” desapreció a la muerte de Don Cande,  
dice Rómulo Moreira Narro, vecino de la calle de Murguía, quien recordó a dos hermanas de don Cande que tam-
bién colaboraban en la tienda.

DON SIMÓN GARCÍA

El Saltillo de 1943 era una casa grande de gente buena. Así la recuerda don Simón García Dávila, pro-
pietario de la tienda de abarrotes en la esquina de Abasolo y de la Fuente. La capital de Coahuila vivió una época 
de oro, en que imperaban los valores éticos, se respetaban los compromisos, a los demás. Había formalidad, con-
vivencia y amistad entre las familias. Era una ciudad tranquila, se vivía con calidad de vida. La época era de un 
sabor muy especial, donde los vecinos convivíamos. El crecimiento y desarrollo de la ciudad no debe estar peleado 
con los buenos modales, con la educación, con la conservación de los valores éticos, sólo así tendremos un Saltillo 
mejor.

Cuando don Simón fundó su tienda un 9 de Junio de 1943, Saltillo era una ciudad pequeña. Ahí era prác-
ticamente la orilla. Había grandes arboledas, que se bañaban con las aguas “Navarreñas” y de Lourdes. Todo se 
perdió con el crecimiento, un crecimiento para el cual la ciudad no estaba preparada, por eso los problemas de la 
vialidad y tantos cinturones de miseria. La familia estaba muy unida. Los domingos asistía a misa a San Esteban, 
luego consumían nieves de Nakasima por la calle de Victoria, daban unas vueltas en la Alameda y por la tarde asis-
tían al beisbol al estadio Saltillo en Ramos Arizpe, entre Salazar, Obregón  y Colón a ver a los grandes jugadores, 
a los grandes equipos como el de la Harvester, club 45, Magnolia, entre otros.

Todos los comerciantes de la época  eran amigos. Los mayoristas eran los López Villarreal, los Icaza 
Sánchez, don José María Jiménez. Había otros no tan fuertes como Tomás y Jesús Valdés, así como José María 
Aguirre.

CELEDONIO BERNAL RIVERA, 
“EL MUÑECO DE LOS LENTES VERDES”

Hubo en el Saltillo de los años difíciles de la economía de la ciudad, personajes que lograron sobresalir 
de los demás a base de tesón, de trabajo y de entrega. Sacrificaron horas al sueño para reunir un capital que permi-
tiera sacar adelante a la familia, y sobre todo dar a cada uno de los miembros de esta una carrera profesional, pero 
además vivir lo suficiente para saborear junto con sus hijos el éxito alcanzado, gracias al esfuerzo de los padres.
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El Compadre Medina, el célebre locutor saltillense, le decía el Pesebre al Restaurante Saltillo, ya se ha 
de imaginar porqué, pues metafóricamente podrían acudir “bueyes” y “Vacas” a tomar los sagrados alimentos.

Y clientes y empleados aceptaban con agrado la “puntada” del famoso comunicador. Le decía pesebre 
al Restaurant Saltillo,--sucesor del Kalionchis,--propiedad el primero de Chuy Martínez, empleado de este en sus 
años mozos. 

El  Restaurant Saltillo estaba ubicado en Pérez Treviño, y la calle del ahora pasaje comercial Eduardo M. 
Suess o parte de este paso peatonal y de negocios que también lo integran Padre Flores y Narciso Mendoza, en la 
antigua rinconada de Saltillo. 

Pues en el Pesebre Saltillo, laboraba  un singular personaje de nuestra época,--Celedonio  Bernal Ri-
vera,--a quien el Compadre Medina le decía “El Muñeco de los lentes Verdes” o bien “El Cacique del Cerro del 
Pueblo”, una barriada muy popular al poniente de Saltillo.

Según el locutor,  Bernal era el riquillo del aquel risueño sector de la capital coahuilense donde tenía el 
famoso mini súper CEL VER, además Medina decía que Celedonio era dueño de casas, terrenos y ranchos y no se 
equivocaba pues lo diría de “guasa” o de broma, como usted quiera, pero era verdad y hasta resultaba para algunos 
que no lo conocía increíble, pero el hombre laboraba casi 18 horas días o tal vez más y era metódico, sin vicios o 
adicciones que pudieran distraer su tiempo y su dinero.

Y es que comenzó casi siendo un   joven,--más un niño,--a trabajar en otro negocio de Chuy Martínez, el 
Restaurant de los Autobuses Anáhuac, los Blancos y los del Norte, en un especie de mini central enclavada en el 
Centro Histórico de la ciudad, en las calles de  Allende y Lerdo.

De ahí surge la amistad del Compadre Medina, que tenía un programa muy de madrugada en la estación 
radiodifusora XESJ enfrente de la  mini central camionera, con Celedonio, que primero fue mesero y luego admi-
nistrador del lugar.

Cuando no era una de las dos hermanas sirvientas que tenía doña Chelito la Mamá de los Garza Cabe-
llo,-- Raúl y Alfredo, -era Celedonio  quien le llevaba café caliente al famoso comunicólogo.

Por largos diez años Bernal Rivera laboró para el Restaurant de los Anáhuac y al cierre de este negocio 
se fue como mesero y luego cajero gerente del turno nocturno en el Pesebre Saltillo.

Del Restaurant de Lerdo y Allende, Bernal tiene muy gratos recuerdos de sus compañeros meseros y 
cocineros, así como de los chóferes de las unidades del transporte foráneo que día a día llegan al lugar. Estos ope-
radores eran muy atentos con el pasajero. Las atenciones pasaron a la historia como normas de cortesía o  buena 
moral, porque por ejemplo había un pasajero que aún no terminada de comer, cuando el autobús debería iniciar su 
itinerario y el chofer muy amablemente lo esperaban algunos minutos.

El chofer procuraraba colocarse en la puerta de la unidad y tendía su diestra no solo a los ancianos, sino 
por igual a hombres y mujeres de cualquier edad, para ayudarlos a subir o a bajar, evitando así que se lastimaran, 
¡Igualito que ahora!.. Entre los boleteros recuerda a Daniel Domínguez. Eran cajeros del Anáhuac Miguel Gonzá-
lez y José Sánchez, éste último Tío de Chuy Martínez.

El papá de Bernal fue don Higinio Bernal y su mamá Doña María Rivera. El señor era uno de los mejores 
peluqueros de la ciudad. El negocio se ubicaba donde posteriormente fue el Cine Royal, a un lado del edificio de 
la Sociedad Mutualista Zarco de Artesanos por la calle de Juárez. Procrearon nueve hijos.

Celedonio casó  con Esperanza Torres y fíjese usted que en la cuestión amatoria esta pareja si supo hacer 
las cosas bien y bien hechas, pues tuvieron catorce hijos. Cuando le preguntaban a Bernal por los nombres de los 
hijos, con una sonrisa picaresca, decía “Mejor ni te los digo, porque se me olvida y luego se  enojan”. Todos son 
profesionistas. Hay abogados, contadores, maestros, doctores, todos tienen una carrera y le preguntábamos al Ca-
cique del Cerro del Pueblo, que cómo le hizo y de buena gana decía: “Dios me bendijo con mis hijos, pero hay un 
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secreto para sacar a al familia: No hacerse adicto, ni al alcohol, ni al cigarrillo, menos a alguna droga y si es una 
deuda que sea una grande y no diez pequeñas, porque acabas con el salario y nunca terminas de pagar . Tapas un 
agujero, para abrir otro.

Cuando de algún banco le llamaban a su domicilio por teléfono para ofrecerle una tarjeta de crédito, solía 
decir que no gracias, que ya tenía tres: Una era la del abonero de la colcha, la otra de un pantalón  y la tercera de 
la Relojería Arreola.

¡No te duermas Celedonio! Le gritaba por el micrófono el Compadre Medina cada mañana, y seguro que 
algo le sabía, pues a lo mejor Celedonio se echaba “la mona” en la caja del restaurante.

Celedonio nació en la ciudad de saltillo el 22 de julio de 1930. Su padre muere prematuramente y el 
ayuda a la economía familiar, desarrollando diversas actividades propias de su temprana edad, desde vendedor de 
frutas y verduras, casa por casa, entregador de mandado en bicicleta, empleado de la refresquería de don Eustolio 
Valdés,  hasta bolero.

DON RAÚL BECERRA GUZMÁN

Como en el electrocardiograma, en un libro se plasman como un símbolo los latidos del corazón de cada 
persona, y aún muerta, forma parte de la gráfica cotidiana y familiar.

Don Raúl vino a Saltillo procedente del Ejido “La Victoria”, municipio de Matehuala, San Luis Potosí, 
de donde era originario, para establecer en Saltillo con su familia, compuesta por su esposa y cuatro hijos. Como 
todos los que llegan al valle “Del saltillo”, sufrió penalidades para encontrar un empleo que le permitiera sacar 
adelante a su prole.

Tras años de arduas tareas en diferentes empresas de la localidad, pudo ahorrar algunos cientos de pesos, 
para instalar una modesta tiendita de abarrotes en el barranco superior de lo que ahora es la calle de Matamoros al 
norte de Presidente Cárdenas, colindante con aquel arroyuelo de límpidas aguas “La Tórtola”, en las décadas de los 
50   del siglo pasado, cuando el caudal dejaba al descubierto su paso por la ciudad, ducto que poco a poco se fue 
contaminando y que  algunos vivillos comenzaron a robarle espacio y luego finalmente fue canalizado hasta más 
abajo del Nazario Ortiz Garza, para convertirse en uno de los  afluentes de arroyos más grandes en el municipio 
de Ramos Arizpe, Coahuila.

Don Raúl ya había establecido una tienda de mercaderías en su tierra natal. El caso con Raquel López 
Quintero. La familia crecía, --pues tuvieron cuatro hijos Lilia, Sergio, Yolanda y Mirtala-- y  comenzaron a pre-
ocuparse por la educación de los muchachos y tuvieron la necesidad de salir del ejido “La Victoria”, para ir a la 
ciudad más próxima y escogieron Saltillo, pues en Matehuala eran pocas las oportunidades.

Fueron vecinos de don Raúl y su familia en esa calle de Matamoros, famosa, el otro abarrotero don Mar-
co Antonio Arredondo y los hijos de éste, Inés Hernández entrenador de fútbol americano y otros personajes de la 
barriada a quienes simplemente le decías “El Jaapas” porque trabajaba en la junta de agua potable, o “El yerbas”, 
por que es lógico suponer vendía yerbas de olor de la famosa herbolaria mexicana, doña Lupe la fabricante del 
más delicioso menudo del mundo, Don  Lázaro y su esposa una maestra que fue directora de varias escuelas de la 
localidad, Así como Ramiro Covarrubias entre otros.

ALFONSO SALDAÑA CONTRERAS.

Alfonso  viene siendo yerno de don Raúl y de doña Raquel, pues caso con la hija mayor del matrimonio 
Becerra López de nombre Liliana Irma. Ellos procrearon cuatro hijos también: Martín Alfonso, Manuel, Raúl y 
Carmen Guadalupe.

Alfonso es hijo de José Luis Saldaña y doña Francisca  Contreras. El padre fue por muchos años el cobra-
dor de la Mueblería “Casa García” , hasta hace poco ubicada en las calles de Abasolo y Otilio González. La señora 
se dedicó a las labores del hogar y cómo no, si tuvieron diez hijos: Alfonso, Berta Alicia, Emma, Gloria, María 
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del Lourdes, María Araceli, José Luis, Francisco y Sandra. Alfonso el yerno de don Raúl, estudio Administración 
de Empresas e hizo la maestría en Administración de Negocios. Ha prestado sus servicios a firmas como FEMSA, 
Cervecería Cuauhtémoc, Oxxo, Desarrollo Agrícola y Clemente Jaques. 

Se retira como empleado y pone su propio negocio, una Mercería, precisamente en la esquina donde se 
ubicaba la tienda de su suegro “Abarrotes Becerra” en Matamoros y Rafael de Cepeda.

Don Raúl Becerra,-- como todo lo que empieza termina--. Falleció a la edad de 79 años en el mes de 
noviembre del año 2005 en nuestra ciudad.

Mucho nos hemos cuestionado a lo largo de esta vida, en qué lugar del cementerio quedan los hombres 
malos, porque siempre decimos, que el recién fallecido era un hombre muy bueno,-- con su defectos y sus virtu-
des--,pero sin querer romper las normas, don Raúl fue un caballero íntegro, a quien tuvo la oportunidad de conocer 
y tratar. Un hombre sin adicciones de ninguna especie, dedicado por entero al trabajo y a la familia, pues difícil-
mente abandonaba la tiene que por casi medio siglo atendió, pero además su bondad se notaba en el trato, tanto a 
su gente, como a los clientes, siempre con la sonrisa en los labios y sin meterse en problemas  con nadie.

Estoy cierto que tuvo defectos y que tal vez a consecuencia de la diabetes, tuvo momentos de gran ten-
sión por las causas y efectos mismos de la maldita enfermedad que lentamente va degradando a la persona física-
mente hablando. Su yerno Alfonso Saldaña lo describe como un hombre bueno, trabajador, noble, que no sólo se 
preocupó por su familia, sino por la misma gente del barrio en donde era ampliamente estimado, ¿ por algo será?.

PAULINA MARTÍNEZ RAMOS: 
UNA CÁLIDA, FRÍA Y DRAMÁTICA HISTORIA

Esta es una fría, cálida y dramática historia, de una mujer que como muchas llegó al hospital con la ilu-
sión de ser madre por primera ocasión, producto de un matrimonio con el ser que amó y eligió para unir 
su vida hasta que la muerte los separara. Fría por el abandono “que sufrió” de sus seres más queridos, 
incluso la hija que trajo al mundo y que por ella sufrió un problema que por 35 año la mantuvo en vida 

vegetativa en la cama de un nosocomio saltillense.

Cálida e inverosímil pero cierta, porque el Hospital de zona del Seguro Social de la capital coahuilenses,  
fue su  segundo y último  hogar durante siete lustros que el todo poderoso le permitió vivir en  un lugar  que como 
cualquier otro hospital, los doctores y enfermeros en su mayoría,  con honrosas excepciones, son fríos y a veces 
hasta denotan deshumanización, unos dicen producto de la preparación que reciben, para entender la enfermedad 
y la muerte, tal como son, a veces sin solución.  Parece increíble ¡pero cierto!  Que en una estancia hospitalaria bu-
rocratizada donde los pacientes son solo “El número de expediente” o el número de la cama,  algunas enfermeras 
y  algunos doctores hayan dado el calor y el cariño que la mujer necesitaba para subsistir.

Y dramática porque víctima de una negligencia médica, que en nuestro tiempo hubiera causado un gran 
revuelo periodístico, ( sólo eso, por  que la Comisión de Arbitraje Médico, como muchas otras instancias “ en pro 
de los derechos humanos”, solo son como “el cuco” de nuestra niñez,  pues solo nos asustan, pero no existen),  la 
mujer acudió con la ilusión de ser madre y tuvo que ser sometida de emergencia a una cesárea, con tal mala suerte 
(negligencia) que al anestesiólogo se le pasó la mano ( la dosis) que le provocó una parláis  del cuerpo, incapaci-
tada incluso para hablar, denominadas científicamente “Cuadriplejia y  Afasia”,  respectivamente.

Y dramática porque, sólo una vez la visitaron sus familiares,  la ocasión que el esposo enfermó y tuvo 
que ser atendido en el mismo hospital en que Paulina estuvo internada por 35 años. Una vez más se negaron ha-
cerse cargo de ella y el Seguro Social, como en ningún otro caso en la historia hospitalaria de la ciudad, tal vez del 
Estado, permitió que la paciente siguiera ocupando la  tibia cama.

LOS PERSONAJES
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Paulina Martínez Ramos, “vivió”  una segunda  oportunidad  a partir de sus 23 años de edad, pues por 
35 años, enfundada en una bata ocupó la cama 230 del Hospital de Zona Número dos del Instituto Mexicano del 
Seguro Social de la capital de Coahuila, exactamente en el último piso, en la ultima sala., desde donde entonces 
cada mañana vio salir el sol por una gris ventana que lo mostró  siempre el mismo edificio el mismo cable  que 
cuelga del poste de la corriente eléctrica, el mismo panorama, el mismo horizonte.

La  enfermedad, como es de suponer evitó que Paulina  pudiera depender de ella misma, requería todas 
las atenciones inherentes, que no vienen al caso por que son fáciles de entender en este tipo de pacientes.

Tras el incidente su única y última morada fue la clínica hospital de Zona  2 del Instituto Mexicano del 
Seguro Social, ahí la adopta una nueva familia. Quienes la conocieron Paulina fue una mujer  bonita y sus ojos 
claros, que eran los únicos del cuerpo que movía, expresaban una ternura y una comprensión, como si estuviera 
consciente que su problema no tenía remedio. Su cuerpo paralizado y su mente funcionando. Ingreso en 1971 y 
falleció a los 58 años de edad, 35 de los cuales pasó en el hospital. 

El día y la noche proceso normal del tiempo, que pasó en esa cama, aun recuerdan a antiguos trabajado-
res, algunos ya jubilados, el rostro bonito, pero triste de Paulina, de aquella mujer que llegó  un día llena de ilusión 
y esperanza a dar una vida, ese cuerpecito que nunca tuvo entre sus brazos, o que sus manos nunca sostuvieron, 
porque “su mutilado cuerpo”, sólo esperaba el momento de la partida, el domingo 10 de septiembre de 2006, ha-
bía ingresado una mañana de marzo de 1971. Meses después de este lamentable acontecimiento, los familiares se 
hicieron cargo del bebé y dejaron a su  suerte a la mujer.

En su cama de hospital solo quedaron por poco tiempo, los muñecos que enfermeras y doctores, así como 
el personal de al clínica le regalaban, lo que tal vez sin poder manifestarlo, le agradaba. Esa tarde que falleció su 
cuerpo lucía limpio, su cara maquillada, sus uñas recortadas y limpias y cuando comenzó a envejecer las enferme-
ras le teñían el pelo, para cubrir sus canas, un especie de mechón que se le formaba en la frente.

Ella fue a una fosa especial, patrocinada por el propio Seguro Social,  en donde algunos trabajadores 
mostraron el pesar y llevaron el luto y la pena de ya no poder contar con Paulina, pues algunos dicen que “hablaban 
con ella, sin esperar respuesta”, solo sus brillantes ojos afirmaban o negaban.

JOSÉ NATI MOLINA RAMÍREZ

José Natividad Molina Ramírez, nació en la cabecera municipal de General Hermenegildo Galeana, en 
el Estado de Nuevo León, en 1949 y avecindado en Saltillo   desde cuando apenas tenía  tres años de edad y corría   
el año de 1952. En la penumbra donde no llegan las luces de los reflectores, si figura y su sombra van y vienen tras 
bambalinas, pues se convierte en el director de escena,  a el le dio por el teatro como modus vivendi. Dirige la sin-
fonía de movimientos y diálogos, de un grupo de actores que están en desventaja con los denominados “normales”.

Son niños y jóvenes con alguna discapacidad y con aptitudes sobresalientes. El público no puede verlo, 
pero influye entre los noveles actores y actrices que se mueven con sintonía y buen ritmo histriónico, en el trazo 
escénico, en la escenografía, las tonalidades de la voz en la pieza que ha seleccionado y ensayado, ahora si que 
con paciencia franciscana.

Nati Molina, merece un reconocimiento, pues siendo tan activo, el destino le ha jugado una broma muy 
pesada. Un tumor cerebral, lo mantuvo ciego  por un tiempo y con incapacidad motora. Su fortalece la mantienen 
aún vivo al momento de escribir esta reseña con una recuperación asombrosa y milagrosa.

Su vocación lo llevaron a buscar asesoría en la carpa de teatro rodante o improvisada que los señores 
Padilla, instalaban en cualquier baldío para invitar a los habitantes de la barriada y de al ciudad al buen teatro que 
sabían hacer. Ahí Nati conoce a su gran maestro José Luis Padilla “El Chato” y a su esposa Blanquita Morones, 
máxima estrellas del entarimado que servía de escenario, en cuyo teatro “Tayita”, la gente lo abarrotaba, “no cabía 
ni un solo alfiler”. Y es que las obras eran de buena calidad y daban oportunidad  a gente con aptitudes para la 
actuación, como a Roberto Guajardo y de Nati Molina y muchos saltillenses más.



604

José Luis Padilla fue un gran maestro y director. El supo contestar todas las inquietudes de Nati, dirigirlo, 
enseñarlo, porque el aprendizaje era a diario, pues a diario presentaban una obra. Entre otros el Derecho de Nacer, 
Yesenia, María Isabel, además de teatro clásico, situación difícil porque los actores tenían que manejar hasta 20 
personajes. Con en Edipo Rey, Tartufo o Hamlet de Shakespeare. Después de correr la legua por toda la república, 
finalmente Nati se asienta en Saltillo y se inscribe en el INBA, termina la prepa  y la licenciatura en artísticas. En 
la cuestión teatral recibe conocimientos de Eduardo Arizpe y de Fernando Gómez. En el aula compartió  el aula 
con Homero Craig y Gustavo García.

Su inquietud lo llevarían a trascender notablemente a no ser uno del montón y se contrata para dar clases 
de teatro a los internos del Centro Penitenciario de la ciudad de Saltillo, montando además interesas obras que 
fueron el deleite de propios y extraños y descubre en niños con alguna discapacidad y con aptitudes sobresalientes, 
una gran veta actoral, que le permite que lo reconozcan en el país a través de la Compañía de Teatro Integración de 
la Secretaría de Educación Pública, a través de la Dirección de Educación Especial, que dirige la maestra Lupita 
Saucedo.

Casi siempre en una persona de éxito, existen las críticas a vez como suele decirse de “Mala Leche” y 
cuando alguien le preguntó que por que dejo de hacer teatro, la respuesta de Nati fue tajante: “Yo nunca he dejado 
de hacer teatro. El regalo artístico más hermoso que Dios me regalo, fue permitir trabajar con niños y jóvenes  con 
discapacidad en varios estados del país y encaminó a gente talentosa que quiere seguir el camino de la actuación y 
me siento realizado y satisfecho con mi trabajo.

Nati Molina estudio la licenciatura de Ecuación Artística en la Escuela Normal del Estado y obtuvo el 
diplomado  en Instrucción Teatral por el Instituto Nacional de Bellas Arte. Participó en más de cien obras bajo la  
dirección del Chato Padilla  y fundo los grupos Arlequín del Centro de Rehabilitación Social del Estado y el Grupo 
de Teatro Integración de la Secretaría de Educación y Cultura. Ha obtenido premios nacionales por su actuación 
como actor y como director.

DON JESÚS GUERRERO MEDELLÍN

Hombre dedicado al trabajo desde la infancia, Don Jesús Guerrero Medellín, asegura que la memoria 
es la semilla de quien quiere regresar a un pasado inmediato. Aproximadamente en 1934 ingresa a laborar con un 
vendedor de ropa en el primer mercado Juárez de la ciudad, construido en el 1901. El negoció era propiedad de 
don José Fernández Mendoza.

De ahí hacia adelante se inicio como vendedor y finalmente como prefecto administrativo de la Facultad 
de Leyes, y administrador del Panteón Municipal, le ocupan casi 70 años de su existencia, hasta que por fin decide 
tomarse un descanso y los vemos deambular por las calles del primer cuadro, con su cuerpo semi encorvado, pero 
con paso firme y una mirada aún vigorosa.

Sus padres fueron Sabino Guerrero Guzmán y Patria Medellín, procrearon solo a tres hijos: María Inés, 
Jesús y Petrita. El casó con María de Jesús Fernández Tovar. Sus hijos son: José de Jesús, master en finanzas al mo-
mento de escribir este articulo contralor de la Universidad Autónoma de Coahuila, la licenciada en derecho Bertha 
Alicia, notificadora del Juzgado primero de Distrito y el abogado, especializado en derecho fiscal Marco Polo.

En su recorrido laboral don Francisco la Zapatería Flores de don Ignacio Flores, con los señores Valdés 
en una fábrica de calzado y ropa para obreros en Bravo sur 229. Luego se convirtió en agente viajero. Por  26 
años fue prefecto administrativo de la Facultad de Leyes, de la Universidad Autónoma de Coahuila, empleo que 
le otorga el entonces director del referido Colegio, Oscar Villegas Rico. Se jubila y un amigo lo invita a poner en 
orden administrativo hablando el Panteón de San Esteban, hasta que decide retirarse.

Felipe Sánchez  de la Fuente, siendo rector de la Universidad Autónoma de Coahuila, es quien le extien-
de su nombramiento. Algunos maestros fueron Francisco García Cárdenas, Margarito Arizpe, Antonio Guerra y 
Castellanos, Antonio Flores Melo, Adalberto e. Guillen, Ernesto Cordero de la Peña, Luis Hernández Elguezabal, 
sin olvidar a Óscar Villegas Rico, a quien se debe la construcción de la escuela cuyos salones son replica de la 
Sorbona de París, con el altillo para el maestro y tener la posibilidad de vigilar a los muchachos.
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Don Jesús, da marcha atrás a la película del tiempo, para regresar a calles y vecinos del primer cuadro de 
la ciudad, donde ha vivido la mayor parte del tiempo.

Y recuerda a Doña Adela, que elaboraba Sarapes en Victoria y Purcell, denominado “El guerrillero”. Ahí 
laboraban dos hijos de don Natividad  Vaquera, vecinos del barrio del Topo Chico, lugar donde nació y creció el 
señor Guerrero Medellín.

La diversión de jóvenes y adultos, lo fue el Teatro Obrero de la Calle de Aldama, porque ahí se dieron 
los grandes espectáculos nacionales e internacionales. 

Treinta generaciones de abogados vieron pasar los ojos de don Jesús Guerrero Medellín quien fungió 
como Prefecto Administrativo desde el año 1968 hasta el 1998 en la facultad de Jurisprudencia de la Universidad 
Autónoma de Coahuila.

El polifacético hombre, nació en Saltillo, Coahuila en 1920 en el barrio de Rayón y Corona. “El señor 
Guerrero” como así le llaman la mayoría de las personas que lo conocen, realizó su educación primaria en la Es-
cuela Narciso Mendoza, la cual estuvo ubicada en la calle de Múzquiz, entre las de Bravo e Hidalgo.

La terminó en 1933 para luego de inmediato empezar a trabajar como despachador en un puesto de ropa, 
propiedad de José Faz Mendoza, el cual estaba en uno de los locales del Mercado Juárez. En ese trabajo Guerrero 
Medellín estuvo hasta el año de 1941, ya que se fue a trabajar como gerente de ventas de la Zapatería Flores, la 
cual estaba ubicada en las calles de Morelos y victoria, propiedad de Ignacio Flores.

Su permanencia en ese trabajo fue muy corta ya que le ofrecieron trabajo como Agente Viajero de la 
Fábrica de Calzado y Zapatería Valdés y de la empresa Manufacturas de Saltillo, dedica a la fabricación de ropa 
para obreros y campesinos, donde estuvo hasta el año de 1948.

En ese mismo año se fue de inmediato como agente vendedor a “El Mayoreo” propiedad de Alberto Be-
ristaín, conocido popularmente como “El Ruso”, pese a que era de origen Libanés, negocio que estaba ubicado en 
las calles de Ocampo entre Allende y Zaragoza.

Fue en el año de 1956 cuando cambió de empresa como agente vendedor y se fue a trabajar en Mue-
bles Modernos, propiedad de Salvador y Antonio José, ubicada en la calle de Zaragoza y prolongación Rafael de 
Cepeda, lugar donde duró muy poco tiempo para irse en ese mismo año a la empresa de Eloy Dewey Saavedra, 
denominada “Equipos para Oficina”, lugar donde permaneció por 12 años.

Después de prestar sus servicios con los hermanos José, distribuidores exclusivos en aquel entonces de 
los muebles DM  Nacional, inició en el año de 1968 lo que representó  el más bello de sus trabajos, el de Prefecto 
Administrativo en la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Autónoma de Coahuila, cuando era director el 
licenciado Felipe Sánchez de la Fuente.

Cuenta el señor Guerrero que en aquel entonces conoció entre otros cientos a los jóvenes y ahora bri-
llantes profesionistas como Antonio Berchelman Arizpe, Isauro Fraustro Rodríguez, Raúl Sifuentes Guerrero, la 
licenciada María Guadalupe Morales,  a Rosa María Cepeda Ruíz, Fernando de las Fuentes Hernández, Heriberto 
Fuentes Canales.

Guerrero Medellín vivió intensamente a todo color la crisis que se posesionó en los estudiantes del país 
a raíz del problema de 1968 de la toma de Tlatelolco, período en el que tuvo que fajarse para imponer la disciplina 
y estabilidad emocional entre los estudiantes de la escuela de leyes.

Refiere que en ese tormentoso tiempo, vinieron a esta ciudad líderes estudiantiles de la capital de México 
y recuerda a uno en especial que pidió a gritos el apoyo de los estudiantes de leyes que les dijo: “Van a llorar como 
mujeres lo que no defendieron como hombres” y que dos días más tarde vio  la esquela de ese joven idealista, el 
cual fue asesinado en la ciudad de México. Su correcta manera de ser y su don natural de servicio, le valió a don 
Jesús Guerrero la estimación sincera de aquellos inquietos muchachos, ahora convertidos en brillantes profesionis-
tas, quien por lo menos un millar le mandan saludos por escrito en los días especiales de su vida.
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Fue en el año de 1996 cuando don Jesús optó por jubilarse al cumplir 30 años de servicio ininterrumpido, 
los cuales le dejaron un sinfín de satisfacciones por haber logrado ganar la confianza  y respeto de los estudiantes. 
Cuando don Jesús se disponía a disfrutar su jubilación después de toda una vida de trabajo, fue invitado por el 
gobierno municipal para que se hiciera cargo de la administración del Panteón San Esteban, trabajo en el que duró 
siete años, luego de convertir el Cementerio un lugar limpio, funcional y seguro.

Desde el año 2003 don Jesús Guerrero disfruta de los conciertos que se llevaban a cabo en esta ciudad y 
las circunvecinas y asiste a casi todos los eventos culturales, pues ahora si tiene tiempo de vivir a plenitud el tiem-
po y con la satisfacción de que su nombr5e aparece en una placa conmemorativa que el develó en el mes de abril 
del año 2003 y donde se encuentra también el nombre de la bibliotecaria Lupita Martínez Soto y la del director 
licenciado Onésimo Flores Rodríguez.

FRANCISCO GÁMEZ CARDONA

Año de 1923, el 3 de diciembre, nace en el pueblito de Landeros, Coahuila Francisco Gámez Cardona, 
hermano menor de Maximina, Victoria y Pablo,  hijos de Doña Rosa Cardona y Don Santana Gámez. Por la calle 
que serpentea caprichosamente entre bajos montículos, custodiada por el cause del Arroyo de la Tórtola, justa-
mente a la derecha del Santo Cristo del Ojo de Agua, se asienta el domicilio que se convertiría en el hogar de la 
familia Gámez Cardona.

Este sitio significa el encuentro de Francisco Gámez con su destino, con su fe, con su religión y con la 
tradición de la Danza Tlaxcalteca del Ojo de Agua. Significa el encuentro de Francisco, alias “La Gallina”, con 
Lourdes, César Alejandro y Marco Antonio y danzaba con el mismo entusiasmo por las calles de Saltillo.

La danza del Ojo de Agua llegó con los Tlaxcaltecas a Saltillo y de generación en generación se perpetúa 
su ejecución en homenaje al Santo Cristo del Ojo de Agua. Fue don Andrés Vásquez el penúltimo propagador de 
la Danza de la Fe, misma de la que formaba parte don Francisco Gámez desde la tierna edad de los doce años.

Días antes de que falleciera don Andrés invitó a “La Gallina” para que fuera el continuador de la tra-
dición folklórica tlaxcalteca y saltillense, a la vez. Aceptó la grave encomienda al jurar ante el Cristo del Ojo de 
Agua: presentar la Danza Tlaxcalteca, año tras año y durante toda su existencia, el segundo domingo en septiem-
bre, fecha de la máxima festividad del Ojo de Agua.

Don Andrés obsequio a “La Gallina” la casa marcada con el número 1411 de la calle Constitución, en el 
barrio del Ojo de Agua, para que el grupo de danza tradicional de Saltillo continuara saliendo de esa casa a cumplir 
con su misión de fe cristiana y por todo un siglo azteca, 52 años, don Francisco partió de aquí con el movimiento 
de su danza, la Danza de Saltillo.

Se convirtió esta casa en la meca y santuario de la danza Tlaxcalteca; en taller folklórico para que practi-
caran los danzantes los pasos de danzas por espacio de tres horas semanales; bajo la dirección de don Francisco y 
su familia, el vestuario, huaraches, enagüillas, chalecos, penachos, arcos, sonajas, calzoneras y camisas.

El laborioso acabado de las prendas hace participar en cada traje a cinco personas durante cinco días con-
secutivos. El valor actual del atuendo completo de cada danzante asciende a ochocientos nuevos pesos. Pero hace 
diez años costaba sesenta mil pesos, cantidad que don Francisco reunía con donativos del Gobierno del Estado, 
Ayuntamiento de Saltillo, Iniciativa Privada y “La Gallina” aportaba todo lo que faltara para la confección de los 
22 trajes. Don Francisco recibió muchos reconocimientos en vida. Se le aplaudió en Real de Catorce, en la Basílica 
de Guadalupe, en San Juan Nuevo –allá por el Paricutín- en Del Río, en Laredo y en varios países europeos donde 
integró grupos de danzantes.

PADRE CARLOS DÁVILA

La iglesia católica de Saltillo, pudo haberse quedado sin un gran sacerdote, comprometido con su tra-
bajo  y con cada uno de los integrantes de su comunidad, a quienes trataba con gran amor y comprensión, tales es 
poquísimas palabras la gran trayectoria por este valle del extraordinario padre Carlos. Carlitos estaba por terminar 
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la instrucción primaria, cuando el párroco de San Esteban en donde era monaguillo, le preguntó “Dónde vas a 
estudiar la secundaria, porqué no la haces en el Seminario  Diocesano de Saltillo.

.- No señor, fue la respuesta tajante de aquel niño.

.- “Te digo que sería una muy buena opción hacer la secundaria en el Seminario, ya después tu decides 
si continuas la preparatoria y la carrera que desees”.

Y le tomó la palabra y entró al Seminario para hacer la secundaria con once años de edad. Se fue aden-
trando en la labor interna del recinto, le gusto el ambiente y la camaradería de los estudiantes. Descubrió una vida 
muy ordenada en los estudios, en la disciplina, en la piedad y hasta en los juegos. Hay que recordar, (no se ahora), 
pero los seminaristas tenían fama de buenos deportistas, sobre todo en fútbol soccer.

Carlos Dávila sin sentirlo termino la secundaria y luego la preparatoria. Era el momento de decidir, si en 
verdad quería seguir el camino de Dios, si podría con una responsabilidad tan grande como la del sacerdote o bien 
emprender otra carrera, casarse y tener hijos o estaría dispuesto a obedecer siempre al Obispo en turno y trabajar 
todos los días por los demás. Sencillamente dijo si e inicia los estudios de filosofía en el Seminario de Monterrey, 
pero luego le piden que ingrese al seminario de Guadalajara, conde encuentra el ambiente ideal, con profesores de 
primerísima línea, donde estudio cuatro años de teología y llamado por el Obispo regresa a su seminario para dar 
clases en el Seminario Menor.

Era Obispo  de la Diócesis de Saltillo el inolvidable y querido Don Luis Guizar Barragán, quien lo ordena 
sacerdote la noche del  18 de abril de 1954 en la Catedral de Santiago, cuando estaba  por cumplir 25 años. Y conti-
nuó dando clases en el Seminario Menor con asignaciones como critica  literaria, griego, latín, historia de México, 
de América, de Europa, de la iglesia, historia general e historia universal. Nunca fue un profesor de quedarse por 
”encimita” de las cosas, le gusto llevar a sus alumnos a enamorarse de las clases. Dada su capacidad intelectual, 
fue políglota,  pues lo mismo hablaba  latín, que griego, portugués, galaico  e italiano. Mas de cincuenta años al 
servicio de sus feligresas, los últimos lustros al frente de la Iglesia de San José, donde fue muy querido y respetado 
el bonachón sacerdote, cuya conversación era de lo más agradable, pues era bromista, espontáneo y declamador. 
No tenía empacho en platicar de su vida, con mucha gracia y amenidad. Prefería las tortillas de harina a las de 
maíz, le gustaban los cortes de carne de res, no le hacia el feo al pescado, aunque no le gustara mucho, pero lo que 
más disfrutaba era la fritada norteña de cabrito.

Era aficionado a la televisión donde veía programas de todo,  pero esencialmente los noticieros. Era 
afecto a las series de detectives, experto en guerras y historia. Fue más de 25 años Vicario General que hace las 
veces de Obispo y desde 1974 designado Capellán de San José en el sur de la calle de Obregón donde principia el 
famoso Barrio de Landín. Todos tenemos una historia y si no la contamos nosotros, los demás la construirán con 
lo que otros les cuenten.

MANUEL RODRÍGUEZ PÉREZ

La reminiscencia es la acción de ofrecer o representa a la memoria una cosa que pasó, de revivir aque-
llas cosas que teníamos olvidadas o  volver a mirar o reconocer con reflexiones lo que ya se ha visto. El profesor 
Manuel Rodríguez Pérez, no se ha conformado con formar parte de la plantilla de fama nacional que Coahuila ha 
dado a la educación especial, a través de sus calificados maestros, sino que supo combinar esta tarea intelectual 
tan noble, con otras actividades productivas que lo hacen sobresalir por encima de otros profesionistas del ramo. 
Como maestro de educación especial ha dejado huella en la ciudad y en el estado, con una aplicación y una voca-
ción que muchas veces ha molestado a los mediocres que han intentado dañar la imagen del buen maestro que es 
Rodríguez Pérez y constancias hay muchas, porque quienes se dedican a esta carrera, lo reconocen y los respetan. 
Desde luego en un medio lleno de diferentes caracteres e intereses o ¿enviadas?, pues los mentores como él, tuvie-
ron algunas dificultades, que gracias a su empeño y honradez logró superar.

Pero hoy hablaremos del empresario del transporte de carga, actividad que desarrolla desde que su padre 
don Hipólito Rodríguez Venegas, era uno de los principales transportistas de la ciudad de saltillo, en los tradiciona-



608

les carritos de madera, denominado “Express! Que hacía servicio de mudanza en la ciudad, estirados por caballos 
o mulas. El señor Rodríguez Venegas, era además el encargado de llevar la mercancía que los clientes compraban 
en la famosísima Casa Sánchez, de don Elías Sánchez, que hasta final de la década de los cincuentas se situada 
en la esquina de Allende y Aldama en el Centro Histórico de la ciudad, que tenía a los expreses como principales 
medios de carga dentro de la capital coahuilenses y sus  alrededores.

Cabe mencionar que la  Casa Sánchez se adelantó al tiempo y era como decir ahora un supermercado, 
claro no con la modernidad de las tiendas de autoservicio, pero el negocio tenía de todo.

Bajo el ejemplo y el impulso del padre los Rodríguez, todos profesionistas fueron más visionarios y 
comenzaron con sacrificios a constituir la empresa  de transporte bajo su nombre que presta servicios de carga, 
mudanza y zapatería a varios puntos del país, con una ruta entre León, Guanajuato, Saltillo y Monterrey perma-
nentemente las 24 horas.

Los Rodríguez Pérez nacieron en el Barrio de Lucio Blanco al norte de Presidente Cárdenas, que ahora 
abarca la calle del mismo nombre, desde Coss, hasta Corona, Hasta hace unos 50 años un costado de la calle se 
caracterizaba por ser un gran basurero y forma parte de la margen poniente del arroyo “La Tórtola”. Fueron sus 
vecinos los Díaz, (Porfirio y Chencho), los primeros plomeros de Saltillo,  cuando la calle se llamó inicialmente  “2 
de Abril”. El barrio también sirvió de asiento a los Ramírez Niño, los carpinteros. Don Rogelio Vega era ganadero, 
el abarrotero lo era don Rodolfo Arredondo. Hacia el sur de la calle se localizaba la “Gasolinería Aguilar” uno 
de los tres o cuatro negocios de su tipo “pioneros” en la ciudad. Los otros eran el Rotonda, Dainitín y el Servicio 
Alameda de los Tena.

También habitaron en una casa de la calle Lucio Blanco, los señores Chaires, que se dedicaban aún al 
acarreo de materiales para la construcción y en la siguiente cuadra pues la mansión de los Aguilar, los ricotes del 
barrio.

Don Hipólito casó con doña María Pérez y procrearon cinco hijos: Agustín, José María; Manuel, Pablo e 
Ignacio. Cuatro de los cinco, menos Agustín que es contador, se dedican al transporte de mercancías. Primero eran 
“mudanceros”, ahora tienen una empresa de paquetería que es más redituable.

El maestro Manuel, se casó con Victoria Perales Armendáriz,   con quien procreó a Miguel Ángel,  Víctor 
Manuel, Jaime y Cecilia.

DON JOSÉ CÁRDENAS VALDÉS

La grandeza de este hombre, se mide por su sencillez. Don Pepe Cárdenas, se convirtió a lo largo de su 
existencia, parte  muy importante para la ciudad de Saltillo y sus habitantes, sobre todo en la época en que éramos 
menos y a pesar de que no pasamos por el Ateneo Fuente, si figura  y su presencia nos parecía muy cotidiana, muy 
nuestra.

De sonrisa amplia, siempre dispuesto a servir, Don Pepe Cárdenas fue designado para organizar las 
fiestas del Centenario del Ateneo Fuente, del cual fue director por 22 años consecutivos, porque no había quien le 
hiciera sombra en el cargo, pues siendo un dirigente excepcional del gran colegio preparatoriano de Saltillo, nadie 
se atrevía a  pretender  su puesto, tal vez por el temor de no igualar la labor del sabio  y paciente ingeniero, que fue 
además fundador y primer director de la Facultad de  Ciencias Químicas de la Universidad Autónoma de Coahuila.

Dejo una huella imborrable de su querida institución, de esta centenaria escuela, logrando su prestigio 
tanto en Saltillo, como el país, pues preparó  y sigue preparando a grandes ciudadanos que de la capital del estado, 
han salido a otros lugares del país y del extranjero, a demostrar el temple y los conocimientos que abrevaron de 
maestros que siempre tuvieron muy bien puesta la camiseta. Don Pepe se encargó de orientar, encabezar y educar 
con palabras y hechos a decenas de generaciones de ateneístas, quienes le están agradecidos por siempre.

El ingeniero Cárdenas nació el 22 de noviembre en la ciudad de Saltillo. Fueron sus padres el ingeniero 
Severiano Cárdenas Solís y Doña Manuelita Valdés Aguirre. Curso la primaria en la legendaria Escuela Miguel 
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López e ingresó al Ateneo Fuente en el año de 1923, donde curso la secundaria y el bachillerato, destacándose 
como un brillante alumno. Estudio la carrera de Ingeniero Químico Farmacéutico Biólogo en la Universidad 
Nacional Autónoma de México, graduándose en el año de 1934. Fue gran deportista destacando en boxeo y el 
atletismo.

No sólo creo la Facultad de Ciencias Químicas, sino que también fundo la Faculta de Enfermería y Obs-
tetricia. En el año de 1949 fue designado director de la Escuela de Bachilleres Ateneo Fuente, de gran abolengo y 
prestigio en el país, cargo que desempeñó hasta el año de 1970.

Fue el organizador del primer Equipo de Fútbol Americano, los famosos “Daneses” en el año de 1950. 
Un hombre muy creativo, pues a él se debe el escudo que ostenta la Universidad Autónoma de Coahuila. El lema 
“En el Bien Fincamos el Saber” es del maestro Arturo Moncada Garza.

Es muy amplio el  historial del gran maestro, que entre otras cosas fue designado coordinador general de 
los eventos del Centenario del Ateneo Fuente. Maestro Emérito de la Universidad Autónoma de Coahuila.

Su huella en la comunidad universitaria fue profunda. En reconocimiento a ello, el gobernador Oscar 
Flores Tapia, promovió ante el ayuntamiento para que una de las calles de la Colonia República a un lado de la 
Facultad de Ciencias Químicas, que él fundo, llevará a su nombre.

Fue miembro de una numerosa familia, encabezada por sus padres don Severiano Cárdenas Solís y su  
bella esposa Manuelita Valdés Aguirre, quienes procrearon once hijos. El ingeniero fue el menor.Contrajo matri-
monio  el 26 de enero de 1942, con Doña Carmen Acosta Chávez y a su lado guió por el camino del bien a sus hijos 
Martha Elena, José Agustín, María Teresa, Armando, Teresa Sofía y Adriana.

El 19 de marzo del año 2005 a los 96 años, el Día de San José.- Su Santo.-- el ingeniero Cárdenas dijo 
adiós a esta vida. La Universidad y el  Ateneo Fuente le  rindieron un homenaje póstumo, aunque el maestro en 
vida fue muy querido y recibía constantes manifestaciones de quienes los quisimos, por su grandeza, y no digo 
de estatura, muy superior a la normal de los mexicanos, y por su sencillez que hacen a los hombres más grandes.

Durante 22 años fungió como director del Ateneo Fuente y no solo los que tuvieron la dicha de pasar por 
sus aulas, sino los saltillenses en general, conocieron el don de gentes y la calidad humana del ingeniero Cárdenas, 
que tenía siempre una sonrisa. Aunque usted no lo crear, nunca lo vi enojando o de mal humor o contestando con 
groserías.

Cada una de las generaciones de ateneístas lleva en su corazón el recuerdo y el entrañable cariño del 
ingeniero Cárdenas, que perdurará cada día de nuestra existencia. Su amor por el Ateneo quedó de manifiesto hasta 
el último día de su vida y el día de su muerte el Colegio lo recibió con los brazos abiertos.

Su hija Martha Elena, coincide con nosotros, pues su expresión no era verbal, con una sonrisa, un apre-
tón de manos o una palmada en el hombro, transmitía confianza y seguridad. La honestidad y la verdad fueron los 
grandes valores de su persona. Hombre culto, humanista, de respeto y acción, que puso muy en alto el lema del 
Ateneo: “La Verdad”.

Enfrentó con firmeza sacrificio y prudencia, las muy diversas situaciones que se suscitaron durante su 
gestión, Conservó el prestigio del Ateneo y veló en todo momento por la superación académica, deportiva y cultu-
ral a favor de los jóvenes que tuvieron la fortuna de contar con un gran director de excelencia, modelo para otros 
dirigentes escolares.

Y es que el Ateneo Fuente con el ingeniero Cárdenas cerró un importante ciclo en la institución y dejó las 
bases para una nueva etapa y una nueva generación de directores, que en honor a la verdad y sin menospreciar a 
nadie, no ha sido comparable la labor y el legado dejado por  don Pepe. Honor a quien honor merece y así decimos 
adiós al amigo, al maestro que entregó la mayor parte de su vida a forjar la grandeza que ahora tiene el Ateneo 
Fuente de Saltillo.
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Uno trabajando para muchos
Muchos trabajando para uno
Muchos trabajando para muchos.

ativo de San José de Aura, municipio de Ocampo, Coahuila, en las colindancias del estado con Chi-
huahua, una comunidad que de Saltillo esta distante más de 400 kilómetros, desde allá llegó hace 
más de cincuenta años, un ejemplar ciudadano, “Chencho” López, en busca de mejores oportuni-
dades. El pueblo le quedaba chico y  el que quería emprender una actividad más productiva. Los de 
Aura perdieron a un nativo del solar, pero nosotros ganamos a un gran amigo, que por muchos años 

nos dio de comer buena comida a bajos costos.
¡Y que sabor!. López Medrano, un  hombre recio, como el mismo desierto donde nació y pasó los pri-

meros 15 años de su vida. De hablar grueso, como gritándole al viento, pero además de un gran ímpetu para el 
trabajo,  buena persona y servicial a más no poder. Hijo de Alberto López y Francisca Medrano, llegó a Saltillo en 
el año de 1956.

Tras laborar en algunos restaurantes ya como lavaplatos, ya como mesero, la vida le tenía deparada una 
agradable sorpresa, encuentra a la que sería su compañera de toda la vida.—“hasta que la muerte  los separó”.— 
Doña María Elena Cervantes Rosas, una morena igual de recia, luchona, inteligente y gran empresaria, sin haber 
ido a ninguna universidad.

Procrearon a una hermosa y ejemplar familia, orgullosa del apellido López Cervantes: Rubén, Mara, 
Eliud, Doris y Martita, (lula). Algunos de los niños estaban en primaria, secundaria, prepa y Rubén estudiando 
la carrera de ingeniero agrónomo en la Narro, cuando Chencho decide dejar el cargo de eficiente cocinero en 
el restaurante Espejo número dos de Andrés Valdés, hermano menor del empresario saltillense Eustolio Valdés. 
Chencho decide trabajar por su cuenta y riesgo.

La máxima que  dice que “El que persevera alcanza”, fue hecha para López Medrano, quien siempre 
en compañía de Doña María Elena y su hija mayor Mara, emprenden la odisea de vender comida caliente a partir 
de lonches o tortas en pan francés, muy al estilo de “Kalionchis” un griego que en Saltillo inventó los lonches de 
ternera.

Pero además la Familia López Cervantes, vende hamburguesas, tacos en tortillas de maíz y de harina, de 
diferentes guisos principalmente pollo, ternera, carne de puerco y sirve en un modesto puestecito rodante desayu-
nos, ( huevos al gusto) que con la calidad y la calidez de Chencho, saboreábamos sobre el diminuto mostrador, en 
los clásicos “parados”, pues no tenía asientos.

Dentro del carrito, acondicionado con una modesta parrilla, salían como por arte de magia los olores 
del gran laboratorio culinario que Crescencio manejaba con mucha destreza, pero además la abundancia eran la 
norma, para que el cliente regresara, además los precios no eran altos. Había un platillo que bautizó con el nombre 
de “Zulaika”, el apellido de un cliente que tenía muy buen diente y que difícilmente una persona con poco esto-
mago podría consumir. Tuvo el tino de instalar su carrito, frente a las obras de construcción del Hospital de Zona 
número dos de Saltillo, en la confluencia de las calles Venustiano Carranza y Humberto Hinojosa, precisamente 
en un terreno baldío.

El negocio iba bien, pues era toda una innovación. Ahí duró hasta que el entonces alcalde  Juan 
Pablo Rodríguez, dio permiso oficial a una sobrina para quitar a Chencho del fructífero lugar. Una ma-
ñana me encuentro a Chencho en el nuevo edificio del Ayuntamiento de Saltillo y muy enojado me pla-
tica lo sucedido. “Con esta gente no se puede”, le dije y le pedí que no se preocupara que para todos existe 
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Dios “y más para ti que has sido un hombre muy positivo, lo mismo que tu señora esposa”. Y le sugerí un local 
cerrado y así lo hizo.  Repentinamente localice a Chencho, a María Elena y Mara en un localito al norte del edificio 
de la Gasolinería de don Nacho Galindo en Canadá y Carranza. Luego se cambió enfrente a un costado del Eurotel. 
Kerim Saade el propietario compró las casas ahí construidas y la familia López Cervantes tuvo que emigrar de 
nuevo.

Se ubica ya en forma definitiva en una casa que adquiere la familia a medio construir en Rancho de Peña, 
más al norte del Carranza. Tal vez para el éxito del negocio, muy escondida, pero de todas maneras sus clientes, 
que somos muchos dimos con él. Ahí continúo la buena comida, la buena sazón de Chencho, de Eliud y de las 
muchachas, con sus abundantes y sabrosos platillos, comidas corridas y todo lo que elaboran que les han caracte-
rizado como un excelente restaurant.

DE SAN JOSÉ DE AURA A SALTILLO

Crescencio López Medrano llegó a Saltillo en 1956 e inmediatamente consiguió empleo en el Espejo 
Número 2, de Andresito Valdés en Presidente Cárdenas, entre Xicoténcatl y Obregón. En frente se localizaba la 
estación de los Transportes del Norte, que ahora la oficina de paquetería de la empresa Estrella Blanca. Era prác-
ticamente la orilla norte del Saltillo, pues Cárdenas no se abría hacia el oriente y las vías del ferrocarril y la vieja 
estación,  circundaban con un enorme cinturón a la capital coahuilense. Más Cárdenas, era una callecita puebleri-
na, sin pavimento a la mitad del siglo pasado.

Entre otros restaurantes a la altura de Acuña, de chinos “El Cantón del Riel” y el “crucero 33”. En el 
espejo dos fueron compañeros de Chencho, Leonardo Martínez, quien era el cocinero, Pablo Corpus, don Nacho 
Cortinas, José María Ramos “El cuerero”.

El Espejo número dos tenía buen fama y sus clientes más renombrados eran los hermanos Gómez, ( Jesús 
y Homero) concesionarios de la Cervecería Modelo, don Manuel J. García, Pomposo Peña, los señores Villarreal 
de los Molinos de Trigo “El Fénix”.  Incluso preparaban comidas muy especiales para los señores López del Bos-
que y los Villarreal que eran sus cuñados.

Otros clientes fueron “La perica “Lara y los  distribuidores del pan Bimbo, que colocaban sus camionetas 
a lo largo de Cárdenas y Xicoténcatl para ira a desayunar o comer en el Espejo dos. Estos mismos clientes seguirían 
a Chencho a sus modestos negocios, porque la calidad de la comida era y es muy buena.

Entre los vendedores del pan Bimbo,  había uno que le decía “El Carajo”, de nombre Alfredo Ramos, 
simpático personaje, así como Panchito Hernández, en fin una flotilla de personas importantes  que distribuían los 
productos del Bimbo y otros seres humanos muy productivos de la ciudad, que no salían a trabajar, si antes no 
desayunaban “opíparamente” con Chencho.

En 1976 decide independizarse con el carrito y luego en el 81 de siglo  pasado se instala en el primer local 
frente a la Central de Bomberos. La prepotencia de las autoridades municipales de entonces obligó a Crescencio a 
buscar un local cerrado y como suele decir el viejo dicho nuestro de “Ahí para el Real”.

Y como afirmaba Chencho, “No hay mal que por bien no venga”. Los parientes del alcalde fracasaron en 
su intento, pues en principio no tenían vocación de servicio y pronto cerraron, pero  la maldad había fracasado. La 
Familia López Cervantes jamás se “achicó”, al contrario todos los hijos colaboraron con creces para sacar adelante 
el negocio.Doña María Elena Cervantes de López, era una incansable mujer, que válgame la respetuosa compara-
ción era como una abeja  obrera, tan trabajadora, tan enérgica y tan organizada, que ni cuenta se dio que un cáncer 
silencioso se había apoderado de su abdomen.

Murió muy joven, pero quedó no sólo el recuerdo en su familia, sino en quienes la conocimos, la trata-
mos como una excelente  y ejemplar señora servicial, inteligente y atenta. A finales del año dos mil, lamentable-
mente ser fue para siempre Chencho. Un hombre bueno, que por decirlo de alguna manera, tuvo una muerte buen, 
sin dolores, sin achaques. Un derrame cerebral pronto acabó con su vida.



DON JESÚS GUERRERO “EL POPEYE”

Lagunero por excelencia, un día nos cayó en Saltillo para echar raíces con su grandiosa familia que 
procreó con Coquito, y ya no  regresó a San Pedro de las Colonias, donde nació y donde tiene aún a 
muchos familiares y amigos, pues falleció en la capital del estado  y por decisión de su familia, aquí 
fue sepultado. Este azaroso personaje, fue lo mismo boxeador, que aseador de calzado, líder sindical y 
comerciante. Su bisabuelo le enseñó a su abuelo, su abuelo a su papá y su papa a él. Don Chuy trans-

mitió sus conocimientos a su hijo y este al nieto. Toda una generación de fabricantes de “churros”, la famosa fritura 
que trajeron los españoles con la conquista y que para nuestros ancestros era todo un manjar.

Es un especie de pan de harina con la misma textura de la masa para los buñuelos, que en forma cilíndrica 
y estriada se introduce en manteca vegetal ardiendo y luego se espolvorean de azúcar, que según la tradición se 
remojan en espumoso y caliente chocolate y “para adentro”.

Por cuando menos 4 décadas don Jesús se dedicó a darle vuelta y vuelta a la máquina de hacer churros, 
desde “el gusano” que así se denomina al aparato inventado por quién sabe quién, para fabricar este alimento que 
cae sobre al caso con manteca hirviendo para ofrecerlo a los clientes “calientito”.

Ya ni  Guerrero fabrica churros, oficio que es algo de panadero y de cocinero. La tradición se ido per-
diendo, máxime que estamos luchando en Saltillo y en México contra la obesidad y quien se aficiona a este tipo de 
“manjar” pues engorda y no se diga, si lo combinas con azucarado chocolate.

Una vez un cliente le preguntó a don Jesús el secreto de darle el buen sabor y cocimiento a los churros y 
este jocoso como es, sin esconder su sonrisa franca, le dijo  “pues tendrá que preguntarle a mi bisabuelo”.

En fin que una vez que cerró la Churrería Saltillo, por las calles de Juárez, casi a un lado del  también 
desaparecido Cine Royal,  el señor Guerrero se convirtió de la noche a la mañana en líder de la Unión de comer-
ciantes en Pequeño “Juan Hernández García”, por la que luchó denodadamente a favor de cientos de comerciantes 
ambulantes, fijos y se mi fijos como él que hacen la lucha diaria para sostener honradamente su familia.

Al término de su liderazgo y por cuestiones muy personales, Guerrero decide retirarse de “la liderada” 
para establecer un negocio que ya es una tradición y muy popular en Saltillo.

Desde hace más de treinta años se instala en la banqueta  sur poniente de Juárez y Matamoros,  con un 
modesto estanquillo de madera en cuyo interior sólo caben dos personas, el cocinero y el, para ofrecer tortas o 
lonches calientes a la numerosa clientela que diariamente lo visita.

Y se ha convertido en uno de los personajes más famosos y queridos del primer cuadro de la ciudad, pues 
con su producto se ha ganado el cariño de cientos de comensales que diariamente acuden a su modesta, pero gran-
diosa y apetitosa lonchería. Y vamos que  un solo lonche puede costar lo que una comida corrida en un modesto 
restaurante.

A sus casi ochenta años de edad, el espíritu de servicio y el buen humor de don Chuy, ha sido la constante 
del comerciante originario de San Pedro de las colonias, Coahuila, donde comenzó a laborar desde tierna edad. 
Entonces vendía naranjas con chile en polvo, semillas y chicles en una canasta.

De joven emigró con su familia paterna a Torreón en busca de nuevas oportunidades y ahí casó con una 
linda lagunera, Socorrito Martínez. La pareja y sus primeros hijos se trasladan a Saltillo en 1964, siempre en busca 
de mejores horizontes.

Era comerciante, pero no tenía local, hasta que encontró uno en Matamoros y de la Fuente, donde instaló 
una frutería que funcionó hasta 1968.

Después ingresó al negocio de las frituras a un lado del Cine Royal. Adquirió el local donde al principio 
elaboraba y vendía churros y cigarrillos. Pasado un tiempo, alguien le solicitó un lonche y don  Chuy con esa gua-
sa que se carga, dijo “ni que fuera René Molina” el del Viena. Ante la insistencia de algunos amigos dio un giro 
comercial y se convirtió en lonchero.

612
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Su primer negocio o lonchería se ubicó en un modesto localito del pasaje comercial que el alcalde Enri-
que Martínez y Martínez construyó en lo que ahora es la calle Eduardo M. Suess, un tramito de vialidad entre Pérez 
Treviño y Damián Carmona a media cuadra del  Mercado Juárez.

Finalmente le da al clavo y se sale del mercadito, para instalarse para siempre en un puesto de madera, 
sobre la banqueta de su casa en Matamoros y Juárez, donde ha pasado estos últimos 30 años, disfrutando de sus 
bromas y de su vida, a pesar de haber sufrido un infarto y una operación a corazón abierto, que según los médicos 
pudo resistir por su condición física, pues fue boxeador profesional y estuvo a punto de consagrarse entre los bue-
nos, pero su vocación no era esa.

Laboraba hasta doce horas y el hombre se  ve tan fresco, como si hubieran transcurrido solo sesenta mi-
nutos. La verdad es que en sus ojos de águila se denota que le gusta mucho lo que hace y más por la amistad que 
hace con sus clientes, a quienes sirve eficientemente.

El nombre de la negociación se la debe a algunos niños de la Escuela Primaria “Coahuila” que se encuen-
tra muy cerca del puesto, pues en algunas de las paredes de la casa donde vive alguien pinto un Popeye, el famoso 
personaje de las tirillas cómicas y entonces lo chamacos pasaban gritando en son de broma ¡ Adiós Popeye! Y 
Popeye se denomina el negocio preferido por cientos de saltillenses.

Con Doña Socorrito  donde Jesús procreo a doce hijos, tiene 40 nietos y 15 bisnietos, “más lo que se 
acumule”, dice en tono jocoso como es.

La especialidad de las tortas Popeye, van desde un lonche en pan francés de jamón con aguacate, hasta 
la “Popeye” que contiene pierna de puerco, jamón, queso de puerco, queso amarillo, salchicha, queso asadero y 
espinacas. Vende cientos de tortas al día y su fama se ha extendido más allá de la ciudad, pues vienen clientes de 
Monterrey, Arteaga, Ramos Arizpe, General Cepeda, Torreón y Zacatecas.

EL MERCADO NUEVO SALTILLO

Don Jesús Guerrero Valdés, fundó la Unión de Comerciantes en Pequeño “Nazario S. Ortiz Garza”, en 
el año de 1990, organización que desde su creación se constituyó en la defensora de los mini oferentes, principal-
mente  gente humilde que vendía yerbas y otros artículos en el antiguo pasaje denominado “La Rinconada”, en la 
zona peatonal “Eduardo M. Suess”. De ahí surgió la idea de construir el mercado “Nuevo Saltillo”, pues muchos 
vendedores ambulantes habían sido desalojados con sus cajoncitos y canastas del primer cuadro. Prácticamente es 
uno de los primeros logros que tuvieron con la creación de la modesta Unión de Comerciantes en Pequeño y otras  
asociaciones similares que ocupan los locales del nuevo centro de abastos en la capital coahuilense, entre ellas la 
Unión Juan Hernández García de puestos Fijos y las uniones de oferentes adheridos a la CROC y a la CTM .

Don Jesús Guerrero no tiene local en el Nuevo Saltillo, pues cedió el espacio a quien más lo necesitaba. 
El prefirió seguir con su exitoso puesto de madera en Juárez y Matamoros, donde se ubica el recinto del buen sabor 
“Tortas Popeye”

DON ROMÁN RUIZ OVALLE, 
MAESTRO ESTILISTA

Miembro de una gran familia, Román Ruiz Ovalle, es de los hombres que dejaron huella al andar por este 
valle. Todos sus hermanos fueron profesionistas, sólo el y su hermano Julián fueron estilistas El 16 de diciembre 
de 1952 se inicia Román, como peluquero y luego en 1978, obtiene el título de estilista, especialidad que ejerció 
hasta el final de su vida, pues lo mismo atendía a hombres, que a mujeres.

Tenía 17 años cuando incursionó en el ambiente de los “barberos”,--así se les decía antaño a quienes no 
solo cortaba el pelo o rasuraba la barba, sino a quienes  ejercían rusticas funciones de odontólogo, pues también 
extraían mueblas en una forma rudimentaria. Fue llevado prácticamente de la mano por su maestro don Pascual 
Coronado. Iba a estudiar mecánico aviador en las antiguas instalaciones del Aeropuerto del Norte, aquí en Saltillo, 
pero el destino, es el destino y el reservó una buena jugada. Un día visitó a unos tíos y descubrió que uno de sus 
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primos tenía en el domicilio familiar una peluquería. Le causó tanta curiosidad, que decidió cambiar de aviador a 
estilista y fue cuando dijo a sus padres, “esto es lo mío”. Todos sus hermanos son maestros normalistas, sólo él y 
Julián, adoptaron  el oficio de arreglar el cabello, la barba y el  bigote a los varones y a cortar el cabello y arreglar 
el pelo de las mujeres. Sus hermanos son Juan Pablo, María Isabel, Ignacia, Inés, Benita, Pablo, Julián, Felipe, 
Román, Leonardo, Cruz y Vicente.

Sus padres fueron don José Ruiz, que se dedicó a la minería en Concepción del Oro, Zacatecas y su 
mamá doña Juanita Ovalle, dedicada a los quehaceres del hogar. Román Ruiz Ovalle, casón con Tomasita Valdés, 
con quien procreó   Abraham, David, María Esther, Sara y Juan Pablo.

Cuando inicia esta importante actividad, Ruiz Ovalle, recuerda que su maestro, don Pascual Coronado, 
tenía como a sus competidores más acérrimos  a los “maistros” de la Peluquería del Hotel Arizpe, los de la del 
Hotel Hidalgo, los de la San Luis, la Marisel, y la del Tigre Camilo Altamirano, entre otros. La mayoría de los 
peluqueros de esa época, incluyendo a Román ya pasaron a mejor vida, entre ellos  Evaristo Ochoa, Lalo Pérez, 
Crispín Rodríguez,  Carlos Rentería, “El Médico, Manuel Martínez, los hermanos denominado “Los Clarines”, 
“Limón”, que también es apodo a quien también decían “El Artista”, don Nino Valdés, la Víbora, muy aficionado 
a la fiesta brava y a la música de Agustín Lara.

Ramón Ruiz si que fue profeta en su tierra. La Cámara Nacional de Estilistas y Modelaje de México, le 
otorgó el máximo galardón, a un profesionista en vida, por sus 52 años en pie de lucha. Román Ruiz Ovalle, falle-
ció el año 2009 y tuvo su última  actividad como peluquero en un estética, que no era de su propiedad, ubicada en 
la calle de Ramos Arizpe, frente a la Privada Palacio, en el Centro Histórico de Saltillo.

Pero fue propietario de varios salones de belleza, uno de ellos creo que fue el que mayor éxito alcanzó 
por la cantidad de clientes y de estilistas, donde además se constituyó en Escuela en la calle de Morelos, unos 
metros al norte de la Sociedad Manuel Acuña. Román dejó sembrada la semilla de destacados profesionistas, que 
ahora tienen sus propios negocios.

ESTANISLAO FLORES RIVERA “LA MAQUINITA”

Muchos saltillenses de la vieja y la nueva guardia, sólo sabe que La maquinita es una auditorio, donde 
se practican algunos deportes, como el Básquetbol o se realizan algunos eventos, pero pocos saben a quien corres-
ponde dicho seudónimo o apodo. Incluso pocos saben que la Unidad Deportiva toda no se denomina la Maquinita, 
sino que adopta el nombre del ex Gobernador Oscar Flores Tapia, quien la mandó construir y que en homenaje le 
impone el nombre a don Estanislao Flores Rivera, “La Maquinita”.

Pues bien así apodamos los saltillenses de la era contemporánea a un gran personaje, que fue boxeador 
y atleta, entrenador de boxeadores y profesor empírico de Educación Física en varias escuelas de la localidad..

Fue en el año de 1927 cuando el joven Estanislao, recibe el mote de “La Maquinita”, pues siendo el ga-
nador de una carrera de maratón sobre la antigua carretera entre Monterrey y Saltillo, llegó en primer lugar y uno 
de los asistentes, gritó ¡ miren parece maquinita¡ y maquinita se le quedó. Su corta estatura y la gran actividad que 
desplegaba, le hacen parecer a una verdadera “maquinita” humana. Sólo tenía 19 años de edad y llamó la atención 
de la concurrencia y la comunidad atlética local por su forma tan singular y ágil de correr.

A partir de ahí a  don Estanislao, se le vía en la ciudad como uno de los más entusiastas y proactivos de 
Saltillo, años después incursionaría en la docencia, como muchos otros atletas locales, que sin cursar la carrera, 
por la simple práctica eran reconocidos como auténtico profesores de educación física. Cosecho muchos triunfos a 
lo largo de sus 20 años como atleta y boxeador, donde acumulo innumerables trofeos, medallas, diplomas y otras 
distinciones.

El originalmente fue fabricante de zapatos, actividad que desarrolló durante su juventud, pero hubo de 
incursionar en la docencia deportiva, por sus amplios conocimientos y la seriedad con que se desempeñaba, lo que 
le valió una oportunidad como maestro de educación física, actividad que realizó por varios años. Todavía pasan 
por nuestra memoria bellas estampas, cuando veíamos  todo de blanco, incluyendo los tenis, al maestro Flores  
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Rivera desfilar al frente del grupo de alumnos de algunas escuela, que presentaba una tabla gimnástica de gran 
dificultad en los desfiles cívicos y deportivos que se desarrollaron en la ciudad de nuestra infancia y juventud.

Pero no fue un improvisado  pues luego de realizar algunos estudios, se entregó en cuerpo y alma a com-
partir toda la sabiduría que poseía entre niños y jóvenes de la capital coahuilense.

Fue arbitro muy estricto de varios deportes y presidente den la Liga Municipal de Voleibol, así como 
presidente estatal de la Asociación de Box de Aficionados, además de impartir sus clases de educación física en las 
escuelas Miguel López, Margarita Maza de Juárez y en el colegio particular Nicolás Bravo.

Un quince de noviembre del año de 1979, recibió el mayor galardón que en vida se le puede otorgar a una 
persona, El Gobernador Oscar Flores Tapia, que construyó la unidad deportiva que lleva su nombre al poniente de 
la calle de Ramos Arizpe, casi esquina con la sección del periférico Echeverría que cruza la ciudad, decidió que 
el auditorio se denominara “Estanislao Flores Rivera La Maquinita” en homenaje perenne a este personaje de la 
vida del saltillo.

Los hermanos Valdés, son dueños de un gran prestigio y reconocimiento en la ciudad de Saltillo y en el 
estado, pues como amigos son inmejorables y profesionistas de probada rectitud. Los conozco a todos y disfruto de 
la amabilidad de Valeriano y del cuate Francisco Javier, aunque también saludo con respeto y cariño a  Armando 
y Sergio y tuve la  fortuna de conocer a quien fuera mi vecino Jorge, quien lamentablemente muy joven falleció 
víctima de un brutal accidente automovilístico en las “goteras” de Saltillo por el rumbo de la carretera a Torreón.

A la muerte del padre de los Valdés, quien se queda al frente de esta prestigiada familia saltillense fue 
doña Tenchita, muy querida y estimada por sus hijos, de 28 nietos y más de 14 bisnietos,-- al momento de escribir 
este breve homenaje a ella y a su gran familia. Mujer centenaria, doña Hortensia era  originaria de una comunidad 
del norte de Coahuila, enclavada en la zona conocida de los cinco manantiales, “General Naranjo y Rosales”, que 
hasta antes de su nombre actual Villa Unión, se le conocía como Rosales simplemente.

En Piedras Negras, contrajo matrimonio con don Armando. En 1934 dejaron amigos y familiares en los 
Cinco Manantiales, en Eagle Pass, Texas y en  Piedras Negras y Ciudad Acuña, para radicar en la ciudad de Sal-
tillo. La primera casa que habitaron en la capital coahuilense los Valdés, fue una ubicada en la calle de Allende, 
número  624 en la zona centro o en el centro histórico.

Doña Hortensia y don Armando tuvieron una única hija, María de los Angeles, quien falleció siendo 
una jovencita, luego le nacieron Armando, Valeriano, Sergio, Jaime, Francisco Javier y Jorge Valdés Valdés, este  
último que en paz descanse. Doña Hortensia es abuelita de Valeriano Valdés Júnior, quien al momento de la escri-
tura de este artículo es Director de la Facultad de Jurisprudencia, cargo que también ocupó su padre el abogado y 
notario saltillense don Valeriano Valdés, muy querido y respetado por la sociedad saltillense.

Francisco Javier, siendo muy joven fue director general de la Cámara Nacional de Comercio de Saltillo, 
donde por un tiempo muy considerable sirvió muy eficientemente a los socios de este organismo.

Doña Hortensia  rebasó la edad de cien años, rodeada de los cariños y atenciones de sus hijos, nietos y 
bisnietos, que la llamaban Mamá Tencha.

MARTÍN BERLANGA, 
“UN GARBANZO DE A LIBRA”

El saltillense, ambicioso como es, ha logrado alcanzar el éxito en los medios de comunicación de los Es-
tados Unidos, una difícil plaza para los hispanos que aspiran figurar en la televisión, la radio y el periodismo. Tuve 
la fortuna de conocerlo y ser su compañero de trabajo, cuando él egresó de la carrera de licenciado en Ciencias de 
la Comunicación de la Facultad en la Universidad Autónoma de Coahuila, pues ambos fuimos locutores de la em-
presa Jaubert Organización, y luego de Jaubert Tafich, nombre que adquiere a la muerte de Alberto Jaubert Júnior.

DOÑA HORTENSIA Y LA FAMILIA VALDÉS VALDÉS
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Martín se desempeñaba como locutor de cabina y yo era el responsable del área de los noticieros. Nunca 
me imaginé que Berlanga, llegaría tan lejos en  el área de las noticias  y menos en Estados Unidos.

Me di cuenta cuando una tarde, estando en la sala de redacción de Jaubert Tafich, me llama por la vía 
telefónica desde Houston, Texas, donde trabajaba como redactor en jefe de una cadena de radiodifusoras, para 
pedirme una colaboración de los más  importante ocurrido en Coahuila. Así indirectamente y gracias a Martín 
pude trascender más allá de nuestras fronteras. Eran constantes las llamadas, sobre todo cuando se enteraba de 
acontecimientos importantes o de importancia a nivel nacional e internacional.

Y en verdad tratar a una persona como Martín Berlanga, es un privilegio. Su carísima y don de gente, 
pero sobre todo su tenacidad, nos llena de orgullo, por la tenacidad que ha impreso a su profesión, poniendo muy 
en alto a la tierra que lo vio nacer, la ciudad de Saltillo y mas cuando en la cadena Telemundo, es conductor de 
algunos noticieros que se transmite a todo el vecino país, así como América Latina,  el Caribe y Europa. 

Desde el 2004 Martín radica en Miami, Florida, donde tuve la oportunidad de saludarlo brevemente en 
las instalaciones de Telemundo. A los 23 años de edad, con un costal de ilusiones y metas decide dejar el terruño, 
para viajar por varias ciudades de Estados Unidos, en busca de una oportunidad. Se casa  en 1995 con  una regio-
montana que conoció en Houston. Después de 10 años de matrimonio, la unión hubo de separarse, ellos procrearon 
a dos precioso hijos Bruno y Dante.

Con nostalgia recuerda que fue presentador de noticias y programas y como locutor de cabina en las 
estaciones XEDE, XEAJ y en XHQC Y después en la televisora de Roberto Casimiro González, donde agarró 
“colmillo” para desarrollar lo que teóricamente aprendió en la escuela de ciencias de la comunicación.

Un día en RCG  le dijeron que no había dinero con que pagarle y que podría seguir colaborando, pero sin 
sueldo y es cuando decide salir de Saltillo. Se instala en Monterrey, donde labora para el núcleo de radio y televi-
sión de Multimedios y recibe las enseñanzas del arquitecto Héctor Benavides en el canal 12,en el área de noticias. 
En el Inter. Estudia inglés y decide viajar en busca de oportunidades a los Estados Unidos.

En Houston durante cuatro años trabajo para una estación de radio filial de Univisión, luego le daría la 
corresponsalía para la televisión para el estado de Texas, con sede en San Antonio.

De su estancia en Estados Unidos, Martín Berlanga, tiene una frase muy ad hoc: “En Estados Unidos se 
vive para trabajar y en México se trabaja para vivir”.

Ha logrado con su tenacidad y entrega a ser uno de los presentadores  más importantes de noticias de 
habla hispana en el vecino, un logro muy importante en su carrera, pero lo que más le satisface, es cuando sus hijos 
le dicen que son felices a su lado.

CUPERTINO REYES AGUILAR  
Y LOS PIÑATEROS

Un tramito de la calle de Matamoros, entre Corona y Múzquiz, se ha constituido por costumbre el lugar 
de la venta de piñatas para toda ocasión en Saltillo, pues hay gente que se especializó en su elaboración tan arte-
sanal, como tradicional. Entre ellos el “Messié” o don Cupertino, quien tiene nombre de un titulo de canción del 
cronista musical de la ciudad de México, Chava Flores. Don Cupertino Reyes Aguilar ocupa un local de la esquina 
de Corona y Matamoros, con su gran “tenderete” de piñatas. Como le digo prácticamente ese pequeño tramito de 
calle es la calle de las “piñatas”, pues junto al “Messié”, esta otra vendedoras de estos artículos muy especiales y 
significativos para los mexicanos y que llenan de colorido a la barriada y son el atractivo de propios y extraños.

Tras haber trabajado para la Cooperativa Ixtlera “La Forestal”, empresa propiedad en apariencia de los 
talladores de la fibra de lechuguilla y la palma zamandoca, pero manejada por vívales gerentes que prácticamente 
la desmantelaron y la desapareció, don Cupertino decidió retirarse de los trabajos administrativos que por más de 
40 años realizó en lo que ahora es un fantasma, para instalar una tienda de abarrotes. Los clientes preguntaban si 
tenía piñatas  y consultando con su familia, decidió dedicarse a la elaboración de estos artículos tan demandados en 
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toda época,  aunque el modestamente dice que es para irla pasando, pues no es un negocio lucrativo. Recuerda que 
en los años cincuenta la ciudad llegaba hasta Pedro Agüero, al oriente y que Matamoros no tenía pavimento y que 
al norte de esta artería había un gran barranco que iba a descender al Arroyo de la Tórtola, precisamente en la calle 
de Guillermo Prieto, que era conocido como el Barrial y que impedía todo crecimiento hacia el norte. En el lugar 
había no obstante espacios para instalar juegos mecánicos y los circos que era la diversión sana de niños y adultos. 
Los padres de don Cupertino fueron Julio Reyes Martínez y Mauricia Aguilar, quienes procrearon nueve hijos, 
pues como dice don Cuper, que la vida en aquella época era muy barata y que conde comía uno, comían doce.

ARQUITECTO JESÚS RICADO 
DÁVILA RODRÍGUEZ

El talento y visión de este profesionista, historiador e investigador dieron vida a proyectos y magnas 
obras como “El Museo del Desierto” y del Centro Histórico,  además de ser un empedernido amante del arte y 
la cultura. Dávila Rodríguez vio la luz primera en esta ciudad de Saltillo, el 23 de noviembre de 1947. Hijo del 
inolvidable historiador saltillenses  y doctor José de Jesús Dávila Aguirre, hereda de su padre, la vena histórica e 
investigativa. Su educación primaria la hizo en la Escuela Anexa a la Normal del Estado, la secundaria y prepara-
toria en el Ateneo Fuente  y su carrera profesional como arquitecto en la Facultad correspondiente a la Universidad 
Autónoma de Coahuila.

Desde muy pequeño tuvo la inquietud de la investigación histórica, influenciado congénitamente por su 
señor padre que fue autor de varios libros. Durante el periodo de 1971 a  1973,  Ricardo fue maestro de dibujo en 
la propia Facultad de donde egresó y entre muchos alumnos tuvo a un inquieto político lagunero Jaime Cleofás 
“El Jimmy” Veloz, uno de los artífices de la autonomía universitaria y testigo del asesinato del político sonorenses, 
candidato a la presidencia de la república, Luis Donaldo Colosio Murrieta.

Trabajó para el Instituto Mexicano del Seguro Social y para la Federación de Sindicatos de Trabajadores 
al Servicio del Estado, el ISSSTE. Siembre combinó su trabajo con la investigación y así logró escribir entre otros 
libros Crónica de Saltillo Antiguo, Chichimecatl y en el Saltillo de Ayer.

Desde muy pequeño tuvo el buen hábito de la lectura y esperaba con ansia cada mes las revistas “Life” 
en español, mecánica popular y  selecciones, suscripciones que tenía su papa el doctor Dávila Aguirre, quizá por 
eso fue un niño muy adelantado a su tiempo. Cuando niño en lugar de jugar con sus amiguitos, acostumbraba hacer 
ensayos y así escribió casi siendo un adolescente Las Leyendas con Sabor a Saltillo, la Cueva de Todo y Nada, 
el Tesoro del Cura Hidalgo y el Tesoro bien Repartido. Este último libro narra las obras de la prolongación de la 
calle de Guerrero en el centro histórico de  la ciudad y cuando un camión de volteó recibió la primera carga de 
tierra, donde había centenares de monedas antiguas de oro y plata.El chofer no se dio cuenta del suceso, hasta que 
se abrió la tapa del  camión de carga y al llegar a la colonia La Minita para buscar un lugar donde tirar lo que se 
consideraba “escombro”, iba cayendo la tierra y con ella las monedas.  Varias personas que vieron el metal brillar, 
seguían al camión y recogían las monedas. El chofer pensó que había atropellado a alguien y  que lo seguían para 
lincharlo. Apresuro el paso del vehículo y dejo atrás a la muchedumbre que le gritaba y vació la tierra para retirarse 
rápidamente. 

Cuando vio que nadie lo seguía, preguntó que qué pasaba y cuando fue informado, regresó al lugar donde 
tiró la tierra para compartir con la gente la búsqueda de monedas de oro y plata.

Ricardo Dávila es un incansable escritor y entre sus obras más recientes se suman “Leyendas de Nuestra 
Tierra y Antología de Leyendas de Saltillo”. El nació en la casa marcada con el número 187 de la calle de Xicotén-
catl, antes llamada Real del Pueblo. Casó con Rosa María Ramírez, excelente pintora y quien ilumina sus libros, 
quien además le dio tres hijos Roxana, Ricardo y Rocío. Al momento de redactar esta información ellos a su vez 
le regalaron tres nietos: José de Jesús, Santiago y Ana Cecilia.

Aunque el se siente satisfecho con la vida, dice que uno de sus más próximos proyectos son construir 
un Museo del Desierto en el Estado de  Chihuahua y escribir un libro sobre las batallas que se registraron en los 
Estados de Coahuila y Tejas.
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Ricardo Dávila nació en Saltillo, Coahuila, en 1947. Se considera un saltillense “químicamente puro”, 
porque es descendiente de personas que habitan nuestra ciudad desde varias generaciones atrás. 

Se interesó por la arquitectura a partir de las ciencias naturales. De ahí su atracción por los fósiles y por 
la relación entre los materiales y el medio ambiente, y, en particular, entre éste último y los seres humanos.

Inició la carrera de arquitectura en la UNAM, misma que tuvo que interrumpir a causa del movimiento 
estudiantil del 68. La acabó en Saltillo en una época en que había pocos arquitectos y surgían apenas las primeras 
instituciones  que impartan dichos estudios. “La historia del hombre dice, se puede contar por las huellas físicas y 
materiales. Yo voy recolectando tales huellas. Como todos los hombres, como tolos los investigadores, busco algo 
que en la realidad no está perdido”.

Hay una tendencia a encasillar la arquitectura. Una de esas casillas dice que la que se hace con materiales 
de la región, utilizando nuestra mano de obra, es la más representativa. Por su situación geográfica,  Saltillo está 
lejos de las canteras de San Luis, de materiales muy fuertes para trabajar. Las primeras iglesias, como Catedral o 
Landín, hechas más o menos en la misma época, son de sillar.

El sillar es una piedra blanca originaria de aquí de Saltillo. Viene siendo una especie de mármol no muy 
endurecido que le da un sello característico a nuestras construcciones. La encontramos en jambas o rodeando los 
portones. En realidad sería ése el material más antiguo y predominante. Después, con las ladrilleras, el ladrillo 
también se volvió representativo de la ciudad. Mucho se ha discutido sobre el adobe. Hay gente que asegura que es 
de Tlaxcala. En realidad no es así. El ladrillo horneado es de Tlaxcala y el adobe es español, ya que las construc-
ciones mediterráneas todas son de adobe.

Quizá haya una fusión tan fuerte entre mano de obra y materiales como la que existe en el pan de pulque. 
Por una parte está el elemento natural, por  otra, los alarifes que tuvieron que trabajar con materiales de la región. 
Por relaciones de archivos parroquiales, sabemos que toda esta gente que esculpió nuestras iglesias  fueron tlax-
caltecas, no españoles.

Analicemos algunas de las características de las primeras construcciones que se hicieron en Saltillo. La 
altura del piso al techo es bastante grande. Los techos con vigas de madera y terrados. Altos pretiles arrojaban 
sombra sobre la azotea.. Es una forma de construcción totalmente europea.

La sombra que estas casas daban a las calles también se perdió cuando éstas se ensancharon. El concre-
to asfáltico las volvió más calientes. Saltillo ha crecido indiscriminadamente. La cantidad de árboles ya no es la 
misma. Los tlaxcaltecas  tenían grandes huertas. El agua corría libremente por las acequias, por las atarjeas. Quizá 
ahora se vea más limpia la ciudad, ya no hay lodazales, pero tenemos temperaturas más altas que las que había 
anteriormente y no hablo de hace 100 años a la fecha. Proyectar sombras. Dentro de la arquitectura vernácula 
existe esa palabra. El aborregado le da una textura muy especial al muro, guarda humedad y proyecta sombra. Son 
sombras muy pequeñas, pero no es lo mismo una fachada lisa, a la que le pega el sol y no hay nada que la guarde. 
El aborregado es muy característico del noreste de México.

LUISITO EL CARTERO

Desde antes de la conquista ya existía en México el servicio de mensajería. Serían nuestros padres aborí-
genes quienes idearon un sistema mediante el cual varios individuos se turnaban para recorrer grandes distancias, 
con los mensajes de un lugar a otro, haciendo una especie de carrera a trote, por eso el nombre Correo se deriva 
de este ejercicio “del que corre”.

El día del cartero se instituyó en México el 12 de Noviembre de 1931 y desde entonces, rendimos justo 
y merecido homenaje a quienes son portadores de buenas o malas nuevas. Tal es la historia de Luisito el Cartero, 
quien simboliza a esos abnegados personajes que todavía en pleno siglo 21 y con el avance de la computadora, el 
internet y el celular, pululan por nuestra ciudad, entregando correspondencia en sus “pichoneras”,--así les dicen a 
las grandes mochilas de piel que portan las señoras y señores carteros de Saltillo y de México.
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DON JESÚS JIMÉNEZ GARCÍA, 
EL PAPÁ DEL CHUCHUY

Don Jesús Jiménez García, es padre del periodista Jesús Jiménez Alvarez, quien se ha destacado como 
reportero de la sección Dinero de los  Periódicos Vanguardia y Zócalo de la ciudad de Saltillo, así como conductor 
de uno de los mejores noticieros matutinos de la capital coahuilense y  llega a tal encargo, gracias a las enseñanzas 
que su papá le prodigó en la reparación de máquinas mecánicas y eléctrica para escribir, oficio del cual también 
es experto, como su progenitor, pues en el ir y venir con los artilugios de los reporteros, se convierte en uno de 
ellos e inicia en la página deportiva, luego lo ubican en la primera  plana, como una de las estrellas actuales de los 
famosos matutinitos..

El señor Jiménez García, papá de “Chuchuy”, como así conocemos al periodista, es uno de los pocos 
reparadores de máquinas de escribir que tiene Saltillo. Hace casi media centuria recibió un curso de seis meses 
impartido por la marca de máquinas de escribir Olimpia y obtuvo el grado de Técnico Especializado. Don Luis que 
antes se había desempeñado como vendedor de brillantina, ( aceite ya descontinuado que se utilizaba para alaciar y 
abrillantar el pelo de los varones) en un puesto del Mercado Juárez.  Se  logró colocar en la empresa Equipos para 
Oficina de don Eloy Dewey Saavedra, donde obtiene gran experiencia en la reparación de máquinas manuales, 
eléctricas y electrónicas.

Su patrón don Eloy le dice un día que están ofreciendo unos cursos en México, pues había crecido en la 
ciudad de Saltillo el uso de las máquinas de escribir eléctrica y electrónicas y era necesario que se actualice y así 
lo hizo sin pensarlo dos veces. Viajó a la gran urbe donde permaneció algunos meses de adiestramiento y regresó 
al terruño con un costal valiosísimo de conocimientos, que hasta la fecha le sirven.

Hasta finales del siglo veinte, llegó la computadora y los técnicos como don Jesús, tuvieron una baja en 
sus reparaciones, sin embargo asegura que las maquinas mecánicas están teniendo nuevo auge, pues esta conveni-
do que es un aparato que nunca pasara de moda, pese a todos los adelantos científicos y tecnológicos.

LA CALLE DE CANTA RANAS

El saltillo de mi niñez y juventud,  estuvo plagado de charcos y ojitos de agua. Calles de barro y polvorien-
tas, algunas empedradas, otras las del centro con algo de pavimento. Era una vida semi urbana,  o semi 
rural, donde abundaban los árboles frutales, higos, duraznos, manzanos, perones, membrillos, granadas, 
moras, chabacanos, nopales, magueyes, chayoteras que formaban sombras y abundantes flores de mara-

villa a la vera de los caminos. Tras patios con horticultura, marraneras, palomares  y gallineros,  animales domés-
ticos que eran criados con gran amor  y pasión por nuestros abuelos.

 En la época de lluvias que antes de la descomposición del clima, eran regularmente en mayo y en 
septiembre, en los grandes charcos y arroyos que cruzaban al Saltillo de ayer, aparecían como por arte de magia 
sapos y ranas de gran colorido con su croar característico, (no sabíamos  que el anfibio  se comía, sino hubiéramos 
estados muy bien alimentados, en época en que  escaseaba la comida)

Mi papá Carlos Gaytán Villanueva, personaje muy popular, solía decir con mucho orgullo que el Barrio 
del Ojo de Agua, era también conocido como “Cantarranas”. Y Es que el jefe sabía que los habitantes del viejo 
Saltillo, así nombraban al sector que nos vio nacer, por el espectáculo  del salto del agua, que impresionó a los 
conquistadores  y el canto de las ranas. Y parafraseando al literato saltillense Julio Torri, afirmaba “No es por pre-
sumir, pero soy del Ojo de Agua”.

Juan Marino Oyervidez Aguirre, famoso arquitecto y magnifico historiador saltillense,  nos ofrece cier-
to aspecto arquitectónico del barrio cuna de la ciudad, con sus callecitas “chuecas” y sus casas de adobe, donde 
domina el clásico estilo provincial norteño, ventanas verticales con rejas de hierro y perímetros alineados, con su 
famosas  terrecerías o empedrados. Algunas casitas aún perdura, pues el Barrio Ojo de Agua, es el símbolo de la 
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fundación de la ciudad, a donde primero llegaron españoles y portugueses  (Urdiñola, Montemayor y do Canto), 
para fundar a la ahora en proceso de modernización capital del estado de Coahuila.

A propósito de su antigua estructura arquitectónica me lleva a recordar un pasaje real protagonizado por 
uno de nuestros más queridos personajes don Perfecto Delgado, (que ni era perfecto, ni era delgado)

Era candidato a alcalde don Roberto Orozco Melo, periodista parrense avecindado en Saltillo, quien 
visitó el Centro Deportivo Ojo de Agua, para promover su candidatura y solicitar el voto de los ojodeaguenses.

Fue Perfecto Delgado, orador oficial de todas las ceremonias del Barrio, quien condujo a don Roberto al 
pequeño estrado instalado al final del patio de mosaico del centro de reunión.

Tomó el micrófono y apaciguó a la concurrencia con estas palabras: -¡Silencio Pollos Pelones, ¡ dijo con 
voz potente. Y luego se dirigió al candidato a presidente municipal de Saltillo.

.- ¡bienvenido señor candidato y bienvenido el atajo de currutacos olorosos a lavanda que le acompañan. 
Llega Usted a un barrio pobre donde la gente huele al noble olor del trabajo. Mire usted las calles polvorientas, 
las paredes enseñando el adobe, igual que los pobres lepes enseñando los calzones zurrados- la gente aplaudía y 
gritaba de gusto-.

Aquí no tenemos ganas, sino de tener. No hay nada: no tenemos agua, no tenemos drenaje, no tenemos 
luz en las esquinas, no tenemos verdes y sombreados jardines, ni fuentes cantarinas. Bueno, señor candidato ¡ Aquí 
no tenemos ni Madre!.

Y el barrio cuna de Saltillo siguió  por muchos años careciendo de todo. Hoy parece que las cosas cam-
bian. Roberto Orozco Melo, introdujo la tubería del drenaje y pavimento la calle de Hidalgo al sur.  El otro alcalde 
Luis Horacio Salinas, arreglo la vieja e histórica placita “Félix Uresti Gómez”.

LOS PELUQUEROS

RAFAEL ALVARADO REYES

“Será mejor que lo cuentes”, dice el joven escritor Antonio Núñez, al rememorar la advertencia que Don Qui-
jote, hizo a Sancho Panza, quien repitiendo dos veces lo que contaba, fue invitado por el hombre de la triste 
figura, ha decirlo seguido. Y en verdad deseo contar la historia de don Rafael, quien duró más de 30 años en 
su famosa peluquería para caballeros “La Central”, de las calles de Lerdo de Tejada y Zaragoza.

Alvarado Reyes, abreva los conocimientos en el corte de pelo y la rasura de dos grandes maestros de las 
tijeras y la navaja, Ezequiel y Jesús Barrios Domínguez, los famosos “clarines”, quienes le heredan el nombre del 
negocio que inicialmente en la mitad del siglo pasado se localizaba en la  diminuta calle de Padre Flores, donde 
había de todo. La Central se ubicaba junto a la Panadería “La Cebra” y el no menos famoso bar “Primavera”, cen-
tro de reunión de trovadores y bohemios.

En la peluquería de los “clarines”, --así les decían por su afición por ejecutar dicho instrumento de finí-
sima y sonora calidad,--el señor Alvarado, tuvo la oportunidad de conocer muchas personas de la vida pública y 
privada de la ciudad, así como a artistas y trabajadores, que fueron los forjadores del saltillo actual.

A la peluquería concurrían lo mismo que los músicos de los conjuntos norteños, que de los tríos y los 
cantantes más famosos de la ciudad y del  país, como el caso de Mario Saucedo que con su estilo norteño dio la 
vuelta al país. Igualmente don Román Soto Covarrubias,  el propietario del sitio de automóviles y del bar Prima-
vera, don José de la Garza, dueño del Hotel Hidalgo, todo el personal del Café Victoria, don Pensador Martínez 
el fotógrafo del caballito en la Plaza Manuel Acuña y muchos más que lo siguieron hasta la Central en Lerdo y 
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Zaragoza, como los hermanos García, conocidísimos comerciantes en cigarros, dulces y lotería nacional del Mer-
cado Juárez, a saber .—Romancito, Roberto, Jesús y Rubén, así como Clemente. Cuando los García envejecieron  
Rafael los atendía en su domicilio, hasta que falleció el último de los García, (Rubén) quien fue por muchos años 
la pareja de fotógrafos de moda en Saltillo,  conocida como “Mora y García”, los amos de la fotografía y también 
de la cerveza fría.

ELÍAS VILLALOBOS, SU CLIENE PREFERIDO

Las peluquerías están llenas de anécdotas, como aquella ocasión a las puertas del negocio, un homo-
sexual preguntó si era estética o salón de bella y cuando recibió la respuesta que era una peluquería solo para 
hombres, dio un fuerte taconazo en el piso, y dar la media vuelta con el clásico desdén de este tipo de personas, 
muy respetables por sus inclinaciones.

Y es que los peluqueros o estilistas son gente excepcional. Muy puestos para la charla, la broma y la 
convivencia. Es muy raro encontrar a este tipo de profesionistas de mal humor o maltratando a un cliente, aunque 
éste sea un necio retobado.
�Agarrar la borrachera,

con brandy o con tequila.
Las cantinas: Moctezuma, Primavera,
Imperio, Fornos, Laguna
y bajos del Hotel Coahuila”
Amado Morales Ramos.

LA PELUQUERÍA DE “LOS BAJOS” DEL HOTEL COAHUILA

En el sótano de los bajos del Hotel Coahuila, había una cantina y una peluquería. La Cantina era admi-
nistrada por don Álvaro Pequeño y la peluquería por don Juan de León.

Nos vamos a ubicar brevemente en esta última, donde aprendió a “peluquear” don Benjamín Siller Mar-
tínez, quien siendo hijo del famoso peluquero de Matamoros y Múzquiz, don Francisco Siller Oyervidez, ocupó el 
modesto cargo de bolero de la pomadosa peluquería de los bajos, donde sólo figuraban las tijeras de don Juan de 
León, de Don Lupe Flores, de don Evaristo Ochoa y párala de contar, amigo.

Benjamín recuerda que llegaba muy temprano a los bajos y algunos clientes le tuvieron confianza, así 
que al poco tiempo dejó de bolear y se hizo cargo de un sillón, cuando Evaristo, agarró una temporada “la jarra” 
¿O la farra?
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La peluquería de los Bajos se frecuentaba por políticos, profesionistas, empresarios y periodistas, así 
como también por músicos.

Por ahí desfilaron Ignacio Cepeda Dávila, su primo Román Cepeda, Evelio González, Carlo de la Peña, 
Eduardo Dávila Garza, Oscar Flores Tapia, cuando todavía no era nada, el corresponsal de varios periódicos en 
Saltillo, don Alfredo de León, los periodistas locales Benjamín e Isauro Cabrera, el señor Carmelino Delgado, los 
doctores Fito Garza, padre Carlos López, Rubén Castro Estrada y hasta el temible jefe de la policía secreta estatal 
Santana Jiménez, quien a pesar de su hombría, no podía con doña Cheba su esposa.

La picota criminal acabó con el bello edificio del Hotel Coahuila, allá por la década de los setenta y don 
Benjamín tuvo que abandonar en el sótano.

Ocupar diferentes lugares, ya como propietario de su peluquería. Actualmente corta el pelo y hace la 
rasura en la colonia Bella Vista…

Sus padres fueron Francisco Siller Oyervidez y Sostenes Martínez. Ambos procrearon ocho hijos, cinco 
de ellos vivieron: Juan, Arnoldo, Alfonso, Carmen y Benjamín.

Don Benjamín se casó con Jovita Torres. Hay seis hijos; Rolando, Benjamín, Raúl, Sonia Ruth, Rocío y 
Martha Silvia. Ninguno le dio por la peluquería.

ROUMALDA ESPINOSA GÓMEZ

Esta simpática y eficiente estilista, ha dedicado casi cincuenta años de su existir al corte y arreglo del 
cabello. Aunque parezca increíble  “Rule” como le decimos cariñosamente tiene más clientes hombres, pues las 
mujeres prefieren que las arregle su hija Judith.

Rule forma parte de una sólida familia de estilistas,--hombre y mujeres--. que reciben el abc del oficio 
de su padre, caballero de sólidos principios que infundó en sus hijos el trabajo y la honestidad, que son normas de 
la famlia Espinosa Gómez.

Don Feliciano Espinosa, era originario del poblado de Bella Unión, municipio de Arteaga, en el sureste 
de Coahuila, donde se ubicó una fábrica textil. El casó con doña Candelaria Gómez, quienes procrearon  a seis 
hermosas y espigadas morenas: Hermila, Oralia, Rule, Vicky, Rosario y Gloria  y a Juan Manuel. Solamente Ro-
sario no es estilista.

El señor Espinosa enseñó el arte de la peluqueada a sus hijos y se cuenta que era un escrupuloso maes-
tro, limpio en cuerpo y vestimenta, pero además un profesional muy completo de su  trabajo, valores que legó a 
sus hijos, que a lo largo de casi medio siglo, principios que son los que abren la puerta del éxito a la dinastía de 
agradables estilistas saltillenses.

Ellos se sienten orgullos de la única y valiosa herencia que les dejó don Feliciano, quienes conservan la 
disciplina y los métodos que el les enseñó siendo uno “peques”, que aplican  y que hacen que los clientes regresen 
siempre.

Hermila, una exquisita y bella mujer, esposa de uno de los hermanos más chicos del capitán Raúl Lemuel 
Burciaga Rodríguez,( que es digno de otra historia), fue la primera peluquera o estilista que conocí en Saltillo, que 
lo mismo cortaba el pelo con gran precisión que afeitaba la barba y arreglaba el bigote de los caballeros, utilizando 
con exactitud la filosa navaja que se “asentaba” en una correa de piel pegada al sillón del peluquero. Igualmente 
emparejaba las cejas y cortaba los pelillos de sobra en la nariz y en las orejas del cliente.

Rule y todos los hermanos tienen esa misma características y son tan amenos que inmediatamente tomas 
confianza, en un trato educado y congruente. Ella casó con José Francisco Sánchez y son padres de José Francisco, 
Daniel Ernesto y Judith Guadalupe.
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LOS BURCIAGA, 
AUTÉNTICOS PANISTAS

El Partido Acción Nacional a 
nivel nacional les debe mu-
cho a los hermanos Burciaga 
Saucedo, Rosendo y Loren-

zo, quienes expusieron físico y familia 
para lograrle dar una posición al par-
tido en el estado de Coahuila. Lamen-
tablemente las nuevas generaciones de 
panistas quienes se han enriquecido 
recientemente en el partido, lo han to-
mado como club familiar, donde no sólo 
impera el  grandioso poder económico 
que poseen algunos de sus miembros, 
sino el poder político que han adquiri-
do, para repartirse candidaturas en un 
afán mezquino por robustecer esa situa-
ción que les permite permanecer en una 
posición que con los enormes recursos 
económicos que poseen imponer una 
actuación determinada a quienes  servilmente los siguen.

Es decir encontraron en la política otro filón importante de riqueza, a costa de quienes estuvieron a punto 
de morir, perseguidos por gobiernos priístas.

Tal es el caso de Rosendo Burciaga Saucedo, quien sufrió persecución y lesiones gravísimas durante el 
régimen de José de las Fuentes Rodríguez, siendo Secretario General de Gobierno el licenciado Enrique Martínez 
y Martínez.

Rosendo tuvo que huir  hacia Estados Unidos, donde encontró protección del gobierno norteamericano, 
que siempre lo ha considerado perseguido político.

En un mitin para apoyar a Carlos Páez Falcón, rumbo a la presidencia Municipal de Monclova, Coagula, 
Rosendo Burciaga fue detenido por policías judiciales, quienes tenían la consigna de asesinarlo. Le rompieron 
ambas piernas y las costillas y lo dejaron tirado, porque creían que estaba muerto.

Y aquel acontecimiento el nuevo pan, el pan de los ricos, no quiere acordarse, ni lo reconoce, al contrario 
tratan de aislar a Lorenzo Burciaga cuando les dice sus verdades.

Este considera que no son panistas, son arribistas, sobre todo el caso de Rosendo Villarreal Dávila, quien 
en el gobierno de Vicente Fox, logró algunos cargos de importancia.

El más reciente en Petróleos Mexicanos.

Dice Don Lorenzo que este tipo de gente era priísta y la empanizaron, es decir con priístas empanizados.

El PAN de Coahuila no ha tenido mucho éxito, ni lo tendrá, reitera el controversial personaje saltillense, 
porque se maneja como un club familiar, en un círculo donde solamente ellos caben.

Y utilizan a títeres para que hagan el trabajo llamado sucio, para luego ellos entronizarse en cargos de 
importancia. Ejemplo dijo, “Los López del Bosque, que toda la vida fueron enemigos del PAN y que en muchas 
ocasiones dieron el visto bueno como capitanes de empresa o caciques a los candidatos del PRI, ahora son panistas 
“de hueso colorado”. Cuando el gobernador de las Fuentes Rodríguez, rindió homenaje a don Nazario Ortiz Garza, 

Lorenzo Burciaga
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Lorenzo hizo una declaración Pública: Es un homenaje inmerecido para Nazario, porque había llegado al poder por 
medio de las bayonetas y se vinieron todos los López a amenazarme, porque había dicho algo en contra del socio 
mayoritario del Grupo Industrial Saltillo, que era don Nazario.

 Desístete me dijeron y conteste no me desisto, porque es la verdad. Hubo gente que me fue a feli-
citar a la casa, lo dices tu por nosotros que nos consta, porque en el treinta tu todavía no nacías”.

 No saben lo que nos costo, sudor, dinero y sangre, por defender al partido y sus convicciones y 
estos nuevos señores, no defienden ni a su madre”.

DON VÍCTOR MANUEL BURCIAGA SAUCEDO

Es hermano del decano y defensor eterno del Partido Acción Nacional Lorenzo Burciaga, nos relata 
que nació en esta ciudad de Saltillo en el año de 1932, realizó su primaria y primero de secundaria en el Colegio 
Ignacio Zaragoza, para luego ir a trabajar al campo a la edad de 15 años con su padre Baltasar Burciaga al rancho 
Santa Cruz municipio de Ramos Arizpe.

Dos años más tarde se vino a trabajar en la tienda de su padre de ropa y calzado la cual estaba ubicada en 
la calle de Abasolo 411 antiguo, la cual cambió de jiro a tiende de abarrotes.

Refiere Víctor Manuel que en la casa donde ha vivido casi toda su vida se llamó Comandante Leza, por 
que la de aquel tiempo Iturbide, Venustiano Carranza o ahora Pérez Treviño, topaba en la calle de General Terán, 
donde estaba la zona roja y esta estaba sin pavimentar.

Fue en el año de 1958 que contrajo matrimonio con Aurora Valdés de la Peña, ahora de Burciaga, con 
quien procreó cinco hijos, cuatro hombres y una mujer, que son: Víctor Manuel de Jesús, Lucía Margarita, Carlos 
Enrique, Alfonso Javier y Jaime Burciaga Valdés.

Cuenta Burciaga Saucedo que dos de sus hermanos José Alejandro y Alfonso Javier abrazaron el sacer-
docio, mismos quienes viven en Guadalajara y Oaxaca respectivamente.

Debido a los tremendos sustos que se llevó, primero cuando fue atracado por tres militares en el año de 
1959 cuando trabajaba como comerciante ambulante en los ranchos, los sujetos lo emboscaron en la carretera 57 
en los límites con Nuevo León cuando el trigo se daba a raudales, le afectó el corazón y como trabajó también en 
la Textil San Francisco ahora La Forestal y en los talleres Verástegui casi todo el tiempo de pié, empezó a tener 
problemas con la circulación. Por ello aparte del temor que le quedó como trauma, no salió de su casa en dos años.

Por fin se animó a salir al saber que sus atracadores estaban a buen recaudo encerrados en el penal, pero 
desafortunadamente un año más tarde cuando dormía plácidamente en su domicilio llegaron unos agentes de la 
policía judicial del Estado a su domicilio al filo de la una de la madrugada.

Los “judas” buscaban a don Lorenzo por líos de política, mismos a quien enfrentó y les exigió la orden de 
aprehensión en contra de su hermano, cosa que no lo hicieron pero si se introdujeron por su casa hasta la vivienda 
de Lorenzo y se metieron por la fuerza pero no encontraron a nadie.

Poco después llegó hasta su domicilio el tristemente célebre jefe de la judicial Santana Jiménez para 
pedir una disculpa, pero esto lo asustó más.

Este hecho le causó severos daños en su salud principalmente en el corazón que lo orilló a operarse del 
corazón en dos ocasiones. Don Víctor Manuel Burciaga pese a que la mayoría del tiempo debe estar en completo 
reposo, es un hombre agradecido con Dios, por que pese a todo se encuentra vivo y al lado de su familia.
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LA MAESTRA CARMELITA 
VALDÉS DE LA PEÑA

Con la pérdida de la maestra María del Carmen  Valdés de la Peña, el mismo año del 2004,--“la maestra 
Carmelita”, para muchos,-- Saltillo perdió no solo  a uno de sus principales baluartes y pionera de la 
danza folklórica de  Coahuila, sino a una investigadora de los bailes regionales de todo el país. Carmelita 
fue para su tiempo una aventurera. Siendo casi una chamaca la vocación la llama y se va a estudiar a una 

escuela de Bellas Artes por el auditorio Nacional de la Ciudad de México. Ella solita viajó en el único transporte 
más moderno en los años cincuenta, el ferrocarril que hacía de Saltillo a la capital del país hasta 24 horas o más, 
sino había alguna contingencia.

Carmelita Valdés, Hurgó en los archivos y pregunto a los más antiguos de la villa  coahuilense, en los 
baúles y en las castañas, en fotografías antiguas y en el ambiente de la época para dar con la indumentaria y los 
pases del famoso baile, ahora convertido en el sello identificatorio del Municipio de Arteaga, y cuya proyección 
no solo ha sido nacional, sino internacional, pues los grupos folklóricos de Coahuila, han llevado la contradanza 
al viejo continente, a Asia, América Latina y Estados Unidos. 

 He aquí  algunos datos  y actividades que llevó a cabo en su prodigiosa y rica vida, la maestra Carmelita: 
Nació en la ciudad de Saltillo el 20 de abril de 1933. Maestra de Educación Primaria y Educadora, egresada de la 
Escuela Normal Superior de la Ciudad de México.

Para ella la danza la cual ejerció durante casi medio siglo, era el alimento de los dioses. Solía decir “cuan-
do el ser humano danza, se transforma mental, sentimental y físicamente y alcanza otras dimensiones. Estudio a 
partir de  1958 danza clásica, moderna y folklórica mexicana en el Instituto Nacional de Bellas Artes. Luego de su 
graduación se dedicó en cuerpo y alma a investigar y a enseñar. Sus grupos se presentaron en diferentes escenarios 
del mundo.

Su prestigio como maestra  lo obtuvo en la delegación local del Instituto Mexicano del Seguro Social, 
donde enseñó a miles de personas y sembró la semilla en otros directores dancísticos, muchos de los actuales di-
rectores de danza fueron sus alumnos en el Seguro Social. 

Sobresale su investigación y difusión de la danza “Kikapoo”, la  tribu piel roja de origen estadounidense, 
enclavada en el poblado de “El Nacimiento”  del Río Sabinas en el Municipio de Múzquiz, Coahuila. 

Carmelita aseguraba que la danza “Kikapoo” tenía un alto contenido de fuerza espiritual, paz y unión 
que no tenían otras danzas.

Ella no se limitó a interpretar y enseñar a quienes fueron posteriormente maestro de este movimiento 
folklórico, sino que convivió  con aborígenes para conocer sus costumbres y a partir de ahí adoptar los bailes ori-
ginales a los grupos dancísticos que dirigió, mediante el estudio sociológico que la llevó a  diseñar los atuendos 
propios de cada región en que investigó, entro otros  los hermosos trajes de las mujeres tarascas del Estado de 
Michoacán, el reboso poblano, donde sobresale la finura de su bordado, o bien la indumentaria kikapoo, la etnia 
de indios piles rojas que  habitan en el Nacimiento, del Municipio de Múzquiz, Coahuila y el vestido singular de 
las yucatecas.

La danza folklórica fue para Carmelita Valdés, la más grandes pasión de su vida. Solía decir: “La danza, 
es impulso vital, anímico y creativo que poseen los distintos grupos étnicos del país.

Hablar de danza es hablar de la sensibilidad de nuestros pueblos autóctonos, en donde sus raíces étnicas 
aun posen una extraordinaria importancia, cuya comprensión consideramos imprescindible para poder captar en  
todo su esplendor y oportunidad ese fenómeno artístico que por sus características  tan especiales, es único en le 
mundo entero, pues todos nuestros danzantes tiene ese poder creativo fantástico y maravilloso.
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JOSÉ LEZA CÁZARES, HEREDERO 
DEL ARTE DE LOS LONCHES KALIONCHIS

Este tramo de la calle de Juárez entre Matamoros y General Cepeda, aún conserva el aire provinciano de 
los años ochenta: Las casonas antiguas, la plaza San Francisco. Ahí se ubicó también el famoso cine 
Royal, adonde niños ingresábamos a las funciones populares con cinco sobres vacíos de Café Ese, el del 
perico. A un lado se encontraba la Lonchería Royal, que nos hacía revivir la ya desaparecida cafetería 

(un completísimo restaurant) del griego Teodoro Kalionchis, quien trajo desde legendarias tierras el uso de la ter-
nera en diferentes guisos, pero principalmente unos deliciosos lonches que sólo aquí se preparan, que sólo aquí se 
consumen.

En la lonchería Royal, estuvieron presentes tres generaciones: Don Emilio Leza Cárdenas, el señor José 
Leza Cázares, y el joven José Leza Hernández. Un modesto lugar, que intentó ser análogo del original Café Ka-
lionchis.

Fue precisamente donde desde muy joven José Leza Cázares se desempeñó en el celebre lugar, primero 
en un costado del ala oriente o nor oriente  del Mercado Juárez y luego en lo que ahora es el local de la Farmacia 
Benavides, por Allende la norte de Pérez Treviño.

En el año de 1942 del siglo pasado Don Pepe aprendió el arte de la cocina, cuando un lonche de ternera 
costaba tres pesos, 80 centavos el buenísimo café “Kalionchis”, cuya receta aún se sigue utilizando en Saltillo y 
un refresco sesenta centavos.

El restaurant de Leza Cázares era visitado por los políticos de la época como el doctor Eduardo Dávila 
Garza, Eulalio Gutiérrez Treviño, Braulio Fernández Aguirre, (el primero alcalde de la ciudad y los dos últimos 
gobernadores del Estado). Así mismo gente del pueblo e intelectuales como Roberto Orozco Melo, Arturo Berrue-
to González.

En esa época de 1980 don José solo tenía cinco hijos: José, Francisco Javier, Arturo, Juan Carlos y Ro-
sario, recién casada con Héctor Luis Palacios.

Actualmente sólo los herederos de René Molina e el Café Viena, ofrecen a su clientela los lonches de 
ternera, ya sea sólo con ternera o combinados con aguacate. Su precio ahora es de 25 pesos

En una de las calles que se han salvado de ser remodeladas o quedar invadidas por el vertiginoso paso 
del modernismo, es la de Juárez. Conserva el sabor de nuestra provincia en su más pura esencia: casonas antiguas, 
la plaza de San Francisco, pero el edificio del   ya no muy joven cine Royal, sucumbió a consecuencia de un to-
rrencial aguacero de esos que estremecen a Saltillo, en los meses de mayo, junio y  julio y allí es precisamente a 
donde queríamos llegar, bueno, para ser más precisos a un lado, hacia el poniente, estaba  la “Lonchería Royal”.

Tres generaciones están presentes en este lugar Don Emilio Leza Cárdenas, el señor José Leza Cázares 
y el joven José Leza Hernández. Ellos atienden una de las más modestas loncherías de Saltillo, pero también una 
de las más prestigiadas en su ramo.

El dueño de este popular negocio fue el señor José Leza Cázares quien desde muy joven se inició en esta 
actividad, precisamente en la que fuera la principal lonchería de nuestra ciudad: “Kalionchis”, propiedad de un 
estimado griego radicado en Saltillo, don Teodoro.

Primero estuvo en la esquina de Allende y lo que ahora es Pérez Treviño, alli en una esquina del mercado 
Juárez, luego se cambió sobre la calle de  Allende, donde hoy es una farmacia. Allí aprendió este oficio el señor 
Leza Cázares en los años de 1941 y 1942. “Un becerro me dura quince días y las verduras las compro en el mer-
cado de abastos”, nos dice sencillo y con algo de llaneza el señor Leza Cázares, agregando: “Con lo que sí estoy 
batallando mucho, es para conseguir el refresco y el hielo”, y finaliza: “estamos en esta calle, en dos domicilios 
desde el año de 1952”.
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¿Cuánto costaba un lonche, un café y un refresco en ese año?

Ríe de buena gana y nos contesta: “Los lonches a tres pesos cincuenta centavos, el café con leche a 
ochenta centavos y los refrescos a sesenta”.

Platíquenos, ¿quiénes son sus clientes más distinguidos?

¡Uy!, pues muchos, dice al tiempo que se rasca la cabeza: “El doctor Eduardo Dávila Garza, don Eulalio 
Gutiérrez Treviño, don Braulio Fernández  Aguirre y hasta mis amigos y compañeros de la escuela, como Roberto 
Orozco Melo y Arturo Berrueto González. Mire aquí vienen todas las clases sociales pasando por profesionistas, 
políticos y demás”.

-Este muchacho que le ayuda, ¿es su único hijo?

“No, tengo más;  Francisco Javier, Arturo, Juan Carlos y Rosario que esta recién casada con el señor 
Héctor Luis Palacios.

-¿Han cambiado un poco los precios de 1952 a la fecha, no es así?.

-“Si, algo, ahora damos los lonches de ternera a veinticinco pesos; es que son los que más nos piden, 
¿ustedes gustan uno?.

-Bueno, muchas gracias, con una sodita por favor ¿sí?.

De pollo, pechuga con aguacate, lengua, ternera son los lonches de este frecuentado lugar, que todos los 
saltillenses conocen y donde se hace el café con leche más sabroso de esta población. Allí estuvimos ayer en este 
típico lugar de la calle de Juárez.

PARA PETACAS LAS MÍAS

Este slogan de la casa comercial propiedad de Raúl Garza Martínez fue muy criticado por los saltillenses 
conservadores y de los desocupados que se creen muy intelectuales, pero quieras que no, fue un hit pu-
blicitario contaba el autor. Don Raúl (QEPD), nació en el año de 1936 en el barrio de General Cepeda de 
la zona centro en la casa de sus padres Isaac Garza quien tenía un taller mecánico de máquinas y herra-

mientas.

Nuestro personaje cursó la educación primaria en la Escuela Miguel López y en los ratos libres ayudaba 
a su padre en el taller. El espíritu inquieto de Raúl y su buen carácter ya que era muy platicador y alegre, lo enca-
minaron al mundo del comercio y siendo apenas un muchacho se dedicó a la compra y venta de artículos diversos, 
principalmente casimires, pantalones y camisas casa por casa, lo que hizo conociera mucha gente a quienes por su 
trato amable y simpatía logró hacer buena clientela.

Esto lo llevó a pensar en grande y sin pensarlo mucho puso una tienda de ropa en la calle de Narciso 
Mendoza y Acuña, donde duró poco más de 10 años. 

La inquietud de Garza Martínez de nuevo apareció en su persona e inauguró un nuevo negocio en la calle 
de Acuña al lado sur de la Panadería La Crema, en el cual empezó a vender aparte de ropa, las Petacas y Velices, 
cajas fuertes, sumadoras, cajas registradoras e infinidad de artículos más.

Lugar en donde estuvieron por espacio de 23 años. De ahí cambió el negocio a la calle de Zaragoza y fue 
ahí donde su creador enfermó y posteriormente murió, quedando al frente del negocio su hijo José Raúl. Don Raúl 
Garza Martínez se casó con consuelo de la Peña Garza, originaria de lo que fue la Fabrica La Aurora, con quien 
procreó seis hijos: José Raúl, Rolando, quién murió muy joven al ser ultimado para robarle la camioneta, Blanca 
Leticia, Ricardo, Adriana Elisa y Elvia Verónica.
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TOÑITA LÓPEZ

Me resulta un placer enorme platicar con una gran dama, así con mayúsculas: Toñita López. Conocí a 
Toñita López hace ya algunas décadas, muy joven colaboró en la Recaudación de Rentas del Estado, 
así como en la propia Tesorería del Estado, ahora Secretaría de Finanzas, donde desarrollaba labores 
administrativas. Toñita López casi treinta años en la oficina local de la Secretaría de Hacienda, de 

donde además de eficiente empleada fue la líder estatal de la delegación local del Sindicato de Trabajadores de 
esa dependencia, una de las primeras y pocas mujeres en ser electa en Coahuila, como dirigente de un sindicato.

Una vez cumplida su tarea en Hacienda es contratada por el Ayuntamiento de Saltillo, en la época en que 
era alcalde el actual gobernador Enrique Martínez, como inspectora de espectáculos.

Igualmente se establece como la primera y única mujer en desempeñar un cargo tan delicado  y dedicado 
a los hombres en forma exclusiva.

Era una época en que incipientemente se comenzaba a reglamentar o a legislar sobre la protección de los 
menores, por principio de cuentas, evitándoles acudir a lugares reservados para los mayores. Antes en mi juventud 
era muy común que la mamá o el papá cargaban con el niño o jovencitas menores de edad a los bailes populares, 
lo cual ahora es una prohibición.

Toñita López no sólo era inspectora de espectáculos, sino una vigilante permanente para evitar que los 
menores consumieran bebidas alcohólicas o entraran sin ningún problema a los bailes o a los antros o espectáculos, 
sin tener la mayoría de edad.

Todo comenzó cuando acudió con Enrique Martínez a quejarse que había unos billares cerca de su do-
micilio que estaban permitiendo el ingreso a niños. Y el inteligente alcalde Martínez, “agarro la onda” y en ese 
momento invitó a Toñita López a ocupar el cargo de inspectora de espectáculos, el primero y único otorgado a una 
mujer en la ciudad de Saltillo.

Y hasta la fecha los cargos de inspectores están reservados a puros machos.

Antonia López o Toñita, procreó tres hijos: El ingeniero Alejandro Saldaña López, el doctor Antonio 
Mendoza López y el ingeniero Luis Jaime Mendoza López.

Nosotros que la conocimos, que supimos de esa mujer recia, honesta, honorable, de esa hormiguita que 
luchaba a brazo partido por sus hijos, nos dá mucho gusto que Toñita López, este cosechando lo que sembró con 
tanto sacrificio.

Sus hijos Alejandro, Antonio y Luis Jaime, la tratan como una reina. Incluso no la dejan trabajar porque 
la mujer aún está  muy fuerte y sana.

Que te falta mamacita, le dicen. Y en verdad, indica Toñita no me falta nada, mis hijos son un tesoro. 
Tengo todo de ellos. Viajó a todas partes tanto al interior, como  al exterior. Dice que va muy seguido a las Vegas, 
a Orlando a Europa, a lugares en los que nunca había soñado.

Por eso le decía al principio que resulta un placer platicar con Toñita López y conocer parte de su historia 
familiar que es excepcional.

Hasta aquí mi aportación del recuento histórico.
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PABLO PÉREZ Y FUENTES

Enamorado de su profesión y de la fiesta brava 

El doctor Pablo Pérez y Fuentes dejó de existir en esta su ciudad natal víctima de un mal cardíaco. Quién 
de los estudiantes de la década de los 50’s no recuerda con cariño al gran maestro médico, quien quiérase 
o no, fue el pionero de la Escuela de Medicina en su casa de la calle de Aldama. Ahí en su consultorio 
operó a decenas de niños y jóvenes que por desgracia sufrieron la terrible poliomielitis y con tan buena 

suerte que casi todos volvieron a caminar.

Por esto fue muy censurado por sus propios colegas quienes veían con malos ojos  la osadía de Pablo 
Pérez y Fuentes, pues sus ayudantes en las intervenciones quirúrgicas eran sus propios alumnos, estos en su ma-
yoría estudiantes que no tenían la solvencia económica para ir a estudiar a cualquier universidad o bien que habían 
reprobado. Esta era una de sus facetas, pero la que más arraigo tenía, fue la Fiesta Brava, pues la persona que haya 
ido a consultarlo en aquella época, recordará que en su consultorio tenía colgados cuadros de toros, capotes, ban-
derillas y motivos relacionados con el toreo.

El querido médico hubo de partir a la capital de la república en donde llegó a ser el médico oficial de la 
Plaza México en donde tuvo una excelente labor ya que rescató de la muerte a más de uno de los novilleros.

Posteriormente fue Juez de Plaza y su padrino fue ni más ni menos que el doctor don Alfonso Gaona, 
empresario del coso más grande del mundo. El doctor Pérez y Fuentes nació con sangre torera, pues desde muy 
pequeño actuaba como alguacilillo en un brioso caballo en la Plaza Guadalupe de esta ciudad en los años 30s.

Recuerdan los taurófilos de hueso colorado como Guillermo López, como eran las corridas de antaño, 
con desfiles de las reinas que paseaban desde el Casino de Saltillo por las principales calles de Saltillo para luego 
esperar en ese local la hora de partir a la Plaza Guadalupe en donde daban varias vueltas al ruedo a bordo de las 
“calandrias” o coches de caballos.

Después de esto era cuando Pablito Pérez de Fuentes partía plaza al frente de las cuadrillas de aquellos 
grandes matadores.

Desafortunadamente nadie se ha  ocupado de rendir un homenaje a este gran saltillense quien escribió va-
rios libros de mucha calidad, entre ellos “Los toros en el Tiempo”, el cuál es una sinopsis del arte de la tauromaquia 
y el libro Calderin del personaje mítico, espíritu coahuilense. Pablo Pérez y Fuentes, fue socio de   la Asociación 
de Charros de Saltillo cuando era estudiante del Ateneo Fuente. Descanse en paz.

MARGARITA LÓPEZ FIGUEROA 

“El tiempo no pasa en esta casa y deseo morir en ella”

Estas fueron las palabras de la señora Margarita López Figueroa, hermana del conocido comunicador, tau-
rófilo y pintor Guillermo López, quienes tienen su domicilio en la casa marcada con el número 1028 de la 
calle de Aldama. Los padres de estos personajes (QEPD) fue el comerciante Candelario López Figueroa 
y la señora Ascensión Gómez Castillo, ambos originarios de San Luis Potosí, el primero ampliamente 

conocido en los medios del comercio por ser propietario de un negocio de venta de ropa, sombreros, cobijas, te-
las, huaraches, cintos y muchos artículos más, ubicado en el Mercado Juárez por la calle de Allende, vivió los 3 
incendios del Mercado Juárez.

Una de las características del negocio en mención, fue el hecho que don Candelario contaba con un sastre 
y un zapatero exclusivos, con el fin de que elaboraran los respectivos productos a la medida de los clientes más 
meticulosos.
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Don Candelario y Doña Ascensión contrajeron nupcias en esta ciudad en la ya desaparecida Iglesia de 
Lourdes, la cual se encontraba a un costado de la Catedral de Santiago, por la calle de Juárez. 

De este matrimonio nacieron 9 hijos: Candelario (+), Juana María (+), Genoveva (+),  Mario(+), Guiller-
mo, Concepción y Margarita. Ella estudió primaria y la carrera de comercio en el prestigiado Colegio Saltillense, 
así mismo estudió Ballet con la maestra Carmen Guerra de Webber, Piano con la maestra Pomposa Cárdenas, In-
glés en el Instituto de Relaciones Culturales. Margarita López trabajó dos años en la Tesorería General del estado 
por espacio de dos años para luego laborar en la empresa minera Mazapil Coper Company en donde estuvo 17 
años.

Fue en el año de 1975 cuando contrajo matrimonio con Rafael Estrada Torres en el Santuario de la Virgen 
de Guadalupe, ceremonia en la que ofició el Padre Luis Fernando Nieto. De dicha unión nacieron dos hijos: Mar-
garita Isabel, quien actualmente se desempeña como maestra educadora en el Colegio Nicolás Bravo y José Rafael, 
quién siguió los pasos de su tío Guillermo en el arte de la pintura y además ejecuta el piano en forma profesional.

Desgraciadamente el señor Rafael Estrada Torres falleció en el año 2000 y refiere Margarita que todos 
sus familiares han dejado de existir en la casa de Aldama en donde ella y todos sus hermanos nacieron.

Por ello dice que su hogar es un cofre de recuerdos en donde ha pasado de todo, pero que siente que el 
tiempo no pasa y espera en Dios que ella que su muerte sea en ese lugar donde ha vivido toda su vida.

Margarita López recuerda con mucho cariño los aniversarios de la radiodifusora XEKS y cuenta que veía 
desde alguna de las ventanas del teatro estudio de la difusora parada de puntitas y que fue ahí donde conoció al 
mimo de México Mario Moreno Cantinflas e infinidad de artistas de primer orden.

Así mismo recuerda que junto con su amiga de la infancia Rosa María Díaz, ahora maestra jubilada, no 
se perdían las veladas de graduación de la Escuela Normal del Estado en donde actuaban los maestros José Tapia 
R., Nicolás Cuevas y Jonás Yeverino.

A la par con la transformación que realizó en Saltillo el gobernador del Estado Óscar Flores Tapia, una 
familia originaria de Arandas, Jalisco y avecindada en la ciudad de Torreón, llegó a Saltillo para innovar la comida 
en forma de antojitos denominada “Tacos al Pastor”.

José Antonio Hernández Álvarez, junto con tres de sus hermanos menores, llegaron a esta ciudad en 
1978 para probar fortuna en la nueva gastronomía, típica del centro de la República.

La meta a vencer eran solo dos meses con la idea de regresar a Torreón en donde ya tenían tiempo con 
varios negocios similares, pues más que nada el negocio de tacos al pastor era experimental aquí.

Los famosos tacos al pastor fueron toda una novedad en la población y dice José Antonio que gracias a 
Dios y al buen gusto de los saltillenses se han quedad hasta el día de hoy y esperan seguir adelante.

Gracias al buen sazón que llegaron al gusto de sus clientes, los hermanos Rubén, Ramón y  Gilberto 
siguieron el ejemplo de su hermano mayor José Antonio y ya cuentan con negocios propios por diferentes rumbos 
de la población.

Dice Hernández Álvarez que su incursión en la Gastronomía se la debe a su tío Enrique Villagrán Sán-
chez quien contaba con varios negocios de tacos al pastor en la ciudad de Torreón, en las calles de Morelos, Juárez, 
Hidalgo y otro más en la ciudad de Gómez Palacio, Durango. Con toda satisfacción José Antonio dice que estando 
en Torreón, venían periódicamente a Saltillo a pasear o bien a negocios y en el año de 1975 le nació la idea de algún 
día instalarse en esta ciudad, misma que cristalizó tres años más tarde.

El padre de los hermanos Hernández Álvarez, fue Tranquilino Hernández Álvarez, quién para nada tiene 
que ver con el negocio de los tacos, pues fue agricultor y se casó con Consuelo Álvarez González, pero los tíos si 
tienen que ver con la elaboración de los ricos y famosos tacos al pastor.
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La meta a seguir de la familia Hernández Álvarez es la de internacionalizarse, es decir vender tacos al 
pastor a los latinos y no latinos en el extranjero. Refiere José Antonio que cuando empezaron con el negocio en 
la calle de Aldama y Padre Flores, lo que temían era cuando los estudiantes de la Narro bajaban al pueblo, pues 
pedían tacos y refrescos y se iban sin pagar, pero dice que hay que aprender a vivir con ellos, pues después, poco 
a poco se hicieron amigos y ahora como profesionistas llegan con sus familias y recuerdan “cuando hacía pisa y 
corre”.

Otra de las satisfacciones que ha recibido en su negocio de la Plaza Acuña, es la visita de artistas que van 
a comer como Pedro Armendáriz, Sergio Esquivel, el hijo de Chelelo y otros que escapan a su memoria.

Así mismo son muchos los deportistas que van a saborear sus tacos como gran parte de los Saraperos y 
futbolistas del Club Saltillo, entre ellos Sinha, “El Gato Ortiz” y varios más.

Otra anécdota de los estudiantes de la Narro es el que los buitres iban a las cantinas Saló Primavera o al 
Flamingo de donde entraban en tropel y se llevaban botellas y luego le cambiaban una botella por tacos.

La variedad de tacos al pastos son: de barbacoa, machitos, al pastor, de bistec, suadero, sesos, de cabeza 
de res, lengua. Y ahora tienen otra variedad que son: Gringas, piratas, pastor con queso y bistec con queso.

ENRIQUE GARCÍA DE LEÓN

A la edad de 33 años falleció Enrique García de León, quien será recordado por quienes tuvieron la dicha 
de conocerlo como un hombre lleno de fe y tenacidad por la vida. “El Gallo” como muchos lo conocían, 
se caracterizó por su simpatía y buen humor, siempre estaba rodeado de amigos y era aficionado de la 
música, tal gusto lo convirtió en pionero de música rentable en Saltillo. Se casó a los 23 años con Sofía 

Valdés Morales, con quien compartió muchos logros, uno de ellos fue graduarse de licenciado en Ciencias de la 
Administración, mientras tanto su esposa se dedicaba al oficio de la enseñanza.

Como fruto de su amor dieron vida a sus hijos Miguel Enrique y Andrea Sofía,  quienes fueron la razón 
de vivir de Enrique, que conociendo su enfermedad le dedicó a ellos muy buenos momentos.

El 24 de enero de 1999, la salud de Enrique se había deteriorado al grado que él decía que iba a reunirse 
en el cielo con su madre. Amaba la vida y se consideraba muy afortunado porque Dios le concedió otra oportu-
nidad. Durante los seis años que luchó por su vida, se encargó de escribir cartas a sus hijos y su esposa para que 
fueran leídas en días especiales, cuando él ya no estuviera con ellos.

Finalmente, enrique fue llamado al reino de los cielos; falleció luego de una cirugía de aneurisma aórtico, 
causado por una enfermedad hereditaria.
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CARMEN LÓPEZ GARCÍA 
LA BUCARELI Y DON AMADO LÓPEZ

Con más de 50 años de servir al público está ubicada en la Plaza Acuña en la parte inferior del Mercado 
Juárez  la nevería marisquería Bucareli la cual es atendida por la señora Carmen López García, hija de 
don Amado López  fundador y creador del negocio en mención. Originalmente La Bucareli estuvo ubi-
cada en el interior del Mercado Juárez por la calle de Venustiano Carranza ahora Pérez Treviño en los 

finales de la década de los 40’s.

Desafortunadamente en el año de 1952 el local del Mercado Juárez fue consumido en su totalidad por 
el fuego. Esto obligó a los propietarios de los diferentes comercios a instalarse en los costados dela Plaza Manuel 
Acuña, tocándole en suerte a don Amado López ubicarse en la parte sur poniente de la Plaza, casi enfrente de la 
cantina La Especial de Genaro Solís en donde estuvo por espacio de casi dos años.

Finalmente en el año de 1953 la refresquería y nevería Bucareli quedó instalada sur poniente del Merca-
do y que a la postre tomó aparte el giro de la venta de mariscos.

Don Amado López  trabajó muchos años solo con un ayudante de nombre Juanito, refiere su hija Carme-
la, quien desde hace aproximadamente 40 años está en el negocio, ahora como propietaria desde el año de 1999, 
fecha en la que don Amado López entregó su alma al Creador.

Carmelita dice que desde que cursó su educación primaria en la Escuela Alvaro Obregón y luego la de 
Corte y confección en la Escuela Industrial Femenil, en todos los tiempos libres iba con su padre a ayudarle en el 
que ahora es su negocio La Bucareli.

Al ser cuestionada por que el nombre de Bucareli, dice que a su padre siempre le gustó viajar y que en 
una ocasión que se fue a la ciudad de México, cuando andaba por la calle de Bucareli se perdió y duró extraviado 
algunas horas y eso le quedó muy grabado y ese fue el motivo.

Carmelita López García recuerda con mucho cariño a su padre por que él siempre quiso que viajara mu-
cho como él lo hacía y cuando esto sucedía la dejaba al frente del negocio, pero cuando regresaba, le pedía que se 
fuera a pasear.

En una ocasión Carmelita rechazó unos boletos para que viajara a Roma, por lo que Don Amado hubo 
de ir en su lugar.

Don Amado López cada año salía de viaje a diferentes partes del mundo, quizá por que siempre soñó con 
hacerlo junto con su madre, pero desgraciadamente nunca lo logró por falta de dinero en aquel tiempo y cuando 
pudo ahorrar de su trabajo diario, su madrecita ya había entregado su alma al Creador.

Su madre no realizó esos fantásticos viajes pero ahora los realiza Carmelita, porque recuerda bien lo que 
su padre le inculcó, de conocer hasta donde sea posible el mundo, como trata de hacerlo cada año.

“Mi padre Amado López me inculcó a viajar por todo el mundo, pues el decía que es maravilloso ver las 
grandezas de Dios y que si hay oportunidad debía hacerlo, pues al fin y al cabo nada se va a llevar uno cuando se 
muera”, indicó la señora López  viuda de Chávez.

Carmelita se casó en el año de 1959 con el señor Fernando Chávez Ojeda, con quién procreó seis hijos 
que son: Angélica, Laura, María Candelaria conocida como “La Chiqui”, Fernando, Carmen y Jorge. Sus hijos casi 
todos le ayudan en el negocio el cual ya prácticamente  es de ellos ya que ella acostumbró ahorrar cada año para 
viajar, como era el deseo de su padre, por muchas partes del mundo como: Argentina, Santiago de Chile, Uruguay, 
El Cairo, Egipto, Tierra Santa, Jerusalén, Canadá, Las Cataratas del Niágara y este año piensa conocer más tierras 
con la voluntad de Dios.
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CECILIA RODRÍGUEZ MELO

Conocí a Cecina Rodríguez Melo, cuando ella había recién egresado de la Escuela Normal del Estado e 
independientemente de dar clases en una escuela primaria de la ciudad, era colaboradora por voluntad 
propia de la sección cultural de aquel diminuto, pero extraordinario periódico de mi niñez y juventud, 
EL HERALDO del Norte. Ella es prima hermana de otro grande del periodismo de mi tierra, Roberto 

Orozco Melo, el más joven director que tuvo el diario. Ambos son originarios de la ciudad de Parras de la Fuente.

En 1954 era un incipiente chamaquillo de apenas 12 años de edad y acudía al Heraldo, a pesar de  una 
oposición muy bien simulada de mi papá Carlos Gaytán Villanueva “La Sabana”, jefe de la sección de formadores 
del matutino, donde contaba con tres ayudantes, para armar (formar) a mano letra por letra los titulares del perió-
dico, donde el texto era escrito en lingotes de metal en el linotipo y que correspondía colocar también al equipo de 
buenos impresores José María Gámez, Juan Vázquez Ruiz y un servidor, que hacia mis pininos con el componedor, 
artefacto metálico donde se acomodaban las letras de metal para integrar las palabras, tal como se hace ahora través 
de la computadora, “ cualquier parecido con la realidad, ¡nada que ver! ”.

Pero en fin, me tocó conocer a una bella, elegante y amable dama,  Cecilia Rodríguez Melo, que por las 
tardes seguramente después de dar clases en la primaria, iba al matutino y entraba lo mismo a la redacción que a 
los talleres para revisar sus notas culturales. Ella era muy estimada y respetada por el personal del periódico y el 
trato era reciproco.

Era la época en que la pequeña ciudad, contaba con grupos teatrales, que constituían el entretenimiento 
de los saltillenses, en una era donde el cine era otro de los pasatiempos. Uno de ellos estuvo encabezado por Hé-
ctor González Morales, aquel bien vestido caballero que vivió en una casita construida en lo alto de un pequeño 
montículo en el calle de Hidalgo al sur de Práxedes Peña, precisamente donde comienza el barrio del Ojo de Agua. 

Héctor, hermano del sacrificado poeta  Otilio González, quien junto con un grupo de seguidores del en-
tonces candidato a la presidencia de la República, el general Serrano, fue emboscado por militares enviados por el 
general Álvaro Obregón, que buscaba la reelección. Este hecho lo cuenta la historia no oficial de México y ocurrió 
en un poblado denominado Huitzilac,  en el estado de Morelos, donde los seguidores de Serrano, junto al candidato 
fue pasados por las armas, por supuesta sublevación.

Debido a la amistad que Héctor tenía con la actriz y declamadora cubana Dalia Iñiguez, formó un grupo 
teatral que adopta el nombre de ella. Entre sus integrantes estaban la propia Cecilia Rodríguez Melo, Lourdes Val-
dés, Carmen Aguirre de Fuentes, (la mamá de Catón, del doctor, de Carlitos y de Odila Fuentes Aguirre), Marcia 
Flores, Armando Fuentes Aguirre,  Jacobo González, Homero Lara, Guillermo Arizpe.

El Instituto Nacional de Bellas Artes, organizaba concursos de teatro al interior del país y  el grupo diri-
gido y actuado por Héctor González Morales, puso en escena “El color de nuestra piel”, original de Celestino Go-
rostiza. En esa ocasión la obra fue todo un éxito y obtuvo el primer lugar nivel nacional. La mejor actriz Lourdes 
Valdés, aquella hermosa saltillense, que luego sería la representante del INBA en Coahuila.

Eran actores o actrices incipientes, que cada quien tenía su propio oficio, pues Cecilia se multiplicaba 
para acudir a la escuela donde daba clases y al periódico para revisar las crónicas que escribía, pero además en-
sayar en el Paraninfo del Ateneo Fuente. Ya se habrán de imaginar lo que los histriones tenían que sufrir de gratis 
por el arte, pero nunca falta Dios  y ahí llegaba repentinamente el buenazo de Chuy Martínez, el fundador del 
Restaurant Saltillo y del Elite, heredero culinario del griego Teodoro Kalionchis, con una enorme bolsa repleta de 
lonches de ternera y refrescos que prácticamente eran devorados por el grupo..

Hay un sin fin de anécdotas en torno a este famoso grupo saltillense, pues como plática Cecilia, había 
que pedir permiso a Don Mariano Fuentes, esposa de Doña Carmela,  y a Armandito su hijo, que participaba en el 
Color de nuestra piel, para que les diera permiso de viajar con el grupo a diferentes plazas del estado y del país.

En una ocasión iban a Parras de la Fuente y Don Mariano, como muy asustado, dijo: “Achís, tan lejos”, 
y en la plática interviene Carlitos Fuentes Aguirre, y le dice a su papá: “Tenemos que ir a Parras, papá, luego quien 
le pinta el pelo a Armandito. Catón, un jovencito en aquella época, actuaba en la puesta en escena con el pelo ru-
bio”. Después de la risa de Don Mariano el permiso fue concedido a Héctor González, quien era el líder del grupo.



Por algunos años el grupo se mantuvo unido  y formó parte además del Círculo Cultural María Enriqueta, 
integrado por la élite de la intelectualidad de Saltillo, ahí concurrían escritores, periodistas de gran prosapia, como 
Flores Tapia, actores como Héctor González o poetas como Hilda Sala, etc.

Muera la mamá de Héctor y él su hermana se van a radicar a la ciudad de México, donde la última noticia 
que tuve es que en la gran metrópoli, se mantenían de los ingresos de una casa de antigüedades que poseían. Ignoro 
si el hermano del poeta Otilio González, seguiría con la cuestión teatral.

La batuta que dejó fue tomada por Doña Carmen Aguirre y la escuela perduró con actores y actrices 
como Elba Ortiz, Conchita Cabrera, Angélica Dávila, Cata Rodríguez, Roberto Guajardo, y Joel López. Hasta aquí 
esta  pequeñísima página de la historial teatral de nuestra tierra. Después seguirían otros, que sería largo ennume-
rar, pero simplemente voy a dejar testimonio de lo que a mi me tocó vivir y haber visto actuar a Chuy Valdés, a 
René Gil, a Lupitina, a Amado Ramírez, el papa de Pedro en la película “Como agua para chocolate”, a Alejandro 
Santiex, con sus obras el extensionista, Jesucristo Gómez y de la Calle,  a Gustavo Ramírez, a Marisa Vallejo, entre 
otros muchísimos buenos actores de la era contemporánea del teatro en Saltillo.

EDUARDO NAKASIMA VILLAFUERTE

Las flores representan dos extremos...

“La alegría y la tristeza” Eduardo Nakasima Villafuerte con una acendrada tradición en arreglos florales na-
ció en Saltillo, en el año de 1957, curso su educación preescolar en el Jardín de niños “Luis A. Beuregard, 
la primaria en la Escuela Anexa, secundaria y Normal Básica en la misma Benemérita Institución. Hijo de 
Luis Nakasima Moreno y Lilia Villafuerte Blander. En su periodo de estudiante ayudaba a sus padres en 
la florería y nevería Nakasima ubicada en la calle de Victoria hasta que recibió su título de maestro y ya 

una vez como profesional trabajo con el Lic. Enrique Martínez y Martínez cuando este era Presidente Municipal 
en la Dirección de Policía y Tránsito, así mismo en el departamento de servicios de contratación de personal, una 
vez terminada la gestión del Lic. Martínez y Martínez fue a prestar sus servicios como maestro a Nava, Coahuila., 
población cercana a la ciudad fronteriza de Piedras Negras, Coah.

Posteriormente  Martínez y Martínez  fue designado Secretario de gobierno en el sexenio del Lic. José 
de las Fuentes Rodríguez, le dio la oportunidad de colaborar como oficial de Registro Civil de Nava, Coah., cargo 
en el que duró 7 años para luego regresar a Saltillo iniciándose en el negocio de la florería, a la que denomino 
“Esmeralda”.

De esta empresa se hizo cargo su Señora esposa Lilia Villafuerte Blander ya que el se fue a continuar su 
carrera de mentor en la escuela primaria Profe. José de la Luz Valdés esto en el año de 1969 hasta el año 2000 don-
de incursionó en el Comité Ejecutivo de la Sección 38 y actualmente se desempeña en la Dirección de Pensiones 
de la misma Sección. Refiere nuestro entrevistado que su matrimonio se llevó a cabo en el año de 1979, del cuál 
nacieron 5 hijos, que son: Eduardo, Braulio, Suruki,  Sadaki y Sayury .

En su vida como comerciante de las flores, ha tenido infinidad de experiencia y anécdotas así como 
clientes famosos como el Ing. Virgilio Verduzco, el Dr. Raymundo Verduzco, el propio Lic. Enrique Martínez y 
Martínez, el Director de la Escuela de Enfermería, la Profra. Ma. de los Ángeles Errisurriz y empresas como el 
Grupo Industrial Saltillo, el Grupo Arma, Sección 38 , Sección 5, IMSS, ISSSTE, Ciudad de París, Soriana, Tien-
das del Sol y varios más.

En el ramo de la florería refiere Don Eduardo Nakasima que las flores son conducto de amor entre pare-
jas, así mismo representan amor triste para los fallecidos. Agrega que el mensaje de amor por medio de las flores 
es universal, un solo ramo en ocasiones es mucho más expresivo que una valiosa joya, pies en su caso nos cuenta 
una anécdota que en una ocasión le regalo a su esposa un valioso presente acompañado de un ramo de flores, y ella 
hizo a un lado la joya para acariciar con cariño el arreglo floral.
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Dentro de otras anécdotas que ha tenido dentro del ramo de la florería, es con el mismo Enrique Martínez 
y Martínez con quien en una ocasión cuando el fue a visitar las 4 capillas ubicadas en Emilio Carranza y Aldama 
le preguntó que porque las capillas eran diferentes, es decir unas más bien presentadas que otras, contestándole 
Enrique Martínez y Martínez que era por diferencia de precios, fue cuando Eduardo le dijo “oye” Enrique, los 
muertos tienen los mismos derechos.

Tiempo después el ahora gobernador le llamó por teléfono a Nakasima Villarreal para invitarlo a que 
visitara las capillas fúnebres en mención, cuál no sería la sorpresa al ver que las capillas estaban remodeladas, 
dice que en su vida comercial de las flores ha recibido muchas sorpresas, como cuando vino el circo ON INCE, ya 
que llegó a la florería un señor tipo americano corpulento y muy bien presentado para ordenas un arreglo enorme. 
Ellos pensaron que el arreglo era para la estrella del circo conocida como la Baby, o sorpresa ese presente era para 
un hombre.

Su negocio se ha prestado también para muchas bromas, como en el caso de una jovencita que ordeno 
una corona al domicilio de su novio, al cual al llegar el mensajero, vio que había una gran fiesta y cuando preguntó 
por el joven, era el festejado del cumpleaños, quien se llevó tremenda sorpresa pues en la tarjeta como todas decía: 
“Que Dios de descanso a su alma y resignación a su pena”. Flores para amantes, flores de mujer a mujer.

DOÑA CARMEN AGUIRRE DE FUENTES

Para muchos saltillenses que la conocimos,  Doña Carmen Aguirre de Fuentes, la mamá de Odila, Jorge, 
Armando y Carlos, fue ampliamente estimada y reconocida por su acendro cultura y artístico que nos brin-
dó momentos de esparcimiento sano a través del teatro y su poesía, que fueron parte de sus pasiones. Las 
otras su esposo don Mariano y sus hijos. Fue indudablemente honesta y desinteresada su entrega y pasión, 

por brindar buen teatro a los  ciudadanos de este valle, pues ella  dejó marcada por siempre su huella en el ámbito 
poético, teatral y literario de esta capital.

Cuando escribo el presente artículo, me estoy deleitando con la programación fabulosa de Radio Con-
cierto, la estación de radio concesionada a uno de sus hijos, el Cronista de la Ciudad, Armando Fuentes Aguirre, 
que  erada  esos genes que lo han llevado por el país, representando el buen decir de las palabras, dentro de una 
ambiente jocoso y verdadero, que retratan a la gente de nuestro entorno.

Doña Carmen inició sus actividades artísticas declamando precisamente en un programa de la Radio-
difusora XEKS y de ahí entró por la puerta grande del ámbito del teatro de aficionados. Su primera obra fue el 
Zoológico de Cristal  dirigido por aquel que fue nuestro vecino donde principia el Barrio cuna de la Ciudad El Ojo 
de Agua, Héctor González Morales, hermano del ilustre poeta Otilio González, sacrificado por Álvaro Obregón, 
junto a otros aspirantes al gobierno federal.

En el Salón de Actos de la Sociedad Mutualista y Recreativa “Obreros del Progreso”, uno de los espec-
tadores era el licenciado Salvador González Lobo,  el primer rector de la Universidad de  Coahuila, todavía no era 
“Autónoma”,  quien impresionado por la actuación y el profesionalismo de Doña Carmen, la invitó a dirigir a un 
grupo de teatro formado por jóvenes ateneístas.

Diez años después de haber actuado por primera vez, incursiona en la Dirección Teatral, que tantos triun-
fos y satisfacciones le dieron. Logró importantes éxitos, dirigiendo a grupos de artistas universitarios que fueron 
muy bien aceptados por los aficionados  de  aquella época de buen teatro en Saltillo.

Pasea Doña Carmen su arte y sus grupos por ciudades del interior del estado, donde igualmente cosecha 
importantes triunfos.

Al correr de los años se ha visto decaer el Teatro en la ciudad, por la falta de apoyo oficial, incluso cuando 
escribo este artículo, el ayuntamiento retiró los pendones oficialmente autorizados a la Asociación de Teatristas 
Coahuilenses, que montaron la obra de Leñero, “Los Albañiles. Bueno también prevalece la poca escasez del pú-
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blico por las buenas obras, pues mucha gente prefiere “vodeviles”, puesta en escena de comedias ligeras, llenas de 
groserías, nada edificantes ni para los actores, menos para los asistentes, pero la gente paga estratosféricas cifras 
para que le insulten con una sarta de groserías. Como extrañamos a doña Carmen y a los actores de su época, por 
el buen teatro que nos mostraban.

Siguen llegando a la ciudad obras de muy mala calidad teatral y contenido y tienen mucha demanda, 
aunque nulo sea el contenido, tal vez  porque hacen reír al respetable sin meterse en profundidades

Al lado de  Doña Carmen, sobresalieron los entonces jóvenes Eduardo Arizpe, Jesús Valdés, Juan Ma-
nuel Aguirre, por citar a algunos o muchos más podrían llegar la lista.

Su noble inquietud llevaron a la señora Aguirre de Fuentes,  al campo literario, pues su poesía es buena  
y logra pertenecer a una organización de igualmente preclaras damas saltillenses que se reúnen para dar rienda 
suelta a su capacidad intelectual, el Circulo Literario y Cultural María Enriqueta, al cual incluso quisieron ingresar 
algunas varones por su calidad y organización en el Saltillo de mi niñez y juventud.

Ahí se promovían concursos literarios en primavera y en la época navideña. La señora Aguirre de Fuen-
tes, inicia a hacer ensayos poéticos, se cultiva y lograr formar un amplio criterio sobre el tema, trabajos  que con 
el correr del tiempo sus hijos los dejaron para la posteridad plasmados en varios libros

RUFINO RODRÍGUEZ GARZA 
Y EL ARTE RUPESTRE

Coahuila es el estado del país y quizás del sur de los Estados Unidos, que conserva más arte rupestre, 
plasmado en cuevas y serranías, por quienes hace miles de años poblaron inicialmente nuestra entidad y 
del total de ambos países. Un neoleonés de pura sepa, echó raíces en Saltillo para siempre y ha tomado la 
estafeta de grandes investigadores e historiadores de arte rupestre como el doctor José de Jesús Dávila y 

Carlos Cárdenas Villarreal, por mencionar solo a algunos de ellos, coahuilenses interesados en el tema.

Rufino Rodríguez Garza, nación en los Ramones, Nuevo León, donde curso su instrucción primaria y 
secundaria. Luego se trasladó a Saltillo, donde se inscribió en el Instituto  Tecnológico de Saltillo para estudiar con 
éxito la carrera de ingeniero industrial.

De condición humilde pero de  gran de corazón que hace los humildes grandes, Rufino tuvo que hacer 
varias actividades para sostener su presencia en la ciudad, desde vender periódicos, aseador de calzado, hasta las 
actividades que se le presentaban, sin escatimar tiempo y esfuerzo con el fin de salir adelante.

Su familia le apoyaba modestamente en la asistencia de la casa de la Señorita Lucía Kalionchis, de la 
famosa dinastía de la familia de Griegos que llegó a Saltillo para quedarse.  Terminó la carrera con números sobre-
salientes y recorrió el país en busca de empleo y lo consiguió, pero su meta era regresar a Saltillo, que constituye 
su segunda patria chica y el lugar que le gustó para vivir y morir.

Persuadido por dos grandes maestros de la investigación histórica de Coahuila, el doctor Dávila y el 
maestro Cárdenas, Rufino, decido importante parte de su tiempo a esa actividad. “El Arte Rupestre”, dibujos plas-
mados por los primarios habitantes de estas tierras  en las deformaciones geológicas y que constituyen un patrimo-
nio  que debe de conservarse como una demostración del arte de nuestros ancestros.

Rufino afirma que el setenta por ciento del arte rupestre nacional se encuentra en el norte del país y que 
de esa cifra un cuarenta por ciento esta en Coahuila. Tanto don Carlos Cárdenas, como Rodríguez se han dedicado 
en cuerpo y alma a documentar todos los sitios registrados o descubiertos por ellos.

Ambos han presentado conferencias y han hecho publicaciones tanto a nivel nacional, como internacio-
nal. Han hecho grandes aportaciones a la arqueología, a través de sus descubrimientos. Rufino comenta que como 
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cosa curiosa ha encontrad un pintura en una piedra del tamaño del puño de la mano y una estela grabada en una 
cueva, única en el norte de México y sur de los Estados Unidos.

Esta última pieza fue localizado en el llamado desierto de MAYRÁN, en el municipio de San Pedro de 
las Colonias, Coahuila, en el cerro denominado “La Jococa”, femenino seguramente de Jocoque.

La momento de redactar este artículo el maestro Rodríguez, ha descubierto 300 sitios de arte rupestre y 
cuenta con testimonios fotográficos de ello. 

Entre las actividades internacionales, Carlos Cárdenas y Rufino Rodríguez, han dictado conferencias en 
la Habana, Cuba.

“NOTAS PARA LA ARQUEOLOGÍA DE COAHUILA”

Los asistentes a la presentación del libro de Rufino Rodríguez Villarreal, “Notas para la Arqueología de 
Coahuila”, reconocieron la labor del investigador quien por veinte o más años de su vida se ha dedicado a en el 
campo de los hechos, ha descubrir el arte rupestre, que es base de su documento.

Rufino nos entrega en este libro una parte de su trabajo de investigación  y  parte de  sus conferencias 
en la república mexicana y en el extranjero y con ellos nos ofrece la oportunidad de releer lo que en la prensa ha 
publicado frecuentemente.

Y reconoce que el contenido de  Notas para la Arqueología de Coahuila, son los artículos que a vuelo 
de pluma escribió para los periódicos donde colabora y no para formar un hilo conductor, de ahí el titular, aunque 
también le hubiera gustado denominarlo “Mis encuentros con la prehistoria de Coahuila.

Carlos Cárdenas Villarreal, uno de los presentadores del libro, viejo zorro de la prehistoria coahuilense, 
hace mención de los logros del autor, como aquellos 300 o más sitios localizados ya para ser estudiados y que se 
deben a Rufino Rodríguez, toda una clase permanente y la oportunidad de diseñar recorridos estratégicos con fines 
académicos, científicos y turísticos., Obrero de la pintura rupestre, donde Carlos fue sincero y abierto, además de 
bondadoso, cuando dijo que Rufino todavía no nacía, cuando el ya andaba en la investigación de campo en la busca 
de lo que denomina sus tesoros.

Dijo que la arqueología es una actividad cara y que Rufino con su propio peculio  ha realizado muchos y 
grandes descubrimientos, que son aportaciones para la humanidad. Con el hallazgo de la estela paleolítica, el arte 
móvil, las encornaduras del borrego cimarrón,  y otros cientos de descubrimientos, Rufino ha aportado mucho al 
mundo de la pintura rupestre y la arqueología.

ARMANDO ALVARADO LÓPEZ.

Era temido y a veces odiado, injustamente por quienes solían ir de paseo o perder tiempo en horas de traba-
jo en las famosas fabricas de don Isidro López Zertuche, fundador de Grupo Industrial Saltillo. Fundador 
de este emporio en el año de 1928 En ese época el ahora consorcio se denominada Isidro López y Herma-
nos, que consistió en un grupo de siete hombres, que emprendieron esta empresa con la visión de servir a 

la comunidad, que llegó a ser el puntal económico de la región sureste, donde cientos de obreros se desempeñaron 
para llevar el sustento para sus familiares.

Armando Alvarado López, laboró 45 años ininterrumpidos en el GIS y por ende uno de los más anti-
guos colaboradores de este gran consorcio saltillense, pues ingreso a laborar en el año de 1939 y que presume que 
estuvo muy cerca de Don Isidro López Zertuche, pues luego de desempañar varios cargos, fue designado jefe de 
personal, donde según algunos contemporáneo se convirtió en un sagaz servidor del industrial y sus hijos, que ya 
comenzaban a hacer “pininos” para luego convertirse en los grandes conductores de las fábricas de Grupo Indus-
trial Saltillo.
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DE CARPAS Y CIRCOS 

 La carpa del teatro “tayita”

Hablar de espectáculos en Saltillo significa remontarse a la época de las carpas y evocar las caravanas que 
desde principios del siglo XX visitaban la ciudad. Una de las carpas mas importantes de México, por-
que se convirtió en un verdadero semillero de estrellas, fue la compañía de Paco Miller y, por supuesto, 
a la capital de Coahuila vino en repetidas ocasiones.

Humberto Hinojosa, coordinador de culturas populares del Instituto Coahuilense de Cultura (ICOCULT) 
e historiador de los espectáculos locales, recuerda los años en que la carpa de Miller y otras como la “tayita” se 
establecían por varias semanas en las calles Colón y Cuauhtémoc.

“Las carpas fueron un espectáculo muy importante, no solo para Saltillo, sino en general para las ciuda-
des de provincia. En la compañía de Paco Miller se iniciaron Agustín Lara, Tin Tan, María Victoria y Cantinflas, 
por mencionar solo algunos. La carpa se llamaba “Paco Miller y su espectáculo de estrellas” y al principio venían 
literalmente en carpas, allá por los 40s. Años después, Miller rentaba teatros principalmente el cine Saltillo”.

De la variada gama de revistas musicales presentadas en carpas en todo el país, eran dos las compañías 
itinerantes mas importantes: Una era de Paco Miller y otra la del panzón Soto “Mantequilla”. Con él inicio de su 
carrera Jorge Negrete, a principios de los años 40s.

Hinojosa señala que Negrete debió haber venido con esta compañía cuando aun no era conocido, cuando 
cantaba Boleros y Tangos. De hecho, inicialmente el charro de Jalisco era interprete de opera, pero fue durante una 
gira en Nueva York cuando empezó muy a pesar, a cantar música ranchera, a petición del panzón, su jefe.

En aquella época, las carpas viajeras, lo mismo se presentaban en Nueva York o Los Ángeles que en 
Saltillo o cualquier otra ciudad de la provincia mexicana, con gran éxito en ambos lados de la frontera.

Una de las mas recordadas en la localidad, es el “Teatro Tayita”, que se instaló anualmente en las calles 
antes mencionadas, durante veinte años. La comparsa era manejada por Blanquita Morones y José Luis Padilla, 
originarios de México; este ultimo, hermano del “Chato” Padilla, quien estaba incluido en el elenco de los progra-
mas creados por Chespirito o sea Roberto Gómez Bolaños.

“Como no había televisión todavía en la provincia, esa era la única forma en que la gente podía conocer 
a los artistas y a su vez estos podían tener un contacto mas directo con el publico”, comenta el experto en espec-
táculos locales.

José Alfredo Jiménez y Eulalio González “Piporro” venían en casi todas las caravanas, encabezaban las 
giras, también los Xochimilco y María Victoria formaban parte del elenco en casi todas las temporadas. Desde 
luego los que estuvieron de moda también eran contratados por Vallejo, por ejemplo, Javier Solís y los roqueros 
de la época.

Las caravanas eran eventos bien equilibrados. Además de los cantantes, venían excelentes comediantes; 
entre ellos Los Polivoces, Viruta y Capulina, Tin Tán y Marcelo, Kiko y Carlo (imitadores), mantequilla, el chicote 
y Borolas, además de vedetes como Rosa Carmina y Ninón Sevilla.

“En otra ocasión vino al cine Saltillo una caravana de rocanroleros: Enrique Guzmán, Cesar Costa, Ma-
nolo Muñoz entre otros.

La mayoría de las veces, el desfile de estrellas se presentaba en el cine Saltillo, ubicado donde anterior-
mente, a principios del siglo, estaba el teatro Obrero (en la calle Aldama). Hubo también varias temporadas en el 
cine Royal, que se localizaba en la calle Juárez. Hacia finales de los 60s, en las últimas ediciones de la caravana, 
que en esa ocasión se presento en el cine Royal, se reunieron varios grupos y orquestas tropicales: Pérez Prado, 
Mike Lauren, La Sonora Santanera y Sonia López.
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LOS SERVICIOS A DOMICILIO

Todavía a  mediados de los ochenta, del siglo pasado Saltillo, contó con servicios básicos a domicilio, que 
fueron desapareciendo, conforme crecía la ciudad. Era la época  dorada de nuestra niñez o nuestra juven-
tud, cuando todo se nos ofrecía a las puertas de nuestras casas. A domicilio le reparaban el calzado, había 
quien soldaba ollas a las puertas de las casas, quien repusiera el bejuco de las sillas de la sala. O bien el 

panadero, recuerdo a don Chuy y a don Lalo Soto Magallanes, uno por cada acera, tocando puertas  y ofreciendo 
un delicioso y calientito pan de azúcar y francés, para las meriendas de la cena.

También a domicilio teníamos al afilador de cuchillos, el que arreglaban las estufas  de gas, cuando lle-
garon “Las beroa” esas que anunciaba la XEKS y que no humeaban. El vendedor de quesos, el lechero, --había 
lecheros hasta que se metían a la casa sin tocar, ya traían llave y quien sabe que otras libertades se tomarían. Los 
cabritos los ofrecían puerta por puerta. La fruta, recuerdo que un señor que tenia un carrito estirado por una burrita, 
a quien le decía La chula, cada vez que pasaba una chamaca, le decía ándale chula, no sea rejega, ándele mi chula 
voltee para acá, ándele si como no, ya ve, no sea presumida mi chula, le decía don Nazario a la burrita. O bien don 
Aureliano Cruz, ofreciendo también su verdura por toda la ciudad.

Los aboneros que vendían la ropa. Don Víctor Ramos que en su carro guiado por la burra, también lla-
mada chula, vendía nieve. El precursor del actual negocio de nieves Ramos.

El famoso varillero, aquel que vendía hilazas, telas, aros y todo lo que nuestras hermanas y madres uti-
lizaban para la costura. Bueno había hasta un sastre que ofrecía sus servicios a domicilio. Tomaba medidas y toda 
la cosa y luego regresaba con el tacuche a la medida.

ALGUNOS HOTELES 
DEL VIEJO SALTILLO

En la década de los cuarenta y hasta los 90 (algunos hasta continúan), había los siguientes hoteles: El Poza 
Rica, el Nuevo León, Hotel México de don Antonio Dávila, el Saade de don Juan Saade, (que ahora dirige 
su nieto Jorge Rosales Saade), el Hotel Conde (que hospedaba a los peloteros del equipo Saltillo de la 
Liga Nacional de Beisbol). Así mismo “El América” ubicado en las calles de Acuña y Aldama, ahí donde 

ahora esta un banco. El Premier (que aun opera) en Múzquiz y Allende.

Hubo también muchas casas de huéspedes y hoteles de paso por el rumbo de la antigua estación en el nor-
te de la calle de Acuña, antes de llegar a Coss. El Hotel Hidalgo en Padre Flores y Abbott. Los más modernos son 
el San Jorge y el Colonial Alameda, de Jorge Saade Charur. El también propietario del antiguo y famoso Hotel Ur-
diñola. Estos tres últimos son aptos para familias y cuenta con instalaciones adecuadas para dar atención al cliente.

En 1930 Saltillo contaba con una población aproximada a los 25 mil habitantes. Había tres hoteles en 
el primer cuadro: El San Esteban, el San Fernando en la calle de Victoria y el “Filopolita” en la calle de Juárez.

Había sido inaugurado el motel turístico “El Huizache”, que aún opera en Venustiano Carranza junto a 
Sol y Luna (Restaurant). También funcionaba El Universal en la esquina de Hidalgo y Juárez y el Arizpe Sainz, que 
viene a revolucionar este tipo de servicios, con habitaciones de lujo, teléfono en los cuartos, baño y calefacción, 
lobby, comedor, bar, jardines, entre otros servicios, así como traductores o interpretes para los idiomas en inglés, 
francés y alemán. La Academia de Canto “Ángela Peralta”, quizá la única en la ciudad, dirigida por el maestro don 
José Ángel Cárdenas, se significó por ser la institución que preparó a cientos de cantantes que ha dado Coahuila, 
tanto al canto, como la música popular.

Una de esas historias es la de Erasmo de León Zúñiga, quien abrevó los conocimientos del solfeo de los 
solfeos y la vocalización del maestro Cárdenas, aquí en su academia de la calle Lerdo de Tejada, entre Allende y 
Manuel Acuña, en el llamado corazón de la ciudad. De León Zúñiga con tesitura de tenor, actuó para muchos pú-
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blicos y puede decir que logró una de sus más caras aspiraciones (el anhelo de muchos cantantes), actuar ante los 
micrófonos de la XEW, la catedral de los grandes lanzamientos, antes de que apareciera la televisión.

EL  ANTIGUO HOTEL UNIVERSAL

Hasta el año del 2004, el antiguo edificio de dos pisos que primero fue el Hotel Universal, fue utilizado 
como oficinas por la Federación de Obreros y Campesinos del Estado, la CROC, por una familia que ocupaba va-
rios cuartos de la planta baja, así como por una librería religiosa, donde por muchos años, estuvo la famoso cantina 
“Jockey club” (el club de los Jinetes) y en el privado del propio bar, se ubico años después un puesto de gorditas 
de harina integral, rellenas de comida mexicana, que simplemente saciaba el apetito de cientos de saltillenses. El 
puesto de gordas subsiste metros más adelante hacia el poniente de la misma acera sur de la calle de Juárez.

Muchos años atrás ahí permaneció por unos meses el Ateneo Fuente, una vez que se llevaron las obras de 
reparación del también llamado edificio “Josefino” que ocupaba la institución por la calle de Ateneo, en el período 
gubernamental de don Braulio Fernández Aguirre, fue reconstruido y ahora conocido como El Edificio Coahuila, 
en donde fue por mucho tiempo cuartel del Ejército Mexicano y recinto de la famosa e inolvidable Imprenta de 
Gobierno, que aún se conserva en el propio recinto.

El actual edificio Coahuila, albergó hasta  a varias oficinas federales y estatales.

Cabe señalar que en la administración gubernamental de Don Nazario S. Ortiz Garza, muchos años antes 
que la de don Braulio, se construyó el “nuevo” y  majestuoso edificio del casi bicentenario Ateneo Fuente, en la 
confluencia de las Avenidas Venustiano Carranza y Universidad, tal como usted lo conoce ahora.

Era muy común en los hogares saltillenses de los años cincuenta, disfrutar por las tardes una espumosa 
taza de chocolate o bien de café, con una buena pieza de pan que tarde a tarde llevan en esos enormes canastos Don 
Jesús y Leonardo Soto. O bien si estos no aparecían oportunamente, mi abuelita Lolita, me mandaba a la Panadería 
de Bolívar y General Cepeda, cuya propietaria había sido víctima de la viruela local y tenía deformada la nariz y 
a quien identificábamos como” Andrea la de la nariz mocha”. Si el rico manjar, que todavía acostumbro por las 
tardes con una tacita de café, - “ no sería mucha molestia”-, se agotará con Andrea, pues caminábamos unas pocas 
cuadras y ahí en Hidalgo y Escobedo, se encontraba “La Muralla” de don Leoncio Saucedo.

Otra buena y novedosa panadería era “El Churumbel”, la pastelería de corte español, cuya voz catalana, 
familiarmente significa niño. Como aquel grupo vocal que tanto éxito tuvo en México, pero ya mayorcitos, que 
empezaron a tocar y a cantar desde niños, denominado “Los Churumbeles de España”.

Pues bien el Churumbel, era propiedad de un joven pastelero precisamente de Cataluña, español de nom-
bre Juan Aligué, que con su madre, decidieron invertir en Saltillo, para ofrecer ricos panecillos, churros, hambur-
guesas y hot dog, toda una novedad en la provincianita ciudad. Seguramente los primeros hot dogs y las primeras 
hamburguesas que conocimos los habitantes de la tierra del Sarape y el membrillo, pues algunos no habíamos 
viajado más allá de Monterrey.

Poca duración tuvo la famosa pastelería “El Churumbel”, ubicada en las calles de Guadalupe Victoria, 
entre Xicoténcatl y Obregón. El Churumbel tenía una barra de madera, recubierta de fórmica, toda una novedad y 
unos banquillos giratorios, donde se atendía a la abundante clientela que poseía y ahí me llevaba mi papá a disfru-
tar los más deliciosos churros que jamás haya comido en mi vida, con un espumoso vaso con chocolate caliente, 
que hasta las lagrimas se me derraman, nada más de recordarlo. Mi abuelo Santos traía el periódico por la mañana 
y lo leía por las tardes, luego de la jornada laboral, en una mecedora con asiento de tul. Y comentaba en voz alta 
para que la abuela se enterara, de cómo estaba cara la vida a la mitad del siglo antepasado. A peso el kilo de bacalao 
noruego en El Globo de Don Emilio Tamargo, cinco pesos un cuarto en el Hotel Coahuila, de Don Pedro Quinta-
nilla, y cuatro un sombrero Stetson en la casa Laredo. Los doctores cobraban dos pesos la consulta a domicilio, el 
único que seguía cobrando un peso era don Gonzalo Valdés.

El Estadio Saltillo anunciaba la próxima Seria entre los Pericos de Agustín Verde, contra los Algodone-
ros del Unión Laguna, que dirigía Martín Digo. O bien la corrida de toros en la antigua plaza de madera que se 
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localizaba a “espaldas” del actual Hotel Imperial por la avenida Carranza, que del Barrio del Ojo de Agua, “era 
muy lejos”. De todas formas Papá Santos conseguía boletos de obsequia y hay va con Carlos,  mi papá a ver al gran 
Fermín Espinosa Saucedo “El Gran Armillita” , mote que adopta unos dice de otros torero español y unos porque 
don Fermín se quedaba como clavado en la arena ante el paso del burel, que así también el dicen al toro.

Era la época de Martín “Liachos”, personaje real con el cual los mayores asustaban a los niños, pues si 
apenas veíamos caminar lentamente subiendo la primera cuesta del barrio por la calle de General Cepeda Sur, al 
pobre e inofensivo individua  y nos íbamos a esconder bajo las camas. Otra era “La Pelona” Panchita,  una demente 
pacífica, que dejaban salir del manicomio para mujeres que existió  en la esquina de Práxedes Peña y la calle de 
Bravo. Tenía la costumbre de besar las manos de los niños, bajo la frase “ ¡me la como, me la como”!, y se iba 
carcajeando.

Había dos o tres peluqueros en el Barrio, uno era el maestro Silva, Pablito o el alemán. Silva era muy 
original, pues el corte de pelo lo hacia a la intemperie y como escenario natural los frondosos álamos  a la orilla 
de las aguas cristalinas del arroyo de La Tórtola y simpática y burlonamente preguntaba, “Cómo quiere usted su 
corte de Pelo, con paisaje o sin paisaje, si decías que no,  metía  la silla de asiento de bejuco a su domicilio, pero 
luego de un rato sacarla.

Era el mismo que vendía en época de calor raspado de hielo, pintados con anilina comestible simulando 
diferentes sabores, como limón, naranja, uva, etc. Y tenía un grito característico para atraer clientela: ¡¡¡¡Cárgales 
Calor¡¡¡. A como vendía el hombre. Era además rotulista, hacia anuncios en láminas para los negocios de la ciudad. 
El Cine Palacio anunciaba su cartelera para la matinée del domingo: “Aventuras en Birmania”, ”las Calaveras del 
Terror”   y “Dumbo”.
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FERRETERÍAS Y MADERERÍAS
LA FERRETERÍA “SIEBER”

Este negocio se estableció en 1883 y era propiedad de un extranjero de nombre Clemente Sieber que ini-
cialmente adoptó el nombre de “Porth y Sieber”, seguramente el apellido de uno de los socios de don 
Clemente. El hecho es que dos años después de su fundación en el mismo local de las Calles de Zaragoza 
en el Primer Cuadro de la ciudad, la ferretería queda con el nombre de uno de sus fundadores don Cle-

mente Sieber y Compañía.

Dicho empresario falleció en 1924 y más de diez años después de 1935 familiares y socios del comer-
ciante decidieron dejarle el nombre de la ferretería Sieber, S.A., que conserva hasta nuestros días.

El negocio constituye uno de los más antiguos de la ciudad. Por cincuenta años fue dirigido por don 
Eduardo M. Suess. El edificio de la Ferretería Sieber fue objeto de un incendio que lo dejó convertido en cenizas 
y escombros. 

Años después surgiría la competencia de Sieber, la Ferretera del Norte, de los hermanos López del Bos-
que, Isidro y Ricardo, quienes la mantuvieron hasta mediados de los setenta del siglo veinte en Zaragoza y Ocam-
po. Luego fue una mueblería y ahora venden Calzado a comisionistas.

Era común de la ferretería Sieber primero y luego años después la del Norte, fuera abarrotada por niños 
principalmente el 19 de Mayo de cada año, pues sólo ahí en la PH, tienda también ya desaparecidas, encontraba 
unos objetos de bajo costo para obsequiar a las madres en su día.

Recuerdo que mi mamacita, hacia gestos en son de broma cuando recibía platos, tazas, cucharas o cace-
rolas, pues decía que se incrementaba su trabajo, de por si cansado con siete diablillos que atender y al macho de 
la casa.
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MADERERIA RAYÓN

Don Marcos Recio de León fue primero agricultor y luego maderero, uno de los pioneros en el negocio 
de ese rango en esta ciudad de Saltillo. El nació en esta capital el 19 de Enero de 1905, cursó su educación prima-
ria en la Escuela anexa a la Normal y la secundaria en el Ateneo Fuente. Acostumbrado al trabajo ayudaba a su 
padre en las labores del campo en el rancho  de su propiedad Santa Victoria, y cuando levantaba las cosechas de 
trigo, maíz y otros granos, estos eran transportados en vagones del ferrocarril. Los estibadores colocaban grandes 
tablones en las puertas corredizas de los furgones con el fin de que el grano no se cayera.

Fue ahí donde Marcos Recio de León encontró su verdadera vocación, pues él durante mucho tiempo 
acumuló muchas tarimas y posteriormente empezó a venderlas. Las severas sequías que acabaron con los cultivos, 
lo obligaron a iniciar el comercio de la venta de madera en un corralón de la calle Rayón.

El incansable hombre, siempre fue apoyado por su esposa Aída Peraldi Ferriño, con quien procreó seis 
hijos: Aída Elena, María del Carmen, Marco Genaro, el mayor encargado general del negocio desde que murió 
su señor padre el mes de junio de 1995, fue el brazo derecho de él, pues desde cuando contaba con siete años, ya 
trabajaba acomodando o mejor dicho, enfajillando tabletas que se usaban en los techos con morillos. 

Marcos Genaro combinó siempre su tiempo con el trabajo y estudio de primaria y secundaria que realizó 
en el colegio Zaragoza y una vez que terminó estos estudios, se dedicó de lleno al trabajo de la maderería, la cual 
ya se encontraba en la calle de Xicoténcatl 712 antiguo ahora 1028 desde el año 1939.

Marcos Genaro tuvo que crear una línea de camiones porque cuando el negocio de la madera floreció, 
comenzaron a tener problemas con el transporte a diferentes ciudades de la República pues en ocasiones no había 
unidades con las compañías o bien querían cobrar de más o se  retardaban mucho en las entregas. Por ello Recio 
Peraldi se hizo de un camión, luego de un tráiler y por necesidad de otros más y nació así la línea de tráileres de 
transporte de carga.

Marcos Genaro dice ser muy feliz porque Dios siempre lo ha bendecido, con sus padres, sus hermanos 
y con su esposa María Concepción Villarreal Mellado quien le dio seis hijos: María Concepción (licenciada en 
comunicación social), Marcos Verónica, (CPT), María Magdalena. (Licenciada en comunicación), Rodrigo (inge-
niero en sistemas) y Roberto estudiante en Sistemas.

En uno de sus anécdotas, cuenta Marcos Recio que cuando tenía aproximadamente ocho años se encon-
traba jugando en la maderería junto con sus hermanos y al andar arriba de unos pilotes resbaló y cayó al suelo y 
uno de los pilotes de ocho pulgadas por dos y medio metros de largo, se vino abajo y le cayó encima.

Sus hermanitos le fueron avisar a su mamá de lo que pasó y la Señora Aída fue de inmediato y al ver a 
su hijo bajo el tronco, lo aventó a un lado como si nada para sacarlo, de lo que está seguro es que Dios le hizo la 
fuerza necesaria para salvarlo, por lo que está eternamente agradecido con su madre y con el Todo Poderoso

EL PROGRESO DIARIO DE SALTILLO

En su página principal y a 8 columnas el Progreso, diario de Saltillo, pregunta  ¿Desviarán la carretera 
de Piedras Negras?! Y en el cuerpo de la nota se lee claramente que hay interés entre la comunidad saltillense por 
saber si la carretera que se construye desde Piedras Negras, conectará a Saltillo o se prolongará por la que comu-
nica a la capital de Coahuila, con la ciudad de Monterrey.

En el Teatro obrero se anunciaba la caravana que encabezada la Rondalla de Tata Nacho, popular com-
positor de la época. Así como Dale Hall, la sensación lumínica de Hollywood. Los Tex Mex, (mexican pachucos). 
El trío de las Américas, Paulette, (La Dama del Tango) y la embajada radial peruana.

¿Ya vio el aparador de corbatas de la Casa Laredo? Le hacemos el duplicado de su llave en un minuto, 
Juan F. Garza. 38 Special plomo o acero, $ 70.00 todos calibres en cartuchería Pedro G. González Hidalgo y 
Venustiano Carranza (hoy Manuel Pérez Treviño.)
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LA GOLETA

Antiguos molinos de trigo           

Las viejas y derruidas bodegas del antiguo molino de trigo “La Goleta” están ubicadas al oriente del primer 
cuadro de Saltillo, por la calle de Armillita (antes Gobernador) entre la privada Harlam y Corona; ese 
lugar a principios del siglo estaba situado fuera de la traza urbana. Por vagas referencias se sabe que al-
rededor del año 1885 sus desconocidos dueños originales iniciaron su edificación, dejando algunas naves 

inconclusas. Correspondió a Don Juan Harlam como segundo propietario concluir la obra en la primera década 
del siglo (1900-1910), según informes proporcionados por el teniente de caballería don Gerónimo Cisneros M., 
antiguo vecino de la calle de P. Agüero y amentado veterano de la Revolución, quien siendo muy jovencito le tocó 
participar en la conclusión de esa construcción.

Por lo antes expuesto se deduce que se trata de una obra propiciada por la paz porfiriana de la época. En 
concordancia a lo anterior podemos abundar que la referencia más exacta sobre su antigüedad la encontramos en 
un plano de la ciudad del año 1902 levantado por el ingeniero Laroche, en donde aparece el nombre y la ubicación 
de “La Goleta” en el sitio actual.

Este antiguo molino se movía por calderas de leña, siendo uno de sus primeros operarios don Ponciano 
Vélez. Afirma don José Concepción Cisneros, otro vecino del barrio, que aparte del cercano ferrocarril Sur-Pacific, 
cuya vía se desplazaba al oriente de la población hasta llegar a “La Goleta”, se utilizaban también antiguos carreto-
nes tirados por caballos percherones para el traslado del grano y de la producción. Añade que el último propietario 
que recuerda como dueño del molino fue don José Sepúlveda, quien por el año de 1944 cerró las operaciones del 
mismo. Del equipo e instalaciones no se supo su destino, dice el señor Cisneros que sólo alcanzó a ver por breve 
tiempo algunos rieles, cadenas y polcas tirados, pero que después desaparecieron. Posteriormente, los viejos ga-
lerones fueron rentados a otras negociaciones, y a la fecha sus patios, ahora corrales, son utilizados como talleres 
mecánicos.

La tipología de las naves o galeras es muy austera, enseguida destaca, al observarlas con detenimiento, 
que son de una antigüedad mayor al resto de las construcciones del entorno. Sus muros son de adobe, apoyados en 
espesos contrafuertes de ladrillo rojo, o bien e mampostería; sus techos, de dos aguas, son de lámina, sustentados 
por andaduras de madera. En fin, sobre este molino y otros de su tipo se puede afirmar que estuvieron en su apogeo 
cuando la sierra de Arteaga fue pródiga en la producción de trigo en la región.

El ingeniero Luis Flores Recio, relata que su padre Alfredo Flores Peña obtuvo una parte de los terrenos 
que ocupo a principios del siglo XX El Molino conocido como LA GOLETA ubicado en la parte norte de la calle 
de Abasolo y donde prácticamente terminaba la ciudad de Saltillo o en su defecto iniciaba.

El molino en mención fue una importante empresa en la capital Coahuilense, pues según se sabe, fue el 
primer molino de trigo de la región, propiedad de un extranjero de apellido Goleta, por ello el nombre del negocio.

Su padre como varias personas entre otros don Román Cepeda Flores, ex gobernador de Coahuila ob-
tuvieron varios terrenos cuando se declaró en quiebra el molino en mención y fue cuando prácticamente empezó 
a poblarse ese sector. Construyó cuatro viviendas y una privada, en la cual vivió por muchos años el recordado 
deportista locutor Rodolgo Horta Rodríguez.

Otro de los compradores de terrenos del barrio, lo fue don Jesús María Dávila, quien estableció la Ma-
derería Unión, local marcado con el numero 944 y quien aprovechó dos grandes bodegas del molino para poner el 
taller y el almacén de madera.

Al lado sur vivió el conocido personaje repartidor de hielo y coca cola don Raúl Covarrubias y al lado 
sur por la misma acera se estableció quien fuera muy popular y conocido don Jorge Guerra, mejor conocido en el 
medio comercial, como “El Árabe”. Recuerda también que el director o gerente del multi-mencionado Molino LA 
GOLETA fue don Eliseo Aguirre y quien vivía en la calle de Gobernador.
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Don Jorge Guerra aparte de la tienda de abarrotes tuvo una fábrica de sillas, la cual estuvo en la esquina 
con el callejón Juan Harlam.

Don Amado López, conocido comerciante de venta de aguas frescas en un local de la Plaza Acuña, fue 
otro de los que compró terrenos de LA GOLETA y construyó unas casas y así mismo don Urbano García quien fue 
propietario de una tienda de abarrotes que bautizó con el nombre de “Las Estrellas”, muy popular en el sector de 
Abasolo y Pedro Aguirre.

Por el lado poniente de dicha arteria por donde estuvo el Cine Elena, después Cine Mundo, vivieron los 
padres del ex gobernador Román Cepeda Flores y más al norte pernoctó el ex diputado don Ramón de León Flores.

Don Elías García, originario de “Los Lirios” fue muy conocido y popular, debido a que cada año era uno 
de los eternos braceros quien iba a las pizcas de Sacramento, California y afortunadamente cada año traía muchos 
dólares.

Otro de los populares vecinos de Abasolo, sin lugar a dudas fue Homero Amezquita Cárdenas  uno de los 
mejores locutores de la región y quien tenía un negocio de ventas de casetes, domicilio que actualmente ocupa el 
negocio denominado “Refaccionaria del Norte”.

Una de las iglesias de más tradición en la capital de Coahuila, lo es sin duda “La Trinidad”, en donde fue 
el primer Párroco el padre Humberto Molina y Dávila.

Refiere nuestro entrevistado, el ingeniero Luis Flores Recio que su padre Alfredo Flores, en el mes de 
diciembre de 1983 emprendió el negocio de venta de refacciones, el cual fue bautizado con el nombre de General 
de Refacciones, el cual gracias a Dios aún continúa laborando.

MARÍA BRÍGIDA PÉREZ VALDÉS 
Y “LA GOLETA”

En la zona nororiente del centro de Saltillo, se localiza la Iglesia de la Trinidad. Una cuadra al sur de éste 
templo católico, caminando por Abasolo, se observa el callejón Juan Harlam Laroche ahí justamente donde aún 
se le conoce como el Barrio de La Goleta, en el número 9 de la pequeña calle, vivieron recién casados José Juan 
Pérez y María Valdés.

Procrearon cuatro hijos: María Brígida, Juan Antonio, José del Pilar e Isidro. Todos ellos disfrutaron sus 
primeros años en el antiguo barrio. Al sur aún se encuentran vestigios de una de dos enormes bodegas que tenía 
“La Goleta”, ahí jugaban los niños de la barriada y daban rienda suelta a su imaginación. Claro que se contaban 
historias de aparecidos, pero la chiquillería nunca vio nada, la mente infantil es sana.

La otra bodega era utilizada para moler trigo, entonces se denomino “El Molino La Goleta”. Sus dueñas 
fueron unas monjas de Monterrey, que se hicieron viejitas al servicio de la Iglesia. Nunca regresaron a la finca, ni 
dejaron testamento. Tampoco se sabe si hay herederos.

La Goleta era un predio bastante grande. Al frente estaba la calle de Eulalio Gutiérrez y llegaba hasta 
Fragua y Múzquiz y terminaba en los carrizales de lo que hoy es Pedro Aguirre, que por los años cuarenta era 
prácticamente “Las Goteras de la ciudad”, el final de Saltillo hacia el norte, El barrio contaba con un arroyo de 
cristalinas aguas provenientes del sur.

DATOS CURIOSOS

El bar Baco del Hotel Arizpe Sáenz, funcionó por más de cuarenta años en lo que posteriormente fueron   
las instalaciones de la Librería Julio Torri de la Secretaria de Educación Publica del Estado.

Y donde por algunas décadas fue la famosa Librería Fornés por la calle de Zaragoza, operó por algún 
tiempo la cantina “El Fornos”, una apócope de Fornès. El Fornos era propiedad de David Cortez Manzanares, 
pionero del transporte de microbuses, (combis inicialmente en Saltillo).
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En 1944 dejó de cantarse por disposición oficial en las escuelas de Saltillo, el Himno Nacional Francés 
“La Marsellesa” herencia del porfiriato y La Internacional Socialista, que introdujo el Presidente Lázaro Cárdenas.

En 1944 El Diario de Cabrerita (aunque no era de él, así lo identificábamos los saltillenses), su director 
se llamó Benjamín Cabrera Junior, anunciaba entre sus páginas: CIA Mexicana de Explosivos. Dinamita, fulmi-
nante (DuPont) mecha. Eulalio Gutiérrez Treviño, agente exclusivo. (Treviño fue 30 años después gobernador de 
Coahuila).

Otro anuncio: “Flema de asma, sofocaciones y tos”: Mendocal, producto de origen inglés que ya ha sido 
importado a México, por los Laboratorios y Agencias Unidas de Colima, S.A., pídalo en su farmacia predilecta.

El Cinema Palacio exhibía por su pantalla “La Cruz de su Dolor” con Betty Davis. En el Teatro Obrero 
(Cine Saltillo) “Me he de comer esa tuna”, con Jorge Negrete y María Elena Márquez.

“Diga que leyó este anuncio en el Diario y pida que le entreguen su leche de vaca a domicilio. Establos 
Belén, Teléfono 931.

En la página deportiva: “Ramón Mendoza reforzará al Equipo Saltillo de la Liga Nacional. El extraor-
dinario segunda base surgido del equipo de aficionados Electricistas, quien a base de esfuerzo a destacado en la 
poderosa Liga Mexicana, ya se encuentra en la ciudad para comenzar a jugar en la próxima temporada con el 
Saltillo, de la Liga Nacional.

¿Se acuerda usted de la Mueblería Lenchner? ¡12 minutos para comprar, y 12 meses para pagar¡. Aldama 
400. Tel. 137.

A propósito de la Cruz Roja es bueno recordar que en Saltillo, el que impulsó su fundación fue don Fran-
cisco S. Leal, un comerciante que tuvo su negocio de compra venta de pieles y cueros, “Mercantil de Saltillo”, en 
la antigua Calle Venustiano Carranza, hoy Pérez Treviño, antes de llegar a Manuel Acuña, y cuya bodega, en la 
que se preparaban los cueros para su conservación, se ubicaba en el antiguo barrio de Topo Chico, en un lugar que 
llaman “La Huilota”



647

RELOJERÍAS Y RELOJEROS

Relojería y Joyería Suiza

Este importante negocio de origen italiano, como de ese país son sus fundadores, opera desde 1886 en el 
mismo local de las Calles de Juárez y Allende, en el merito “corazón de Saltillo”. Don Buenaventura 
de Nigris Romeo fue su fundador. El de origen itálico, venía de España y pretendía sembrar viñedos en 
Tierras de California. Por azares del destino, como suele decirse decidieron quedarse en Saltillo y como 

vieron que el suelo no era muy propicio para la vid, prefirieron establecer un negocio, una relojería y joyería, ne-
gocio del que carecía la capital Coahuilense.

La familia De Nigris es muy estimada en la ciudad, donde prácticamente ha echado raíces y aunque los 
orígenes no se pierden, las nuevas generaciones consideran como su patria a Saltillo y el apellido ya mezclado con 
otros de origen hispano se ha multiplicado en honorables familias, una de ellas la López-De Nigris. Los López son 
dueños del consorcio Grupo Industrial Saltillo.

Por la relojería y Joyería De Nigris, habrán pasado muy buenos y honestos relojeros, (reparadores de 
relojes y joyas) y tal vez otros que aprendieron el oficio.

Entre los buenos orfebres se destacó Don Samuel Dávila, quien hasta unos años antes de su muerte y 
por largo tiempo se desempeñó en ese delicado oficio. Lo recuerdo muy pulcro, siempre de traje, pero sin corbata, 
bajando y subiendo la cuesta del Ojo de Agua, para ir y venir a su trabajo en las calles de Juárez y Allende.

DON SAMUEL DÁVILA

Como un homenaje a mi tío Samuel Dávila, relojero de grandes vuelos, maestro de muchos en la Joyería 
Suiza de Allende y Juárez. 

A mediados del siglo pasado los saltillenses teníamos el lujo de contar con diferentes servicios a domi-
cilio, como el del plomero, el electricista, el zapatero, el sastre, el panadero, el lechero, el relojero y un importante 
número de no menos importantes servidores públicos, que recorrían la ciudad para ofrecer sus oficios, sin necesi-
dad de utilizar el teléfono o el internet, como ahora, que hasta se ponen “sus moños”, algunos de estos  personajes.
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 Y esto viene a propósito de que el oficio de relojero ( reparador de joyas y relojes) tiende a desparecer 
y se cuenta con los dedos de la mano el número de estos artífices. Si se descompone un reloj, lo más prudente es 
tirarlo o guardarlo como un recuerdo, porque no consigues fácilmente quien te lo componga y como estos aparatos 
son muy baratos pues lo más lógico es que de compres uno nuevo.

El relojero, el zapatero (o sea reparador de calzado), el fotógrafo de revelado e impresión de fotos, el 
boticario y el técnico especializado en la reparación de máquinas de escribir, apenas sobreviven, atrapados por la 
cápsula de la modernidad.  Unos están al borde de la extinción y  permanecen por la tradición y el recuerdo y otros 
en desventaja ante la revolución tecnológica y los más aferrados se mantienen con un hálito de vida, ya en la parte 
baja del Mercado Juárez o en la calle de Purcell, casi esquina con Alvarez.

De la máquina de escribir a la computadora, del pequeño taller de reparación del calzado, a la fábrica 
automatizada de botas y zapatos, de la robótica de los grandes laboratorios tecnificados, de los rollos de película a 
las ampliadoras de fotografía digital, todos sufren los cambios.

Fueron los oficios que marcaron la vida y la historia de muchas familias, de los saltillenses, llenos de 
costumbres y de hábitos en una era que abarca desde el descubrimiento de estos inventos, principalmente el reloj 
ahora tan rustico, que un “simple celular”, lo posee en su carátula y se obtiene la ahora con un suave toque digital.

Uno de los que sobreviven al oficio de la reparación de relojes y alhajas es Salvador Badillo Gallegos, 
quien recibió las enseñanzas del oficio de su señor padre. Ingeniero industrial de profesión, prefirió la escuela  que 
le dejó su progenitor en el fino y detallado oficio de soldar cadenas, fabricar esclavas, remendar anillos, collares, 
aretes pulsera, pero lo más delicada reparar relojes de microscópica  y precisa maquinaria, trabajo que requiere de 
más que habilidad, una sabia paciencia y luego la paga no es muy significativa, a pesar de que su oficio se parece a 
armar un diminuto rompecabezas que además hace esforzar la vista, que a la larga cansa a los maestros relojeros. 
Cuatro años tardó en lograr el aprendizaje completo de este noble oficio. 

En su casa ha instalado su taller, que no obstante la dinámica globalizada y la desleal competencia de los 
chinos que fabrican relojes y alhajas baratísimas, a él el oficio le ha dado para vivir y sostener una familia, formada 
por su esposa y tres hijos. Le augura unos diez años más en este oficio y seguro ante la falta de chamba, tendrá que 
regresar a su oficio origina el de Ingeniero Industrial.

CURIOSIDADES DEL SALTILLO
LOS SERENOS

Los serenos son el antecedente del policía y aún mas remotamente del “rondín”, (hombres a caballo que 
cuidaban el orden de noche en la ciudad, todavía por la década de los sesenta). A mediados del siglo 19, 
antes de que se llegara a Saltillo la electricidad, la ciudad contaba con un servicio de vigilancia nocturna, 
la cual desempeñaban varias personas a quienes se les identificaba “serenos”, porque trabajaban de noche 

y hasta muy entrada la madrugada, cuando se hacia “el sereno”,--despejado de nubes o de niebla, apacible, sosega-
do el ambiente, sin turbación física o moral, en pocas palabras la humedad en que está impregnada la noche,-- que 
recorría las calles para preservar la paz y tranquilidad del villorrio.

 Tenían la obligación de detener a todo tipo de maleante y mantener la iluminación en calles y 
callejones por medio de velas. Además de reunir toda la cera sobrante y hacer nueve velas.

 Los serenos supervisaban que los bailes y fiestas tuvieran sus permisos en regla. Tenía además la 
autoridad suficiente para someter a cualquier rijoso.

 El grito característico, por poner un ejemplo, de estos vigilantes, era ¡¡¡Sereno y las doce!!! Ade-
más de avisar al delincuente que ahí estaban, decían la hora. Con la llegada de la electricidad a Saltillo, “los se-
renos fueron desapareciendo, para dar cabida a un nuevo vigilante, “El Rondín”, una especie de policía montada, 
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que a caballo recorría la ciudad y los barrios, para asegurar la paz y tranquilidad de los lugareños. Posteriormente 
surge en 1960 el primer escuadrón de radio patrullas en la ciudad y “El Rondín” prácticamente desapareció.

Unos 25 años después el alcalde Eleazar Galindo Vara, intentó restablecer la policía montada, con una 
recua de 30 caballos de desecho que regaló el Ejército Mexicano a la ciudad. El nuevo proyecto fracasó, cuando 
el edil ingresó a la cárcel, por maniobras muy sucias de uno de sus subalternos que negoció para su beneficio con 
tierras propiedad municipal, destinadas a resolver el problema de la vivienda.

Sólo superada por la estreches por el callejón 5 de Mayo, la calle en homenaje al construir norteamerica-
no del Saltillo contemporáneo,  Teodoro Abbott, es una de las calles más cortas del centro histórico, pero con una 
extraordinaria carga crónica del Saltillo contemporáneo.

La calle mas corta de la ciudad, adopta el nombre de Theodore S. Abbott, ingeniero inglés que desde muy 
joven se avecindó en la ciudad y desarrolló aquí su vida profesional. Entre otras cosas, trazó el ferrocarril Coahuila 
y Zacatecas; levantó el piano de la ciudad y una carta geográfica del estado, que a 100 años de distancia –la hizo en 
1905—todavía se considera como guía por su certeza. Además, dirigió los trabajos de construcción de la Escuela 
Normal del Estado. En justo reconocimiento, una calle del centro lleva su nombre.

El ingeniero Abbott falleció en 1934. Su esposa, doña Aurelia Valle, había fallecido años antes sin dejar 
descendencia. Su casa le quedó a la servidumbre.

UN DEPORTISTA OLÍMPICO DE SALTILLO

El destacado deportista, Don Raúl Martínez Fuentes nació el 4 de febrero de 1897; realizó estudios en 
el Ateneo Fuente y más tarde se estableció como comerciante instalando la Zapatería Victoria, que aún existe en 
la calle de Allende. Luego contrajo matrimonio con María Inés Cárdenas Martínez, con quien procreó ocho hijos 
y tuvo muchos años de feliz convivencia familiar. Según nos relata el señor Raúl Martínez Cárdenas, los deportes 
practicados por su padre en forma de pasatiempo eran la pesca, la caza y especialmente el tiro al blanco. Para estas 
actividades dedicaba los fines de semana, ya que prestaba toda su atención al trabajo durante la semana.

“Ejercitaba el deporte con mucho empeño y mucha pasión –dice su hijo Raúl- ya que era muy activo, sin 
embargo se caracterizaba por ser una persona serena y bondadosa. Por su importante participación en el Club de 
Tiradores de Saltillo (institución fundada por don Venustiano Carranza en 1911) mereció formar parte del equipo 
que representaría a la República Mexicana en Londres, en agosto de 1948. Fue mucho el esfuerzo con que se envió 
a la delegación mexicana, ya que acababa de terminar la Segunda Guerra Mundial y la ciudad sede no ofrecía a 
los deportistas la alimentación, así que cada país tuvo que enviar todo lo necesario para que sus representantes no 
pasarán hambre”.

El señor Gilberto Martínez no alcanzó ninguno de los tres primeros lugares, que son los que reciben 
premios importantes, en su especialidad de tiro al blanco con rifle de alto poder, pero si fue reconocido como par-
ticipante con una medalla olímpica que aún conservan sus hijos junto con muchas otras que obtuvo a nivel local y 
nacional, ya que fue campeón de México en seis ocasiones.

YA NO SE PRACTICA EL TIRO OLÍMPICO EN SALTILLO.

Trabajó en el Departamento de Camiones de IH  y fue el primer bombero que tuvo la ciudad, dentro del 
equipo que instituyó la armadora de tractores y camiones, para proteger sus instalaciones en caso de incendio y 
brindar atención pronta y gratuita a la ciudad de Saltillo.

Abertano nació en Doctor Arroyo, Nuevo León. Se casó con María Torres. De ese matrimonio nacieron 
ocho hijos: Héctor, Rosa Ofelia, Martha, Celia, Toñeta, Benito, Miguel y Francisco.

De origen campesino el señor Monsiváis trabajó en la agricultura y la ganadería, desde muy niño, hasta 
que sus padres decidieron viajar a Saltillo, para establecerse aquí para siempre. La señora  Torres era química 
farmacobióloga en la antigua Casa de Salud, que es el antecedente primero del Consejo de Salubridad, luego la 
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Secretaría de Salubridad y Asistencia y ahora la Secretaría de Salud Pública. La Casa de Salud, era un hospital, 
cuyo oficio era muy característico, pues tenía una cúpula parecida a una iglesia y se ubicaba en la antigua calzada 
del Centenario de la Independencia, ahora Antonio Narro. Ahí se conocieron María y Abertano, pues cupido los 
había flechado en lo más profundo de su ser.

La mayoría de los hijos de este matrimonio son profesionistas muy brillantes y descendientes de estos 
aún mas, pues poseen maestrías y doctorados en el extranjero. La vida de Abertano en Saltillo, tiene su aspecto 
anecdótico, pues fue policía judicial y causó baja porque tuvo dificultades con el gobernante en turno.

Luego iría a trabajar a la Internacional Harvester, donde fue el primer bombero de Saltillo. Tenía la fa-
cultad o el don de localizar agua en el subsuelo mediante la utilización de las famosas “varitas” de no se qué tipo 
de árbol.

SAQUEAN LA FORESTAL

Leyendo un periódico del año de 1940, “El Diario de Saltillo”, me sorprende uno de sus titulares “Sa-
quean a la forestal”. Apenas tenía dos años de fundada la Forestal FCL, la Federación de Cooperativas Limitadas 
de los Ixtleros, ya comenzaba la rapiña y así fue a lo largo de sus casi 60 años de existencia.

Voraces individuos venidos del centro del país principalmente acabaron con la famosa Federación de 
Cooperativas, creada por Tata Lázaro Cárdenas, para salvar de la miseria a los talladores de ixtle y de palma 
zamandoca del semi desierto mexicano, principalmente enclavados en estados norteños. Pero no fue así. Como 
auténticos animales carroñeros, los gerentes y subgerentes que desfilaron por la Forestal, sólo vinieron a robar y a 
explotar la miseria de los talladores, ante la complacencia de los gobiernos federales.

Tal fue la rapiña que la Forestal ahora sólo representa problemas. Para empezar ya no queda nada de la 
otra poderosa federación de cooperativas, sólo algunos inmuebles, como el de Emilio Carranza y Corona, que se lo 
están disputando los ex trabajadores administrativos que esperaban un lado de la Junta de Conciliación y Arbitraje 
para posesionarse del enorme predio y seguro rematarlo a  algún empresario.

LA ENORME HUERTA DE SAN LORENZO

Este es parte de una historia del Saltillo bonito que nos tocó vivir, con sus huertas, llenas de vida y  en 
plan producción, donde abundaban membrillos, manzanas, perones, higos, duraznos, tejocotes, tunas y hortalizas 
o verduras de las que quisieras a precios de risa, bueno de acuerdo lo caro que están ahora. Por diferentes rumbos 
de la ciudad había huertas, una de ellas de  las señoritas Galindo, se localizaba en General Cepeda, frente al domi-
cilio de mis Abuelitos y otro más en el callón del Ojo de Agua, a medio metro de mi casa. Bastaba con poner una 
silla en la barda y ahí están los frutos a la mano para degustarlos, claro si no te “cachaban” los dueños o Toñito el 
hortelano.

Se puede decir que fui un niño privilegiado, pues mi abuelo materno, Jesús Dávila Morán, era copropie-
tario con mi Tío Patricio, su hermano de una parte de la enorme huerta donde ahora se localiza el Fraccionamiento 
San Lorenzo, al sur de la calzada del Centenario de la Independencia, ahora denominada Calzad Antonio Narro.

Ahí de daba vuelo, con mis primos, Homero y Mundo, hijos de mi tía Evangelina, trepando a los árboles 
para consumir cuanta fruta podías, casi hasta enfermarnos.

Tenía mi abuelito ahí varias vacas y por las tardes todos los días íbamos por la leche de vaca, que hacia 
una natota de varios centímetros, que mamá Sarita me colocaba en un pan francés, de la panadería de Cuco, el 
esposo de Fina González, frente a la Plaza Félix U. Gómez.

Las buenas historias del Saltillo que ya no volverán, la sencillez de su gente, independientemente de su 
condición social. Los carros de madera, con llantas de acero recubiertas en el piso por hule, que circulaban por las 
señoriales calles empedradas con el rítmico andar de los caballos que eran la fuerza animal de los vehículos que 
lo mismo transportaban gente, que alimentos o productos diversos para la industria, el comercio y la construcción. 
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MESA REDONDA PANAMERICANA DE SALTILLO 

La Mesa Panamericana de Saltillo, es una organización femenina, apolítica, no lucrativa y respeta las 
creencias religiosas de todas sus socias. Su objetivo principal es promover el conocimiento mutuo, com-
prensión y amistad entre los pueblos del Continente Americano. Propiciar la educación de la juventud 
mediante el otorgamiento de becas a estudiantes de escasos recursos económicos, en instituciones de en-

señanza que tengan reconocimiento de validez oficial de estudios en los términos de la Ley General de Educación.

El lema de esta organización es “Una Para Todas, Todas Para Una”.

Recordemos algo sobre su fundación.

Fue en el año de 1958 cuando un grupo de damas de la de  Monterrey, N.L.., encabezado por la Sra. 
Alicia Reyes de Olguín, directora de la IV Zona de la Alianza de Ms. Rs. Ps. que conociendo algo sobre la vida 
socio cultural de nuestra ciudad y pensando que tendría éxito el formar una Mesa Redonda Saltillo, A.C. sigue 
otorgando becas a estudiantes de diferentes instituciones educativas, contando así mismo con la Biblioteca Infantil, 
que gracias a la noble labor de sus socias fue inaugurada el día 10 de abril de 1962, en conmemoración del Día 
Panamericano. Asistieron como invitados de honor el Gobernador del Estado General. Raúl Madero González 
y Sra., el Presidente Municipal,  Dr. Eduardo Dávila Garza y Sra., así como los funcionarios de la Secretaría de 
Educación Pública.

Actualmente se da apoyo durante todo el día a niños de primaria y secundaria, ya que cuenta con un 
extenso material de consulta y lectura. Durante estos años la Mesa ha sido distinguida en varias ocasiones, ya que 
algunas de sus socias han desempeñado cargos importantes en la Asociación Nacional y Alianza. Una de ellas es la 
profesora Angélica Narro de Garza, quien fuera electa como presidenta de dicha Asociación Nacional e Ms. Rs. Ps. 
de la Rep. Mexicana y actualmente consejera de la misma. La Mesa Redonda  Panamericana, pidió a la Sra. René 
L. de Strozzi reuniera a un grupo de amigas con el propósito de darles a conocer sus proyectos.

Fue en casa de la Sra. Josefa Medina de De Valle Arizpe donde se efectuó la primera reunión. Alrededor 
de 20  damas  después de escuchar los objetivos de la Organización, recibieron con gran entusiasmo la propuesta. 
Después de varias visitas de asesoramiento de la Sra. Olguín, acompañada por las Sras. Olaya G. de Osuna e Isaura 
M. de García, y siendo cubiertos los requisitos necesarios así como aprobada la Constitución y el Reglamento, el 
día 13 de Enero de 1959, en el salón de los Candiles del Casino de Saltillo, se efectuó la solemne Ceremonia de 
Toma de Protesta a la primer directiva, teniendo como Directora a la Sra. De Strozzi.

El pertenecer a las Ms. Rs. Ps. exige un gran espíritu de altruismo, panamericanismo y comprensión, ya 
que como un movimiento de buena voluntad depende de su funcionamiento del trabajo voluntario de sus socias.

ANTONIO USABIAGA GUEVARA

El  controversial sacerdote, a quien no le gustaba que le dijeran Padre, porque decía: “cuántos hijos me 
conoces o qué”, pasó cincuenta años de su vida en la ciudad de Saltillo, en donde hasta su muerte se  
consagró a servir a la feligresía (la mayoría rica) que concurre aun a la Parroquia de Nuestra Señora de 
Fátima. Usabiaga  se caracterizó por el sello muy personal que imprimía a sus actuaciones en cada misa 

o en cada evento religioso que ejercía como ministro de la  iglesia católica.

Su distintivo era utilizar la doble palabra, para no usar directamente expresiones del pueblo mexicano, 
cuando mostraba su enojo por lo que a su juicio hacían mal los católicos de su grey. Por ejemplo para no decir 
cabrones, utilizaba la palabra “carbones”, así simplificaba con seudónimos las frases, algunas hirientes otras gra-
ciosas, como cuando decía ¡Ahí están los babosos!

Hubo quienes se retiraron en plena misa, porque lo que menos querían escuchar eran los regaños del 
sacerdote, que profería  con una gran facilidad, que ofendía, porque dijo un  día un católico saliendo de la Iglesia, 
“yo vengo a reencontrarme con Cristo, no con los agresiones y majaderías del Padre Usabiaga.
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Pero en fin el Padre Antonio celebró sus cincuenta años de vida sacerdotal, con una celebración eucarís-
tica de acción de gracias, con la presencia del Obispo Raúl Vera y el Obispo emérito Francisco Villalobos. Una de 
sus feligreses le agradeció con estas palabras: “Gracias por tu desasimiento de las cosas terrenas, que te hacen libre, 
sin apegos para poder aceptar cualquier tarea o destino. Gracias por servir de puente entre Dios y los hombres”.

Y es que don Antonio no era un padre chocolatero, que decía  cosas bonitas. No, al contrario como era 
muy claridoso, solía hablar fuerte y para algunos eso dolía. Pues la gente no está acostumbrada que le digan sus 
verdades. No le gustaba que le dijera padre, porque simplemente no tenía hijos. Él quería que le dijeran Cura, 
Sacerdote, Toño o Antonio. No era saltillenses, pues nació en Guanajuato. Llegó a Coahuila en la década de los 
sesenta, cuando regresó de Europa, donde hizo estudios sacerdotales. Curso la carrera de licenciado en Filosofía y 
Teología por la Universidad de Comillas en España y con una especialidad  en Ciencias Sociales, Políticas y Eco-
nómicas,  en la Universidad Pontifica de Roma, Italia. Además dominaba el latín, griego, hebreo, italiano, francés 
e inglés.

Con tan amplios conocimientos y sabiduría, pues siempre criticó la falta de profundización  de los católi-
cos, a quienes califica como tradicionalistas, “por encimita, retrógradas, ritualistas”. Don Antonio solía decir “Los 
tres reyes magos, no era tres, ni eran reyes, ni era magos y el espíritu santo no es una palomita. En su templo de 
Fátima no había santos, pues no le gustaban, además criticaba mucho a quienes se cuelgan un crucifijo, pues solía 
decir  que Dios no era  un amuleto, sino un instrumento de oración.

Estaba en contra de las verbenas populares y las fiestas patronales, con puestos de enchiladas, discos 
“piratas” y ruidos, pues solía decir que le desagradaba que la religión  se quedara en ritos, formulismos y fiestas. 

El sacerdote no se conformó con sus candentes homilías, sino que fundo el Instituto Secular de Estudios 
Religiosos, una licenciatura que tenía reconocimiento de algunas universidades de la ciudad.

A él no le gustaba que los feligreses lo mantuvieran, por eso daba clases en algunas escuelas particulares 
para sufragar sus gastos. Daba clases de economía y ética en el Tecnológico de Monterrey, en la Universidad Au-
tónoma de Nuevo León, en la Universidad Iberoamericana de Saltillo, en la UANE, también en la Autónoma de 
Coahuila, incluso impartió clases de ciencias sociales a médicos y enfermeras del Instituto Mexicano del Seguro 
Social.



“La verdadera profesión
del hombre, es encontrarse
a sí mismo”.
Herman Hesse, escritor.

LAS FARMACIAS

FARMACIA PARÍS

En 2010 se cumplirían  47 años de la fundación de  la Farmacia París, que todavía por el año 2003 aun 
funcionaba con su matriz de la calle de Allende en el Centro Histórico y una sucursal en la Colonia 
Pro vivienda. Estos pequeños negocios, hechos con mucho sacrificio por gente como Raymundo Ca-
marena Echeveste, están siendo absorbidos por el pulpo (animal acuático que tiene tres corazones y  
grandes tentáculos) farmacéutico de grandes inversiones, como la empresa “Guadalajara” o los  super-

mercados que tienen como gancho la venta de medicamentos.
Conocí a Raymundo Camarena, desde niño y en nuestra juventud. Era un hombre tranquilo, con un 

defecto en una de sus piernas, pues utilizaba una plataforma de madera en uno de sus zapatos, para más o menos 
emparejar el paso.

Un día ya no lo vimos en la pequeña ciudad que era el Saltillo, había viajado lleno de ilusiones a la 
ciudad de México, para ingresar a la Facultad de Medicina, el quería servir a la humanidad, desde la perspectiva 
del médico, pero vio frustrado su intento. Regresó a la provinciana ciudad, como muchos que hemos ido a la gran 
metrópoli, tras el fracaso de conquistarla o que nos conquiste.

Raymundo llegó a su tierra para ser profeta en ella y lo logró con creces y si no ejerció la medicina, 
cuando menos instaló un negocio muy cerca de quienes prodigan salud a sus dolencias, fundó una Farmacia y es 
más desde ahí no sólo surtía recetas, sino que te recetaba y de aplicaba la inyección.

Era muy bueno para la jeringa. Ingreso, como todos los grandes, de aprendiz a la Gran Botica Saltillo, 
( ya desparecida), en la  década de los años cincuenta. La Saltillo era la farmacia más completa y eficiente de la 
ciudad. Sus dueños formaban una sociedad anónima y aparecía como gerente don Juan Saucedo, de estatura alta, 
para la media del saltillense.

Ahí el buen Raymundo aprendió de la farmacopea , arte científico de prepara los medicamentos en el 
mortero , un especie de vaso de vidrio resistente, en donde se machacaban las especies y drogas, para elaborar los 
medicinas que el doctor indicaba al enfermo y que se remonta a los inicios de la medicina.. Ahí se elaboraban las 
fórmulas magistrales y químicas.

El empleado farmacéutico era muy completo, lo mismo podía poner una inyección, que atender a una 
parturienta. Con gran bagaje Camarena termina su ciclo de aprendizaje en la Botica Saltillo,  “Universidad de la 
Vida”, donde permaneció por ocho años y en la década de los setenta, su papá le propone instalar una tienda de 
abarrotes, pero Raymundo le suplica que mejor una farmacia, que era el negocio que conocía y que manejaba a la 
perfección y así sucedió.

Así nace la Farmacia París, junto a tradicionales negocios de nuestra juventud en un tramito de la calle 
de Allende, entre Lerdo de Tejada y Pérez Treviño, donde había de todo: Un Central de Autobuses,  una estación 
de radio, una fábrica de hielo,  una fábrica de café y chocolate, una cantina, un restauran, (La canasta, ahora poma-
dosa negocio, ahí era una canastita) ,una mueblería, una cerrajería, una salón de baile, una arena de box y lucha, 
una tapizaría, una tienda de música, (aparatos, instrumentos y discos), una camisería,  dos hoteles (El Nuevo León 
y el Poza Rica), una bolería,  una Salchichonería ( venta de carnes frías, jamón, tocino, etc.) entre otros negocios.

653



654

Sus vecinos comerciantes fueron don Juan F. Garza, don Humberto Hinojosa, los señores Alanís de la 
Salchichonería, don Salomón el dueño de la tienda La Única, que incluso era fábrica de ropa. Así como don Am-
pelio Sánchez, don Eustolio Valdés, Alfredo García el dueño del Restauran, don Raúl Dávila y su fábrica de hielo.

Raymundo casó con doña Florinda Cerecero, quien por muchos años fue su grande apoyo. Ambos abrie-
ron una sucursal de la farmacia  Paris, en la colonia Pro Vivienda. Raymundo decide retirarse y deja los negocios a 
“Mundin” su hijo mayor, quien es químico. Un muchacho ejemplar, quien estamos ciertos que por la gran compe-
tencia le obligo a cerrar las farmacias París. Don Raymundo y doña Florinda tuvieron 7 hijos, al tiempo de escribir 
este artículo ambos viven, según me contó, su hermano Juan.

Farmacia París, como muchas otras, como la de mi amigo Chavalo Medina, que por cierto también cerro 
ya, se formaron con mucho sacrificio y a lo largo de cuarenta años sirvieron ampliamente a miles de saltillenses.

Don Nicolás Sáenz, muere el 21 de octubre de 1991

Tras una vida muy productiva, donde dejo honda huella y raíces muy profundas en su familia, Don Nico-
lás Sáenz, deja esta vida terrenal en 1991. El señor Sáenz es de esos seres que no quisiéramos que murieran nunca. 
Hoy lo recordamos con esa recia figura y de gran cooperador para las causas más nobles de la ciudad y la región 
sureste. Hombre emprendedor y sociable, deja repito imborrable huella en la comunidad saltillense, indiscutible-
mente ante sus seres más queridos, su familia.

A la muerte de su señor padre, Nicolás deja sus estudios en la ciudad de México, para atender los nego-
cios de la familia y se contrata como gerente del Hotel Arizpe Sáenz, en donde inició una gran carrera profesional.

Fue un gran promotor de los valores. Hombre de aparente enigmático carácter, era todo lo contrario, 
pues a pesar de sus rasgos duros, dentro de él había un sensible y gran ser humano, con una enorme calidad moral.

Fue un visionario empresario, que creó negocios que siguen vigentes para beneficio de la comunidad 
saltillense. Colaboró como parte importante del Consejo del Sistema de Gas Natural de Saltillo, así como de otras 
dependencias públicas, como la desaparecida Junta Administradora de Agua Potable de Saltillo, “La JAAPAS”.

Fundador y vicepresidente vitalicio del Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales, 
en donde realizó destacada participación en el patronato, además de haber sido un excelente estudiante del idioma 
inglés, que lo dominó  ampliamente. Tres ocasiones fue presidente de la Cámara Nacional de  Comercio, Servicios 
y Turismo de Saltillo. Además de gran impulsor de la construcción de la carretera 57, tesorero del Patronato Cul-
tural de Saltillo, A.C., presidente del Consejo Internacional de Buena Vecindad, el antecedente de la Asociación 
de Ciudades Hermanas.

Director de la Secretaría de Turismo del Estado, creador y desarrollador del proyecto de la construcción 
del Hotel Camino Real, socio fundador del Club Campestre de Saltillo, administrador de un  rancho,  pues fue 
sembrador de trigo en algunos poblados de la sierra de Arteaga, con buenos resultados y excelente esposo y padre.

El casó con una hija de uno de los cronistas sin titulo y sin sueldo que tuvo Saltillo, el escritor e impresor 
don Froylán Mier Narro, su hija Blanca, con quien procreó a Nicolás Júnior, Blanca Lidia, Guadalupe, Norma 
Rosalinda, y Rebeca María. Don Nicolás fue un incansable trabajador social, que representó para sus hijos no sólo 
un modelo de padre, sino también un hombre justo. Conocía su negocio y contaba con una amplia visión de la 
actividad hotelera y turística, pues se convirtió en gran promotor de Saltillo, lo que le permitió avanzar dos pasos 
delante de todos los de su tiempo.

Ennumerar todas las actividades de este ejemplar saltillense, en un artículo tan simple, como interesante, 
nos llevaría a llenar varias páginas. Sin embargo, podemos resumirlas en tres características principales de su vida: 
El amor a su familia, gran visionario y un ser muy justo. Y para mayor constancia de lo que digo, ahí están para 
beneplácito de nosotros doña Blanca y sus Hijos que tiene mucha historia que contar de don Nicolás Sáenz. En 
ese carácter y gesto adusto, don Nicolás Sainz Herrera, escondía al hombre bueno, bondadoso y altruista que era. 
Empresario de reconocido prestigio, a partir del famosísimo Hotel Arizpe Sainz, que durante una larga época fue 
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el principal de Saltillo, que alojo a hombres y mujeres importantes. Además se dedicó a la agricultura. Casó con 
una de las hijas mayores del impresor, periodistas y cronista sin titulo de la capital coahuilense, don Froylan Mier 
Narro, Blanquita Mier., que fue su inseparable compañera de toda la vida. 

Don Nicolás se dedicó en cuerpo y alma a la promoción de obras e instituciones empresarias de servicio.

Había nacido el 16 de septiembre de 1919, en Coyoacán, Distrito Federal. Su padre Nicolás Sainz Pala-
cios, nativo de Santander, España y doña Carmen Herrera nativa de la ciudad de México. Cuando el tenía dos años 
la familia se trasladó a Saltillo.

Lógico es suponer que hizo sus estudios básicos en nuestra ciudad, secundaria y preparatoria en el Atento 
Fuente y entre sus anécdotas, formó parte del grupo de alumnos que hicieron huelga al entonces gobernador Pedro 
Vladimir Rodríguez Triana, de tendencia socialista, quien pretendió convertir al Ateneo Fuente en una escuela 
anexa a la Superior de Agricultura.

Tuvo que trasladarse a la Ciudad de México, por razones obvias y así terminó el conflicto con el gober-
nante originario de San Pedro de las Colonias, que no logró su propósito. Nicolás Sainz Herrera. Regresa abrup-
tamente a Saltillo, por la muerte de sus señor padre y a los 18 años de edad se hace cargo de la administración del 
famoso Hotel que lleva su apellido y ahí permaneció por 48 años. Donde forjó sus virtudes, como la honradez, la 
humildad y la gratitud.

Entre sus muchos cargos públicos  o privados, destacan las ocasiones en que fue presidente de la Cámara 
de Comercio de Saltillo y consejero por muchos años del propio organismo empresarial y de servicios. Así como 
el primer titular del Departamento de Turismo del Estado de Coahuila, presidente y secretario varias veces de la 
Asociación Mexicana de Hoteles y Moteles. Fue creador del proyecto del actual Hotel Camino Real de Saltillo, 
haciéndose cargo de la construcción que duró tres años.

Promotor  de la construcción de la carretera 57 México-Piedras Negras, en la época del Gobernador 
Román Cepeda Flores. Tesorero del Patronato para la construcción del actual edificio de la Cruz Roja en las calles 
de Rayón. Iniciador de la construcción del Club Campestre de Saltillo. Miembro fundador de la Compañía de Gas 
de Saltillo, S.A. Primer gerente y fundador de la Junta Administradora de Agua Potable de la capital coahuilense, 
durante el gobierno de don Braulio Fernández Aguirre. Varias veces presidente del Consejo Internacional de Buena 
Vecindad, A.C.

Fundador con un grupo de saltillenses del Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales, 
A. C., ocupando importante cargos en dicho organismo. Todo lo enumerado  es el resultado de la voluntad y la 
visión de un hombre comprometido con su existencia y dotado de una gran sensibilidad humana que distinguió a 
don Nicolás Sainz Herrera.

Fue un gran promotor de los valores. Hombre de aparente enigmático carácter, era todo lo contrario, 
pues a pesar de sus rasgos duros, dentro de él había un sensible y gran ser humano, con una enorme calidad moral.

Fue un visionario empresario, que creó negocios que siguen vigentes para beneficio de la comunidad 
saltillense. Colaboró como parte importante del Consejo del Sistema de Gas Natural de Saltillo, así como de otras 
dependencias públicas, como la desaparecida Junta Administradora de Agua Potable de Saltillo, “La JAAPAS”.

Fundador y vicepresidente vitalicio del Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales, 
en donde realizó destacada participación en el patronato, además de haber sido un excelente estudiante del idioma 
inglés, que lo dominó  ampliamente. Tres ocasiones fue presidente de la Cámara Nacional de  Comercio, Servicios 
y Turismo de Saltillo. Además de gran impulsor de la construcción de la carretera 57, tesorero del Patronato Cul-
tural de Saltillo, A.C., presidente del Consejo Internacional de Buena Vecindad, el antecedente de la Asociación 
de Ciudades Hermanas.

Director de la Secretaría de Turismo del Estado, creador y desarrollador del proyecto de la construcción 
del Hotel Camino Real, socio fundador del Club Campestre de Saltillo, administrador de un  rancho,  pues fue 



656

sembrador de trigo en algunos poblados de la sierra de Arteaga, con buenos resultados y excelente esposo y padre. 
El casó con una hija de uno de los cronistas sin titulo y sin sueldo que tuvo Saltillo, el escritor e impresor don Fro-
ylán Mier Narro, su hija Blanca, con quien procreó a Nicolás Júnior, Blanca Lidia, Guadalupe, Norma Rosalinda, 
y Rebeca María.

Don Nicolás fue un incansable trabajador social, que representó para sus hijos no sólo un modelo de 
padre, sino también un hombre justo. Conocía su negocio y contaba con una amplia visión de la actividad hotelera 
y turística, pues se convirtió en gran promotor de Saltillo, lo que le permitió avanzar dos pasos delante de todos 
los de su tiempo.

Enumerar todas las actividades de este ejemplar saltillense, en un artículo tan simple, como interesante, 
nos llevaría a llenar varias páginas. Sin embargo podemos resumirlas en tres características principales de su vida: 
El amor a su familia, gran visionario y sobre todo un ser muy justo. Y para mayor constancia de lo que digo, ahí 
están para beneplácito de nosotros doña Blanca y sus Hijos que tiene mucha historia que contar de don Nicolás 
Sáenz.

En ese carácter y gesto adusto, don Nicolás Sainz Herrera, escondía al hombre bueno, bondadoso y al-
truista que era. Empresario de reconocido prestigio, a partir del famosísimo Hotel Arizpe Sainz, que durante una 
larga época fue el principal de Saltillo, que alojo a hombres y mujeres importantes. Además se dedicó a la agricul-
tura. Casó con una de las hijas mayores del impresor, periodistas y cronista sin titulo de la capital coahuilense, don 
Froylan Mier Narro, Blanquita Mier., que fue su inseparable compañera de toda la vida. 

Don Nicolás se dedicó en cuerpo y alma a la promoción de obras e instituciones empresarias de servicio.

Había nacido el 16 de septiembre de 1919, en Coyoacán, Distrito Federal. Su padre Nicolás Sainz Pala-
cios, nativo de Santander, España y doña Carmen Herrera nativa de la ciudad de México. Cuando el tenía dos años 
la familia se trasladó a Saltillo. Lógico es suponer que hizo sus estudios básicos en nuestra ciudad, secundaria y 
preparatoria en el Atento Fuente y entre sus anécdotas, formó parte del grupo de alumnos que hicieron huelga al 
entonces gobernador Pedro Vladimir Rodríguez Triana, de tendencia socialista, quien pretendió convertir al Ate-
neo Fuente en una escuela anexa a la Superior de Agricultura.

Tuvo que trasladarse a la Ciudad de México, por razones obvias y así terminó el conflicto con el gober-
nante originario de San Pedro de las Colonias, que no logró su propósito. Nicolás Sainz Herrera. Regresa abrup-
tamente a Saltillo, por la muerte de sus señor padre y a los 18 años de edad se hace cargo de la administración del 
famoso Hotel que lleva su apellido y ahí permaneció por 48 años. Donde forjó sus virtudes, como la honradez, la 
humildad y la gratitud.

Entre sus muchos cargos públicos  o privados, destacan las ocasiones en que fue presidente de la Cámara 
de Comercio de Saltillo y consejero por muchos años del propio organismo empresarial y de servicios. Así como 
el primer titular del Departamento de Turismo del Estado de Coahuila, presidente y secretario varias veces de la 
Asociación Mexicana de Hoteles y Moteles. Fue creador del proyecto del actual Hotel Camino Real de Saltillo, 
haciéndose cargo de la construcción que duró tres años.

Promotor  de la construcción de la carretera 57 México-Piedras Negras, en la época del Gobernador 
Román Cepeda Flores. Tesorero del Patronato para la construcción del actual edificio de la Cruz Roja en las calles 
de Rayón. Iniciador de la construcción del Club Campestre de Saltillo. Miembro fundador de la Compañía de Gas 
de Saltillo, S.A. Primer gerente y fundador de la Junta Administradora de Agua Potable de la capital coahuilense, 
durante el gobierno de don Braulio Fernández Aguirre. Varias veces presidente del Consejo Internacional de Buena 
Vecindad, A.C.

Fundador con un grupo de saltillenses del Instituto Mexicano Norteamericano de Relaciones Culturales, 
A. C., ocupando importante cargos en dicho organismo.

Todo lo enumerado  es el resultado de la voluntad y la visión de un hombre comprometido con su exis-
tencia y dotado de una gran sensibilidad humana que distinguió a don Nicolás Sainz Herrera.
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DEPORTES Y DEPORTISTAS

SERGIO ANTONIO ESPINOSA OVALLE

Le apodaban “la sombra” y vaya que el mote le quedaba como anillo al dedo, pues era como una sombra 
en el fildeo y “escondía” de tal manera el bat, que los lanzadores casi no lo podía ponchar. Sergio Antonio 
tenía madera para jugar en el béisbol profesional. Este “jacarandoso” personaje originario de la colonia 
Bella Vista,  al sur del Ojo de Agua Mayor, cuna de la ciudad, empezó a destacar en la década de los años 

70 como excelente pelotero.

Espinosa  Ovalle,-- rielero tallerista,-- mejor conocido en el medio beisbolero de la ciudad como “La 
Sombra”, apodo que heredó de su señor padre don Ignacio Espinosa Cano, era material humano incluso para gran-
des ligas, pero un desgraciado accidente le quito la oportunidad de oro que tuvo.

En aquel entonces don Fiacro Díaz Corpus (QEPD), cronista deportivo del también desparecido perió-
dico El Independiente y autor del interesante libro “Por dónde entró el Béisbol a México”, era buscador de los 
“Charros” de Jalisco de la Liga Mexicana, clase Triple “A” y  tenía en la mira a “La Sombra”, para recomendarlo 
con los directivos del club, pues le vio cualidades excelentes de toletero caro.

 Y es que fildeaba muy bien y bateaba mejor, defendiendo la franela del equipo representativo de la 
Sección 23 del Sindicato Ferrocarrilero que militaba en la Liga del Seguro Social, clase Doble “A” de esta ciudad 
capital.

Pero la fatalidad no quiso que Sergio Antonio llegara primero a la Liga Mexicana y tal vez con algún 
equipo del extranjero, pues el 5 de octubre de 1973, fecha infausta, el tren de peregrinos procedente de Real de 
Catorce, San Luis Potosí, donde se venera a una imagen de San Francisco de Asís,  se chorreó, perdió el control 
y se descarriló en las “goteras”  de la ciudad de Saltillo,--en el llamado Puente de Moreno, dejando una estela de 
cientos de muertos y heridos.

En el convoy laboraba como aseador a bordo “La Sombra”, quien en el brutal accidente que dejó inváli-
dos a muchos, perdió ambas piernas, truncando su vida y apagando a una estrella del béisbol amateur de la capital 
coahuilense.

OLIVIA CONTRERAS, GRAN DEPORTISTA AMATEUR

Olivia “Vivís”  Contreras Valdés dijo  adiós a treinta años de carrera, como jugadora de softbol, donde 
inicio 1975 y terminó en el año 2005. Con su pitcheo  y bateo consiguió cumplir sus sueños.   Y  decide lanzarse 
como entrenadora. 

Además de ser pitcher, “La Vivís” se destacó  como tercera base y buena bateadora.

Una joven saltillense,--ahora una gran señora, esposa y madre,--Olivia Contreras se fijo sus metas y a 
base de tesón y entrega logró conquistarlas. Salió bien librada de sus hazañas deportivas y hasta  participar en 
juegos internacionales representando a  Saltillo, a Coahuila y a México.

Una reseña periodística de 1990 indica que en ese año estuvo en su primera concentración con la pre se-
lección nacional y luego durante  practicó con el equipo representativo de nuestro país en la ciudad de Monterrey, 
en preparación para ir a un torneo internacional de Soft Bol a la Habana, Cuba.

La  extraordinaria lanzadora saltillense  Olivia “Vivís” Contreras, tuvo magnificas actuaciones y es le 
valió ser seleccionada nacional, para orgullo suyo y nuestro, en una época en que no había el gran respaldo para el 
deporte estatal, como en el gobierno del Profesor Humberto Moreira Valdés, que le dio grande impulso y recursos 
a esta actividad.
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El guante, la pelota y el bat  los principales instrumentos de esta notable deportista, quedaron en un lugar 
muy especial de su hogar, seguramente junto a innumerables trofeos que conquistó a lo largo de tres décadas, ya 
que la Vivís decidió dejar de jugar al softbol para dedicarse a la dirección.

El anuncio planteado por ella, causo sorpresa para sus compañeras, pero para ella gran satisfacción por el 
fin cumplido y ahora busca nuevos objetivos como entrenadora de nuevas generaciones de deportistas saltillenses. 
Ella casó con José Isabel de la Torres y procrearon dos hijos Lupita y Paco.

Olivia no es una improvisada, pues tiene una licenciatura  en educación física, que concluyó con honores 
en la Universidad de Nuevo León, donde militó con el equipo de las Tigrillos y con la Selección de Nuevo León.

La historia de la Vivís Contreras comenzó a escribirse en 1974, cuando al ingresar al equipo de softbol 
de la Secundaria Federico Berrueto Ramón, donde su primer manager y profesor del deporte, fue el inolvidable 
pelotero saltillense Ramón Mendoza Dávila. A ella le gustaba mucho el béisbol, pero sus padres no le permitían 
practicarlo, por los riesgos que implica para una niña. Llegó a la secundaria y se dio cuenta que practicaban un 
juego similar al béisbol, pero con una pelota más grandes, ni siquiera sabía como se llamaba y de inmediato le dijo 
a don Ramón, yo quiero ser parte del equipo y de ahí para adelante, pues facultades le sobraban, además de un 
brazo fuerte para lanzar o para jugar cualquier posición.

Ingresa a la Preparatoria del Ateneo Fuente y allá va con el equipo de las danesas, que era un combinado 
entre estas y las  tecolotas de la Preparatoria Nocturna, total de la misma Universidad Autónoma de Coahuila. Así 
con otro grupo con varias jugadoras que participaban en  la Liga Municipal de Softbol. Al terminar sus estudios 
en la Universidad de Nuevo León, regresa a jugar con la Selección Coahuila en varios campeonatos nacionales y 
al final de 1989 es seleccionada en un Campeonato Nacional, celebrado en Tamaulipas, para lo cual estuvo con-
centrada año y medio.

Participó en juegos centroamericanos, un Campeonato Mundial y encuentros de gira con la Selección 
por varias ciudades de Estados Unidos y Cuba. Tras la muerte de su mamá se retira momentáneamente del deporte 
de sus amores y retorna en el año 2001 con el equipo Reino. Su última temporada fue con el equipo de la CROC, 
ganando el campeonato de la Liga Autónoma del sur de Softbol.

En noviembre de 2007, la Vivís integró una selección coahuilenses de la categoría másteres, para partici-
par  en un Campeonato Nacional, donde fue campeona de bateo. Jugó la tercera base un día, al día siguiente lanzó 
y dejó en ceros al equipo representativo de Tamaulipas.

CUANDO SURJE EL DESEO DE RETIRARSE

Olivia  le había comentado a su esposo José Isabel, que ya quería retirarse del deporte de sus amores. Fue 
una decisión difícil, confiesa, pero afirma que hay que tomar las decisiones cuando físicamente estas bien, para no 
dejar un amargo recuerdo a tus seguidores. Así es que luego de más de 30 años se ser parte importante del softbol 
coahuilenses y mexicano, ocupando unas veces el montículo, otras jugando en la tercera o bien disparando hits por 
los prados, la licenciada Contreras decide que es la hora de salir del deporte y lo hace con mucha dignidad.

Ahora entrena niños. Es la manager de los equipos Medias Rojas y aztecas. Ya había participado en la 
Liga de la Amistad y se involucró con las muchachitas que participan en las Olimpiadas y tuvo sus frutos, pues en 
uno de estos torneos nacionales, obtuvieron una medalla de oro y es como si ella hubiera participado directamente 
en el equipo y eso la hace sentirse muy orgullosa.

Olivia vivió su último partido como lanzadora con mucha adrenalina, mentalizada a ganar el campeonato 
y dar lo mejor de ella, lo que ayudó a cumplir el cometido para después decir adiós en los campos de la Unidad 
Deportiva “Venustiano Carranza” de Saltillo.

Ella había declarado previamente a sus compañeras que traía muchas ganas de jugar y que el partido de 
su despedida se los dedicaba a ellas, que le echaran muchas ganas y le ayudaran a triunfar y le ayudaron y ganaron. 
Fueron momentos muy emotivos para la gran jugadora, cuyo campeonato se lo guardo en la memoria y en el co-
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razón. Ella agradecerá siempre a sus padres, a su esposo y a sus hijos, por apoyarla en un deporte, al que se dedicó 
en cuerpo y alma. Vivís Contreras es todo un ejemplo de perseverancia y lealtad a lo que más amo en la vida, claro 
esta,  primero  sus seres queridos.

JOSÉ AMADOR LÓPEZ MARTÍNEZ, “ROQUE”

El ingenioso Arturo Berrueto González encontró un apodo adoc para José Amador López Martínez, 
a quien muchos saltillenses identificábamos como Roque. Y lo que es la ignorancia, hasta hoy supe que no se 
llamaba así, sino José Amador López Martínez. Pues “Roque”, que diga José Amador López Martínez, fue un 
extraordinario pelotero o beisbolistas amateur que jugó con casi todos los equipos de su época en la ciudad y en 
la región, pero también fue lanzador o pitcher de la Liga Central Mexicana y de la Liga de Texas, donde se jugaba 
una especia de triple “A”.

Allá igualmente jugó el profesor Arturo Berrueto González, el hijo de don Federico Berrueto Ramón.

Roque, explicó el porque del sobrenombre. Dice que fue precisamente Arturo Berrueto el que lo “bauti-
zó” con el mote de Roque, en alusión directa al famoso muñeco del ventrílocuo Paco Miller, pues las cejas de José 
Amador López Martínez, tenían un gran parecido con las del muñeco don Roque y así se le quedó.

Pues bien José Amador, fue hijo de don Isidro López, ferrocarrilero del Coahuila y Zacatecas y de Doña, 
Marcos Martínez. Los hermanos López Martínez, son Juan, Fidencio, Tomasa, Margarita, Berta y José Amador. 
Roque fue pitcher profesional primero en la Liga Otoñal, después en la Central Mexicana y luego en Texas, (Liga 
del valle).

Sus contemporáneos tanto aquí como allá, fueron Berrueto, Javier Olayo García, Maleno Martínez, Pio-
lín Aguilera.

José Amador o Roque, es nativo de la famosa Cuadra Colorada, que produjo grandes peloteros en los 
años cuarenta. Uno de ellos de gratísimos recuerdos fue el cubano Villaseñor, el era pitcher muy bueno.

José Amador López Martínez se casó con la señora Blanca Andrade, con quien procreó once hijos, nada 
más y es que antes si había amor, las parejas si se querían, dice riendo Roque, al tiempo que crítica a quienes ahora 
tienen dos y “andan pujando”.

Y ante la pregunta que porqué tantos hijos, contesta en medio de una gran carcajada, es que me enfermé 
y ya no pude batear. En el año 2008, roque fue brutalmente asesinado. Fue encontrado atado de las manos por la 
espalda y con huellas de tortura. La diabetes le había cercenado la pierna izquierda.

SERGIO ORDAZ  “LA PÁJARA”

En la secundaria, alguien lo comparó con una pájara y el mote se le quedó. Quien lo bautizó así tal vez 
por envidia nunca imaginó que Sergio Ordaz  “La Pájara” volaría a grandes alturas, no sólo como jugador de futbol 
soccer y futbol americano, sino como dirigente nacional de éste último deporte. Como jugador volaba como “pá-
jara” para ir por el pase y el mote bien que lo ganó con sus espectaculares jugadas que aún quedan en la memoria 
de muchos jugadores y aficionados, que lo seguimos queriendo como es de sencillo, pero grandioso.

“No me molesta que me digan Pájara, al contrario me halaga, porque el mote me ha dado muchas satis-
facciones”. El ingeniero Sergio Ordaz Lozano, es sin lugar a dudas uno de estos grandes del deporte en las discipli-
nas de Fútbol Soccer y sobre todo en el Fútbol Americano. “La Pájara” como se le conoce en el ámbito deportivo, 
fue un destacado portero del equipo “Colonia República” en la lejana década de los años 60.

Sergio Ordaz Lozano “La Pájara”  hizo y continua haciendo historia en el fútbol americano como des-
tacado jugador de los inolvidables Daneses del Ateneo Fuente que dirigía el famoso entrenador Juan Lobato Sán-
chez. 
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Sergio Ordaz Lozano destacó como deportista en donde le impusieron el apodo de “La Pájara”, mucho 
más ha destacado como dirigente del deporte de las tacleadas, a el le debemos que exista el fútbol americano in-
fantil al crear la Asociación de Fútbol Americano Infantil (la AFAIS), y también la del fútbol americano estudiantil 
al ser parte fundamental de la creación de la ONEFA.

Pero dejemos que el Ingeniero Sergio Ordaz Lozano “La Pájara” nos cuente su historia dentro del depor-
té: “Yo me inicio en el deporte desde muy chamaquito, en mi época de estudiante de primaria, cuando vivía en la 
calle Chihuahua de la Colonia República”.

Allí formó el llamado deportivo “Colonia República”, en el que había equipos de fútbol soccer en todas 
las categorías que se jugaba en aquella época, desde infantiles hasta la segunda fuerza. Fueron muy famosos los 
equipos “Colonia República”, tanto como los Tigres de Salazar, el Atlas y otros de aquella época. Siempre se 
hablaba de ellos pues éramos protagonistas ganáramos o perdiéramos, el equipo se llamaba “Colonia República” 
pero éramos más conocidos como los Leñadores, pues todos los equipos “Colonia República” eran muy bravos.

Con el equipo “Colonia República” solo jugué en la categoría Infantil o sea durante mis estudios de pri-
maria, después pase a estudiar mi secundaria en le Ateneo Fuente y allí me enrole en el equipo Daneses del Ateneo 
Fuente en la categoría juvenil”.

Al terminar mi preparatoria entre a estudiar en la Facultad de Química y seguí en el fútbol soccer ahora 
en la categoría de Primera fuerza, con el equipo “Zorrillos” de Ciencias Químicas, en donde tuve la suerte de ser 
seleccionado del Estado como portero de la selección estatal.

¿Siempre jugaste la posición de portero?

Si por lo regular jugué en la portería, aunque de ves en cuando me ponían de defensa lateral, pero siempre 
mi posición fue de portero, y es una posición muy bonita en el soccer.

La pasión de mi vida, definitivamente fue el fútbol americano y lo empecé a jugar con los famosos Da-
neses del Ateneo Fuente bajo el mando de Juan Lobato, pues en aquel tiempo la Facultad de Ciencias Químicas 
no tenía equipo de americano.

Pase cinco temporadas con los daneses. No puedo decir que fui una estrella del fútbol americano, pero 
esas cinco temporadas siempre estuve en el primer equipo, y juegos completos, a la defensiva y a la ofensiva.

¿Cómo es tu paso de jugador a dirigente y creador de ligas y asociaciones del fútbol americano?

Todo empezó cuando siendo jugador, nos citaron a una reunión con el presidente de la Liga, el Ingeniero 
Chalpinedo egresado de la Narro, y se me quedó muy grabado ese individuo, su manera de platicar, de exponer los 
asuntos de la Liga, y en ese momento me dije; “Algún día voy a ser presidente de la Liga de Fútbol Americano.

Dos años después, Dios me lo concedió, al terminar mi carrera, empiezo en la promoción del deporte en 
el Fútbol Americano, la facultad de Ciencias Químicas, no tenía equipo, formamos un patronato para formar el 
Zorrillos de Ciencias Químicas, y a mí me nombran su representante ante la Liga, trabajé no solo para el equipo 
que representaba, por lo que a los dos años ya era el presidente de la Liga.

Esto fue allá por el año de 1972-1973 y logré formar una liga muy sólida en donde me reeligieron y con-
tamos con equipos como Los Zorrillos de Ciencias Químicas, la Facultad de Leyes, la Facultad de Ingeniería Civil, 
los Pegasos de la Facultad de Arquitectura, La Normal Superior y desde luego que ya estaban como los Daneses, 
Los Burros Pardos y los Buitres de la Narro.

¿Cómo es qué nace la Asociación de Fútbol Americano Infantil de Saltillo?

Todo empezó cuando siendo presidente de la Liga de Fútbol Americano de Saltillo, invité a dos equipos 
infantiles de Monterrey para que jugaran e la inauguración  de la Temporada. Vinieron y fue todo un éxito y allí vi-
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mos la necesidad de los pequeños que se apasionaban con el fútbol americano y nos juntamos para crear la AFAIS 
Jorge Castro, El Padre Chapo, el Doctor Veràstegui y yo.Me nombraron presidente de la AFAIS y se trabajó bonito, 
creció con prestigio esta Asociación, que desgraciadamente hoy esta divida.

¿También fuiste parte importante en la creación de la ONEFA; cuenta de esto?

La ONEFA nace en 1978 por la necesidad de hacer una reorganización del fútbol americano  a nivel 
nacional en donde las universidades manejan los juegos y no como lo estaban haciendo un grupo de jugadores 
del Politécnico, de la Universidad de México y la de Chapingo en donde ellos no tenían ninguna responsabilidad 
directa con las Universidades.

Así se juntan las Universidades y se crea la ONEFA en un Congreso Nacional que se efectúa en Cocoyoc 
en 1985, yo fui como representante de la Narro y en ese Congreso se nombró al primer presidente de la ONEFA 
tocándome a mi el honor de ser el presidente o sea a la Universidad Agraria Antonio Narro. Siempre conté con 
todo el apoyo del Rector Mario Castro, por lo que pude aceptar el nombramiento  de presidente, siendo una cosa 
bastante emotiva para mi y para las autoridades de la Universidad Antonio Narro, los jugadores y en fin los aficio-
nado al fútbol americano que vivieron todo ese proceso en que vino a tomar la protesta de la ONEFA, el director 
del deporte nacional Guillermo López  Portillo, y dio la patada inaugural de la primera temporada de la ONEFA en 
donde los Buitres de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro fueron los campeones.

Finalmente, dinos donde y como nace el mote de “La Pájara”?  Mira, el mote de “la Pájara” yo lo traigo 
desde la secundaria, desde que vivía en la Colonia República, cuando jugábamos en el barrio y alguno de mis 
compañeros en esos juegos empezó a decir ¡Aguas con la Pájara! Ese Cabr... vuela y cosas así.

Quizá me lo puso algún amigo que no me quería, pero se hizo muy famoso el apodo de la pájara en el 
fútbol americano, porque supuestamente podía volar para agarrar un pase.

¿ Te molestó o te molesta que te digan “La Pájara”?

No para nada, para mi fue muy agradable, ese mote en mi época de jugador  fue muy nombrado, yo 
me acuerdo en Monterrey cuando jugábamos en esa ciudad y anunciaban patea por los Daneses Sergio Ordaz La 
Pájara, o simplemente la Pájara, fue una cosa bonita que llevo en mi cerebro y en mi corazón, y te juro que no me 
molesta que me llamen La Pájara, al contrario me causa un poco de molestia que alguno de los conocidos de esta 
época me hable por mi nombre y no por mi apodo “La Pájara”.

HÉCTOR GARCÍA “TETO” VILLALOBOS

Muchos  coinciden  en que la afición y el propio ambiente del beisbol, le quedó mucho a deber al exce-
lente personaje que fue Héctor Villalobos, “Teto”, para unos ”El Flaco” para otros. Y es que dentro de su sencillez,  
su dinamismo y la entrega por el deporte, lo hacen recordar como un extraordinario maestro de este deporte, que 
pudo llegar a ser jugador o manager de un equipo de la Liga Mexicana, pero no quiso.

Pero hoy simplemente estamos narrando la crónica deportiva de un hombre, que se inició como los que 
llegan grande, en los llamados campos llaneros, ahí donde la incomodidad del terreno puro, sin césped es el ma-
yor reto para los peloteros amateurs, donde destacaron equipos como Harvester, Cinsa, Asbestos Monterrey, Ojo 
de Agua, Saltillo Oriente y muchos más que militaron en la primera fuerza del béisbol saltillense, en la época de 
nuestra niñez, cuyos jugadores eran un ejemplo, para muchos que intentamos desempeñarnos en el difícil y apa-
sionante deporte.

El también denominado Flaco, fue un excelente lanzador que le permitió formar parte por aquellos años 
de los cincuenta con jugadores de la talla de Arturo Berrueto, que incursionó en las ligas menores del béisbol de 
los Estados Unidos, antesala de las Ligas Mayores, de Javier Olayo García, Ramón Mendoza, Jesús “Chicharra”  
Ávila, Juan López, Isabel Cárdenas, los hermanos Víctor y David Medina Tuvo destacable actuación con el Equipo 
local de la Liga Otoñal “club 45”, que patrocinaba la Vinícola de Saltillo, de don Nazario S. Ortiz Garza y donde 
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compartió con peloteros de la talla de  Julius Grant, Jaime Serna,  Felipe Mendoza, Rogelio Fernández, Beto Sán-
chez, Jesús Arauz, Marcos Arriaga, Pedro “El Gori” Delgado, y el Ruso Morán.

Teto brillo como jugador y como manager en la Liga del Norte de Coahuila, donde se sigue jugando un 
gran béisbol. Sultanes del Monterrey lo llamó para dirigir a una Sucursal en la Liga Central Mexicana, semillero de 
prospectos. También fue llamado por Tomás Herrera, para ser segundo coach del equipo Diablos Rojos del México 
en la Liga Mexicana. En 1970 los Saraperos ingresan a este circuito máximo del béisbol nacional y la directiva 
envia a Teto a dirigir su sucursal en Zacatecas, en donde descubrió talentos como  el zurdito Álvaro Soto, Fernando 
Elizondo, Candelario Cardona, Ismael Sañudo y Rubén Mercado, entre muchos otros más 

Para el año de 1976, Héctor García Villalobos, se convierte en brillante manager de los Burros Pardos del 
Tecnológico de Saltillo, pues llevó al equipo a varios campeonatos nacionales ínter tecnológicos.

LOS ABOGADOS

“La litigada da para comer, pero también quita el hambre”

El  combativo y experimentado abogado saltillense, Ildefonso  Verduzco Elizondo, nació el 25 e abril de 
1937. Sus padres fueron don Jesús Verduzco Esquivel y doña Elena Elizondo Guerrero. Poncho como 
identificábamos los saltillenses de la época a este singular licenciado en leyes era un hombre de esfuerzo 
y trabajo, por eso era muy solicitado para la solución de problemas legales difíciles. Fue el abogado pre-

ferido del empresario periodístico Armando Castilla Sánchez y de muchos otros igual de importantes.

Tuvo cuatro hermanos Elena, Gilberto, Hilda y Pedro, con quien compartió sus juegos de la niñez y la 
juventud en un ambiente familiar muy sano, muy propio de la época esta nuestra que nos toca vivir y cuya compa-
ñía logró vencer las adversidades, ya que cuando Poncho tenía tres años perdió a su padre.

Fue alumno de la Escuela Primaria Coahuila, en la antigua barriada aledaña al Águila de Oro, al norte 
de la calle de Matamoros y la calle de Ateneo. Al  término de la instrucción primaria, se inscribió en el Ateneo 
Fuente, donde pasó los años de la pubertad y siendo un jovencito pasa el examen de admisión de la  ahora Facultad 
de Jurisprudencia, institución de  grandes maestros que no solo lograría darle los conocimientos en la abogacía, 
carrera que abrazó con pasión toda su vida, sino que lo seleccionó para las cátedras de Derecho Procesal, Derecho 
Civil  y de Práctica Forense Civil, a la cual sirvió desde 1965.

Su examen profesional lo presentó el 8 de julio de 1961  y durante su primer año como abogado, fungió 
como actuario del Juzgado Primero de Primera Instancia  en Materia Civil. En 1969 fungió como Defensor de 
Oficio y posteriormente ocupo la Dirección de la Defensoría de Oficio del Estado.

El 12 de septiembre de 1964, en la Capilla del Santo Cristo, contrajo matrimonio,--hasta que la muerte 
nos separe,--con María Olga González., el amor de su vida, mujer dedicada cien por ciento a la familia y al hogar, 
quien trajo al mundo tres hijos: Ildefonso, Olga Elena y Gerardo.

Además de sus agotadoras jornadas de trabajo, y de estar siempre al pendiente de su esposa y sus hijos, 
don Ildefonso dedicaba su tiempo libre o al descanso a otras actividades, entre otras al Consejo de Buena Vecin-
dad,  y además fue presidente varios períodos de la Sociedad de Padres de Familia del Colegio Zaragoza, donde 
estudiaron los muchachos Verduzco  González.

Ni duda cabe que fue un abogado exitoso en la ciudad. Su hijo mayor Gerardo recuerda que su papá solía 
decir “La litigada dar para comer, pero también quita el hambre”. Pero aún así con los dolores de cabeza que le 
daba su profesión, demostró que es posible vencer cualquier obstáculo cuando se ama lo que se hace. Su ejemplo 
fue tan inspirador que sus hijos Gerardo e Ildefonso decidieron seguir sus pasos y se convirtieron en exitosos 
abogados. Don Ildefonso era un hombre franco, muy alegre, tenaz y muy trabajador, con un gran espíritu de lucha 
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y así lo recuerda su familia, que al momento de redactar esta información contaban con su esposa, sus tres hijos 
y siete bisnietos, así como sus hijos políticos Carla Mendoza, Antonio Sánchez Elizondo y  Yolanda del Bosque.

Estando delicado de salud y ante el absoluto reposo que le recomendaron los médicos, el licenciado Ver-
duzco continuaba recibiendo llamadas de trabajo en el hospital. Sus problemas de salud no le impidieron seguir 
activo hasta el último día de su existencia y su gran logro fue consolidarse como un abogado destacado y recono-
cido ampliamente en la ciudad por su honradez y su eficacia. 

Siempre será recordado por ser gran esposo, buen padre y buen hijo. Don Ildefonso falleció a causa de 
un paro cardíaco. Su hijo Gerardo ante su féretro en el cementerio donde recibió cristiana sepultura, al agradecer a 
los concurrentes a este evento, remató con una frase muy sentida y emotiva: “Fue el mejor amigo que tuve”.

 El  poeta saltillense  Raymundo de la Cruz, escribió sentida carta a su esposa. Nació en Santa María de 
las Parras, cuna del Apóstol de la Democracia Mexicana, pero desde muy niña se radió en tierras de Manuel Acuña 
y de Otilio González.

Dejando una “i griega” con los extremos al pretérito, se encontraron nuestras vidas un día 31 de enero 
del año de 1939; y desde entonces a nuestros días, el camino de los dos ha sido el mismo.

Su voz de cancionera morena al estilo de Lupita Palomera, puso un puente musical de variados compases 
a mis aspiraciones y pude asomarme a la fuente sencilla de su espíritu, plena de transparencias y de amor.

Alentó mis estudios desde el primer año en la Escuela Nacional de Jurisprudencia, y la distancia desde 
Saltillo hasta México, o desde México hasta Saltillo, nunca hizo mella en el idilio nutrido de sinceridad y de pro-
mesa, pues como lo afirma Severo Catalina, la ausencia es viento que apaga la débil llama del amor, pero aviva la 
del amor latente y verdadero.

Siete años de novios. Una proeza de espera y de armonía. Hube de titularme de abogado y empezar ejer-
cicio de la profesión, para acudir a la nupcial formalidad el 22 de septiembre de 1946. 

RAÚL FLORES, EL POETA 
DE LA SOLEDAD Y EL SILENCIO

Para 1987, ya había obtenido 36 flores naturales, que son las flechas indicadoras de un itinerario tan afortu-
nado como brillante, la flor era acompañada por sus respectivos premios en efectivo y su mención hono-
rífica. La flor natural, consistía en una rosa de tamaño natural, elaborada en oro. De la recopilación de su 
material publicó 2 libros, uno titulado con el nombre de uno de sus poemas “Andamiaje de estrellas”, y el 

otro “Perdido en el Tiempo y la Memoria” 

Se caso con la señorita Paulina Hernández, con quien procreó 7 hijos: Norma Amelia, Raúl, Rosa Elena, 
Juan Pablo, Nadia Patricia, Olga Ileana, y Fernando Rafael de apellidos Flores Hernández.

Con el paso de los años fue dejando la poesía, la mayor parte de su obra literaria permanece rigurosa-
mente inédita en espera de que sus poemarios lleguen pronto al ver la luz “ y al sentirlas al tenerlas en nuestras 
manos sentimos como su peso especifico y poético, nos dobla las muñecas”, como dijera el gran poeta granadino 
Federico García Lorca”.

Ahora, ya no lo veía con su portafolio negro bajo el brazo acompañándolo su gabardina en color azul.

En efecto escribía poco, pero que su alma de artista resurgía atreves de la pintura.

Su creación fue prolífica, pinto mas de cuarenta cuadros; realizando exposiciones en todo el estado de 
Coahuila, contando con el apoyo incondicional de su gran amigo de la infancia Óscar Flores Tapia, gobernador 
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constitucional del estado,  cuya casa ,  fue  adornada con varios cuadros del artista, así como en todas las depen-
dencias de gobierno y en ciudades de importancia del país.

Seguía pintando y viviendo la vida a plenitud y con la vitalidad que siempre le caracterizo.

Un 17 de octubre de  1993   el bardo nos dejaba para siempre.

A sus honras fúnebres acudieron algunos de sus amigos, como el profesor  Guadalupe Sergio  Reséndiz 
Bonne así  como el poeta y locutor saltillense  Clemente Bárcenas, quien  pronunciara emotivas palabras para Raúl.

EL BARRIO 
DEL SANTUARIO

Esta parte de la ciudad, forma parte del Barrio del Santuario, denominado así, porque ahí se localiza la 
iglesia dedicada a venerar a la Virgen de Guadalupe. Este barrio, como el Topo Chico, Ojo de Agua, El 
Barrial, Águila de Oro, entre otros, ha destacado y a dado su nombre a un asentamiento con gente de-
dicada al trabajo honrado, fecundo y creador. Así el Santuario de Guadalupe, como la Escuela Primaria 

Miguel Ramos Arizpe y el Molino La Colmena, en una traza que comprende e Emilio Carranza A  Murguía y de 
Corona a Aldama, han sido testigos del crecimiento de Saltillo  en el final de los años treinta, cuando la ciudad 
tenía escasamente 45 mil habitantes.

En este mismo lugar se ubica el Parque Azteca, donde se celebraban rumbos bailes y que luego fue la 
sede de la  Universidad de Idiomas de Cuca Galindo, donde Oscar Flores Tapia, “se consagró” como maestro de 
historia.

Tanto a la Iglesia, como al Parque Azteca, concurrían los habitantes de barriadas cercanas, como Los 
Panteones, la Guayulera, los Baños Iturbide y Ahuizotl. Era la clase media y popular. 

Los padres de Doña Catalina Ponce Pérez y de don Sergio Antonio Valerio Arocha, tuvieron la hermosa 
comunión de donar los terrenos donde actualmente se localizan los Edificios de la Escuela Primaria “Miguel Ra-
mos Arizpe y el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.

Estas dos grandes familias habitaron viviendas frente al recinto sacro recinto, precisa ente en la casa 
marcada con el número 225 de la Calle de Pérez Treviño al poniente de la ciudad, casi esquina con la calle de 
Francisco Murguía, donde se localizan los dos edificios en mención. En el domicilio que perteneció a doña Catita, 
como así nombraban a la señora Ponce en el Barrio, vive su hijo Carlos Elías Valerio Ponce, quien considera que la 
vivienda es una de las más antiguas de la actual traza urbana del primer cuadro de la ciudad, ya que fue construida 
antes que la escuela y el templo.

Carlos Elías, enfermero de profesión de la Clínica Uno del Instituto Mexicano del Seguro Social, es 
quien ocupa actualmente la casa que ha sido y sigue siendo propiedad de la Familia, desde hace varias generacio-
nes. El esta casado con Martha Gabriela Ramírez Sánchez, con quien procreó a Karina, Carla y Carlos Eduardo, 
quienes ya forma otra generación en la familia.

La casa era muy grande, pero con el correr del tiempo se ha ido reformando y dividiendo, pues pertene-
ce también a sus hermano.  Doña Catita hace tiempo que emprendió el viaje con Dios y los vecinos de la arteria 
añoran su presencia siempre grata. Sus vecinos fueron don Candelario el de la tienda de Murguía y Pérez Treviño, 
don Pedro Martínez, Malena y otros muchos más.

Toda la familia Valerio Ponce ha seguido el oficio del comerciante, pues él después de su labor en el 
Seguro Social, atiende un negocio de fotografía denominado “Valerio”.
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ESCUELA MIGUEL LOPEZ

Dentro de la arquitectura que enriquece al Centro Histórico de Saltillo, ( que conserva casas que están 
por derrumbarse y sin ninguna perspectiva histórica) , el magno edificio de la Escuela Primaria “Miguel 
López”,  (Miguel López Ávila) ha recibido los embates de algunos “progresistas” que buscan derrum-
barlo o utilizarlo para centro cultural, pero no han podido ante la férrea voluntad de maestros y padres 

de familia, a pesar de que la población estudiantil va en decremento por la construcción de nuevos fraccionamien-
tos y por ende escuelas más cercanas a los domicilios de los educandos.

Pero muchos nos hemos preguntado ¿Quién fue Miguel López y porqué se le impuso el nombre, vamos, 
quien tuvo la idea de llamarla así? A este ahora si que “vetusto edificio”

La historia es digna de contarse, dentro de la propia leyenda que guarda en sus paredes este centenario 
edificio que fue creado para niñas y que con el devenir de los años, reunió a la población de varias escuelas, para 
convertirse en una sola la gloriosa Escuela Primaria Miguel López, donde miles de saltillenses abrevaron de muy 
buenos maestros los conocimientos para la vida.

Resulta que siendo Presidente de la República, don  Venustiano  Carranza y Garza, realizó una visita a 
Saltillo y fue invitado por las autoridades municipales a colocar la primera piedra de un nuevo edificio escolar. 
Siendo Director de Educación Elemental del Estado y de la Normal Coahuilenses, el célebre don José García Ro-
dríguez. El  Primer Jefe Constitucionalista del país  aceptó de buen agrado y cómo no se contaba con el nombre de 
la nueva escuela, sugirió que llevara el nombre de su maestro de primaria, el potosino Miguel López Ávila  y así se 
le quedó. Primero consultó con el entonces gobernador del Estado, don Gustavo Espinosa Míreles y con el alcalde 
de Saltillo, Daniel Garza, quienes cedieron ante tal petición. Según los “decires”, don Venustiano comentó que fue 
precisamente don Miguel López, su maestro, quien sembró en él los ideales revolucionarios y constitucionalistas

En el lugar donde ahora se ubica la legendaria y prestigiada escuela, había una plaza, bautizada con el 
apellido de quien donó el terreno, como se acostumbraba antes y se le denominaba “Plazuela de los Rodríguez”.  
Hay quienes afirman que el Varón de Cuatro Ciénegas, firmó el acto de construcción con la misma pluma con que 
plasmo su poderosa en el histórico Plan de Guadalupe, que parte de Coahuila para derrumbar al carnicero y usur-
pador Victoriano Huerta, aquel que ordenó la muerte de Madero y Pino Suárez.

Por acuerdo de las autoridades educativas, el nuevo edificio de la Escuela Primaria Miguel López, dio ca-
bida a los planteles Gabino Barrera, Luis A. Beuregard, y Berta Müller. La decisión se tomó porque estos planteles 
estaban muy cerca de la nueva escuela y además ocupaban casa de renta, lo cual resultaba muy oneroso para el  go-
bierno estatal. Al asesinato de Carranza, por órdenes de Álvaro Obregón, los obregonistas se posesionaron del país 
y Coahuila no sería la excepción, así que gobernó un general obregonista de nombre Arnulfo  González Medina.

Miguel López Ávila, fue un destacado profesor de primaria nacido en 1840, en Real de Catorce, San Luis 
Potosí. A los 21 años ya era director de una escuela y  los 37 forma parte del claustro de maestros del Ateneo Fuente 
de Saltillo, donde imparte las cátedras de gramática castellana, aritmética y algebra. Ahí mismo es prefecto. Fue 
director de la Escuela Municipal número uno y del Instituto Lancasteriano.

López Ávila  fue además destacado militar, como capitán tuvo valerosas participaciones en defensa de la 
patria, como el Sitio de Querétaro en 1867 y le tocó estar en el cuadro de fusilamiento del emperador Maximiliano.
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DON MARCELINO 
Y DON GUILLERMO PURCELL

Tuvo la fortuna el señor González Guzmán, de forjarse como empresario en la Casa Purcell y aunque no 
conoció a don Guillermo, si tuvo la oportunidad de conocer el manejo de la oficina general, invitado por 
el hijo mayor del empresario y sus cuatro hijas. Nada más ni nada menos que fue el cajero general de 
Casa Purcell,  por más de 30 años a insistencia de don Santiago Purcell. Conoció a los hijos de Guillermo: 

Catalina, Brígida, Anita, y Elena Luz.

Se le ilumina la cara a don Marcelino, cuando hace un recuento de lo que el  sabía que poseía el señor 
Purcell. Tenía más de 20 ranchos en todo el estado, principalmente algodoneros en la comarca lagunera y gana-
deros en el norte del territorio coahuilense. Además de varias minas en Zacatecas,  y una hacienda entre Zaragoza 
y Piedras Negras, de 64 mil hectáreas en donde críaba las famosas mulas de Kentucky. Unos animales que daba 
gusto verlos, manos y fuertes. Las mulas de Kentucky  se utilizaban para el tiron del arado, luego fueron despla-
zadas por los tractores.

Don Marcelino ingresó a Casa Purcell como sub contador, pero lamentablemente murió en un accidente 
automovilístico, Raúl Blázquez, que era sobrino del director general Mario Blázquez y don Marcelino  fue llama-
do a atender el puesto de cajero general, --por unos días, pero fue tal la honradez demostrada y su eficiencia que 
permaneció en el cargo 30 años, hasta que se jubiló.

Dice que los Purcell eran muy buenos patrones e instituyeron en su empresa, antes que todo el país, el 
reparto de utilidades y el aguinaldo. Invariablemente a finales de febrero se hacía el balance general e inmediata-
mente después repartía utilidades entre sus empleados, utilidades que nunca fallaron  y no necesitaron ser obliga-
dos por ley para hacerlo.

Antes había trabajado para la Casa Sánchez y para los abarroteros Marcial y Manuel Jiménez, que distri-
buían  además las primeras llantas General Popo y de la Goodrich Euskadi. Los comerciantes de antaño eran muy 
compartidos y organizados, pues compraban carros del ferrocarril de latería u otros productos y los distribuían 
equitativamente entre toda las tiendas que cooperaban para la transacción.

Por la década de los ochenta del siglo 19, la calle de Xicoténcatl, que conserva su nombre inicial impues-
to por los tlaxcaltecas que poblaron el valle,  y que coadyuvaron a la conquista del Saltillo de 1577, en homenaje al  

Casa Purcell
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Rey del mismo nombre del señorío de Tlaxcala, constituía parte del extremo oriente de la ciudad fincado. El trazo 
hacia el oriente se extendía  hasta la Alameda Zaragoza, y constituía  huertas y grandes solares.

Muy posteriormente en 1940 todavía había grandes huertas, como la propiedad de las señoritas Zamora 
y otras ocultas tras una seria de casuchas con frente a la calle, como la de la Familia de León. En el primer tramo 
de sur a norte, entre Colón y  Ramos Arizpe, todavía por los años 40 había un pequeño mercado denominado 
“Colón”, convertido posteriormente en una vecindad y ahora en centros comerciales en una zona conocida como 
el “Triangulo de las Bermudas”, por la  cantidad de cantinas y expendios de vinos, donde “se pierden” los clientes 
de cantina en cantina.

Muy cerca encontramos un edificio que ha adquirido abolengo entre el profesorado femenil coahuilense, 
el Internado de la Normal  del estado, que ha visto desfilar a muchas generaciones de estudiantes  y que en forma 
inexplicable el gobernador Madero, privó de su huerta que era un lugar de recreo para las internas y es que la huerta 
fue vendida por el  gobierno del Estado a un particular.

Una cuadra más al norte la famosa Academia Comercial Gabino García, que tantos buenos profesionistas 
ha dado a la ciudad de Saltillo y al país y frente a ella la Privada Palacios, en donde hasta 1951 existieron los anti-
guos Baños Públicos “San Esteban”. Entre Aldama y Pérez Treviño, existió la famosa  “Arrinconada”, un especia 
de centro comercial, donde lo fuerte eran las fondas, muy popular por ciento la de Carrum, con su tradicional caldo 

de res y  la gallina frita. La calle en su tramo hacia el 
norte de Pérez Treviño se ha ido transformando paulati-
namente en zona comercial, aunque no de mucho éxito 
a pesar de estar muy cerca del área de negocios que es 
muy frecuentada por los saltillenses.

Y ya para llegar a Presidente Cárdenas, hubo 
una importante mini zona industrial, pues en el año de 
1932 se instaló donde estuvo el periódico El Indepen-
diente de don Antonio Estrada Salazar, la fábrica de 
lápices y crayones “Lapicera Sol, S.A.”,  que la rasita 
unía las palabras para resumir en Lapicera Solsa, que 
se disolvió en 1961.

En un edificio contiguo pero hacia el sur es-
tuvo la fábrica de vinos y licores de don Nazario S. 
Ortiz Garza, La compañía Vinícola de Saltillo, con su 
principal producto el brandy “Club 45”, que decía mi 
papá era un “matarratas”. De la empresa solo quedan 

reminiscencias y en la cera de enfrente la fábrica de bombas para automóviles 

Otras de las rúas cortas de Saltillo es la calle de Morelos, que conserva una interesante historia, pues cabe 
recordar que en la confluencia de Victoria, Allende y  Morelos, se instaló el primer mercado público de la ciudad, 
el famoso “Parían”, hace más de 400 años.

Ahí aun viven personajes que han escrito extraordinarias páginas de la historia más reciente de la ciudad, 
como don Arturo Moncada Garza, quien nació en la arteria en 1918, siendo sus padres don Jesús Moncada Gámez 
y la señora María de la Luz Garza. Ex magistrado y orador oficial de algunos gobernadores el licenciado Moncada 
Garza fue el diseñador  del lema actual y visionario de la Universidad Autónoma de Coahuila, “El bien fincamos 
el saber”, pero además ideo el actual escudo de la máxima casa de estudios. 

El nos cuenta que  seguramente una de las más antiguas calles de la ciudad,--Morelos,--tuvo como veci-
nos entre otros a don Carlos Lucio Flores, dedicado al transporte de carga, las señoritas Triani, de origen italiano, 
quienes se caracterizaban por ser muy amistosas con los vecinos y además y alegres, quienes en forma constante 
organizaban reuniones entre sus amistades.

Niños de la familia Purcell.



668

En Morelos persiste la mueblería Electricidad y Novedades, negociación en la que laboró desde 1940 
don Gregorio Pérez Armijo, padre del magistrado Gregorio Alberto  Pérez Mata. Don Gregorio nació  en la ciudad 
de Matehuala, San Luis Potosí en el año de 1925. Fue hijo de don Abel Pérez Serna y de doña María Guadalupe 
Armijo, quienes procrearon a Antonio y Gregorio.

Ellos cursaron su educación primaria en el mismo poblado potosino. En el año de 1938 la familia emigró  
hacia Saltillo y don Gregorio siendo un jovencito laboró en el Mercado Juárez, con el señor don Jesús Esquivel, 
comerciante muy característico de la ciudad, propietario de la Perfumería y Bonetería “Río de Janeiro”, donde 
permaneció por espacio de ocho meses, para luego instalarse definitivamente y hasta su jubilación en Electricidad 
y Novedades, donde fue empleado cofundador de la empresa, creada por don Federico de la Garza, posteriormente 
quedó al frente del negocio su hijo Raúl y actualmente el licenciado Adolfo de la Garza.

El señor Pérez Armijo recuerda que frente Electricidad y Novedades, al sur del edificio de la Sociedad 
Mutualista y Recreativa Manuel Acuña, vivió don Juan Farías, quien fuera inspector de la Policía Judicial del 
Estado, y padre de Lolis Farías, quien se fue a vivir a Santo Domingo, República Dominicana, pues contrajo ma-
trimonio en Saltillo con un ingeniero egresado de la Narro y originario de ese país centro americano.

Al lado sur vivió don Rodolfo Garza Aldape, agricultor y ganadero y más al sur don Plácido Villanueva 
y en la esquina nor poniente la familia de don Benjamín Cabrera Aguirre, periodista, maestro de la profesión y 
director del antiguo Diario, propiedad del güero Salinas.

Al norte de la Sociedad Manuel Acuña, habitó una casa de su propiedad Don Melchor Novo y familia, 
al lado el licenciado Jesús Francisco Aguirre Castro, co fundador de Alcohólicos Anónimos de Saltillo y extraor-
dinario Notario público, así como el señor Zertuche Aguirre, propietario de los legendarios  molinos de Café y 
Chocolate para mes “El Oso”.

Por la cera del lado norte casi en la esquina de Ramos Arizpe, existieron unos Almacenes de Ropa de 
don Roberto López, las Bodegas de López y Hermanos y en el número 199 vivió don Tomás Algaba Gómez, quien 
fuera regidor de Saltillo y alcalde de la ciudad de Parras de la Fuente. Morelos también fue residencia del doctor e 
investigador saltillense don Lorenzo Martínez.

Igualmente por la cuadra estuvo la Sastrería de don Sotero Bautista, padre del ingeniero civil del mismo 
nombre, ampliamente conocidos en la ciudad. Otro personaje de la vida pública de Saltillo, que habitó en esta 
histórica calle fue don Emilio Zertuche.

En Morelos hubo una funeraria, que duró poco tiempo y las oficinas del señor Strozzi, la familia Dávila 
de la Peña y la cantina Salón Gustavo, en la esquina con Juárez y en frente el famoso Hotel Coahuila que merece 
otra historia, que también tenía un bar muy famoso y popular denominado “El de los Bajos del Hotel Coahuila”, o  
sea que estaba ubicado en el sótano del bello edificio, lamentablemente destruido, sin consulta alguna.

Y como no recordar la fotografía Montenegro, de gran prestigio y tradición para los saltillenses de nues-
tra época, por la calidez y la calidad de las fotos que ahí se tomaban y diseñaban. En esa misma acera estuvo por 
muchos años el sitio de coches estirados por caballos del señor  don Juan Espinosa,  que al correr del tiempo fueron 
sustituidos por automóviles.

Don Juan Espinosa, era papá de Maruca, la esposa del llorado cantante saltillense  Enrique “El Pipo” 
Linares
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LA CALLE DE ALDAMA 
Y LA PLACITA MADERO

Quien haya vivido en la confluencia de la Plaza Madero recordará son lugar a dudas a los hermanos Dá-
vila Tamez,  conocidos en el barrio como “Las Cebollas”. El Psicólogo Francisco Javier Dávila Tamez, 
el menor de la dinastía, cuenta que tuvo siete hermanos, dos de ellos mujeres que son: Gilberto (Beto), 
Héctor “El Pato” (+), Gonzalo “La Cebolla”, Jesús  “Chuy”, Martha, Mario, conocido ampliamente en 

                 los medios de comunicación por ser publicista, Oralia y nuestro entrevistado Francisco Javier. Este dice 
que actualmente vive en la casa marcada con el número 398 de la calle de Aldama desde hace aproximadamente 
25 años, pero siempre han pernoctado por ese sector, pues vivieron en la calle de Castelar y la de General Cepeda, 
en el perímetro de la plaza en mención.

En ese famoso barrió vivió “Don Trigio”, zapatero de profesión, pero también excelente “huesero”, es 
decir atendía a pacientes con torceduras de cuello, pies y manos y a fracturados con una atención muy eficiente.

Este señor famoso en el Saltillo de los 50s, fue tío de la señora Catalina Rodríguez, maestra de piano en 
varias escuelas municipales y prima de la señora Carmen Ortiz Tejeda, madre del licenciado Carlos Ortiz Tejeda.

Luis Rivera fue el propietario de la tienda Mi Despacho, la cual estaba ubicada en la calle de General 
Cepeda y Castelar donde está ahora la Tesorería General de Gobierno.

Dice que le impresionaba por los gritos que se escuchaban por la noche cada hora, que los soldados que 
cuidaban a los reos y que gritaban, “Centinela” y le contestaban “Alerta”.

Recuerda también que El Día del Buen Pastor, todo mundo podía entrar a “La Pinta” como así le llama-
ban a la penitenciaría y ellos de niños iban a escuchar las historias de los reos, de los cuales la gran mayoría se 
decían inocentes del delito que compurgaban.

Señaló Dávila Tamez que al lado oriente de la tienda de don Luis, vivió la familia Camacho, muy co-
nocida por el licenciado Julio Armando Camacho Hernández, quien trabajó en la oficina Federal de Hacienda y 
también fue locutor de la XEKS, además sus hermanos Oscar y Enrique recorrían toda la ciudad en la venta de 
distinguido don Plutarco de León.

Guadalupe Camacho “Lupitina” fue una mujer muy bonita que la comparaban en aquel tiempo con la 
belleza de Elsa Aguirre, estaban también las hermanas Olivia, Yolanda, Fredesbinda, Teresa y Angélica.

Nuestro entrevistado Francisco Javier fue bautizado en el Ateneo Fuente como “El Cerebro” pues fue un 
inquieto líder estudiantil quien logró muchos beneficios para el estudiantado.

Nuestro entrevistado Francisco Javier fue bautizado en el Ateneo Fuente como “El Cerebro” pues fue un 
inquieto líder estudiantil quien logró muchos beneficios para el estudiantado.

CALLEJÓN DE JIMÉNEZ

El callejón de José María Jiménez, (héroe de la independencia), forma parte del centro histórico de la 
ciudad de Saltillo. Es quizá la calle más chica del primer cuadro pues comprende de Manuel Acuña a Mina. Menos 
de doscientos metros lineales de extensión y con una escasa docena de viviendas.

Jiménez como otros sectores de la capital coahuilense, ha sido cuna de distinguidas familias. Ahí nació y 
se desarrolló la familia de don Jesús Mario Ruiz y doña Carlotita Schubert de Ruiz, ésta última de origen alemán.

Fueron sus vecinos las familias de don Donato Dávila el comerciante, Domitila de León, la familia Es-
quivel Mery, (famosa por los pasteles de doña Socorrito).

La familia de los Garay, los radiotécnicos Rogelio, Raúl y Alfredo Ramírez Cantú. La familia de Ávila 
y hasta una norteamericana de apellido Chipton, quien se privó la vida de un balazo en la cabeza al inicio de la 
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década de los sesenta. Igualmente habilitaron el popular callejón que estuvo hasta hace poco empedrado, Don Paco 
Garza y su familia, el inolvidable maestro José María Mares Flores.

Fue en el período del alcalde Roberto Orozco Melo, cuyo secretario del ayuntamiento era un vecino del 
callejón el licenciado Jorge Ruiz Schubert, cuando la callecita se amplio, se levantaron las piedras del piso y fue 
pavimentad

Poseía unos faroles coloniales, parecidos a los del atrio de Catedral, pero como los objetos históricos y 
de valor, se perdieron y “nadie sabe, nadie supo”.

Jiménez hubiera formado parte de la calle de Juárez, pues en tiempos del gobernador Nazario S. Ortiz 
Garza, o un político muy visionario, pretendía conectar a la calle de Juárez con Jiménez y prolongarla hasta Obre-
gón.

Comentario al margen obliga a decir que también don Nazario pretendió conectar a Lerdo de Tejada con 
el oriente de la ciudad, incluso el plano o proyecto era el de construir una gran avenida, con cuatro carriles, pero 
también se cebó, como se cebó la ampliación de Jiménez.

LA CALLE DE RAMOS

En las calles de Xicoténcatl y Ramos Arizpe vivió don Guadalupe Jiménez  propietario y concesionario 
de la línea de transportes de autobuses Saltillo Parras y Concha del Oro, Zacatecas, padre del extraordinario futbo-
lista americano Juan Jiménez quien jugó de centro por muchos años en el equipo de los daneses del Ateneo Fuente, 
inseparable amigo de Víctor Arámbula .

En la casa de enseguida al oriente por la acera sur, vivió la profesora Jovita Varela Sánchez, quien fue di-
rectora de la Escuela Justo Sierra, la cual estaba ubicada por la calle de Moctezuma. Don Pablo Galván un hombre 
que siempre trabajó como burócrata y al lado de la casa de éste, vivió la familia de don José Romero, conocidísimo 
fontanero en Saltillo, pues lo recorría de “Pe a  Pa” y además porque sus hijos fueron brillantes músicos y director 
uno de ellos de un conjunto de Fara Fara y de los primeros en acompañar al inolvidable Mario Saucedo.

Don Higinio González es otro de los personajes del Saltillo de ayer, pues fue propietario del negocio 
denominado “La Casa de la Música”, ubicada en la esquina de las calles de Allende y Abbott, donde es ahora la 
Casa Cabello.

Por ese lugar estaba en aquel entonces un inmenso lote en lo que es ahora el Hotel Brico, antes Zamora y 
este era propiedad de la familia Zamora, quienes después construyeron el Hotel Zamora. En esa misma acera, vivió 
el popular y conocido doctor Jesús Govea Tapia y al lado vivieron la familia de Miguel Cárdenas Stelle, quien por 
cierto, dicho matrimonio murió en forma trágica, hecho que causó gran revuelo en la sociedad saltillense por ser 
muy estimados. Al lado oriente se encuentra la casa de don enrique de los Santos, la cual estuvo mucho tiempo 
desocupada y esto dio pie a que la gente y algunos vecinos corrieran el rumor de que en dicho inmueble había 
fantasmas y que se aparecía una mujer.

Frente al Hotel Zamora pernocta desde hace más de 20 años la señora María Antonieta Montaño quien 
junto con el fígaro Román tiene una estética y en el interior del inmueble tiene su consultorio la Psicóloga Blanca 
Castillo Villarreal, hija de Refugio Castillo, quién trabajó en la Comisión Federal de Electricidad más de 20 años 
y fue propietario de varios negocios entre ellos el famoso Bar Laguna que estuvo en la calle de Juárez al lado po-
niente de las comisiones de Seguridad.

La casa de las maestras Espinosa se conserva igual desde hace alrededor de 60 años, desde que su padre 
Manuel Espinosa Morales y su madre Elvira Gallegos llegaron a esta ciudad y procrearon siete hijos: María del 
Refugio(+), María de  la Luz, Elvira, Bertha y María Esther y sus hermanos Manuel Espinosa Gallegos.

En la esquina norte oriente de las calles de Acuña y Ramos Arizpe se encuentra aún el Bar Carta Blanca, 
en aquellos años propiedad de Francisco “Kiko” Treviño, en contra esquina estuvo la tienda de don Agustín de la 
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Fuente y en la esquina sur oriente la Farmacia Lucy.Al lado oriente del Carta Blanca vivió el doctor Jesús Dávila 
y ahora vive ahí su hijo el arquitecto Jesús Ricardo Dávila Rodríguez y su esposa Rosa María Rodríguez y frente 
a esa casa está la Rosticería La Única y al lado poniente estuvo la Peluquería de Evaristo Ochoa y en la esquina la 
farmacia del doctor Cayetano Aguirre.

La familia de los Leza fue también muy conocida pues eran dueños de unos autobuses que cubrían la 
ruta Saltillo Parras, al lado vivió también la doctora Barba y el doctor Antonio Gonzáles y al frente la familia de 
Rubén Cárdenas y su señora Blanca.

La familia Burciaga vivió al lado, muy conocida por que se dedicaban y dedican a reparar lavadoras y 
también la doctora García Covarrubias quien inició y sigue con el negocio de “papitas”.

En la esquina sur poniente de la calle de Mina y Ramos Arizpe estuvo la panadería “La Espiga” y frente 
a esta estuvo una carpintería, una tapicería y luego el taller mecánico de don Pedro Cedillo.

Así mismo vive desde hace más de 50 años por el barrio la maestra originaria de Nueva Rosita, Coahuila 
María Cristina Lucio Barrientos quien nos dijo que por ahí también vivió don Amado Chapa y su esposa Toñita 
Esquivel, así mismo Mauro Berrueto.

En la esquina sur poniente de Mina estuvo una frutería y al lado poniente la Sastrería de don José Ruiz 
y Mario Morales y frente al lado poniente estuvo la casa de don Salomé Perales Galicia. Al oriente de la calle de 
Morelos y después de la esquina donde estuvieron unos dentistas vivió el ingeniero Rubén Castro Estrada, quien 
fue director de la Escuela de Agricultura y Delegado de la SARH y padre del coach Jorge Castro. 

ACADEMIA COMERCIAL 
PROFESOR GABINO GARCÍA

Un estudiante de la Academia Comercial Gabino García de Saltillo,--Rodolfo Duràn Nàjera,-- recuerda 
su ingreso al notable colegio, a sus maestros en el primer dìa de clases. Corría el año de 1957, septiem-
bre para ser exacto, mi madre, me había inscrito como alumno en la academia comercial, “profesor Ga-
bino García”, ella pensaba y no se equivoco que con una carrera de comercio, podría lograr un trabajo 

rápido, y naturalmente ayudar en el sostenimiento del hogar.

Ese  lunes por la mañana fueron haciéndose presentes al salón de clases un grupo de maestros, según las 
materias que impartirían: salvador Durán, Rubén Gómez Valero, Elia de la Peña Guerra, Julia García; a quien, le 
debo un ósculo de admiración y respeto , las hermanas Rodríguez, que llegaban de la academia “Victoriano Cepe-
da”, Félix Ruano, un español, que jamás dejaba su puro habanero, no se lo sacaba de la ropa ni cuando revisaba las 
tareas, mucho menos al explicar la clase en el pizarrón.

Por la tarde de ese mismo lunes conocí al licenciado Fausto Espinosa Cabrera, Carlos Cárdenas, homó-
nimo del historiador, Héctor Cortes Vásquez, María Tomasa torres, entre otros.

Salí de la academia y por invitación que me hiciera Don Ricardo Fullera, quien era jefe de personal de 
una armadora de camiones y camionetas “Internacional Harvester”, empecé a trabajar.



672

LOS SOCORRISTAS

Los queremos mucho y los queremos vivos ¡muy vivos¡

Casi al finalizar 2004 los saltillenses vivimos un drama, de esos  desgraciados incidentes que son muy 
difíciles de asimilar y que nos llevan a la reflexión. Jorge Almanza Pánuco, un joven socorrista, padre 
de tres criaturas entre los 14 y los cuatro años, iba a prestar auxilio en su ambulancia a unas personas 
víctimas de un accidentes automovilístico, aparentemente de menor importancia. En un momento dado, 

detuvo la ambulancia pues alguien  le hacia señas.

Eran las 3 de  la mañana del viernes 19 de diciembre. Su esposa  había llamado telefónicamente apenas 
unos minutos atrás, para preguntar por él, como si algo presintiera. Le dijeron que iba a prestar auxilio a unos 
accidentados, pero que pronto regresaría a la base de la Cruz Roja en la calle de Rayón y Presidente Cárdenas. 
Instantes después un frío electrizante recorrió el cuerpo de la mujer, cuando le avisaron que lamentablemente Jor-
ge había muerto, al intentar salvar a un agónico que se  asfixió al estar pintando una cisterna en lo alto del centro 
comercial Walt Mart.

Ni el pintor, ni el socorrista, portaban equipo  de protección  para ejecutar el trabajo, uno para  pintar el 
aljibe y el otro para rescatarlo, asi es que murieron casi al instante, pues además una explosión, acabó de rema-
tarlos, literalmente. La gran cantidad de gases acumulados, impidieron que ambas salieran rápido del lugar, pero 
además un corto cirquito del alambra que abastecía de corriente a un foco, provocó una chispa que al contacto con 
la pintura provocaron un gran estallido, que envolvió al socorrista y al pintor

El paramédico Almanza Pánuco que  “no tenía miedo a nada”,  dicen quienes lo conocía y así como era 
de temerario, sin más herramienta que sus manos subió rápidamente a la azotea del supermercado y para pronto 
descendió en la cisterna, con los dramáticos y funestos hechos ya narrados. Ambos sufrieron quemadoras en casi 
el cien por ciento de sus cuerpos. Jorge fue llevado al  Hospital del Seguro Social número dos, donde los médicos 
no pudieron hacer nada por salvarle la vida.

Esta desgracia me lleva a reflexionar y a recordar  a un compañero comunicador Eduardo Aguirre Perales 
“El Pitarreo”, que solía decir con mucho acierto en sus comentarios radiofónicos muy singulares: ¡ Vivos, muy 
vivos¡. “Los queremos  mucho, pero los queremos vivos!, cuando se dirigía a socorristas y a policías que exponían 
sus vidas a favor de sus semejantes.

Y en su tiempo hicimos el comentario, que ojalá (Quiera Dios) que este incidente le sirva de experiencia 
a la Cruz Roja de Saltillo, para que no solo capaciten primeros auxilios y otras actividades a sus valerosos, soco-
rristas, como Jorge, sino que les otorgue el equipo necesario y   el adiestramiento mental para enfrentar este tipo 
de peligrosas situaciones, para no mandar al sacrificio a estos valerosos elementos como Jorge Almanza Pánuco. 

 A raíz de la muerte del comandante Jorge Almanza Pánuco, surgen en nuestra película del tiempo, los 
nombres de otros elementos que se adelantaron  también heroicamente en el camino sin retorno. Fallecieron al trata 
de salvar la vida de un semejante.

Durante el homenaje póstumo a Almanza en los patios de la Cruz Roja Mexicana, donde lo elevaron 
al cargo de Comandante General del Heroico Cuerpo de Socorrismo y Grupos de emergencia de la Benemérita 
institución, más de 80 paramédicos, mencionaron a coro los nombres de Miguel Ángel Gaytán, Enrique González 
Rada y de Adrián Barbosa Acosta.

Y así recordamos a estos   otros paramédicos de la Cruz Roja de Saltillo que han perdido la vida, por 
salvar otras, como Miguel Ángel Gaytán, quien murió cuando la ambulancia que manejaba fue arrastrada por una 
gran corriente de agua en la carretera 57 frente al  paraje conocido como “Los Chorros”, provocada por el huracán 
Gilberto que prácticamente partió en dos la famosa ruta entre Saltillo y Matehuala. En la ambulancia también falle-
ció una joven embarazada. Sus cuerpos fueron localizados cuatro días después aguas abajo a la altura de la ciudad 
de Ramos Arizpe, a unos 20 kilómetros de distancia del incidente.
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Los paramédicos no pueden negarse a prestar sus servicios en cualquier situación y tal fue el caso de 
Miguel Ángel Gaytán, quien pereció en las primeras dos décadas de su vida, el 17 de septiembre de 1988, cuan-
do el huracán  “Gilberto”, devastó a Coahuila y Nuevo León. Miguel Ángel contaba con 21 años de edad. El y 
sus compañeros Onésimo Ortiz y Martínez Sánchez, acudieron al poblado de San Rafael, municipio de Galeana, 
Nuevo León, localizado a unos 80 kilómetros al sur de Saltillo, casi a orillas de la carretera 57 rumbo a la ciudad 
de México. Recogieron a una señora a punto de tener su hijo, en medio del tiempo devastador en condiciones ad-
versas y aún así lograron retomar la carretera rumbo a Saltillo, para llevar con la urgencia del caso al hospital más 
cercano a la dama.

Todo transcurría “con normalidad” y se encontraban a una docena de kilómetros de su objetivo, cuando 
repentinamente una  potente corriente de agua, partió la carretera y arrastró la ambulancia hacia un arroyo ubicado 
a la altura del kilómetro 334, frente al paraje conocido como “Los Chorros”.  Miguel Ángel y la mujer fueron 
levados por las violentas aguas. Onésimo y Martín, milagrosamente salvaron sus vida, pero pese al esfuerzo nada 
pudieron hacer por lograr rescatar de la embravecida corriente a su compañero y a la señora.

Luego de varios días de intensa búsqueda, los cuerpos fueron localizados en el arroyo “Las Pitas”, sobre 
un poblado denominado “Paso del Machete”, a quince kilómetros del ejido Paredón en el Municipio de Ramos 
Arizpe, Coahuila.

Enrique González Rada también dejó de existir a consecuencia de las pésimas condiciones climatológi-
cas, la tarde del 31 de diciembre de 1993, Se dirigía a un accidente sobre la peligrosa carretera a Zacatecas, pero 
jamás llegó a su destino, pues la unidad volcó y el valeroso paramédico quedó sin vida dentro de los hierros retor-
cidos de la ambulancia número dos de la Benemérita Cruz Roja de Saltillo.

La suerte tampoco favoreció a Adrián Barbosa Acosta, quien murió durante un aparatoso  accidente, 
hecho ocurrido el primer día de 1995, en la colonia San José de los Cerritos, en las denominadas “goteras” de 
Saltillo. El automóvil que conducía Barbosa, en compañía de otro paramédico de nombre Juan Carlos Juárez, fue 
impactado por otro vehículo. Mientras que Adrián, murió instantáneamente,  Juan Carlos fue llevado ala hospital 
de Zona número dos del Instituto Mexicano del Seguro Social en calidad de muy grave, pero salvó la vida.

LA PRIMERA INYECCIÓN DE PENICILINA EN SALTILLO

Tomás Mendoza Zavala, fue casi testigo de la primera inyección de penicilina que se aplicó en Saltillo, 
a un individuo víctima de una enfermedad venérea. López Zavala, como todos los de su época  tuvo que incursio-
nar una vez terminada la primaria, allá por los años cuarenta, en las boticas  que prevalecían en la ciudad, (tres o 
cuatro), entre otras la Juárez, la Pasteur Profesa y la Universal.

Estas, las tiendas de abarrotes, las fruterías, carnicerías y pequeñas industrias que existían en el valle, 
daban ocupación a jovencitos salidos de la escuela primaria. Tomás hizo su educación básica en tres de las más 
importantes escuelas de la época: Nicolás Bravo, Juan Hernández García y la Federal Tipo 20 de Noviembre.

Luego iría a buscar chamba, así se desempeñaba como ayudante de despachador de la tiende abarrotera 
“La Fortuna”, la fábrica de acumuladores de don Constancio “El Prieto” Farías. Fue precisamente cuando fue 
repartidor de la botica Pasteur  Profesa, cuando en 1944 entregó unas inyecciones en un conocido domicilio. Don 
Juan Zertuche dijo que era la primera caja de seis ampolletas que se vendían en Saltillo.

Laboró igualmente para la Agencia Chevrolet de los López Zertuche, ubicada en Allende entre Corona 
y Presidente Cárdenas.

En 1947 habría de marcar un rumbo muy importante en su vida, pues su padre don Sixto Mendoza 
Aguilar, le consiguió trabajo en la planta de luz: “La Compañía Nacional de Electricidad”, donde perduró hasta su 
jubilación, luego de 35 años de trabajo ininterrumpido en la poderosa empresa que ha cambiado varias veces de 
nombre y que actual se denomina Comisión Federal de Electricidad. Nació en 1930 en Saltillo el día 21 de diciem-
bre. Es hijo de don Sixto Mendoza Aguilar y de doña Margarita Zavala Moreno.
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SUCESOS DE SALTILLO: 
LOS MARCIANOS LLEGARON A SALTILLO

Señales muy bien trazadas dejaron los extraterrestres en la capital coahuilense, lo cual causó expectación 
y miedo entre los habitantes de esta ciudad, el día 12 de septiembre de 2004. Si, una huerta en  la Aurora, una 
comunidad hasta hace poco suburbana de Saltillo, registró lo que a todas luces pareciera el diseño elaborado por 
extraterrestres, que posaron su “objeto volador no identificado” un  Ovni. El asunto fue remitido de inmediato al 
especialista Jaime Mausán, quien enriqueció su acervo sobre el fenómeno Ovni, para seguir sacando provecho 
económico del hecho.

La propietaria de la Alberca “La Nogalera”, reportó a las autoridades un extraño fenómeno ocurrido  la 
madrugada del 12 de septiembre del año 2004, lo cual fue corroborado por los medios de comunicación. Se trató 
de una huella perfectamente trazada de un círculo  concéntrico y otra figura geométrica. Vecinos y comunicadores 
verificaron lo dicho por la señora Noelia de la Peña.

Ella indicó que en la madrugada del referido día, escuchó que los perros ladraban  y aullaban lastimosa-
mente e inquietos golpeaban las puertas de la casa, como queriendo dar aviso de algo extraño. Dice la señora de 
la Peña, que se asomó brevemente por una ventana y que no vio nada anormal, ni luces, ni ruidos que pudieran 
alertarla o alarmarla para llamar a la policía.

“No noté nada extraño, no vi luces, ni oí algo raro, solo el aullar y ladrar lastimeramente de los perro”, 
dijo textualmente la dueña del famoso balneario. En la mañana Noelia observó que una superficie del jardín de 
la casa, tenía  las figuras perfectamente trazadas. Un círculo de 200 centímetros de diámetro, que en su interior 
asemejaba un caracol, que difícilmente pudo haber sido dibujado con una pala, un talache o un pico o cualquier 
otro instrumento para labrar la tierra.

Su primera impresión fue que se trataba del aterrizaje de alguna nave no terrícola, por lo que decidió 
tomar video y fotografías, para enviarlas a Jaime Mausán, estudioso del tema.  Llegó a la conclusión que eso no 
pudo hacerlo una persona de nuestra tierra y corrobora el hecho de que en otro lugar de Saltillo fue visto un objeto 
volador no identificado, que giraba rápidamente, irradiando con luces de colores.

30 AÑOS DEL INSTITUTO TECNOLÓGICO 
DE MONTERREY, CAMPUS SALTILLO

El 2004 habría de constituir un año de grandes acontecimientos en la ciudad de Saltillo, pues tres dé-
cadas atrás e una antigua casona de la calle de Hidalgo, muy cerca de la Catedral de Santiago, en le mero centro 
histórico de la ciudad, inició sus actividades el “Tequito”, ( a algunos les disgusta, pero así lo identificábamos los 
saltillenses, por  el pequeño espacio que ocupaba y también el reducido número de estudiantes, la mayoría hijos de 
potentados económicamente hablando, los dueños del capital en otras palabras.

Esta es una de tantas obras  educativas que los capitanes empresariales de Saltillo,  han hecho en benefi-
cio de sus hijos y de quienes tienen la posibilidad económica de hacerlo y justo es reconocerlo, fueron los señores 
López del Bosque, encabezados por Isidro júnior, quienes con un puñado de entusiastas empresarios, consolidaron 
lo que ahora es una de las instituciones de educación superior de gran prestigio y calidad académica,  no solo con 
reconocimiento nacional, sino internacional y que sigue siendo selectivo para los hijos de los  más pudientes eco-
nómicamente hablando, aún cabe decir se otorgan algunas becas a estudiantes con altas calificaciones.

Gracias al empuje de los López, se pudo construir un enorme y moderno edificio en lo que antaño fueron 
las orillas de Saltillo, hacia el norte de la capital coahuilense que ahora quedó prácticamente en el centro de un gran 
sector de ricos, entre las colonias Alpes y Latinoamericana.

Con mil 565 egresados de la preparatoria y 458 de profesional, el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey, Campus Saltillo, celebró su 30 aniversario, con un homenaje a su principal benefactor el 
sacrificado industrial regiomontano don Eugenio Garza Sada.
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El evento de la conmemoración fue encabezado por Juan Carlos López Villarreal, con la representación  
del presidente del organismo “Educación Superior de Coahuila, A. C., Isidro López del Bosque. Presente también 
estuvo el presidente actual del plantel Juan Manuel Ruiz,  personal docente y alumnado.

Las labores educativas del “tequito” se iniciaron con un reducido número de alumnos en el año de 1974. 
El plantel hizo un reconocimiento a los maestros que durante el transcurso de 30 años han impartido cátedra en la 
institución y a los integrantes del Consejo de Fundación Superior de Coahuila, A.C.

CIERRA SUS PUERTAS MUEBLES 
MODERNOS DE SALTILLO

Quienes gustamos todavía de escuchar la radio tradicional de Saltillo, nos entreteníamos con las trans-
misiones que a diario se efectuaban desde Muebles Modernos de Saltillo, donde una de las hijas de don Salvador 
José Rodríguez, fundador con sus hermanos del famoso consorcio mueblero, intervenía en la charla con el locutor 
que se encargaba de dirigir el programa a control remoto.  Además de las ofertas que ofrecía la famosa mueblería, 
nos informaba a los radio escuchas de lo que iban a desayunar, casi siempre gorditas de harina rellenas de algún 
guiso, que nos habría el apetito. El programa era muy ameno y muy tradicional, pues además de las ofertas, nos 
enterábamos del gusto de la señorita José y sus empleadas, pues teníamos la sensación de una sana convivencia 
entre la dueña y las trabajadoras.

Y Así como esperábamos cada mañana el programa por la XESJ, así nos enteramos con sorpresa del cie-
rre de Muebles Modernos de Saltillo, que es parte de la historia comercial  de nuestra época, pues no tenía mucha 
competencia en la ciudad,- a excepción hecha de Electricidad y Novedades y la Mueblería Hinojosa. Esta última 
también pasó a mejor vida y la  primera sigue vigente. Debido a la pérdida de participación en el mercado y a una 
baja en la competitividad, el negocio mublero de mayor tradición de la ciudad, con más de 50 años de existencia, 
cerró sus puertas. 

os señores José,--Salvador, Antonio, Salomón y su hermana Yolanda, los fundadores de Muebles Mo-
dernos de Saltillo, encontraron a un gran publicista regiomontano, el señor Solís, quien con gran estrategia les 
manejaba la publicidad tanto en radio, como en prensa y televisión, en un tiempo en que los comerciantes no se 
anunciaban “ porque estaban bajas las ventas”. Precisamente eso vino a demostrar la familia José, anunciarse por-
que estaban bajas las ventas, pero cuando estaban altas, también se anunciaban.

Con esa idea de mercadotecnia llegó FAMSA a Saltillo, para dar la puntilla  al negocio familiar, cuando 
todos los socios se habían retirado, quedando como último dueño don Salvador y este sede la dirección del negocio 
a una de sus hijas.

Para Muebles Modernos de Saltillo, establecimiento identificado con  miles de personas y con la misma 
historia moderna de la ciudad, llegó el momento de terminar un importante ciclo de la comercialización en la ca-
pital coahuilense.

Ana Sofía José Jiménez, subgerente de la tienda, explicó que las grandes cadenas representaron una 
competencia muy fuerte para las mueblerías pequeñas, y medianas, aunque  Muebles Modernos, no era ni peque-
ña, ni mediana, era un gran mueblería, pero la capacidad de compra de las grandes compañías, trasnacionales y 
nacionales, resulto muy superior al de las tiendas familiares, como la de los José. Ellos con base al gran capital 
pueden comprar por ejemplo línea blanca más barata, para ofertarla al público con grandes facilidades. La decisión 
dolió pero era necesaria, pues las ventas cayeron drásticamente y  pues se cerró un capítulo de nuestra historia y el 
negocio de Hidalgo y Aldama, con 2,700 metros que fue orgullo de los saltillenses,  cedió su espacio a FEMSA, 
una mercería regiomontana que se identifica como “la del borreguito” que fracasó en muy corto tiempo.

Hubo eso si la intención de los José de que no fuera un cierre definitivo. Renovar la razón social y cam-
biar la ubicación del negocio mublero, la intención fue dar una nueva cara a los saltillenses, a los de antes y a los 
de ahora, pero no ha sucedido así. Solo nos queda el recuerdo del éxito que tuvo Muebles Modernos de  Saltillo, 
por  su calidad y calidez en sus muebles y en el trato de los señores José y sus empleados.
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PATRICIA MARTÍNEZ RIVERA

Un par de acontecimientos habrían de llamar la atención de los saltillenses, el año de 1976. El quinto 
lugar que obtuvo en el certamen de belleza Patricia Martínez Rivera y la protección que brindó el ex gobernador 
Óscar Flores Tapia a Emilio “El Indio” Fernández, que en un momento de “locura” mató a un campesino que dis-
cutía con unos gitanos protagonistas de una película que jamás concluyó el famoso cineasta.

Carla R. Oceguera de 20 años de edad, representante de Guerrero, obtuvo el triunfo en el certamen de 
belleza Señorita México 1976, ante una delirante multitud calculada en dos mil personas. Ganó el derecho de 
concursar en representación de nuestro país en Hong Kong, en el Miss Universo.  El quinto lugar fue para Patricia 
Martínez Rivera, del Estado de Coahuila, quien viajara a Japón al concurso Belleza Internacional.

INFRUCTUOSA BÚSQUEDA DE “EL INDIO” FERNÁNDEZ

La policía del estado busca infructuosamente al director y actor de cine Emilio “Indio” Fernández por la 
muerte de un joven campesino ocurrida en la hacienda Hornos municipio de Viesca. Javier Alcocer, de 26 años, 
fue ultimado de dos tiros calibre 45 que le disparó el cineasta, cuando éste recorría la hacienda en busca de parajes 
adecuados para su próxima filmación “México Norte”.

El conflicto que culmino con la muerte del campesino se mantiene en reserva por parte de las autori-
dades. Sin embargo, extraoficialmente se conoció que la Judicial estatal  se puso en contacto con las autoridades 
de la capital del país, sitio de residencia del “Indio” Fernández para que se proceda a su detención. Al parecer el 
cineasta huyó a bordo de una avioneta particular luego de cometido el homicidio. (Cuando el “Indio” Fernández 
canta, el indio muere).

SE REFUGIA EN DURANGO

El cineasta Emilio “Indio” Fernández probablemente se encuentra en algún rancho de Durango de don-
de es originario, informó el director de Policía y Tránsito del Estado, Raúl Lemuel Burciaga. Agregó que varias 
personas aseguran haber visto a Emilio Fernández en el poblado de Cuencamé. Por su parte, el tío de la víctima, 
Francisco Marín Alcocer, dijo que su sobrino no iba armado el día que murió, como se había asegurado.

Y relató: “Mi sobrino venía de Viesca y se detuvo en el ejido Venustiano Carranza donde el “Indio” esta-
ba con un grupo de gitanos preparando unas escenas de una película que según supe iba a filmar en Viesca. No me 
di cuenta – agregó – exactamente de lo que pasó, pero vi que mi sobrino Javier se acercó a los gitanos y les dijo 
algo. Éstos lo insultaron y fue entonces cuando el “Indio”, sin más, sacó una pistola y disparó contra mi sobrino 
dos tiros. Esta es la única verdad.

Lo que digan las autoridades de Viesca en el sentido de que el homicidio fue en legítima defensa, es 
mentira. Aunque quieran arreglar el asunto por tratarse de un señor que dicen que es muy influyente”.

JAMÁS PISÓ EL PENAL

El prestigiado (¿desprestigiado cineasta?) jamás piso el penal del estado, fue protegido desde un princi-
pio por el gobernador Óscar Flores Tapia.

Oficialmente a todo mundo se le hacía creer que el Indio Fernández, estaba ocupando una celda de indi-
ciados en el nuevo Centro Penitenciario de Saltillo y no era verdad.

Hay testimonios de que “El Indio”, fue hospedado en el Hotel Premier de las calles de Acuña y Aldama 
y que ante la vista de todos era acompañado por algunos empleados, ( no celadores) del CERESO siguiendo reco-
mendación de Flores Tapia. Vendría la actriz Meche Carreño a abogar por el señor Fernández y tan “bien” conven-
cio al gobernador OFT, que este no tuvo más remedio que concederle  el perdón que cometió con toda alevosía y 
ventaja, pues el campirano no portaba ni “cortaúñas”.



677

LAS COSTUMBRES PÉRDIDAS

Antes daban las ocho de la noche y en verano la gente sacaba su silla o su mecedora a la calle, dice el 
arquitecto Jesús Ricardo Dávila. La gente barría la banqueta y se ponía a ver pasar a la gente. Dos o tres focos 
iluminaban la calle y no había ningún problema. La gente se la pasaba contando leyendas o historias de tesoros y 
aparecidos. Todo esto ocurría en 1950, todavía. La costumbre desaparece porque, ahora si la vecina pasa a visitar a 
la vecina, la atropella un microbús o un “panorámico” de esos que promocionó el alcalde Moreira. Ya no hay segu-
ridad, a pesar de que contamos con 800 policías, según dice Doguín: Te pueden asaltar en pleno día. Si alguien saca 
una silla a la puerta en 10 minutos está intoxicado con el smog, si es que no lo golpean. Antes los jóvenes le daban 
a uno la acera, aunque no te conocieran. Ahora van caminando los muchachos y avienta al pobre viejo a la cuneta.

Se han perdido muchas cosas, cuando uno entraba a visitar a una persona, siempre lo pasaban al zaguán. 
Había helechos, que no son originales de aquí. Los trajeron los Tlaxcaltecas. También había figura de yeso. Las 
clásicas de Saltillo eran la cabeza de un indio, junto a un negrito.

Ahora ya nadie tiene abierto el zaguán. Se meten los rateros. Ya no se puede visitar fácilmente a la casa 
del vecino porque  está protegida con una puerta y reja metálicas. Ya no es el Saltillo de 60 mil habitantes. Casi 
llega al millón con gente que ha venido de todos lados y que no conoce, ni respeta nuestras costumbres. Saltillo 
ha crecido a lo bestia y no lo digo por grande, sino sin inteligencia. Albino Limón Martínez dijo, tener 40 años de 
vivir por la calle de Lerdo y recuerda que no estaba pavimentada era una loma, acá estaba alto y acá bajo y la calle 
de Murguía esa si era una acequia y entonces había árboles, desde allá de donde está la coca venia toda la calle la 
acequia de agua.

Dijo que no era una derivación del arroyo del pueblo porque este está más allá. El agua venía de San 
Lorenzo y ya estaba el ferrocarril y llegaba cerrada el agua hasta la calle de Presidente Cárdenas.

Don Albino se casó con Silvestra López y tuvieron cuatro mujeres y cuatro hombres, todos ellos ya ca-
sados y su esposa tiene ya nueve años de muerta.

Si recuerdo todos mis vecinos pero ya todos se murieron ya no hay cosa buena, si hay vecinos aquí pero 
son nuevos. El trabajó en la fábrica de bolsas con don José María Ramos, ubicada en la colonia República por 
donde está el puente y donde estaba la maderería Ramos y de aquel lado estaba una fábrica y de este lado otra fá-
brica, nada más que el se cayó, fueron a compara un carro y se cayó y se quebró todo y se mató y nada más quedó 
el yerno, el que vendió todas las fábricas de bolsas de papel Saltillo, donde el fue mayordomo, donde trabajó por 
65 años y de ahí está pensionado.

EL INDEPENDIENTE 
Y RAÚL CORONADO GARCÉS

En forma fortuita llega al periódico El Independiente de Don Antonio Estrada Salazar, pues castigaron 
al corrector de pruebas. Sólo trabajaría ocho días como corrector, pero vieron como escribía con tanta rapidez en 
la máquina a Margarito Hernández y Víctor Manuel Garza Ayala. Ambos hablaron con Don Antonio Estrada, pues 
era necesario suplir la ausencia de un reportero veracruzano Raúl Fernández Montenegro “El Kid Alto”, quien por 
causas del alcohol faltaba mucho.

Además suplir los descansos del señor Charles, que era el otro reportero policíaco .

En aquel entonces de los años setenta, eran trabajadores del Independiente, entre otros Héctor García 
Bravo, “El Güero” Morales Nani, Margarito Hernández, Juan Antonio Rodríguez Samaniego, Bertha Iruegas, el 
señor Villarreal, Fiacro Díaz Corpus.

El Independiente operó desde su creación el 5 de octubre de 1970 en un local de la antigua Lapicera Sol, 
S.A., en Xicoténcatl y Presidente Cárdenas. El 15 de febrero de 1977 dejó de circular el famoso diario. Problemas 
internos y familiares obligaron a Jorge Arturo Estrada a cerrar aquel “famoso emporio” de Don Antonio.
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LOS DECORADORES DE INTERIORES

Eusebio Vega y Emma Armendáriz Flores, llegaron de Providencia, Zacatecas, cada quien por su lado, 
traídos por sus padres que buscaban nuevas oportunidades de trabajo. Aquí se conocieron Don Eusebio y Doña 
Emma, simpática pareja que dedicó el mayor tiempo de su existencia a la decoración de interior. Tal vez fueron 
los pioneros en esta especialidad.

El hecho es que Eusebio y Emma, prestaron sus invaluables servicios tanto a empresas particulares, 
como a oficinas públicas. Así trabajaron en la tienda de Lupita Saade, que se dedicaba a la venta de material y 
servicios para la decoración interior de los hogares. Lo mismo laboraron para Patricia Garza y Armando Valdés y 
llevaron a cabo trabajos en el Palacio de Gobierno y en el Centro de Convenciones, entre muchas otras oficinas y 
domicilios particulares, donde dejaron su constancia de calidad y trabajo.

Lamentablemente Eusebio ya no está. El y Emma procrearon seis hijos: Elizabeth, Araceli, Rosa Marta, 
Marisela, Ernesto, Laura Magdalena  y Yolanda Patricia Vega Armendáriz.

Todos sus hijos son profesionistas, todos son maestros. La familia Vega Armendáriz más  38 años de 
radicar en la calle de Pérez Treviño en el número 1304.

Sus vecinos han sido Emilia y Jovita Reyes, Guadalupe López, Irene Castro, el profesor Melchor Valdés, 
Cornelio López, la familia de Don Benito Martínez, el herrero, cuyo oficio heredó a su hijo Benito Junior, quién 
continúa con la herrería.

DE TESOROS Y APARECIDOS

Barras y monedas de oro en un cajón

La ciudad de Saltillo, no es la excepción tiene una amplia historia y un gran número de anécdotas y le-
yendas. Allá por los años cincuenta, en el gobierno sustituto de Raúl López Sánchez, quien concluyó 
el período de Ignacio Cepeda, quien se suicidó por un disgusto mayúsculo que tuvo con el entonces 
engreído presidente de la República, el déspota  Miguel Alemán Valdés, se llevó a cabo la rehabilitación 

del edificio que ocupó el Colegio de San Juan, en la parte sur de la Iglesia del mismo nombre al sur de la ciudad.

Los muchachos de la barriada del Ojo de Agua y el Águila de Oro, pronto encontraron ocupación en la 
reconstrucción del vetusto edificio.

Uno de ellos fue Francisco Vázquez Cerecero, quien prestó anteriormente servicios como policía muni-
cipal al mando del Comandante Genaro Dávila señor. Ahí ganaba 49 pesos por decena. Se enroló igualmente en el 
Ejercito Mexicano, como soldado raso.

Cansado del maltrato y lejos de su familia, regresó a Saltillo, para ocuparse de velador en las obras de 
remodelación del edificio del Colegio de San Juan. Una madrugada Francisco vio caminar de Bolivar hacia el 
edificio en reparación a un sacerdote vestido de blanco y un quinqué en su mano derecha.

Penetró al edificio y se perdió entre las tapias del lado sur. Vázquez Cerecero contó a su padre Irineo 
Vázquez, encargado de la obra y al Ingeniero Ramiro Sánchez, pero lo ignoraron. Su padre dijo que estaba loco, 
que veía alucinaciones.

Pasando los días, fue el ingeniero Sánchez, quién ordenó abrir en el piso y logró encontrar una caja con 
argollas y dentro barras y monedas de oro. El hallazgo fue descrito por el periódico “El Heraldo del Norte” de las 
calles de Aldama y Xicoténcatl. Hasta la fecha nadie supo quien se quedó con el tesoro.
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LA TACONUDA

Dentro de las anécdotas que los vecinos del barrio refieren es el ruido que produce un aparente espíritu 
que tacones el piso con singular ritmo. Todo mundo cree que es una difunta.

La leyenda se remonta mucho antes que la calle de Pérez Treviño estuviera pavimentada, aún así se escu-
chaba el taconeo. Sus pasos se escuchan dentro de un negocio de zapatería, de donde sale y luego se pierde hacia 
el norte rumbo a Urdiñola.

Hasta aquí llegaba Saltillo de los años setenta. En seguida se encontraban el terreno conocido como “El 
Triste” donde los aficionados al béisbol iban a practicar este deporte, tan singular de Saltillo. Hasta allí llegaban 
los autobuses de la ruta seis.

Y LA LEYENDA CONTINÚA

La señora Armendáriz de Vega, recuerda la serie de muertos que se registraron en el Pozo Azul que se 
ubica por Urdiñola a espaldas de la Plaza de la Madre.

Ahí cayeron varias personas, para no salir jamás. Dicen que hay un río subterráneo y que un enorme 
remolino se “traga” a la gente. 

Una ocasión cayó un cristiano al Pozo Azul y los bomberos intentaron desaguarlo para sacar el cadáver, 
pero entre más agua bombeaban, más se llenaba el famoso pozo.

Introdujeron enormes ganchos con largos cables y lo único que rescataron fue una media docena de 
bicicletas, que según cuenta el relato maravilloso, eran lanzados por los ladrones de bicicletas, llamados “maripo-
seros”. Otros dicen que pertenecieron a personas que cayeron al peligroso pozo azul.
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LA ESTACIÓN DEL FERROCARRIL

Retrata en la mente muchas páginas evocadoras

Retumba aún en la memoria de los saltillenses, el silbato nostálgico de la máquina, anunciando bien su 
llegada o su partida, en lo que ahora es el conflictivo Bulevar Coss y la calle de Manuel Acuña. Raúl 
Coronado Garcés, descendiente de aquellos famosos ferrocarrileros apodados “Los Chiles”, vivió una 
importante etapa de su vida en la antigua estación ferroviaria de Francisco Coss, construida a principios 

del siglo 19 en la decadencia del régimen dictatorial de Porfirio Díaz.

Páginas evocadoras hay en Coronado Garcés, quien en un día del mes de marzo de 1960, llegó con ape-
nas 16 años de edad, a ocupar un puesto como mensajero llamador. El era practicante en el turno de la mañana. El 
llamador es el que va a avisar a los maquinistas o m miembros de la tripulación en sus lugares de descanso o en 
sus hogares, que tienen salida y la hora exacta de la partida.

En año nuevo de 1961, Raúl tuvo que trabajar por su tío Andrés Garcés “El Chile”. Coronado Garcés le 
siguió hasta las cinco de la tarde y como a esa hora no llegó el otro mensajero “Don Daniel” y se dobló hasta las 
once. Pero también falló Guillermo González.

Trabajó tres turnos  y con eso avanzo en el  escalafón, siendo jefe de telégrafo el señor J.J. Bárcenas 
originario de Aguascalientes. Los telegrafistas eran los señores Arnulfo, Lolo y José González Pico, el ex alcalde 
de Ramos Arizpe, Coahuila, Erasmo López Villarreal y el dueño de la refaccionaria nueva, Donaciano Salinas.

La charla se llevó a cabo en el antiguo edificio que actualmente ocupó el Voluntariado de Coahuila, 
(ahora la Biblioteca del Congreso del Estado  y que sirvió en su época para albergar las oficinas del telégrafo, el 
local del llamador de trenes, del cabo del llamador de máquinas y la oficina del jefe de la estación. Todo esto se 
localizaba en la planta alta.

En la planta baja era la sala de espera. Al otro lado oriente la oficina de la agencia de boletos. Así como la 
cafetería cuya concesión había sido cedida a la señora “Tere”. Igualmente se ubicaban las oficinas del superinten-



dente del Ferrocarril. Durante más de 30 años fue secretario de José González “La Bola” o “Don Pepito”. También 
estaba la oficina del Jefe de Patio y la del exprés.

Más adelante el local del cabo troqueros la de carga, donde se instalaba el tomador de tiempos, el despa-
chador de trenes la carga.

Las casa redonda era el lugar del garrotero que encendía las luces de bengala para anunciar la salida o 
llegada de los trenes. Adelante el taller de mantenimiento de los trenes. Siete años de llamador pasó Raúl Coronado 
en los Ferrocarriles Nacionales de México.

Una vez que se preparó en la Academia San Juan Bosco, regresó a la oficina del exprés del Ferrocarril, 
invitado por el señor José Castillo Coss.

Ahí trabajo de cajero, ayudante de cajero empleado y ayudante de empleado de valores. En ese tiempo 
Coronado Garcés comenzó a alternar su chamba de ferrocarrilero con el periodismo. Al tiempo que atendía una 
tienda de  abarrotes en la esquina de Allende y Alessio Robles, donde duró poco tiempo, pues vendieron el edificio.

“No luchéis contra mi patria,
porque mi patria es invencible”:
Juan Antonio de la Fuente

ATENEO FUENTE

E l primero de noviembre de 1867 el gobernador Andrés S. Viesca- como primer fruto de su recién 
expedida Ley Reglamentaria de la Instrucción – instituyó esta escuela que es cuna de la Universidad 
Autónoma de Coahuila y fruto fecundo de la Reforma del presidente Benito Juárez. Hoy apremia 
que recupere su grandeza. El Ateneo Fuente recibió su nombre por don Juan Antonio de la Fuente, 
Ministro Plenipotenciario de México ante la corte de Napoleón Tercero tuvo, la valiente osadía de 

sentenciar ante el gobierno francés que emprendió la intervención: “No luchéis contra mi Patria porque mi Patria 
es invencible”. Viesca quiso destacar la solidez ideológica, cultural y patriótica de De la Fuente para que su enorme 
espíritu siga viviendo por centurias.

El Ateneo Fuente es cuna de poetas y escritores, oradores, legisladores y funcionarios públicos. Ex alum-
nos como Venustiano Carranza, Carlos Pereira, Otilio González, Vito Alessio robles, Jesús Flores Aguirre, Felipe 
Sánchez de la Fuente y Margarito Arizpe son exponentes del brillo intelectual de los ateneístas prototípicos.

Maestros como Honorato Teisser Flores, Ildefonso Villarello Vélez, Armando Fuentes Aguirre, Ismael 
Fuentes, Estela V. Barragán y Enrique Reina Hermosillo entre otros muchos, han dado prestigio, forma, contenido 
y perfil a esta institución, célebre en el concierto educativo nacional.

El Ateneo ha sido también fuente nutricia de una filosofía y una forma de vida. La vocación por la cultu-
ra, el disfrute de las artes, la vigorosa fraternidad entre el alumnado han hecho que –para muchos- su vida ateneísta 
sea considerada como el indisoluble que siempre ha caracterizados a los ateneístas donde quiera que se encuentren.

Imposible recordar el Ateneo y omitir al gobernante que construyó su edificio actual; don Nazario S. 
Ortiz Garza, quien fuera el eterno padrino de generaciones de egresados y de centenares de coahuilenses que se 
desarrollaron en todos los campos de la vida nacional.

Para don Nazario,  el gran caballero, el “hombre amistad” nuestro más fervoroso homenaje en este ani-
versario. Hoy México y Coahuila, más que nunca, necesitan que nuestro Ateneo Fuente recobre brío y lauros. En 
los últimos lustros  de estos 137 años el nivel académico, la grandeza de  los catedráticos, la cultura prodigiosa, 
la devoción  por el saber,  el desarrollo incesante de nuevas técnicas educativas  que  caracterizaron  a los tiempos 
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dorados han cedido el paso al abandono y relajamiento de la vieja disciplina intelectual y estudiantil del Ateneo 
Fuente. Hoy, el Ateneo requiere que la antorcha de “Veritas” vuelva a refulgir. La solución conlleva un cambio de 
estructuras mentales y académicas.

El Ateneo debe ser –como Atenas- el centro de la Hélade, el núcleo de la grandeza cultural de Coahuila. 
Quien contribuya a su deterioro con negligencia, oportunismo o apatía, debe ser tratado con la misma inclemencia 
y desdén con los que Juan Antonio de  la Fuente trató a los insolentes invasores franceses.

Hacemos  hoy un llamado a todas las generaciones de ateneístas. Vamos a contribuir con propuestas 
concretas a  restituir a nuestro Ateneo lo mucho que ha perdido. Coadyuvemos a llevar nuevos vientos al Ateneo, 
refresquémoslo enriqueciendo su planta académica, renovemos programas y planes, sustituyamos lo malo por lo 
excelente, llenemos al Ateneo –como diria Ortega y Gasset- de cabezas claras para que académicamente sea de 
nuevo un Atenas y no un apenas.

LAS ANÉCDOTAS DEL ATENEO

La historia del Ateneo Fuente se puede abordar de dos maneras distintas, señala la maestra Esperanza 
Dávila Sota, ex catedrática del prestigiado colegio. Hablar del Ateneo sin anécdotas, es decir, nombres, fechas, 
lugares, cuentas y edificios, que es lo mismo que la historia a secas, o hablar de la otra historia, la más cálida y 
sabrosa: la que cuenta las anécdotas del Ateneo. La primera manera de contar su historia hace hincapié en la insti-
tución forjadora de hombres. La segunda, en los hombres que han forjado a la institución.

Yo tuve la fortuna de vivir el aula desde la silla de paleta, como alumna, y revivirla, años después, desde 
el escritorio del maestro. Por eso soy doblemente ateneísta, porque la fórmula alumna más maestra, da por resul-
tado, una ateneísta de corazón, de hueso colorado.

Independientemente del interés que ofrece la historia a secas por su proyección hacia fuera, resulta in-
teresante recordar las anécdotas  de los ateneístas, porque ellos son los que han pintado, a veces con pinceladas 
maestras, el retrato del Ateneo, retocándolo cada vez para actualizarlo y proyectarlo en el tiempo, contribuyendo 
así a su perdurabilidad y permanencia. Quien ha pasado por el Ateneo, tiene algo que contar, y aunque muchas 
de las anécdotas quedaron guardadas para siempre en la memoria de los que ya se fueron, muchas otras llegan a 
nosotros y las cuentan en la actualidad con la preocupación, también amorosa, de conservar la historia ateneísta.

Para poner un granito de arena a esa historia singular, la de las anécdotas del Ateneo, recordamos a cuatro 
queridos maestros: el licenciado Antonio Gutiérrez Dávila, “La muñeca”, el licenciado Federico González Náñez, 
“El Nibelungo”, el licenciado Arturo Moncada Garza, y el profesor Ildefonso Villarello Vélez. Todos ellos maes-
tros en activo cuando mi generación, la XCVII, dejó las aulas de la escuela.

ANTONIO GUTIÉRREZ DÁVILA “LA MUÑECA”

Era maestro de Literatura Mexicana y de Derecho. Sus clases las impartía por las tardes ya que como Ma-
gistrado que era, en las mañanas debía asistir al Tribunal Superior de Justicia y, además, tenía clases en la Escuela 
de Leyes. De complexión regordeta, tenía en aquel entonces, el cabello cano y rizado, ojos chiquitos y vivarachos. 
Su cutis muy blanco, como de porcelana, lucía a veces una chapas naturales que sus alumnas envidiábamos.

De gran calidad humana, le gustaba burlarse de sus alumnos, pero tan finamente, que jamás les faltó al 
respeto. Sus clases, sobre todo la primera y la segunda, es decir las que impartía a las dos de la tarde y a las dos 
cincuenta, resultaban a veces pesadas por ser la hora de la consabida siesta. El maestro aprovechaba entonces para 
hacer gala de su humor fino y su ironía.

Acostumbraba recargar el respaldo de su silla en la pared y dejaba caer sus párpados, de modo que nos 
hacia pensar que estaba disfrutando una siesta, mientas sus alumnos copiábamos algo del libro. Un buen día, abrió 
los ojos, y a un estudiante que hacía desorden le pidió que pasara al frente y que hiciera una rayita horizontal en el 
pisaron. El muchacho aquel empezó tímidamente a dibujar una pequeña raya, mientras el maestro le decía: “conti-
núala, más larga, más síguele, síguele”. De pronto, se le acabó el pisaron al desordenado y  volteó a ver al maestro. 
Ante su azoro, “La  Muñeca” le dijo: “más larga, más, dale la vuelta, síguele”.
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El alumno continuó, pues, la raya sobre la pared y luego sobre la primera hoja cerrada de la puerta, y al 
llegar a la hoja abierta y no haber más superficie que pintar, el maestro le dijo, “dale la vuelta a la puerta y sigue 
pintando por el otro lado, y allá te quedas, afuera”. Por supuesto que el modo tan elegante y humorístico de sacar 
a un alumno del salón , causó la risa de los demás. Así era “La Muñeca”.

Años después, cuando tuve la fortuna de ser maestra en el Ateneo, le hicimos en el Paraninfo un pequeño 
homenaje de despedida por su jubilación. Todavía recuerdo sus lágrimas cuando una estudiante, de bellísima voz, 
le canto Mi viejo: “Viejo, mi querido viejo, ahora ya caminas lento, como recordando al tiempo...”. Y efectiva-
mente, ya caminaba lento. Su jubilación era más que merecida: ya eran muchos sus años y muchos los estudiantes 
a los que había enseñado la literatura mexicana y el derecho. Muchas fueron también las generaciones a las que él 
había enseñado cómo amar al Ateneo.

FEDERICO GONZÁLEZ NÁÑEZ, “EL NIBELUNGO”

Autor de la “Crónica de la Cultura de Coahuila”, era poeta y maestro. En su personalidad, única  e incon-
fundible, convivían sus dos oficios y a veces uno dominaba al otro   .

Poeta era en sus clases de Literatura Universal, cuando hablaba de los trovadores y juglares que con la 
espada al cinto y el laúd en el brazo cantaban sus amores en los pórticos de los conventos  o al pie de los castillos 
feudales. En esos casos, él, como los trovadores medievales, se convertía en una especie de caballero galante, de 
soldado valeroso y de peregrino aventurero para hechizar a sus alumnos con sus historias. Con especial pasión 
contaba el “Cantar de los Nibelungos “, quizá porque se identificaba con Sigfrido, el que arrebató a los nibelungos 
el tesoro, la espada mágica y el manto que hacía invisible a su portador. De ahí el mote de “El Nibelungo” impues-
to al maestro por la muchachada del Ateneo, que jamás regateó a ningún  profesor el bautizo de un sobrenombre 
ingenioso.

 Maestro era cuando enseñaba los misterios y las leyes de la forma y el contenido de las obras 
literarias, la retórica, la métrica  y la preceptiva, la teoría literaria.

 Durante muchos años reunió una enorme cantidad de datos para escribir la “Crónica de la Cultura 
de Coahuila”, una especie de prolongación de su cátedra , una  obra muy suya, muy del estilo un tanto repetitivo 
de quien está acostumbrado a dirigirse a un grupo de oyentes en el aula, y muy distinto del estilo de poeta de sus 
versos, que firmaba, incluso, con el seudónimo de Federico Leonardo. Miguel Agustín Perales, otro profesor  de  
épocas más recientes del Ateneo, dijo una vez la mejor definición de El Nibelungo: Federico Leonardo era el poeta, 
Federico González Nañez era el maestro.

 Don Fulgencio de Entre ambos Mares, el protagonista de “Amor y Pedagogía”, obra de don Mi-
guel Unamuno, admiraba a sus  oyentes diciéndoles que conocer científicamente equivale a “catalogar el universo 
para devolvérselo a Dios en orden”. Como este aspirante a ordenador del divino desorden fue González Náñez. 
Quizá más modesto que don Fulgenio, porque nuestro personaje se propuso catalogar nada más el universo de la 
cultura coahuilense  para devolvérnoslo casi ordenado, en una obra impresa que antes de él nadie había escrito ni 
publicado.

 Sus alumnos le ayudamos, en parte, a recabar los datos de su Crónica. Él nos encargaba la con-
sulta de algún tema o personaje como tarea, y lo tomaba en cuenta en la calificación semestral. Con el tiempo, El 
Nibelungo tuvo en su aula una buena cantidad de libros para consulta, pues acostumbraba pedírselos a sus alum-
nos. Ha sido el único maestro que ha tenido una pequeña biblioteca dentro de su salón, libros que se incorporaron 
después a la Biblioteca del Ateneo, cual él se fue.

 Al retirarse de sus clases escribió un bello poema, que se publicó en una plaqueta con el título “El 
aula vacía”. Alude, desde luego, a la sala en la que impartió clases durante muchos años, la número nueve, la pri-
mera del ala nororiente del edificio, y que al retirarse González Nañez quedó, efectivamente, vacía. Su maestro se 
había puesto, finalmente, el  manto de los nibelungos para volverse invisible, pero su espíritu, con su indispensable 
cigarrillo en los labios, continuó habitándola por un buen tiempo , hasta que se acostumbró al olvido.



ARTURO MONCADA GARZA

Maestro de muchas generaciones, el licenciado Arturo Moncada Garza ha recibido varios homenajes, 
que en vida, han celebrado la vida de un hombre fiel a sus principios y congruente con sus actos. Un hombre de 
bien que dispersó el bien en la Universidad y que a sus ochenta y tantos años, igual que a los 20 y los 40, continúa, 
como en el poema de Amado Nervo, sembrando rosales para cosechar siempre rosas.

Don Arturo fue en el Ateneo Fuente y en Jurisprudencia, maestro de muchos y amigo de todos.
Dotado de una sensibilidad alegre y placentera, su imponente figura, grande y gruesa, comunicaba a sus 

alumnos otra clase de esbeltez, la del conocimiento. Dueño y señor de los secretos del bien y del mal, impartía en el 
bachillerato las materias de Ética y Teoría del Conocimiento, y su ejemplo promovía en sus alumnos una especial 
actitud de espíritu.

Es fácil recordarlo en su salón de clases, el primero del ala suroriente. Tenía por costumbre nombrar a 
una de sus alumnas como encargada de pasar la lista de asistencia, por consiguiente, al iniciar la clase, se sentaba 
en su escritorio  y con toda solemnidad, hacía entrega de la libreta a la escogida.

Pasaba luego a preguntar el tema que había seleccionado para ese día y del que previamente había en-
cargado su lectura como tarea.

De extremada bondad, el licenciado Moncada ayudaba a sus alumnos cuando se atoraban, olvidados de 
lo que seguí. De esa cualidad del maestro, el anecdotario ateneísta guarda historias como ésta, que cuento con todo 
respeto, y porque resulta ser una palpable muestra del don de la cortesía y la caballerosidad que lo han caracte-
rizado siempre: -Este..., este..., decía una alumna que estaba dando la clase y que de repente olvidó una palabra. 
-Cua..., señorita, cua...,cua..., le ayudaba el maestro.

-Pato, pato, contestó ingenuamente la que recitaba la clase. El maestro, dueño de un humorismo saluda-
ble, sonrió, y sin mayores aspavientos, ni castigo alguno para la desmemoriada, buscó otro nombre en la lista para 
preguntarle la lección. Otra de sus pasiones ha sido la Historia.

De larga vida y envidiable memoria, aún hoy comparte desinteresadamente  con todo el que busca su 
sabrosa plática, el don de la evocación en cuestiones de historia  parroquial en la que su voz es autoridad, al igual 
que sus conocimientos universales, renovados por la constante lectura.

Autor del lema “En el Bien fincamos el Saber”, de nuestra Universidad Autónoma de Coahuila, y defen-
sor incansable alto y personal valor entre los valores humanos: la Bondad, puesto que el hombre, para ... porque 
ninguna otra voz llega a la entraña y señala el rumbo...”

Mi maestro, el licenciado Moncada Garza, es de los hombros afortunados que el día en que deban cerrar 
la última página de su libro, podrán serenamente, con el poeta: Amé, fui amado, el sol acarició mi faz. ¡Vida, nada 
me debes!¡Vida, estamos en paz!

ILDEFONSO VILLARELLO VÉLEZ

Ildefonso Villarello Vélez, mi maestro en el Ateneo Fuente y en la Normal Superior fue un de los que po-
dían sentirse legítimamente orgullosos de llevar el calificativo delante de su nombre: Maestro, así, con mayúscula. 
Maestro claro, de decidida intención humanística, fue de los que perseguían una educación general y formativa, 
previa a toda especialización, porque sabía que primero es el género “hombre” y después las especies –especiali-
dades – u oficios a los que su vocación lo dedica.

Él dedicó su vida y sus afanes a dos pasiones: la educación y la historia. Poblano de nacimiento, no sólo 
se plantó en tierras saltillenses para arraigarse y diseminar el viento las semillas de futuros frutos, sin que ahonde 
en las raíces de Coahuila para descubrir los misterios de los nombres 
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y la fundación y el desarrollo de sus pueblos. Tenía la convicción de que las cosas deben saberse y saberse bien y 
de primera fuente. Sabía que el estudio de la historia no es un pasatiempo superficial, sino una auténtica profesión, 
y como tal la ejerció, hurgando en los papeles viejos y en los archivos, leyendo, cotejando, buscando aquí y allá. 
Discutiendo a veces con otros historiadores, desenterró fechas olvidadas, descubrió personajes y sucesos impor-
tantes. Su contribución a la historia de Coahuila es invaluable.

Maestro erudito, lingüista y poeta, era un enamorado de la palabra, y como dijo Octavio Paz, “dueño” de 
ella. Enseñaba latín y etimologías del español en el Ateneo, y su valiente sabiduría le permitía ser condescendiente 
con el alumno avispado, con el que mostraba interés y cumplía, actitud casi contradictoria a su modo de ser y tem-
peramento, que apuntaban a la rigidez y la ironía. Con su muy peculiar estilo de enseñar, dejaba en sus alumnos la 
idea de aprender por sí solos.

El Maestro dixit era una de sus cualidades sobresalientes, y lo entendía bien, no como generalmente se 
entiende, que el maestro dijo y no se discute, sino como lo que verdaderamente quiere decir: que el maestro dijo, 
y al decir, dejó en su discípulo la libertad de volver a pensar su pensamiento inicial.

Era bajito de estatura, de piel morena y de pelo un tanto hirsuto, pero de personalidad imponente. Como 
un Orfeo cuya música tenía el poder de empañar las voces de las sirenas y calmar las enfurecidas olas del mar 
cuando pulsaba su lira durante la navegación de los argonautas, la potente voz del maestro Villarello podía tener la 
fuerza suficiente y la capacidad de modularse para calmar los ímpetus juveniles de sus alumnos, y dominar la clase.

Dejaba entonces caer una historia como la de Ícaro remontando el vuelo al sol con las alas construidas 
por Dédalo,la del Minotauro y su laberinto, la de Tebas y sus cien puertas. Ése era su modo de develar los secretos 
de los nombres griegos y latinos, y de enseñar cómo lo mítico se funde y amalgama con la vida.

Recuerdo el primer día de su clase en el Ateneo. Habló con voz capaz de intimidar a cualquiera, y cuando 
logró ponernos nerviosos a todos, nos dijo que a los alumnos les estaba prohibido ponerse nerviosos; que en la 
pared, por el lado de afuera, había “un clavo  para colgar los nervios antes de entrar al salón”.A la salida,  busqué 
discretamente el clavo: allí estaba.

Para mí  fue una lección, como si en el muro dijera “aquí empieza  tu futuro”. Nunca más me sentí ner-
viosa frente al maestro Villarello y aprendí de él mucho de lo que sé y soy. Desde aquí, con este recuerdo, honro 
su memoria.

LA NUEVA GEOGRAFÍA DE COAHUILA, OBRA 
DEL PROFESOR GILBERTO ORTIZ CABALLERO

Desde la época del profesor José Rodríguez González, quien enriqueció la cultura de Saltillo con un libro 
de geografía para uso de los alumnos de instrucción primaria, no se contaba en nuestra entidad con un texto que, 
con claridad y atendiendo a las normas de la pedagogía moderna, reseñara los aspectos de la geografía de Coahuila 
de tal manera que los educandos pudieran adquirir una visión completa del panorama geográfico de la entidad.

El Gobierno del Estado, a través de la Dirección de Educación en el Estado, tuvo el buen sentido de 
convocar a un concurso para la elaboración de un texto de geografía. Triunfador de ese concurso fue el profesor 
Gilberto Ortiz Caballero, nativo de Saltillo, maestro normalista quien presentó al concurso un libro sobre la geo-
grafía moderna del Estado, obteniendo el primer premio en el concurso.

El profesor Ortiz, quien empleó más de un año en la elaboración de su libro, dijo que como resultado de 
sus investigaciones puede afirmar que Coahuila es un Estado progresista cuyo ritmo de industrialización en los 
últimos 10 años es sorprendente.  Las características geográficas del Estado hacen que Coahuila deba ser princi-
palmente un Estado ganadero.



EL COLEGIO DE SAN JUAN 
Y LAS BARRAS DE ORO

La ciudad de Saltillo, no es la excepción tiene una amplia historia y un gran número de anécdotas y 
leyendas. Allá por los años cincuenta, en el gobierno sustituto de Raúl López Sánchez, quien concluyó 
el período de Ignacio Cepeda, quien se suicidó por un disgusto mayúsculo que tuvo con el entonces 
engreído presidente de la República, el déspota  Miguel Alemán Valdés, se llevó a cabo la rehabilita-
ción del edificio que ocupó el Colegio de San Juan, en la parte sur de la Iglesia del mismo nombre al 

sur de la ciudad. Los muchachos de la barriada del Ojo de Agua y el Águila de Oro, pronto encontraron ocupación 
en la reconstrucción del vetusto edificio.

Uno de ellos fue Francisco Vázquez Cerecero, quien prestó anteriormente servicios como policía muni-
cipal al mando del Comandante Genaro Dávila señor. Ahí ganaba 49 pesos por decena. Se enroló igualmente en el 
Ejercito Mexicano, como soldado raso.

Cansado del maltrato y lejos de su familia, regresó a Saltillo, para ocuparse de velador en las obras de 
remodelación del edificio del Colegio de San Juan. Una madrugada Francisco vio caminar de Bolivar hacia el 
edificio en reparación a un sacerdote vestido de blanco y un quinqué en su mano derecha. Penetró al edificio y se 
perdió entre las tapias del lado sur.

Vázquez Cerecero contó a su padre Irineo Vázquez, encargado de la obra y al Ingeniero Ramiro Sánchez, 
pero lo ignoraron. Su padre dijo que estaba loco, que veía alucinaciones. Pasando los días, fue el ingeniero Sán-
chez, quién ordenó abrir en el piso y logró encontrar una caja con argollas y dentro barras y monedas de oro. El 
hallazgo fue descrito por el periódico “El Heraldo del Norte” de las calles de Aldama y Xicoténcatl. Hasta la fecha 
nadie supo quien se quedó con el tesoro.

“LOS CAPITALINOS ABARATAN LA VIDA”

Slogan comercial radiofónico de una de
las tradicionales tiendas del Saltillo de los 70’s

Con una trayectoria grande en el mundo del comercio, Conchita Romero nos cuenta parte de la historia 
de la familia dedicada a vestir a caballeros, damas y niños desde hace muchos años, primero en la 
población de Tula, Tamaulipas. Sus padres de origen Libanés Eliseo Romeo Puché y María Chalita 
Sarur de romero, ella nacida en México y su padre en Líbano procrearon 14 hijos, que son: Agustina, 
Carmen, Matilde, Elena, José, Esperanza, Cesar, Alberto Antonio, Conchita, Sara, Karim, Olga y 

Jesús. Don Eliseo Romero Puché llegó a México procedente de Líbano.
En el año de 1914 y fue en Tula, Tamaulipas donde estableció un negocio de igual línea, denominado “La 

ciudad de México” hasta el año de 1945 en que falleció. Debido al fatal hecho, la familia Romero Chalita comenzó 
a emigrar para la capital coahuilense donde iniciaron varios negocios como la Casa Chalita y almacenes la Virgen. 
Fue en el año de 1980 cuando se inauguró Los Capitalinos y fue en el local en el que aún se encuentran ubicado 
en la calle de Aldama 422 poniente, lugar donde dice la señora Conchita que han pasado la juventud y ahora parte 
de su tercera edad.

Conchita recuerda que en el Saltillo de los 40 mil habitantes que terminaba al oriente la calle de Abasolo, al 
sur en la Guayulera, al poniente en la calle de Emilio Carranza, y al norte en la estación del ferrocarril ahora Francisco 
Coss, estaban junto “Los Capitalinos” la papelería y librería “El Blanco y Negro”, “La Casa Lolita” una mercería al 
parecer de nombre El Koynor y al frente “London” de Aldegundo Garza, Tiendas Visir de Yolanda y Carolina José y 
el de las estufas Beroa, la estufa que no hace humo. La señora Conchita se casó con Aarón Huitrón López con quien 
procreó seis hijos quienes son: Elizabeth, Aarón, Beatriz, Moisés, David y Ana Elena de apellidos Huitrón Romero.
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LA CALLE EMILIO CARRANZA

Hasta finales de la década de los setenta, Emilio Carranza era una estrecha callecita muy pueblerina, don-
de sólo cabían las vías, el tren y las dos aceras de la arteria, que prácticamente suspendía su actividad 
cuando el tren permanecía varado por algunos minutos u horas. Era la conexión entre el sur y la antigua 
estación del ferrocarril ubicada en lo que ahora es el congestionado Bulevar Coss.

Flores Tapia, que tomó el zapapico y vino a transformar esa importante zona de la ciudad, para hacer de 
Emilio Carranza y de la antigua estación modernas avenidas.

Se distingue de la parte sur por las familias muy solventes o adineradas y las grandes industrias que fue-
ron en su tiempo, fuentes de vida de miles de saltillenses y hasta la fecha.

La calle de Emilio Carranza en su tramo de Aldama al sur hasta la calle de Luis Gutiérrez en el antiguo 
estación del Coahuila y Zacatecas o la llamada Planilla.

Uno de los principales negocios de venta de materiales fue “El Morillo” que fue inaugurado por los her-
manos Rodríguez Narro Ramón y Herminio en el año de 1950, mismo que hasta hace unos meses cambio de razón 
social y de dueño por el sensible falleci8miento que ocurrió el pasado mes de diciembre de don Ramón, único de 
los hermanos que quedaba y que ahora fue bautizado como “La Angostura”.

En ese negocio originalmente vendían aceros planos, lámina, soleras, ángulos y madera ubicado en las 
calles de Ramos Arizpe y Emilio Carranza y dicen que fue bautizado como “El Morillo” porque antes los techos 
de las casas eran sostenidos por morillos, los cuáles se venían en cantidades industriales, según aseveró la señora 
Juana Lucio Valdés quien trabajó en El Morillo durante 33 años ininterrumpidos.

En la parte frontal de este negocio vivió la fami8lia Palacios en donde ahora es el auditorio del Colegio 
de Valle Arizpe y en la parte frontal al norte está el Molino del Fénix, originalmente propiedad de don Isidro López 
del Bosque, y hasta hace seis años dejó de ser del Grupo Industrial del Norte,  pues ahora pertenece a la empresa 
“Productos Alimenticios La Moderna”.

Los vecinos del lugar y los saltillenses de ayer, extrañan sobremanera la famosa “Águila del Fénix”, la 
cuál era iluminada con barras de neón las que provocaban la visión como si el ave moviera sus alas, espectáculo 
que era un atractivo para los turistas tanto nacionales como extranjeros.

Cabe aclarar que en las calles al sur se encontraban las instalaciones de Petróleos Mexicanos y huertas 
y baldíos. 

Según se dijo que el Molino del Fénix fue originalmente de don Evaristo Madero en el año de 1885, lue-
go pasó a manos de don Manuel Garza Guerra en el año  de 1915 y finalmente de don Isidro López del Bosque en 
el mes de diciembre de 1947, es decir que el Molino del Fénix está por cumplir 120 años de vida, por lo que ya se 
están preparando varios  eventos de aniversario del molino famoso a nivel nacional y mundial por la elaboración 
de la Harina “La Perla” la cual en un principio la envasaban en costales de manta, los cuales servían para hacer 
ropa interior para niños y adultos así como para pañales, pues no  había desechables.

El Molino de la Colmena fue otro de los negocios que dieron vida a Saltillo por la cantidad de empleos, 
mismo que fue propiedad vida a Saltillo por la cantidad de empleos, mismo que fue propiedad de don Ramiro 
Guajardo y don Segundo Rodríguez Narro, famoso también por su harina Danubio y que ahora sigue elaborando 
la compañía Minsa.

Al norte del Molino del Fénix se encuentra la fábrica Del Carmen, en donde elaboraban hielo, la coca 
cola y mezclilla y donde también fue una gran fuente de trabajo y frnte a esta vivieron las familias de los Arizpe 
de la Maza. Como ya dijimos en la parte sur de la calzada Emilio Carranza fue en el Saltillo de ayer un emporio de  
fuentes de trabajo, pero también fue muy importante  porque ahí vivieron connotados personajes, como el maestro 
Rubén Moreira Cobos, bisabuelo del actual Presidente Municipal profesor Humberto Moreira Valdés y quien vi-



688

vió en la casa marcada con el número 239 casi contiguo a la casa del insigne maestro, vive aún la señora Zoraida 
Reyes de Rodríguez, ahora viuda del prestigiado maestro José Ángel Rodríguez, fundador, maestro y director de 
la afamada Academia Coahuila, que estuvo ubicada en la calle de Cuauhtémoc y Ramos Arizpe en un majestuoso 
edificio, ahora propiedad de la señora Graciela Garza Arocha.

La señora Sala Mireles es una de las personas que tiene ya tiempo de vivir en la arteria en mención, como 
lo es la maestra Celia Reyna Blanco y al lado el profesor Raúl Reyna Blanco, quienes tienen la friolera de 50 años 
de vivir en esa vivienda marcada con el número 195.

También vivieron por ese lugar, don Roberto Dávila, importante Candelillero, así mismo pernoctó en ese 
sector don José Rodríguez Galicia, hijo del maestro del mismo nombre, inmueble en donde también vivió la señora 
María Luisa Fuentes Lomelí, sobrina de Toñita Lomelí, propietaria de la famosa botica Universal.

Quienes de los jóvenes de ayer no recuerda el Hotel Casa Lozano? Esto por que en ese lugar se efectua-
ban tertulias, bailes dominicales de las seis de la tarde a las diez de la noche. El edificio fue acondicionado como 
Hotel, por que este originalmente se construyó con la idea de crear “La Casa del Estudiante”, proyecto que lamen-
tablemente no se llevó a cabo. Posteriormente ese edificio fue adquirido por un señor de apellido Bermea, este al 
parecer de origen español y según se dice el señor se fue a vivir a su tierra y se quedó al frente del Hotel Bermea , 
el cual cerró sus puertas  y el edificio fue adquirido por el sindicato de Maestros de la Sección Quinta.

En la parte sur del ahora edificio del Sindicato, se encuentran las Capillas de Velación de Funerales Mar-
tínez, edificio que fue en antaño una casa particular desde hace más de 30 años.

Desde luego no podía faltar un negocio de venta de flores y más al norte está ubicada la “Florería Naka-
sima Jr.”, propiedad de Carlos Nakasima y de su señora esposa Irma Carral Flores, los que tienen ahí con la venta 
de flores más de 27 años.

Comentan los vecinos de antaño de las calles de la Calzada Madero y Emilio Carranza por donde vivió 
un señor de nombre Luis Rodríguez  que extrañan el huerto de Dalias, porque era muy bonito y el aroma extraor-
dinario. Por ese lugar vive don Gustavo Villarreal y la señora Gabriela Villarreal, el primero  muy conocido en el 
Saltillo de ayer y de hoy ya que el es un importante comerciante en el ramo ferretero y propietario de la legendaria 
Ferretería Sieber, ubicada en la calle de Zaragoza, entre Aldama y Ocampo.

Lo que también tuvo mucha popularidad fue la gasolinera denominada servicio Galindo. La cual está 
ubicada aunque con otro nombre en las calles de Lerdo y Emilio Carranza.

El propietario de la gasolinera fue muy conocido en los círculos sociales y además por ser padre de unas 
jovencitas de extraordinaria belleza.

El Banco Rural es otro de los edificios de más tradición en la calle de Emilio Carranza así como Ferre 
centro, negocio que no hace mucho fue importante noticia debido a un voraz incendio de que fue objeto, tal como 
pasó hace años con la carpintería del ingeniero Israel Huerta, la que estaba ubicada en contra esquina de la gasoli-
nera y ferre centro a unos metros al norte de la misma. 

“LOS CHINOS”

Del lado poniente de la calzada Emilio Carranza desde la calle de Iturbide, (ahora Manuel Pérez Tre-
viño), hasta la calle de Presidente Cárdenas que solo llegaba hasta la primera calle en mención, existieron en el 
Saltillo del ayer, grandes hortalizas que un grupo o familia de inmigrantes cultivaban para venderlas a las amas 
de casa del pueblo. Esto fue aproximadamente en el año de 1944 y el sembradío de lechuga, zanahoria,  betabel, 
rábanos, cilantro, acelgas, repollo y muchas más, fue una industria muy importante, la cual inexplicablemente 
desapareció y los chinos emigraron.

En la calzada Emilio Carranza  quedaron muchos solares a la desaparición de las hortalizas y ya en 
nuestro tiempo, lo que es ahora Vips, Aurrera, por muchos años estuvo tapado con tablas  los grandes terrenos, en 
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lo que en ocasiones eran alquilados para la instalación de circos, juegos mecánicos y hasta presentación de grupos  
musicales.

Entre los pocos habitantes de la calle del lado oriente al sur de la Ramón Corona, vivió el conocido mé-
dico Guillermo Horta Rodríguez, quien fue funcionario del Instituto Mexicano del Seguro Social y del Sindicato y 
hermano del inolvidable locutor y deportista Rodolfo Horta, conocido cariñosamente por el mote de “La Coneja”, 
desafortunadamente ambos ya fallecidos.

La “Consauper” fue uno de los primeros edificios que fueron construidos en las tierras ya áridas donde 
hubo grandes y frondosas huertas, mismo el que ahora pertenece a la Comunidad Cristiana, local marcado con el 
número 905. Más al sur se encuentra lo que fue la famosa y discutida Forestal, donde se procesaba el Cerote para 
la cera y el Ixtle de palma y lechuguilla y la candelilla.

Frente a la Comunidad Cristiana se encuentra el edificio de la Escuela Alberto del Canto y un campo 
deportivo de regular tamaño. El templo de la Señora del Carmen fue inaugurado el día 16 de Julio de 1964, el cual 
bendijo el excelentísimo señor Doctor don Luis Guisar Barragán, esta es otra de las importantes obras de la historia 
contemporánea.

Frente a este templo estuvo primeramente el Banco Rural y en la esquina la Farmacia Benavides y por 
el lugar también se construyó una plaza comercial en donde actualmente se encuentra un OXXO, las oficinas del 
Periódico El Financiero, de la ciudad de México, en la que venden publicidad y suscripciones.

Así mismo por la acera poniente se encuentran las Bodegas denominadas “Eagle Apparel de México, 
S.A. de C.V. y frente a estas esta una estética “Magic D’Lú, propiedad de Lourdes Cortés y al lado es decir en el 
número 700 se encuentra el negocio “Eventos Dorval” propiedad de la bióloga Aidé Araceli Valerio.

En ese mismo sector vive la señora Gloria Macías de Elizondo ahora viuda de don Hipólito Elizondo 
García, fallecido en 1999, ampliamente conocido por ser el propietario de la Refaccionaria Agrícola S.A. de C.V. 
, que estuvo ubicada en la propia calle de Emilio Carranza 630 norte y además, fue distribuidor de John Deere.

La Escuela de Estudios Técnicos de Enfermería, A.C., se encuentra dicha avenida desde hace ya casi 24 
años y también fue construido el edificio en los terrenos baldíos de lo que fue los sembradíos de Los Chinos y cuyo 
creador y director aún es el doctor Antonio Jaramillo Ramírez y la coordinadora es la enfermera Magdalena Ma-
riño Vanegas, por donde ya han pasado 20 generaciones. Enrique Mejía Rodríguez profesor de profesión, fue otro 
de los habitantes de las calles de Emilio Carranza y Múzquiz, mismo quien también se desempeñó como Inspector 
Federal y frente a esta vivienda vivió el señor Arredondo, gerente del Banco de Coahuila de quien hasta la fecha 
no se sabe nada de su extraña desaparición la cual fue noticia durante muchas semanas.

CUAUHTÉMOC: CALLE DE CONTRASTES

De la calle de Luis Gutiérrez donde inicia la legendaria calle de Cuauhtémoc hasta la de Pérez  Treviño, 
hay una marcada diferencia en cuanto a niveles económicos entre sus habitantes, pues de la calle de Ramos Arizpe 
al norte hasta la de Aldama, al  lado oriente se encuentra la majestuosa Alameda Zaragoza, orgullo de los saltillen-
ses por estar considerada una de las más bellas de la República Mexicana.

Apenas dos cuadras al sur del paseo dominical nació la calle de Cuauhtémoc que topa con la de Luis 
Gutiérrez, donde vivió don Antonio Reséndiz,, hombre muy popular y conocido por dedicarse con su guayín a las 
mudanzas y transporte de carga y posteriormente propietario de “trocas” de transporte de carga que tuvieron en 
sitio en la calle de Múzquiz y Acuña.

Al lado de la casa de don Antonio Reséndiz vivió Erasmo Zapata un ferrocarrilero de muchos años de 
trabajo y ya estaba jubilado.  En la esquina norte poniente estuvo una mercería, propiedad de Baudelio de la Gar-
za, quien también era ferrocarrilero jubilado y en la casa al norte vivió Juan Félix Muro, chofer de un camión de 
Peñoles. Un poco más al norte por la misma acera, la familia Sifuentes entre ellos tres maestros, dos de ellos ya 
fallecidos, un ciclista muy famoso de nombre Beto Sifuentes “El Trompas” quien corrió a la par con Clemente Za-
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pata, Jesús Rocha “Rochita”,  Raúl Flores y otros pedalistas de talla nacional, y que alquilaba las bicicletas balonas 
a los chavos del barrio a 50 centavos la hora y un ebanista.

Por el rumbo estuvo también el Hotel Guadalupe, un pequeño recinto en donde se hospedaban los pasa-
jeros del tren Coahuila y Zacatecas, el cual llegaba puntual a esta ciudad a las seis de la tarde y partía a las seis de 
la mañana  del día siguiente a Concepción del Oro, Zacatecas.

Más al norte vivió ni más ni menos la señora Angelina Comparán, misma quién escribió una historia en 
Saltillo por ser propietaria del famoso cabaret “El Egipcio” y por ello tenía una gran casa donde pernoctaban las 
“damas de la noche” y la cual posteriormente fue una casa de huéspedes, muy popular en Saltillo y por cierto al 
lado norte aún vive la hija de don Eduardo “Lalo” Comparán.

Un poco más al norte también pasó por esa calle, el afamado abogado Ildefonso Verduzco padre y en la 
esquina hubo una casa de altos en donde dicen, eran frecuentada por  los trabajadores del ferrocarril todos los días 
a partir de las seis de la tarde.

Frente a todas estas casas estuvo lo que se llamó “La Planilla”, un amplio terreno, el cual era alquilado a 
los famosos circos de la época como “El Beas”, El Circo de la Muerte en el cual enfrentaban a un león y un toro, 
a un oso contra toro en lucha a muerte, en las cuales obviamente siempre ganaba el oso y el león, ya que la carne 
de los toros era el alimento de los animales del circo y hasta de los trabajadores. El Teatro Tayita fue una tradición 
en Saltillo,  el dueño era el “Chato Padilla”.

En el se presentaron nada menos que Adalberto Martínez  “Resortes”, dicen que el propio Cantinflas y 
muchos artistas que escalaron al estrellato y la fama a nivel mundial.

En la esquina de Escobedo y Cuauhtémoc estuvo quizá la primera bodega o supermercado de los Berlan-
ga, y al norte el edificio del Periódico “El Sol del Norte” de la Cadena García Valseca.

En seguida el patio y cancha de la Academia Coahuila.

Frente a estos edificios vivió gente de mucha importancia como el Coronel don Ambrosio Herrera, padre 
de los banqueros Tito, Roberto, Fernando y Juan Manuel. También vivió una hermana del compositor José Alfredo 
Jiménez,  casa que ocupó después el Profesor Homero González y el doctor Rutilo de la Fuente Padilla.

En la siguiente cuadra al norte de la de Ramos Arizpe, frente a la majestuosa Alameda vivieron y viven 
personas de mucho abolengo y de magnifica posición económica como lo son las familias de la señorita Purcell, la 
de López del Bosque, Castilla Salas, y la que fue llamada Casa del Gobernador.

CALLE MURGUIA, ANTIGUAMENTE 
DE LOS BAÑOS

En esta calle existió una gran acequia de agua cristalina que dividía las frondosas huertas con el final de 
la población de la parte oriente del Saltillo del ayer. En el inicio al sur por la calle de Presidente Cárdenas, por la 
gracia de Dios vive aún desde hace 99 años en la casa marcada con el número 1051 la señora Ignacia Gutiérrez 
Reyes, quien se casó con Aurelio González, quién contrario a su esposa, cuatro años más tarde de su casamiento 
dejó de existir, dejando tres hijos: Esperanza, Juan de Dios y Juana Evangelina González González.

En el otro extremo de la calle de los Baños o Murguía están las residencias de las familias Arizpe, antes 
desde luego de la calle Colón y lo que son la estación del ferrocarril.

Un poco al norte, entre las calles de Francisco I. Madero y Colón, vive un personaje de leyenda y de 
mucho arraigo en esta capital, nos referimos  a don Enrique Pérez Espinosa, quien toda su vida la entregó al ser-
vicio de la comunidad. Él, como muchos debemos recordar, fue y es un policía de carrera y convicción, pues nada 
menos dedicó un poco más de las dos terceras partes de su vida a la carrera policial. Enfrentó con valor, honestidad 
y dignidad a los delincuentes o infractores de la ley y ahora ya a sus 74 años lucha como es su carácter contra un 
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malvado cáncer, al cual gracias a Dios le está ganando la carrera por su fortaleza y amor a la vida. Su compañera 
de la vida Lidia Benavides de Pérez, ha compartido las altas y las bajas de don Enrique y con quién procreó cuatro 
hijos: Enrique, Oscar, Ana Laura y Amalia, mismos que adoran y respetan a sus padres.

Enrique Pérez Espinosa, fue bautizado por sus amigos de juventud, como “La Mazorca”, esto por que 
nunca ha perdido su sonrisa aún en los momentos más duros o  difíciles como por el que pasa actualmente.

Enrique Pérez Espinosa primero fungió como auxiliar de la Policía Federal de Caminos, posteriormente 
en la misma corporación llegó a ser Sub Delegado, luego Delegado.

Fue también Jefe de Patrullas en el Estado de Coahuila, sub director de la Policía Judicial y luego director 
de Policía y Tránsito en el Estado en el sexenio del Gobernador Eliseo Mendoza Berrueto.

Así mismo, don Enrique fue propietario de una gasolinera muy famosa que se encontraba por la salida a 
Torreón (en aquellos tiempos) y por que trabajaba un personaje conocido como “La Araña”, este un hombre alto, 
flaco y boxeador improvisado y muy adicto a las cheves, además muy dado a servir a todo mundo.

Pérez Espinosa tiene como guardianes tres estupendos perros y dice con característico buen humor, “a 
estos no los tengo en el seguro ni les doy sueldo”.

En ese tramo entre doña Nachita Gutiérrez Reyes existen y existieron toda clase de personas, para el nor-
te en su generalidad eran ferrocarrileros, otros a la mitad, fueron empleados de la Textil Talamás, en la cual llegó 
a haber más de 300 trabajadores, pues se trabajaban los tres turnos, día, tarde y noche.

“El Parque Azteca” un recinto dedicado a Terpsícore, elegantemente construido con su pista de baile de 
mosaico rojo y sus faroles alrededor de las bancas de azulejos, en donde las damas permanecían sentadas en espera 
de su bailador.

Dicha pista era semi cubierta con las ramas de los enormes nogales, en fin todo un fino espectáculo en 
donde Cuquita Galindo traía a los Cursos de Verano a los vecinos del País del Norte.

Frente al Parque Azteca, está la escuela primaria Miguel Ramos Arizpe y un poco más al sur está el ma-
jestuoso Santuario de Guadalupe. Al sur de la calle Manuel Pérez Treviño, antiguamente Venustiano Carranza o 
Agustín de Iturbide, estuvo la Florería Quinta Nakasima ahora la Florería Japonesa.

 

MERCADO BENITO JUÁREZ DE SALTILLO

Este centenario recinto guarda en sus paredes, años de historia y de personajes que le dieron vida. En sus 
adentros se percibe el paso del tiempo, aún con los arreglos físicos que han hecho al inmueble de las 
calles de Allende y Pérez Treviño, pero a pesar de todo es un lugar que no ha muerto, pues conserva  las 
características tan peculiares que constituían el atractivo para chicos y grandes, en aquel famoso bodegón 

de dos pisos.

Sería muy largo enumerar a los personajes que por muchas décadas le dieron vida al Mercado Juárez, 
baste recordar algunos nombres y apellidos, para rendir homenaje a quienes en esa época no muy lejana nos dieron 
satisfactores, alegría y fe por la vida.

Pienso que era el mero corazón del mercado, donde se ubicaba la carnicería y fuente de fósforo y potasio, 
de donde Sotero Ramos,  hombre prolijo y bueno, porque no sólo dio muchos hijos a Saltillo, sino que además de 
vender carne, paradójicamente vendía mariscos, que muchos atribuyen poderes afrodisíacos. Si, ricos  cócteles de 
ostiones o de camarones, que servía de una forma muy especial, pues independientemente de la salsa o el aderezo 
que este producto lleva, la cebollita, el chile verde y el cilantro, le daba un toquecito muy especial, con un generoso 
chorro de vino blanco, que a muchos hasta la resaca les curaba.
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Ahí también destacaba la prosapia del Max Hernández, con su famosa tienda de abarrotes, donde las es-
pecies eran el atractivo principal de las señoras, para darle sabor a las comidas, luego de comprar la carne ya fuera 
con don Sotero o con los Franco, familia de grandes hombres, pero mejores carniceros.

Había de todo en el famoso mercado, fruterías, tiendes de ropa, artesanías, artículos religiosos, piñatas y 
el “té danzante” corría a cargo de Larry Chon, su tambora y su formidable orquesta, que los domingos alegraba a 
los concurrentes, con melodías que eran muy populares en algunos de los salones de la Zona de tolerancia, que se 
ubicaba a unas cuadras del parían en las calle de Terán, aquel famoso centro de diversión masculina al cual Jesús 
Martínez del Castillo, hizo los famosos versos, similares a una canción puertorriqueña,  (en mi viejo San Juan), 
bajo el titulo “En mi viejo Terán”.

Pero regresando al tema: El Mercado Benito Juárez, era un lugar turístico, pues en época de los cursos 
de verano de la Normal del Estado y de Cuca Galindo, los norteamericanos atiborraban los pasillos y llenaban los 
bolsillos de los comerciantes de la planta baja.

Esos tiempos ya jamás regresarán y es que la realidad ya no es como antes, que no sólo se identificaba 
como un gran centro de abastos, sino un lugar donde la gente del pueblo y los extranjeros encontraban otros pro-
ductos. Ahora el vetusto edificio se resiste a descolgar de sus paredes los sarapes que nos simbolizan, las cobijas, 
los sombreros y cuantos artículos más que constituían la atracción de propios y extraños, además con eso se va el 
sustento de cientos de saltillenses, que por años vivieron de este histórico monumento, que las trasnacionales están 
dando la puntilla de muerte.

En el segundo piso, donde años atrás fueron las famosas carnicerías, la Güera Balbina, la esposa del 
famoso tigre el barbacollero, ocupa casi el ala oriente del mercado, y con su familia, hijos y nueras, ofrece sabrosa 
comida para consumir ahí o para llevar a casa.

Pero ahí  queda Javier Palomo Rodríguez, quien heredó de su padre la labor artesanal, pues además de las 
llamativas y originales piñatas, se dedica a la restauración de las figuras del nacimiento religioso que cada diciem-
bre se  colocan los hogares saltillenses. Su familia forma parte del mercado Juárez de nuestros últimos 60 años.

A la entrada sur del mercado, rumbo a donde se encuentran las artesanías, la ropa y el calzado, aún per-
sisten “las evangelistas”, que con la ya descontinuada máquina mecánica, siguen ofreciendo sus servicios para 
redactar  cartas, documentos oficiales o mensajes. Ahí por más de cuarenta años mi Tía Emma Dávila Aguirre, 
sigue ofreciendo sus servicios de evangelista.

En las paredes del Mercado Juárez de Saltillo, parece retumbar la potentísima voz de aquel joven car-
nicero de nombre Polo Franco, quien sin ir a la escuela de canto, lo hacía de una forma muy especial. Eran muy 
festejados los “do de pecho” que daba o las canciones de Grever, Lara  o Curiel que interpretaba con esa tesitura 
de barítono que poseía. O bien las clásica o trozos de opera que Polo, ejecutaba  como los grandes. Lástima que 
no lo hiciera profesionalmente.

Saltillo incluso se adelantó a la época de ciudades como la capital del país, donde el comercio ambulante 
era muy amplio, pues las autoridades anteriores a la Revolución Mexicana idearon un mercado para dar cabida a 
vendedores que lo hacían en la vía pública, principalmente tlaxcaltecas que con su famoso “parían” voz que signi-
fica lugar de mercaderías en su lengua, ocupaban una gran superficie del ahora conocido como Centro Histórico.

El mercado no sólo perdió a sus ilustres comerciantes,  sino  su popularidad y fuerza. Todavía me re-
cuerdo recorriendo sus naves, por el solo gusto de “fisgonear” o de disfrutar de sus puestos y productos. O bien 
degustar un rico cóctel de ostiones, extraídos de la concha en presencia del cliente, que con tanta habilidad hacia 
don Sotero o sus hijos.

En el antiguo mercado desayunábamos, comíamos o cenábamos  opíparamente, por unos cuantos pues-
tos. En sus alrededores abundaban los vendedores de casi todo. Ahí en las gradas de Pérez Treviño y Allende, 
vendía las blancas tortillas de maíz que elaboraba a mano mi Tía Abuela, Crucita. En las mismas escalinatas había 
un vendedor de quesos de rancho.



“EL SERRUCHO”, EL PORRISTA SOLITARIO
DE LOS SARAPEROS DE SALTILLO

¡Lugo, Lugo, dispárate un jonrón,
y yo te disparo un jugo!

Se llamaba José de Jesús García Valverde, de oficio plomero, un hombre sano de espíritu, carismático, 
pero algún detalla como cualquier mortal debería de tener. Era adicto al alcohol, su actitud siempre pa-
cífica, es decir no ofendía a nadie, al contrario recibía la ofensa de algunos malos ciudadanos, cuando 
el equipo de béisbol Saraperos de Saltillo, perdía y más cuando en los play offs se quedaba en la orilla, 
donde surge el apodo del “Ya merito”. Y es que el Serrucho surge como porrista solitario, precisamente 

al nacimiento del actual equipo que representa a la ciudad, más no a sus ciudadanos en la Liga Mexicana de Béis-
bol. (Muy lejos ha quedado, como cuando menos había uno o dos coahuilenses en el equipo, Lalo Mora, Marcelo 
Juárez, etc.).

El Porrista Solitario, era muy diferente al Felipe de los Sultanes del Monterrey, un agente de tránsito de la capital 
neoleonesa  quien  usaba disfraces para asistir a los juegos, incluso el de Sultán, como se denomina a los regios pelote-
ros, quien incluso se metía con la gente contraria a su equipo y a veces tenía que salir escoltado o protegido por la 

policía.
No, el Serrucho, fue un hombre bueno, casi inocente, que utilizaba una gran matraca ferrocarrilera,  un 

trompeta, un cencerro y un artefacto similar a la utilizado por las ambulancias de la Cruz Roja,  los carros de bomberos 
que denominan “sirena” y  que García Valverde hacía funcionar con una batería para automóvil,  para armar ruido a 
favor de los Saraperos y tenía varias frases, algunas se hicieron himnos de batalla a favor de la causa. Como el “Sarape, 
Sarape, Sarape, Saraperos al Ataque”. O aquella célebre inocentada: ¡Lugo, Lugo, disparate un jonrón y yo te disparo 
un jugo¡  ¡Morejón échate un jonrón, te lo pide el serruchito¡  ¡Luque Luque échate un jonrón y te regalo un buque!

Siempre se colocaba frente a la cabina de transmisión de la Radiodifusora XESJ,  en  una de las secciones de 
la gradería de sombra del Estadio Francisco I. Madero, desde donde narraban el beisbol, el cronista sinaloense Rafael  
Reyes Nájera, “Kid Alto”, por su estatura y  el licenciado Jorge Ruiz Schubert y en los comerciales el pinocho Francis-
co Aguilera y Acuña. Infalible era además Don Antonio Escobedo Casas, el técnico de la transmisión y administra-
dor indiscutible y honesto de la estación de Radio, fundada por otro apasionado del béisbol, don Froilán Mier Narro.

EL SERRUCHO ERA TODA AFABILIDAD

Llegaba al estadio saludando a todo mundo, invariablemente o andaba un poco ebrio o 
bien estaba crudo, pero ahí se aliviaba, entre grito y cerveza que se despachaba o le invitaban. José 
de Jesús García Valverde, “El Serrucho”, afortunadamente recibió el homenaje en vida, tanto de los 
dueños en turno, como de los peloteros y aficionados de los Saraperos de Saltillo, encabezados por Ar-
mando Guadiana  Tijerina y el queridísimo Tomás Herrera, presidente y gerente respectivamente del equipo.

cía un lleno completo. Así era como la gente quería a su porrista solitario. García Valverde permaneció casi veinte 
años de su vida, como porrista de los Saraperos, desde el mismo día de la inauguración del circuito en el año de 1971. 

En 1988 entró en un repentino receso, y aunque asistía a los juegos, su voz tan potente ya no se escuchaba.
Cuando platicábamos con él, el se sentía satisfecho de ser el cronista solitario, aun cuan-

do no recibía estimulo alguno de los directivos del club. Me quedo con el recuerdo grato de este 
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Ello ocurrió el 24 de julio de 1988, en el intermedio de una doble cartelera, entre Sul-
tanes y Saraperos, donde el Serrucho recibió una placa de reconocimiento,  el afecto del públi-
co y un abrazo sincero de su competidor en las lides el famoso Felipe, porrista  de la escuadra regia.

El emotivo acto se desarrolló  en medio del llamado diamante del Estadio Madero, que en esa ocasión lu-
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gran amigo, con esa figura quijotesca que adoptaba y la forma de observar cada pitcheada, cada jugada, como si 
fuera un ampáyer del propio deporte, con el cuerpo encorvado y apoyado en la enorme matraca de madera que 
portaba y cómo protestaba cuando el ampáyer fallaba en alguna apreciación y cómo sufría cuando el equipo de sus 
amores, no le satisfacía con el triunfo.

Todo mundo apreciaba al Serrucho, dice el gran cronista del béisbol coahuilense, José Félix Martínez 
Alvarez, bueno hasta “Jelipe” el porrista de los Sultanes del Monterrey, tuvo un gran detalla que a la afición sal-
tillenses se le olvidó. En el año 2009, luego de 40 años, los Saraperos por fin consiguen un campeonato completo 
en la Liga Mexicana. Felipe fue a la tumba del Serrucho en un cementerio de nuestra ciudad y le dejó un enorme 
arreglo floral y casi llorando, dijo “ya estas contento mi amigo, Saraperos fueron Campeones”.

El Serrucho debutó como porrista solitario de los Saraperos, como Max Cedillo, aquel que decía versos 
a los jugadores y cuya frase era “Adelante, Potencia Sarapera, Adelante”, el mismo año en que los saltillenses 
ingresan a la Liga Mexicana de Béisbol, bajo la presidencia de don Pedro Torres Caso.

“EL PARQUE MADERO”, 
EL CINCUENTENARIO ESTADIO

En 2013  se  cumplieron  cincuenta años, de que el Gobernador de Coahuila, el general  revolucionario  y 
villista Raúl Madero González,  encargó la construcción y supervisión del Parque Madero, a Jorge Masso Masso, 
abuelo del que fuera joven  alcalde de Saltillo, Jericó Dante Abrahamo Masso. Fue precisamente en el año de 1963, 
en el último año del lugarteniente del estratega de la Revolución Mexicana Francisco Villa, cuando se inauguró el 
Parque Madero, escenario del béisbol profesional y amateur de la ciudad, donde se han escrito brillantes páginas 
de este singular deporte, que en el año 2009, celebró el primer campeonato en cuarenta años de militar en la Liga 
Mexicana de Béisbol, al equipo Saraperos de Saltillo, que deja atrás el mote del Ya merito”.

El primer equipo profesional que lo estrenó fue El Diablos Rojos de Saltillo, de la Liga del Norte y el 
principal promotor de ello, fue un inolvidable del béisbol local, Eduardo “El Pecas” Serrano. Y sirvió este equipo 
para convertir en profesional a quien fuera  uno de los niños campeones mundiales  del béisbol infantil de Mon-
terrey en Williamsport, Pensilvania Carlos “El Bobby” Treviño, su hermano Ricardo y peloteros como Ramiro 
Oviedo, Cayetano y Tiburcio Flores, Una pimentosa pareja de cubanos, Ángel Millares y Manuel Pérez Rodríguez.

Los pingos cayeron en el primer partido inaugural, ante el equipo de Gómez Palacio, Durango. El famoso 
lanzador lagunero Lázaro Cárdenas, se alzó con la victoria.

Al  pitcher local Ramiro Oviedo, le correspondió recibir el primer jonrón de la historias del Madero. El 
autor del vuela cercas, fue el hondureño Earl Mortimer Wood, quien disparó  un tremendo estacazo, por todo el 
prado central, entonces no había barda chica. La pelota voló aproximadamente los quinientos pies. Al equipo de la 
liga del Norte no le fue bien y pronto se disolvió. Hubo un receso de 7 años, hasta que aparecieron los Saraperos 
de Saltillo en la Liga Mexicana de Béisbol.

Es muy larga la historia deportiva del Madero, pero cabe recordar que hasta el momento de redactar esta 
nota, sólo un equipo de Grandes Ligas, ha pisado su grama, me refiero a los Padres de San Diego.

DOÑA PANCHITA CASTILLO 
GRAN AFICIONADA DE LOS SARAPEROS

Estoy  seguro que doña Panchita desde una nube, al lado del Señor, disfrutó el triunfo de los Saraperos de 
Saltillo, al lograr el primer campeonato de una temporada regular de la Liga Mexicana, tras bregar en el máximo 
circuito del béisbol nacional durante 40 años. Ya antes en una temporada corta lograron un gallardete, pero como 
que a la afición no le satisfacía mucho.

Y es que doña Panchita Castillo, desde que sus hijos Julio y Mario incursionar en el béisbol, desde ama-
teurs hasta que se hicieron profesionales, fue una auténtica buena fanática, apasionada del Rey de los Deportes y 
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no perdía partido ya escenificado en los campos llaneros, ya en el Estadio Saltillo, en el Curvelo  o en el Madero, 
la sede oficial de los Saraperos desde su inicio en el máximo circuito nacional de la pelota caliente. 

Era muy fácil identificar a doña Panchita, regularmente vestida de negro y con una sonrisa a flor de piel, 
siempre ocupando una butaca  del lado derecho en  la parte  central, casi le quedaba de frente el home o sea detrás 
del cátcher. No falló a un solo partido de los Saraperos, hasta que el señor le llamó para formar parte de los fanáti-
cos del equipo celestial, donde ya se encuentran jugando sus hijos Julio y Mario. Afortunadamente dejó una bonita 
herencia y ejemplo en esta tierra, sus nietos y los descendientes de estos, que forman una gran familia saltillense 
o varias familias. 

Durante 20 temporadas, la mitad de lo que en 2009 llevan los Saraperos de Saltillo, doña Panchita , es-
tuvo puntualmente en el Madero,  sólo faltó el día 21 de marzo,  al inicio de la nueva temporada, porque reitero 
Jesucristo la llamó a su Santo Reino. Su deseo siempre fue que el equipo de sus amores, obtuviera un título de 
punta a punta, lamentablemente en vida ya no lo vio.

En la conquista del Campeonato de la Liga Mexicana 2009 de los Saraperos de Saltillo, sus Saraperos, 
lamentablemente doña Panchita ya no ocupó la butaca número 29 de la Fila “I”, que con tanto tiempo reservaba y 
que nunca quiso cambiar por otro lugar más cercano al campo de juego.

A pesar de su añeja enfermedad, acudía puntualmente a los juegos de los Saraperos. Pero esa noche 
cuando el partido de apertura de una temporada más de la Liga Mexicana en Saltillo, había sido suspendido mo-
mentáneamente por niebla y cuando se presentó un pleito entre los peloteros del Unión Laguna y los aficionados 
de Sol, exactamente a las 22.55 horas, Doña Panchita acudía a la llamada del señor.

Y hasta eso respetó el béisbol, se suspendió una hora el partido, para así rendir un homenaje póstumo 
a la gran aficionada, a la que siempre amó este deporte y que en la crónica deportiva del Vanguardia con motivo 
del campeonato de los Saraperos, no fue recordada, bueno ni el porrista solitario El Serrucho, que actuaba muy 
cerquita de donde se sentaba doña Panchita.

La señora Castillo de Garay, inició su gran pasión por el rey de los deportes, desde que sus hijos Mario 
y Julio jugaban en la pelota amateur. Posteriormente cuando lo hicieron en formas profesional, con aquel equipo 
de los peroneros o Saraperos que militó en la Liga Nacional, con el cual los dos jóvenes Garay Castillo compar-
tía con los grandes profesionales del momento, entre cubanos, mexicanos y estadounidenses, Limonar Martínez, 
“El Cartucho” Regalado, Carrizo Vázquez, pasando por la Liga Central, cuyo equipo local dirigía el gran isleño 
Agustín “El Pigini” Bejarano, con jugadores como el Charrascas Ramírez,  Babalú Pérez, Silvio Meza o José Luis 
Saint Claree.

Al sepelio de Doña Panchita, acudieron varios beisbolistas aficionados y algunos profesionales ya retira-
dos con quien había establecido una muy buena amistad, entre los que se encontraban Regino Niño, Luis El Chino 
Mendoza, José Fantasma Rosales, Epitacio su hermano, así como Doña Estelita Guerrero, la viuda de otro grande 
del béisbol profesional de Saltillo y de México, Ramón Mendoza Dávila.

Igualmente quien fuera por muchos años Coah de los Saraperos, Francisco el Carretas Pérez, Eleazar 
Galindo Vara, quien fuera directivo del primer equipo de los Saraperos, luego su propietario por algún tiempo, 
Magda Sánchez, en una época boletera del parque Madero y Luis Duarte, entre muchos otros.

Una misa especial se celebró en el Santuario de Guadalupe de nuestra ciudad, para terminar el sepelio en 
la cripta que la familia Garay Castillo posee en el Cementerio Jardines del Santo Cristo. Su nieta la señora Graciela 
Galindo Garay, dijo la oración fúnebre, mientras que el licenciado Javier Arellano Olvera, le dedicó un poema en 
su memoria y agradeció la presencia de la gente, a nombre de la familia Garay Castillo.

LA ANÉCDOTA 

Cuenta su nieta, la maestra Martha Garay Cadena, que era la encargada de ir por doña Francisca al final 
de cada juego en el Parque Madero, que muchas veces se le olvidaba que le estaba esperando. Martha indica que 
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doña Panchita, la esperaba pacientemente, platicando con Varela el agente de tránsito que se eternizó en la calle 
frente al estadio de béisbol,  dizque vigilando y acomodando automóviles.

El día que Martha se casó, doña Panchita con ropa apropiada para la fiesta y peinada en salón de Belleza, 
primero fue el juego de béisbol y  ahí fueron por ella al finalizar el encuentro, para llevarla al lugar donde se cele-
braba la boda de su adorada nieta. Otra  anécdota que recuerda  la maestra Garay, hija de Mario, es que su abuelito 
Julio, quedó parapléjico y en silla de ruedas, a consecuencia de un coraje que hizo, por una mala decisión de un 
ampáyer en contra de uno de sus hijos, que jugaba con el aguerrido equipo de electricistas.

Así de ese tamaño era la afición que ambos tenían por el béisbol. Y porque don Julio no podía asistir a 
los encuentros, era doña Panchita la que asistía y quien lo contaba los detalles. A la muerte del señor Garay, su es-
posa continuó con la tradición, hasta que Dios le llamó para seguir disfrutando del béisbol allá en el equipo donde 
siguen militando Julio y Mario y claro al lado de su esposo.

DULCE  MAGALI  TREJO HERNÁNDEZ

Un secuestro que tuvo final feliz

A mediados del año 2005, la ciudad de Saltillo, tuvo conocimiento de un hecho insólito, tomando en 
cuenta que   fue  rapta un niña. En la mayoría de estos hechos jamás regresa a la criatura, incluso hay 
una asociación de madres y padres a nivel nacional,  que han sufrido este terrible mal y que difícilmente  
lograr recuperar a sus hijos. El robo de este infante en Saltillo, tuvo un final feliz. No se sabe cómo, 

pero el hecho es que la pequeña Dulce  Magali  Trejo Hernández, de apenas ocho meses de edad, fue extraída de 
su domicilio por desconocidos, que solo la mantuvieron unas horas con ellos y la colocaron a las puertas del Asilo 
del Buen Pastor en la  Colonia Latinoamericana.

La menor estuvo quieta durante varias horas, aparentemente nunca lloró, por lo que las monjitas y el 
personal del Asilo, jamás se dieron cuenta de su presencia a las puertas de este edificio, en una calla de constante 
tráfico de automóviles.

El taxista Óscar Gutiérrez Treviño, de 22 Años de edad, circulaba en su unidad por la calle que comu-
nica con el edificio del Buen Pastor y ante la curiosidad de ver sobre la banqueta una carriola, detuvo su marcha, 
descendió del automóvil y cual sería su sorpresa que dentro del carrito porta bebé se encontró con un bultito muy 
bien envuelto en cobijas y al tratar de indagar descubrió la carita de Dulce, quien hace honor a su nombre, pues no 
dejaba de sonreír, como si presintiera que era su salvador, quien la llevaría a los brazos de su angustiada madre, 
que la había reportado la noche anterior.

Esto ocurrió aproximadamente a las 2.50 de la mañana del día siguiente, en que fue secuestrada la niña 
Dulce. Gutiérrez Treviño, dio aviso inmediato al 066 que envió algunas unidades de la policía municipal, cuyos 
elementos se dieron a la tarea de gestionar el ingreso de la niña a la casa cuna del DIF Chapultepec. Tras la revisión 
rutinaria y la indagatoria correspondiente la bebé fue entregada a su madre Carmen Magali Trejo Hernández, quien 
sonriendo se hecho a los brazos de su progenitora. 

Esta llorosa agradeció a Dios, a los secuestradores y al taxista que fueron los que le regresaron a su bebé, 
pues tuvo que pasar horas de angustia, que le parecieron miles de días y pensó que jamás recuperaría a su niña.
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LOS SERVICIOS DE 
PANADERÍA A DOMICILIO

Era muy común en los hogares saltillenses de los años cincuenta, disfrutar por las tardes una espumosa taza 
de chocolate o bien de café, con una buena pieza de pan que tarde a tarde llevan en esos enormes canastos 
Don Jesús y Leonardo Soto. O bien si estos no aparecían oportunamente, mi abuelita Lolita, me mandaba 
a la Panadería de Bolívar y General Cepeda, cuya propietaria había sido víctima de la viruela local y tenía 

deformada la nariz y a quien identificábamos como” Andrea la de la nariz mocha”. Si el rico manjar, que todavía 
acostumbro por las tardes con una tacita de café, - “no sería mucha molestia”-, se agotará con Andrea, pues cami-
nábamos unas pocas cuadras y ahí en Hidalgo y Escobedo, se encontraba “La Muralla” de don Leoncio Saucedo.

Otra buena y novedosa panadería era “El Churumbel”, la pastelería de corte español, cuya voz catalana, 
familiarmente significa niño. Como aquel grupo vocal que tanto éxito tuvo en México, pero ya mayorcitos, que 
empezaron a tocar y a cantar desde niños, denominado “Los Churumbeles de España”.

Pues bien el Churumbel, era propiedad de un joven pastelero precisamente de Cataluña, español de nom-
bre Juan Aligué, que con su madre, decidieron invertir en Saltillo, para ofrecer ricos panecillos, churros, hambur-
guesas y hot dog, toda una novedad en la provincianita ciudad. Seguramente los primeros hot dogs y las primeras 
hamburguesas que conocimos los habitantes de la tierra del Sarape y el membrillo, pues algunos no habíamos 
viajado más allá de Monterrey. Poca duración tuvo la famosa pastelería “El Churumbel”, ubicada en las calles de 
Guadalupe Victoria, entre Xicoténcatl y Obregón. El Churumbel tenía una barra de madera, recubierta de fórmica, 
toda una novedad y unos banquillos giratorios, donde se atendía a la abundante clientela que poseía y ahí me lle-
vaba mi papá a disfrutar los más deliciosos churros que jamás haya comido en mi vida, con un espumoso vaso con 
chocolate caliente, que hasta las lagrimas se me derraman, nada más de recordarlo.

Mi abuelo Santos, traía el periódico de la mañana y lo leía por las tardes, luego de la jornada laboral, en 
una mecedor con asiento de tul. Y comentaba en voz alta para que la abuela se enterara, de cómo estaba cara la vida 
a la mitad del siglo antepasado. A peso el kilo de bacalao noruego en El Globo de don Emilio Tamargo, cinco pesos 
un cuarto en el Hotel Coahuila de don Pedro Quintanilla y cuatro un sombrero stetson en la casa Laredo. Los doc-
tores cobraban dos pesos la consulta a domicilio, el único que seguía cobrando un peso era don Gonzalo Valdés.

El Estadio Saltillo anunciaba la próxima Seria entre los Pericos de Agustín Verde, contra los Algodone-
ros del Unión Laguna, que dirigía Martín Digo. O bien la corrida de toros en la antigua plaza de madera que se 
localizaba a “espaldas” del actual Hotel Imperial por la avenida Carranza, que del Barrio del Ojo de Agua, “era 
muy lejos”. De todas formas Papá Santos conseguía boletos de obsequia y hay va con Carlos,  mi papá,  a ver al 
gran Fermín Espinosa Saucedo “El Gran Armillita” , mote que adopta unos dice de otros torero español y unos 
porque don Fermín se quedaba como clavado en la arena ante el paso del burel, que así también el dicen al toro.

Era la época de Martín “Liachos”, personaje real con el cual los mayores asustaban a los niños, pues si 
apenas veíamos caminar lentamente subiendo la primera cuesta del Barrio por la calle de General Cepeda Sur, al 
pobre e inofensivo individua  y nos íbamos a esconder bajos las camas. Otra era “la pelona”, Panchita,  una demen-
te pacífica, que dejaban salir del manicomio para mujeres que existió  en la esquina de Práxedes Peña y la calle de 
Bravo. Tenía la costumbre de besar las manos de los niños, bajo la frase “ ¡ me la como, me la como”¡ pero sólo 
las besaba y se iba carcajeando.

Había dos o tres peluqueros en el Barrio, uno era el maestro Silva, Pablito  y  el Alemán. Silva era muy 
original, pues el corte de pelo lo hacia a la intemperie y como escenario natural los frondosos álamos  a la orilla 
de las aguas cristalinas del arroyo de La Tórtola y simpática y burlonamente preguntaba, “Cómo quiere usted su 
corte de Pelo, con paisaje o sin paisaje, si decías que no,  metía  la silla de asiento de bejuco a su domicilio, pero 
luego de un rato sacarla.

Era el mismo que vendía en época de calor raspado de hielo, pintados con anilina comestible simulando 
diferentes sabores, como limón, naranja, uva, etc. Y tenía un grito característico para atraer clientela: ¡Cárgales 
Calor! A como vendía el hombre. Era además rotulista, hacia anuncios en láminas para los negocios de la ciudad.



El Cine Palacio anunciaba su cartelera para la matiné del domingo: “Aventuras en Birmania” ,”Las Ca-
laveras del Terror”  y “Dumbo”.

Se acabaron los membrillos,
La cajeta ha terminado,

Amado Morales

Este es parte de una historia del Saltillo bonito que nos tocó vivir, con sus huertas, llenas de vida y  en 
plan producción, donde abundaban membrillos, manzanas, perones, higos, duraznos, tejocotes, tunas 
y hortalizas o verduras de las que quisieras a precios de risa, bueno de acuerdo lo caro que están ahora. 
Por diferentes rumbos de la ciudad había huertas, una de ellas de  las señoritas Galindo, se localizaba 
en General Cepeda, frente al domicilio de mis Abuelitos y otro más en el callón del Ojo de Agua, a 

medio metro de mi casa, bastaba con poner una silla en la barda y ahí están los frutos a la mano para degustarlos, 
claro si no te “cachaban” los dueños o Toñito el hortelano.

Se puede decir que fui un niño privilegiado, pues mi abuelo materno, Jesús Dávila Morán, era copropie-
tario con mi Tío Patricio, su hermano de una parte de la enorme huerta donde ahora se localiza el Fraccionamiento 
San Lorenzo, al sur de la calzada del Centenario de la Independencia, ahora denominada Calzad Antonio Narro.

Ahí de daba vuelo, con mis primos, Homero y Mundo, hijos de mi tía Evangelina, trepando a los árboles 
para consumir cuanta fruta podías, casi hasta enfermarnos. Tenía mi abuelito ahí varias vacas y por las tardes todos 
los días íbamos por la leche de vaca, que hacia una natota, que mamá Sarita me colocaba en un pan francés, de la 
panadería de Cuco, el esposo de Fina González, frente a la Plaza Félix U. Gómez.

Las buenas historias del Saltillo que ya no volverá, la sencillez de su gente, independientemente de su 
condición social. Los carros de madera, con llantas de acero recubiertas en el piso por hule, que circulaban por las 
señoriales calles empedradas con el rítmico andar de los caballos que eran la fuerza animal de los vehículos que 
lo mismo transportaban gente, que alimentos o productos diversos para la industria, el comercio y la construcción 
de casas.

EL SALTILLO DE MI NIÑEZ

Se encuadraba entre las calles de Abasolo al oriente, al norte Presidente Cárdenas, al sur el Barrio del 
Ojo de Agua y al poniente el Panteón de Santiago. El barrio de la Guayulera, donde se ubicaba la planta donde 
se procesaba la planta desértica de Guayule, para producir una especie de hule, utilizado en Estados Unidos, para 
la elaboración de neumáticos en la época de la Segunda Guerra Mundial, (la Guayulera) quedaba prácticamente 
fuera  de la antigua mancha  o traza urbana de mi ciudad de los años cincuenta del siglo pasado. Recorrer a pie esas 
callecitas, llenas de historia era una delicia.

En algunas había ya pavimento, en otras terracería o piedra bola en el piso, como el caso de la Calle de 
Hidalgo de Práxedes Peña hacia el sur.  Casi todo el mundo nos conocíamos. Igualmente  los personajes más im-
portantes de la pequeña provincia, capital de Coahuila.

El comercio cubría perfectamente las necesidades de los habitantes de esta comunidad. Había tiendas 
abarroteras, incluso una en contra esquina de la otra, bueno hasta un estanquillo enfrente, asiéndose competencia y 
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todos vendían. La industria, era incipiente. Las principales factorías de aquella época eran la Compañía Industrial 
del Norte, que elaboraba cacerolas y utensilios para la cocina y la fábrica de camionetas y camiones de la Interna-
tional Harvester. El sector bancario reservado a unos cuantos. Unos cuantos tenían automóvil.

Las principales diversiones de los Saltillenses, era el novedoso cine. Tanto el Obrero (Saltillo), como el 
Cinema Palacio y el Royal, se abarrotaban cada fin de semana. Había salones de baile muy contados, así el Cine 
Marisel de Hidalgo y Aldama,  tenía un patio, donde las parejas que entraban a la sala, tenían derecho al baile y los 
patios de algunos clubes deportivos, como el Ojo de Agua y las mutualidades como la Acuña, Obreros del Progreso 
y La Zarco de Artesanos, se prestaban para la celebración de bailes populares, que tenían gran concurrencia, con 
orquestas y conjuntos musicales en vivo y a veces la “Sinfónica de la Agujita”, como decían al tocadiscos, servirá 
para que los lugareños se divirtieran alegremente, sin  consumir una gota de alcohol. El beisbol tanto amateur, 
como profesional, constituía otro de los entretenimientos del Saltillo de mi niñez. El normalísimo era uno de los 
símbolos culturales de la ciudad y había dos periódicos matutinos diarios y la política de entonces solamente cir-
cunscrita a los partidos PAN y PRI. En ese devenir surge el Partido Demócrata Coahuilense, de don Jesús María 
Dávila, que después se inscribiría en el Partido Acción Nacional, donde militó por mucho tiempo y fue hasta can-
didato a alcalde de la ciudad.

Ya pululaba por las calles de la provinciana, que un día descubrieran españoles y portugués, el economis-
ta Non, Adrian Rodríguez y don Casiano Campos, convencido comunista coahuilense.

Eso si existían muy buenas y variadas panaderías, que surtían del rico manjar a los saltillenses, cuyos 
genes no pudieron negar por la herencia que trajeron los europeos y para algunos de nosotros sigue siendo una 
“muy sana costumbre”, consumir una buena pieza de pan, con un café con leche o un chocolate a media tarde, que 
despierta y es una delicia.

De las panaderías recuerdo La Espiga, que fundará mi tío Salomé Celestino, con un grupo de tahoneros 
en la esquina de las calles de Mina y Ramos Arizpe, donde se elaboraba un exquisito manjar, a escoger entre chi-
lindrinas, conchas, libros, cocoles, chamizcles, volcanes, tomates, moños, piedras, cochinitos, manos, empanadas, 
semitas, cuadros, morelianas, herraduras y campechanas. Me tocó la época en que el pan costa diez centavos, luego 
fue subiendo hasta los 20 centavos.

En la parte sur de la ciudad, por el rumbo de la Aurora y al poniente, por no decir que por todos los puntos 
cardinales, había ricas huertas, donde se cultivaban frutos diversos, duraznos, chabacanos, manzanas, tejocotes, 
higos, peras y perones, membrillos, así como hortalizas en abundancia.

Doña Pepa se ubicaba en el lugar conocido como “Atotonilco”, por el rumbo del puente Moreno, en el 
camino vecinal al ejido Palma Gorda, donde  fermentaba  el llamado néctar de los Dioses Aztecas, el pulque, que 
tenía gran demanda entre los adictos a la bebida espirituosa, que además servía como levadura para elaborar pan, 
que le dio otro sabor al producto.

Y surge el Merendero Saltillo, el lugar más antiguo donde se utilizó el pulque como levadura, para 
amasar la harina y elaborar deliciosos panes, que luego comercializarían los del Bosque de Ramos Arizpe, que 
“trajeron “ la novedad a Saltillo, con sus panaderías “La Reyna”. Tiempo después aparecería la familia Mena, con 
el Pan de Pulque de México, así se denomina el negocio, que ahora tiene sucursales en toda la ciudad. Cierto es 
reconocer, ahora es dudosa la utilización del pulque en la elaboración del pan, pues no se produce en la región, 
líquido  que se elabora con base al maguey, de donde se extrae el denominado aguamiel, que luego se fermenta y 
se convierte en la bebida etílica.

Las más tradicionales panaderías de mi infancia y mi juventud, fueron La Muralla, El Radio, La Crema, a 
Reyna, La Chontalpa,  La huasteca, la Espiga, los Magueyes, el Churumbel, entre otras que no vienen a mi mente.

Me tocó la costumbre de mis abuelitas, que el filo de las seis de la tarde, servían la merienda con el 
clásico y espumeante chocolate y  la charola del pan en el centro de la mesa, todo un ritual saltillense, costumbre 
que muy pocos seguimos y acudimos muy puntualmente a la panadería La Española para surtirnos  del reluciente, 
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fresco y colorido pan que tan sabrosamente elaboran ahí. Hace poco tuve un programa de radio, para celebrar el 
Día del  Locutor y escuche algunos anuncios, que remontaron a mi niñez, tan pobre, pero tan feliz en el barrio 
cuna del Saltillo, el Ojo de Agua”. El mejor mejora mejoral, los refrescos  gaseosos, “jarritos que bueno son”,  la 
mantaca inca, la harina el diluvio, y las marcas de los automóviles, principalmente el Oldsmobile.

Y la añoranza se reflejó en mí, para recordar aquellos deliciosos refrescos, que si decían que eran de li-
món, de lima o naranja, sabían a eso a limón, lima o naranja. Bongo de Toronja, Pop, del Valle, Wink, London Club 
(ginger ale), el agua mineral Topo Chico, Pep de Naranja, Del Huerto, el Caballito, La titán, Hola, Onda, Teem 
Squeeze, Kin, Tip,  Taab, la Doble Cola, la Hit y la deliciosa Grappete, que realmente sabían a uva.

A LA MEMORIA DE DON MAURO 
DE LA ROSA GLORIA

Cuando veo a Juan José De la Rosa  y a Juan José de la Rosa Monsiváis, no puedo dejar de recordar, tal 
como era el gran “Cachorro”, el periodista, el promotor de ciclismo y el funcionario público. Don Mau-
ro de la Rosa, padre y abuelo de esta mancuerna de deportistas, influyó grandemente en ellos para que 
abrazaran el deporte del pedal y la fibra, que De la Rosa Gloria amó hasta su muerte.

Y nos baste recordar aquellos eventos que bajo el patrocinio del gobierno, del ayuntamiento y del pe-
riódico El Heraldo del Norte, promovía el gran Cachorro, las carreras ciclistas sobre las calles de Saltillo, con la 
presencia de los mejores corredores locales y nacionales. La  Vuelta a Coahuila y tantos otros eventos de la misma 
rama deportiva, que era la pasión de este singular personaje.

Juan José de la Rosa, padre, fue extraordinario ciclista, pero fue superado por mucho por su hijo, tan es 
así que se convirtió en su entrenador, su representa y su promotor.

Y es Juan José de la Rosa Monsiváis, se inicia en el ciclismo a los dos años de edad, donde demostró 
tener las cualidades suficientes para hacer carrera dentro del deporte del pedal y la fibra, que le permitió acumular 
importante triunfos a lo largo de su vida deportiva.

Con sólo 8 años de edad, De la Rosa Monsiváis  viniendo en plan ascendente desde 1988, poco a poco se 
fue colocando en un lugar preponderante en ciclismo, recibiendo galardones tanto a nivel local, estatal y nacional, 
lo que abrió paso a uno de los mejores ciclistas que ha dado Coahuila.

Y su padre no se quedó atrás pues fue destacado lebrel a nivel juvenil y mayor.

De la Rosa Monsiváis, pronto se consolida por su calidad y entrega, y obtiene triunfo tras triunfo en 
diferentes estados y plazas de la república mexicana.

Juan José  obtiene su consolidación en 1989 en el duro deporte, al obtener un primerísimo lugar en el 
Campeonato Estatal, que se celebró en Monclova,  y es seleccionado para ir al Campeonato Nacional Infantil.

Este evento fue en Tlaquepaque, Jalisco y de la Rosa Monsiváis, obtiene el primer lugar nacional en la 
categoría de los siete años y es que el nieto de don Mauro, tuvo una extraordinaria actuación.

Luego hilvana triunfos en diferentes estados. Así se fue forjando un jovencito que continuaba dando de 
que hablar en este rudo deporte, para orgullo no sólo de su abuelo y su padre, sino de todos los saltillenses que paso 
a paso le seguimos en sus competencias.

En el año 2002, a los 18 años de edad, Juan José de la Rosa Monsiváis, logró uno de muchos triunfos in-
ternacionales, Medalla de Plata en la prueba Madison, en el Campeonato Panamericano de Ciclismo que se celebró 
en Quito, Ecuador. Y podíamos de inscribir páginas y páginas sobre la trayectoria de este seleccionado nacional, 
para eventos nacionales, internacionales, panamericanos y olímpicos, que un día nos dio un tremendo susto, pues 
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paseando en su motocicleta, se lesionó una de sus piernas y perdió un evento fuera de México. Las raíces de este 
joven atleta saltillense,  nacieron en el barrio de la calle de Escobedo, entre Manuel Acuña y Purcell, dentro del 
Centro Histórico, ahí habitaron personajes muy queridos, como los abuelos  de Juan José, don Mauro de la Rosa 
Gloria y doña María Barrios, quienes habitaron en una modesta vivienda por muchos años, hasta que ambos se 
trasladan a San Luis Potosí en donde fallecen.

Y recordamos al famoso “Cachorro”, como cariñosamente decíamos a don Mauro, maestro del periodis-
mo de nuestra tierra, gran promotor del ciclismo, del boxeo, de la lucha libre y además excelente cronista deportivo 
y ya en el ocaso de su vida entró a la Burocracia, como jefe  de la Junta de Reclutamiento  del Servicio Militar 
Nacional, que depende del ayuntamiento de Saltillo.

Ahí en Escobedo don Mauro fue vecino de otros queridos ciudadanos como  Wenceslao Caballero, relo-
jero y joyero del barrio, Francisco Aguirre, dueño de la Zapatería “La Popular” y luego reconocido “curandero”,  
dejando testimonio de ello en Manuel López Mendoza, contador del periódico “El Sol del Norte”, el actor cómico 
Gaspar Henaine “Capulina”.

Otros vecinos de esta singular calle fueron doña Concha, el tendero Armando Flores, Ciro Montaño, em-
pleado de la CFE, la profesora Esther Santos, directora de la Escuela Miguel López por más de 20 años, Bernardo 
Mellado “Piolín” esteta del fútbol soccer, junto con los hermanos Hernández Elías, Rodolfo “El rudo”, Fermín “La 
Torta, Beto.

El Mudo Crisanto Chaires, Manuel El Chiquilín López, El Venado, Marco Antonio Martínez, “El Watta” 
Javier Rodríguez, El Tunco César, “la Tripa”, “La Osa, “La Yegua Rivera” los Hermanos Estrada, el Pipo Ambro-
sio Lara, el Diablo Esparza, Jesús y Marcelo, entre otros que le dieron vida al famoso Club de Fútbol de la Primera 
División Amateur “Colón” que identificaba al barrio en toda la ciudad.

Fue también vecino de don Mauro, el director del Son Yumurí, prestigiado conjunto tropical, Daniel 
Revuelta Alcaraz, el maestro Severino Calderón, don Jesús Guerrero, empleado de la Facultad de Leyes, Abraham 
Sagaz, propietario de la cantina “El Álamo”, quien además era organista de Catedral, el sastre don Vicente Sánchez 
y el acertado yerbero moderno Román Salas, entre muchos otros.

“EL CICLISMO EN SALTILLO, VA EN CAÍDA LIBRE”

Al final del año de 2002, el especialista en el ramo, el maestro Enrique Hurtado Vázquez, dice que el 
ciclismo, como otros deportes amateurs en la ciudad, tuvo su época de oro, pues cada semana salían a la pista o 
a la carretera decenas de buenos corredores que le dieron fama no sólo a Coahuila, sino a México en el mundo. 
Se recuerdan eventos  como el de San José de los Cerritos, el premio Rogelio Bicicletas, la famosa Escalada al 
ejido Guajardo o la gran carrera Saltillo-Parras que reunía además a corredores de la zona norte del país, donde 
los trofeos comparados con otros eventos similares, eran “modestos”  Familias enteras participaban de esta justa 
deportiva.

Y aquí surge el reconocimiento a don Mauro de la Rosa, que a lo grande organizó las famosas carreras ci-
clistas de Saltillo, “El Circuito Circunvalación” que recorría gran parte de las calles de la antigua ciudad o bien “la 
Vuelta a Coahuila” y el lograr que la “Vuelta Ciclista a México” pasara por la capital coahuilense y otras ciudades 
del estado. Entre los ciclistas de la época moderna figuran deportistas de la talla del “Maistro” Chuy, Luis y Alfre-
do “El Chato” Fuentes, los hermanos José Guadalupe y José Ángel Fonseca, los hermanos Casas Gámez,--Eleazar, 
Florentino, Samuel y Francisco y los Siller Dávila. Eleazar Casas destacó a nivel nacional e internacional, repre-
sentando al equipo de la capital del país patrocinado por la fábrica de refrescos “Pepsi Cola, convirtiéndose así en 
el primer ciclista de Saltillo en forma parte de un club de marca..

En el equipo Casas Gámez fue nombrado el novato del año y además logró ser en lo individual Campeón 
Nacional de Ciclismo y en su haber se cuenta una gran cantidad de triunfos y participaciones en lides tanto del 
país, como del extranjero. Los hermanos Casas nunca pertenecieron al mismo equipo y tuvieron la oportunidad de 
participar en eventos en equipos contrarios, lo que hacía más emotiva la competencia.



En la década de los sesenta del siglo pasado surgieron dos corredores hermanos, el famoso “Cona” Siller 
Dávila, que devoraba kilómetros y que logró campeonatos municipales, estatales, nacionales e internacionales. 
Eliseo su hermano fue campeón nacional en la especialidad de bicicleta “turismo”, aquellas búfalo que eran muy 
pesada y en la unidad propia para el ciclismo de carrera, participa con éxito en varias vueltas a México, organi-
zadas por la cadena de periódicos Soles y Esto del Coronel José García Valseca, que le dieron reconocimiento 
mundial a México.

Los hermanos Víctor y Luis Enrique González, quienes fueron parte importante, junto al ciclista interna-
cional saltillense Ignacio “El Fugas” Carranza del equipo del Instituto Tecnológico de Saltillo. Luis Enrique sigue 
activó con más de 40 años en el ciclismo local y si lo decide, puede entrar el libro de records Gines, pues en ese 
lapso no ha ganado una sola carrera en los individual.

LAS CANTINAS

Había hasta seis “piqueras”
en una sola calle

La Cantina Saltillo de ayer, forma parte de la historia contemporánea de nuestra provincial capital, 
quedaba exactamente frente al Cine Obrero, por la calle de Aldama, (ahí se ubica actualmente Co-
ppel),  donde  recibió en sus mesas y en su barra a decenas de artistas de la época, hombres y mujeres 
que luego de actuar en el  teatro de enfrente, pasaban ratos agradables en el lugar en aquel pacífico 
pueblo que conocimos en nuestra infancia y juventud. Una sola calle de tres pequeñas cuadras,-Padre 

Flores,--en el Centro Histórico de Saltillo, hasta la llegada al poder del abstemio Oscar Flores Tapia, había seis 
cantinas, que a pesar de la cercanía  cada una tenía su clientela muy definida y algunos borrachitos, pues de plano 
hacían tours de cantinas. Pero en el mismo primer cuadro en un perímetro de Ramos Arizpe a Pérez Treviño y de 
Zaragoza a Obregón, había hasta 20 cantinas. Casi al finalizar los setenta Flores Tapia ordenó el cambio de esos 
lugares fuera del Centro Histórico.

Bueno con decirle que a espaldas del Palacio de Gobierno, donde ahora es la diminuta plaza de la Nueva 
Tlaxcala,  había hasta tres cantinas y dos más en Juárez, una pegadita a la entrada al Recinto del Ejecutivo y otra 
frente al despacho del propio gobernador. Isaías Valdés Esparza, nos invita a hacer un recorrido por los bares en 
la angostita calle de Padre Flores.

Para empezar en seguida hacia el sur donde se localizaba el restaurant Enos en la Terminal de los Trans-
portes Monterrey Saltillo y en la confluencia con otra pequeñísima calle de una cuadra denominada Teodoro 
Abbott, se encontraba el pomposamente llamado Salón París, exactamente donde ahora se encuentra la oficina de 
Relaciones Exteriores.

Ahí actuaban desde el mediodía y hasta el anochecer conjunto de cuerdas, con los artistas de la épo-
ca,--cosa que jamás volverá a suceder,--Los Yeverino, los Cuevas, los Valverde, Tapia R.,  en fin un buen número 
de músico de concierto que deleitaban a la concurrencia con melodías populares. (¿A ver si Sogbi se mete a una 
cantina a tocar?). En fin le ponían un toque de elegancia al ambiente. Por ese mismo lado al poniente de la calle, 
entre Abbott y Aldama, se ubicaba la cantina de don Alfonso Valdés, “Alsacia y Lorena”.

Ahí mientras estudiaba la preparatoria en el Ateneo Fuente, Valdés Esparza, sobrino del dueño, servía 
como mesero. A Don Alfonso le pasó la cantina el señor Elizondo, el papa de la Bay Elizondo de Rodríguez. 
Ahí se jugaba dominó y billar. La cantina se distinguía por su gran variedad de tragos o bebidas preparadas,  en 
donde don Alfonso se pintaba solo, además se servía una deliciosa botana. Uno de los cantineros era Luis Dá-
vila Valdés, primero hermano de don Poncho. Sin explicación lógica la cantina, a diferencia de otras, cerraba a 
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las 8 de la noche. En 1950 donde ocurrió lo que le platico, Saltillo era una ciudad exageradamente tranquila, los 
viajeros o visitantes de otros lugares se iban a Monterrey a divertirse, creo que sigue igual la situación.

Los clientes y los empleados de Alsacia y Lorena, enfilaban entonces rumbo a la calle de Terán, donde 
se encontraba la Zona de Tolerancia de Saltillo, como sucede en Quebec, Canadá, donde este tipo de negocios está 
en el primer cuadro de la ciudad. (Bueno eso me han platicado).

Frente al Alsacia y Lorena, se ubicaba el Bar Primavera, un lugar más popular y más bohemio, recinto 
de trovadores, pues ahí era el lugar de reunión de los Tríos y cancioneros. Ahí desfilaron los artistas de la época a 
nivel nacional que venía a Saltillo a actuar, pues iban a echarse la copa y a escuchar música de trío.

En el bar  primavera los cantineros eran Rito Neira y La Bola. Los demás empleados Ramón Valdés, 
los Hermanos Ignacio y Luis Moya. Los clientes entre otros eran don  Reynaldo Dávila, propietario de la línea de 
autobuses Saltillo Parras.

Y frente a la plaza Manuel Acuña, se encontraban las cantinas denominadas “Las Especiales Uno y dos, 
que eran el lugar ideal para la raza más brava, pues ahí no cualquiera entraba. Su propietario era don Heriberto 
Solís, padre de la famosa dinastía de los Solís de la Calle de Arteaga.

Al finalizar Padre Flores al norte, casi esquina con Pérez Treviño,  se localizaba el Salón Cruz Blanca, 
que lleva el nombre de una famosa cerveza, donde constantemente había pleitos.

Otras cantinas del primer cuadro eran el Imperio, el Salón Modelo, el Madrid, El Laguna, Jockey Club, 
Fornos, El Casino de Saltillo, que también vendía y vende bebidas espirituosas para los ricos de la ciudad. Los 
bajos del Hotel Coahuila en la confluencia de las calles Allende y Juárez, también tenía entrada por Morelos, bar 
propiedad de un singular personaje, muy popular Álvaro Pequeño.

Enfrente en Morelos y Juárez la cantina de don Gustavo Carvajal y de la Cueva.

Mi papá Carlos Gaytán Villanueva, decía que solía salir a gatas,  ( pues no se podía mantener de pie o 
para no caer), escalando las gradas del Sótano del Hotel Coahuila donde se encontraba la cantina de Pequeño, para 
ir a la de enfrente o bien a la Sociedad Manuel Acuña que se convirtió en una cantina también.

Mariano Alvarez Jiménez fue protagonista de una gran parte de la historia de la ciudad, bohemia y mun-
dana, ya que fue ni más, ni menos que el propietario de una de las cantinas de más tradición en la capital coahui-
lense, la Cantina Saltillo.

La cantina Saltillo fundada en la década de los treinta del siglo pasado, contaba con servicio de restaurant 
y hotel. Era visitada por los artistas que formaban parte de las Caravanas de la Cerveza Corona que se presentaban 
en el Teatro Obrero o Saltillo.

Las despampanantes Emilio Guiú, Ninón Sevilla, María Antonieta Pons, Yolanda Montes alias Tongo-
lele, entre otras vedetes o bailarinas o cantantes como Toña la Negra, Amparo Montes, Lupita Palomera, María 
Victoria y de los varones ni que decir, el músico poeta Agustín Lara, Pedro Vargas, Miguel Aceves Mejía, Jorge 
Negrete, Pedro Infante,  Javier Solís, Enrique Guzmán, entre otros muchos más.

La gran mayoría de los artistas iba a la Cantina Saltillo, tras su actuación y eran atendidos personalmente 
por su propietario Mariano Alvarez y sus cantineros, Juan Valdés Leza, originario de los Lirios y Juan Lagunas, 
quien posteriormente fuera propietario del Salón Laguna, que se localizaba a un ladito de la puerta del palacio de 
gobierno por la calle de Juárez  donde también era la entrada para la Comisiones de Seguridad o Servicio Secreto 
del Estado, de triste memoria.

En esta cantina trabajó por muchos años el famoso y legendario personaje conocido como “El Toro” 
Gloria, hombre robusto de un metro y 74  y un peso superior a los 150 kilos, que aun con su corpulencia era un 
destacado deportista, principalmente en  natación, y en boxeo.
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El Toro Gloria tenía una exquisita sazón para elaborar la comida que diariamente  se servía a los clientes 
del Salón Laguna, invariablemente empleados del gobierno del estado y de las propias comisiones de seguridad. 
Luego se hizo mesero y finalmente cantinero. Pese al ambiente el Toro Gloria no gustaba de las bebidas embria-
gantes, ni fumaba. Eran sensacionales su clavados de los trampolines de las Albercas de la Villa Olímpica y de Ar-
teaga y sus peleas de box, con otro personaje apodado el mariachi o bien con el Quieto Siller  cronista de béisbol.

Ya en su chamba el señor Gloria imponía respeto a los clientes amargosos que solía visitar el Salón La-
guna. 

Pero volvamos a Don Mariano Álvarez, quien decidió cerrar la cantina Saltillo, cuando fue ampliada la 
callecita de Aldama. Luego inauguraría el Salón Cuauhtémoc en las calles de Allende y Victoria, precisamente a 
espaldas del Palacio de Gobierno. 

AUTO EXPRESS RÍO BRAVO, S.A. DE C.V.

Largos  ocho años tuvieron que trabajar amparados, los Hermanos Lara Ramos, para poder mover carga 
entre nuestra ciudad y varios puntos de la república mexicana, en una época  en que era muy difícil conseguir una 
concesión para el auto transporte y entonces a ellos se les consideraba “piratas” a pesar de no serlo y demostrar que 
contaban con una flotilla de tráileres, para prestar servicio a cualquier industria o comercio.

Mantener determinados principios inculcados por su padre, trabajar fuerte, conjuntando ideas, unidos en 
las buenas y en las malas,  fue la filosofía seguida por los hijos de don Atanasio Lara Pérez, para progresar y man-
tenerse activos por muchos años en la famosísima empresa de carga, orgullo de Saltillo Auto Express Río Bravo, 
que por muchos años ocupa la confluencia de Valdés Sánchez y José María Lafragua La empresa que logró contar 
con un importante capital, una buena cantidad de unidades, utilidades muy importantes, más de 150 trabajadores 
y una fuerte derrama en salarios, nació en 1957, cuando don Atanasio  con un camión rabón otorgaba servicio de 
carga regular.

La empresa fue de un alto corte familiar, pues Gustavo, figuraba como gerente general y tenía como con-
sejeros y miembros de la Sociedad Anónima a sus hermanos Juanita, José Miguel y Armando, quienes lograron la 
fusión indisoluble por el ejemplo y la tenacidad de don Atanasio.

Al principio para la empresa fue difícil, pues había monopolios que controlaban el transporte de carga a 
nivel nacional y  las concesiones salían a cuenta gotas para quienes no pertenecían a ese gremio.

Sin embargo el tesón y la entrega de los Lara Ramos, logran consolidar una de las empresas más solidez 
en la transportación del país. En 1968 el entonces gobernador del Estado, don Braulio Fernández Aguirre, inauguró 
la Terminal de Auto Express Río Bravo, que en aquel tiempo era de las de mayor funcionalidad en el norte del país.

Las instalaciones fueron construidas en una superficie de nueve mil metros cuadrados, contaban con re-
faccionaria especial, un taller mecánico, uno de carpintería, además las áreas de lavado y engrasado de los tráileres

A pesar de alto costo operativo, la empresa se mantuvo por muchos años, tratando de sobrevivir, sin 
embargo al redactar este artículo desconocemos si la compañía esta operando. Por lo pronto la que fue funcional 
terminal, es ocupada por un negocio que vende recubrimientos para techos.

Auto Express Río Bravo, dio servicio a industrias o empresas como General Motors, Refractarios Mexi-
canos, Zincamex, Grupo Industrial Saltillo y muchas otras más de esta ciudad y del interior de la República, así 
como a los productores agropecuarios de la región sureste de Coahuila, principalmente a los paperos y manzaneros 
en la Sierra de Arteaga y en el vecino estado de Nuevo León.

EL HURACÁN GILBERTO

El Huracán Gilberto, el más fuerte y salvaje del silgo pasado, provocó a su paso por suelo mexicano to-
rrenciales lluvias y vientos que devastaron  a la isla de Jamaica y a la Península de Yucatán en el sureste del país. 
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Posteriormente atravesó el Golfo de México, azotando las costas mexicanas. Las  embravecidas corrientes del Río 
Santa Catarina, de Monterrey, que se desbordó, arrastraron a cuatro autobuses de pasajeros. Los ocupantes fueron 
llevados río abajo. Unos pedían auxilio desde los techos de los autobuses. Los vecinos de las colonias aledañas, 
sólo observaban, pues nada podían hacer para prestar ayudar, ellos también peligraban.

El incidente se presentó de noche. Las cuadrillas de rescate, entre las cuales fallecieron varios policías, 
como el ex boxeador saltillense César Cortés, luego de salvar a muchos viajeros, contabilizaron 60 cadáveres, pero 
la cifra se elevó a mucho más. Al día siguiente a lo largo del Río Santa Catarina, se localizaron otros 32 cuerpos, 
dijo el Gobernador de Nuevo León, Jorge Treviño.

En Arteaga, Coahuila el huracán Gilberto partió la carretera 57 la que comunica a Saltillo con la ciudad 
de México, a la altura del paraje conocido como “Los Chorros”.

Una mujer embarazada que era traslada a la capital coahuilenses desde un ejido de Nuevo León  y un am-
bulante de la Cruz Roja de Saltillo, fueron arrastrados a bordo de la unidad, por las bravas corrientes y rescatados 
sin vida,  25 kilómetros al norte del punto del accidente.

En la región sureste de Coahuila hubo cientos de familias afectadas por las lluvias y las inundaciones 
provocadas por las corrientes.

Y se creó la Asociación Gilberto, para auxiliarlos. Posteriormente la señora Bonifacia “Pacha” Gutiérrez, 
construyó con donativos de muchos saltillenses un edificio para que sirviera de albergue en casos de emergencia 
como el ocurrido el 18 de septiembre de 1988, edificio que terminó en Estación Migratoria, con el objetivo de darle 
mejor trato a los indocumentados centros americanos que viajan a Saltillo, para internarse a los Estados Unidos.

EN DOS PEQUEÑAS CALLES  DEL CENTRO 
HISTÓRICO, CABÍAN  MUCHOS NEGOCIOS

Esa la década de los cuarenta del siglo pasado, en la calle de Teodoro Abbott, la más pequeña de la 
ciudad, existió una Arena de Boxeo, “La Arena Coahuila”, donde debutaron boxeadores que posteriormente se 
hicieron profesionales y le dieron lustre a la provincianita que abandonaron, cual sonaja en  un recodo del cami-
no, españoles y portugueses. Ahí debutaron el inventor del gancho al hígado, Luis Villanueva Kid Azteca, el Kid 
Monterrey y Félix Chávez Ramírez, entre otros. Chávez Ramírez de ser un modesto bolerito o aseador de calzado, 
se convirtió uno de los magnates del transporte de pasajeros entre Saltillo y Monterrey, del cual había sido chofer.

En ese lugar posteriormente se construyó la terminal de los Transportes Monterrey Saltillo, precisamente 
propiedad de Félix Chávez, con su moderno  y atractivo restaurant, copiado de una terminal de autobuses de los 
Estados Unidos y con el nombre de un pelotero de las ligas mayores de la época, Enos.

Y en la acera de enfrente al sur el Hotel San Luis Inn y en la esquina su restaurante, al lado oriente “Ju-
gos el Carmen” de Manuel Rodríguez, el Restaurante Viena de Rene Molina de la  Cruz, una de las sucursales del 
Banco Mercantil de Monterrey y en la esquina de Abbott y Allende, la Casa Cabello, tiende de materiales para 
electrificación y artículos deportivos.

Por la acera norte de Padres Flores, pegadito a la entrada y salida de los autobuses se ubicaba el actual 
Hidalgo y en un pequeño local la peluquería del mismo nombre, con sus estilistas de siempre “El médico” “El Me-
luco” y “Chencho”. Frente a la barbería la cantina Moctezuma de don Mundo Trusele, la cual tuvo varios nombres 
y varios dueños, cada uno que la compraba le cambiaba el letrero, así se denominó Monterrey, Imperio y luego 
Flamingos, hasta que cerró en la década de los ochenta.

Al oriente el famoso restaurante “Las Palmas”, propiedad de don David Radecop, de origen alemán, 
también por ese rumbo una tienda de venta de cueros, baquetas para aperos del campo, tacones, suelas, calzado y  
botas, se le denominaba talabartería y era muy frecuentada por gente del campo o por los riquillos de la ciudad que 
practicaban la charrería hípica, propiedad de don Francisco Rodríguez.



706

La calle de Abbott termina en Allende y topaba con la otrora famosa tienda de artículos para el hogar, la 
PH  y  el Restaurant Principal con especialidad en cabrito, propiedad de Oscar Cantú. La tienda de ropa de Jacobo 
Iga. Además en la pequeña callecita hubo varios sitios de automóviles, que a pesar de la cantidad de unidades 
en una sola cuadra a la redonda, que dieron ocupación a varios personajes de esta actividad, los chóferes Lázaro 
Rodríguez, Martín “El San Martín Porres”, el luchador conocido como “El  Califa” García, Jesús “el Tejano”,  “el 
Cheick “Alvarado, “la Mirrunga”, Nicolás “El Mango” y otro operador a quienes solo conocíamos como “La To-
rreja”. Este último murió asesinado a varillazas por un drogadicto a quien le prestaba servicio.

CALLE MELCHOR OCAMPO

Otra de las callecitas que forman parte del Centro Histórico de Saltillo, es la Melchor Ocampo, que 
abarca de Padre Flores a Zaragoza. Pasa por un costado del Palacio de gobierno y termina en la Plaza de Armas.

En ese lugar a un lado del edificio del Poder del Ejecutivo del Estado, se ubicaba el Salón Madrid, propie-
dad de Juan Jiménez, primo hermano de José Alfredo Jiménez, el gran compositor de música vernácula mexicana 
y al lado poniente estaba la entrada de la Tesorería del Estado  ahora Secretaría de Finanzas ubicada en General 
Cepeda y Castelar, donde antes fue el penal del estado.

En la esquina con Allende, se localizaba una moderna tienda que ofrecía a los ricos de saltillo, productos 
alimenticios procedentes de Europa y de otras partes del mundo,  “El Globo” y era propiedad de un vasco Don 
Emilio Tamargo, en seguida el Café María Isabel.

La Ferretera del Norte de los hermanos López del Bosque,  en las calles de Ocampo y Zaragoza. Por 
Ocampo también estuvo la primera tienda de venta y servicio de máquinas de coser ropa, de la marca  “Singer”  y 
pegadito la no menos famosísima Relojería Arreola, la que hizo furor con regalos en la compra de un reloj, como 
el pavo y la cena navideña y en la esquina de Allende, la Fotografía de Castilla Salas.

Y al poniente de la calle de Allende, el Banco Nacional de México. Al lado la Casa Diana, después de 
Casa Diana, nadie, decía el locutor yucateco Jorge G Tamayo y desde luego una de las entrada de la primera iglesia 
católica de Saltillo, San Esteban y al fondo donde topa  Ocampo con Padre Flores, el Restauran “México Bello”, 
donde el atractivo visual eran los dos personas  que muy solícitas y gráciles  que atendían a la clientela, regular-
mente muchos caballeros. En la acera norte estuvo el Bazar San José, el taller de Zapatería del señor Zúñiga, padre 
de una grande familia, muy querida y respetada en el barrio del Topo Chico, casi todos los hijos trabajaron en 
Correos y uno de ellos el Borrado Zúñiga se dedicó al boxeo profesional y finalmente la Relojería “La Princesa” 
de la Familia Padilla.

LOS NIÑOS CANTORES DE SALTILLO

Una veintena de niños  de entre los 7 y los 14 años de edad, fueron responsables de infinidad de oca-
siones despertar las emociones de miles de saltillenses y gente de otros puntos del país, con su cálida, profunda y 
profesional manera de interpretar a los grandes autores de la llamada música clásica o de los grandes salones de la 
Europa de Beethoven, Mozart, Handal, entre muchos otros. Verlos cantar, avala la frase del famoso pintor Diego 
Rivera, quien solía decir que no había niños más bellos que los mexicanos y a los que pintó en infinidad de ocasio-
nes con sus grandes ojos negros oscuros y esa expresión de seriedad que suele tener.

Los niños mexicanos que muy pocas veces actúan como niños, cuando están ante un público adulto.

Son los Niños Cantores de Saltillo, quienes son una gloria de nuestra ciudad, así como una demostración 
de la capacidad de organización de su director el padre José Rodolfo Torres Castillo. El coro y su director han re-
cibo a lo largo de su existir un sin numero de premios en otras latitudes, pero pocos o ni uno en la ciudad de donde 
son originarios.

En ocasión del 25 aniversario de esta gran coral infantil de fama mundial, la ciudad de Saltillo y el go-
bierno del estado, negaron el reconocimiento al conjunto, sin duda alguna una de las mejores cosas que tiene en 
el arte y una de sus más altas manifestaciones artísticas. Cualquier ciudad o estado, se sentirían orgullos de contar 
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con un coro de tanta calidad y seguro que habría discos, promociones, homenajes y reconocimientos.  Aquí no se 
les envió ni siquiera un mensaje de diez palabras para alentarlos.

Los Niños Cantores de Saltillo es una organización digna de estudio. Su primer nombre fue el de Coro  
de la Trinidad y siempre estuvo bajo la dirección del Padre Torres, quien cumplió una estupenda labor no solo de 
formación musical, sino social. De la Iglesia de la Trinidad en el primer cuadro de Saltillo, el padre José Rodolfo, 
fue trasladado a la Iglesia de Jesús Obrero en la colonia Pro vivienda, un barrio habitado por empleados y traba-
jadores y ahí continúa su labor, formando con los niños de la Pro vivienda un excelente coro. El grupo hizo im-
portantes y exitosas presentaciones en la república mexicana y Estados Unidos. En todos los lugares donde actuó 
recibió los elogios de la crítica. 

Los Niños Cantores de Saltillo es una organización de la cual deberíamos sentirnos orgullosos los salti-
llenses, pues constituye un admirable ejemplo de trabajo en equipo en este país de individualismos irredentos y es 
sobre todo un coro de espléndida calidad.

GRANDES ACONTECIMIENTOS SE VIVIERON 
EN LOS AÑOS 60 DEL SIGLO PASADO

En 1968, se da la famosa y cruel matanza de Tlatelolco, propiciada por el gobierno de un nefasto per-
sonaje, cuyo nombre no quisiera recordar y cuya investigación sigue en la oscuridad pues “se desonce a los cul-
pables” Estaban ya próximas las olimpiadas mundiales de ese mismo año y con ellas llega con mucha nitidez la 
televisión a Saltillo. Cabe recordar el gran esfuerzo de don Alberto Jaubert Agüero, que ya ofrecía programas de 
información con rudimentario equipo en blanco y negro, al través del otrora canal siete de la televisión local.

La década de los sesenta marca también los decesos de don Efraín López Cazares, don Froylán Mier  
Narro y don Alberto Jaubert Agüero, que son los pioneros, los pilares fundamentales del inicio de la radiodifusión 
y la televisión en la capital coahuilense.

También fallece el saltillense don Artemio de Valle Arizpe, quien fuera cronista de la ciudad de México 
y es asesinado el presidente estadounidense John F. Kennedy, durante una gira en Dallas, Texas.

En los sesenta, también habría de ser sacrificado el líder de los derechos de los negros de Estados Unidos,  
Martín Luther King, del guerrillero sudamericano Ernesto “Ché” Guevara y del senador norteamericano Robert 
Kennedy.

Neil Armstrong y el Apolo 11 llegan por primera vez  a la luna. El Glorioso Ateneo Fuente, cumple cien 
años de su fundación. En una explosión mueren cientos de mineros en el poblado de Barroterán en la cuenca car-
bonífera de Coahuila.

El Palacio, centro del Poder Ejecutivo del Estado, sigue rodeado de cantinas, a partir del famoso Jockey 
club, donde había música y artistas en vivo, como los Cuevas, Los Yeverino, Tapia R y de la botana ni se diga, era 
espléndida, casi se hacia la comida en la cantina. Políticos y gobernantes la frecuentaban. 

Por la calle de Juárez pegaditas al Palacio de Gobierno se encontraban las cantinas Salón Laguna y Cruz 
Blanca. Estos daban atención a los jefes, policías y delincuentes que acudían a las instalaciones de la policía se-
creta de Coahuila, cuyo local en el mismo contexto del edificio gubernamental, sólo lo dividía la pared de uno de 
los antros.

En Allende el Salón Modelo, por  Ocampo a un lado de la Secretaría de Finanzas, el Salón Madrid de 
Juanito Jiménez, primo hermano del gran José Alfredo Jiménez y en la calle de Zaragoza El Fornos.

En esa década la ciudad fue sacudida por algunos acontecimientos. “Los Pelucos”, (dos hermanos de-
lincuentes) caen abatidos a tiros en los mismos separos de la policía municipal de Saltillo, en Aldama y Bravo. 
El periódico “El Pueblo”, semanario propiedad de Ricardo Dávila y que escribía totalmente el periodista Carlos 
Gaytán Villanueva, (mi papá), causó un gran revuelo en la comunidad saltillense, que hace temblar a la corpora-
ción policíaca y a las autoridades municipales de la época.
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También se conoce la acusación no confirmada, --“gracias a una ardua investigación de la policía estatal” 
en contra de Carlos Hernández, un cargador de la antigua estación ferrocarrilera, adicto a las bebidas alcohólicas, 
apodado “El Pelos”, a quien injustamente le endilgó el asesinato de los señores Rueda, (Don Alfonso, famoso ta-
xista saltillenses y empleado del Seguro Social y su señora esposa).

El pelos pronto abandono el apando de Castelar, que se ubicaba donde ahora es el Edificio de la Secre-
taría de Finanzas del Estado, porque no se le comprobó su culpabilidad. El asesinato de los esposos Rueda, sigue 
en un velo de misterio. Quienes los asesinaron, tuvieron como móvil el robo, pues se suponía que la pareja, que 
no tuvo descendientes, guardaba una gran cantidad de dinero. Don Alfonso estrenaba automóvil  cada año, para su 
sitio en la Plaza Manuel Acuña, además vestía con elegancia, muy diferente a los otros compañeros.

En esa misma década de los sesenta, la Cruz Roja Mexicana, delegación Saltillo, aún tenía sus instalacio-
nes en el antiguo edificio del Hospital de Salud Mental, (o La Casa de Salud), en la Calzada de Centenario, ahora 
Antonio Narro. Ahí inició  a laborar como chofer de la única ambulancia que había, Benito Cortés Martínez, que 
al tiempo de escribir este artículo opera un auto de su propiedad en el Sitio de Soriana Coss.

A Benito le tocó inaugurar el nuevo edificio de las calles de Rayón, entre Cárdenas y Corona, bajo las 
órdenes de una estricta monjita Sor Emilia Díaz, precedida de no muy buena fama por su fuerte carácter, pero muy 
linda gente, dice el antiguo socorrista. Y recuerda a Sor Isabel, Sor Guadalupe, Sor Rosalía, además a aquellos 
compañeros que en forma gratuita y espontánea trabajaban tan responsablemente en bien de la comunidad,  René 
Yeverino y Fernando Fuentes del Bosque, quienes eran los encargados de la disciplina y las enseñanzas para los 
paramédicos.

LA ANÉCDOTA

Benito Cortes Martínez, estuvo a punto de morir en una noria, por el rumbo de la carretera a Torreón, 
a la altura de las antiguas instalaciones de Gas Flores. Seguramente el pozo se contaminó con  alguna fuga del 
combustible y un señor que andaba haciendo algunos trabajos dentro del pozo, perdió el conocimiento y cayó al 
fondo, Su muerte fue instantánea y los vecinos presurosos llamaron a la Cruz Roja para que lo rescatarán, pues aún 
no existía el equipo de rescate de los bomberos de Saltillo.

En ese momento en la humanitaria institución, que casualidad siendo tantos los socorristas, solo estaba el 
chofer de la ambulancia. Inevitablemente Benito tuvo que ir solo al rescate, pues para eso y más estaba preparado. 
Algunos vecinos lo ataron con una cuerda de la cintura  y lo ayudaron a descender. Cuando iba a la mitad de la 
noria, Benito sentía que le faltaba la respiración. La señal era que si alzaba las manos, lo sacaran de inmediato y 
así sucedió.

Después  personal de la Compañía Industrial del Norte, portando mascarillas con oxigeno, se introduje-
ron al pozo para sacar el cuerpo del infortunado.

En esa época se inicia el periodo del doctor Eduardo Dávila Garza, como alcalde de la ciudad de Saltillo. 
Dávila Garza forma parte de la historia médica del país. Fue el primer cirujano mexicano en realizar una operación 
a corazón abierto. Eduardo Dávila Garza, falleció relativamente joven, cuando apenas empezaba la segunda etapa 
de su vida, a los 55 años de edad. Fue alcalde de la capital de Coahuila de 1961 a 1963.

Fundó y fue primer director del ISSSTE en el Estado, cargo que desempeñó durante 13 años. Como 
alcalde es muy extensa su obra, cabe destacar entre otras acciones que fue el creador del primer sistema de Radio 
Patrullas de la ciudad y tal vez del estado. Caso con Dolores Garza, procrearon 8 hijos: Dolores, Eduardo, Beatriz, 
Norma, José, Alejandro, Fernando y Hernán.

“EL HERALDO DEL NORTE”, CONSAGRADO 
A LOS INTERESES DE COAHUILA.”

En la década de los años cincuenta  estas eran las principales noticias del país, del estado y la región 
que publicaba en la primera quincena de enero el Heraldo del Norte, Consagrado a los Intereses de Coahuila. Era 



709

director del matutino el joven periodista parrense Roberto Orozco Melo, quien fuera diputado local, alcalde de Sal-
tillo y Secretario de gobierno, éste último cargo en el periodo gubernamental de cinco años de Óscar Flores Tapia.

Ya era formador en jefe (lo que ahora es un diseñador o editor) Carlos Gaytán Villanueva, mi progenitor

“Será delimitado el mar territorial de países americanos”, rezaba  la “cachucha”, que así denominaban al 
titular que iba encima del cabezal o anuncio del periódico. En las orejas o sea en los extremos del cabezal, se leían 
los anuncios de Transporte Monterrey Saltillo, que en un diminuto espacio anunciaba la mayoría de sus corridas a 
diferentes puntos del país y en el otro Materiales para la Construcción “El Morillo” .

La cabeza principal decía: “Auténtica temperatura polar  en México, DF. Trece grados Bajo Cero hubo 
durante la madrugada de ayer.

Temen que la intensa onda fría cause perjuicios a la agricultura, indicaba el sumario

En la misma página principal se publicaban los mismo noticia nacionales, que internacionales, regiona-
les, estatales, que locales.

Así por ejemplo una nota de Estocolmo, indicaba que habían muerto 20 niños en un accidente ferrovia-
rio.  Evitarán la guerra con el oriente. Estados Unidos lanzará un satélite artificial.

En el panorama nacional, Campaña para evitar los accidentes, efectúa el Seguro Social en toda la repú-
blica y en la nota local: Tratarán de la invasión de terrenos, con ese fin vino ayer a Saltillo el apoderado legal de 
Ferrocarriles. Otras informaciones indicaban Rudo Golpe a Intrigas de Juan Domingo Perón, presidente de Argen-
tina. Gran Bretaña envió tropas a la Isla de Chipre.

En páginas interiores venía algo de publicidad y condolencias, por ejemplo el Cañonazo del Año, en la 
original plaza de toros Fermín Espinosa “Armillita”. Jesús García el matador aragonés, mano a mano con Luis 
Briones, el torero de Monterrey. Cuatro hermosos toros de Rancho Grande, pura sangre de “Marube”. Sombra 17 
pesos, Sol cinco pesos. El Ateneo Fuente y la Facultad de Ciencias Químicas, participan el fallecimiento del señor 
Joel Jove Méndez. El laboratorio fotográfico de Mora y García, (José Mora y Rubén García) le ofrece el  único 
servicio de copias fotostáticas en dos horas. ¿Necesita Usted Plomero?, llame a Plomería Mendoza, Venustiano 
Carranza 517, teléfono 15-41.

Camiones y Maquinaria de Coahuila, se anuncia como distribuidor exclusivo de los tractores y camiones 
International Harvester.  Camiones y Maquinaria de Coahuila, tenía su dirección en carretera a Monterrey y la 
calle de Chiapas, ahí frente a donde ahora se encuentra el periódico Vanguardia. Mercería del Norte, ofrece a usted 
incaible a 60 centavos la caja, liga a 2.50 caja, hilaza 5.50 ciento, hilo “halcón” a 75 centavos paquete. Muchas 
novedades más a precios de mayoreo, Aldama Pte. 419, teléfono 15-67.

Flores para toda ocasión en “Quinta Nakasima”, Aldama poniente 507, teléfono  93. 

En el Cine Saltillo, se exhibe la película El Siete Leguas, en Eastman color, con Luis Aldás, Dagoberto 
Rodríguez, Arturo Martínez, Linda Cristal, Luis Aguilar, Yolanda Varela y José Elías Moreno, entre otros. Así 
como Aventurero de las Nubes, rollos cortos y noticieros. Luneta 3.50 y anfiteatro 1.50. En el Cine Royal  el Cristo 
Negro, con René Cardona, Raúl Martínez,  José Baviera. Lorena Boubeau y Carlos Agosti, además Tres marineros 
y una chica, rollos cortos y noticieros. Luneta 3.00 y anfiteatro 1.50 El Cinema Palacio, exhibe por su pantalla La 
Mujer y el Mar y al Oeste de Zanzíbar

ALDEGUNDO GARZA DE LEÓN 
EL COMERCIANTE Y EL ORNITÓLOGO

Conocí al ahora don Aldegundo Garza, cuando el un jovencito y yo un chamaco, inauguró su tienda 
London, un especie de filial de Selecciones, que su señor padre tenía en la calle de Allende, entre Pérez Treviño 
y Lerdo de Tejada, a unos cuantos metros de la radiodifusora XESJ donde un servidor trabajo primero como con-
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serje, luego como cobrador, administrativo y luego como noticierista y locutor. He seguido muy de cerca la vida 
pública del señor Garza de León. Muchos y sobrados méritos, tiene el empresario, quien abreva los conocimientos 
del comercio, por conducto de su señor padre, quien con un afán unificador ha destacado  en la historia reciente del 
Comercio organizado de la ciudad de Saltillo.

Comenzó a los once años de edad, colaborando con su papá en la Tienda Selecciones de Allende, frente a 
Obreros del Progreso. Al término de la secundaria se sumo al personal del gran almacén y por las noches estudiaba 
en la Escuela Bancaria y de Comercio, donde termina como contador público.

El 16 de mayo de 1960, Aldegundo funda London por la calle de Aldama, frente al Cine Saltillo, que se 
constituye en una moderna y visionaria tienda de ropa para damas y caballeros, que establece el sistema de crédito, 
lo que permitió que miles de saltillenses vistieran con elegancia y calidad.. El señor Garza encabezaba a un grupo 
de empleos, para la atención del cliente y daba crédito con mucha facilidad, por lo que el éxito estaba asegurado, 
claro había algunos “Venados”  (morosos) que jamás cubrían la deuda, pero muy habilidoso el empresario hacia 
firma un pagaré, donde se exigía un aval, y este último venía siendo “el pagano”.

El almacén logró gran prestigio por la calidad de la ropa que ofrecía y buen las facilidades de pago, per-
mitían lucir elegante en las fiestas sociales o ceremonias de graduación, Prácticamente no tenía competidor.

Paso a paso va escalando cargos en el organigrama de la Cámara Nacional de Comercio de Saltillo, hasta 
llegar a ser muy joven, presidente del organismo.Don Aldegundo Garza de León, tiene otra faceta, que abraza des-
de siendo un joven, quien al lado de su padre se dedicó a la cacería de aves, para luego convertirse en un universal 
ornitólogo, parte de la zoología que trata de las aves.

Pero su cacería no era en un afán depredador, sino para reunir aves en período de extinción y conservarlas 
disecadas para que las nuevas generaciones tengan conciencia de lo que la madre naturaleza nos pródigos y que no 
pudimos  ser capaces de conservar vivas.

Por toda la república y aún en el extranjero cargando con su rifles especial, para no causar gran daño a 
los animalitos, el saltillense recorrió selvas, esteros y zonas semidesérticas para reunir cientos de ejemplares, que 
primero mantuvo en exposición permanente en su domicilio de la colonia del Valle en Saltillo y luego donó al 
gobierno de Estado, rica colección que ahora se exhibe en el Museo de las Aves, en que fue convertido el Colegio 
de San Juan, que por años sirvió como escuela primaria, escuela de música,  cuartel del Ejército Mexicano y hasta 
mazmorras para maltratar a indefensos individuos cuando se ubicó ahí la temible policía judicial en la era de Mario 
Guerra, no menos temible.

Digo por fin dieron un uso útil al local, que fue remodelado por el gobernador Eliseo Mendoza, que con 
mucho tino dio cabida a las salas que conservan a las aves que captó don Aldegundo, quien es reconocido inter-
nacionalmente como estudioso del tema y de ornitología. El Museo de las Aves de México  de Saltillo, ha sido 
visitado por decenas de miles de personas de todo el mundo.

MIGUEL ACEVES MEJIA 
DIO SERENATA EN SALTILLO

En la década de los cincuenta en Saltillo, había tres talleres de reparación de radios, reconocidos y en 
el primer cuadro de la ciudad. Uno de ellos Radio Mundial de don Antonio Domínguez. El otro de los hermanos 
Ramírez, Rogelio y Raúl y otro en la esquina de Zaragoza y Pérez Treviño. Seguramente hubo muchos más en la 
periferia, pero los preferidos por su seriedad y porque contaban con las refacciones para reponer bulbos y demás 
artilugios que contenía el aparato receptor, tan de moda en dicho tiempo.

En el taller de los Domínguez, trabajó un jovenazo de nombre Cipriano García Ramírez, quien se distin-
guió como un personaje típico del primer cuadro, por su constante accionar y por servir a muchos comerciantes 
en la ejecución de los “mandados” y que por fin encontró la profesión que habría de identificarlo para el resto de 
su vida: Radiotécnico.
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Radio Mundial se ubicaba en la calle de Abbott, precisamente en el ala sur del Teatro García Carrillo, 
edificio cuya estructura exterior se conserva y rodeados de una serie de vecinos comerciantes muy distinguidos, 
como los propietarios del Hotel San Luis, los Almacenes Canavati, los de las cantinas de Padres Flores, Salón Pa-
rís, el Primavera, Alsacia y Lorena, la cerrajería del maistro José Bustos, (homónimo del cantante de la Santanera.

Así como los sitios de automóviles, por cierto el señor Domínguez tenía un auto de alquiler y su hermano 
Concepción era el encargado de manejarlo. El sitio se denominaba “Moctezuma” en Abbott y Padre Flores, por 
estar frente a la cantina del mismo nombre, propiedad de don Raymundo Trusell.

En contra esquina la estación de los Autobuses Monterrey Saltillo y hacia el norte, muy pegadito a la 
barda norte de la terminal,  el Hotel Hidalgo,  con sus famosos baños de agua caliente y fría, donde solía asearse 
cuando era pobre, el que fuera Gobernador de Coahuila, Oscar Flores Tapia, pues no contaba con agua regadera o 
baño en su humilde casa de la Colonia Cerro del Pueblo. Ahí mismo se ubicaba una popular peluquería.

También eran vecinos del señor Domínguez comercialmente hablando, los propietarios del Café México 
Lindo y la Tintorería Majestic de un flemático individuo que siendo primero botones o mozo y luego guía de turis-
tas del Hotel Arizpe, se convierte en dueño de este último negocio, Daniel Gallegos, ambos negocios ubicados en 
Padre Flores, casi donde termina la calle de Ocampo.

Por Aldama, muy cerquita de Padre Flores el Restaurant Guadalajara de gran prestigio, donde el atrac-
tivo visual era una exuberante mesera rubia: Belem, quien por cierto formaba pareja de baile con aquel famoso 
carnicero del Mercado Juárez, Julio Ramos, singular personaje del saltillo contemporáneo que vestía al estilo del 
cómico del cine Nacional “Tin Tan”( pachuco le decían, con una enorme melena, pantalón con valencianas muy 
ajustadas, cadena de plata pendiendo de una de las presillas de la propia prenda, zapato de colores blanco y café y 
camisas muy floreadas, con manchas muy ajustadas igual que hacían resaltar la musculatura del tablajero. Eran la 
admiración  de Obreros del Progreso, Zarco, Ojo de Agua y “los corrales” de la CINSA, que servían de salones de 
baile a la juventud de entonces en la capital coahuilense.

Y volviendo con la ubicación de los negocios en un pequeño cuadro, al norte de Padres Flores, frente 
al mercado Juárez, estaba el hotel Jardín de antigua  arquitectura y a un lado la cantina “La Especial” y la famosa 
“Rinconada”, La Arrinconada) un centro comercial donde principalmente se vendía comida y objetos para labran-
za que era el lugar preferido de los campesinos. Incluso en la Rinconada, había una pequeña Arena de Boxeo, 
donde debutaron varios deportistas famosos y el singular café del señor Carrum, siro libanés de gran prestigio en 
nuestra ciudad.

Al lado del Salón Primavera por Padres Flores al norte de Aldama, estaba la Panadería “La Cebra”, don-
de fue panadero don León Vladimir Paredes, quien por sus dotes de líder obrero se convierte en consejero de po-
líticos, incluso Secretario Particular del Gobernador Ignacio Cepeda Dávila, quien se suicida ante él, una vez que 
regresaron de la ciudad de México y donde el gobernador coahuilense tuvo un fuerte altercado con el presidente 
Miguel Alemán Valdés, quien lo humilla o lo maltrata ante varios ministros. Cepeda Dávila prefiere la puerta falsa, 
antes de la humillación. Paredes fue además consejero de lujo de otro gobernador, Óscar Flores Tapia. En la parte 
superior del Famoso Teatro García Carrillo, la familia de don Jorge Masso, tenía una fábrica de ropa. La entrada 
era por Abbott. Papá y Mamá y todos los hermanos Masso laboraban en la fábrica de pantalones, pero además tenía 
una veintena de operarias o costureras.

Ahí mismo vivió la familia de don Juan Tanus, también venida del país del Cedro, igualmente el señor 
Luna que era motociclista de Tránsito  Municipal. Igualmente un árabe que asesinó a su mamá, cuyos nombres 
no recuerda Cipriano García Ramírez, porque el era muy pequeño cuando se registraron los lamentables hechos.

Cipriano desde los 7 años de edad, andaba de arriba abajo y de oriente a poniente el primer cuadro del 
Saltillo de los años 40, pues repito era el que hacia los mandados a los comerciantes del área. Luego el vivaz jo-
vencito fue contratado por don Antonio Domínguez, para anunciar en el automóvil de sitio que manejaba Chon, el 
hermano menor del radiotécnico. Desde las peleas de box, las corridas de toros, las tiendas de ropa y otros negocios 
y espectáculos, se anunciaba en el equipo de sonido del señor Domínguez.
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Ya grandecito Cipriano,  acostumbraba tomar bebidas embriagantes en diferentes negocios, uno de ellos, 
la cantina del Hotel América en la esquina de Acuña y Aldama, donde se hospedaban los peloteros de la Liga Cen-
tral y del equipo Club 45 del béisbol profesional.

Las caravanas artísticas que llegaban al Cine Saltillo, a veces se quedaban a pasar una noche en el Amé-
rica. Una ocasión estando García Ramírez y un grupo de amigos departiendo en la cantina del lugar, llegó un indi-
viduo de regular estatura y cuando se acercó a la barra para pedir un tequila doble, inmediatamente lo identificaron 
tanto el cantinero, como los parroquianos, era el cantante y actor del cine nacional Miguel Aceves Mejía, el famoso 
berrendo de Chihuahua, por el lunar de pelo cano que tenía en la parte central de la cabeza.

Dice Cipriano que Aceves Mejía, era un hombre alegre, condescendiente y lo que en México identifica-
mos como “campechano”, aquel que hace amistad con cualquier persona, sin importar color, raza o religión.

De inmediato pidió una guitarra y comenzó a deleitarlos en forma exclusiva con varias canciones y les 
dijo que si alguien quería que llevara serenata a su novia, con toda confianza se lo pidieran.

El primero en anotarse fue el joven Cipriano que llevó al Berrendo de Chihuahua “Al balcón de su ama-
da, o sea su novia”.  Muy poca gente supo que se trataba de Miguel.

Todo concluyó por la madrugada, cuando cada quien “ganó para su casa” y el señor Aceves Mejía a una 
habitación del Hotel América, pues ese día por la noche debutaría en el Cabaret “El Patio”, de la ciudad de Mon-
terrey.

CON  LA VENTA DE ANTOJITOS 
CONSTRUYERON IGLESIA 

Don Genaro Ramos y Doña Genoveva de la Peña de Ramos, vivían por el rumbo de la ahora Plaza de la 
Madre, al oriente de la ciudad y en su finca contaban con una capilla familiar, en la que hacían sus oraciones. La 
capillita fue donada a la comunidad de Saltillo Oriente, que así se denomina al Barrio formado por varias cuadras 
a la redonda de la propia plaza. Los vecinos hermanados en la religión optaron por reunir fondos para construir la 
Iglesia,  que ahora todos los saltillenses conocemos. El oratorio, como mucha gente lo conoce ahora, pronto fue 
llamado capellanía siendo el primer párroco el presbítero Enrique Solís Flores.

Y fue precisamente en ese tiempo en que se inician las actividades del famoso merendero, que los fines 
de semana vendía tamales, atole “champurrado! Y enchiladas, con sus papitas y sus chiles serranos toreados. Todas 
las mujeres colaboraban y ponían su grano de arena en pro del gran proyecto.

El grupo de señoras trabajaban desde la madrugada del sábado, para llevar los 40 kilos de nixtamal al 
molino de don Julio y luego procedían a amasar la masa para los tamales y el atole. El edificio se logró construir 
con el tiempo, gracias a los tamales y las enchiladas que las entusiastas mujeres elaboraban con mucho amor a 
Dios.

Dicho negocio inicio en 1940 y por más de tres décadas funcionó, Recibía sábados y domingos a mucha 
gente, que a pie y en automóviles hacia fila por la calle de Leona Vicario, en espera de ser atendida por las damas 
de lo que ahora es la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús.

Damas como Panchita Pérez de Ramos, Genoveva Ramos, Melquíades de Valle, Elva Gutiérrez, Panchi-
ta Treviño, Juanita Peña, Petrita Flores, Conchita de la Fuente y Carmen Ríos, entre muchas otras trabajaban desde 
la madrugada del sábado y no se retiraban hasta que la calle de Leona Vicario quedaba despejada de automóviles 
y hasta que se vendía la última docena de tamales y la última orden de enchiladas.

En el año de 1958  surge uno de los últimos tríos de México: Los Tres Reyes, que cubrieron una impor-
tante etapa de la música popular al estilo del bolero, aunque grabaron canciones rancheras, baladas y otros ritmos, 
dentro de lo que se ha dado en llamar el romanticismo. Y surge la canción de la primera voz de los Reyes, el bori-
cua Hernando Aviles y de Pepe Mateos, “Recuerdo”
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Y por ese tiempo llega a Saltillo para siempre un gran personaje, extraordinario empresario, padre de fa-
milia y muy buen cristiano, don  Sabino Esqueda Padilla, quien luego de ser empleado del Colegio México, instala 
su famosa Tintorería México, en el número 1006 de la calle de Nicolás Bravo en el centro histórico de la ciudad, 
donde ha permanecido por más de cincuenta años.

Don Sabino es sobrino de uno de los mártires de la era cristera, el padre Pedro Esqueda Ramírez, ambos 
originarios del Rancho “La Jara de Santa Rosa” del municipio de San Juan de los Lagos, Jalisco.

ALGUNAS NOTICIAS  DE 1980

La Rondalla de Saltillo, sigue cosechando éxitos y en las páginas de Vanguardia, se recuerda al Trío 
Coahuilteco, integrado por Juan Mejorado, Roberto Villarreal, “Pecado” y Juan Domínguez, de la famosa dinastía 
de trovadores, que siguen vigentes. El Trío Coahuilteco, gozó de fama por varias décadas tanto en la ciudad, como 
en el país, principalmente en la ciudad de México. Interpretaba música del folclor y ranchera.

También conocieron las mieles de la fama cuando actuaban en “el Teatro Estudio”, de la radiodifusora 
XESJ, que transmitía desde un departamento de cuatro habitaciones en los Altos del Cinema Palacio, allá por los 
años cuarenta del siglo pasado.

Grupo Industrial Saltillo, buscaban operadores de computadora IBM 370-35 memoria vital y es que la 
época de las computadoras había llegado a Saltillo, para no marcharse jamás, para constituir el invento más tras-
cendente y eficiente de la humanidad, desde la invasión del tipo movible y la imprenta de Juan Gutenberg.

El DIF estatal instalaba en donde fue una ocasión la radiodifusora XEKS, un comedor estudiantil. El club 
de nativos de Múzquiz, Coahuila, invita a su tradicional baile anual, con la tradicional orquesta de Aarón López, 
emulo de Roberto Carlos, el gran brasilero, mezcla de John Lennon y Rigo Tovar. La Escuela de Braille Santa 
Lucía, invita a su maratón de la risa los días 23, 24 y 25 de Octubre.

Por los mismos días la Panadería La Reyna, fundada por don Antonio del Bosque Ramos, cumple sus 
primeros 74 años y aun en este 2015 continua sirviendo a la comunidad con sus establecimientos donde se expen-
de el famoso pan de pulque, la batida de huevo y otros productos de gran calidad y tradición para los saltillenses.

La Asociación de Damas Ejecutivas de Saltillo, otorga un merecidísimo reconocimiento a una distingui-
da mujer de nuestra sociedad, Gloria Molina de la Cruz, que junto a su hermano René, fueron sostén de una gran 
familia, a la muerte de ambos padres. Ella y sus trece hermanos fundaron una original tienda de Abarrotes, que 
denominaron “Las Estrellas” en la quina de las calles Jacobo M. Aguirre y Centenario. Gloria y su hermano Romeo 
“El Charro” se habían iniciado como empleados de la tienda abarrotera El Canadá, de Abasolo y De la Fuente. Los 
Molina de la Cruz, iniciaron su negocio de abarrotes, con cinco mil pesos que obtuvieron como crédito, del cual 
derivarían varios profesionistas y el famoso Restaurant de Don René, “Viena”. Al tiempo de recibir la presea de 
las Damas Ejecutivas, Gloria atendía  un negocio de su propiedad en el Mercado “Perfecto Delgado” , frente a la 
Estación de Autobuses al sur de la ciudad.

Se inaugura la moderna tienda Soriana en el Bulevar Coss, donde antes fueron instalaciones de la antigua 
estación ferroviaria de la ciudad. La poderosa empresa lagunera, pagó cinco páginas en el principal periódico de 
la ciudad, para publicitar sus ofertas. Sin duda un auténtico Hipermercado, de la famosa cadena que ahora tiene 
supermercados por todo el país y que la ha entrado a las pequeñas tiendas de conveniencia. El señor Borques, 
trajo a Saltillo y por el mismo bulevar Coss, el Restaurant  Martins. En torno al supermercado, pequeños locales 
y un enorme estacionamiento, que aún da servicio a la comunidad de la capital coahuilense y en donde cabría otro 
hipermercado, como el original Soriana, que sigue teniendo gran éxito mercantil.

Rinde su quinto informe el gobernador Óscar Flores Tapia, que sería el último, pues al año siguiente es 
obligado a renunciar, por uno de los peores presidentes que ha tenido el país en los últimos 80 años, José López 
Portillo. Por cierto al tiempo de escribir este artículo el día 10 de marzo del año 2010, moría su compañera doña 
Isabel Amalia Dávila de Flores Tapia. El gobernante constructor de Coahuila y el que trajo empleo al estado, a tra-
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vés de la industria automotriz, había fallecido unos años antes. El Servicio Intermunicipal de Transporte Colectivo, 
organismo descentralizado del Gobierno del Estado, en la época del profesor Oscar Flores Tapia, fue adquirido por 
la empresa Saltillo- Ramos Arizpe. Seguramente se acuerdo de las unidades, aquellos grandes camiones que en 
esa ocasión eran de primer mundo  y que la gente identificaba como “los delfines”, por el color blanco y la forma 
de su carrocería.

En 1983 había en la ciudad 12 expendios de vinos y licores. 

El litro de leche en Saltillo, costaba 29 pesos,  y terminó en   cincuenta pesos. Una de las pocas ópticas 
que hay en la ciudad, ofrece lentes de contacto en casi 14 mil pesos. La saltillense Tomy Zulaika, confiesa que 
tiene que importar cera de china para elaborar flores de ornato, porque la empresa de los mexicanos PEMEX, sólo 
le vendería el producto, si comprobaba que tenía una fábrica de veladoras.

Se presentó en el horario nocturno de la radiodifusora XEDE, el maestro Hermenegildo Torres, presiden-
te del PUP el Partido Único de Pendejos. El señor Torres reunió una clasificación muy amplia para cada uno de los 
pendejos en el país y decía que en su partido el PUP no había requisitos para la admisión de socios. “Simplemente 
la Cara Ayuda” solía decir entre risas. Al que esto escribe, los calificó como el “péndelo esférico”, pues por el lado 
que los mires es pendejo. Y  Tenía miles de ejemplos que integró a un libro.

El laboratorio del doctor Roberto Moreira Flores, tío de quien fue Gobernador de Coahuila, Humberto 
Moreira Valdés, anuncia que ya tiene el equipo para tomar la prueba de “Elisa”, para detectar el Síndrome de In-
mundo Deficiencia Adquirida, el SIDA, que comenzaba a hacer estrados en Saltillo, con señalamientos de casos 
del terrible mal de manera oficial.

General Motors, planta de motores ubicada en Ramos Arizpe, Coahuila, en la llamada Detroit Mexicana,  
participa a la comunidad del sureste del estado la fabricación de su motor número 500 mil de exportación, fabrica-
dos por eficientes técnicos saltillenses. General Motors de México ofreció un convivio a los obreros y sus familias, 
entregándoles un refrigerio y un programa artístico.

EL CABAL, PRESIDENTE MUNICIPAL DE SALTILLO

Carlos de la Peña Ramos, (El Cabal) se convierte en Presidente Municipal  de Saltillo, para el trienio 
que se inicia el día 1 de enero de 1985. Es hijo del doctor Don Carlos de la Peña, quien también fue alcalde de la 
capital coahuilense. De la Peña Ramos tuvo una cerrada elección y ganó la contienda a Jorge Masso Masso, abuelo 
de quien sería presidente municipal de esta ciudad, Jericó Abramo Masso para el periodo 2010-2013.  Jorge Masso 
Masso fue postulado por el Partido Auténtico de la Revolución Mexicana, pues su anterior partido, el PRI, por el 
cual había sido diputado federal, no le brindó el apoyo. Muchos dicen que Don Jorge ganó la elección, pero que 
le hicieron trampa.

Carlos de la Peña El Cabal, demandó en su discurso de apertura, ante el editor del periódico Vanguar-
dia, que lo cuestión grandemente, Armando Castilla Sánchez, que dijera la verdad a través de su matutino, sobre 
el proceso electoral que acababa de terminar. Y es que el matutino durante la campaña y el periódico que le tocó 
gobernar Saltillo, de la Peña Ramos, fue tratado con desprecio y en medio de severas críticas terminó su mandato 
constitucional, --con, sin y a pesar de la nula colaboración de Castilla Sánchez. —que se consideraba como un 
especie de censor o el termómetro de los alcaldes y gobernantes en turno.

En 1985 había algunos restaurantes de primer nivel: El  Mirador del Hotel San Jorge, El Principal de 
Allende y Alessio Robles, el Pelicano Pub. Grill de Carranza y Nazario S, Ortiz Garza, Las Palapas del bulevar 
Carranza al norte. Así como el del Motel el Paso y Paco Majadas en Echeverría frente a la lechera, éste último. El 
Chamuco de Víctor Gómez, nos deleitaba con sabrosa carne y la salsa especial en pan árabe.

El Tío Raúl, fue el primer restaurant bar  en Saltillo. Era atendido por un simpático personaje, don Raúl, 
originario de Monterrey. El Tío Raúl se ubicaba por el rumbo del Kentucky Freíd Chiken de Carranza. En el primer 
cuadro de la ciudad, la especialidad en pescados y mariscos, la imponía “El Marisquero”, magnificó restaurant bar 
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en las calles de Allende y Múzquiz y Boca del Río, del mismo dueño en la calle de Manuel Acuña norte 533 donde 
una vez estuvo el Viena de don René Molina de la Cruz, antes de cambiarse a Cárdenas y Secundino Siller, donde 
permanece. Y comenzaban a descollar los restaurantes de “comida rápida”, con un nuevo concepto y una conce-
sión que trajo el señor Manuel Jurado a Saltillo, el que fuera famoso Jack And The Box, que ofrecía hamburguesas 
y hot dogs, de buena calidad y servicio excelente.

Y si de comida oriental se trataba, ya existía el Dragón en Carranza 4007. Además existía el Pecos Steak 
House, que tuvo también mucho éxito, con su especialidad de carne al estilo viejo oeste, propiedad de don Jorge 
Masso y su yerno Dante Abramo, local ubicado en Michoacán y Carranza.

En el primer cuadro también existía “El Cantones”, café bar con su cantante “El mandarín” y los salones 
para eventos especiales “La Pagoda, ubicados donde fue el Elite de don Chuy Martínez por la calle de Aldama, 
muy cerca del antiguo Teatro Obrero, después Cine Saltillo. Y 1986, como siempre los Saraperos se quedaron otra 
vez con el “Ya merito”. Fue un año negro para el equipo local de la Liga Mexicana de Béisbol, pues la fiel afición 
saltillense se quedó esperando otro campeonato, el que vendría tres décadas después de fundado el equipo.

El toletero de Río Bravo, pequeña comunidad del norte de Coahuila, Andrés Mora, será refuerzo de los 
Cañeros de  los Mochis en la Liga Mexicana del Pacífico, donde se sigue jugando mejor pelota que en la liga de 
verano. Desde antes de iniciar su campaña de ese año de los Saraperos, se registraron hechos a  la larga perjudi-
caron al equipo.

Los socios Armando  Santana Guadiana Tijerina, Gustavo Lara Ramos, Eleazar Galindo Vara y José  
Luis Cárdenas se vieron envueltos en situaciones de carácter jurídico. Finalmente  Guadiana Tijerina se quedó con 
la franquicia y dueño absoluto del famoso club del “ya merito”, hasta que fue vendido al empresario abarrotero de 
Sinaloa, Manuel “El chino” Ley, que metió en la pelea al equipo, hasta darle el ansiado campeonato a la afición 
del sureste de Coahuila.

“PURGA” EN EL TECNOLÓGICO DE SALTILLO

En 202 a más de 50 años de su fundación y fructífera labora educativa. 16 años, el Instituto Tecnológico 
de Saltillo  se vería sumido en un gran escándalo, donde una valiente lagunera, Enriqueta González, directora del 
plantel vendría a ponerle el cascabel al gato.

Afloró lo que los medios de comunicación calificaron como la cloaca y se pusieron al descubierto actos 
de corrupción sobre todo con el famoso grupo de “aviadores”, que solo aterrizaban cada quincena al “Campo 
Aéreo” del Tecnológico de Saltillo, para cobrar un salario que por años nunca devengaron o que ostentando doble 
plaza, pues lo mismo hay o había en la escuela “empleados administrativos, profesores y manuales con dos contra-
tos, uno del Gobierno Federal y otro del Gobierno de Coahuila, que cubren casi por partes iguales la nómina total 
del personal de la referida institución.

Enriqueta González, denunció públicamente un buen número de “aviadores”, sobre todo los contratados 
por la federación, que de inmediato surgió el escándalo en los medios de comunicación de la ciudad, pues nadie, 
ningún varón había hecho tal denuncio. Obligó a quienes ostentaban doble plaza a cubrir sólo una y a los aviadores 
a cumplir con sus obligaciones o renunciar al cargo. Sin duda alguna se sentó todo un precedente en el prestigia-
do Instituto Tecnológico de Saltillo, que por otra parte a dado a la patria y al extranjero, muy bueno y eficientes 
técnicos.

Manuel Feliciano Flores Revuelta, gozaba de un permiso económico y hasta él tuvo que regresar a su 
antigua plaza en Relaciones Públicas y Comunicación Social de su alma mater, donde por algunos años estuvo 
dirigiendo la estación de radio que el Instituto  Tecnológico de Saltillo, aún conserva al escribir este artículo. Antes 
Flores Revuela, incursionó como ejecutivo en la empresa de tele cable de Roberto Casimiro González, RCG, don-
de fue gerente. Luego fue funcionario de educación federal, con importante cargo en la ciudad de México, al cual 
tuvo que renunciar por motivos desconocidos y luego regresó al Tec. de Saltillo, a cubrir su plaza, seguramente en 
espera de la jubilación como trabajador de la educación.
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Manuel Feliciano, es hijo de inmigrantes españoles, de aquel grupo que tras el “Franquismo”, trajo a 
México, el presidente Lázaro Cárdenas del Río. Su mamá fue doña Elvira Revuelta Alcaraz, hermana del famoso 
trompetista y camarógrafo saltillense, Daniel, ambos nacidos en la madre patria, quienes viajaron a nuestro país, 
por los años treinta acompañados por su madre.

Elvira, maestra de educación física, casó con un famoso locutor saltillense contemporáneo don Alfon-
so Flores Aguirre y fueron padres de cuatro o cinco varones, entre ellos “Chanin”, como le dicen por cariño al 
ingeniero Flores Revuelta, y de Ángel, y de Carlos y dos o tres más, de quienes por el momento no recuerdo sus 
nombres.

A la vez Don Alfonso, fue hermano del primero locutor autorizado que tuvo la ciudad de Saltillo, el 
celebérrimo don Jesús Flores Aguirre, creador de programas musicales e infantiles, cuya voz tan característica, 
identificaba prácticamente a la estación radiodifusora XEDE. No se si Alfonso, pero él don Jesús y su hermano don 
Vicente fueron empleados de los Ferrocarriles Nacionales de México.

Por esa misma época la exquisita saltillense Lucía de León Garza, que tenía una cara como de muñeca de 
porcelana, delgada ella,   blanca  y siempre olorosa fragantes y de buen oler,  presenta su sexto poemario (su sexto 
libro) “Bajel de Sueño y Mar”.  Además de poetiza, Lucía era dueña de la Perfumería Lucy, que ubicada por la calle 
de Allende, a espaldas del edificio del Palacio de Gobierno, cubrió una importante etapa de hombres y mujeres, que 
acostumbraban comprar sus sahumerios o aromatizantes que utilizaban en sus afeite diarios. O como los franceses 
en lugar de baño diario, pues una rociada de perfume, para disimular   el  mal olor.

Ese año aflora públicamente la incapacidad de la ya desaparecida empresa Almacenes Nacionales de De-
pósitos, de propiedad federal, que convertida en un “Elefante Blanco”, deja perdidas por más de dos mil millones 
de pesos, pues mantiene “varados”, por más de quince días 128 carros del ferrocarril en los patios de la estación, 
cargados con fríjol, sorgo y trigo.

El monopolio de la televisión por cable procedente de Estados Unidos, se apropia del público cautivo 
de México y surgen en provincia, como Saltillo, pequeños monopolios que han enriquecido a sus dueños, con el 
dinero del pueblo, vía el Gobierno Federal o Estatal en turno, que sin escrúpulos dejan caer una “enorme chorro 
de millones de pesos de los impuestos, que usted y yo pagamos para sostener a estas empresas, cuyo beneficio 
económico llega a no menos de diez personas o familias en México, metidas en este lucrativo negocio.

 Y a propósito por ese año estuvo en Saltillo, de visita a su padres, un joven saltillense, Fernando Valdés, 
de aquellos  a quienes la ciudad les quedó chica y prefirieron emigrar a otros rumbos. Fernando se colocó como 
productor  de videos y comerciales para la televisión de paga de la ciudad de México, donde instala su oficina y da 
servicio a la empresa del Tigre Azcárraga (Emilio Junior). Siendo muy chamaco abandona la ciudad para radicar 
en el Distrito Federal. Fernando uno de  varios hijos de don Eustolio Valdés Flores, aquel personaje de la vida 
saltillense en esta etapa de nuestro existir, quien inició con un modesto puesto de venta de jugos de naranja afuera 
del Mercado Juárez y que después con un puesto similar, pero mejor instalado, donde ofrecía mercancía diversa y 
luego explotó el negocio de restaurant, sacó adelante, muy adelante a su familia, cuyos hijos, todos son profesio-
nistas de buen nivel.

Está en la ciudad un controversial panista, Jesús González Schmal, quien manifestó que terminó el show 
en la Cámara de Diputados Federal y predice que la violencia puede ser una alternativa, pues sólo los cínicos pue-
den decir que 1986 fue un año bueno para México.  (¿Y cuándo escucharemos los mexicanos que realmente los 
políticos hicieron el bien al país, en lugar de llevarse jugosas ganancias).

El propio González Schamll que se dice originario de Coahuila, habría de ocupar varias veces una curul 
en el llamado recinto parlamentario nacional de San Lázaro en el Distrito Federal, por varios partidos, incluyendo 
desde luego el PAN, al cual renuncia para contender por otro órgano político, al cabo que no es desvergüenza vivir 
en medio de los cínicos y los vituperables.

Sería uno de los artífices cuyo hilos fueron movidos desde la ciudad de México, por el entonces Presi-
dente López Portillo para ponderar el destrozo o desbarajuste de la administración estatal del profesor Óscar Flores 
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Tapia, quien prefiere renunciar  al cargo y demuestra ante los tribunales, que de las decenas de acusaciones que 
le hacen por supuesta malversación de fondos públicos, sólo le comprueban dos o tres que dista mucho de ser un 
ejercicio desmedido de los recursos del erario.

González Shmall encabezaría otro movimiento, ahora contra un miembro de su anterior partido el PAN, 
de triste memoria para los mexicanos Vicente Fox Quezada, en forma indirecta, pues acusa a su segunda esposa 
Martha Sahagún, de quien los mexicanos siempre afirmamos que era la que dirigía al país, pues el guanajuatense 
es de los llamados altos, por su estatura, enlatados al vacio, por el escaso cerebro que poseía.

El asunto que esgrimió este diputado federal coahuilense, fue que los hijos del primer matrimonio de 
la señora Sahagún se aprovecharon del cargo del padre y del padrastro para hacer negocios no muy derechos que 
digamos.  Ello trajo persecuciones y amenazas al  político en mención, que ahora radica en  Parras de la Fuente, 
su ciudad de origen.

“Auto descuento”, el primer supermercado que tuvo al ciudad y que luego se transforma en Gigante, 
luego en oficinas gubernamentales, en la esquina de Valdés Sánchez y Torreón,  anuncia: “Chuleta de puerco fresca 
del Ajusco”, a  2,100 pesos el kilogramo, acuérdese que en  la década en mención los mexicanos fuimos millona-
rios a causa de la inflación, casi todos ganamos millones y tuvieron que quitarle ceros al peso para volvernos a la 
realidad.

Y la langosta en Soriana el segundo supermercado en instalarse en Saltillo, se ofrecía a 8,999 pesos, ¡ 
toda una ganga¡. En tanto que el menudo de res que en 2,010 cuesta algo así como 60 pesos el kilo, ese año se 
cotizaba en la friolera de 500 pesos.

En la Iglesia de Jesús Obrero, contraen matrimonio Sonia Hernández Carranza y el licenciado Paulino 
Huerta Montiel. Repárese en la plaza de Toros Armillita el torero local Jorge de Jesús “El Glison”. Se inicia la 
copa de tenis Saltillo-86, con la participación de los 8 mejores tenistas del país, entre ellos Francisco Maciel, Alan 
Lemaitre, Agustín Moreno, Jorge Lozano, Eduardo Vélez, Leonardo Lavalle y Fernando Pérez Pascal.

Fue la primera y la última de los últimos 25 años en que jugadores de categoría Copa Davis de Tenis, 
actuaron en Saltillo, gracias al esfuerzo y organización del profesor Dionisio Sánchez Villaseñor, quien construyó 
el Club Deportivo “San José”, producto de sus ahorros como maestro y dirigente de la Sección 38 del Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Educación.

José de las  Fuentes Rodríguez,  abogado saltillenses, con una larga carrera pública y política, es gober-
nador de Coahuila, para el período 1981 a 1987.  Inicia sus actividades el Grupo de Música Folklórica Mexicana 
“Cenzontle”, integrado por jóvenes y niños de nuestra ciudad. En 1992 Cenzontle recibe la presea “Fernando So-
ler”, por ser el grupo más completo y el en mayor medida difunde nuestra tradición artística y cultural.

ARDE LA BIBLIOTECA ARTEMIO DE VALLE ARIZPE

Un trapeador empapado con diesel, utilizado por los conserjes para limpiar los pisos, ardió exactamente 
en la puerta de la Biblioteca Artemio de Valle Arizpe, del Ateneo Fuente de Saltillo. Pero lo más curioso es que casi 
nadie se daba cuenta o intentaba apagarlo, recuerda Guadalupe Nieto Bueno, estudiante de la famosa preparatoria.

El fuego hacia peligrar la colección de libros propiedad de don Artemio, recién donados al Ateneo, En 
medio de las llamas, los estudiantes Andrés de la Peña “El Árabe”, Ramón Vega Banda “La Tolva” y César Enrique 
Torres, así como el propio Nieto Bueno, comenzaron a sacar los libros, para ponerlos en buen recaudo, mientras 
que llegan los bomberos. Prácticamente  Los muchachos  estudiantes  salvaron parte del famoso legado.

DON CAYETANO LÓPEZ

Singular personaje del Saltillo de ayer, que por muchos años de su vida depositó un peso diario en una 
conocida institución bancaria de la ciudad. En su juventud se cuenta que fue zapatero remendón, luego escaseo 
el trabajo y durante 35 años de su vida, don Cayetano López, se dedicó a la venta de periódicos y revista por di-
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ferentes rumbos de la ciudad. Además hacia mandados entre su clientela. Si figura parecida a la del Quijote y su 
andar pausando ya eran familiares en el primero cuadro de Saltillo. Don Cayetano recorría el centro histórico para 
entregar lo que el definió como “encarguitos”, periódicos y revistas.

El hombre por el año de 1989, tendría unos 85 años de edad, cuando lo vimos por última vez. Ya jamás 
caminó por las calles del primer cuadro, donde vecinos y comerciantes le encargaban diversas actividades, desde 
comprar víveres, hasta depositar en algún banco, pues era tal la confianza que se le tenía al buen emulo del perso-
naje de Miguel de Cervantes Saavedra.

Don Cayetano López falleció, según nos comentó Antonio Martínez “La Bola”, distribuidor de perió-
dicos y revistas de la capital coahuilense. Y comenta que el hombre tenía una muy sana costumbre. Ahorraba un 
peso diario en un banco local y lo hacia desde que era muy joven, que depositaba  cada mañana en forma puntual.

Dice “La Bola” que Don Cayetano jamás retiró un cinco y que tenía sólo una hija, que fue la única 
beneficiaria de la lana que reunió durante la mayor parte de su vida, vendiendo periódicos y revistas y haciendo 
mandados “Los encarguitos”, como solía decir, esta figura de nuestra era, que invariablemente utilizaba overol, 
un especie de pantalón que tenía integrada un pechera que se sostenía con grueso tirantes del propio material de la 
prenda, regularmente mezclilla o gabardina y un sombrero de fieltro, con un pequeño corte en el ala que lo hacia 
ligeramente parecer por su fisonomía al Quijote.

CONSTRUYEN LA CENTRAL DE ABASTOS

En 1988 del Siglo pasado los comerciantes mayoristas de la ciudad anuncian la construcción de un 
moderno centro de Abastos, a fin d de dejar las bodegas del primer cuadro. En una superficie de 1-5 hectáreas se 
emplearán mil millones de pesos que en crédito otorga el Banco Mundial, para la construcción del Nuevo Centro 
de Abastos de la ciudad, que lleva el nombre de un ilustre comerciante muy querido en nuestra comunidad,  Don 
José María Jiménez. Atención ejecutivos: El punto de reunión para sus negocios es el Motel La Torre. Habitación 
sencilla o doble 89 mil pesos, con desayuno gratis, una hora de bar, ( bebidas nacionales) y 20 por ciento de des-
cuento en renta de automóviles.

El Principal de Allende y Egipto con Carranza, le ofrece para llevar: 3 órdenes de cabrito, (pechito o 
paletita), dos ordenes de fritada, arroz, frijoles, salsa, tortillas y postres. Todo por 44 mil 900 pesos, (equivalente 
ahora a unos 180 pesos.

ELEAZAR GALINDO VARA, ALCALDE DE SALTILLO 1988-1990

Uno de sus colaboradores le falló y el buen Eleazar, fue a la cárcel. Quien fuera gran jugador y promotor 
del béisbol en nuestra ciudad, empresario y primer regidor del Ayuntamiento de Saltillo, Eleazar Galindo Vara, 
tuvo la oportunidad de ser alcalde de Saltillo.

Las cosas marchaban bien, pero una mala jugada del destino hizo trampa y un mal empleado del ayun-
tamiento, hizo malos negocios con unos terrenos propiedad del municipio y como responsable directo del cuerpo 
edilicio, Galindo Vara injustamente fue a dar al Centro Penitenciario de la ciudad, donde estuvo recluido varios 
meses.

El principal responsable del trafique, estuvo prófugo y burló la acción de la justicia, (un sujeto de nom-
bres Jesús Guerrero, que había sido compañero de Eleazar, cuando ambos eran empleados de Materiales para 
Construcción “El Morillo”).

Como Galindo Vara, esta cumpliendo una condena, concluyó el mandato constitucional el ex alcalde 
Mario Eulalio Gutiérrez Talamás, quien entró precisamente como bombero emergente o apaga fuegos y claro con 
la experiencia que tiene, pues lo hizo muy bien.

Por cierto era Gobernador del Estado, Eliseo Mendoza Berrueto, el economista y normalista que hizo 
su carrera pública en la ciudad de México, de donde el PRI lo designa como su candidato, como se acostumbraba 
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hasta hace muy poco. Fue precisamente Mendoza Berrueto, quien  envía la iniciativa para remitir en las ergástulas 
públicas del estado, al buenazo de Galindo Vara, quien falleció en el año 2009, tras una prolongada enfermedad.

Mendoza Berrueto, por otra parte estableció  con base en la Ley del Patrimonio Cultura el decreto para 
la creación del Centro Histórico de la ciudad de Saltillo, mediante el establecimiento del órgano legal denominado 
Junta de Protección y Conservación del Centro Histórico, cuya finalidad es el cuidar el patrimonio arquitectónico 
e histórico de los edificios que conforman l29 manzanas, que se dividen en 4,200 lotes, comprendidos  un gran 
cuadro entre las calles Félix U. Gómez  y Presidente Cárdenas  y de Matamoros a Cuauhtémoc, centro histórico 
que siempre ha estado enfermo, diría una famoso escritor saltillenses y que ahora el alcalde en turno, Jericó Dante 
Abramo Masso, trata de reducir cuando menos al cincuenta por ciento, para darle la atención que merece y comen-
zó por el principio, reponiendo el piso de miles de metros lineales de banquetas en la primera mancha urbana que 
tuvo la capital de Coahuila.

Los dueños de las propiedades del Centro Histórico, son personas casi todas de grandes recursos econó-
micos, que descienden de antiguas familias ricas, dueñas de ranchos y haciendas, que fueron expropiadas durante 
y después de la Revolución Mexicana y cuyos  herederos no gasta un centavo  en la conservación de su legado.

Ahora todo parece indicar que el ayuntamiento que preside el joven Jericó, apunta hacia la auténtica 
recuperación del Centro Histórico, para ello se requiere del apoyo de los propietarios de las casonas, a quienes 
les esta cayendo “ de perlas” que el nuevo alcalde no les cobre un solo céntimo por las nuevas banquetas, que ya 
empiezan a dar nueva fisonomía a este antiguo sector citadino.

Y es que nuestro centro a pesar de ser uno de los más recios en historia, porque ahí moraron conquista-
dores portugueses y españoles, así como los aborígenes tlaxcaltecas, próceres como De la Fuente,  y poetas como 
Otilio González, entre otros hombres ilustres, se quedó a la zaga.

Para principio el plan parcial de desarrollo no existe y si lo hay ha sido letra muerta para las autoridades 
anteriores al gobernador Moreira y  Jericó. El desorden disfrazado de modernidad logró desdibujar la honda huella 
de la historia saltillense.

En honor a la verdad hasta ahora y desde que fue legalizada su conservación, no tiene la fisonomía de 
otros centros históricos del país, para no ir muy lejos unos cuantos kilómetros al sur de su nuestra ciudad se en-
cuentra el de Zacatecas, que es una auténtica joya arquitectónica muy bien conservada.

Para muestra del desbarajuste que se traen, esta la desmantelamiento criminal que hicieron del bello 
edificio del Hotel Coahuila en las calles de Allende y Victoria, uno de los más majestuosos del centro que era un 
símbolo y un orgullo de los coterráneos. Pieza por pieza de la hermosa cantera fue desprendida a petición de inver-
sionistas extranjeros que las acomodaron en otro bello edificio localizado en el estado de Missouri en los Estados 
Unidos. Y  los que permitieron tan enorme atrocidad,  quisieron substituirla con una especie de cajota para  zapatos 
color de rosa.

1989, AÑO DE CAMBIOS

Sin duda alguna 1989 fue para los saltillenses un año de cambios. Además de los acaecidos a nivel nacio-
nal e internacional, nuestra ciudad vivió transformaciones importantes, muchas de ellas en el panorama cultural. 
Gracias a las instituciones existente muy fructífera.

La Universidad Autónoma de Coahuila, a través de su Departamento de Extensión Universitaria y di-
fusión Cultural, emprendió un camino literario denominado “Los Escritores en el Camino, con autores locales y 
foráneos que fueron presentados en la Casa de la Cultura y en la Escuela de Artes Plásticas. Algunos de sus libros 
fueron editados por la propia casa de estudios, entre los que recordamos a René Aviles Favila, Gilberto Duque, 
Juan Martínez Tristán y Magali Sánchez, entre muchos otros.

Se da la reapertura del Cine Universidad con el Ciclo del Cine Francés, uno de los acontecimientos más 
importantes de la todavía tranquila ciudad provinciana. Además de exposiciones y conciertos, obras de teatro entre 
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ellas “Las Vírgenes Prudentes”, bajo la dirección de nuestro queridísimo Jesús Valdés y la genial actuación del 
ramosarizpense René Gil. Y presentó en diferentes escenarios de la ciudad a artistas como el trío D. Argent, Nel-
son Camacho y Leo Brower. Se  dio así mismo la reapertura de la Biblioteca de Humanidades “Artemio de Valle 
Arizpe. La Facultad de Música fue de las que más actividad tuvo.

El Instituto Estatal de Bellas Artes, presentó numerosas exposiciones en coordinación con el Centro de 
Artes Visuales e Investigaciones Estéticas, por ejemplo la semana dedicada al escritor local, radicado la mayor 
parte de su vida en el Distrito Federal, Julio Torri, con motivo del centenario de su natalicio. Sustentó una con-
ferencia el escrito de nuestro tiempo Carlos Monsiváis y fue  develada una placa en la plaza que lleva el nombre 
del exquisito escrito saltillense. Tuvo lugar la semana del bolero en homenaje a otro coterráneo, el compositor 
nigropetense, avecindado en Monclova, Pablo Valdés Hernández, autor de un sin número de canciones populares, 
dos de las cuales fueron éxitos por muchos años en el gusto del público latinoamericano Conozco a los Dos y 
Sentencia. En uno de los eventos estuvo el compositor yucateco Pastor Cervera y un grupo de la Trova Yucateca.

Se celebró el segundo concurso de Fotografía Coahuila, Luz y Forma y el Certamen de Periodismo 
Cultural “Julio Torri”, que permitió a artistas y escritores regionales mostrar sus trabajos a la comunidad. La pre-
sentación del historiador Antonio Poma y Poma y la reapertura de la galería Dora Madero de Rivera. La Casa de 
la Cultura, presentó a la actriz mexicana María Rivas. El Festival de Verano y el de Otoño fueron patrocinados 
por la Secretaría de Educación Pública, con la presentación de grupos como el Ballet Nacional de Cuba, el Grupo 
Lontano de Gran Bretaña, Clarinon de Panamá el Ballet Integro de Perú. Sergio Kleiner, presentó un espectáculo 
muy humano y la fabulosa bailarina lagunera Pilar Rioja, la Orquesta Sinfónica del Estado, presentó varios con-
ciertos didácticos.

Saltillo fue sede también de la Asociación Nacional de Bibliotecarios, la  Convención Nacional del Club 
de Leones, la del Club Sertoma y  del Tercer Encuentro de Radio productores Culturales de la Frontera Norte.

Si bien ese año del 89 Saltillo fue sede de importantes actividades culturales también sintió el deceso 
de la maestra Victoria Von Versen, presidenta del Circulo Literario y Cultural ”María Enriqueta”, del destacado 
compositor coahuilense Pablo Valdés Hernández y del joven teatrista Jesús Olivo. En ese mismo año el alcalde 
Carlos de la Peña, adquiere el vetusto edificio que proyectó el presidente Venustiano Carranza para ser Estación del 
Ferrocarril Chihuahua-Pacífico, pero que nunca funcionó como tal y que el edil saltillense lo destino  como sede 
del Archivo Municipal, que ha servido con creces a los intelectuales e historiadores de la ciudad. 

CUATRO NOVILLEROS DE SALTILLO

Formaron parte de la cuadrilla de Niños Toreros de Saltillo, en  el bien llamado por los aficionados y 
toreros de la década de los años cuarenta del siglo pasado como “El Barrio de Triana”, por la buena cantidad de 
adoradores del arte de cúchares que incursionaron en la fiesta brava. El Barrio de Triana, estaban  localizado por 
las calles que circundaban la antigua plaza de toros “Guadalupe”, en la confluencia de Alvarez, Acuña, Allende y 
Corona.

Ellos que en vida recibieron el reconocimiento del respetable recientemente, son Jesús Ramos, “el maes-
trito de Saltillo”, Rodolfo “El Espontáneo” Chávez, Héctor “El Güero” Domínguez y Ángel “Angelillo” Castillo 
Amaya.

El vivir entre toreros, la curiosidad, la aventura y sobre todo el amor y la entrega por el arte de la tau-
romaquia, les permitió actuar en casi todas las plazas del estado y del norte del país, donde cosecharon triunfos y 
lograron arrancar la ovación y ¡ Ole!  de la afición taurina de la época.

La inocencia y el deseo de sentir la adrenalina, les permitió incursionar en una profesión o afición en la 
cual muchos fracasan y se retiran y otros quedan o muertos en los pitones del toro o lisiados de por vida (Jorge de 
Jesús Glisón, por ejemplo). Prácticamente crecieron en la plaza de Toros Guadalupe, que fue anterior a la Armilli-
ta, cuyas edades no rebasaban los once años, donde recibieron las primeras lecciones y actuaron en cuadrilla como 
“Los niños Toreros de Saltillo”, hasta que al llegar a cierta edad, decidieron incursionar como novilleros, para 
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luchar muy fuerte en la torería nacional e internacional, cuyo campo estaba muy minado por las grandes figuronas 
de la época, solo por citar a algunos Fermín Espinosa, Manolete, Lorenzo Garza, etc.

La primera novilla que tienen algunos de los cuatro se efectuó en 1947 en la plaza de Toros de San Bue-
naventura, Coahuila. Alternaron en aquella ocasión Baldomero Lomas, Luis Rodríguez, Ramiro Morales y Jesús 
Ramos “El maestrito de Saltillo”.

Sin menos preciar a los demás, simplemente para ubicarnos en la realidad, el güero Domínguez, fue de 
los cuatro el que mayor duración tuvo en la fiesta brava como novillero, quien llegó a residir con su familia a una 
casa frente a la Plaza Guadalupe, desde donde veía los entrenamientos de los toreros y las fiestas taurina que cada 
domingo se celebraban en el modesto coso de adobe, donde más tarde tuvo la oportunidad de alternar con las gran-
des figuras de la baraja taurina del país.

Primero iba como banderillero, luego se dio cuenta que tenía facultades para lidiar los toros y comenzó a 
ser novillero, donde lograr un buen lugar en el cartel nacional, no sólo del estado, alternando con figurones como 
Carlos Arruza, Luis Briones, Curro Gallardo, Antonio Campos “El Imposible”, Mauro Liceaga, entre muchos 
otros, con toros de las mejores ganaderías nacionales.

Rodolfo Chávez, tuvo tanta afición al arte taurino, que ingresó como matancero al rastro de la ciudad de 
Saltillo, al cual llegaba de madrugada para torear a las bestias en los corrales del centro de matanza. Una ocasión en 
la Plaza de Toros Monterrey, se lanza al ruedo y de ahí surge el mote del “Espontáneo”, costumbre que se le quedó 
ya que se lanzaban al ruedo, sin estar incluido en el cartel, para dar algunos pases a los animales, terminando casi 
siempre en la cárcel y botado de la plaza, pues además opacaba la actuación de las figuras.

“Obtiene su licencia de novillero”, el escalón más abajo del matador y sigue en la brega, hasta que se casa 
y deja la matanza, para dedicarse a la carpintería.

Angel Castillo “Angelillo”, tío de un gran torero Armando Rosales “El Saltillense”, también se inicia con 
la cuadrilla de los niños toreros, fue banderillero y novillero, pero sobre salió por sus casi perfectas imitaciones de 
Mario Moreno Cantinflas como torero en muchos ruedos del país, donde era todo un espectáculo.

DON DANIEL J. MARTÍNEZ OLIVARES

Ha dedicado una gran parte de su vida a la restauración de automóviles antiguos, seguro es el único en 
su género en la ciudad de Saltillo. Don Daniel nació en nuestra ciudad en el año de 1929, quien ha sido testigo 
del crecimiento de esta urbe, de la evolución de sus calles y desde luego de los autos que han circulado por ellas. 
Aunque le entra a cualquier marca, el señor Martínez Olivares se ha especializado en los autos de la marca Ford, 
porque en su opinión son “los más sencillos”, específicamente los modelos de 1928 a 1931 y los de 1946 a 1948. 
La restauración lleva sus años, por ejemplo un Jaguar que desarmó y aunque correspondió a otro terminarlo, se 
tardó cinco años en rehacerlo y dejarlo como nuevo.

Se apasiona por los carros antiguos, desde que tenía unos doce años de edad y pasando el tiempo pudo 
comprar un auto chocado, un Ford Modelo 1929, que llega a sus manos por cuestiones de la desventura, pues su 
propietario don Martín Morales, fue arrastrado a bordo de la unidad, por uno de los trenes que se desplazaban 
por el ahora Bulevar Francisco Coss, en el cruce de la calle de Allende que todavía no tenía el puente a desnivel, 
construido posteriormente por el gobierno federal de Miguel Alemán Valdés, cuando era gobernador Raúl López 
Sánchez.

El Ford quedó averiado e insistió ante el señor Morales para que se lo vendiera, quien consideraba que el 
jovencito no tendría la capacidad para adquirirlo y hasta que vio el dinero,--setecientos pesos, que sus mamá prestó 
al señor Martínez Olivares,  que don Martín, no solo se lo vendió, sino que le rebajó 200 pesos, con los cuales co-
menzó la restauración. Mientras le enderezaban el chasis, el motor y la carrocería fue colocada sobre una tarima de 
madera, de donde sobresalían las ruedas, quedando prácticamente el puro esqueleto del vehículo, con el cual salió 
a pasear  por las calles de Saltillo, para impresionar a las muchachas y a los hombres también.
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Sólo con un asientito el forcito se desplazaba por la calle de Victoria principalmente y apenas podía, la 
carcachita porque se subía muchas chiquillas. Después de poner “Al centavo” este vehículo, su primera prueba de 
fuego fue un Ford modelo 1931. Empezó al revés, pues primero lo hojaleteó, luego lo pinto y finalmente se dio a 
la tarea de arreglar la máquina y los frenos.

Así prácticamente inició su larga carrera de restaurador de automóviles antiguos, don  Daniel J. Martínez 
Olivares.

ELIOS FEDERICO LARA HERNÁNDEZ

Formó parte de una de muchas cuartetas de buenos ciclistas juveniles que forjó don Honorio Hernández 
en su Club Halcones. Integraban el equipo de pedalistas; Limón, Jesús Hernández, Juan Quintana y Elios Federi-
co Lara. Destacaron en muchas carreras de fondo o de larga distancia, pero lo que más significó que quedó para 
siempre en los recuerdos y con la constancia de los trofeos y pergaminos, fue una participación que tuvo el equipo 
hace 40 años en el velódromo de la Magdalena Mixuca en la ciudad de México.

Lara como muchos buenos ciclistas saltillenses forjó su carácter y perseverancia como entregador de 
medicinas de la Botica Universal. Trabajaba y estudiaba a la vez en el negocio de las señoritas Lomelí. Sus com-
pañeros de trabajo era Armando Padilla, Rafael Berlanga, Emilio Flores, Donaciano, Pascasio Rangel y “el cacho” 
entre muchos otros.

Era un farmacia muy grande “La Universal” se ubicaba en Aldama y Allende.

Hace 40 años, dice Lara el Saltillo era muy pequeño y repartir medicinas en bicicleta era cuestión fácil, 
ahora “está cañón”, las distancias no llegaban más allá del Tecnológico hasta Pedro Aranda, Cerro del Pueblo y 
Urdiñola, ese era Saltillo el de su juventud y de su práctica en bici pues recorría la ciudad ahora si que de “cabo a 
rabo”.

EL LUCHADOR

Tal vez a usted que le gusta la lucha libre el nombre de Elios Federico Lara no signifique nada, pero si 
le digo que Federico Lara fue luchador profesional y que a la sombra del gran Rolando Vera, se enfundó en una 
capucha bajo el nombre de “El Sarapero”, luciendo en su careta los colores que le dan símbolo a la ciudad.

Si se acordarán de quién le estoy hablando, después de la bicicleta le gustó mucho la lucha libre e inicia 
en Saltillo como “El plebeyo”, practicó el boxeo una temporada en el gimnasio de Amarillas en la Sociedad Mu-
tualista Saltillo Oriente.

Pancho Lira su hermano ya había debutado al lado de los grandes del pancracio nacional en arenas del 
norte, centro y sur del país, bajo el mote de “Franck Cortez”.

Lico quiso seguir los pasos del hermano mayor y en Monterrey se inscribe en el mismo gimnasio de don 
Rolando Vera. Transcurrido un tiempo Franck Cortez y Federico hacen pareja como “los Saraperos”, utilizando 
ambos en sus máscaras el material textil y los colores del famosos símbolo de la ciudad en el mundo entero: El 
Sarape de Saltillo.

En la Nacional de Rosendo García Atiek, les vendieron la tela para hacer las máscaras de sarape.

La pareja de los Lira o “Los Saraperos” tuvieron buenas actuaciones en diferentes encordados del país 
y esporádicamente venían a Saltillo para darse “unos agarrones” que terminaban en baños de sangre y enconos 
momentáneos con “El Copetes” Palomo y su compadre tacho “El Rebelde”, otros contrincantes aquí fueron “El 
Lobo Yaqui”, “El Rayo Azul “.

Lucharon contra “El infierno” y el “Dr. Cronos”, “Ancla Roja”, Federico y Pancho tuvieron la opción de 
participar en las mismas funciones en donde tuvieron la opción de participar en las mismas funciones en donde ac-
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tuaban “El Chacho” Herodes, Rebelde Góngora, “La Parca” Míster Lince, Cavernario Galindo, El Santo, Huracán 
Ramírez, Kaneck entre muchos otros.

Elios Federico Lara Hernández, es hijo de Elios Lara Orozco y Belén Hernández, la señora fue muchos 
años mesera del Restaurant “Guadalajara”, que se localizaba en Aldama, antes de llegar a Padre Flores.

Era propietaria del negocio de comida una señora de nombre Fernanda, el “Guadalajara” era visitado por 
muchos trasnochadores y fue el antecedente del “México Lindo”.

La pareja de Belén y Elios tuvo tres hijos: Elios, Francisco y Javier Lara Hernández.

Elios Federico se caso con Imelda Francisca Valdés, con quien procreó a Arturo Federico que es dentista, 
Alma Velia que es contadora y Juana María que es ingeniero agrónomo.

El Sarapero tuvo varios matrimonios, su más reciente mujer falleció y le dejó una hija de nombre Lucero 
Lara quien es ejecutiva en Aguas de Saltillo.

JAVIER VILLARREAL LOZANO

Nació en Saltillo, Coahuila el 20 de febrero de 1937. Realizó sus estudios de primaria y secundaria en el 
Colegio Ignacio Zaragoza. Se graduó como profesor de Artes Plásticas en la Escuela Nacional de Artes Plásticas 
de la UNAM, antigua Academia de San Carlos de la ciudad de México. Colaboró con el periódico Excélsior de la 
ciudad de México.  Posteriormente fue director de El Heraldo de Saltillo en 1964, El Tiempo de Monclova (1965-
1975), El Coahuilense (1975-1979) y el catorcenal Espacio 4 (1995-1998). Ha colaborado en El Sol del Norte, 
Vanguardia, Zócalo de Piedras Negras, El Financiero y otros.  Editorialista del periódico Palabra de Saltillo. Se 
ha hecho merecedor a varios premios de Periodismo entre ellos al mejor Artículo de Fondo y al mejor Editorial.

En dos ocasiones ocupó el puesto de director del Instituto Estatal de Bellas Artes, la primera de ellas de 
1979 a 1981 y la segunda de 1988 a 1992.

Primer presidente de la Comisión de Derechos Humanos, cargo que desempeñó de 1992 a 1995.

Catedrático de la Universidad Autónoma de Coahuila desde 1978, es decano de la Escuela de Ciencias 
de la Comunicación, donde  imparte clases y de la que fue también coordinador. La Universidad Autónoma de 
Coahuila le otorgó la Medalla Miguel Ramos Arizpe al mérito universitario. La Sala de Prensa de la Escuela de 
Ciencias de la Comunicación lleva su nombre.

Es miembro de número del Colegio Coahuilense de Investigaciones Históricas, ha sustentado conferen-
cias en el país y en el extranjero.

En 1994 se hizo acreedor al Premio Nacional del Certamen “Vida y Obra de Venustiano Carranza”, con-
vocado por el Instituto Nacional de Estudios de la Revolución Mexicana, la Delegación Venustiano Carranza, la 
Casa Carranza de México y el INAH entre otras instituciones.

Autor de obras de carácter histórico y literario: El mundo literario de Oscar Flores Tapia, Escalones, Mi 
amada es un verano, a mi las calaveras, Coahuila/Semblanza Histórica, Los ojos ajenos, Viajeros en Saltillo y el 
Manual de Estilo de la Escuela de Ciencias de la Comunicación. Actualmente es director del Centro Cultural Vito 
Alessio Robles.

“EL CHICUICUIS”

José de León González Tamayo, nativo de San Luis Potosí, escribió una gran historia en Saltillo. “El 
Chicuicuis” como así fue muy popular en la región, nació en Vanegas, San Luis Potosí en el años de 1930, hijo 
del ferrocarrilero Plácido González Lozano y Camila Tamayo de Gonzáles. Nuestro personaje quedó huérfano de 
padre cuando tenía 12 años de edad, por lo que hubo de trabajar a esa edad, pero a José León nunca le gustó bolear, 



724

por el simple hecho de que ya corría por sus venas el inquebrantable espíritu de comerciante, tanto así que su pri-
mer trabajo fue vender en la entrada de los cines “cucuruchos” o alcatraces con cacahuates ya que en ese tiempo 
no existían las “palomitas”, así mismo iba todos los días a la estación del ferrocarril para cargar las maletas de los 
pasajeros.

Su espíritu de aventurero lo llevó a viajar a Durango, Durango lugar donde consiguió un socio, con quien 
inició un negocio de venta de ropa, pero por su nobleza y gran sensibilidad extrañaba mucho su terruño y aún más 
a su familia por lo que hubo de regresar a San Luis.

Su destino ya estaba escrito, pues un buen día hubo de venir por primera vez a Saltillo con el fin de lle-
varse para San Luis a su tía Tomasa Tamayo, pero al ver el trato de la gente del Saltillo que era sincero y amigable, 
percibió que la tierra prometida ya la había encontrado además por que encontró la mujer de sus sueños, la señora 
María Magdalena Alcázar Aguilar, hija del inolvidable comerciante don Camilo Alcázar del famoso almacén “Tos-
tón y peso”. La bondad de don Jesús Martínez y su esposa Amalia Gaona, propietarios de los restaurantes famosos 
del Saltillo de ayer, Saltillo y Elite, le facilitaron un pequeño local por la calle de Aldama para que se iniciara en 
el negocio de venta de ropa, precisamente al lado de la entrada del “Elite”.

Fue ahí donde adoptó el mote o apodo de “Chicuicuis”, pues cuenta su hijo Adrián, que su padre le pla-
ticó que cuando empezaba ahí en la calle de Aldama pasó por el lugar una pareja joven y que la mujer le dijo a su 
pareja: “Mira que tienda tan Chicuicuis, por decir tan chiquita pero el buen José León adoptó esa palabra, la cual a 
la postre se le quedó como apodo, es más, si alguien preguntaba por José León González, no daban razón, pero en 
cualquier lugar de Saltillo quien preguntara por “El Chicuicuis” todo mundo lo conocía.

Esto porque fue muy popular como vendedor en la Plaza Acuña, debido a que tenía un magnifico equipo 
de sonido por el cual anunciaba sus ofertas.

Aparte de ellos José León fue promotor de varios deportes como el box, en el que también fue manager, 
el béisbol, las corridas de toros y hasta de vez en cuando los bailes, pues con su magnífico equipo de sonido anun-
ciaba en pleno corazón de la ciudad, es decir de donde estaba su negocio “El Chicuicuis”.

Como Mutualista fue extraordinario pues fue socio de todas las sociedades como la Sociedad Manuel 
Acuña, Obreros del Progreso, Zarco de Artesanos, la Victoriano Cepeda, Saltillo Oriente.

Así mismo fue pilar de la Unión de comerciantes, junto con don Eustolio Valdés, Víctor y Amado Chapa 
y muchos más. Por su bondad, José León González fue muy apreciado por quienes lo trataron, pero en especial la 
gente del campo que veían en él un verdadero amigo y consejero.

Cuando fue presidente de la Sociedad Mutualista Obreros del Progreso, promovió mucho el deporte de 
Fistiana o sea el box, junto con su compadre Ricardo Dávila de la Peña, Daniel Borja y Víctor Mohamar, quienes 
trajeron muchas figuras como Rodolfo Caballero, Batling Kid en la época y ocaso de su carrera de Otilio Zurdo 
Galván, Frankie Gutiérrez, Héctor Saucedo, el zurdo Enrique Cruz, casi todos ellos del establo de don Ramón de 
la Peña.

“El Chicuicuis” recibió un homenaje en vida por su labor dentro del Mutualismo en Waco, Texas un 
cuatro de julio cuando llevó a jugar a los equipos de béisbol del Club Verde de “La China” y el de la UAAAN.

Desgraciadamente un severo coma diabético cortó la vida del extraordinario comerciante, promotor de-
portivo, manager de box pero más que nada un verdadero amigo.

JUANA MARIA CISNEROS SALAZAR

Más de cuatro décadas han transcurridos desde que Juana María Cisneros Salazar, quiso ser enfermera, 
apenas cumpliendo los quince, al término de la secundaria. Muy joven obtuvo la responsabilidad de ser comandan-
ta de guardia,  en la delegación local de la Cruz Roja Mexicana, lo que implica cubrir turnos nocturnos o diurnos, 
según sean los requerimientos del trabajo
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La comandante de guardia, tiene muchas obligaciones, pues como especie de jefa de personal, admi-
nistradora y además enfermera en caso de ser necesario. Controla el tráfico de ambulantes y ambulancias, en 
emergencias o traslados y se encarga de atender las llamadas de auxilio que por vía telefónica realiza la gente. Así 
como recibir en primera instancia a lesionados y  gente con alguna dolencia. En verdad es un ir y venir, ver, vigilar, 
supervisar que todo se haga bien. Inicialmente fungir como autoridad del ministerio público, si usted quiere en 
forma improvisada, pero a fuerza de ver tantos asuntos, estar muy al pendiente para dar aviso a las autoridades en 
caso de personas lesionadas en riña o en otro tipo de eventos, donde haya la persuasión de algun hecho delictivo. 

¿Cuántas cosas y personas habrá visto, Juanita Cisneros a lo largo de su trayectoria tan importante como 
enfermeras y comandante de guardia? Sólo ella y Dios lo saben.

Pero para que usted se de una idea del movimiento que registra la humanitaria institución, este es el re-
porte del año 2009: Se otorgaron 303 mil 811 servicios gratuitos, distribuidos en 286 mil 363 de atención médica 
y urgencias y un total de 17 mil 448 servicios de ambulancia.

Las unidades automotrices recorrieron el equivalente a 303 mil 858 kilómetros, casi una vuelta al globo 
terráqueo, con una cobertura de la región sureste, comprendida por los municipios de Ramos Arizpe, Arteaga, 
General Cepeda, Saltillo, Parras de la Fuente y zonas extensas de los estados circunvecinos de San Luis Potosí, 
Zacatecas y Nuevo León.

La Cruz Roja atendió 832 servicios diarios durante el año de referencia, lo cual nos otorga una idea del 
trabajo de cada una de las tres comandantes con que cuenta la institución.

Pues ese fue el trabajo que la asignaron casi recién ingresada a la enfermera Cisneros Salazar,  quien 
sacrificó todo para servir a la humanidad, pero pese a ello no ha sido reconocida por ninguna institución pública 
o privada. No  casó a pesar de su buen carácter y porque no decirlo su belleza, su honestidad y seriedad, por de-
dicarle todo el tiempo completo a esta actividad a veces tan incomprendida, manejar ambulancias y ambulantes 
y canalizar las emergencias. En los tiempos actuales los números de enfermeras, médicos, paramédicos, personal 
administrativo se ha incrementado, pero hubo ocasiones en tiempos pasados que el trabajo se incrementaba y el 
escaso personal de servicio se multiplicaba.

Juanita nació un día de 1951, fue la mayor de cinco hermanos: Elvira, María Esther, Santos Fortunato y 
María Magdalena. Hijos de don Santos Fortunato Cisneros Robledo y doña María Sofía Salazar Alejandro.. El jefe 
de la familia fue eldiseñador de los acumuladores RAF, propiedad de otro importante personaje de la ciudad de 
Saltillo, don Raúl Aguirre Flores, hermano de doña Carmen, la mamá del cronista de la ciudad, Armando Fuentes 
Aguirre.

Tras concluir la secundaria en la Escuela Nazario S. Ortiz Garza,  Juana María, comunicó a sus padres 
que abrazaría definitivamente y por toda la vida la carrera de enfermera y que había escogido la Cruz Roja, como 
su centro de trabajo para siempre. Desde los quince años de edad, se inscribe en la Escuela de la Humanitaria Or-
ganización y desde entonces está ahí.

Pasos unos cuantos meses en los departamentos de urgencias y pediatría y luego fue ascendida a Co-
mandante de Guardia. Ella tenía la ilusión de estudiar medicina, pero en virtud de la pobreza del hogar, opto por 
ocuparse en la Cruz Roja, para aportar recursos a su familia.

Discreta como es, jamás ha platicada de la gran cantidad de incidentes y anécdotas que le han sucedido, 
Yo sólo recuerdo tres. Una ocasión llegó una joven y guapa mujer a la Cruz Roja, quejándose de un fuerte dolor en 
el vientre, ella decía que el dolía a la altura del hígado.

Le acompañaba un hermano desde una ranchería del estado de Nuevo León. La joven pidió permiso para 
utilizar el baño y tras un rato salió muy demacrada y mareada. Juanita pidió a una enfermera que fuera al baño a 
ver había arrojada y con sor prensa encontraron vivo en la taza del escusado a un varoncito. Se armó un gran es-
cándalo, pues llegó el ministerio público, la policía judicial y la municipal, “para dar fe” del infante.
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La mujer confesaría que había decidió parir en el baño y ahí abandonar a la criatura, porque era la segun-
da vez que le sucedía, siendo soltera y sus padres le habían amenazado con propinarle maltrato físico si “salía con 
otra tarugada”.  El niño no lo quiso la familia y fue entregado al DIF, donde un matrimonio saltillense lo adoptó.

En otra ocasión la sirvienta que nos ayudaba en la casa, le dio a mi hija Mayor Lucy,  “scabisan”, solu-
ción para infecciones de la piel, en lugar de la suspensión para infecciones en el estómago.  En la tarde que llegue 
del trabajo, encontré a la niña muy triste y somnolienta. Le preguntó a “Cotita” la sirvienta, pues qué  le diste: “La 
suspensión para el estómago, como me dijo la señora”  y al enseñarme el frasco, inmediatamente tome a mi niña 
y la lleve a la Cruz Roja.

Fui atendido precisamente por Juanita, que personalmente se encargó de colocarle una sonda para ex-
traerle “el veneno” y una vez que fuimos atendidos por el doctor Marco Antonio Ruiz Pradis, que Hacia sus prác-
ticas en la humanitaria institución, nos recomendó los medicamentos correspondientes, para sanar las posibles 
consecuencias de haberle dado una cucharada de suspensión para la “rasquiña”.

También recuerdo una ocasión, --en esa comunicación permanente que manteníamos, por cuestiones 
de mi trabajo de reportero y el de ella de Comandante de Guardia de la Cruz Roja, -me llamó para informarme 
y que a la vez hiciera del conocimiento del  inmenso auditorio de la XESJ, donde era yo el mero mero noticiero, 
del hallazgo de un niño recién nacido, que había sido dejado a las puertas de un domicilio de la calle de Hidalgo, 
precisamente frente a la Escuela Primaria “Miguel López”.

Mañosamente no di la noticia. Le llame a mi esposa a su trabajo y le comenté “Acaban de encontrar un 
recién nacido y esta en la Cruz Roja y ella sin más le preguntó a una maestra que tenía varios años de casada y no 
podía procrear: ¿“Quieres ser mamá de verdad?. Si, porqué, fue la respuesta. Pues tiene la oportunidad de serlo, 
acaban de encontrar un bebe muy hermoso frente a la Miguel López y esta en la Cruz Roja.

De inmediato llamé a Juana María y le dije, pues ya encontré a la mamá de esa preciosa criatura. Ahí va 
para allá. Desde un principio se hizo cargo de la custodia del niño, hasta que le concedieron la adopción legalmen-
te. Jamás volvimos a saber de ella, menos del niño, que cuando escribo estas notas ha de tener unos 35 0 36 años.

Y como estas muchas más anécdotas podría contar la buena y bondadosa enfermera, que nunca ha tenido 
problemas, ni con gente rica prepotente, ni con drogadictos, criminales o ebrios, que llegan por alguna circuns-
tancia a la Cruz Roja, pues como dice ella: “Los trato por igual, les hago caso, les sigo la corriente y todo mundo 
contento”.

IGNACIO “EL MANOTAS” 
CARRILLO GONZÁLEZ

Esta es la historia de un hombre que vivió 60 años, que fue pundonoroso deportista y co-fundador de la 
carrera de ingeniería industrial del Instituto Tecnológico de Saltillo. Pero además dueño de  dos fabulosas anéc-
dotas: Jamás le gusto su segundo nombre y mediante juicio civil logró eliminar el de María, el patronímico que le 
impusieron sus padres. Sólo se quedó con el nombre de Ignacio, porque argumento que en la carrera profesional, 
sus compañeros se lo acabarían, pues el nombre de María, lógicamente suena muy femenino.

La otra fue cuando por nueves meses “pasó las de Caín”,--comió y durmió donde pudo en la ciudad de 
México, pues ante la Secretaría Federal de Educación, pugnó por la creación de la carrera de Ingeniero Industrial 
en el Instituto Tecnológico de Saltillo y formó parte de la primera generación. A partir de ahí fue todavía más exi-
toso. Como deportista fue seleccionado nacional de básquetbol.

Nació al inicio del mes de agosto de 1939 y murió al final del propio mes en el año de 1999, sesenta años 
después, coincidentemente.

En la calle e Bravo al norte de la de Ramón Corona, habitó el ingeniero Ignacio Carrillo González, al 
lado de su esposa doña Virginia Aguirre Uribe, con quien concibió cuatro hijos: Virginia Inés, Ana Catalina, José 
Ignacio y David. Nacho tuvo una extraordinaria carrera deportiva, principalmente en el básquetbol, deporte en el 
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cual figuró nacionalmente, pues lo practicó desde niño en el Colegio Ignacio Zaragoza, para luego continuar con 
el equipo del Instituto Tecnológico de Saltillo. Sus padres fueron Ignacio Carrillo Aguilera y la señora Inés Gon-
zález de Carrillo. Ignacio fue el hijo mayor, luego le siguieron Manuel, Carlos  y Felipe, éste último falleció muy 
pequeño.

El padre de Nacho, fue ampliamente conocido en esta ciudad, pues fue el contador de la Familia Purcell 
y además un  distinguido caballero de colón y un  miembro del Partido Acción Nacional. Ampliamente religioso y 
no fallaba a las misas de Catedral, acompañado siempre de su esposa Inesita.

Ignacio, a quien apodaban “El Manotas”, también practicó el fútbol  americano, con el equipo Los Bu-
rros Pardos del Tecnológico de Saltillo, pero su fuerte fue el baloncesto, donde logró participar en varios campeo-
natos intertecnológicos en forma muy digna, asi mismo fue seleccionado varias veces para defender los colores de 
Saltillo,  Coahuila y México en varios torneos.

Por sus enormes manos se convirtió en un sólido defensa, pues además su altura y largos brazos eran una 
garantía en esa posición, difícilmente lo pasaban los jugadores del equipo contrario.

En el Fútbol Americano jugó en las ligas inferiores como Cuarter Back, pero destacó más como ala, 
porque por ahí no pasaba ni el aire. En el Instituto Tecnológico de Saltillo, se inscribió en la carrera de técnico 
electricista y combinaba sus estudios con dos trabajos uno en la compañía Sibetra y otra de la ciudad de Ramos 
Arizpe, Coahuila.  

Al terminar la carrera técnica, Nacho quiso ser ingeniero industrial y viajó a la ciudad de México, para 
pugnar por la apertura de dicha carrera en el Instituto Tecnológico de Saltillo, objetivo que logró nueve meses 
después de empujar fuerte para conseguir ese noble propósito. Fueron nueve meses de gran sacrificio en la gran 
metrópoli, pues González Carrillo comía y dormía donde podía..

Su sueño se hizo realidad al formar parte de  la primera generación de la carrera de Ingeniero Industrial, 
luego por méritos propios fue designado maestro de su alma mater y como la calidad se impone pues ascendió en 
la cátedra y fue contratado por el prestigioso y grandioso Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Mon-
terrey, en el campus de la Sultana del Norte.

El buen “Manotas” siempre estuvo dispuesto a compartir sus conocimientos y ayudar a quien lo necesi-
tara, pero como dicen por ahí Dios se sirve de los buenos y el día 25 de agosto de 1999, rindió cuentas al creador, 
deceso que fue muy lamentable para quienes lo trataron y desde luego para su gran familia.

JOSE IGNACIO AGUIRRE ALMAZÁN 
Y EL PRIMER CUERPO DE RADIO PATRULLAS

En la administración municipal del doctor Eduardo Dávila Garza, hace más de  cuatro décadas, surgió 
en la ciudad el primer cuerpo de radio patrullas o radio patrulleros. Saltillo no rebasa los cien mil habitantes, pero 
era necesario organizar a la policía municipal, que todavía seguía utilizando caballos y la famosa “Julia”, una 
camioneta panel, donde se hacinaba a  los detenidos por faltas administrativas, en constantes rondines que realiza 
por la aún pequeña villa.

Era gobernador del Estado, el general revolucionario, don Raúl Madero González, hermano del gran 
prócer y mártir de la democracia mexicana, don Francisco Ignacio Madero González.

Con la colaboración del Gobierno del Estado, el Ayuntamiento de Saltillo, compró cinco Jeepes “todo 
terreno”, que fueron adaptados como radio patrullas y es que por primera vez se instala en la capital coahuilense 
un sistema de radio interno para el control de las unidades y elementos, así como la atención más eficiente a la 
comunidad.

Era director de la Judicial del Estado, el capitán Raúl Madero Burciaga Rodríguez y  el comandante de la 
Policía Municipal de Saltillo, el también militar y capitán del Ejército Mexicano Manuel Lugo Domínguez.



728

 El escuadrón lo componían una veintena de voluntariosos jóvenes, algunos egresados de las escuelas 
técnicas y comerciales de la región, como el técnico y deportista egresado del Tecnológico de Saltillo, Virgilio 
Cepeda Uresti, quien se convirtió en el Primer Comandante del Escuadrón, así como Epifanio Raúl Ortega, Oscar 
Chacón Villarreal, Faustino Hernández, Francisco de la Vega, Pablo Venegas Montalvo, Adrián Ramírez Mercado, 
Juan Calvillo Cepeda, Guadalupe Calzoncit, Jesús Banda, Alfredo Dávila Carrillo, Mario D Silva y Eduardo Sorke 
Cepeda, entre otros. Sin olvidar al autor de este artículo José Antonio Izaguirre Almazán, quien aún carga en su 
conciencia, un lamentable accidente que le causó la muerte a uno de sus compañeros, pues el arma se disparó sin 
que el lo deseara. Jamás fue procesado pues el incidente fue siempre considerado como accidental, pero el optó 
por dejar  el cargo y dedicarse a otros menesteres.

Ingresó a la Comisión Constructora de Salubridad y Asistencia en el año de 1967, donde estuvo hasta 
1977. Luego José Antonio trabajó en el Departamento de Ingeniería Sanitaria, un programa federal que desempeñó 
casi 20 años. Actualmente con José Luis Botello y el doctor Antonio Berlanga Padilla, desarrollan un centro de 
recuperación y prevención de infinidad de enfermedades llamado Equino terapia.

Juan Antonio nació en esta ciudad capital el día 13 de junio en 1935 en la calle de Obregón frente al ne-
gocio de Vinos y Licores propiedad de los cuates Pérez Tinoco. El fue hijo del introductor de ganado don Ramón 
Izaguirre Carreón y de doña Blasa Almazán.

Estudió la primaria en la Escuela Álvaro Obregón y la secundaria en la escuela “Federico Berrueto Ra-
món”. Ingresa como empleado de confianza a la Compañía Industrial del Norte. Luego emprende un viaje a los 
Estados Unidos, donde vivió y trabajo en varias ciudades del vecino estado de Texas.

Regresa a Saltillo en el año de 1957, para trabajar con su padre como introductor de ganado, Contrajo 
matrimonio con Celia Espinosa González, procrearon cinco hijos: Norma Leticia, Alma Graciela, Francisco Javier, 
Claudia Margarita y Juan Antonio, todos destacados profesionistas.

¡¿Tacos, Joven?!

DON LEOCADIO Y DOÑA PANCHITA

Cien años se cumplieron de una original taquería con un sabor muy saltillense, que sigue vigente, para 
quienes supimos de su existencia desde hace más de cincuenta años. El hambre que tengo es ancestral, 
creo que lo padezco desde que mi mamá me traía en su vientre. Resulta que en virtud de esa hambruna 
que siempre he padecido, en la infancia por la estrechez económica de mi familia y en la  adultez por 

pecador ( por gula).

Casi todas las tardes de mi infancia y mi juventud al salir de la escuela primaria y de la secundaria, iba a 
“ayudarle” (más bien a estorbarle) a mi papá Carlos Gaytán Villanueva, quien era el formado en jefe (ahora se dice 
diseñador)  del Periódico El Heraldo del Norte, desaparecido al principio de la segunda mitad del siglo pasado, que 
se ubicaba en las calles de Aldama y Xicoténcatl en el centro histórico de la ciudad.

Tenía dos ayudantes mi papá, José María Gámez “El Chanate” y Juan Vázquez Ruiz “El Chamuco”. 
Este último llevaba su lonche muy a la mexicana en tortillas de maíz a veces con carnita, otras con sopa de fideo 
y papás o de frijolitos.

Pues yo daba cuenta de esos taquitos que calentaba bajo el crisol de uno de los linotipos, especie de com-
putadora del siglo pasado que fabricaba letras  pequeñitas mediante el fundido automático de plomo.

Lógico era que “El Chamuco” se molestaba conmigo y me acusaba con mi papá. Mi jefe me mandaba 
con don Leocadio y con Doña Panchita a la esquina de Acuña y Narciso Mendoza, donde en un carrito de ruedas 
de hule, con su aparador de vidrio y el comal, donde elaboraban unos exquisitos tacos enrollados, rellenos de carne 
deshebrada y frijoles refritos, con una deliciosa y picante salsa de chile cascabel, bravo como una víbora.
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La negociación se denomina ¡¿Tacos, Joven?!

Tacos Joven ha tenido varios domicilios. Uno de ellos en Acuña, entre Lerdo de Tejada y Pérez Treviño 
y hasta allá iba yo de adultos, noche tras noche a cenar los ricos tacos, ¡pero qué tacos!, diría el poeta y locutor 
saltillense Marco Antonio Aguirre. Don Leocadio Rivera Rivera,  fue víctima de la viruela negra, que le dejó la 
cara marcada, Doña Panchita era un dulce señora que en su rostro reflejaba la quietud. El señor Rivera fue con-
temporáneo de mi papá y además practicaba el mismo oficio de impresor, era el cortador en jefe de la Imprenta y 
Funeraria de don Luis Moya y de la Fuente, por la calle Juárez, frente al templo de San Francisco de Asís.

Combinaba su chamba con un modesto puesto de taquitos dorados enrollados, rellenos de carne deshe-
brada y frijoles refritos, que preparan él o doña Panchita Romero. Yo sigo imitándolos con los famosos taquitos, 
que constantemente elaborar para deleitar a mi familia, que prácticamente los devora y además elaboró la bravísi-
ma salsa de chile cascabel, que le dan ese toque de Tacos Joven.

Don Leocadio y Doña Panchita, procrearon a : Leocadio Júnior, Francisca Cecilia y Consuelo. Leocadio 
hijo casó con Isidra Pérez, con quien tiene nueve hijos: Alejandro, Ana María, Evangelina, Martha Emma, Virgi-
nia, Armando, Guillermo, Alberto, Sergio y Ardían Araceli.

Todos han tenido una carrera profesional, gracias al puesto de tacos y el empleo de Leocadio, quien tra-
bajó en una escuela primaria como manual.

Esta apetitosa comida que nadie más elabora en Saltillo, fue una idea del padre de doña Panchita, Cuando 
murió ella tomó la batuta del negocio. Primero se instaló en el ahora pasaje peatonal Eduardo M. Suez y Pérez 
Treviño, pegadito al Restaurant Saltillo de Chuy Martínez.

Posteriormente don Leocadio observó que el negocio daba buenos dividendos o utilidades y consiguió 
un local por la calle de Acuña, pegadito a una Ferretería, casi esquina con Lerdo de Tejada.

Tacos Joven tiene una tradición de más de un silgo y sigue ofreciendo el producto a los saltillenses en la 
esquina de Pérez Treviño, en donde de vez en cuando voy a degustar este rico manjar. El negocito es atendido por 
algunos hijos de Loecadio e Isidra.

Además hay otro puesto en el Mercado Nuevo Saltillo, en cuya calle de Pérez Treviño, hace casi un siglo 
se había instalado inicialmente Tacos Joven. 

DON ROBERTO VALERO DURÁN

Recordemos hoy a “La  Canchirina”, polifacético personaje de la vida saltillense, quien se distinguió 
por ser, sin temor a equivocarnos, lo que suele decirse un dechado de virtudes. Buen contador público, deportista, 
guitarrista, y  cantador de buen nivel. Fue en pocas palabras la sal y pimienta de cualquier lugar en donde se en-
contrara. Lamentablemente a la edad 73 años falleció don Roberto Valero Durán, quien es recordado no solo por 
sus seres queridos, sino por los saltillenses que lo conocimos y lo tratamos, pues se identificó siempre como un 
hombre alegre, cariñoso y con un excelente sentido del humor. Cuando se despedía una persona, siempre le decía 
¡ a donde vas  que más te quieran!. O para alagar a alguien le sonreía y le decía ¡la pura Flor!.

Don Roberto unió su vida a la de Eloísa Coss, con quien procreó siete hijos: Rosa Ofelia, Roberto, Silvia, 
Lourdes, Carlos Javier, Miguel Angel, Fernando y Nelson, el motor de su existencia.

Contador de profesión y de gran prestigio en la ciudad, trabajó durante 24 años en el Banco Rural. Era 
un hombre muy activo, pues en sus tiempos libres se dedicaba a la práctica de la cacería. Era miembro del club de 
Caza y Tiro de Saltillo, donde sus compañeros le decían “La Canchirina”. Era un hombre de mucha actividad, que 
se distinguió por ser “la sal y pimienta” de todas las reuniones, pues tenía gracia para contar chistes.

Le gustaba mucho al  béisbol, era lanzador o pitcher y fanático de hueso colorado de los Saraperos de 
Saltillo, que militan en la Liga Mexicana de Béisbol. Tocaba bien la guitarra, cantaba y le gustaba mucho bailar.
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Sus familiares y amigos lo recordarán siempre como un hombre muy trabajador, responsable, honesto y 
siempre valiente, sobre todo para hacer frente a la enfermedad que lo llevó a la tumba.

Y será recordado por sus clásicas frases: A donde vas que más te quieran y La Pura Flor.

JOSE ASUNCIÓN GARCÍA PÉREZ, “EL TRIBI”

“El Tribi” fue un personaje muy característico del primer cuadro de la ciudad, que inició como todos los 
grandes, lavaba carros y luego fue propietario de dos automóviles de alquiler, en el mismo sitio donde hacia su 
actividad primaria siendo un jovencito. Se llamó José Asunción García Pérez, le apodábamos “El Tribi”. Era exce-
lente amigo, siempre de buen humor y lleno de entusiasmo por la vida. Él fue uno de muchos herederos choferes 
de aquellos grandes de los más de 6 sitios de autos de alquiler que bordeaban la Plaza Manuel Acuña.

Si en una pequeña superficie  cuadrada que abarcan las calles de Allende, Pérez Treviño, Padre Flores, 
Aldama, había media docena de carros de sitio. Ahí se distinguieron como líderes sindicales, políticos y conce-
sionarios, personas como don Félix Cortés, don Alfonso Rueda, don Román Valdés y muchos otros más, que se 
distinguieron además por aquella noble competencia a favor del usuario, de cambiar cada año sus automóviles, por 
los modelos más recientes, los más nuevos, los del año.

Por eso y aunque parezca raro, a pesar de estar acumulados tantos vehículos en pequeño espacio, todos 
tenían clientela y mantenía, en algunos casos, no solo a una, sino a dos o tres familias. Así de prospero era el ne-
gocio, que ha venido a menos.

Hasta hace unos diez años, todavía operaban los sitios en torno a la Plaza Acuña, al momento de redactar 
este artículo, sólo quedaba uno, donde los choferes solo conservan el espacio, pues prefieren “ruletear” para sacar 
“El chivo” o el salario.

Estos personajes como “El Tribi”, forman parte de la historia contemporánea de la ciudad de Saltillo.

Junto con muchos otros o al lado de muchos otros, prestaron eficiente servicio del traslado de personas, 
cuando los automóviles particulares escaseaban y  las rutas urbanas de camiones de pasajeros eran insuficientes 
para atender la demanda de los saltillenses en los años cuarenta, cincuentas y sesentas.

Chon fue coincidente de otro de los grandes choferes de la época, Apolinar Salazar Plata, “El Pingüino”.

Ahí en torno a la Plaza Acuña, se hicieron muchos choferes al lado de grandes del volante. Y los limpia 
carros llegaron a ser concesionarios y a tener sus propios automóviles en esfuerzo loable y de gran compañerismo, 
atraídos más por la necesidad, que por el afán de aprender el noble oficio del taxista.

Iban a lavar los automóviles de los dueños de las unidades y luego a fuerza de estar viendo, pues se atre-
vieron a mover el automóvil algunos centímetros, para acomodarlo en la punta de la fila, como era y es el orden 
de los sitios actuales.

Así aprendieron a manejar y  al paso del tiempo, los vimos hechos unos  jovenazos, abordando y mane-
jando los carros que antaño lavaron.

El tribi tuvo dos autos de alquiler. Uno de ellos se lo manejaba un muchacho de apellido Oviedo, quien 
murió asesinado por un cliente, que a cambio de la paga por la “dejada” al Fraccionamiento Morelos, le propino 
una puñalada por la espalda.

VEREMUNDO DUARTE SALAS

Saltillense de pura cepa, originalmente se desempeñó como agente de ventas y salió de la ciudad, porque 
eran muy contadas las oportunidades para la gente, a no ser que lograras algún puesto en la CINSA o en la CI-
FUNSA o de burócrata federal. Varios años en Monterrey y otros en Guadalajara, permiten en esta última ciudad 
a Duarte Salas, descubrir su verdadera vocación de periodista. Como los grandes de este oficio empieza por lo que 



731

para muchos es el trabajo más simple de la gran cadena periodística, el del corrector y están totalmente equivoca-
dos porque ahí es donde radica la mayor responsabilidad del empleo del medio.

Pero además ahí se forjan los buenos comunicadores y a partir de eso, Veremundo salta al oficio de re-
portero, luego desarrollaría una actividad innata de caricaturista, con trabajos que le han valido el reconocimiento 
nacional.

Duarte Salas ha incursionado en todos los periódicos y revistas de la ciudad y el estado, como eficiente 
reportero y redactor. Ha sido fundador de diarios como “El Independiente” y la Revista Criterios.

Desde hace más de cincuenta años se dedica al periodismo y jamás ha utilizado grabadora, micrófono 
y cámaras de video o fotografía, Pues dice que los nuevos reporteros ya no tienen capacidad para escuchar y para 
escribir.

Fueron sus padres Narciso Duarte y Tiburcia Salas. Sus hermanos María, Enrique, Josefina y el Ve-
remundo. El caso con Concepción García, con quien ha procreado a seis hijos: Manuel, Andrés, Efraín, Julián, 
Rubén y Arturo.

FELIPE GARCIA SÁNCHEZ

Inquieto, contradictorio, pero sostenedor  y fiel a la gente que lo seguía, Felipe García Sánchez, se con-
virtió en un personaje cotidiano de la vida de Saltillo por sus ideas y sus achaques. Una severa artritis le obligaba a 
caminar con dificultad y los dedos de los pies y manos vendados de por vida, pues las deformaciones le rompieron 
la piel. Aún así con sus dolencias, se convirtió por varios años como una auténtico líder social, que enfrentó con 
mucho valor a autoridades locales, estatales y federales.

Casi al finalizar el año de 2005, se apostó frente a la puerta principal del Ayuntamiento de Saltillo, colo-
cando sobre una tarima un ataúd, que según dijo se lo fió Martínez, el gobernador de Coahuila en turno y propie-
tario de una de las más importantes funerarias de la entidad.

En los laterales de la caja mortuoria se leía “Muera la Corrupción” y Moreira eres la solución, si quieres. 
Moreira era alcalde de la ciudad de Saltillo e iba rumbo a la gubernatura del estado, por méritos propios, ganados 
en la difícil y ardua carrera política del país.

García Sánchez se quejaba de un funcionario de Obras públicas Municipales, que le invadió escombros 
un terreno de su propiedad, por lo cual pedía una indemnización de 10 millones de pesos, pues le dañaron la cons-
trucción de un complejo deportivo, según decía.

Fue escuchado y se le ofreció investigar. Retirar el escombro y si hubiera daño,.. Como Usted lo supo-
ne,--se buscará la forma de indemnizarlo, le dijo muy seriamente el funcionario del ayuntamiento que encabezaba 
Moreira, que lo recibió. No sabemos que fin tuvo este lío, pues muy pronto Felipe se retiró de la contienda social 
en donde se haya inmerso.

Amenazas, golpes, humillaciones y prisión sufrió en su carrera de gestor social, el buen Felipe. Nativo 
de San José de la Joya, un ejido del municipio de Saltillo en el año de 1948, fue desde la primaria un hombre muy 
inquieto, que tuvo “broncas” sin fin con compañeros y maestros.

Sus padres fueron don Felipe García Morales y doña Celia Sánchez Santana. Tuvo tres hermanas: Ce-
cilia, Lidia y Magdalena. Realizó los cuatro primeros años de la educación básica, en la Escuela Rural del propio 
ejido. El quinto año en la Escuela Federal Tipo 20 de Noviembre de donde fue expulsado que le dio un baño de 
agua fría al mismo director del plantel.

Hubo de terminar la primaria en la Escuela Federal “Ojo de Agua” en la comunidad del mismo nombre, 
donde fue su maestro don Juan Méndez y la directora una enérgica mujer Candelaria Valdés. Terminó la secundaria 
en la Nazario S. Ortiz Garza. Luego se inscribe en el Instituto Tecnológico de Saltillo, donde concluye la carrera 
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de Técnico, especializándose en dibujo industrial, arquitectónico  y calculo estructural para obra pesada. Paralela-
mente concluye su preparación como contador y estenógrafo en la ya desparecida Academia Comercial “San Juan 
Bosque”, propiedad de la maestro Virginia del Río.

Algunos de sus maestros, fueron don Roque Solís, licenciado Fernando García y el arquitecto Blanco, la 
misma “Quina” del Bosque y otros buenos mentores que dedicaban sus tiempos de descanso por las noches para 
adiestra a adultos trabajadores que asistíamos a la Nocturna para aprender contabilidad y mecanografía.

En el Inter. Participó activamente en el movimiento de huelga que convulsión a la ciudad de Saltillo en 
la década de los años 70, en las factorías del GIS, Cinsa y Cifunsa. En esta última trabajo como operario del torno.

En muy corto periodo, Felipe García Sánchez, tuvo una azarosa vida, llena de peligros y aventuras. Fue 
becado para estudiar ingeniería civil en la ciudad de México, donde no terminó, pero siguió la carrera de ingeniero 
químico, según decía a sus amistades o quien le creyera. Otros dicen que estuvo algunos años en la cárcel en la 
capital del país.

En fin que de regreso a Coahuila trabaja para el Instituto Nacional de Ingeniería en la Comarca Lagunera, 
luego como responsables de obras de la empresa TH. Trabaja en la misma rama con el  Banco Nacional de México, 
para dedicarse por su cuenta a la construcción de casas y edificios.

Recibe la oportunidad de ser Residente del Laboratorio de Altos Hornos de México en la ciudad de 
Monclova.

En 1990 regresa a Saltillo, para dedicarse en cuerpo y alma al rescate de terrenos propiedad de su tía 
María del Socorro García Cavazos, localizado en San Juan de los Berros, San Juan Bautista, El Mimbre, Rancho 
Viejo  y el  Eriazo. Logra que el Instituto Estatal de la Vivienda, se los permute por 450 lotes del Fraccionamiento 
Los Fundadores, donde decide ayudar a la gente de pocos recursos económico.

Hace mucho tiempo que no sabemos si Felipe vive o muere, pero lo recordamos con un gran luchador 
social que se enfrentó con mucho valor a las autoridades locales y del estado, con marchas y plantones, donde en 
muchas ocasiones hacia  exhibir un ataúd comprado en la Funeraria de Martínez, para hacer alusión a que  “La 
Justicia en Coahuila, era letra muerta”.

ISMAEL HERNÁNDEZ VENEGAS

Resulta fascinante recordar el paso de uno por ese maravilloso medio de comunicación y la mayoría para 
seguir gozando de la conjunción y la sinfonía de voces y música, llenos de encantamiento por la maravillosa obra 
descubierta por  el inglés Guillermo Marconi, quien nunca se imaginó el enorme y valioso beneficio que hizo a la 
humanidad, sobre todo la de era actual, con los teléfonos móviles o celulares y el Internet, que tienen como base la 
señal de la radio, que se desplaza con velocidad vertiginosa y precisa por todo el mundo y el éter que nos envuelve. 

Así es el diario vivir de Ismael Hernández Venegas, valioso personaje oculto de la radio de nuestra ciu-
dad, que entre computadoras, tornamesas y micrófonos fue uno de los operadores “estrella” de la primera estación 
de Saltillo, XEKS. Ismael “El Flaco”, nació el 18 de octubre de 1949. Es el noveno hijo de los onces que tuvo la 
pareja formada por don Ausencio Hernández Cadena y la señora María  Venegas de Hernández.

Don Ausencio fue un hombre ampliamente conocido en la sociedad Saltillense de todos los estratos, pri-
mero por su carísima y en seguida por ser el propietario de una tienda de Artesanías  en la planta baja del Mercado 
Juárez,  lugar donde por algún tiempo trabajo Ismael, mientras se preparaba para la vida.

Siendo un apasionado de la música, logró establecer amistad con un conocido locutor de la XEKS, don 
Alfonso López Romero, quien también conservaba un puesto artesanal en el Mercado Juárez y a quien le pidió 
lo recomendará con la propietaria de la estación de radio, doña Rosa Ofelia Castro, viuda de don Efraín López 
Cazares. Como Poncho López Romero,  era el delegado del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Radio y 
Televisión de la República Mexicana, el famoso y temido en un tiempo SITATIR, la recomendación surtió sus 
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efectos e Ismael debuta como operador de la primera estación que se fundó en la capital de Coahuila. Donde por 
más de cuarenta años permaneció como uno de los líderes indiscutibles de la manipulación de los aparatos que 
hacen posible la emisión de sonidos, música y voces.

Orgulloso de pertenecer a la organización de los López Castro, donde vio pasar las voces que tuvo la 
estación, donde fue parte importante en la producción de los diferentes programas que han marcado el paso de este 
icono de la comunicación local, Hernández Venegas, es un gran conocedor del medio y experto en musical.

En su tiempo como parte integrante de este importante trabajo, Ismael tuvo la oportunidad de compartir 
la cabina con  compañeros como Julio Héctor Alvarez, que se convertiría en un prestigiado empresario de la región 
fronteriza de Tamaulipas, Ángel Berumen Castillo, agente de discos, el ahora doctor y excelente traumatólogo sal-
tillense, José López Mejía, por citar solo algunos, pero de locutores la lista sería interminable, a quienes recuerda 
con cariños, pues juntos pasaron ratos de alegrías y sin sabores, pero todo con fondo musical que hace olvidar los 
malos ratos y dan valor a los amables.

Seguramente que posee muchas anécdotas, pero dos han marcado grandemente su trayectoria por esta 
estación radiofónica. Una huelga que se prolongó por varios meses, que amenaza con cerrar definitivamente la 
fuente de trabajo y el día que las violentas rachas del huracán “Gilberto”, aquel meteoro que causó pánico, muerte 
y destrucción en Saltillo y Monterrey, derribó la antena trasmisora de la XEKS, que estuvo mucho tiempo fuera 
del aire. 

Su trabajo lo realiza con mucha calidad profesional y el resultado de ello se traduce en la transmisión de 
los programas de la pionera de la comunicación de Saltillo, XEKS. Podríamos platicar de centenares de programas 
o ediciones especiales, porque el hombre tiene una cauda muy grande de trabajos realizados, que bien podrían 
llenar varios centenares de hojas de un libro sobre su vida y sería largo enumerar en este artículo.

El caso con una bella dama Lidia Elizabeth Badillo Monreal, sobrina de un famoso médico de la ciudad 
don José Badillo. Lidia e Ismael procrearon tres hijos: César Ismael, Lilia Elizabeth y Karina, todos convertidos 
en grandes profesionistas.

DON JESÚS HERNÁNDEZ ENRÍQUEZ

Taxista, vendedor de casa en casa, promotor, gerente de ventas y prospero empresario,  excelente esposo 
y mejor padre de familia es la  síntesis de una grandiosa vida de un personaje de nuestra localidad, a quienes sus 
amigos cariñosamente dicen “La Leona”, por su ferocidad para los negocios. El sueño de ser médico de don Jesús 
se vio truncado, cuando el inquieto “cupido” le lanzó una saeta que dio justo en el corazón, pero tuvo la oportu-
nidad de convivir con una extraordinaria mujer,  quien creó una gran familia, que lo guiaron por los senderos de 
Dios y del comercio.

Nació en la ciudad de Monterrey el 9 de mayo de 1949. Fueron sus padres el capitán del Ejército Mexi-
cano, don Enrique Hernández Rocha y la señora doña María de Jesús Enríquez, quienes tuvieron cinco hijos: Oli-
via, Enrique, Jesús, Roberto y Federico, quienes en un tiempo integraron un negocio de muy sugerente y exitoso 
“Zapatería Cinco Hermanos”.

Curso su instrucción primaria en el Colegio Apolonio M. Avilés, donde recuerda a dos de sus maestras a 
Santiaga y Julia, Curso su secundaria en la Benemérita Escuela Normal del Estado, donde tuvo grandes mentores, 
como  Jesús Perales Galicia, Filiberto Morales, Leonardo Covarrubias, Ethel Sutton. La preparatoria le realiza en 
el Ateneo Fuente, donde abrevó conocimientos de otros grandes maestros, como don Rubén Moreira Cobos, José 
Cruz Escobedo, José Cárdenas Valdés, Enrique Reyna.

Tres años asistió a la Faculta de Medicina de la Universidad de Nuevo León, pues el amor pudo más que 
el deseo de ser doctor.  Entre sus actividades en Saltillo, manejó el automóvil de alquiler propiedad de sus señor 
padre, que tenía como Sitio, un costado de la plaza San Francisco de Asís, por la calle de Juárez, donde tuvo mu-
chos compañeros entre ellos a  un singular chofer, muy conocido en Saltillo, con el mote de “La salchicha”, rollizo 
y colorado, portando una clásica cachucha de los chóferes antiguos de los transporte foráneos.
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Hace más de medio siglo inicia como comerciantes de “cambaceo”, puerta por puerta, ofreciendo pro-
ductos de la empresa CELSA, de la cual es posteriormente promotor con 11 agentes de ventas a sus órdenes, final-
mente llega a ser gerente de la  compañía para la región norte del país.

Contra matrimonio con una excelente dama, muy querido de la sociedad saltillense e integrante de una 
familia de comerciantes, Olga Romero Chalita. Ambos emprenden un nuevo negocio de artículos varios sobre la 
calle de Allende, en el centro histórico de la ciudad, al que denomina simplemente como “La Leona”.

Como miembro del Club de Leones, don Jesús realiza una callada, pero eficiente labor social a favor de 
los que menos tienen, a través de la Clínica Oftalmológica que funda el club, con la colaboración de varios de sus 
socios, entre ellos don Enrique Martínez, padre de quien muchos años después sería alcalde y presidente municipal 
de Saltillo. Clínica de gran nivel, donde por un tiempo se realizaron operaciones de los ojos y se otorgaron lentes 
sin costo a cientos de personas. Con ellos colaboraban los médicos Garza Pérez, Arturo Silveira, y Noé Medina, 
entre otros, sin cobrar un solo cinco.

El tuvo que separarse del proyecto, porque algunos directivos y miembros del club decidieron cobrar por 
los servicios, bajo el pretexto de que valoraran el servicio y dejaron de ser gratuitos.

Don Jesús afirma que su esposa ha sido un enorme soporte, quien le dio cinco grandes hijos: Enrique, 
Olga, María de Jesús, Claudia y Anita, todos profesionistas.

Recuerda una anécdota cuando el director del Ateneo Fuente, Armando Fuentes Aguirre, intentó frustrar 
la carrera de medicina de Enrique, el hijo mayor, a quien intentó expulsar del plantel, porque supuestamente inter-
vino en un pleito, lo cual era falso, pero no quería escuchar razones, hasta que don Jesús intervino y le suplico que 
permitiera terminar la preparatoria a su retoño, para que pudiera continuar sus estudios de medicina, de los cuales 
graduó con altas calificaciones.

MAESTRO JUAN ANTONIO FERIAL

Por sus venas corre música y arte, que comparte con alumnos y gente que hemos tenido la dicha de escu-
char sus actuaciones. Además de ser un gran ejecutante, Juan Antonio Ferial Alvarado, es un simpático individuo, 
que casi siempre sonríe y es como suele decirse “la sal y la pimienta” de cualquier reunión por sus ocurrencias y 
buen carácter. Es un privilegiado individuo a quien Dios lo doto del arte de interpretar música de mucha calidad, 
pero además le dio la oportunidad de extender sus conocimientos a centenares de alumnos y servir a la comunidad 
católica de Saltillo y del Estado a través de la interpretación magistral de los sacros coros a partir del órgano de 
varias iglesias. 

Nativo de San Pedro de las Colonias. Fueron sus padres el maestro de música don Antonio Ferial Are-
nivar, quien heredó a sus dos únicos hijos Francisco y Juan Antonio, pues a pesar de morir a muy temprana edad, 
dejó la semilla sembrada en estos dos grandes músicos orgullo de nuestra entidad.

Adelaida Alvarado Medrano, madre de los maestros Juan Antonio y Francisco, hubo de trabajar a brazo 
partido para sacar adelante a sus retoños, en compañía de su hermano Pánfilo, pues los niños tenían cinco y siete 
años de edad, respectivamente.

Don Juan Antonio tocaba el contrabajo y la batería y se constituyó prácticamente en su primer maestro, 
luego se inscribirían en algunos cursos con el profesor Manuel de Jesús Vázquez, egresado del Conservatorio 
Nacional de Música.

Nueve años estudiaron con el maestro Vázquez, que a la vez  fue director del Coro de la Iglesia de San 
Pedro, en San Pedro de las Colonias, la tierra natal de los Ferial Alvarado. Ambos hermanos fueron muy jovenci-
tos a estudiar al Conservatorio de Música de Las Rosas, en Michoacán. Ellos tenían amplios conocimientos sobre 
piano y violín y no sólo recibieron sus diplomas correspondientes, sino merecidos elogios y reconocimientos. Juan 
Antonio ingresa como organista titular a la Iglesia de Santiago Apóstol, la principal de Monclova, Coahuila y su 
hermano Francisco va la Iglesia de San Francisco en General Cepeda, Coahuila. 
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Posteriormente los Ferial viajan a Saltillo, donde se instalan para siempre. Juan Antonio es organista 
de San Juan Nepomuceno, cubre un interinado de dos años, como maestro de la Escuela Normal del Estado, en 
sustitución del maestro José Tapia R., quien falleció por esa época. Es además maestro de escuelas primarias de la 
ciudad y de algunos ejidos.

Por invitación del maestro don Nicolás Cuevas, se parte importante como violinista de la Orquesta Sin-
fónica de Coahuila, creada por el entonces gobernador del Estado, Don Oscar Flores Tapia.

Trabajo  en la famosa Comparsa Internacional de Saltillo, integrada por Luis Iga, Alfredo González, Pepe 
Grajeda,  los hermanos Fernando y Juan Manuel Herrera, Pedro Luna y otros más. Así mismo integra al lado de 
David Cortés la Free Band.

Juan Antonio Feria contrajo nupcias con  María del Carmen Valdés, con quien procreo  siete hijos: Gloria 
del Carmen, Juan Antonio, Berta, Yolanda, Fernando, Silvia Cecilia, Mauro Evaristo y Enrique Emmanuel.

ESTELA BARRAGÁN DE LA FUENTE

Hay quienes creen que el nombre de la maestro Barragán de la Fuente, debe estar escrito en los records 
Guines, pues 71 años de su vida los dedicó al magisterio y a actividades ligadas a la misma profesión. Nació en 
nuestra ciudad el 18 de mayo de 1917, hija de don Abel Barragán Garza y doña Abundia de la Fuente Aguirre, 
quienes procrearon a Eva, Emma, Estela, Elisa, Abel, Armando, Arnoldo, Augusto y Elia.

Desde niña Estela fue inquieta y con gran espíritu de investigación y de ayuda. En 1924 ingreso a la 
primaria Anexa y luego continuó su preparación en la Benemérita Escuela Normal del Estado, donde obtuvo su 
titulo en el año de 1934 y desde entonces, hasta su encuentro con Dios, no paró ni un solo día docente y como 
orientadora. Inició su carrera pedagógica en la Escuela Miguel López, donde permaneció 15 años como maestra.

Continúa su apostolado en su alma mater la Anexa a la Normal, a la vez estudia en la Normal Superior 
la especialidad de Literatura, para luego continuar su preparación en la ciudad de México, donde estudia Sicología 
y Orientación Vocacional, materias que imparte en el Ateneo Fuente, hasta 1973 en que se jubila, pero no deja las 
aulas.

En dos ocasiones fue becada por el Gobierno del Estado, para estudiar en los Estados Unidos Extensión 
y Educación Rural. 

En 1970 contrajo matrimonio con el conocido abogado saltillense Felipe Rodríguez Gil, con quien vivió 
19 años, hasta el fallecimiento del profesionista. En el año de 1973 fundó el Centro de Superación Femenil, con 
grupo de señoras que reciben terapia para elevar su autoestima, que valoren lo que son dentro de la sociedad y la 
esferma humana y familiar.

La maestra Barragán de la Fuente, creyó toda la vida que fue tierna y querendona con sus alumnos, pero 
algunos le reclamaron que fue una profesora muy estricta y con mucha disciplina, ambos aspectos que a mucha 
gente molesta, pero que con el tiempo agradecen la formación de que fueron objeto, porque recibieron los princi-
pios básicos, de la moral y las buenas costumbres, de una personas que se las enseñó y las practicó.

DOÑA ANGÉLICA CABALLERO MORÍN

Misterioso y fantasioso es un tramo de la barriada, casi a las puertas de la escalinata del Barrio de Santa 
Anita, por la calle de Acuña, entre Ildefonso Fuentes y Pípila. Aunque parezca inverosímil, es cierto. Ahora que se 
ha quintuplicado la población de Satillo, con los malestares e incomodidades inherentes al progreso, hay quienes 
afirman que antaño, hasta las cantinas eran agradables al oído de centenares de pobladores de la barriada.

Desde que cerró la Cantina “El Alamo” en Acuña y Colón el barrio se volvió agrio e insensible,  reco-
noció con nostalgia doña Angélica Caballero Morín, quien  por cincuenta años vivió en la casa marcada con el 
número 455 de la calla de Manuel Acuña, precisamente muy cerca del mencionado bar. Ella hija del popular re-
lojero saltillense don Wenceslao Caballero Cortés y Doña María Angélica Morín, ocupa la misma vivienda de sus 
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padres, que compartió con sus hijos Gerardo, Omar, Karina, José y Agustín, que se ubica a cuatro casas al sur del 
Alamo, negocio que fue propiedad de Abraham Sagaz, quien fuera además destacado músico, organista de la Ca-
tedral de Santiago y de San Francisco. Angélica  estudio su primaria en la Escuela Constituyentes que queda cerca 
de la barriada y la secundaria y la carrera comercial en la Academia Gabino García, de gran prestigio en la ciudad. 
La preparatoria la curso en la Escuela “Doctor Mariano Narváez González, para luego terminar la licenciatura de 
Administración de Empresas en la ECA  de la ciudad de Torreón, Coahuila.

Combinaba sus estudios, con el trabajo de operadora de audio de la estación radiodifusora XEYD de la 
propia Comarca Lagunera. Al terminar su carrera regresó a Saltillo, para ingresar en la misma actividad que tanto 
le apasionaba en la XEDE, de don Alberto Jaubert Agüero.

Finalmente consigue empleo en lo que estudió y fue a desempeñarse en la empresa “De la Garza Herma-
nos”, como contadora y jefe del departamento de crédito y cobranzas. Igualmente se desempeñó en otras empresas, 
como el Fraccionamiento Urdiñola de Florencio Barrera Fuentes, la Gasolinería Servicio Aguilar de don Abelardo 
Aguilar, en la Oficialía Mayor del Gobierno del Estado, cuando el titular de la oficina fue el profesor Arturo Be-
rrueto González. Igualmente en la Facultad de Enfermería, y con el licenciado Rubén Casas.

La calle de Manuel Acuña y el barrio en si,  de Colón y Escobedo tienen su encanto y Angélica conoció 
de los llamados “espantos”, que precisamente se le aparecieron a ella. Como aquella noche que regresaba a su do-
micilio, cuando repentinamente escuchó que una señora lloraba en las escalinatas que comunica al Barrio de Santa 
Anita con la calle de Acuña. Cuando se acercó para ver qué le sucedía a la señora, esta saltó lo que ya clásico grito 
de la “Llorona”. ¡ Hay mis hijos!, lamentó que se prolongaba varios segundos o minutos.

Otra ocasión cuando regresaba de visitar a su mamá, internada en la clínica hospital número uno  del Se-
guro Social, vio que en la esquina de Escobedo y Acuña, estaba un viejecito, quien a altas horas de la noche pedía 
limosna. Ella se descuidó por un momento para buscar en su bolso de mano unas monedas, cuando quiso deposi-
tarlas en el sombrero del hombre, éste había desaparecido. Los vecinos contaban que aquel viejecito era don Isidro  
Granados, que fue propietario de una gran tienda de abarrotes en dicha esquina, denominado Abarrotes Granados.

Pero regresando a la Cantina “El Alamo” del señor Sagaz, Angélica dice que tenía música permanente-
mente y que la radiola siempre estaba a un volumen moderado de tal manera que en la noche, no causaba problema 
a los vecinos, que podían dormir plácidamente. Además al ambiente del bar era tranquilo y pocos problemas a 
“broncas” se registraron.

Melodías como Esclavo y Amo, cantada por Javier Solís, Maldición Ranchera interpretada por la Taria-
curi Amalia Mendoza, “Creíste” con una magnifica voz la de la soprano Ernestina Garfias o la bella Elvira Quin-
tana, con Noches Tapatías. Además era sorprendente la música instrumental de las grandes orquestas, como las de 
Gleen Miller, Ray Anthony, Benny Goodman, entre muchas otras que llenaron el espectro. El cierre de la cantina, 
hizo enmudecer al barrio, que ahora solo añora con gratos recuerdos el centro de reunión de centenares pacíficos 
ciudadanos.
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SILVIA Y ENRIQUE, UNA AUTÉNTICA 
HISTORIA DE AMOR

Nos faltaran palabras para describir la historia de amor de una inolvidable pareja: Enrique Manuel Al-
manza  y Silvia López Sada. Todos los seres vivos requieren de un profundo amor. Enrique y Silvia, 
formaron una  singular pareja que se fundió en el cariño y la comprensión.  El ya no está con nosotros. 
Ocupa un lugar muy importante al lado de Dios, pues siendo médico de profesión, sus amigos y pacien-

tes lo llenan de bendiciones constantemente.

Ella se ha acostumbrado a la soledad, pero tiene algo que hacer, alguien en que pensar y aunque existe la 
separación espiritual, su presencia perdura, como el primer día en que se conocieron, cuando surgió el flechazo a 
primera vista del bien intencionado cupido.

Enrique Manuel Almanza Santos, nació en esta ciudad de Saltillo, el 15 de julio de 1935 en el barrio de 
Salazar, hijo de don Juan Almanza Olvera, trabajador de la Secretaría de Recursos Hidráulicos y de doña Dolores 
Santos. Enrique Manuel, a quien por cierto nunca le gusto su segundo nombre, realizó sus estudios de educación 
primaria en la Escuela Miguel López, donde su tía la maestra Esther Santos era la directora del plantel. Hizo la 
secundaria y preparatoria en el Ateneo Fuente. 

En 1953 ingresó a la Facultad de Medicina de la Universidad Autónoma de México. Terminó la carrera 
de médico cirujano y partero en el año de 1965. Como todos los grandes de espíritu, inició su profesión en la hu-
manitaria Cruz Roja de Saltillo, donde realizó excelente trabajo, pues no sólo se conformó con atender enfermos 
y lesionados, sino que hizo funciones chofer y camillero de las ambulancias, simplemente porque adoraba su 
profesión.

En 1967 ingreso al Hospital Ferrocarrilero en la prolongación de Cárdenas Poniente, donde ahora se 
ubica la Clínica 70 del Seguro Social. Su calidad humana y su eficiencia, así como los amplios conocimientos en 
la materia, le abrieron las puertas de clínicas y hospitales.  Fue como también colaboró en la clínica del ISSSTE,  
recién inaugurada por esas fechas. A la vez se desempeñó como maestro de la Facultad de Medicina, del Ateneo 
Fuente y de la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Autónoma de Coahuila, hasta su jubilación en 
junio del año 2000.

CÓMO SURGIÓ EL ROMANCE ENTRE SILVIA Y ENRIQUE

En el año de 1966 cuando el doctor vio por primera vez a la maestra Silvia, en la boda de un compañero 
y amigo el doctor Rogelio de la Peña y la también profesora Ana María Rodríguez, fue donde el travieso y asertivo 
cupido lanzó su dardo. Fue prácticamente un amor a primera vista, pues no bastaron muchas palabras para estable-
cer el noviazgo, como algo muy natural y lleno de amor y comprensión.

En dos años más se casaron y como dice la fábula “fueron muy felices”, precisamente el día de su naci-
miento Enrique, “se dio un gran regalazo, como lo expresaba con mucho júbilo y sinceridad.

Silvia es originaria de General Cepeda, Coahuila y con el doctor tuvo cuatro hijos: Enrique, Mónica, 
Marcela y Alberto. El doctor Almanza Santos, no sólo fue un destacadísimo facultativo y partero, sino un gran 
deportistas, que practico el boliche y la cacería, siendo seleccionado de su ciudad, el estado y el país, por la calidad 
que en ambas ramas desempeñaba.

EL TRENAZO

Esta etapa de su vida la vivió Enrique, siendo médico del Hospital Ferrocarrilero, fecha que recuerda 
muy bien su esposa, porque el doctor estuvo a punto de morir de pulmonía, por el frío tan tremendo que hacía cuan-
do los agentes del Ministerio Público Federal, lo mantuvieron por horas afuera del Hotel Camino Real, para que 
declarara respecto a la terrible tragedia, con una temperatura abajo del cero grados. Fue ahí donde mostró una vez 
más profesionalismo y honorabilidad al sostener que los integrantes de la tripulación del fatídico tren, no estaban 
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ebrios, como irresponsable y criminalmente quiso aparecer el entonces director de los Ferrocarriles Nacionales de 
México, un nefasto y odioso tipo de apellido Villaseñor.

La felicidad, el amor y la armonía del matrimonio Almanza López, se derrumbó al morir el médico vic-
tima de una trombosis que en menos de 15 minutos le cortó la existencia, el 13 de octubre, apenas cuatro meses 
después de su jubilación de la Universidad Autónoma de Coahuila. Su perra “La Gitana”, le lloró varios días, hasta 
que el animalito también sucumbió. La maestra Silvia cuenta que el doctor protegía mucho al canino y siempre que 
lo invitaban a las carnes asadas, decía a sus amigos ¡Les manda saludar la gitana”

“Las personas fallecidas, los fantasmas, incluso los objetos, son elementos activos que vuelven frecuen-
temente al presente” Sin duda el matrimonio que formó el doctor Enrique Almanza Santos y la maestra Silvia 
López Sada, fueron protagonistas de una gran historia real de amor, trabajo y honestidad.

Silvia nació en General Cepeda, Coahuila en 1941. Hija de don Adolfo López Carrillo y Carmen Sada 
Rodríguez. La primaria la terminó en la Escuela “Jesús Barrios” e ingresa a la Benemérita Escuela Normal del 
Estado, donde finalizó con altas calificaciones como educadora.

Su primer actividad como tal fue en el Jardín de Niños Sabinas de la ciudad del mismo nombre en la 
cuenca carbonífera de Coahuila, luego pasaría a ser cofundadora del Jardín de Niños “Rafael Ramírez” de Parras 
de la Fuente.  El maestro de calidad siempre ascienden  y merecedor de los mejores lugares para enseñar a sus 
discípulos, así la maestra López Sada, es designada para el Jardín de Niños “Apolonio M. Avilés” gran prestigio 
en la capital del estado. Fue designada por méritos propios Directora del Jardín de Niños “Lucila Aguirre de Fer-
nández Aguirre, en la colonia Landín, un barrio de condición humilde, donde hizo un excelente trabajo en pro de 
los peques del lugar.

La carrera de la educadora no se detiene y así llega a ser la Inspectora de la Zona Escolar  109, cuyos 
límites comprenden desde la Colonia 26 de Marzo al sur de la Ciudad,  hasta  el Ejido Presa de san Pedro, comu-
nidad rural del municipio de Saltillo, vecina del Estado de Zacatecas.

Es comisionada para formar la Comisión Mixta de Escalafón en el nivel básico (pre escolar, primaria y 
secundaria” del Estado de Coahuila, cubre la jefatura de Sector, regresa al Colegio Apolonio M. Avilés, donde se 
jubila, siendo la directora del plantel, a donde casi recién egresada llega como educadora.

En el Inter. Ocupó cargos importantes en la estructura ejecutiva de la Sección 38 del Sindicato Nacional 
de Trabajadores de la Educación. Desde muy joven descubrió sus aptitudes sobre la pintura y perfecciona su estilo 
con la maestra Piedad Valerio. Como socia del Club de Médico, integró un grupo de artistas, que hasta el momento 
de escribir el presente artículo siguen trabajando y montando exposiciones de mucho éxito.

DON FRANCISCO Y DOÑA MARÍA DE LOS ÁNGELES

Una historia de amor de más de 70 años escribieron con letras de oro, doña María de los Angeles Armijo 
y don Francisco Yánez. Ella originaria de Matehuala y el de Real de Catorce del vecino Estado de San Luis Potosí, 
quienes se conocieron en 1934 cuando ambos ya residían en nuestra ciudad y nunca se imaginaron que dos poto-
sinos habría de ser los puntales de una extraordinaria familia.

En el año 2005 la pareja festejó siete décadas de estar unidos ante Dios y ante los Hombres, haciendo 
honor a la famosa y difícil palabra de cumplir, “Hasta que la muerte nos separe”.

Gela, le decía cariñoso Don Panchito a su mujer.

Su hija Cristina reproduce un dialogo cotidiano entre la pareja, el cual tiene un alto significado amoroso 
y ejemplar de la auténtica unión de dos almas, que llegan a ser una sola. Don Francisco llama a su mujer y le pide 
que se siente a su lado.

Ella, le dice aquí estoy junto a ti.
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¿Cuánto años cumplimos de nuestra feliz unión?, pregunta él

Ella responde: 70 largos años y nuestro caminar ha sido muy pesado

Sí, es cierto -responde. Hemos tenido tropiezos durante todo ese tiempo, pero seguimos unidos.

Yo me he sentido muy sola o quizás me he dejado arrastrar por tantas penas.

Aunque mi amor es callado, siempre  he estado contigo en las buenas y en las malas.

Creo pancho que ya es tiempo de estar más unidos.

Tienes mucha razón, nunca esta tarde para reanudar.

¿Y de donde sacar fuerzas?

De la llama del amor, responde don Francisco. “Nada más mira a tu alrededor, tuvimos unos buenos pa-
dres, tenemos a nuestros hijos, que crearon con amor a esos pequeños retoños, que son nuestros nietos y bisnietos, 
que nos alegran la vida”.

Tomémonos de las manos y sigamos adelante por el camino tan largo que Dios nos quiso imponer, para 
llegar a la presencia de él. La pareja Yánez Armijo de gran trayectoria y cariño en la ciudad, contrajo patrimonio el 
21 de septiembre de  1935, en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, testigo de su unión fue el presbítero 
Pedro del Real.

Al cumplir los 25 años de feliz matrimonio en 1960 la celebración de sus bodas de plata tuvo lugar en el 
Santuario Mariano,  ante la presencia de don Alberto Dávila, párroco de dicho sacro lugar.

Luego vendrían las bodas de oro en el año de 1985 y renovaron sus votos matrimoniales en el mismo 
templo guadalupano. Ahora ofició la misa el padre Humberto González Galindo.

En 2005 don Francisco y doña Gela, cumplieron 70 años de casados, aniversario que celebraron con 
una reunión familiar en su domicilio de la Calle de Ramos Arizpe, en el Centro Histórico de la ciudad de Saltillo, 
rodeados de sus seres queridos, quienes les expresaron las muestras de cariño de siempre, con los mejores deseos 
con motivo del significativo acontecimiento.

Doña María de los Ángeles y don Francisco, tuvieron siete hijos: María de Jesús, José Guadalupe,  María 
Guadalupe, María Cristina, Francisco Luis, María de los Angeles y Lidia Margarita.

En este singular evento estuvieron presentes su nuera Silvia Sirenia Morales Siller y sus yernos Modesto 
Padilla Hernández, Héctor Jonás Yeverino García, Sergio Rendón Vallejo y Rosmberg Lozano Treviño, así como 
sus 17 nietos, nietos políticos y 22 bisnietos.

GONZALO HERNÁNDEZ ORTA

Inquieto pero positivo, fue Gonzalo Hernández Orta, polifacético individuo de nuestra niñez y juventud, 
hijo del famoso ebanista saltillense don Canuto Hernández, quien como él, se desempeñó en la carpintería, con 
gran éxito. Gonzalo es un caso digno de contar, pues  fue Carpintero, atleta, ciclista, luchador aficionado, bailarín 
de los buenos y músico. Además frecuentemente se le veía en su camioneta repleta de pequeñas canastas, pues muy 
ufano decía “Soy el principal distribuidor de la fresa de Irapuato en la región sureste de Saltillo”.

Allá por los años cincuenta fue uno de los fundadores del Club Deportivo La Pedrera, fue una gran 
organización. Su nombre obedece a que en la esquina de División del Norte y Calzada Panteones, existió “una 
pedrera”, es decir una explotación de piedras para la industria de la construcción. El Club se formó a iniciativa 
de varios jóvenes contemporáneos de Gonzalo, impulsados por el inquieto y famoso aseador de calzado y atleta 
saltillense Maximino Herrera.
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Y formaron parte del Club Pedrera verdaderas, auténticas y valiosas figuras del deporte saltillense y 
nacional, como Eugenio “El Fantasma” Rodríguez, amo y señor del atletismo, especialista en los 800 metros. 
También fue co fundador del Deportivo, el famoso luchador “El Zorro Plateado”. Ahí se practicaron las disciplinas 
del atletismo, futbol soccer, béisbol. Básquetbol, box, lucha libre y ciclismo.

El ciclismo era tipo turismo, todavía no había el llamado Sport. Se corría con las famosas bicicletas 
“búfalo”, de llanta gruesa, medidas 27 por uno y medio. Nada más les quitaban las polveras, supuestamente para 
aligerar el peso y con el paso del tiempo le acondicionaron  los cambios de velocidad.

Las pruebas ciclistas eran por la antigua carretera a Arteaga y en ciclismo y en atletismo tenían pleito 
cazado con algunos clubes de la ciudad de Monterrey. La carta fuerte de los vecinos regios, fue un saltillense de 
nombre Juventino Cepeda, que junto con su hermano Julio, pusieron muy en alto el nombre de la Sultana del 
Norte, siendo originarios de nuestra ciudad, donde comenzaron a practicar el ciclismo siendo repartidores de me-
dicinas de una de las farmacias de la localidad.

Otro destacado ciclista fue Jorge Rodríguez Arredondo, Juan Rodríguez Franco “El Juanote”. Jorge que-
ría estar en todos los deportes, y también practicó la lucha libre, como enmascarado.

Don Gonzalo fue corredor a pie de larga distancia y ciclista, pero también fue luchador enmascarado. 
Recuerda sus participaciones en la Carrera Aniversario de la Constitución en la Ciudad de Monterrey, que aún se 
celebra año con año.

Siempre quedaban entre los diez de la clasificación general nacional, “pues estaban muy bravas las fie-
ras”, solía decir. En Monterrey practicaba la lucha libre con uno de los grandes ídolos del pancracio nacional, don 
Rolando Vera.

En el Pedrera se practicaba el boxeo y el entrenador era don Maximino Herrera y en el béisbol patroci-
naba un equipo “Sanitarios Beto”, bajo la dirección del manager Roberto Hilario.

LA PRÁCTICA DEL BILLAR COMO 
DEPORTE, NO COMO UN VICIO

El hecho de que desde años inmemoriales en Saltillo y en el mundo,  en  que se inventó la mesa de billar y 
los diferentes juegos, --principalmente las cantinas contaban con esta diversión, donde se hacían apuestas 
y se vendían bebidas alcohólicas.—se tuvo la certeza de que era un lugar para el ocio y para el vicio. Se 
tenía la idea que era un centro de apuestas, de juegos de azar que practicaba gente fuera de la Ley y va-

gos sin oficio y sin beneficio. Pues si, este deporte se prestó para que muchos delincuentes, engañaran a incautos 
individuos, estoy hablando de los famosos “piñeros” de los años cincuenta del siglo pasado, que se encargaron de 
distorsionar una actividad que a pesar de los pesares a dado lustro a México y a Saltillo en especial.

Don Pedro de Valle, hombre de negocios muy conocido y apreciado en el Saltillo de los años veinte, fue 
quien en el año de 1927, inauguró por primera vez en la ciudad un salón de billares, con varias mesas y “los ta-
cos” correspondientes, al cual impuso el nombre de “La India” en las calles de Aldama y Manuel Acuña, que muy 
rápido se hizo popular por la cantidad de jóvenes que practicaban ahí a darle a la bola blanca y a las demás para 
elaborar vistosas “carambolas” o depositar en la buchaca el esférico, para acumular puntos y así ganar la partida.

La India Billares tuvo otro domicilio en Aldama y Xicoténcatl, donde se contabilizaron hasta once mesas 
de “pool” que así se denomina en inglés a este singular deporte y diversión.

Don Pedro jamás vendió bebidas alcohólicas, ni permitió apuestas en su negocio. Eso si cobraba por el 
alquiler por el tiempo que los jugadores usaran cada mesa. En esa década se inicia la fiebre de los billares en Salti-
llo, y se inaugura el denominado “Variedades” en las calles de Aldama y Acuña, local que años después ocupara la 
famosa Zapatería del Centro. Contaba con ocho mesas y una mesa de boliche, por lo que el entretenimiento estaba 
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asegurado, el propietario era un señor de nombre Rodrigo a quien la gente identificaba como “Ligo”. En 1937 el 
local fue consumido por el fuego. 

Jamás se volvió a abrir “El Variedades”, pues “Ligo” casi se vuelve loco, ahí había perdido sus ahorros.

Otro centro de diversión similar se apertura en las calles de Castelar y Matamoros, si el famoso salón de 
billar “La India Bonita”, con tres mesas y propiedad de don Guadalupe Udave. La India Bonita, cambió su  giro y 
ahora es una concurrida cantina en el mismo lugar.

El Salón Concordia, propiedad de Don Jesús de la Peña, alías “El Chivo”, fue primero salón de billar 
y luego cantina. En la calle de Aldama unos metros al poniente de allende, donde luego se instaló la Farmacia 
Benavides, existió billar Sierra Mojada. Propiedad de Manuel García “La Bota”.

Casi en cada barrio y en gran parte del primer cuadro de la ciudad había un lugar donde practicar el billar. 
“La Cueva del Tigre” un célebre lugar en la antigua “Rinconada”,  al lado de la cantina “Cristal”. El dueño era don 
Marcelino, mejor conocido como “El Bigotón.

La Cantina Alsacia y Lorena, frente al Bar Primavera, tuvo también 8 mesas  de billar, frecuentada por 
mucha gente del pueblo en la primera y segunda mitad del siglo pasado, en donde únicamente se apostaban las 
bebidas que era lo fuerte del lugar, donde se servía una deliciosa “botana”. Donde era la cantina, estuvo por mucho 
tiempo el Café y Restaurant “Victoria en la calle de Padre Flores, que inicialmente fue propiedad del Chino Wong 
y se instaló en su inauguración en la confluencia de Flores y Victoria, por eso lleva su nombre. Su propietario fue 
Manuel García alias “La bota”, quien además puso a funcionar el Salón Parral a unos cuantos metros del Alsacia 
y Lorena, en la esquina de Padre Flores y Abbott, donde también se jugaba al “pool”.

La Sociedad Mutualista y Recreativa Obreros del Progreso inauguró su propio salón de billar, cuyo en-
cargado fue don Ignacio Gil y así otros organismos, como la máxima expresión del mutualismo en Saltillo, la So-
ciedad Manuel Acuña, tuvo sus mesas y sus “tacos” nombre con se denomina el instrumento que sirve para pegar a 
las bolas de singular deporte. Juego se que ejecuta impulsando con el taco tres o más bolas en una mesa rectangular 
cubierta de un paño verde. Billar también se le denomina a la mesa donde se practica este considerado deporte.

La Iglesia Católica Saltillense, también le entró a este tipo de práctica publica, como para demostrar a 
mucha gente, que no eran centros de vicio y de apuestas, La famosa Asociación Católica de la Juventud Mexicana, 
colocó varias meses  e instrumentos para la práctica de otros deportes, en la esquina que forma Juárez y Morelos, 
donde actualmente ha sido acondicionado para estacionamiento de automóviles.

En Castelar y Arteaga se localizaba otro negocio de tal naturaleza, donde después   fue  la cantina “Bar 
el Novillero”, propiedad de Francisco Cobos, mejor conocido como Poncho Cobos. El billar se llampo “Tropical”.

En Mina y Pípila, se instala el billar “El mudo” propiedad de Jesús Balderas, que luego se convierte en 
una cantina de corte muy popular “La Chamba”, donde surgen muchas anécdotas, de ebrios que dejaban el sueldo 
en la piquera y cuando llegaban a la casa le mujer les preguntaban, ¡mira, como vienes, pues donde estabas” y la 
respuesta entre dientes del alcoholizado  era ¡Pues de la Chamba, de donde más!. Igualmente por el rumbo hubo 
otro billar y cantina “Mi Oficina” que también se prestaba para que los hombres dijeran en la casa, ¡ahorita vengo, 
voy a mi oficina”.

Un señor de nombre Francisco Ramos, instaló en Múzquiz y Matamoros un local para la práctica de esta 
distracción. La Sociedad Mutualista Saltillo Oriente, también tuvo sus mesas de pool.

Y bueno en el Barrio del Ojo de Agua, al sur de la ciudad de Saltillo, no podría faltar varias mesas para 
practicar el deporte. Ahí daban “chanza” a la chamacada de practicar y como el paño de las mesas ya estaba muy 
usado, pues a veces lo rompíamos, “sin querer, queriendo”, ¡ta ta ta ta!, tenía que ser El Chato Gaytán.

Existen aún muy buenos billares como “El Campeón de don Juan López en la calle de Dionisio García 
Fuentes, entre Corona y Múzquiz, el del Rancho en Avenida Universidad e Isidro López Zertuche. También operó 
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en el Teatro García Carrillo, por Padres Flores el de “Los Altos”, de Ignacio Dávila, alías “Nacho” o el Pulerama 
de Daniel Gallegos, el dueño de la tintorería Majestic en Padre Flores y Ocampo, que administraba dos ilustres 
hijos de don Daniel, “El Baby y el Dinki.

Así como el billar El Imperio, conocido popularmente por la raza como “La Cueva”, en las calles de 
Manuel Acuñe, casi esquina con Lerdo de Tejada, que fuera propiedad de don Pedro de Valle, ahora bajo la res-
ponsabilidad de Jesús Pérez Valdés, conocido ampliamente por los deportistas y amantes de la cacería como “El 
Moyote”, el más antiguo y más grande de la ciudad.

MAESTRA MARÍA SANTIAGA 
GÓMEZ MORENO

La famosa, prestigiada y positiva Profesora “Chiga”, merece un sentido homenaje, reconocimientos y la 
edición de un libro bibliográfico, por esos dones que Dios le ha dado, pues después de su larga trayectoria como 
educadora de varias generaciones. La maestra “Chaguita”, nació en la ciudad de México, Distrito Federal, el 26 de 
enero de 1923. Sus padres  don José Gómez Espinosa, conocido como “El Mayor”, quien fungió como Director de 
la Policía capitalina y de la señora Soledad Moreno.

Siendo una niña María Santiaga fue traída a la ciudad de Monterrey, en donde terminó la primaria, en la 
Escuela Monumental de la Sultana del Norte. Su familia se traslada a la ciudad de Saltillo, donde la famosa peda-
goga se queda a vivir para siempre. 

Aquí hace la secundaria e ingresa la Benemérita Normal del Estado, donde se gradúa como mentora en 
el año de 1947. Su primera actividad fue en la Primaria “Miguel López” añejo abolengo en la capital coahuilense. 
De carácter firme, “estricto” como suele decir a quien sabe enseñar, Chaguita, es “encajonada” en el sexto grado 
de la primaria. Trabajo en varias escuelas, como la Coahuila y la Anexa a la Normal del Estado, donde tuvo a 
alumnos que luego fueron destacados funcionarios públicos y privados, como el ex Gobernador Enrique Martínez, 
Luis Antonio Valdés, Isidro del Bosque Morales, Efraín López Castro, uno de los herederos de la radiodifusora 
comercial XEKS.

Era una costumbre que las maestra de primaria, buscaran la superación a base del estudio y no de palan-
cas, así es que Santiaga logra el titulo de maestro de Biología egresada de la Escuela Normal Superior del Estado.

El gravísimo cáncer le impidió alcanzar la jubilación y se retira de la cátedra como pensionada. Apasio-
nada y romántica se identifica con la canción de Paul Anka, que hizo popular en el mundo Frank Sinatra “A mi 
manera”, pues la dibuja tal como es.

CHEPO Y DON ANTONIO 
ESPINOSA FALCÓN

El famoso cazador y empresario saltillense don Antonio Espinosa Falcón, el de las emotivas aventuras 
en África, Canadá y estados Unidos, tuvo en José Rodríguez Abrego, “Chepo”, no sólo un buen chofer, sino un 
eficiente ayudante en los menesteres de la cacería. Treinta años de su vida, los paso “Chepo” con Don Antonio, ya 
sirviendo de piloto de su automóvil o como acompañante en las peligrosas actividades cinegéticas.

Ellos viajaron mucho juntos, tanto al extranjero, como en el interior del país. Como era chofer oficial de 
don Antonio, pues le acompaña a todos lados a donde iba el empresario. Desafortunadamente o afortunadamente 
don José no cazaba, solo era operador del auto y asistente del señor Espinosa Falcón.

Cuando no había salida “Chepo” despachaba en la más antigua de las gasolineras del país, ubicada en 
las calles de Múzquiz y Allende, en el mero centro histórico de Saltillo, propiedad de don Antonio, que aún sigue 
funcionando a más de 60 años de su inauguración y que actualmente es propiedad del nieto de don Antonio, de 
nombre Luis Antonio Valdés Espinosa, quien fue Secretario de finanzas en el gobierno de Enrique Martínez y Mar-
tínez. Chepo fue compañero como trabajador  de la gasolinera de Fidel, El Oso, el Pajarito y lo hermanos Carlos, 
Francisco y Agustín Gaytán. Así compartió labores en el negocio Servicio Espinosa con las secretarias Beatriz, 
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Consuelo Meza y la señora Valverde. Don José caso con María Elena Abrego y tuvieron a Dora Elia, Rosario, 
Javier, Miguel, Alejandro, María Guadalupe, Rosa Celina y María de Lourdes.

HÉCTOR AGUIRRE NARRO

La vida a veces da muchas tareas a las personas, tal es el caso del lagunero de Torreón, pero saltillense 
por adopción Héctor Aguirre Narro, tras de correr “la legua” radica definitivamente n nuestra ciudad, precisamente 
en una vivienda de la calle de Rayón en el primer cuadro de la capital del estado. Fue discípulo de quien poste-
riormente sería un gran campeón mundial de boxeo, el tapatío José Becerra, quien practicaba esta difícil actividad,  
cuando termina sus labores como trabajador del negocio “Carrocerías Guadalajara”.

Si al igual que Becerra, Aguirre incursionó en el brutal deporte de las orejas de coliflor y las narices 
chatas. Regresa a Saltillo para ser entregador de la Tintorería Majestic del flemático es guía de turistas del Hotel 
Arizpe, Daniel Gallegos y a la vez  es cadí, o sea cargados de la bolsa con los bastones para la practica del golf, 
actividad que desarrollo por algunos años en el Club Campestre.

La inquietud lo llevó a recorrer el país y es así como llega a la ciudad de México, donde se contrata en el 
mismo oficio en uno de los 20 clubes de golf que existía en la década de los sesenta del siglo  pasado en la capital 
del país. Luego se le unirían otros dos saltillenses José Martínez Valdés y Francisco Reynoso.

Aguirre Narro fue extraordinario bailarín  y maestro de baile. Ganó algunos concursos en salones de la 
ciudad de México. Aquí en los diferentes patios y salones donde se organizaban bailes, demostró la calidad que 
poseía.

Una vez que regresó a la ciudad se incorporó a la Banda de Música del Estado, cuando era su director 
don Pompeyo Sandoval Aguirre, aquel larguirucho músico, trompetista para ser más exactos. Hay una anécdota 
que aún revolotea en la memoria de muchos saltillenses de esa era.

Dejaba la banda sólo y los músicos daban rienda suelta a su individualidad para tocar una especie de jazz 
o improvisar melodías o bien atender peticiones de canciones que estaban de moda. Mientras Pompeyo se iba a 
platicar con las personas, era un gran charlista.

Héctor era una especie de localizado de los músicos de la banda, cuando les tocaba ir a algún evento o 
salir de la ciudad. Además se encargaba de colocar las partituras en los atriles de cada integrante de la gran banda.

FIDEL RODRÍGUEZ VALDES, 
BOLICHISTA

Comienza a practicar el boliche en el año de 1957. Tres años de práctica y participación en los torneos 
locales, le bastaron para convertirse en un  eficiente practicante del deporte de las grandes bolas: “El Boliche” y 
logró conquistar un campeonato nacional de su especialidad. Evento que se celebraba en la Sala de Armas de la 
Magdalena Michuca en el Distrito Federal. Ahí se enfrentó a lo mejor de la República Mexicana y del extranjeros, 
saliendo avante de este gran compromiso, por la calidad de boliche que se jugaba.

Por varios años Fidel Rodríguez Valdés, llevó muy en alto el nombre de Saltillo, pues se enfrentó a los 
mejores de su época, entre ellos al doctor Enrique Almanza Santos, a su hermano Gilberto alías “El Flaco”, Ray-
mundo Medel, Francisco Romo, Julio Herrera, Gustavo Ochoa, Eduardo Flores, entre muchos otros destacados 
representantes de esta disciplina.

Su esposa Berta Alicia, practicó igualmente algunos deportes, entre ellos el Voly bol. Ella nació en la 
ciudad de Monterrey, pero saltillense desde los cuatro años de edad, en que sus padres se vinieron a vivir a una 
casita de la calle de Salazar, al sur de la capital coahuilense, donde pasó los mejores años de su vida, por las carac-
terísticas provinciana que conservaba el barrio de Salazar, como así le denominaba los vecinos del lugar.  Como el 
Saltillo de ayer, conservaba  varias huertas frutales. Al casarse con Fidel se trasladó al único domicilio matrimonial 
que tuvieron en la calle de Rayón 986.
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El señor Rodríguez Villarreal, era originario de una comunidad en el semidesierto coahuilense, denomi-
nada Esmeralda. Sus padres fueron Blas Rodríguez Galindo y Juana Valdés. Ellos procrearon a nueve hijos María 
Eulalia, Francisco, Catalina, Elisa, Ofelia, María de la Luz, María de Jesús, Manuel y Consuelo.

Cuando sus padres deciden venir a radicar a Saltillo, él termino la primaria en la escuela local Miguel 
López y la carrera comercial en la Academia Coahuila, del maestro Ángel Rodríguez.

Una de sus maestras fue Esther Santos y entre sus compañeros recuerda en la Academia Comercial a Fé-
lix Reyna, Raúl Estrada, Jesús Humberto Flores, Joel Mora, entre otros. Caso en 1965 con Berta Alicia Rodríguez, 
con quien procreó dos hijos Patricia y Fidel.

HUMBERTO GUADALUPE GAONA SILVA

Se inicia siendo un joven de apenas 17 años en el periodismo de la capital coahuilense, Humberto Guada-
lupe Gaona Silva, que se forma como tal como los grandes en la página policíaca, la que además de dejarle grandes 
enseñanzas, le marcó para toda la vida, pues cuando intentó abordar una ambulancia de la Policía para ir a un ac-
cidente, perdió pisada y se rompió el tobillo derecho que le obligaría a “renguear” levemente, lo  cual era notorio.

Gaona fue antes que nada, algo a lo que muchos aspiran y pocos llegan a ser: Un periodista, que vivió 
entre la realidad y la fantasía y quizá  y  cuando vio que el mundo no tenía remedio, dobló el capote y dio su última 
vuelta al ruedo. Tuvo mucho éxitos como periodista. Uno de ellos cuando es subdirector de Noticias de la Laguna, 
cuyo mandamás era otro grande del periodismo, el también saltillense Eduardo Elizalde Escobedo. Gaona Silva 
venía de Excélsior y de El Porvenir, donde había cubierto una importante etapa en ambos matutinos.

Luego tendría la difícil tarea de ser director de comunicación y relaciones pública, ( jefe de prensa) de 
varias dependencias públicas, cargos que logra por su relación y amistad con los grandes del poder del estado.

Adopta un mote que lo llevaría hasta la eternidad “Diputado”, Decirle diputado a sus amigos o conoci-
dos y fastidiarse a sí mismo con el seudónimo  era una forma sutil de referirse a la inutilidad de los legisladores 
y por extensión a todos los políticos. Fue anti solemne por naturaleza, la gravedad, solía decir, se la dejaba a los 
pendejos. Fiel a sus principios, caballero, bohemio, apasionado a las corridas de toros, romántico y desvelado, 
Gaona escribió en el prólogo de uno de sus libros “México sin Maquillaje”.! Qué bonita Familia! ideas que lo de-
finen mejor: “El autor no escribe decretos o profetiza la verdad absoluta. Límite y Compromiso: La conciencia. El 
texto irreverente y anti solemne. Reverencia nada más ante Dios. La solemnidad por sistema, recursos de tímidos 
y pendejos”.

Gaona pasó por varios periódicos, tuve el privilegio de tratarlo, no fui su amigo, porque el era muy se-
lecto en ese aspecto y nuestras ideas siempre chocaban, guardaba un rencor hacia mi señor padre, que lo mortificó  
a Humberto hasta su tumba, pues cada vez que me veía se acordaba del incidente, como si hubiera sucedido el día 
anterior, aunque el hecho se remontara a varios años.

Mi papá era igual o más valiente que él y no era un maneado y tuvieron sus “agarres” cuando Gaona el 
señor Diputado fue jefe de prensa de varios políticos que también brindaban amistad a mi progenitor y seguro ahí 
se hicieron de la enemistad, no obstante que fueron compañeros en el Heraldo del Norte, donde ambos se iniciaron 
como reporteros. Yo casi siempre yo  le daba poca importancia a los reclamos del diputado.

Conocí su trayectoria a los largo de su carrera periodística tanto en Excélsior, como en el Porvenir, su 
amistad con algunos presidentes de la República, con quienes  incluso jugó dominó, ya fuera en la casa presi-
dencial o en los vagones del tren que conducía a los mandatarios por el interior del país o en los aviones en que 
viajaban al extranjero.

Humberto Guadalupe, casó con la bella lagunera Aurora Yaujar, con quien procreó a un hijo, que hace 
unos años fue Secretario del Ayuntamiento de su natal Ramos Arizpe, a quien tuve el gusto de tratar con respeto y 
sin rencores, a pesar de que por años su señor padre me mortificó.
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Gaona y un servidor fuimos compañeros cuando el era jefe de información del periódico Vanguardia y yo 
un simple reportero. El trato fue amable y cortés, jamás tuvimos una fricción por mi trabajo, al contrario siempre 
me aconsejaba sobre la mejor manera de redactar una noticia y creo que de lo mucho que me  enseñó, algo se me 
quedó en la única neurona que me funciona.

El 3 de noviembre de 2005, Humberto Guadalupe Gaona Silva, se nos adelantó por el camino sin retorno. 
A los 74 años de edad falleció en nuestra ciudad, uno de los decanos del periodismo de Coahuila. Y Rindió tributo 
a la madre tierra en su natal Ramos Arizpe, donde había salido siendo un jovencillo, para conquistar el mundo 
periodístico del país y lo logró. De ser reportero policiaco en el Heraldo del Norte de mi niñez,  su inteligencia, sus 
conocimientos y su valor lo llevaron a trabajar en varios diarios de importancia del país y en Excélsior, cuando el 
matutino esta en lo  cumbre, pues fue por muchos años el número uno de México.

Entrevistador de personajes de la política, cultura, ciencias, deportes tanto en el país, como en el extran-
jero.  Nunca fue un reportero de banqueta, siempre le gusto la formalidad en sus entrevistas, jamás utilizó graba-
dora. Su memoria, su libreta y su lápiz, como le enseñaron fueron sus mejores aliados y dejó su constancia de su 
paso por esta tierra  en dos libros que pueden servir de guía a las nuevas generaciones de periodistas. 

Descanse en paz “señor diputado”, como solía decir a sus amigos y decirse a sí mismo, porque según él, 
cualquier “pendejo” podría ser diputado.

PROFESOR JOSÉ LÁZARO VÁZQUEZ RAMOS

De origen humilde, José Lázaro Vázquez Ramos,  llegó a lugares insospechados, jamás soñados por per-
sona alguna, porque supo emplear su capacidad intelectual y sus más puros afanes a favor de sus semejantes y es 
que la condición de donde nace para encumbrarse en el pedestal de los pros hombres, le permitió ser grande. Hoy  
4 de mayo de 2010, que escribió esta breve pero emotiva reseña, José Lázaro cumpliría 45 años de haber egresado 
de su alma mater, la Benemérita y Centenaria Normal del Estado,  donde terminó como maestro de Educación 
Primaria en el año de 1965. Quienes fueron sus compañeros lo recuerdan como un muchacho muy humilde, eso si 
dedicado en cuerpo y alma al estudio. Nadie se imaginaba que iba a llegar tan lejos, a diferencia de otros alumnos 
que eran más inteligentes que él.

Paradójicamente llegó a mis manos una fotografía de un puñado de maestros coahuilenses que llegaron a 
esa cifra de años de haber concluido sus estudios de normalistas y sólo tres de cuatro hombres que formaron  parte 
la generación,--el resto eran mujeres, -- aparecen en la gráfica, pues faltó el maestro Vázquez Ramos, que en 2005 
rindió tributo a la madre tierra.

Dedicó el mayor tiempo de su vida y su carrera profesional a las lides sindicales de la Sección 38 del 
SNTE, donde llegó al máximo puesto anhelado por muchos y reservado para unos pocos, Secretario General de la 
Sección, no sin antes haber seguido una importante trayectoria escalando puesto por puesto en la poderosa orga-
nización de maestros en Coahuila.

Algunos maestros o líderes sindicales, se les da la política y hacia allá fue José Lázaro que se convirtió 
en el presidente municipal de su tierra natal, General Cepeda, estando en el cargo un maldito cáncer acabó con su 
vida. El casó con Juana María Alemán Rodríguez y procrearon a José Lázaro, Álvaro  y Osvaldo Vázquez Alemán.

Nació el 21 de marzo de 1947 y falleció el 7 de noviembre de 2005. Sus compañeros de generación y de 
sindicato, lo recuerdan como un individuo ejemplar,  como Julián Montoya de la Fuente, quien dice que Lázaro 
se caracterizó siempre por su gran vocación de servir, por su ecuanimidad, su gentileza, su bonhomía, su don de 
gente y modelo para mucha gente.

Y efectivamente quienes tuvimos la fortuna de tratarlo, conocimos esas cualidades que reunía un solo 
ser, así era el llorado mentor y líder sindical. 

Fue precisamente en su tierra natal, General Cepeda, donde nació profesionalmente como maestro en la 
Escuela Primaria “Enrique García Aguirre”, profesión que atinadamente supo escoger y a la que con su desempeño 
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enalteció. La fortaleza de carácter, la amabilidad en el trato, sello personal suyo, sin duda alguna fueron el reflejo 
de la sólida formación valoral que su  familia le  brindó y a la que tanto enorgulleció.

Quienes fueron sus amigos, pudieron constatar que la amistad que brindaba era en la infinita dimensión 
del término, pues en el tránsito de su vida terrena, mostró la sublimación de la amistad entre todos los que le ro-
dearon, haciendo de los valores éticos, una auténtica manera de vivir.

El compromiso de dar más en su desempeño profesional y humano, lo llevó a estudiar la licenciatura en 
Ciencias Biológicas y la Maestría en Pedagogía, hecho que le permitieron incursionar en la cátedra en su amada 
Escuela Normal del Estado y  en algunas secundarias de la ciudad, donde los alumnos también rinden tributo a este 
maestro, que se identificó ampliamente con las masas populares a quienes trató con calidez y cortesía, al enseñar.

Su calidad humana y su vocación de servicio, así como la responsabilidad en el trabajo y la formalidad 
para atender los asuntos laborales del Sindicato Magisterial, fueron entre otras las características que le permitie-
ron la oportunidad de formar parte de algunos comités delegaciones, actividades que a fuerza de trabajo y tesón lo 
llevaron a ser Secretario General de la Sección 38 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. 

Ahí ocupó importantes cargos, desde representante en diferentes asambleas nacionales y evaluaciones, 
cargos como Secretario de Asuntos Profesionales, Secretario de Trabajo y Conflictos en Pos primarias, Secretario 
de Organización y Propaganda de Post Primarias y Niveles Especiales, Presidente del Consejo de Administración 
del Fondo de la Vivienda y del Consejo de Administración, hasta  el liderato de la propia organización.

Su entusiasta participación en la política, específicamente en actividades programas por el PRI, donde 
atendió la Secretaría de Organización del Comité Municipal en su tierra General Cepeda, si como la Secretaría de 
Acción Social entre otros cargos y dado el cariño de los cepedenses y el a su terruño y a su gente, el interés por 
mejorar la condiciones de vida de sus coterráneos, le sirvieron para que su partido lo designara candidato a  Presi-
dente Municipal, para el periodo 2003-2005, actividad que quedó inconclusa porque Dios así lo dispuso.

A LA MEMORIA DE FELIPE MENDOZA DÁVILA 

Miembro de la famosa dinastía de los ferrocarrileros y peloteros saltillenses, los Mendoza, Felipe es el 
menor de la familia y desde muy niño recibe la enseñanza de su hermano mayor Ramón, quien incursionó en la 
Liga Central Mexicana, en la Liga Mexicana  en la Liga Nacional y  en la Liga de Arizona en los Estados Unidos, 
dueño de una excepcional calidad para jugar la tercera base y además un buen bateador.

Felipe entre tanto incursionaba en el béisbol pequeño de la ciudad de Saltillo, bajo la tutela de aquel 
legendario y famoso maestro de educación física, de gran nombre y prestigio don Alfonso Montaño Ruiz, para 
todos el profesor Montaño, cuyo nombre imponía por su don de mando y la seriedad que imprimía a sus acciones, 
sobre todo al enseñar. Sus oficinas se ubicaban en los bajos del Estadio Saltillo, frente a la Alameda Zaragoza, pues 
cumplía con un encargo importante, era Director de Educación Física  del Estado de Coahuila.

El menor de los Mendoza Dávila, se inspira en Ramón para practicar el béisbol y sueña con ser profe-
sional, como su hermano mayor. Terminaba “Moncho” como cariñosamente decían su amigos y hermanos, sus 
temporadas ya en la Nacional o en la Costa y se dedicaba parte del tiempo que era para el descanso a mandar con 
el bat potentes rolas y elevados a “Felipillo”, los mismo a practicar el bateo y el lanzamiento de la pelota, esencia-
les para cualquier jugador. Felipe apenas contaba con 13 años, estaba recién salido de la primaria y ya mostraba 
hechuras para grandes.

Y pasó el tiempo y aquel chamaquillo, se convierte en un poderoso joven, llenó de vitalidad y entusias-
mo para la práctica del deporte. A los 17 años de edad comenzó a jugar béisbol profesionalmente hablando con 
el equipo Club 45 que en la Liga Otoñal dirigía el “Pigini” Vejerano, pelotero cubano retirado, pero que fue un as 
de los diamantes, tanto en su tierra, como con equipos mexicanos, principalmente con Saltillo. Felipe se codeó de 
profesionales de gran prestigio y conocimientos como  los cubanos Babalú Pérez, Silvio Meza, “El charrascas” 
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Ramírez,  Parrol Aguilar, Mauro “La bailarina” Ramírez, exquisito Short Stop, el Cubano Morales, Ramón Men-
doza, Ramiro Rubio, Pedro Carrillo, Panchillo Ramírez Conde, Olayo García, Teto Villalobos y muchos más. En 
el equipo Club 45, Felipe Mendoza es segunda base, cuando el conjunto ya lo dirigía el muy querido y llorado 
Héctor Teto Villalobos. 

Luego forma parte de un gran filón de peloteros coahuilenses que practica profesionalmente el deporte 
en la Liga del Norte de Coahuila y hasta allá va el chamaco Mendoza, para jugar con los mineros de Nueva Rosita.

Muchos jugadores de Saltillo viajaban al norte del estado, pues se contrataron con equipos de la naciente 
liga, con representaciones en Piedras Negras, Allende, Zaragoza, Nueva Rosita, Cloete, etc.

Cada fin de semana se reunían todos en las antiguas instalaciones  de los Autobuses Anáhuac de don 
Josué y don David Cárdenas, en las calles de Allende y Lerdo de Tejada, para viajar hacia el norte, pues los juegos 
eran sábado y domingo en las diferentes plazas. Estaban de regreso el lunes por la mañana. A Felipe lo vio jugar 
otro cubanazo de la época Zungo Carrera que era manager de los Sultanes de Monterrey en la Liga Mexicana, el 
circuito más potente hasta la fecha en el béisbol profesional. Estuvo con los regios en los entrenamientos de 1962.

El equipo era muy fuerte y es lógico suponer que tenía peloteros muy buenos, ni pensar que Felipillo, pu-
diera sustituir al gran Vinicio García en la segunda base. El equipo tenía jugadores de la talla del Yaqui Ríos, que se 
desempeñaba en la tercera base. Entre otros Ray Garza, Alonso Perry y un chamaco debutante que llamaba mucho 
la atención a los buscadores de grandes ligas, de nombre Vinicio García, recién desempacado del Estado de Chi-
huahua, que venía procedente de la Liga de la Costa, donde jugó toda su  vida con los Naranjeros de Hermosillo.

Mendoza Dávila, fue enviado al equipo San Luis, sucursal de los Sultanes del Monterrey en la Liga Cen-
tral Mexicana. También estuvo de suplente con los Saraperos de saltillo, cuando se lesionó Gabriel Lugo, aquella 
tremenda segunda base del equipo fundador del Saltillo en la Liga Nacional.

EDUARDO GUTIERREZ AGUILAR,  EL DIBUJANTE 
INTERNACIONAL DE SALTILLO

Esta es la historia de una persona de cuna humilde, que alcanzó el éxito a través de una empresa neta-
mente saltillenses y operada por un centenar de artistas locales, que traspasó las fronteras del país, para 
demostrar en el extranjero el empuje y el arte de nuestra tierra. Cuando inició como rotulista y dibujante 
de publicidad en paredes o muros, Lalo Gutiérrez sólo tenía unos cuantos pinceles, la escalera, reglas y 

escuadras para trazar las letras en las superficies. Todo lo cargaba sobre su espalda y ofrecía sus servicios a “los 
duros”  comerciantes saltillenses, que no se anuncian ni en época de jauja, menos cuando las ventas bajan.

Fue tanto el empeño, la inteligencia y la capacidad demostrada en su trabajo que  logró fundar la  Em-
presa Impacto Visual, en la que colaboraron hasta 1997 unas cien personas, entre rotulistas y dibujantes altamente 
calificados, todos originarios de Saltillo.

Y fueron a dar testimonio de su calidad a España, Argentina, Estados Unidos y Canadá, desde luego 
en gran parte del territorio mexicano, pues el presidente de la Coca Cola Company  en Latinoamérica, llegó a la 
conclusión que el personal de Impacto Visual de Saltillo, era el mejor preparado para satisfacer las exigencias de 
la embotelladora en materia de publicidad en muros, paredes, estanquillos, entre otras superficies, como especta-
culares y láminas de publicidad mediana.

Eran los saltillenses los que manualmente dibujaban con más exactitud la botella de la Coca Cola, que 
parecía real, modelo que prácticamente dio la vuelta al mundo. La historia laboral de Lalo Gutiérrez, es como mu-
chas de los que nos hemos forjado desde abajo en la Universidad de la Vida. Trabajo como lavaplatos, ayudante 
de cocinero, empleado de una zapatería y obrero de la Compañía Fundidora del Norte, CIFUNSA  del poderoso 
consorcio de los López del Bosque.
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Una vez que lo corrieron de esta última chamba por que llegó tarde al turno de primera, hora en que ni 
los lecheros andaban por la ciudad, accidentalmente o milagrosamente se enfrenta a la persona que le habría de 
cambiar el destino. Antes había ya elaborado rótulos, pues para perfeccionar sus habilidades naturales, toma clases 
con el maestro don Rodolfo Herrera, que muy bien le enseña el ABC  del arte y lo encausa perfectamente en dicha 
actividad, que adopta como su modus vivendi.

El día que lo despidieron de la Fundidora, caminó sin rumbo fijo por la ciudad, pues la conciencia le 
exigía una respuesta inmediata, ¿Cómo le vas a hacer para mantener a tu familia?. Llega a la Alameda Zaragoza y 
sigue por la calle de Ramos Arizpe, al oriente y antes de cruzar para llegar al Arroyo del Pueblo, se toma con don 
Roberto Rodríguez Mayorga y le ofrece chamba como ayudante de rotulista, para la embotelladora de la Coca Cola 
en Saltillo, Fábricas El Carmen de los señores Arizpe  y de la Maza.

Rodríguez Mayorga se sorprende como Lalo tiene tanta habilidad para dibujar la botella y rotular. Pron-
to se encarrila en el arte de la pintura publicitaria. Corre el año de 1984 y son sus compañeros otros dos jóvenes 
Antonio Uribe  y Humberto Gil Alvarado, ambos originarios y vecinos del bravo barrio de Santa Anita al sur de 
la ciudad de Saltillo.

El jefe decide retirarse de Fabricas El Carmen. Antonio, Eduardo y Humberto deciden  asociarse para 
cumplir todos los contratos con la embotelladora. Seis años después decide independizarse y establece por su 
cuenta y riesgo la empresa “Rótulos Gutiérrez”.

Era su ayudante Ismael Ramírez y luego se une a ellos Humberto Gil. Fue tanto el  éxito que algunos ser-
vicios no los podían atender. Tuvieron que contratar más personal y de ahí surge la idead de establecer una empresa 
de mayor envergadura. Así nace Impacto Visual en el año de 1997, donde llegan a laborar hasta cien artistas del 
rótulo y el dibujo. A muchos de ellos Impacto Visual los lleva al extranjero para plasmar la botella de la Coca Cola, 
que eran tan real y tan calificada por los embotelladores de Estados Unidos, Canadá, Europa y América Latina.

CAYETANO MALDONADO RAMOS

En la Escuela Primaria se distinguió por su buena letra y por la facilidad para el dibujo y la vocación le 
permitió ser uno de los grandes rotulistas y dibujantes de Saltillo, en un razonable tiempo, donde pudo probar la 
mieles del éxito y con su talento y trabajo supo conformar una familia que es orgullo de él y de su esposa.

Son en pocas palabras herencia de un “pincel de oro”, con el que la sociedad debería premiar a estos 
seres, que antecedieron a lo que ahora se hace con la tecnología digital y que ellos a base de arte y dedicación plas-
maron en paredes, lienzos, cartulinas, cartelones, con figuras, dibujos y letras en una policromía digna de cualquier 
cuadro de arte.

Tuve la fortuna de convivir con Cayetano, cuando ambos trabajamos para el maestro don Armando 
Menchaca, dueño de un taller de rotulación muy completo que tuvo varios domicilios, uno de ellos en la Calle de 
Allende en la confluencia de la calle de Alvarez, hasta donde llegaba gente de todos los estratos a solicitar trabajos. 
Cayetano siendo un joven y yo casi un niño, ya rotulaba sin la vigilancia del maestro Menchaca. Este servidor 
nunca tuvo la habilidad de rotular nada, bueno, si, rellené muchas  letras  grandotas de más de un metro de alto, 
cuyo contorno hacían ya el señor Menchaca, Cayetano o Beto, en las enormes paredes del Estadio Saltillo. Allá 
por la línea del jonrón. 

Una vez terminada la primaria, su padre, don José Maldonado Vargas, lo llevó con el sería su maestro 
José Armando Menchaca Aguilar. Su primer instrumento de trabajo fue una escoba, pues a los 13 años de edad, el 
maestro no le creía al chamaco.

Cayetano no tardó mucho en demostrar que estaba hecho y su gran habilidad para el dibujo y el trazado 
de letras de diferentes estilos. Y es que en verdad era como unidamente en bruto y el gran artista que era don Ar-
mando, pues lo pulió y lo dejo listo para el oficio que ejerció con tanta calidad y profesionalismo. “La Rotulación 
Comercial, que en aquel entonces se hacía a puro pulso de la mano, ( aún cuando anduvieras crudo). Más de sesen-
ta años en la carrera de Cayetano, el dan el mismo prestigio que tuvo el maestro Menchaca, (con  quien “colaboró” 



749

el que esto escribe, pues puedo presumir que también fui rotulista, Si, porque rellenaba las grandes letras que los 
pintores hacian en las enormes paredes del Antiguo Estadio Saltillo frente a la Alameda Zaragoza.

Maldonado Ramos se especializó y a plasmado letreros tanto en el Estadio Madero, como en otros par-
ques de béisbol del país. Su trabajo es a pura mano. No como ahora que se utiliza la tecnología más avanzada para 
elaborar letras en plástico, las cuales solo van y  se colocan en las superficies, que han robado mucho trabajo a los 
artesanos.

Fueron contemporáneos de Maldonado Ramos, Pepe Cárdenas Díaz, Manuel Alvarado, Jesús Gutiérrez, 
José Ángel “El charrasqueado” Tamez, entre muchos otros. Como ya dije fueron sus padres don José Maldonado] 
Vargas, y doña María Inés Ramos, sus hermanos Roberto, Mario, Cristóbal, Rosalinda y Juanita. Cayetano casó 
con María de la Luz Valdés, y son padres de José Antonio y Armando.

DON ILDEGARDO TREVIÑO GARZA

¡A cenar, dijo Arreola!... ¡ A planchar, dijo Arreola!

Allá por la década de los años cincuenta,  del siglo pasado, la ciudad de Saltillo ingresaba a la moderni-
dad.  Las amas de casa, ya no quería cocinar con leña, tampoco deseaban utilizar carbón ardiendo para 
calentar la plancha de acero que tenía un gran hueco en el medio, tampoco lavar a mano, menos utilizar 
el molcajete para las sabrosas salsas “martajada”. Las mujeres ya no utilizaban el metate de la misma 

piedra con que eran elaborados los molcajetes, pues aparecían las primeras tortillerías automáticas que lanzaban 
decenas  de tortillas por minuto.

Y es que ya algunas señoras “ricas” venían  utilizando aparatos electrodomésticos, adquiridos en los 
Estados Unidos, como la licuadora, la lavadora de ropa, la rudimentaria plancha eléctrica, el refrigerador, etc..

Alguien dejó correr la voz y nuestras sufridas amas de casa dieron la voz de alerta y obligaron a los ma-
ridos a comprarles esos artefactos.

Hubo  una Relojería, denominada Arreola que en la compra de un “minutero” regalaba una plancha 
eléctrica, bajo el anzuelo publicitario que saturaba las dos o tres estaciones de Radio que tenía Saltillo en aquel 
entonces, con el repetido estribillo ¡ “ Planchar, dijo Arreola ¡ “ . Entonces el marido, o el hijo, o la señora o la hija 
estrenaban reloj de pulsera y la negociación les regalaba la plancha eléctrica.

El pago del reloj era en  “Abonos Fáciles y Pagos Difíciles”. Así era doble el beneficio, pues luego an-
darían los cobradores en bicicleta de las Relojerías Arreola, vueltas y vueltas para cobrar los abonos quincenales 
o mensuales, según el acuerdo por la adquisición del reloj. En ese negocio, conocí al primer gerente que tuvo la 
relojería, -- don Ildegardo Treviño Garza--que vendía exclusivamente relojes de pulso para dama o caballero y  
párale de contar, con eso tenía mucho éxito, merced a la profusa publicidad que ponía en la radio, todavía ni para 
cuando Saltillo tuviera televisión, la que llegó 18 años después.

Hombre muy jovial y animoso, buen trato, la sonrisa a flor de labio, blanco de pelo liso hacia atrás y un 
fino bigotillo, el señor Treviño Garza, era originario de una  comunidad semi urbana de Nuevo León, que llegó a 
Monterrey buscando empleo y se ocupó primero del aseo del negocio, luego de cobrador, empleado de mostrador  
y finalmente por sus cualidades para vender  y honradez, sobre todo esto  último el dueño de la Relojería Arreola 
de Monterrey, decide poner una Sucursal  en Saltillo y hasta aquí llegó el buenazo de  don Ildegardo. No se si los 
hijos vendrían niños o aquí nacieron, el hecho es que estaba en Saltillo con su honorable familia.

Recordamos a este ejemplar hombre por las campañas publicitarias que llevaba a cabo a favor de la 
Relojería Arreola. Eran muy originales y llamativas. Como cuando ofrecía la cena de navidad en la compra de un 
reloj de cualquier marca, para hombre o mujer.
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En la radio se oía el peculiar graznido del guajalote mexicano y José Carlos Agundiz Hernández, decía 
con esa potente y armónica voz que Dios le dio; ¡A Cenar Dijo Arreola! El paquete incluía  no sólo el animal vivo, 
sino los víveres para la cena de Navidad o de Año Nuevo, según en la época en se compraba el reloj.

El anuncio se ilustraba con un especie de “jingle”, también muy original, interpretado por el conjunto de 
música regional “Los  Montañeses del Alamo”, que más o menos decía así: Coni, Coni, coconito, coni, coni que 
caray, yo le daba su maicito antes si, ahora no y luego la voz de Agundiz: A Cenar Dijo Arreola y toda la retahíla 
de frases que llevaba el anuncio comercial.

El spot para anunciar la oferta de las planchas era casi igual ¡ A planchar dijo Arreola!.

Hoy quise rendir homenaje póstumo a este genio de la publicidad y de las ventas, don Ildegardo Treviño 
Garza, quien falleció en el año 2005 en nuestra ciudad a la edad de 85 años, que dejó una profunda huella en el 
difícil comercio saltillense de la década de los años cincuenta del siglo pasado, con promociones muy originales.

Yo solo conocí  una dirección a Relojerías Arreola, en la calle de Aldama, a un lado del Cine Saltillo, 
edificio éste último que es ocupado por la tienda Coppel. Sus ventas eran muy importantes, pues no tenía com-
petidores, ni la fuerza de la publicidad. Los comerciantes de Saltillo, no querían anunciarse previamente, porque 
no tenían ventas, esperan a vender para luego anunciar, cuando el asunto era la inversa, hay que hacer publicidad 
para vender.

TOÑITA MONSIVÁIS Y LA TRADICIONAL LOTERÍA 
DE LAS TABLAS DEL OJO DE AGUA

El apellido Monsiváis, es uno de muchos de familias muy queridas por el que esto escribe, que poblaron 
el barrio cuna de la ciudad “El Ojo de Agua”, donde nací y  pasé mi niñez y juventud. La de los Monsiváis  es una 
familia muy sólida, muy honesta y trabajadora que dejan una enorme huella difícil de llenar en la barriada, donde 
siguen ocupando una modesta casa de la calle de Hidalgo, unos cuantos metros al norte donde fue el Escuela Fe-
deral y ahora es el Jardín Alberto del Canto.

Muy comprometidos con la Iglesia, con el club Deportivo y todas las causas sociales y educativas soli-
darias, era y es el sello característico de este conjunto de buenos individuos. 

Pues de esa madera es Antonio Monsiváis Martínez, quien por más de cincuenta años se encarga de entre 
otras cosas más, de organizar anualmente la Lotería de las tablas, con el clásico gritón, las semillas de fríjol o de 
maíz, para marca las barajas que van saliendo, todo esto en beneficio de la Iglesia del  Santísimo Cristo de la Capi-
lla. Todo comenzó en el año de 1956 del siglo pasado, cuando sirvió como primer capellán de planta el presbítero 
Rafael Guerrero, a quien la hermana de Toñita, Guadalupe le solicitó permiso para instalar en la Fiesta del Patrono, 
que se celebra el segundo domingo de septiembre, la instalación de la  Lotería.

En aquel entonces recuerdo muy bien que la Lotería se instalaba a un costado del depósito del agua, que 
aún surtía a un gran número de habitantes de Saltillo. El enorme recipiente de madera se ubicaba sobre la calle de 
Félix U. Gómez, entre Libertad e Hidalgo. Ahí perforaban la tierra, pues ni para cuando imaginaran que llegaría 
el pavimento. Ahí  enterraban barrotes de gran tamaño, con los que improvisaban una tienda, cubierta por pesadas 
lonas que les prestaban algunos dueños de ferreterías o traileros.

Con el tiempo la calle fue pavimentada y el depósito cercado con malla ciclónica,  y la lotería tuvo que 
cambiarse a las calles de Félix U. Gómez y Callejón del Ojo de Agua. Gracias al actual párroco, el maestro  José 
Luis del Río y Santiago, la lotería cuenta actualmente con un espacio amplio, con piso de cemento y una estruc-
tura cien por ciento funcional. Muchos son los que han participado en  la organización, en el canto de las cartas 
y quienes cobran y reparten los premios, que seria muy largo enumerar, solo dejo un testimonio muy valioso de 
cooperación de su gran familia, la familia de toñita, que con su hermana Juanita, fueron pilares fundamentales 
para el éxito de esta lotería hace más de cinco décadas, en una labor desinteresada a favor de la Iglesia del Santo 
Cristo del Ojo de Agua.
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GENARO RODRÍGUEZ

A los 12 de edad, Genaro se enfrentó al temible Estado Mayor Presidencial, que cuyos perros de pre-
sa,-como ahora sucede con la figura presidencial.-cuidaban celosamente al Presidente Adolfo López Mateos, du-
rante una visita a Saltillo. Introducido por su maestro de la Escuela Primaria “Leandro Valle”, por una de las ven-
tanas del edificio de la Benemérita Normal del Estado, donde el jefe del ejecutivo federal, acudía a una ceremonia 
especial, Genaro fue descubierto por los “guardianes” presidenciales, quienes muy valientes como suelen ser 
estos despiadados individuos intentaron echar fuera al valiente chiquillo, quien con sus gritos llamó la atención 
del mexiquense presidente del país: ¡Suéltenme cabrones. Yo también soy mexicano y tengo derecho de saludar al 
señor López Mateos!

Ante lo agitado del ambiente intervino López Mateos y pidió que dejaran acercarse al pequeñín. Genaro 
expuso las carencias  que tenía su escuela primaria, pues ninguna autoridad local quería hacerle caso.

Este valiente personaje, que no cambió de actitud a lo largo de su vida, es hijo de un destacado ferro-
carrilero saltillense de nombre Francisco Rodríguez Corona, mejor conocido como “Pancho Corona” y  doña 
Roumalda Rodríguez, quienes procrearon a Juan Manuel, María Teresa, Emilio, Marcelino, Genaro y Francisco.

Inquieto como era, Genarín nos dejó varias enseñanzas de perseverancia y honradez, pues apenas cum-
plía los siete años y ya luchaba por llevar algo de comer a la casa. Casi todos los días de la semana se levantaba 
muy temprano para participar en el programa de “Los Madrugadores” que conducía el primer locutor comercial 
que tuvo Saltillo, don Jesús Flores Aguirre en la radiodifusora XEDE,  donde los concursantes eran niños y partici-
paban en diferentes manifestaciones del arte, canto, baile, declamación, etc. Y los ganadores invariablemente eran 
tres se llevaban dos litros de leche y una bolsota de pan muy surtido, cada uno. Genaro siempre ganaba.

Era tanta su “pica” por la radio que en las tardes cuando salía de la escuela, regresaba a la estación ubi-
cada en un local de la Sociedad Mutualista Obreros del Progreso, para platicar y escuchar a un brillante locutor y 
comentarista Mario E. Garibay, conductor de  ¡Ráfagas está en el Aire!, para que por medio de su programa, solici-
tarle mejoras para su escuela, que casi siempre conseguía. El programa de Garibay era muy versátil y lo elaboraba 
el público radio escucha.

Mario tuvo la opción de ser seleccionado por la famosa Cadena Azul de Radio, que operaba desde la 
ciudad de México, para conducir este programa de denuncia y soluciones, en donde expuso su físico, pues el am-
biente de los años cincuenta y sesenta no era muy propicio para este tipo de temática, ante políticos a la ultranza 
que no aceptaban las críticas constructivas que el comentarista, con licencia otorgada para ello, por la Secretaría 
de comunicaciones y Transportes, les hacía para reclamar obras públicas y servicios. (Creo que es la única cre-
dencial de comentarista otorgada a un coahuilense) Tenía un estilo tan peculiar que aún resuena en mis oídos. Tras 
la denuncia pública, Mario cerraba magistralmente el comentario con una frase muy original: “Pero de eso no 
hablaremos hoy”.

A Rodríguez y Rodríguez, siempre le gustó  trabajar desde niño, ya vendiendo dulces o paletas de hielo, 
ya hojasé, arbusto silvestre que nace en el semidesierto y que sirve para males estomacales. Algunas personas lo 
utilizan para curar la diarrea. Para eso en algunas cantinas o bares de Saltillo, lo ponen a fermentar en mezcal (vino 
de agave natural también del desierto muy distinto al del tequila) y lo venden en “copetines”, aderezado con un 
limón que el  cliente debe exprimir en la boca luego de tomar el brebaje que sabe fuerte.

Igualmente cortaba otra yerba de nombre “Gobernadora” que es un especie de desodorante para los pies 
y tiene otros usos más, como para desintegrar piedras en el riñón.

Muchos pasajes tuvo en la vida Genaro, quien recuerda al Saltillo que se nos fue, el Saltillo romántico y 
provinciano, con sus clásicas serenatas ejecutadas por la Banda de Música del Estado, dirigida por todo un perso-
naje de la ciudad, don Pompeyo Sandoval, aquel espigado y güero individuo que abandonaba la orquesta para irse 
a platicar con los vecinos. Genaro siendo niño tuvo un serio altercado con Pompeyo,  porque al niño se le ocurrió 
una vez pedir a voz en cuello el corrido de Rosita Alvirez, melodía que no estaba incluida en el repertorio del grupo 
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musical. El maestro Sandoval  enfurecido mando sacar del escenario de la Plaza de Armas, al chamaco Rodríguez, 
a quien dos o tres policías azuzaron. 

Una vez terminada su preparación técnica y comercial Genaro ingresa a trabajar en una de las clínica 
del Instituto Mexicano del Seguro Social, donde también vivió incontables aventuras,  por su inquieta actividad y 
el deseo de ayudar, como en la tragedia ferroviaria que marcaría a Saltillo en el último tercio del siglo 20, donde 
cientos de personas  murieron y miles resultaron lesionados,  muchos mutilados cuando un convoy ferrocarrilero 
atestado de feligreses procedentes de Real de Catorce, San Luis Potosí, donde se venera una imagen de San Fran-
cisco de Asís, volcó y los carros se telescopiaron en las goteras de Saltillo, en un lugar conocido como Puente 
Moreno, que ahora forma la nueva periferia de la ciudad.

Genaro estuvo tres días con sus noches, siendo un jovenazo, trabajando sin cesar, rescatando cadáveres 
y heridos, labor que hubo de suspender cuando le avisaron que su esposa estaba a punto de dar a luz y que el parto 
era de alto riesgo. La cigüeña le trajo a una hermosa niña, a quien impusieron el nombre de Olivia, que nació en 
los días en que se suscitó la tragedia ferroviaria.

FRANCISCO JAVIER ALMAGUER VALDEZ

El tránsito del abogado laborista Francisco Almaguer Valdés,--por este valle, --se remonta al Saltillo 
romántico, el de las calles polvorientas, los empedrados y las casas de adobe, algunas de las cuales en ruinas aún 
subsisten a pesar del paso del tiempo, en el Centro Histórico, que se empecina en reducir el joven alcalde de la 
capital coahuilense, Jericó Dante Abramo Masso, para poder darle mantenimiento. Almaguer Valdés, luchó a brazo 
partido con sus padres y hermanos para subsistir y a base de sacrificios logró terminar con éxito su carrera de abo-
gado, especializándose luego de un período corto como Agente del Ministerio Público de la ciudad en destacado 
abogado defensor de las mejores causas de los trabajadores de la región, con testimonios, que a muchos otros ya 
les hubiera costado la chamba y tal vez la vida o lograr una regular fortuna, Francisco Javier ha prestado servicios 
imparciales al estado y a su comunidad que no tienen ni duda, ni discusión.

Habrá seguramente quienes lo prejuzguen en un afán de notoriedad o celo profesional, por acciones 
que se registraron en los  tiempos modernos y donde el recto licenciado en derecho tuvo una valerosa y ejemplar 
intervención.

En tiempos en que los funcionarios laborales no sólo recibían línea o instrucciones del gobierno en tur-
no, sino de los poderosos empresarios, como los temidos  señores López del Boque, Almaguer Valdés, se amarró 
no solo los pantalones, sino hasta los calzones para defender el derecho de huelga y los reclamos de sufridos y 
explotados trabajadores.

Tal es el caso concreto de la famosa e histórica huelga Cinsa  Cifunsa, que duró 43 días y creó el caos no 
solo entre patrones y miles de trabajadores, sino a la propia ciudad y a la propia autoridad estatal en turno, coman-
dada por otro valiente gobernante, Eulalio Gutiérrez Treviño.

A mediados del año de 1977, el entonces joven abogado imparcialmente dio la razón a los trabajadores y 
personalmente como se acostumbraba hace algunos años en México, fue a colocar a las dos factorías las banderas 
roji negras, para inmovilizar a las plantas puntales del GIS, evento que duró más de mes y medio y que inmiscuyó 
al presidente en turno Luis Echeverría, quien dio todo el apoyo, no solo a los trabajadores, sino al presidente de la 
Junta de Conciliación y Arbitraje.

En su domicilio Almaguer Valdés, recibió más de cien amenazas, que no quisiéramos suponer  eran de 
parte del patrón, pero dudamos que los obreros a quienes favoreció legalmente hayan adoptado es actitud. Las 
amenazas no sólo era de muerte contra, su esposa y sus hijos, sino de secuestro o de daños a sus seres queridos. 
Contra viento y marea el Gobernador Gutiérrez lo sostuvo en el cargo y no permitió que renunciara, por que dijo 
sería una muestra de debilidad  contra los poderosos, para amolar a los fregados obreros saltillenses.

En fin estas líneas me sirven de preámbulo para hablar por ahora no del abogado, sino del escritor en que 
con el paso del tiempo se a convertido este buen hombre ( que sigue en el mismo cargo después de más de cuatro 
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décadas), quien en algunas ocasiones ha elaborado trabajos sobre termas jurídicos, pero que ahora nos sorprende 
con sus cuentos y fábulas, que suman más de cien narraciones infantiles, todas dedicadas a sus nietos.

Y con dedicatoria a ellos Almaguer Valdés, ha publicado su libro “Cuentos Infantiles”. En el documento 
encontramos temas como “El Zancudo Picón Piquetes”, La Araña Bibiana, el Autobús Mágico, El Gusano Lam-
berto, Pecas el Perrito,  el Oso Tiburcio, entre muchos más.

NORBERTO DE LEÓN GALINDO

Nació en plena era “cristera” cuando la persecución religiosa que estableció el presidente Calles,  pocos 
años después de la Revolución Mexicana. Su madrina lo llevó envuelto en una cobija como “elote”, para bautizarlo 
a escondidas, pues la situación era muy tensa en México, con el alto riesgos de ser descubiertos por la persecución 
religiosa. Norberto De León Galindo, nació un 6 de junio de 1928, en una casa ubicada en la  ahora calle Álvaro 
Obregón, que antes se llamó “ de Las Maravillas”, por la gran cantidad de flores denominadas precisamente “ma-
ravillas”, que de daban casi voluntariamente a la orilla del camino, entre las calles de Ildefonso Fuentes y Luis 
Gutiérrez, convertida hoy en una moderna privada.

Fueron sus padres don Gonzalo de León Zendejo,  y Rosa Galindo de la Peña, ambos originarios de la 
comunidad semi urbana de San José de los Cerritos de esta ciudad de Saltillo. Sus padrinos de bautizo doña Isabel 
Dávila y Domingo de la Fuente, dueños de una tienda de abarrotes, denominada “El Valle de México” en la esquina 
de Luis Gutiérrez y Moctezuma.

En la vieja casona de “Las Maravillas” marcada con el número 560, el papa de Norberto, tenía un establo 
donde tenía varias vacas con cuya producción de leche mantenía a la familia. Era común el uso de un carro de 
madera, con ruedas de madera tirado por un caballo, que se conocía como “Guayín”, nombre que se adopta de los 
primeros vehículos automotores. Era muy común que decenas o cientos de ellos circularan por la ciudad llevando 
personas o mercaderías, muebles, etc.

Al tiempo de escribir esta nota, Norberto  seguía soltero a sus 73 años, celebrado como solía decir sus 
“bodas de oro”, como catequista rural, dependiente de la parroquia de San Esteban, pero también cincuenta años 
como guadalupano y como sinarquista. La Unión Sinarquista fue fundada por el ex seminarista José Antonio Ur-
quiza en 1937 en León, Guanajuato, para preservar al país de las asechanzas del comunismo que era impulsado 
por el presidente Cárdenas.

E León Galindo, trabajó por más de 25 años , como recepcionista del Hotel Jardín, propiedad de don 
Oscar Dávila, otro miembro distinguido del sinarquismo y el panismo en nuestra ciudad.

Como catequista recorrió grandes extensiones de nuestra geografía estatal, para enseñar religión católica 
a niños y jóvenes campesinos. Este incansable catequista y misionero guadalupano, trabajo en defensa de la fe y 
en impartir el catecismo en regiones rurales principalmente.

Permanecía días o semanas enteras en los ranchos profesando su religión, con una fe y un trabajo inque-
brantable, este hombre de gran merito.

UN EJEMPLO DE CONSTANCIA Y RESPONSABILIDAD 
ES TEODORO IGLESIAS CASTILLA

La buena voluntad de servir y el amor a la vida fueron factores fundamentales para que Teodoro Iglesias 
Castilla se recuperara de una severa trombosis cerebral y ahora gracias a Dios de nuevo se encuentra al frente de 
la legendaria “Casa Iglesias”. Este negocio fue fundado en el años de 1940 por el señor  Teodoro E. Iglesias junto 
con su señora esposa María Elena Castilla en la calle de Aldama al lado oriente del que fue famoso y popular Tea-
tro Obrero, después Cine Saltillo. En aquel tiempo el negocio fue toda una novedad, pues en este se vendían toda 
clse de objetos conmemorativos de primera comunión, bautizos, confirmaciones, así como marcos para santos y 
retratos, además tienda de regalos.
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En dicha dirección La Casa Iglesias estuvo por espacio de 30 años, siendo atendida por el matrimonio 
Iglesias Castilla y a veces los ayudaba su hijo Teodoro en los ratos libres de sus estudios.

Iglesias Castilla inició el trabajo de tiempo completo y en el año de 1968 contrajo nupcias con la señorita 
Hilda Abramo Reyes, con quien procreó seis hijos, que son: Teodoro, Enrique, María Elena, Hilda, Margarita, 
Lourdes y María Guadalupe, todos ellos profesionistas y felizmente casados. María y Elena Iglesias Abramo son 
las únicas que heredaron el espíritu de comerciantes de su abuelo y padre, por lo que son diligentes trabajadoras 
en la Casa Iglesias.

Afirma don Teodoro que cuando era estudiante en el Colegio México, practicó mucho el futbol, inclusive 
llegó a ser titular de uno de los equipos con el cual participó en varios campeonatos a nivel local.

Además otro de los deportes favoritos y que practicó con mucho afán, fue el del pedal y fibra, o sea el 
ciclismo, logrando participar en por lo menos 15 contiendas a nivel local, al lado de los inolvidables Jesús Rocha 
“Rochita”, Jesús Balderas y muchos más de reconocida cálida deportiva.

Otra de las satisfacciones que ha vivido y vive, es el hecho de que su trabajador Armando García Váz-
quez, tiene ni más ni menos la friolera de 50 años en La Casa Iglesias, hecho por el cual lo consideran ya como de 
la familia, hecho que viene a corroborar que tanto su padre como el mismo que no son tan malos como patrones, 
pues aguantarlos 50 años como si fuera hoy, es mucho decir.

Por otra parte dice don Teodoro Iglesias que para él todos son clientes distinguidos que merecen el 
mismo trato y respeto, sin importar la presentación, profesión, sexo, sea pobre, rico, joven o viejo, para el solo 
representan un cliente en potencia por lo que hay que tratarlos de igual forma.

Con un dejo de nostalgia Teodoro Iglesias dice que añora el Saltillo del ayer como cuando iba a los bailes 
del Tecnológico o del Ateneo que se efectuaban en sus propias terrazas y cuando terminaban se venían a pie por el 
bulevar ahora Venustiano Carranza, decenas de parejas, casi todos con destino al Restaurante Saltillo para degustar 
un rico menudo...pero esto ya pasó a la historia. 

RECUENTO HISTÓRICO 
DE GERMÁN ROSAS GALLARDO

Don Germán Rosas Castro, su papá nació en la ciudad de Ramos Arizpe en 1920, hijo de Don Esteban 
Rosas y doña Antonia Castro de Rosas, pero  desde pequeño vivió  en esta ciudad de Saltillo, en el popular barrio 
de Obregón, entre Luis Gutiérrez y la Iglesia de San José. Desde muy temprana edad, le gusto el arte de la zapa-
tería, por lo cual se inicio como aprendiz con el señor Eugenio Sifuentes, “El Maistro Fito”, como le llamaban, 
quien estaba casado con Doña Esperancita, la cual tenía un deliciosa voz de soprano y había estudiaba canto por 
afición, vivían en la calle de Cuauhtémoc, unas cuatro casas antes de llegar a la esquina con Luis Gutiérrez, frente 
a la llamada “planilla”, donde ahora en la Secundaria número Uno.

Al ver Doña Esperancita que a German, su aprendiz, le gustaba cantar, lo anima a iniciarse en ejercicios 
bucales para desarrollar su voz, pues el apenas tenía 15 años, así lo guían ambos, don Eugenio en el arte de la 
zapatería y Doña Esperancita en el canto, al cumplir 17 años, (1937) sus hermanas, Paz y Prudenciana), le regalan 
su primera guitarra la cual le acompañó muchos años, por esos días, un familiar de don Eugenio, termina su educa-
ción primaria en la escuela Tipo 20 de Noviembre (actualmente, aun esta frente al Museo de las aves),  y acomoda 
en el Programa Musical de la Fiesta de Fin de Año Escolar a German, recordaba que la primera de algunas cancio-
nes que interpreto en el foro para los asistentes fue “Amor Indio”.

Ya para los 18 años, German había sido recomendado por el Maestro Fito y pasa como cortador en la 
fábrica de Calzado de don Jorge Saade alternando posteriormente en la fábrica de botas La Victoria, de Don Gil-
berto Martínez, (calle de Allende casi con Lerdo), y en el plano artístico estaba ya estudiando canto en la Escuela 
“Ángela Peralta” con el queridísimo profesor Don José Ángel Cárdenas así como con el Maestro Abraham Sagaz, 
maestro de canto y organista, con el cual cantaba en diversas iglesias de la localidad, así mismo hacia sus primeros 
tríos, recordando a sus primeros compañeros de Música Popular, a José Gutiérrez y los hermanos Luis y Celestino 
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López. Un poco más adelante, ya con mas experiencia en Tríos, fue integrante sustituto del Trío Coahuilteco, junto 
a Juan Mejorado, Juan Domínguez y Roberto Villarreal, el cubría temporalmente a alguno de ellos, así mismo for-
mo parte del gran “Son Yumurí”, popular en los años 40’s y 50’s por estos años este grupo se coloca en la ciudad 
como uno de los mejores grupos musicales, actuando donde en ese tempo era uno de los lugares de mas prestigio 
para locales, nacionales y extranjeros, El Hotel Arizpe, así como en La Sociedad Manuel Acuña, El Casino de Sal-
tillo, El Parque Azteca y diversos lugares de eventos sociales, así como también en las radiodifusoras de la época. 
Don Germán Rosas Castro, fue guitarrista y primera voz. 

Los integrantes del Son Yumurí, entre otros eran los siguientes: Julio Espinosa, Raúl  Jasso (la sombra de 
Daniel Santos, en sus últimos años, Raulito trabajo como mesero en el Bar El Gaucho, en Pérez Treviño pasando 
Xicoténcatl, servía y tocaba un piano viejo para deleite de los asistentes), Luis Mendoza, (hermano de Ramón 
Mendoza, quien destacara en el Béisbol Nacional) Fidel Prado, Andrés Corpus, Pepe Sánchez, Francisco “El Gor-
do”  Reyna, Mundo y Polo Hernández, Antonio Castillo, Leonardo Quiroz, Socorrito Brondo, Clemente Bárcenas 
(alternaba ya con su profesión de Locutor), y como director y trompetista, el Sr. Daniel Revuelta (después sería un 
fotógrafo de renombre internacional).

Este grupo vino a desintegrarse al estar en gira por Sudamérica, don Germán Rosas Castro contrae ma-
trimonio en el año de 1948, y a partir de ahí se retira de la vida profesional del canto, dedicándose exclusivamente 
a su labor artesanal, recibiendo ya solo como visita a los trovadores de la ciudad tanto para cantar en su casa con 
ellos o recibirles sus instrumentos para algunos arreglos,  en Abril de 1958, entra a trabajar en la Compañía Indus-
trial del Norte, S.A. mas conocida como la CINSA, en donde fue estimado por todos los que amaban la música 
romántica y en cada reunión de diversos motivos estaba conviviendo con ellos, entre muchos que recordó y estimó 
fueron; Don Luis Granada, don Jesús Vallejo, Don Antonio Auces, Don Antonio Galván, Ing. Raymundo Wah 
Ruiz,  Don Mario J. González, Ing. Octavio Mejía, y los mismos Don Javier e Isidro López, así como muchos mas 
de sus compañeros, quienes como al igual que Don German, ya se nos adelantaron en su partida de este mundo, a 
excepción del Ing. Wah Ruiz.

Ahí permaneció hasta abril 11 de 1988, fecha en que fue pensionado por la empresa (a los 68 años) y se 
retira a descansar, para entonces ya se había retirado de su labor artesanal, solo la afición musical nunca la dejó, el 
día 7 de abril de 1990, un sábado, como todos los sábados que pasaban  juntos,  su  hijo German  antes de pasar a 
la mesa cantó algunos temas de la época de oro y por último “Mi Negra Linda” con esto cerraba 53 años de vida 
musical, al día siguiente fallecería. 

Don German nunca supo de dolores, ni enfermedades, ni doctores, hasta  este día 8 de abril que por el 
mediodía empezó a sufrir de infarto, por lo cual inmediatamente se le trasladó y fue atendido en la Clínica del 
ISSSTE a donde ingresó aproximadamente a las 15:00 horas y falleció a las 22:20 del mismo día. 

Le sobreviven al momento de redactar esta nota  su esposa María de la Luz Gallardo viuda de Rosas, su 
hija María de la Luz, sus nietas Karla Marisol y Mayra, su hijo Germán Armando, su hija política Ana María, sus 
nietas Ana María del Socorro y Elva Gabriela. (una preciosa bisnieta)

Germán Armando Rosas Gallardo su hijo, nació en esta ciudad  de Saltillo en 1949 y por la amistad de 
su padre con los miembros de la vida artística de la ciudad, conocía desde muy temprana edad a grandes músicos 
y personas relacionadas con el medio de esta ciudad, ya que su padre lo llevaba a sus ensayos o cuando lo visita-
ban en su casa, entre otros a Miguel Bustos (cantante) Prospero Puente, Perfecto Hernández, Lorenzo Hernández, 
Cipriano Pérez (guitarrista), Clemente Barcenas (cantante y locutor) Juan Mejorado, Juan Domínguez, Roberto 
Villarreal, José Guadalupe Medina (cantante y locutor) Arturo Medina (locutor) y muchísimos mas quienes con 
los años se me van sus nombres de la memoria, mas no mi gratitud por la amistad que le brindaron a mis padres.

Su primera incursión en el terreno de la música de Germán hijo, fue a los 11 años, en esa época, (1960) 
era locutor en la XEDE (calle de Corona número 348) el señor Arturo Medina. Un día que visitó a su padre le pidió 
que lo invitara a la cabina, pues sabía que le encantaría conocerla, así lo hizo, me invitó a ir con el cuento  que yo 
quisiera ir a la radiodifusora, pero venía un problema, Arturo estaba de 6 a 9 en la mañana, después de esa hora 
salía a vender publicidad, yo no sabía que era eso y pensé mejor en ir con él a las 6.
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Pero cómo llegaría, si nosotros vivíamos en la calle de Obregón al Sur, junto a la Iglesia de San José, y la 
XEDE estaba en Corona 348; por mi edad, no me dejarían  solo,  pues a esa hora aún no había camiones.

Entonces, se me ocurrió hablar con Don Rodolfo Gutiérrez. Él tenía un súper frente a la iglesia y todos 
los días iba  a  La Reina a surtir el pan; le pedí el favor  y como era buen amigo de mi padre accedió. Todos los días 
me traía hasta Allende y Álvarez donde sigue estando la panadería; bajaba una cuadra y en el marco de la puerta 
metálica y cristal esperaba la llegada de Arturo Medina, quien a las 05:55 llegaba y abría.

Pasaba con él a la cabina, y lógico, por la voz de mi edad no podía ser locutor, pero me enseñó a manejar 
los equipos de transmisión (eran grabadoras y reproductores de cintas de carrete y tornamesas, aún había discos 
LP 33 1/3 o de 78 RPM y 45 RPM).

Estaba con el desde las 06:00 hasta las 9 de la mañana, luego salíamos en la camioneta que le llamaban 
Unidad Móvil, a las pocas colonias que había por aquel entonces, para obsequiar discos a quienes contestaran acer-
tadamente las preguntas que hacían por el radio; esto fue por un tiempo mientras salía de mis estudios de primaria.

Dejé esto al pasar a estudiar carrera comercial en la Academia San Juan Bosco, donde la directora era la 
maestra Virginia del Río (en paz descanse) y como subdirector el licenciado Luis Fernando García, famoso aboga-
do saltillenses. Ahí conocí a otro gran bohemio: a David Jaime González, de quien hasta la actualidad sigo siendo 
amigo y vecino; siempre hemos disfrutado de momentos románticos con sus composiciones, tanto de poemas 
como canciones.

A los 17 años, el 30 de junio de 1966, inicié mis labores en Moto Islo, y ya para los 18 años vuelvo 
al terreno de la radio, ahora en la XEKS, gracias a la recomendación del señor José Santos Villalobos Mercado 
(q.e.p.d.), quien había sido operador en dicha radiodifusora y que en 1967 entró a Moto Islo al departamento de 
ventas, en el cual yo laboraba.

Era la época  cuando había locutores como Don Horacio Flores, el profesor Martín Flores Martínez, 
Héctor Rodríguez, Simón Calderón, el licenciado Enrique García del Bosque (actual Voces de México de Radio 
Concierto), y el muy estimado y pionero de los programas románticos, creador del programa “Trovadores Ro-
mánticos”, el licenciado Jaime Araiza Valverde; como operadores había destacado el señor José Santos Villalobos 
Mercado, “La Fiera del 96”, y aún estaba el señor José Antonio Berumen, entre otros, estuve con ellos durante 
un buen tiempo trabajando de 19:00 a 23:20 solo como operador honorario, mi afición no exigía sino el permiso 
de Chuy López para estar ahí, incluso cubriendo al personal que requería algún permiso, toda esta actividad era 
alternada con mi trabajo en Moto Islo, S.A.

Pasan los años y estando en el área de ventas de Moto Islo, regularmente hacíamos convivios para dis-
tribuidores que venían de toda la república, en esas reuniones lo oficial era la música de tríos, fue así como me 
reencuentro  con compañeros de mi padre y con quienes en esas reuniones empiezo a cantar algunas melodías, 
fue cuando vuelvo a ver a don Juan Mejorado, requinto, con Carlos Gallegos en la armonía y un segundo requinto 
llegado del D.F., Bernardo Reyes, ellos eran el Trío Bacará, otro Trío popular ya, era el Trío Saltillo, cono Jesús 
Muñiz, Javier Ibarra y Pepón, luego vendría con ellos Regino Pérez, también al popular Trío Social de Beto García 
y dos compañeros cuyos nombres no recuerdo, al Trío Los Químicos de mis grandes amigos Jorge y Marco Anto-
nio  Gámiz, y al que ha sido el mejor de los Tríos, El Trío Mayab, de Toño Medrano, Francisco Baldeas y Juanito 
Reyes.

Con todos ellos tuve el orgullo de haber cantado y habernos considerado amigos, nos visitábamos en 
nuestras casas o hacíamos reuniones para cantar, tanto así llegue a acoplarme con ellos que llegue a cantar por 
largas temporadas, primero con Juan Mejorado, Carlos Gallegos y Bernardo Reyes, cuando formamos el Cuarteto 
Bacará, nuestro lugar de trabajo era el Restaurante Principal, en Allende y Alessio Robles.

Luego de un tiempo se retira Juan Mejorado del grupo y formamos el Trío Ilusión, el lugar de trabajo fue 
un restaurante familiar que estaba donde ahora es el Kumbala, propiedad del Ing. Mery, así mismo en diferentes 
lugares que éramos llamados habiendo tenido el agrado de cantar en eventos familiares del Lic. Enrique Martínez, 
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del  Lic. Carlos de la Peña, y del entonces gobernador Lic. José de las Fuentes Rodríguez, tuve también el gusto 
de conocer al Trío Imperial, con  cuyos integrantes  hasta la fecha seguimos siendo buenos amigos, ellos tenían en 
el 1983 el programa de los miércoles de la XEKS, una noche nos invitaron a participar y con gusto aceptamos su 
invitación, pasado algún tiempo, me invitan  Toño Medrano y Paco Balderas a acompañarlos en su Trío Mayab, 
ya que Juanito Reyes su primera voz oficial estaba terminando sus estudios de arquitectura y por una temporada 
no podría asistir al Trío.

Fue así que me integre al Trío Mayab. Nuestro lugar de trabajo eran los diferentes salones del Hotel Ca-
mino Real, durante este periodo fui distinguido por mi amigo Jorge Gámiz, el Químico grande, para recomendarme 
y ser aceptado por un trío de la ciudad de México, que paso por esta ciudad en busca de un primera voz para volver 
a constituirse en un cuarteto. Tuve la oportunidad de cantar con ellos en la casa de Jorge Gámiz, mi impedimento 
fue de que para mí, la principal actividad seguía siendo Moto Islo, en donde ya tenía 18 años y no podía renunciar 
así repentinamente, así que tuve que desaprovechar la oportunidad de integrarme a Los Nuevos Tecolines.

Pasando esto, sigo como estaba con el Trío Mayab, y conviviendo con diversos amigos bohemios que 
nos reuníamos en una u otra casa para cantar, por ejemplo con compañeros de trabajo como el Ing. Francisco Siller, 
el Ing. Rafael Zurita, el Ing. Octavio Mejía, el C.P. Juan Manuel y Tito Herrera (del Banco del Pequeño Comercio 
y Banamex), Jesús Muñiz y sus hijos, (Trío Saltillo), Carlitos Covarrubias, con El Macarena, con Mónico, con José 
Luis Recio y muchos mas que de momento se me van sus nombres.

Así mismo forme parte por el año de 1992 del Grupo Hosanna que cantábamos en actos religiosos del 
Santuario de Guadalupe, ahí estaban también dos grandes voces, Don Raúl Villarreal, Bajo (ex Cinsa) y Lourdes 
Lara, Soprano, (Lulita, ex cajera de Moto Islo), mi ultima participación en grupos organizados fue en 1997 con la 
Coral del Ballet del Estado bajo la dirección de la maestra Tere Guillermo.

Toda esta época romántica musical considero fue la mas bella de mi vida, y como los Toreros, hay que 
retirarse a tiempo para dejar una buena imagen a quienes nos conocieron, actualmente ya solo disfruto de mi mú-
sica, y canto con mis musipistas, disfruto a diario de la música de mis colecciones o escuchando algo nuevo, mi 
gusto es la Música Clásica, la Instrumental, Orquestas Internacionales así como Tríos y grandes Cantantes, pero 
sin embargo como colección, guardo la que va siendo nueva como gruperas, vallenatas, corridos, rock clásico y 
actual, para cuando pase el tiempo realmente dejarle a mis hijas y nietos un buen acervo musical, mientras tanto 
sigo disfrutando de mi cabina personal en donde a diario escucho música y recuerdo tempos pasados hasta que un 
día haya de llegar el final de mi licencia de transmisión y quedar “fuera del aire”.

EL BEISBOL, VÍNCULO FAMILIAR

El beisbol, “El Rey de los Deportes”, es un gran vínculo familiar en donde familias enteras se reúnen 
para ver en acción, no solo a las grandes estrellas sino también a los pequeños que empiezan a practicarlo, y a 
los de las diferentes ligas del béisbol amateur que semana a semana protagonizan espectaculares encuentros. Una 
muestra es la Familia Martínez Sosa, en donde abuelo, padre, madre y niños practican con entusiasmo el béisbol.

Humberto Raúl Martínez Alvarado es quien inicia en el béisbol, jugándolo  ininterrumpidamente desde 
hace 39 años, desde las ligas pequeñas y ahora en el Club de Béisbol Veteranos de Saltillo en donde es manager 
jugador del equipo “San Luisito”. “La Pulga”, así conocen en el ámbito del béisbol a Humberto desde que jugaba 
en la categoría Pee Wee con el equipo Tracto motriz Herrera, pasando después  a la categoría pequeña con el equi-
po Farmacia Central jugando can calidad y eficiencia las posiciones de segunda base, jardinero izquierdo y pitcher.

Jugó con decisión y gran amor al béisbol en varios equipos infantiles, como el Tapicería Corona y Taller 
Sánchez entre muchos otros. Fue parte de la Selección Mexicana que representó a nuestro país en el torneo Lati-
noamericano celebrado en Managua Nicaragua en el año de 1968. “Jugamos bien en Nicaragua”, nos dice Hum-
berto y continua: “Terminamos el torneo con record de 6 juegos jugados, 3 ganados y 3 perdidos, pero Managua 
fue quien pasó al mundial”.
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En el año de 1975 Humberto contrajo matrimonio con Yolanda González y en 1976 nació su hijo Hum-
berto Iván Martínez González, quien con el paso del tiempo, viendo jugar a su padre también se enamora de este 
deporte, practicándolo y alcanzando un éxito parecido al de su padre, jugando ligas pequeñas y actualmente en la 
Liga Municipal, en la categoría Primera Especial con el equipo Hermanos Dena y ahora con los Indios de Juárez 
en donde han conquistado dos campeonatos.

Humberto Iván se casó con Francisca Sosa y tienen dos hijos que continúan con la tradición de la familia, 
la práctica del béisbol: Iván Humberto Martínez Sosa actualmente de 9 años y Jonathan Erubiel de 5 años.

“Gracias a Dios, todos practicamos el béisbol, mi padre toda su vida lo ha jugado. Es una motivación 
muy bonita que mis hijos sigan los pasos en el deporte de su abuelo y míos”. “Es una satisfacción muy grande para 
mi que mi padre, mis hijos y mi esposa estén en el béisbol”.

Los pequeños Iván Humberto y Jonathan Erubiel son como dice el dicho: “Hijos de tigre, pintitos”, pues 
desde su corta edad ya practican con alegría y entusiasmo el Rey de los Deporte y al igual que su abuelo y su pa-
dre han sobresalido. Iván Humberto en los años 2002 y 2003 fue seleccionado para representar a Coahuila en el 
Campeonato Regional a jugarse en la ciudad de Sabinas, Coahuila en donde espera tener una destacada actuación.

Completa la gran familia beisbolera la señora Francisca Sosa Hernández, que aunque ella no juega béis-
bol si es desde años atrás una gran aficionada, animando en sus juegos a su suegro, su esposo y a sus hijos, además 
es la eficiente secretaria del Club Veteranos de Béisbol y este es su sentir: “ Es muy bonito que a mis hijos les guste 
practicar el béisbol al igual que a mi suegro y a mi esposo”.

¿Y de su trabajo como secretaria del Club Veteranos?

“Es un poquito complicado, pero se me llevar bien con los socios, ellos también me entienden y le echa-
mos ganas para salir adelante”. Así como la familia Martínez Sosa hay muchas que con alegría y amor disfrutan 
de la vida enlazados por el beisbol. 

MAGDALENO SAUCEDO SANTILLÁN

Nativo de Ramos Arizpe, Coahuila,  pero la mayor parte de su vida radicado aquí, Magdaleno Saucedo 
Santillán, fue un gran personaje de la vida del Saltillo de los últimos 60 años. Tiempo durante el cual se dedicó a 
la venta de billetes de la Lotería Nacional. Mediante esta honesta actividad mercantil, “Maleno” como le decía la 
gente, logró cimentar una gran familia al lado de su inseparable Josefina Solís Sánchez, recia mujer originaria de 
General  Cepeda.

Esta pareja que no concluyó la instrucción primaria, es un claro ejemplo de cómo la responsabilidad y el 
amor mutuo, pueden sacar avante a los hijos (12 en total).

Fue tan hábil Magdaleno, tan inteligente que enseñaba a leer y a escribir a sus pequeños hijos en edades 
entre los cuatro y  los seis años de edad. Josefina cuidaba de alimentar y asear a los pequeños y la casa para que 
ellos cumplieran con su tarea escolar.

El hombre se preocupaba porque no faltara nada. En una época en  que el machismo estaba súper esta-
blecido  en el país y que muchos preferían la cantina y otras mujeres que cumplir en el hogar, él tuvo la enorme 
visión de ver a sus hijos todos profesionistas.

De niño entregaba leche que cargaba a bordo de un burro y venía de Ramos Arizpe a Saltillo, para llevar a 
cabo los entregos casa por casa. Pasaba todos los días frente a la Benemérita Normal del Estado, y pensaba, “como 
yo no puedo , cuando me case, voy a trabajar duro, para que mis hijos, todos estudien en esta escuela.

Y así fue, la mayoría de sus hijos son maestros. El personalmente se encargó de inscribirlos, y salieron 
tan buenos estudiantes los muchachos y muchachas que nunca tuvo un disgusto. Fueron  buenas y aplicadas que 
algunos hasta excentaban las materias. Heredaron su inteligencia y la laboriosidad de Josefina.
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Sobrevivieron sus hijos: María Félix, Manuel, Guadalupe, Guillermina, Rosario, José  Refugio, Magda-
leno, Pascual, Teodora y Nancy Josefina. Todos profesionistas, cuatro de ellos maestros.

Solo Magdaleno junior y Refugio siguieron su profesión, son exitosos vendedores de billetes de la Lo-
tería Nacional.

Saucedo Santillán tuvo como contemporáneos entre otros al señor Vicente Rosiles, a un individuo a 
quien decían “Canasta”, a Leocadio y otros tantos que no vienen a mi memoria  pero que constituyeron los perfiles 
de la agencia de la LN, que dirigía en la ciudad Don Rafael Cepeda Castillo y su esposa Doña María.

El fue testigo de la transformación que ha tenido la ciudad, desde Ramos Arizpe a Saltillo vio como 
primero la falta de agua y luego la industrialización le vinieron ganando terreno a las tierras fértiles en donde  se 
cosechaba de todo.

Como si fuera un cuento de hadas, recuerda las grandes huertas que tenían tanto Saltillo como Ramos 
Arizpe,  donde se producían los más ricos frutales que trajeron españoles, portugueses y tlaxcaltecas.

Le tocó una época en que la producción agrícola y ganadera de la región, era abundante. No había 
hambre dice con peculiar estilo. Fue testigo de la inauguración del Club de Tiradores de Saltillo, que inauguró 
don Venustiano Carranza. Posteriormente sería el administrador de dicho Club donde contó con la amistad de los 
hombres más potentados de la época.

Ahí practicaban cazadores y tiradores de la talla de Manuel Boone, Antonio Espinoza Falcón, Leonardo 
Arzuaga, Gilberto Martínez Fuentes, Edmundo Dávila Peña, Manuel José García (Manuel J. García), Daniel Ga-
llegos, Epigmenio de la Peña, Guibert Veràstegui y Joaquín Belloc Cuellar entre otros.

Tuvo después cientos de clientes como billetero de la Lotería Nacional, pues durante muchos años fue 
el número uno.

Recuera a dos de los varios agentes que tuvo la LN, Rafael Cepeda Castillo y Enrique Barrera Fuentes. 
Como líder de la Unión de Billeteros de Saltillo y miembro del Comité Ejecutivo Nacional, tuvo la oportunidad de 
formar parte en la organización de contingentes  para acompañar a los candidatos a presidentes de la República, 
Gustavo Díaz Ordaz, Luis Echeverría, José López Portillo y Migue de la Madrid Hurtado. Tuvo reconocimiento 
como ameritado miembro del Partido Revolucionario Institucional.

Además fue un hombre muy religioso. Formó parte de los caballeros que cada víspera del seis de agosto 
descienden de la capilla hacia la Catedral del Santo Cristo.

CANDELARIA VALDÉS VALDÉS

“Maestra donde está tu monumento”. Sí, porque mentoras como Candelaria Valdés Valdés merecen un 
monumento como homenaje a quienes sacrificaron todo para consagrarse plena y espontáneamente al sacerdocio 
del magisterio. La profesora Candelaria, como la profesora Amalia Euresti, no solo se conformaron de impartir 
conocimientos a las actuales generaciones, sino que fueron más allá de su apostolado, buscando el bienestar de 
sus congéneres.

En cada uno de los lugares en que se desempeñó, dejó la huella de su amor por sus semejantes. Ya apli-
cando vacunas contra la viruela, tuberculosis y otras. Ya reforestando, ya enseñando la elaboración de alimentos 
baratos con las materias primas de cada región para buscar la auténtica nutrición de educandos y padres de familia.

Fue aguerrida sindicalista. Su calidad de mujer honesta le permitían decir las cosas, como tienen que 
decirse, duela a quien le duela y en el Sindicato era temidos y ejemplares sus discursos siempre en pro de sus 
compañeros maestros, conserjes o administrativos. No cumplía los 12 años cuando recibió la oportunidad sin 
haber terminado la primera de ingresar a la Benemérita Escuela Normal del Estado, donde se gradúa de maestra 
de instrucción primaria y en 1952 egresa de la Normal Superior para impartir cátedra como fundadora de la actual 



760

Preparatoria Nocturna Mariano Narváez. Su tésis fue un estudio sobre el Río Nadadores y el aprovechamiento de 
sus aguas, obra que forma parte de la bibliografía de la actual SAGARPA.

Entre sus compañeros fundadores de la Escuela Preparatoria, Candelaria no puede olvidar entre otros a 
los ameritados maestros : Julia Martínez, Antonio Galicia, Victoria Garza y Candelaria de la Fuente.

La maestra Valdés Valdés fue catedrática por 18 años y se desempeñó como secretaria de la propia Ins-
titución. En el aparato administrativo de la delegación federal de la Secretaría de Educación Pública, ocupó desde 
modestos cargos hasta llegar al máximo, la Dirección General del organismo, desempeño que supero por mucho a 
los varones que ahí se desempeñaron, además se constituyó en la primera mujer en ocupar un cargo de tal prestigio. 
Así creó por ejemplo el Departamento de Educación Audiovisual, mostrando y sensibilizando a los maestros sobre 
las bondades de esa materia en la enseñanza.

Como directora de la Escuela Primaria Federal “Ojo de Agua”, la maestra Candelaria se significó no solo 
por la rigidez en la estricta aplicación de los programas educativos, sino por el bienestar de los habitantes de la ba-
rriada y sin querer figurar en el ámbito político, promovió y logró la introducción de los servicios de agua potable 
y alcantarillado en varias calles circundantes con le Escuela.

Gestionó y logro ante el gobernador Román Cepeda Flores, la construcción del nuevo edificio que ahora 
se denomina “Juan Enrique Pestalozzi”. Su carrera magisterial es amplísima y se necesitaría todo un libro para 
resaltar y reseñar estrictamente esa importante labor tan fructífera, tan útil y tan humana. 

EL SALTILLO, PROVINCIANO DEL SIGLO XX

Tuve la fortuna de ver la evolución de la ciudad y pude disfrutar e imaginar cómo era el Saltillo de mis 
bisabuelos, porque con mis abuelos, compartí momentos inolvidables. Aquel  Saltillo de mi infancia y mi juventud, 
todavía tenía el sello provinciano, con sus famosas huertas de perones y membrillos, legado de nuestros padres 
tlaxcaltecas, que heredaron la fruticultura y la horticultura de los europeos que nos conquistaron.

Ahí quedan aquellas deliciosas tardes de disfrutar a la sombra de frondosos nogales, las manzanas, los 
higos, los duraznos, las  granadas, las tunas y desde luego los membrillos y perones, al alcance de la manos. Del 
árbol a la boca y es que decía mi tío Patricio en su famosa huerta de lo que ahora es el Fraccionamiento San Lo-
renzo: “coman todo lo que puedan, pero no se lleven la fruta”.

Mamá Justita, mi bisabuela materna, Justa chica y la mujer de Goyo y otras mujeres, que por el rumbo, 
preparaban la famosa cajeta, que llegó a constituir la envidia de los regiomontanos y como los saltillenses éramos 
muy dados a versificar la mofa era doble: En Saltillo, solían decir, el que no es poeta, vende cajeta.

No me canso de reiterar que me tocaron las épocas buenas que ha tenido mi ciudad. Nací en la década de 
los cuarenta, mi barrio, el Ojo de Agua. Mi mayor gozo fue cuando acudí a la escuela primaria, la Rural Federal  
“Ojo de Agua”, enclavada en lo que yo siempre he considerado el ombligo de la capital coahuilense. Mis compa-
ñeros, mis maestros, siguen siendo para mí un orgullo, que se irá conmigo.

Al inicio de la década de los cincuenta, comencé a conocer la  otra parte de la ciudad, la que se encon-
traba al norte, con su hermosa catedral, su Plaza de Armas y la famosa iglesia  de San Esteban, el patrón de los 
tlaxcaltecas. Catedral de Santiago, la del pueblo de españoles, al oriente de Allende, en que por muchos años se 
dividió Saltillo.

En el primer cuadro  las tiendas de abarrotes, los ultramarinos El Globo del señor Tamargo, la agencia 
de automóviles, las cervecerías Modelo y Cuauhtémoc. Las cantinas y según descubrí ya más grande las casas de 
cita, que eran muchas, para tan poca ciudad. Ahí se divertían nuestros mayores. Había dos o tres restaurantes más 
no menos de calidad. Que yo recuerde el Café Victoria de Severo Lee y el Guadalajara de Panchita. Uno sobre 
Victoria y el otro sobre Aldama. En el primero Josefina y en el segundo Belén, eran las jóvenes meseras que le-
vantaban suspiros de los comensales. En la rinconada de la Calle Nueva había algunas menuderías y el Restaurant 
de Carrum.
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El Saltillo de entonces vivió una buena época, éramos unos 100  mil habitantes y la ciudad era un buen 
lugar, que ofrecía un espacio ideal para vivir en paz, para disfrutar el placer de vivir. Había dos periódicos “El 
Diario de Cabrerita” y “El Heraldo del Norte”, tres cines, el Saltillo, el Palacio y el Royal. Un estadio de Béisbol 
y una arena de lucha libre. Tres estaciones de radio: XEKS, XESJ, y XEDE, y muchos locutores. La economía 
comenzaba a despuntar con la fábrica de los señores López del Bosque y la fábrica de tejidos de ixtle de la Forestal 
o la textil de algodón de don Emilio Talamás y los Arizpe. Ahí se ocupaban nuestros mayores.

La ciudad parecía aletargada, propicia decían unos para estudiar tranquilamente una carrera, ya fuera en 
el Tecnológico, en algunas escuelas de la Universidad o en la Normal del Estado, después vendía la Normal Supe-
rior, Hubo quienes desesperados tal vez por el raquítico ingreso y la miseria en que vivían, emigraron. Se fueron 
para siempre a ciudades grandes como México, Guadalajara o Monterrey.

O bien  Monclova, donde Harold R. Pape construyó Altos Hornos de México. También Torreón hacia 
intercambio de ciudadanos con Saltillo. Paulatinamente o a pasos de elefante cansado y viejo el Saltillo seguía 
creciendo. En la década de sesenta el empleo escaseaba y llegaba la nueva camada de ciudadanos que buscába-
mos acomodo en la incipiente actividad económica, para emprender el vuelo propio y luego buscar compañera 
para siempre. Seguíamos conociéndonos, el apellido nos ubicaba inmediatamente en el contexto de la población 
saltillense.

Los problemas del agua potable y los servicios se acentuaron en los sesenta. Podríamos carecer del vital 
líquido y tener asentamientos irregulares con falta de todo, pero olvidábamos las penas con la televisión que era 
toda una realidad ya. El Chino Jaubert instaló el canal 7, y a partir de ahí, comenzaron las repetidoras. El cine y el 
radio eran desplazados irremediablemente.

El gobernador Oscar Flores Tapia, “le puso el cascabel al gato”, y entramos a la era de la industrializa-
ción, a partir de la automotriz, entonces faltó mano de obra para cubrir los empleos en la naciente economía, que 
vino a cambiar la vida de la ciudad, con un gran giro. Creció en 20 años, lo que no había crecido en 400.

Nadie escucho al presidente Echeverría, quien pidió a políticos y empresarios, no permitir que la ciudad 
creciera, pues así como era provinciana ofrecía menos peligro, reclamaría menos servicios y la paz y seguridad 
serían permanente. Llegó gente de todos lados a convivir con nosotros, los saltillenses. Cada cual a lo suyo y olvi-
damos el crecimiento armónico y la planeación ordenada.

Repentinamente las escasas calles de la ciudad se convirtieron en un infierno de ruidos. Seres humanos 
incomunicados que se evitan entre sí, en donde el tránsito de vehículos resulta caótico, peligroso y agresivo. Los 
saltillenses, llegamos a ser minoría, muchos conservamos nuestra idiosincrasia. Con nuestras imperfecciones  y 
muy selectivos. Otros ya se contaminaron de los  que llegan, con un sincretismo que confunde.

Mi ciudad es otra, ha crecido es sin dudarlo. Ya no nos conformamos con los $ 40 diarios que presagiaba 
el economista non Adrián Rodríguez, ahora los salarios son más altos, pero paradójicamente no alcanza ante los 
altos costos de la vida. Los Centros Comerciales de Autoservicio arrasaron con los modestos negocios de barriada 
que daban servicio eficiente y barato al menudeo a los saltillenses.

Los cucuruchos de arroz, frijol, azúcar, café y sal, de uno y dos centavos que llegue a comprar en mi 
infancia y que alcanzaba para toda la familia, quedan ahí guardados en el baúl de mi memoria, como un gratísimo 
recuerdo. Hoy tropezamos con algún restaurant o alguna taquería que se disputan a los consumidores. Hay decenas 
de taquerías en una sola cuadra: Los de checo, los de Reyna, los del Tío Julio. Antes cuando veíamos a un salti-
llense casado sólo en un restaurant, pensábamos “o se enojó con la vieja”, o “lo corrieron de la casa”. Esas eran las 
explicaciones que se daban en los cincuenta, ante aquel inusitado hecho.

Ahí quedan de aquel Saltillo de mi infancia y juventud, Zapalinamé y el Cerro del Pueblo, como firmes 
testigos de esta exaltación  extrema de afectos y  pasiones de un pasado inmediato.



¡GRACIAS, SALTILLO AMADO!

¡Cuánto! ¡Cuánto me has dado!
Sin pedir nada a cambio...

Como una madre amante me acogiste en tu seno
Y he llegado a quererte a través de los años
Aspirando el aroma de tu fruta madura
En moribundas tardes de crepúsculos rojos.

Yo haré que en mi regazo
quepan todos los ruidos
Que circunda el terruño
que tenemos por nido.
Gracias, Saltillo amado,

Por tus nubes de fuego
que a pinceladas trazan
Gracias por el murmullo
de tus árboles verdes,
Majestuosos, tranquilos
porque tú eres tranquilo.

Gracias por tus mañanas suavemente veladas
De temblorosa niebla que la sierra te envía;
Y por todas tus flores y toda tu paz.
Por haberle brindado a mi espíritu inquieto

Un remanso de dicha por el cual navegar,
Porque el nombre que amo
va enlazado a tu nombre,
A tu cielo, a tus flores, a tu brisa, a tu sol...

Porque todo me has dado
¡Gracias Saltillo amado!

Porque en ti supe amar.

HILDA SALA LUNA

Nace en Cusihuriáchie, Chihuahua, 
el 22 de febrero de 1932, sien-
do sus padres el señor César Sala 
H., y la señora Francisca Luna de 
Sala. Inicia sus primeros estudios 

en la Escuela Artículo 123, de Terminal, Zac., los 
que prosigue en diversas ciudades en donde se ve 
obligada  a radicar como consecuencia del trabajo 
de su padre, por lo que los termina en la Escuela 
Anexa a la Normal de Saltillo, Coah., y en esta 
misma ciudad en donde va a residir, a casarse y a 
producir su obra poética, los de comercio y este-
nografía que hace en la Academia Coahuila.

En 1950 contrae matrimonio...poco des-
pués del fracaso de esta unión, Hilda comienza a 
destacarse dentro del grupo AEPS, como poetisa 
de singulares méritos. Wilfredo Bosch, primer 
presidente de esta asociación cultural, Rodolfo Si-
ller y Óscar Flores Tapia, alientan con su consejo, 
las aspiraciones literarias de Hilda. Posteriormen-
te radica en la ciudad de México, con sus padres; 
luego, vuelve a casarse, y es feliz.

En el periódico Flama, órgano cultural 
que fuera de la AEPS, en el número correspon-
diente al mes de octubre de 1952 que por cierto es 
el tercero y último de esta publicación, con exal-
tación entusiasta Óscar Flores Tapia escribe sobre 
Hilda: “Grata misión esta mía, de presentar ante la 
crítica continental, el mensaje poético de las vo-
ces más claras y puras de la lírica saltillense. Hoy, 
mi pluma se honra escribiendo su nombre: Hilda 
Sala, verso cristalino, enriquecido con la since-
ra manifestación de su más hondo pensamiento; 
poesía sensual, íntimamente femenina; voz estre-
mecido por la angustia de una noche sin lágrimas, 
expresión constante de pasión amorosa que pare-
ce emerger de un dolor incompartido, está mati-
zada con los tonos claroscuros de una frustración. 
Refinadamente sensual, el verso de Hilda a veces 
se diluye entre las formas de un exquisito sadismo 
lírico o en el grato fluir de una emoción que nos 
inunda de ternura como acorde con la lectura de 
su poema “Amado hijito desconocido”. Ajena a 
escuelas, de esas que exigen la servil imitación...”
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ALGUNOS ACONTECIMIENTOS 
IMPORTANTES DE 1965

El 29 de marzo de 1965, cayó una helada que dañó los frutales de la Sierra de Arteaga y del centro del 
estado. Se abate el ingreso municipal y los problemas se agravan en Saltillo. Casa Foto, ofrece cámaras fotográfi-
cas con flash integrado en 245 pesos. Escasea la carne en Saltillo. Apenas se sacrificaron 10 reses, de una demanda 
superior a los 30 animales. Ostionería Turista, ofrece carnes estilo argentino, como por ejemplo “El Churrasco”.

Localizan los terrenos para la construcción del hospital del ISSSTE y la colonia respectiva. Talleres el 
Popo vende productos para tapiceros y Jesús Gómez y Hermano sigue siendo el distribuidos de la Corona. Volvió 
a faltar agua por reparaciones. Sigue rodeado de un profundo misterio la muerte del taxista Alfonso Rueda y su 
esposa Josefina  Soto de Rueda, hecho ocurrido el 3 de abril. ¿Agruras?  Rolaids a sólo 2.00 pesos. Consulte a 
su médico, interesante mensaje, se va la Zapatería “La Cadena”. El profesor Ernesto Guajardo Salinas asume la 
Dirección Federal de Educación.

Se frustró el proyecto de reconstruir los portales de la Plaza de Armas, con la cantera del Hotel Coahuila. 
Destina el gobierno de Fernández Aguirre un millón 475 mil pesos para solucionar el problema del agua potable 
de Saltillo. La meta es alcanzar un volumen de 300 litros por segundo. La piqueta que no sabe ni de tradiciones, 
ni de historia  el 8 de abril comenzó a demoler el hermoso edificio del Hotel Coahuila ubicado en las calles de 
Allende y Victoria, que por tantos años formó parte de la fisonomía de Saltillo. La Cifunsa se amplia para elevar 
su producción de partes automotrices.

Repudian estudiantes saltillenses la intervención de Estados Unidos en República Dominicana. Retiró 
el municipio comerciantes ambulantes del primer cuadro. Se les dará facilidades para que se establezcan en otros 
lugares. Trataron de impedir que tomara posesión el director federal de educación Guajardo, mediante maniobra de 
la gente del profesor Manuel Gómez Camargo, de triste memoria en la educación coahuilense. Más de 200 litros 
de agua por segundo de Buenavista, minimizan el problema en la ciudad. Arriba a Saltillo el licenciado Carlos 
Madrazo presidente del PRI nacional.

Compró venados hembras y machos. Administración del Hotel Nuevo León, Allende sur 437. La demo-
lición del antiguo Cine Saltillo (donde ahora se ubica Coppel por la calle de Aldama), es un grave peligro para 
transeúntes y automovilistas.

Las radiodifusoras XEKS, XEDE Y XESJ, se disputan el auditorio. Peleas de Gallos en la feria de Salti-
llo, pero sin apuestas. Egresadas de la Normal del Estado, sin oportunidad de plazas magisteriales. Se organiza la 
semana nacional del comercio. Mi Granjita, huevo fresco, pollo de leche y gallina de granja. El señor Mery obtuvo 
el primer premio de la rifa de la semana del comercio, una máquina Singer.

“Así es mi tierra” el espectacular programa de Casa Madero, se presentó el la Feria de Saltillo. Electrici-
dad y Novedades ponen venta las primeras lavadoras IEM Westinhouse. Baterias Monterrey 15 placas $175.00  en 
Refaccionaria Coahuila. Pocos hogares saltillenses cuentan con gas domiciliario. La Ganadería de los hermanos 
Flores Melo, primer lugar en la feria. La Facultad de Jurisprudencia en problemas. Un reducido grupo de estudian-
tes pide la renuncia de prestigiados maestros.

El resto de maestro amenaza con renunciar. Inauguran escuela suburbana en la colonia Virreyes. El Flo-
rida presenta Los Hijos de don Venancio, con el futbolista Horacio Casarín, Roberto Cañedo y Joaquín Pardavé. 
Inaugura don Inocencio Aguirre su nuevo edificio. Se funda el Instituto Franco Mexicano. Preside el Ingeniero 
Eulalio Gutiérrez, la comisión de administración del Senado de la República. Las escuelas de Enfermería y Nor-
mal Superior tendrán nuevos edificios. José Dimas Galindo, preside la CTM estatal, tras el desconocimiento de 
Amador Robles Santibáñez.

Por la televisión (que ya se veía en blanco y negro y con algo de neblina) los saltillenses nos asombramos 
con “La caminata” por el espacio que hacen dos cosmonautas rusos y dos meses y medio después  Neal Armstrong, 
norteamericano hace lo mismo. El tema de Lara de la película “Dr. Zhivago”, se tararea hasta en el baño.
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MARTHA ESQUIVEL BALDERAS

Martita  Esquivel, merece un monumento y el reconocimiento de la sociedad saltillense, por no haberse 
conformado con ser padre y madre, sino sacar adelante a sus hijos, que han destacado como profesionistas y como 
deportistas de nivel mundial y los frutos saltan a la vista, con seis ejemplares muchachos, que junto con ella se 
enfrentaron a la adversidad, que la cubren de orgullo y amor. Su vida estuvo marcada por la adversidad y la hosti-
lidad. Por fortuna tuvo que enfrentarse sola a su sino y salió delante de ese duro trance y la recompensa han sido 
sus notables vástagos; José de Jesús, Luis, Arturo, Eduardo, Martha y Rosa Elva.

La señora Esquivel Balderas, una bella mujer que con base en el trabajo y la honestidad, ha sabido sortear 
los avatares y las contingencias que le marcó la propia existencia y la puso a prueba.

Ella nació en el seno de una familia unida y feliz, que habitó en el famoso barrio Águila de Oro. Sus 
padres fueron doña Catalina Balderas y don Guadalupe Esquivel Martínez, que procrearon a Ignacio, Martha, Ale-
jandro, Francisco, Lupita, María Elena, María de la Luz, María Antonieta y María del Rosario.

La infancia y la adolescencia la pasaron en una modesta casa ubicada en el número 1,072 de la calle de 
Bolivar, la principal del villorrio, que fue un especie de centro maquiladora de sarapes y cobijas de lana, conocida 
como la calle de los Obrajeros, que así se identifica a aquellos artesanos que lo mismo tejían un sarape, que un 
jorongo, herederos de los aborígenes tlaxcaltecas que nos legaron los telares para la elaboración de bellos y resis-
tentes productos que le dan aún sello nacional e internacional a Saltillo.

Hasta la fecha aún existe la casa paterna de Martita, la ocupan algunos de sus hermanos.

Fueron vecinos de los señores o la familia Esquivel Balderas, Áureo Méndez, los Tobías comerciantes 
en frutas y verduras, la señora Dominga Delgado de Juárez, don Tomás Quiñónez, Valente García, los Arellano, 
cuya familia en su mayoría trabajaron en la Comisión Federal de Electricidad, así como don Abraham Ramírez, el 
fundador de la internacional fábrica de cuchillos “Sol”, que diera la vuelta al mundo, pues la marca quedó impresa 
en millares de bayonetas que el señor Ramírez y sus obreros fabricaron para el Ejército de los Estados Unidos.

DON GUADALUPE ESQUIVEL, EL MEJOR 
MARMOLERO EN VARIAS DECADAS

El señor Esquivel se caracterizó por haber sido quizá el primer marmolero profesional que tuvo la ciudad 
de Saltillo y aún perdura su testimonio en algunos edificios, como el Instituto Tecnológico de Saltillo, el Ateneo 
Fuente, en el Colegio Roberts, ahora Escuela Preparatoria de Bachilleres Mariano Narváez González. Fue podría-
mos decir el marmolero de cabecera de don Zeferino Domínguez y del Arquitecto Alfonso Gómez Lara, que fueron 
grandes edificadores de los últimos 80 años de la ciudad, con edificios como el mismo Tecnológico y el propio 
Ateneo Fuente.

Don Guadalupe cubrió con mármol las escalinatas del edificio principal del Tecnológico de Saltillo, 
material que se conserva intacto que forma parte del vestíbulo del majestuoso edificio, de la Escuela Industrial 
Femenil, (Ahora Margarita Maza de Juárez), del  Hospital Universitario, del Mercado Juárez, en muchas casas y 
bancas que aún se conservan en parques y domicilios de la ciudad.

Su trabajo era rústico, pues todavía no avanzaba la tecnología para configurar el rudimentario mármol en 
piezas o lajas para cubrir pisos y escaleras. “Era un trabajo a todo pulmón”.

Por eso ninguno de sus hijos y nietos, siguieron la tradición, La mayoría son comerciantes. Nacho el 
mayor que vive en General Terán, Nuevo León, es farmacéutico, así como agricultor y ganadero. Dos hermanos 
más son comerciantes en bicicletas, hay además una enfermera, una maestra, una sicóloga y Martita que es grado 
Noveno Dan, el máximo galardón que puede ofrece el Taekwondo.

Y aunque ella no practica el duro deporte, el mérito se lo otorgan su cuatro hijos varones, Jesús, Luis, 
Arturo y Eduardo, todos practicantes, maestros e instructores de la disciplina oriental. Su hijo mayor Eduardo Es-
quivel es graduado en Corea y viaja constantemente a dicho país, para participar como deportista y como instructor 
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de las artes marciales. Los Esquivel son dueños de ocho escuelas de Taekwondo en Saltillo. A los doce años de 
casada, perdió a su marido y sola se enfrentó a la vida, por esos sus hijos le han otorgado ese título. Todos sus hijos 
son profesionistas, además del deporte o disciplina de las artes marciales que practican con gran profesionalismo 
y entrega. Uno es contador, otro abogado, maestro y arquitecto el más pequeño..

Solita sacó adelante a sus cuatro hijos ¡Gloria a Dios ¡ porque no volvió a casarse, ni a juntarse con nadie. 
Se puso a trabajar en lo que había estudiado “Corte y Confección”. Como si fuera un segundo, Martha recuerda 
uno de los momentos más decisivos de la infancia de sus hijos, eran aquellos tiempos cuando la rutina de los cuatro 
hermanos varones se iba en el estudio y el trabajo, por donde ocurrió también lo que nadie esperaba y que definiría 
de manera total el destino de una familia que ahora sigue unida por la madre y por el taekwondo.

Recuerda cuando su hijo Eduardo le hacia pasar disgustos porque practicaba esa disciplina oriental, sin 
embargo dice que no el tiempo se llevó una gran sorpresa al descubrir al gran mundo que rodea a estas artes mar-
ciales, lo cual le fue cautivando paulatinamente y aceptarla como una de las actividades casi principales de  ella y 
de sus hijos. Ellos se dedican por completo a la práctica y a la enseñanza de ese arte y encabezan la Organización 
Mexicana de Taekwondo, dedicada a la práctica del deporte.

Lamentablemente al estar redactando esta nota, hubo un  incidente, en donde uno de los muchachos Es-
quivel, falleció de manos de varios iracundos sujetos a los que enfrentó en la vía pública. 

HÉCTOR MONTEMAYOR MARTÍNEZ.

Paradójicamente la empresa SEARS, instala en el lapso de 26 años tres sucursales de la tienda en Saltillo 
de 1952 a 1978 y desde entonces no ha hecho ningún intento por reinstalarse. Héctor Montemayor Martínez, regio-
montano por nacimiento y saltillense por propia voluntad, fue el segundo gerente de la famosa tienda de la cadena 
Sears de las tres que se instalaron en Saltillo y que inexplicablemente cerraron sus puertas.

¿Por qué se quedó en Saltillo?

El señor Montemayor Martínez, dice que le gustó la calidez de su gente y el buen clima que todavía pre-
valecía en los años sesenta, en que el siendo muy joven  decide quedarse aquí. Aquí nacieron sus hijos y a pesar de 
su esposa regia, también le agradó convivir por el resto de su vida con los saltillenses.

Don Héctor llega a la ciudad en 1966, como gerente Sears Roubck de Saltillo. Hice excelentes relaciones 
con los comerciantes organizados y los clubes que tenía la capital en aquel entonces.

Eran sus comerciantes vecinos, un gran hombre el ingeniero Humberto Hinojosa Domínguez, don Am-
pelio Sánchez, don Pedro M

MUEBLERÍA RAMOS

En la década de los cincuenta, Jesús Ramos Flores, estableció su famosa carpintería “Muebles Ramos”, 
donde dio ocupación y enseño a trabajar a centenares de personas. “Muebles Ramos” era seguramente en esa 
época la más grande y en tres turnos, elaboraba los muebles con los tres pasos conocidos, la formación mediante 
la madera, el pintado y el tapizado.

La historia de Jesús Ramos Flores se remonta cuando con sus hermanos Francisco y Vicente integraron 
la primera gran carpintería de la ciudad.

Ahí se fabricaba de pura madera la carrocería de los autobuses que daban servicio entre  Monterrey y 
Saltillo, así como los de Ramos Arizpe y de algunas rutas de la ciudad, como la del Ojo de Agua.

Don Jesús Ramos Flores consiguió  un camioncito Ford donde repleto de muebles viajaba a Monterrey 
para entregarlos a Salinas y Rocha y a la Mueblería Ideal Standarn. También vendía muebles en el interior del 
estado. Inicialmente el taller se ubicaba en Manuel Acuña Norte 1019. Su familia vivía al lado en el 1021. Apro-
ximadamente en 1960 se cambia a un corralón de Murguía (antigua calle de los Baños) entre Corona y Presidente 
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Cárdenas. El taller necesitaba un área más grande y don  Manuel consiguió un nuevo espacio. La antigua fábrica 
de aspirinas “Cruz Verde” en lo que ahora es la Gasolinería de Canadá y Venustiano Carranza, la antigua Villa 
Olímpica.

Uno de sus hijos, el médico dentista Miguel Ángel Ramos, recuerda como era el Saltillo de los años 
sesenta. Consideraban muy lejos el taller desde su hogar, pues prácticamente el área estaba despoblada a partir del 
Ateneo Fuente.

Ya existía el Hotel Estrella (ahora Imperial), la plaza de Toros Fermín Espinoza “Armillita”. Igualmente 
la alberca de la Villa Olímpica frente a Muebles Ramos, en la ahora Colonia Virreyes, propiedad del señor Linares, 
eran terrenos baldíos, sólo sobresalían la torre inalámbrica y el pequeño edificio del transmisor de la XESJ.

Los niños Ramos iban de día de campo a aquellos terrenos, donde además practicaban la cacería de 
liebres y lagartijas. Cuando  la fábrica de Muebles Ramos cerró el taller, Don Jesús liquidó legalmente a los traba-
jadores, pero además les cedió la herramienta, para que muchos de ellos instalaran sus propios talleres.

Y es que un deshonesto empleado de Hacienda y el contador se confabularon para no pagar ni impuestos, 
ni cuotas del seguro social de más de cincuenta operarios, cincuenta familia que mantenía la fabricación de mue-
bles del taller  de don Jesús Ramos.

Por años dejaron de cubrir los impuestos y las cuotas obrero patronales lo cual constituyó un durísimo 
golpe para don Jesús, que tuvo que vender los terrenos de la propia fábrica, cerrar la factoría, echar mano de otros 
recursos económicos para cumplir fielmente con el gobierno federal y con el seguro social, con todos los recargos 
que ello implica, de tal suerte que lo dejaron en la quiebra. A muchos de los trabajadores los indemnizó con má-
quinas y herramienta de carpintería, asi como automóviles entre ellos las camionetas que servían para el reparto 
de los muebles.

En la calle de Chihuahua en la colonia República, todavía existe el testimonio de las carpinterías de los  
Ramos. Los hijos de don Vicente continúan con el taller.

El cinco de mayo de 1998 murió Don Jesús Ramos Flores, sus hijos retomaron una tradición que por más 
de cincuenta años llevó a cabo donar todas las flores para los arreglos de la capilla del Santo Cristo y Catedral, con 
motivo de las fiestas del 6 de agosto.

MIGUEL ALEMÁN VISITA 
LA CIUDAD DE SALTILLO

El presidente de la República, Miguel Alemán Valdés visitó Saltillo para poner en marcha entre otras 
obras públicas, el novedoso y sistema de alumbrado público en el primer cuadro de la ciudad. La ceremonia tuvo 
lugar en el cruce de las calles de Allende y Victoria, ahí precisamente frente al hermoso Hotel Coahuila. Era alcalde 
de la ciudad el doctor Carlos de la Peña Sánchez, quien tuvo la visión de contratar el mejor servicio de alumbrado 
de la época.

Los arbotantes eran de fierro fundido y columnas de lámina troqueladas, con focos tipo “paragón Jr.” de 
la Westinghouse. La innovación más sobresaliente era la conexión subterránea y la operación de las lámparas se 
hacía mediante unidades de reloj con interruptores magnéticos, ¡Toda una novedad! El nuevo alumbrado feérico 
cubría las calles de Victoria, Allende, Aldama, Zaragoza e Hidalgo.

Hay algunas muestras de dichos arbotantes en algunas calles de la ciudad, pero sobre todo en el Tecno-
lógico de Saltillo y en el Museo de las Aves de México. Olímpico Marín Zapata el más joven de los hombres de 
la segunda dinastía Zapata de Voceadores ocupada el puesto de Secretario General del sindicato de la Unión de 
Voceadores y Similares de Saltillo.

Desde bebé era llevado al puesto de periódicos y revistas de su padre Clemente Zapata García por su 
madre Esperanza Sifuentes Soto de Zapata, es decir que Olímpico desde recién nacido supo del olor a tinta y pa-
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pel de los periódicos. Su destino ya estaba escrito, pues desde muy niño combinaba su educación primaria con el 
reparto de periódicos a los vecinos del lugar donde estaba el puesto, es decir los que estaban en la confluencia de 
las calles de Padre Flores y Aldama.

Dice ahora Olímpico Martín que entregaba periódicos en Junior’s, a la señora Licha, en la Oficina Fe-
deral de Hacienda a casi todos los empleados de las dos plantas, al restaurante Las Playas, en London, Ferretera 
Sieber, a la señora Yolanda de la Casa Tabú, Modas y Novedades, Deportes América, en el restaurante Viena al 
señor René Molina, Hotel San Luis y en los Transportes Monterrey Saltillo.

Esta labor lo hicieron muy conocido por lo que cuando terminó la escuela primaria comenzó a ayudarle 
a su padre y madre en el puesto, mismo con el que se quedó al frente a la muerte de sus padres.

Los recuerdos de su infancia son en torno a su trabajo, y cuenta que conoció entre otros muchos a Nino 
“La Víbora”, un peluquero de abolengo, así mismo a Daniel Borja “Borjita” de la Zapatería Aladino, a las gentes 
de la Mueblería Gutiérrez como Zamorita y a los dueños. En especial recuerda con cariño a José de León, conocido 
ampliamente en aquel Saltillo como “El Chichicuis”, quien era muy vacilador, dicharachero y buena onda quien 
además impulsó el deporte de las orejas de coliflor o sea el Box, inclusive fue promotor y manager de algunos 
peleadores.

Asimismo, Olímpico recorría las ostionerías y refresquerías Las Vegas y Bucareli la panadería La Cebra 
y la Farmacia San Martín de Porres que administraba el doctor Vicente Torres.

Pese a la diferencia de edades Olímpico tuvo amistad con varios de los choferes  de los automóviles 
llamados de sitio, como lo fueron José Guadalupe, “La Chepa”, “El Chaparro” Ricardo Rodríguez, “El Santanero 
José Isabel, “El Chino”, “La Palma” y desde luego al jardinero de la Plaza Acuña “Don Marianito” y a mucha raza 
que asistía al billar “Los altos” de Nacho Dávila.

Nuestro personaje nació un día 27 de junio de 1968 y solo cursó su educación primaria en la escuela 
Miguel Ramos Arizpe y se casó en el año de 1986 con Sonia Filiberta Cedillo Reyes, con quien procrearon cuatro 
hijos, que son: Sonia Guadalupe, Jesús Olímpico, José Sebastián y Judith Alejandra, de 17, 15, 5 y 4 años. Para 
satisfacción de sus padres, sus hijos estudian pero todo el tiempo que les queda libre se van a vender periódico y 
así continuar la tradición de la familia Zapata. Como ya es sabido el puesto de venta de revistas y periódicos tiene 
más de  62 años en la Plaza Acuña, el cual primero estuvo a cargo de Anselmo Zapata García durante los primeros 
10 años  y  siguió el inolvidable ciclista Clemente Zapata.

De ahí han nacido otros estanquillos de venta de periódicos y revistas, propiedad de la familia Zapata, 
como lo son el de la Central Camionera a cargo de José Zapata Sifuentes, el de Soriana Coss, el cual estuvo prime-
ro a cargo de Olímpico y posteriormente de Edmundo y su familia, los cuales así se conservan.

Cabe señalar que dos de las hijas de Clemente Zapata que son María Luisa y María Guadalupe, son licen-
ciadas en Trabajo Social, mismas que han puesto muy en alto su profesión por su dedicación, seriedad y honradez, 
pero que no se olvidan del bello oficio de Voceador.

SU MAMÁ ERA FOTÓGRAFA; 
SU PAPÁ TELEGRAFISTA

Eduardo Montenegro Morones recuerda con nostalgia de cómo empezó la Fotografía Montenegro, que 
se ubicaba en la calle de Morelos, que al cumplir sus 80 años cerró sus puertas, en el año 2005. La señora Rosa 
Morones, hermana de Ignacio Morones Prieto, ambos originarios de Linares, Nuevo León. Mientras que el varón 
Ignacio destacó en la política nacional, la señora Morones siguió una tradición familiar que se inició en San Luis 
Potosí, donde conoció a Don Félix Montenegro, con quien se casó y decidieron instalarse en Saltillo.

Él como telegrafista  y ella como fotógrafa. Don Félix siguió por un tiempo en el telégrafo nacional, y 
ella, con mucho entusiasmo, le apostó al estudio fotográfico. Debido a que el negocio iba prosperando, Don Félix 
decide hacerse fotógrafo e instalan su primera fotografía Montenegro.
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La pareja Montenegro Morones, tuvieron tres  descendientes: dos mujeres y un hombre. Leticia ayudó 
en la fotografía hasta que se casó, y en 1960 Eduardo, el más pequeño, se hace cargo de la prestigiada fotografía. 
La otra hermana, Felicia, también colaboró en el estudio fotográfico de los Montenegro.

Lalo, como cariñosamente decimos a Eduardo, supo imprimirle la modernidad  y el arte a la fotografía, 
de tal suerte que se convirtió en el número uno de la especialidad en Saltillo, con trabajo de excelente calidad y de 
impresión y arte.

Es merced a esa constancia y dedicación profesional que lo hacen merecedor de importantes premios 
nacionales e internacionales; por ejemplo, uno que conquistó en Nueva York entre cientos de fotógrafos prestigia-
dos del mundo, con un cuadro de una bella novia (de apellido Barranco), sobre un fondo muy original, unos arcos 
proyectados sobre la fachada de una iglesia. Toda una innovación para norteamericanos y europeos, que siempre 
se llevaban el trofeo a casa. El efecto que utilizó Montenegro no era conocido ni en Estados Unidos, ni en Europa. 
Lalo Montenegro  se convierte en el primer latino y el primer mexicano en obtener el codiciado trofeo del mejor 
fotógrafo (del mundo) de la exposición de Nueva York.

Cuántas parejas habrá retratado durante 45 años Eduardo Montenegro y cuántas sus padres desde 1925 
en que fue instalada la Fotografía Montenegro.

 JUAN TANUS WEBE

Nació Raymundo Webe Mery, en donde era la luneta del Teatro García Carrillo. Es hijo de dos libaneses 
venidos a Saltillo, casi en la misma época allá por los años veinte, Juan Tanus Webe y María del Carmen Mery. 
Ella era hermana de don Juan Felipe Mery. Juan Tanus, fue un hombre muy famoso en el comercio local, durante 
50 años, hasta 1979, mantuvo una tienda de ropa en el Mercado Juárez, precisamente en la calle de Padre Flores: 
“Los Dos mundos”.

Tenía 22 años cuando Tanus llegó de Líbano directamente a Saltillo. Aquí formó una gran familia con 
doña María del Carmen Mery Heljach: Tanus, Raymundo, Celia, María concepción y Francisco.

Raymundo siendo un jovencillo, recuerda cuando en 1953 se quemó el primer Mercado Juárez de Salti-
llo, un terrible acontecimiento pues todos los comerciantes perdieron todo. Eran comerciantes vecinos de don Juan 
Tanus, Inocencio Aguirre, Mencho, Amado Chapa, los Durón, el señor Gil, los Hernández.

Los dos mundos vendía calzado, telas, pantalones y artículos para el turismo sobre todo norteamericano.

Juan Tanus fue el primer comerciante que utilizó en Saltillo a un gritón, para ofertar sus productos “La 
Barata de los dos Mundos”. Los gritones además repartían volantes, fueron un hombre que después se hizo mesero 
en el Restaurant Saltillo, que le apodaban “El Sanzón”, Francisco Ochoa y Nacho, este último originario de Ramos 
Arizpe, Coahuila., a quien se le quedó el apodo de “La Barata”.

“La Barata” fue todo un personaje allá por los años cincuenta y aún los 60 en el primer cuadro de Saltillo. 
Nacho lo mismo lo vestía de payaso, que anunciaba con un embudo de lámina las corridas de toros. Iba en el con-
vite donde lo mismo viajaban músicos, que manolas o los matadores, promocionando primero las tardes taurinas 
en la Plaza Guadalupe, donde luego fue el cine Florida y luego la Fermín Espinoza “Armillita”, donde ahora es el 
Hotel Imperial. También anunciaba las ofertas de Jorge Masso, que tenía un tenderete por Pérez Treviño, denomi-
nado “El Tostón y Peso”, vendía pañuelos, paliacates y calcetines a tostón y peso.

Masso es dueño de otra historia comercial, muy prominente. Logro amasar una gran fortuna a partir de 
unas palapas donde vendía carnitas de puerco, precisamente en el terreno, donde luego construyó el Motel “Los 
Magueyes”, que luego con varios pisos, fue la primera torre hotelera de Saltillo.



DERRUMBAN LA PLAZA
DE TOROS GUADALUPE

En junio próximo pasado, del año 1953, fue demolida la vieja plaza de toros de Guadalupe. Nada más 
justo que antes de finalizar el año recordemos a la vieja plaza. Coso de Guadalupe. Esposo de mis 
júbilos de infancia. Esto era el principio de unos versos, primicias de Rafael del Río, quien  nació y se 
crió en el barrio de la Cruz, hoy calle de Acuña, en la cual y entre Álvarez y Corona se irguió por más 
de 50 años la plaza recién derribada. Dicen que de la vista nace el amor, quizá a ello se debe que la 

llama de la afición a la bella fiesta brava esté latente entre nosotros los que a su nombre crecimos.

Recuerdo con agrado y entre las cosas de mi niñez  “el convite” que recorría las calles de Saltillo el sá-
bado por la tarde, día anterior a la corrida. La ruidosa charanga y el zarzo multicolor  eran paseados en guayines. 
Los toreros, vestidos de luces seguían en victorias y los “picaores” en sus jamelgos.

También rememoro cuando hacían el encierro de los toros que traían de los corrales de la Porra o la 
Huilota, hasta la puerta en Acuña y Corona. La emoción de la faena, cuando algún astado quería cortarse y los 
vaqueros con sus gritos lo hacían volver al resto del encierro.

Los chuscos incidentes de ver a más de un gratuito espectador treparse raudo a un volado ventanal ante 
la inminente embestida de descarriado burel. De las innumerables gruesas de cohetes de trueno que llamaban el 
domingo por la tarde a la afición y la charanga que frente a la puerta de sombra tocaba alegres pasos dobles y que 
entraba al coso no más de 5 minutos antes de comenzar la corrida.

El Saltillo de aquellos años es más grato a mi  memoria con ser más poquita cosa de lo que actualmente 
se le considera.

Todo tiempo pasado fue mejor y en lo que a toros se refiere así es. Como San Luis Potosí, como Guada-
lajara, esta ciudad tenía su selecto grupo de aficionados prácticos. ¿Quién no recuerda las corridas de la Acuña en 
las que se lucieron Marcial Jiménez, Remigio González, Lito Ramos, Oscar Realme...ah y también Don Higinio 
González?

PLAZA DE TOROS Y MERCADO JUÁREZ

La Plaza de Toros se construyó en 1856 por el ingeniero Santiago Rodríguez y se derrumbó en 1895 para 
construir en su lugar el Mercado Juárez. La antigua Plaza de Toros, donde está ubicado ahora el Mercado Juárez,  
estaba en malas condiciones y el terreno había adquirido más valor por el crecimiento de la población.

Por lo tanto, su propietario, don Santiago Rodríguez, determinó construir una nueva, en terrenos aleda-
ños, escogiendo el sitio de las calles de Acuña y Corona, donde  por  algunos años, hasta que llegó la televisión,  
operó el cine Florida. 

La Plaza de Toros  Fue una construcción de adobe, morillos y tabla, muy parecida a la anterior. También 
tenía un balcón exterior alrededor de la parte alta de la gradería. Esta plaza se inauguró en 1898 y continuó dando 
servicio hasta 1949 cuando se construyó la Plaza de Toros Armillita.
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Indudablemente que el sentido más preciado por el ser humano, es el de la vista, que conjuntamente con 
el resto de los otros sentidos forman el ser perfecto. Santiago Rodríguez Martínez, fue elegido por Dios para pres-
tar un inestimable servicio a la humanidad. Es uno de los primeros oftalmólogos profesionales con título universi-
tario y especialidad en el extranjero que tiene la ciudad de Saltillo. (No estamos seguros si el primero). Rodríguez 
Martínez se ha caracterizado por su altruismo, que debe ser valuado como le corresponde.

Este gran hombre trabajó gratuitamente por espacio de 41 años en el Hospital Santiago Valdés Galindo” 
ahora Universitario en el Departamento de Oftalmología, donde atendió diligentemente a cientos de miles de pa-
cientes.

Sin lugar a dudas esto le valió que fuera destacado como Maestro Emérito del propio nosocomio y por 
ser el fundador y Maestro del propio Departamento, así mismo fue Maestro Fundador de la Facultad de Medicina 
de la Universidad Autónoma de Coahuila, donde laboró por espacio de 30 años. Santiago Rodríguez Martínez 
nació en la ciudad de Saltillo en el año de 1927 en la calle de Xicoténcatl, cursando su educación primaria en la 
Escuela Anexa a la Normal para luego cursar la Secundaria en el Colegio Ignacio Zaragoza y su Bachillerato en el 
glorioso Ateneo Fuente. De inmediato viajó a la ciudad de México para inscribirse en la Universidad Autónoma de 
México, en donde se recibió en el año de 1955 de Médico General.

Ya con la vocación muy marcada de ser Médico Oculista u Oftalmólogo, el doctor Santiago Rodríguez 
viajó a los  Estados Unidos, específicamente a la ciudad de Missouri, de donde cuatro años  más tarde obtuvo su 
título de Médico Oftalmólogo, profesión que ama de todo corazón.

El humanitario profesionista, aparte de ellos es una persona fina, atenta y con un muy buen humor, pues 
al ser cuestionado sobre la opinión general de la gente en el sentido que por leer mucho se pierde la vista, sólo dijo 
“¿A poco por oír mucha música se queda uno sordo? y agrego: 

“ Lo que perjudica normalmente los sentidos de los humanos, son los años”.

Los padres del doctor Santiago Rodríguez Martínez fueron Felipe Rodríguez Saucedo y doña dolores 
Martínez Soto, ella originaria de la vecina ciudad de Ramos Arizpe, Coahuila.

El profesionista contrajo matrimonio con la licenciada Guadalupe García Fuentes, otra gran profesionis-
ta saltillense hijita del maestro y fundador de la facultad de Leyes. El licenciado Francisco García Cárdenas (Don 
Panchito).

El feliz matrimonio procreó cinco hijos: Luz de Lourdes (Dentista), Concepción Eugenia, (licenciada en 
administración de empresas, Fernando, (ingeniero químico administrador), Alejandro (médico Oftalmólogo como 
su padre) y Santiago (licenciado en administración de empresas).

“Soy feliz y agradecido de la vida por lo que pienso seguir trabajando hasta que las fuerzas y Dios me lo 
permitan” dijo emocionado el doctor Santiago Rodríguez Martínez.

SOY FELIZ CON 
LA VIDA Y MI TRABAJO
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LA CALLE DE LA HUASTECA (ABASOLO)

Por Eduardo Valverde
Cronista de la ciudad sin título y sin sueldo

El nombre de esta calle tiene su origen en el barrio del mismo nombre que aún existe y que  llegó a alcanzar 
cierta fama, debido a que allí vivían personas de conducta ligera que escenificaban escándalos que rubo-
rizaban a los vecinos, sobre todo cuando a una de esas damitas le daba por salir del lupanar, totalmente 
como Dios la trajo al mundo. Le decían La Huasteca. El lupanar estaba  frente a las bodegas de la distri-

buidora de comestibles de la empresa “La Huasteca, S.A.

Fue en el lado oriente del citado barrio, que se encuentra en la falda de la loma, donde se empezaron a 
fincar las primeras casitas; todavía para principios del siglo actual, la parte sur estaba formada por unas cuantas 
casas, la campestre conocida por Chapultepec, que fue propiedad del licenciado Charles, hasta la construcción 
de dos cuadras de casas, de tipo antiguo, en una de las cuales vivía el señor Manuel  Dávila; al poniente, el señor 
Epigmenio Verástegui, que explotaba en aquel entonces un molino de nixtamal.

El primer callejón que se formó fue el que comunicaba dicha calle con la de Matamoros, que entonces se 
llamaba Real de Guanajuato. Existió por mucho tiempo al poniente un solar propiedad de Ramón de León Flores 
y la granja conocida con el nombre de Santa Anita, propiedad del señor Licenciado Tomás Berlanga.

En la esquina estaba el callejón llamado El ojito, hoy Gómez Farías; al norte se encontraba completa-
mente despoblado, existió un arroyo que nacía de la hoy calle de la Democracia. Junto a la granja, en la esquina, 
existió una pequeña casita propiedad de Catarino Soriano, y frente a ésta se construyó la primera cuadra de casas 
de terrado hasta donde hoy forma esquina la calle de Abasolo con la De la Fuente, y donde se estableció la tienda 
de abarrotes “El Canadá” que en aquellos tiempos fue famosa, prolongándose hasta el arroyo donde tenía una 
casita el señor Nicolás Arrambide; la citada cuadra era de los señores Lino Durán y Rómulo Gutiérrez, primeros 
pobladores de la citada calle.

Frente a la tienda existió un solar que en el fondo tenía una humilde vivienda habitada por una señora 
de nombre Juliana I. De Sosa, madre del tristemente célebre  Juan Sosa, que por mucho tiempo estuvo preso por 
creérsele inodado en el asesinato de la hija del sacristán Tomasito, que se probó, había violado a su propia hija.

Todavía a principios del siglo 20, de la calle De la Fuente al norte por la de La Huasteca- hoy Abasolo- 
no sólo había unas cuantas tapias. En la esquina con Ateneo, vivía el señor Eulalio Hernández y frente a éste, en la 
esquina noreste, don Manuel Cendejas, de oficio obrajero.

Poco a poco fueron fincándose casas y rápidamente se prolongó hacia el norte, siendo en la actualidad 
una de las más amplias y rectas de la ciudad. Hasta el año de 1916 ostentó el nombre de La Huasteca, y al ponerse 
la nomenclatura nueva siendo Gobernador el Licenciado Gustavo Espinoza Mireles se le impuso el nombre de 
ABASOLO para honrar la memoria de uno de los Héroes de la Independencia.

Las casas en su mayoría son de terrado; el barrio es alegre y se  comercializó  rápidamente. En esta calle, 
al norte, existió la famosa tienda de abarrotes denominada “Topo Chico”, que ha dado nombre y fama al barrio; 
propiedad de don José Hernández, hombre de férrea voluntad. 

Todavía en los años del  principio del  siglo veinte, había baldíos cubiertos de magueyes, huizaches y 
otras plantas desérticas; don José Hernández fincó esta casita allá por el año de 1907 ó 1908 cuando sólo existían 
unas treinta casitas en todo lo que hoy es conocido como el barrio del “Topo Chico”.

En un principio la tienda ostentaba el nombre de “El Peñón”, pero fue en los aciagos días de la Revolu-
ción, cuando los bandos revolucionarios entraban y salían con frecuencia, que en una ocasión en que las fuerzas 
federales venían diezmadas por haber sufrido tremenda derrota, en El Peñón, sitio perteneciente al Estado de 
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Nuevo León, los federales venían con rabia ya que les recordaba el desastre, el propietario de la tienda, para evitar 
dificultades  con los federales, cambió el nombre por el de “Topo Chico”, que aún conserva.

Hace unos cuantos años fue construido en la esquina de la hoy calle de Abasolo y Pedro Agüero, un tem-
plo de estilo moderno dedicado a la Santísima Trinidad, obra que se llevó a cabo gracias al dinamismo del señor 
cura don José María García Siller y la entusiasta y decidida cooperación prestada por los vecinos de la barriada.

Por la misma calle, al norte, contiguo a los terrenos del molino de La Goleta, que fue reducido a pavesas 
hace  años, construyó el edificio destinado a su fábrica de Muebles Unión el señor don Jesús María Dávila, uno de 
los vecinos más destacados de la calle, líder sinarquista, industrial, fogoso orador y excelente amigo.

Hay en esta calle talleres de cerrajería y fraguas, tiendas de abarrotes, cervecerías, refresquerías, neve-
rías, fruterías y una botica, una fábrica de colchones; hace unos años estuvo en esta calle, al norte, una cantina 
denominada El Quinto Patio, nota discordante ya que en el corto tiempo que estuvo se cometieron dos homicidios 
y tres lesionados graves.

Fue en esta calle, también, donde tuvieron lugar diversas escaramuzas en tiempos de la Revolución, allá 
por los años de 1914 y 1915. Cuentan que el famoso Sábado de Gloria cuando las fuerzas revolucionarias al mando 
del general Francisco Coss invadieron la ciudad por sorpresa, cruzándola de poniente a oriente, se parapetaron con 
su gente en los terrenos del Molino de la Goleta, desde donde durante todo el día estuvieron tiroteando a las fuerzas 
federales que guarnecían la ciudad, manteniéndolos a raya; al siguiente día, hicieron su entrada por el lado sur de 
esta calle las fuerzas federales al mando del general Peña, para atacar al general Coss.

Fue en estos precisos momentos que el general Coss, recibió órdenes de don Venustiano Carranza de 
abandonar la ciudad y replegarse a la Vila de Ramos Arizpe o Arteaga; si no hubiera acontecido tal cosa, las fuerzas 
federales hubieran sido aniquiladas por los revolucionarios, que estaban bien parapetados y contaban con magni-
fico armamento. La antigua calle de la Huasteca, hoy Abasolo, rápidamente se siguió prolongando al norte y se 
empezó a construir modernas casitas que la han convertido en la calle más larga de la ciudad.

EL PUERTO ARTURO

Bueno, pues algo o mucho de historia debe tener la cantina que áun existe en Cuauhtémoc y Lerdo, con 
otro nombre, pero que en el siglo pasado se denominó “El Puerto Arturo”.

Así la designó su propietario, un personaje de nuestra ciudad, Don Arturo López Cázares, hermano de 
Sigfrido, del padre Carlos y de Efraín López Cázares.

Tenía una característica muy peculiar o a lo mejor era la costumbre de las cantinas de antaño. No servía 
en copas, servía en vasos el vino, y dice un vecino del luga, del cual me reservo su nombre, que de acuerdo a la 
cruda que traías era el tamaño del vaso en que te servían el vino, con la química necesaria para volverte a la vida.

SAUL CASTILLO MORENO

(La calle de Múzquiz) esta arteria está llena de interesantes y dramáticas historias, como la que nos contó 
Saúl Castillo Moreno quien fue pintor de brocha gorda con aquel contratista del “Ojo de Agua”, José Hernández 
“La Playa”.

Saúl vive actualmente en la calle de Múzquiz, casi esquina con Dionisio García Fuentes. Ahí ha perma-
necido durante 52 años, y fueron sus vecinos los Sánchez los dueños de la frutería muy famosa que operó en Pérez 
Treviño, entre Acuña y Padres Flores, entre otros Jesús, Silvano y Clemente.

Igualmente fue vecino de un hombre de nombre Arturo, que su esposa se suicidó. Cuentan las malas 
lenguas que la mujer camina o levita por las noches. (Levitación: Sensación alucinatoria de elevarse en el aire o 
flotar en él. Suspensión en el aire de un cuerpo o un objeto). Dicen que la han visto por los aires desde Centenario 
y se mete al portón marcado con el número 555 de Múzquiz.



773

Saúl llegó de 20 años al barrio y contrajo matrimonio con Zoila Mata. Hubo dos hijos de este matrimo-
nio, lamentablemente los tres murieron durante el accidente ferroviario de 1972 en Puente Moreno. Con razón 
Castillo Moreno cayó en una horrible depresión y se refugió en el alcoholismo del cual salió gracias a Dios.

Ahora vive con una hermana Martha Solís Moreno, quien fue esposa de Carlos Corpus Zamora el famoso 
“negrito sandía”, quien fuera el titular de mantenimiento de las estaciones de Jaubert Tafich y que también falleció.

Zamora fue la primera voz del Son Yumurí en su tercera época cuyo director y fundador fue Daniel Re-
vuelta Alcaraz de origen español.

EL CUATRO ASES

En las cantinas se tejen interesantes historias, se refuerzan amistades, se recibe la buena conseja, el hom-
bre va a disipar sus penas y a disfrutar un rato ameno y de relax. Tal es el caso del famoso cuatro Ases de Obregón 
y Álvarez, donde Pedro Ramos Aguillón a pasado gran parte de su vida, luego de haber sido un eficiente trabajador 
inmigrante en el Chicago de los años cincuenta. Enrique Hurtado Vázquez, hizo una buena entrevista a Ramos 
Aguillón propietario del Cuatro Ases, donde la dosis es cuatro a las cuatro en el cuatro. Si cuatro coronas a las 
cuatro de la tarde en el cuatro ases.

En la esquina que forman las calles de Obregón y Álvarez desde hace más de 36 años está la ahora muy 
modernizada cantina “El cuatro ases” que en su historia de 63 ha cambiado, una vez de nombre, dos de domicilio 
y tres de dueño.

Pedro Ramos Aguillón, un entusiasta político y gran promotor deportivo, es el dueño del famoso lugar, 
en donde se dan cita personalidades de la política, medios de comunicación, artistas, deportistas en donde surgen 
espontáneos diferentes eventos que marcan la historia de Saltillo.

En “El cuatro Ases” surgió el evento deportivo “Semana Santa Deportiva en las Encinas”.

Pedro Ramos Aguillón nos cuenta la historia del “4 ases”.

Esta cantina existe desde el año 1941, estaba en la esquina de Purcell y Álvarez, y tenía por nombre “La 
Naylon”, propiedad de Pedro Chalecos. “La Naylon” era muy famosa en ese tiempo, siempre estaba llena y aunque 
entraba gente brava, como ferrocarrileros, los trabajadores de la CINSA, albañiles y mucha gente de los ranchos 
cercanos, solamente se dio un hecho de sangre y precisamente protagonizado en forma accidental por su dueño 
Pedro Chalecos.

Sucedió el en año de 1953, cuando llegó al lugar Emilio Valdez, mejor conocido como “El Pinto”, el 
ratero número uno de Saltillo en aquella época, El Pinto era muy amigo de Chalecos y se llevaban fuerte, por lo 
que como de costumbre, al llegar, le dijo a Pedro con muy malas palabras “Chalecos hijo $%&+/&% dame una 
copa que me muero”.

Esa cantina se caracterizaba porque solamente vendían pulque y mezcal, y por su escaso mobiliario, pues 
solamente tenía la barra de madera, 2 mesas y una banca de 6 metros de largo por 15 centímetros de ancho.

Chalecos estaba ocupado, por lo que le contestó, “Espérame ahorita te atiendo, y cuando se desocupo fue 
con el Pinto y sacando una pistola que le habían dejado empeñada, le dijo bromeando. 

“Ahora si $#%&()= te voy a dar tu copa, y en eso se le disparó el arma (una 38 especial) destrozándole 
la garganta muriendo desangrado allí en el centro de la cantina”.Esto pasó en el año de 1953, año en que cerraron 
la cantina y su dueño Pedro Chalecos fue a dar a la Penitenciaria, allá en la calle de Castelar. En el año de 1954 el 
señor Francisco Coss Farías compró la patente de “La Naylon” y de la Coronita, decía que para poner a trabajar 
a sus tres hijos, Héctor, Pancho y Raúl, trabajando por unos meses con el mismo nombre, para posteriormente el 
señor Coss le pusiera el actual de “4 ases” en alusión a sus tres hijos y el mismo, o sea los 4 ases.

Duraron poco los llamados 4 ases en el negocio, pasándoselo  al señor Jesús Gutiérrez Ramos, quien 
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le trabajo con entusiasmo y dedicación haciendo bastantes cambios pues ya no solo vendían pulque y mezcal, ya 
vendían cerveza, aguardiente y en fin de todos los vinos, también cambio de barra y puso más mobiliario.

MAS DE 36 AÑOS 
EN ÁLVAREZ Y OBREGÓN

Fue en el año de 1963 cuando el “Cuatro Ases” paso a manos de Pedro Ramos Aguillón, 18 de febrero de 
1963 para ser exactos “Jesús Gutiérrez”, dueño de la cantina era vecino de mi señora vivía en calle Múzquiz 765 y 
mi esposa Eva Uvalle en Múzquiz, cuando llega mi esposa de Chicago en donde vivíamos, fue para bautizar a mi 
hijo mayor Jesús Gutiérrez le ofrece en venta la cantina, dice Pedro Ramos Aguillón.

A mi esposa le pareció un buen negocio, por lo que me habló por teléfono para decirme que lo compraría, 
haciéndose el negocio el 18 de febrero de 1963. Jesús Gutiérrez  trazó el precio de la cantina (La patente) y una 
radiola modelo 1958 en $ 13,000.00.

Como yo me encontraba trabajando en Chicago, en los primeros meses la cantina 4 ases estuvo a cargo 
de gente de todas las confianzas de mi familia, como fueron los señores Romeo Ramos Fuentes, Miguel Hurtado 
Zapata y Saúl Aguillón.

En el año de 1965 compre el terreno y empecé a construir en Álvarez y Obregón y en 1968 cambio de 
domicilio el cuatro ases, o sea de Álvarez y Purcell a Álvarez y Obregón. Muchos y variados personajes de Saltillo 
han estado en el famoso “Cuatro Ases”.

De la política, el alcalde Licenciado Juan Pablo Rodríguez, el Diablo de las Fuentes, Profr. Guadalupe 
Reséndiz Boone, Oscar Pimentel y el Profr. Humberto Moreira (antes de ser alcalde).

Deportistas, El Mocho Juárez, los integrantes del equipo de Béisbol de la Aurora que durante 15 años pa-
trocinó Pedro Ramos, los boxeadores Franky Gutiérrez, “El Borrado Zúñiga”, La bola Carranza, Rogelio Saucedo.

Eugenio “Fantasma” Rodríguez, los futbolistas profesionales Erubiel Valdez y Pedro Martínez.

Del medio artístico, aquí cantaron con sus amigos mientras disfrutaban de sus cervezas Mario Saucedo, 
también Enrique “Pipo” Linares, Los Gorriones de Saltillo, y el vecino profesor de música Ismael Fuentes Pérez.

También concurrían aquí los tripulantes del tren que se accidentó en Puente Moreno del 5 de octubre de 
1972, el maquinista Salvador Sánchez y los garroteros Juan Juárez y el señor Rocha. Por cierto puedo asegurar 
que es mentira que estos iban tomando y con mujeres en la máquina, pues yo los conocí muy bien y eran muy 
metódicos en su manera de tomar, muy responsables de su trabajo, por lo que solamente se tomaban dos cervezas.

De los medios de comunicación, prácticamente todos han estado aquí, vienen en temporadas, hay oca-
siones que duran dos o tres meses viniendo a diario, después se alejan y con el tiempo regresan y llegan a su lugar 
preferido, como los del Diablito que prefieren la mesa del centro, Juan González allá al fondo, Goyito Sánchez 
(QEPD) cerca de la ventana.

Todos ya no tienen que pedir, pues el personal ya sabe lo que toma cada uno y pronto los atienden. Aquí 
se intercambian notas y para ponerse de acuerdo y reunirse el grupo de Goyito decía “Cuatro  en el cuatro a las 
cuatro”, o sea que se tomarían cuatro cervezas en el cuatro ases a las cuatro de la tarde.

LA CALLE DE MÚZQUIZ 
Y LA FAMILIA AYALA VALDÉS

Un tramo de la calle de Múzquiz entre Murguía y Auhizotl, está lleno de un especial misterio. En los 
últimos años se han suscitado algunos suicidios. Como el de una joven muy bonita que tenía dos novios y los dos 
se querían casar con ella, la muchacha de apellido Ramos, descendiente de una gran familia originaria de Las En-
cinas, municipio de Ramos Arizpe, pero avecindada aquí, mandó a su abuelita a que entregara una olla enfrente a 
la casa de Doña Virginia.
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Y si, pues se atravesó la señora y cuando estaba entregando el recipiente se escuchó un estruendo, de un 
tiro en la sien derecha se suicidó, porque a los dos novios los quería mucho.

Ello ocurrió en el 1148 de Múzquiz poniente y más adelante dos puertas hacia el oriente, habitaba una 
familia muy grande de apellido Elizondo, a los señores les decían “los choriceros” pues fabricaban chorizo.

Un día el señor Elizondo dio dinero a su esposa para que llevara a los hijos a pasear a la Alameda y cuan-
do la familia regresó, encontró al señor colgado. Y hace muy poco, en el mes de mayo de este 2004 un chamaco 
por la misma acera se ahorcó.

Pues precisamente en ese tramo de la calle de Múzquiz entre Murguía y Auhizotl vive la familia de Ar-
nulfo Camarillo y Alicia Ayala Valdés, en una hermosa y enorme casa antigua, que conserva las características de 
un inmueble de hace más de doscientos años.

Ahí nació el maestro saltillense Rubén Ayala Valdés y Consuelo su hermana. Arnulfo y Alicia tienen dos 
hijos Rosa Alicia Camarillo Ayala y Arnulfo Francisco Camarillo Ayala.

El señor Camarillo trabajó por muchos años en una empresa de Ernesto Santoscoy, Industrias Belg. Es 
necesario contarle a Usted que en esa casita donde vive doña Alicia, habitó la familia formada por don Joaquín 
Ayala Meza, ferrocarrilero él y su esposa doña Consuelo Valdés procrearon a Joaquín, Heriberto, Alicia, Consuelo 
y Rubén Ayala Valdés. En el caso concreto de la familia de don Joaquín Ayala, había varios ferrocarrileros, entre 
hermanos, cuñados, entre otros, pero ninguno de los hijos de él, los Ayala Valdés les dio por el trabajo del riel.

Ese tramo de calle de Múzquiz entre Murguía y Auhizotl, se caracteriza porque quienes vivieron y habi-
tan actualmente algunas casas en su gran mayoría son originarios de as Encinas municipio de Ramos Arizpe y de 
apellido Ramos.



ANICETO BUSTOS SALAS

El fundador de los mercados
sobre ruedas (los originales)

Licenciado en Economía, de un origen campesino que lo llena de orgullo, Aniceto Bustos Salas, el líder 
social y de los comerciantes en pequeño de la ciudad, ha forjado su vida en escuelas semi-militariza-
das,  que como a muchos saltillenses, les forjaron ese espíritu de lucha, que no les permite amedren-
tarse ante nada. Bustos Salas es originario del Ejido “Buñuelos” del Municipio de Saltillo, sus padres 
fueron Hilario Bustos Calvillo y Narcisa Salas Torres. En dicha comunidad lleva a cabo sus estudios 

del primero a tercero de primaria, luego se traslada con algunos de sus hermanos a Saltillo, para ingresar a la pri-
maria e internado “Vicente Suárez”, en las antiguas instalaciones del edificio Guadalupe Campo Redondo, que 
sirvió a varias escuelas más y ahora es utilizado como oficinas por la Secretaría de Educación Pública del Estado.

Cheto, como cariñosamente nombran a este especial líder, término su secundaria en otro internado el de 
la Normal Santa Teresa, del municipio de San Pedro de las Colonias.

Luego concluyó sus estudios de técnico en máquinas y herramientas en el Instituto Tecnológico de Sal-
tillo, para continuar sus estudios en la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de Coahuila, donde se 
graduó con altos honores como Licenciado en Economía.

FUNDADOR DE LOS
MERCADOS SOBRE RUEDAS

Una vez que Aniceto Bustos Salas se inicia como comerciante, vendiendo lonches en la Plaza Manuel 
Acuña, surgen las oportunidades y con esa visión comercial que tiene, pues vendió de todo, hasta luces de bengala. 
Y en 1969 le tocó en suerte junto con otros campesinos e hijos de campesino de fundar el Primer Mercado sobre 
ruedas de la ciudad, cuya mística fue por mucho tiempo el escaparate para que los productores ejidales del muni-
cipio vendieran alimentos a precios bajos,  en beneficio de la gente de menores recursos económicos.

El programa ideado por el entonces presidente Luis Echeverría se distorsionó grotescamente que perdió 
toda su esencia y propósito.

En aquel entonces la Secretaría de Economía y Fomento Industrial se encargaba de organizar a los mer-
caderes, ponía precios a los productos y manejaba el esquema de trabajo, era tan organizado como exitoso pero 
llego otro gobierno federal y el gozo de fue al pozo.

Los mercados sobre ruedas se distorsionaron, los mercaderes hicieron a un lado a los ejidatarios y pro-
ductores y sentaron sus reales y el monopolio, pues hay un dirigente que controla el 90 por ciento de estos negocios 
y nadie puede instalarse si no es con su visto bueno.

Desgraciadamente dice Cheto se politizó mucho este tipo de negocios y la propuesta viable para los 
marginados con precios bajos desapareció, pues la administración de los mercados sobre ruedas, la llevan a cabo 
dos o tres líderes, en el sentido de que ellos deciden todo y no dejan margen al juego comercial del compañero que 
puede y quiere vender barato, en pocas palabras se perdió el objetivo.

Aniceto Bustos Salas se casó con Magdalena González Silva y procrearon a Moisés y Nayhelli, el prime-
ro es comerciante y la señorita estudia una carrera actualmente.

Al faltar su padre él se hizo cargo de sus hermanos que suman diez: Yolanda, Oralia, Aniceto, Margarito, 
Enriqueta, San Juana, Lourdes, Jesús, Nicolasa, Verónica y una más que falleció.
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Y DE CAMPANAS HABLANDO

“La Castigada” la llaman,
porque mató a un acólito

Una de las 39 campanas de la Catedral es “La Campana Castigada” porque dicen, provocó la muerte 
de un campanero. Rafael Parra, actual campanero mayor de la Catedral, cuenta que “Don Polo” 
quien fuera el campanero mayor de hace casi 60 años no se daba abasto para hacer funcionar todas 
las campanas de la Catedral, justo a las 12 del día, por lo que en ocasiones algunos jóvenes le ayu-
daban en esa tarea. “Por ahí por los años cuarenta, un campanero inexperto, un joven 18 años, que 

estaba girando la campana para que tocara, no pudo salir a tiempo y fue golpeado con el contrapeso en su cabeza, 
con el puro golpe el muchacho murió”.

Durante el funeral de aquel joven, los canónigos de la Catedral decidieron hacer un ritual para “castigar 
“ a la campana. Le quitaron el badajo y la amarraron, además de pintarle una cruz, en señal de que esta campana, 
había causado la muerte de un campanero.

Más de 50 años permaneció así, sin tocarse y fue hasta el año 2000, durante el jubileo, que el cardenal 
Norberto Rivera ordenó se le retiraran las sogas y que se tocara nuevamente.

Ahora esta campana de bronce y estaño, “La Castigada”, de casi dos toneladas de peso, sólo se toca en 
algunas ocasiones; por el tiempo, ahora el contrapeso ya no sirve, el badajo está roto y parte de ella está fracturada.

Y aunque la campana central de la torre de la Capilla del Santo Cristo no tiene pintada en ella una cruz 
como representación de la muerte, sí está castigada y cuenta la leyenda que fue por acabar con la vida de un campa-
nero. Dice Juan Marino Oyervidez, que el Saltillo antiguo tiene leyendas...que la noche de los tiempos y el olvido 
quisieron borrar de la memoria, y una de éstas es precisamente sobre lo que se cuenta de esta campana.

Según la historia, la construcción de la Capilla del Santo Cristo se inició en el año de 1745 y se abrió al 
culto formalmente en 1762.

Por ello se estima que la campana mayor es fundida en ese año, pero hay otra campaña o esquila de me-
nores dimensiones destinada a servicios vespertinos que tal vez se fabricó algo después, es decir ya casi al finalizar 
el siglo XVIII.

La tradición, cuentan los abuelos saltillenses, que las campanas tuvieron un uso normal por casi medio 
siglo, hasta que un día, a mediados del siglos XIX (alrededor del año 1850), un acólito acompaño a un campanero 
a la torre, con el fin de repicar y doblar las campanas para el servicio vespertino.

Al tiempo en que el operario empieza a mover la campana menor, el monaguillo se coloca impruden-
temente cerca de la zona de vuelo de la esquila, con tan mala suerte que recibió un golpe tremendo en la cabeza 
que le hizo perder el conocimiento y al poco rato... la vida. Muy probablemente, de acuerdo con los registros de 
la Catedral de Santiago, sería el párroco de ese entonces el sacerdote Ramón Martínez del Campo el que diera la 
orden de que se castigara a la campana.

Su sentencia fue quedar muda para siempre por lo que se mandó quitar el badajo.
No obstante, años después un campanero nuevo se atrevió a violar la sentencia y con un badajo suelto 

aplicó un golpe en la campana. Y es así cuando se presentó lo fantástico y sobrenatural de la leyenda, el tañer tenía 
una resonancia muy triste.

Quizá sería el alma de aquel acólito que aún años atrás muriera por el golpe de esa campana. Hoy la 
campana sigue colgada y castigada. No tiene badajo y sólo la firma de algún intrépido marca la esquila.
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TROCITOS DEL SALTILLO

En 1923 se fundó la actual Universidad Agraria Antonio Narro. En los años cincuenta se creó el Instituto 
Tecnológico de Saltillo y la Universidad de Coahuila. Y dos décadas más tarde, la Universidad Autónoma 
del Noreste y el Campus Saltillo del Tecnológico de Monterrey. La vida agrícola de Saltillo en la segunda 
mitad del siglo 20 se fue transformando rápidamente hacia la actividad industrial; las enormes huertas 

desaparecieron y las industrias dominan el paisaje de hoy.

En el segundo cuarto del siglo 20, Saltillo cambió el giro de las actividades agrícolas y textiles hacia las 
industrias agrícolas y textiles hacia las industrias con la creación de empresas como Cifunsa, Cinsa, Éxito, Molinos 
El Fénix, entre otras. A mediados del siglo, con la política proteccionista de México, se siguieron creando empre-
sas tales como Moto Islo en 1961, Zincamex e Inyecc Diesel en esa misma década.

La verdadera explosión industrial ocurrió en 1979 y 1981 con la llegada de las plantas armadoras de au-
tomóviles Chrysler y General Motors, junto con sus respectivas cadenas de proveedores. Desde entonces a Saltillo 
y su zona metropolitana (Ramos Arizpe y Arteaga) se le conoce como la “Detroit de México”.

Sin embargo, actualmente se está dando un impulso para la diversificación de la industria, con la llegada 
de empresas farmacéuticas, de electrodomésticos, químicos, de cerámica, partes para la industria aeroespacial, y 
del software, para evitar la concentración en una sola área, con todos los riesgos que ello implica.

La ciudad con aire somnoliento y sumiso quedó atrás, diría Conrado Charles Medina, excelente escritor 
saltillense en 1989. Y es que Saltillo dejó de ser el pueblo grandote, para enfrentarse a un vertiginoso crecimiento 
industrial y un endeble desarrollo urbano.

Charles Medina recuerda que en sus inicios y hasta principios del siglo 19, la capital de Coahuila estaba 
acostumbrada al tráfico de mercaderes y compradores.

En la época actual, la que nos tocó vivir el Saltillo, cuadruplicó su población en tan sólo doce años. Se ex-
pandió la ciudad, con crecimientos poblaciones en zonas inadecuadas, carentes de servicios básicos. La estabilidad 
de la otra pacífica provincia, la que el presidente Echeverría pedía que no permitiéramos que creciera, comenzó 
a verse amenazada por la demanda de servicios y satisfactores que no teníamos. El agua el principal factor que 
agobia a nuestra ciudad comenzó a escasear.

Saltillo durmió plácidamente durante más de 400 años. Nunca experimentó la necesidad de crecer en 
orden. Tlaxcaltecas, españoles y portugueses no tuvieron la visión de trazar una ciudad a futuro.

El “desarrollo” nos envolvió. Repentinamente comenzaron a desaparecer las frondosas huertas de peras, 
manzanas y membrillos que eran nuestro orgullo, para dar paso a conglomerados habitacionales o residencias para 
tropa y  jefes. Surgieron los edificios industriales y el asfalto le fue ganando espacio a las áreas verdes, y con ello 
los problemas de ciudades grandes: inseguridad, una rabona vialidad, escasez de agua, de servicios y satisfactores.

En nuestros tiempos, como antaño, se acentúan profundas diferencias: aislando al Saltillo moderno del 
Centro Histórico, y a la Zona Dorada, del barrio popular. Así, los habitantes de esta capital pueden subirse igual a 
un autobús  o a un microbús destartalados (nos tocó una época en que viajábamos “empinados”, en las incomodas 
combis utilizadas indebidamente como transporte público) por calles repletas de baches. Según el más reciente 
censo del INEGI, en cuanto a crecimiento poblacional, Saltillo se encuentra entre los municipios de Coahuila que 
registran un crecimiento moderado, es decir del 2.1 al 3 por ciento, por lo que en 2000 se contaron 578 mil habi-
tantes, y  en 2010  suman 648 mil 929.

En tanto el índice de crecimiento en viviendas fue del 3.2 por ciento, esto es, que de 132 mil 943, en 
cinco años el número de viviendas aumentó a 158 mil 672, es decir, hay más gente que cuenta con una vivienda.

En cuanto a la calidad de las mismas, hay cifras que destacar como el hecho de que 2 mil 285 familias 
aún habitan en un piso de tierra y 52 mil 307 de cemento. Otro indicador, tanto de calidad de vida como de salud, 
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es el servicio sanitario que funcione con agua, 259 no especificaron si le pueden echar agua y 3 mil 950 ni siquiera 
disponen de un servicio de este tipo.

Sin embargo, pese a la alta calidad de las instituciones educativas y la infraestructura con que se cuenta 
en Saltillo, luego de tener un 96.5 por ciento de asistencia escolar entre los niños de 6 a 14 años de edad, entre los 
jóvenes de 15 a 24 años el índice es del 40.6 por ciento. Esto es, más de la mitad de quienes ingresan a la secundaria 
y educación superior no terminan sus estudios.

Definitivamente la presencia de General Motors y Chrysler en Ramos Arizpe, no fue la gran aureola para 
resolver la problemática económica del sureste de Coahuila, menos de Saltillo.

En tanto que General Motors cerró una de sus armadoras en Argentina y dejó a 3,500 obreros sin empleo, 
para ubicarse en Ramos Arizpe, la llegada de ésta factoría a nuestra región, sólo ha dejado un desarrollo urbano 
cuyas implicaciones demuestran actualmente la ciudad caótica que es Saltillo y la promoción de los ramosarispen-
ses  para que los obreros automotrices no sólo usen como dormitorio a la capital coahuilense, sino que se vayan a 
vivir a aquel municipio.

El arquitecto Jesús Salas Jáuregui, catedrático de la Facultad de Arquitectura, afirma que en Saltillo se 
han incrementado los cinturones de miseria y el desempleo, que estábamos mejor cuando estábamos peor.

Hay más demanda de servicios básicos y las autoridades estatales y municipales no san abasto o alcance 
a la gran reclamación.

Mucha gente vino de fuera por el deslumbre de la industria automotriz. Mucha no consiguió trabajo y 
decidió quedarse aquí.

Y los gobernantes emplean la política para resolver la cuestión urbanística en lugar de echar mano de los 
expertos. Urge retomar el rumbo para tener mejor calidad de vida, afirma el profesional de la arquitectura, como 
corolario a ésta etapa que tiene la ciudad.

BUENA OPINIÓN DEL SALTILLO

“Lo que se añora principalmente es aquella ciudad donde todos se conocían, el agradable clima que cam-
bió por la desaparición de las huertas de San Lorenzo y las trasplantadas por los tlaxcaltecas”, comenta Armando 
Fuentes Aguirre.

El cronista de la ciudad, destaca: “Antes todos nos conocíamos, ahora va uno a un restaurante y no co-
noce a nadie y peor aún, nadie nos conoce. Eso tiene sus pros y contras; antes no podíamos andar en malos pasos 
porque todos se daban cuenta, ahora ni siquiera los buenos pasos que uno da son conocidos”.

Menciona que la mancha urbana ha crecido; el valle de Saltillo con sus antiguos manantiales se llenó 
de gente, casas de interés social y de las “otras”, pero el cambio de la ciudad a su parecer se debe aceptar sin nos-
talgia, porque la nueva ciudad moderna ofrece ventajas y atractivos que antes no se tenían. “Si las autoridades se 
preocuparan de brindar los servicios que se necesitan; si evitamos que crezca desordenadamente, si la sujetamos a 
un buen plano, si enseñamos a las nuevas generaciones a amar a la ciudad, a no lastimarla con violencias, grafiti, 
con todo aquello que la degrada y denigra, si enriquecemos el crecimiento cultural de la ciudad, ésta crecerá en 
armonía”.

En cuanto a lo cultural, en su opinión hace falta intensificar más este tipo de movimientos, acercar las 
grandes manifestaciones a todos los sectores de la sociedad; a la gente le gusta la música, poesía, buen teatro, pero 
hay que dárselos, acercarlos a esas ricas manifestaciones culturales. Respecto a la generalidad de la ciudad, des-
taca que a Saltillo le faltan centros comerciales mayores, más lugares para los jóvenes donde se puedan divertir, 
acentuar más el sentido de pertenencia de la ciudad, en donde no debe ser sólo para los que nacieron sino para los 
que llegan, quienes adquieren también los usos y formas de ser propios de los saltillenses.
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Con su ya conocido estilo, Armando Fuentes Aguirre comparte el dicho de que: “La gente llega a Saltillo 
llorando y se va llorando; llegan llorando porque creen que es una ciudad que no ofrece mucho, pero se acostum-
bran a vivir aquí, y luego tienen que cambiarse e ir a otro lado, ya no quieren irse, eso habla de un cierto encanto 
de la ciudad”.

Asimismo, resalta que actualmente en Saltillo aún se habla de un método de vida tranquilo. Seguro, con 
buenas escuelas, lugares a dónde ir, una atractiva comarca bella, cerca de la sierra de Arteaga.

Finalmente exhorta a los padres de las nuevas generaciones y a la gente foránea, a tener un apego a la 
tierra que los vio nacer, tener el orgullo por llamarse saltillenses y mantenerlo para siempre.
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Te estoy  mirando Saltillo 
Con estos ojos del alma 

Que están perdiendo su brillo 
Cada minuto que pasa 

Estoy mirando tan limpio 
Tu cielo azul, en el día 

Y en las noches las estrellas de pedrería 
Igual que ojos de doncellas 
En la ventana encendidas 

Te raigo en el alma. Entero 
Con fervor el relicario 

Que hace del fondo del pecho 
Su morada y su santuario 
¡Por donde quiera te llevo! 
Te estoy mirando Saltillo, 
como eres: como fuiste 

cuando con los pies descalzos 
que es privilegio de chicos 

calle arriba, calle abajo 
iba yo tras mi destino. 

Cuando las piedras azules 
De tu calle real lucían 

Mejor que cemento o mármol 
Y eran manojos de chispas 

Al pisar de los caballos 
Cuando en las noches sombrías 

Un faro en la ventana 
Con su media luz cubría 
Su idilio y la esperanza 

En unos labios prendida 
Estoy mirando las luces 

De tu calle real el día 
De un patrono bendito 
El señor de la capilla 

Que no eran de gas neón 
Sino de simples candiles 
Por el amor encendidas 
Y tus ojos de agua claros 

Por San Lorenzo escondidas 
Y tus huertos de manzanas 

Y tus setos de membrillos 
Con su sabor agridulce 
Como besos y suspiros 
Y tus casonas antiguas 

De romances y de leyenda 
Que supieron de amoríos 

De fantasmas y de tragedias 
Y tesoros escondidos. 

Te estoy mirando Saltillo 
De mi juventud alero 

En la edad de color rosa 
De los amores primeros 

Que alternan con el estudio 
De las ciencias y  los besos 

Cuando como el ágil venado 
subía tu cerro del pueblo 

Que han manchado brochazos 
Con anuncio de comercios: 
Que vio pasar por sus faldas 

A las huestes de Madero 
En la edad de los romances del amor y la quimera 

De las citas amorosas 
El domingo en la alameda 

A decir las misas cosas 
Colmo dulce centinela 

Te estoy mirando Saltillo 
Con los ojos del recuerdo 
Que no quisiera ser triste 

Ni llenar de angustia mi pecho 
Porque no eres lo que fuiste 

Y no volverás a serlo 
Te traigo en el alma entero 
Leal  remanso de Saltillo 
Donde noble caballero 

De la espada y de los libros 
Dieron fama a sus arrestos 
Y a la ciencia dieron brillo 
Te estoy mirando Saltillo, 

No como eres, sino como fuiste.

“Te estoy Mirando Saltillo”, (Te traigo en el alma) 
Autor desconocido 


